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Señor  Presidente,  seS^oras  t  seSíores  : 

La  Sociedad  Antropológica  se  congrega  esta  noche  para  conme- 
morar una  fecha  muy  triste  de  sus  anales,  para  rendir  cordial  home- 
naje á  la  memoria  de  uno  de  los  hombres  más  queridos  en  nuestro 
seno,  de  uno  de  los  hombres  k  quienes  más  debimos  al  dar  nuestros 
primeros  pasos,  al  reunimos  para  constituir  esta  Sociedad ;  á  la  me- 
moria querida  y  respetada  de  Antonio  Mestre.  Y  he  aceptado  el 
compartir  con  uno  de  nuestros  socios  más  eminentes,  con  uno  de  los 
jóvenes  más  ilustres  de  la  actual  generación  científica,  el  honor  de 
dirigiros  la  palabra,  relatando,  siquiera  sea  someramente,  algunos  de 
los  rasgos  que  ilustraron,  dándole  valor  y  carácter,  la  vida  de  nuestro 
malogrado  socio;  lo  he  aceptado,  á  pesar  del  conocimiento  de  mi  in- 
suficiencia para  apreciar  debidamente  sus  méritos,  por  el  especial 
cariño,  por  la  admiración  sincera  que  me  inspiraron  las  virtudes,  los 
merecimientos  excepcionales  del  Dr.  Mestre. 


(1)  Pi^ODimciaclo  en  la  Sociedad  Antropológica  la  noche  del  10  del  actual,  y  to- 
mado taquigráficamente  por  el  Sr.  Valbuena. 
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Cuando  algo  se  ha  avanzado  ya  en  la  carrera  de  la  vida,  es  torce- 
dor constante,  aunque  secreto,  la  pérdida  de  esa  facultad  juvenil  de 
la  admiración,  que  eleva,  sin  esfuerzo,  el  nivel  de  cuanto  nos  rodea, 
y  viste  de  galas  espléndidas  el  mundo  y  pone  sobre  pedestales  á  los 
hombres ;  por  eso,  cuando  ya  la  e:sÍ6tencia  se  va  mediando,  nos  place 
encontrar  que  no  está,  del  todo  exhausta  la  antigua  fuente,  que  todavía 
bulle  y  se  derrama  por  espontáneo  impulso;  y  nos  conforta  y  anima 
poder  detenernos  un  punto  ante  uno  de  esos  caracteres  luminosos  que 
imponen  siempre  el  respeto,  que  siempre  obligan  á,  la  admiración. 
Para  mí  que  pude  penetrar  algo  en  la  intimidad  de  aquel  hombre 
modesto  y  superior,  que  pude  reconocer  cuantas  excelencias  vivian, 
no  ocultas,  sino  modestamente  disimuladas,  en  el  fondo  de  aquel  pe- 
cho sensible,  que  pude  ver  de  cerca  cuánta  luz  irradiaba  de  aquel 
cerebro  privilegiado  y  sentir  los  rayos  de  su  calor  vivificante,  es  gra- 
to, casi  fácil,  el  venir  ante  vosotros,  que  también  lo  conocisteis,  que 
lo  tratasteis  y  tan  altamente  lo  apreciasteis,  á  decir  algo  de  lo  que  íué« 
á  hacer  que  reviva,  siquiera  sea  por  la  efusión  de  nuestros  sentimien* 
tos,  aquella  hermosa  y  simpática  figura.  Lo  que  no  pueda  mi  palabra^ 
lo  suplirá  la  viveza  de  vuestíos  recuerdos;  alo  que  no  alcance  mi 
imaginación,  llegará  fácilmente  la  sinceridad  de  vuestro  afecto.  Con 
sólo  nombrarlo,  bien  sé  que  lo  veréis  en  este  sitio,  en  esta  tribuna  que 
tantas  veces  ilustró;  que  lo  recordareis  tal  como  era,  el  más  escrupu- 
loso de  los  investigadores,  el  más  laborioso  de  los  asociados,  el  mejor 
de  los  compañeros,  el  académico  sin  igual. 

Volvamos  la  vista  atrás,  pensemos  cómo  surgió  entre  nosotros, 
recordemos  sus  comienzos,  digamos  qué  nos  prometió  su  niñez,  qué,  el 
medio  social  en  que  habia  de  desarrollar  sus  facultades,  y  desde  este 
instante  ya  veréis  como  empieza  á  destacarse  su  figura,  y  compren- 
dereis que  estamos  en  presencia  de  un  hombre  superior. 

Parece  propio  y  privativo  de  las  sociedades  nuevas  poner  obstácu- 
los al  desarrollo  y  crecimiento  de  ciertas  altas  y  elevadas  manifesta- 
ciones; pero  por  lo  mismo  suelen,  en  aquellos  en  quienes  existen, 
servir  de  estímulo  los  mismos  obstáculos,  de  acicate  los  mismos  impe- 
dimentos. Por  lo  que  hoy  somos  podemos  comprender  lo  que  éramos 

■ 

cuando  comenzó  para  la  vida  del  espíritu  Antonio  Mestre,   las  defi- 
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ciencias  que  acompañaban  y  debieron  acompañar  forzosamente  su 
iniciación  en  los  elevados  estudios  en  que  más  tarde  habla  de  brillar; 
y  sin  embargo,  cuando  Mestre  dejó  las  playas  de  Cuba  era  ya  un  hom- 
bre de  mérito  acendrado ;  luego,  la  perseverante  labor  que  preparó  al 
hombre  que  tanta  luz  debia  algún  dia  derramar  en  su  sociedad,  esa 
labor  fué  producto  propio  y  espontáneo  de  sus  primeros  impulsos.  De 
esta  suerte,  en  el  campo  de  la  inteligencia  y  del  estudio  fué  Mestre  lo 
que  más  honra  al  hombre  de  nuestros  dias  en  los  pueblos  como,  el 
nuestro,  un  hombre  formado  por  sí  mismo,  hecho  por  sí  mismo, 
ex  86  natus,  según  la  expresión  célebre  de  Tiberio. 

No  le  abrieron  las  puertas  de  la  vida,  no  1(^  facilitaron  el  acceso  al 
mundo  ni  la  gran  fortuna,  ni  el  nombre  sonoro  y  pomposo  de  antepa- 
sados más  ó  menos  ilustres.  Nació  en  posición  modesta,  fuéle  adversa 
la  fortuna  en  los  primeros  momentos,  porque  perdió  prematuramente 
al  que  debia  iniciarlo  en  la  ciencia  de  la  vida,  á  su  padre ;  pero  no 
obstante  á  los  desvelos,  á  la  entereza,  á  la  dedicación  perenne  de  una 
madre  ejemplar  debió  el  niño  huérfano  apoyo  eficaz,  aliento  incesan* 
te,  amoroso  impulso.  ¡Y  cómo  templan  á  los  caracteres  bien  prepara- 
dos estas  duras  pruebas  en  los  primeros  años  de  la  vida!  Por  eso  lo 
veréis  tan  entero  más  tarde,  cuando  llega  la  hora  de  las  tempestades 
de  que  ninguna  vida  está  exenta.  Hubo  para  él  cariño  previsor,  no 
ciega  condescendencia;  nada  enervante  descubrió  jamás  en  torno  suyo. 
Así  se  fortifica  el  ánimo ;  único  escudo  inquebrantable  en  las  futuras 
luchas  de  la  existencia. 

Fué  á  los  estudios  con  la  dedicación  del  que  ve  temprano  que  va 
á  cumplir  un  deber  austero;  y  aun  cuando  sus  aptitudes  y  la  excelen- 
cia de  sus  ingenio,  presto  revelado,  lo  inclinaban  por  aquella  senda, 
es  indudable  que  abrazó,  desde  luego,  el  cultivo  de  las  ciencias  con 
el  fervor  de  un  propósito  moral,  como  quien  se  dispone  á  pagar  una 
deuda  sagrada;  porque  comprendió  que  no  le  era  lícito  contentarse 
con  el  nivel  común;  que  sólo  llegando  á  distinguirse  pagaría  la  deuda 
contraida  en  su  niñez  con  los  que  suplieron  para  él  la  sombra  protec- 
tora del  padre. 

Después  de  iniciado  en  los  estudios  médicos  á  que  habia  preferido 
dedicarse,  partió  para  el  gran  centro  intelectual,  que  ha  sido  el  empo- 
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rio  de  las  ciencias  naturales  en  buena  parte  de  nuestro  siglo.  Acudió 
Mestre  k  la  capital  de  Francia  á  completar  una  carrera  brillantemente 
comenzada,  á,  buscar  campo  más  vasto  y  mayores  horizontes  para  la 
actividad  que  ya  crecia  pujante  en  su  espíritu;  y  de  que  fué  bien 
preparado  queda  más  de  un  testimonio  en  las  páginas  de  su  vida.  Pero 
nos  importa  más  considerar  qué  espectáculo  se  presentó  á  su  vista, 
qué  tendencias  se  le  marcaron  y  qué  ruta  siguió  al  fin,  porque  de  la 
estancia  de  Mestre  en  París  se  derivan,  como  de  su  verdadero  punto 
de  partida,  las  sucesivas  evoluciones  de  su  espíritu  y  todo  lo  que  más 
tarde  fué,  para  lustre  de  su  patria  y  provecho  y  utilidad  colmada  de 
sus  conciudadanos.     ^ 

Hay  aquí  naturalmente  en  mi  asunto  dos  partes  que  se  completan, 
pero  una  de  las  cuales  no  es  en  absoluto  de  mi  resorte;  quiero  decir, 
la  preparación  exclusivamente  médica  del  Dr.  Mestre  y  la  cultura  ge- 
neral que  adquirió  en  Parib.  De  la  primera  os  han  hablado  compañeros 
suyos,  profesores  autorizados,  y  todavía  espero  que  alguna  voz  muy 
competente  complete  todo  lo  que  parezca  que  dejo  en  silencio ;  pero 
de  su  cultura  general,  de  las  direcciones  que  siguió  en  el  campo  de 
otras  ciencias  auxiliares,  y  sobre  todo,  en  el  campo  de  la  filosofía  á 
que  fué  singularmente  afecto  el  Dr.  Mestre,  me  propongo  deciros  lo 
suficiente,  para  que  resalte  la  importancia  y  el  valor  de  sus  trabajos. 

Llegó  á  París  en  momentos  en  que  el  pensamiento  francés  hacía 
alto,  por  decirlo  así,  en  el  punto  preciso  de  una  bifurcación  de  sectas. 
Las  antiguas  escuelas,  las  escuelas  espiritualistas  que  tradicionalmente 
han  poscido  singular  eficacia  en  Francia,  donde  han  brillado  con  ex- 
traordinario esplendor  desde  los  tiempos  de  Descartes,  habian  tenido 
una  especie  de  vigoroso  renacimiento,  que  pudo  llamar  en  su  auxilio 
y  poner  á  contribución  las  mayores  influencias  intelectuales  y  sociales. 
El  renacimiento  espiritualista  francés  de  nuestro  siglo,  que  vino  pri- 
mero con  la  fuerza  poderosa  de  una  reacción  contra  el  sensualismo  de 
los  enciclopedistas  y  los  ideólogos,  encontró  campo  en  el  estado  de  los 
espíritus,  y  sobre  todo  en  la  dirección  misma  de  la  política  reinante, 
encontró  incentivos  y  eficaces  auxilios ;  llegando  á  ser  á  poco  una  doc- 
trina oficial,  solemnemente  sancionada.  Mas  no  bastaba  esto ;  encontró 
intérpretes  de  extraordinaria  elocuencia,  lo  que  es  siempre,  y  particu- 
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larmente  en  pueblos  tan  afectos  al  buen  decir  como  los  que  se  han  deri- 
vado del  tronco  latino,  promesa  cierta  de  colmados  é  inmediatos  frutos, 
instrumento  seguro  de  f&ciles  triunfos.  En  la  cátedra  de  hombres  tan 
elocuentes  como  Cousin  y  como  algunos  de  sus  discípulos  inmediatos, 
pues  el  mismo  JouíFroy,  k  pesar  de  la  severidad  de  su  elocuencia,  era 
un  incomparable  orador  académico;  en  la  cátedra  de  estos  insignes 
expositores,  la  filosofía  espiritualista  había  cobrado  pujanza  y  presti- 
gio; mas  del  seno  mismo  de  esa  escuela,  casi  á  su  sombra,  en  la  Escuela 
Normal,  comenzaron  á  levantarse  los  que  habían  de  demoler  el  edificio 
que  aparecía  entonces  con  caracteres  tan  ostentosos  de  gallardía  y  du- 
ración. Cuandomásfloreciente  se  ostentaba,  se  inicia  una  campaña  pú- 
blica contra  aquellas  doctrinas  aceptadas  en  la  cátedra,  en  el  libro  y 
hasta  en  el  periódico.  Uno  de  los  espíritus  más  cultos,  de  los  que  han 
ejercido  después  más  influencia  en  las  generaciones  intelectuales  de 
Francia,  Hipólito  Taine,  dio  la  sefial  del  combate.  En  un  libro,  que 
tiene  del  opúsculo  la  gracia,  la  viveza  y  la  intención,  y  del  libro  la 
trascendencia  y  la  importancia,  expuso  francamente  todos  sus  reparos 
contra  la  escuela  reinante,  oponiendo  método  á  método,  y  teoría  á 
teoría. 

Dada  la  sefial,  otros  muchos  acudieron  al  campo;  pero  el  gran  pe- 
ligro del  espiritualismo  no  estaba  tanto  en  esa  crítica  acerada,  pene- 
trante  y  profunda,  como  en  una  nueva  dirección  filosófica  que  había 
ido  incubándose  lentamente  y  sin  ruido,  precisamente  en  las  escuelas 
de  medicina,  en  los  laboratorios  químicos,  entre  los  cultivadores  más 
experimentados  de  las  ciencias  naturales ;  aquella  que  había  comenzar 
do  un  matemático  insigne  y  que  ha  teñido  después  por  corifeos,  emi* 
nentes  biólogos,  histiólogos  insignes,  médicos  doctísimos,  hombres  tch 
dos  dedicados  exclusivamente  á  las  ciencias  experimentales  en  todas 
sus  fases,  empleando  este  término  en  su  más  lata  significación. 

Hé  ahí  donde  estaba  el  gran  peligro  para  la  escuela  reinante :  en 
esa  nueva  dirección,  singularmente  simpática  también,  y  por  cierto 
muy  acepta  al  espíritu  francés.  Ya  veis  claramente  que  me  estoy  refi- 
riendo al  gran  movimiento  filosófico  y  científico  iniciado  por  Augusto 
Comte  y  conlinuado  con  diversa  tendencia  en  un  campo  por  Laffittq 
j  eu  otro  por  el  ilustre  Littré,  lu  más  docto  reformador* 
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Cuando  lo  que  habia  empezado  sorda  oposición  de  método  y  en 
realidad  verdadera  oposición  de  tendencias,  de  doctrinas,  de  escuelas 
y  de  consecuencias,  llegó  á  ser  contradicción  manifiesta;  cuando  las 
obras  de  Augusto  Comte,  en  un  tiempo  apenas  consultadas  por  algu- 
nos discípulos  y  adeptos,  eran  ya  generalmente  conocidas,  merced  k 
hábiles  condensaciones;  cuando  la  doctrina  positiva  se  presentaba 
francamente  en  el  campo  de  la  discusión  y  de  la  crítica,  como  rival 
terrible  del  eclectismo  espiritualista,  en  estos  momentos  llega  nuestro 
compatriota  á  Paris. 

Su  preparación  filosófica  no  era  en  verdad  la  más  apta  para  hacer- 
le accesible  esta  nueva  doctrina;  pero  su  disciplina  científica,  y  sobre 
todo  el  fondo  de  sinceridad  perfecta  que  acompañó  en  toda  su  vida, 
como  en  toda  su  elaboración  mental,  al  Dr.  Mestre,  lo  conducian,  sin 
esfuerzo  en  esta  dirección.  La  lucha  no  fué  larga.  Muy  pronto,  á  pesar 
de  las  doctrinas  bebidas  con  amor  de  labios  de  maestros  elocuentes 
en  las  cátedras  de  la  Habana;  muy  pronto  el  joven  Mestre  se  decidió 
por  las  enseñanzas  de  las  escuelas  positivas. 

Predominaba  en  Mestre  el  sentido  crítico.  Necesitaba  de  la  verdad, 
pero  no  en  la  forma  de  una  decisión  dogmática,  sino  como  producto 
de  una  labor  propia,  como  conclusión  que  se  impusiera  á  su  juicio,  me- 
diante un  raciocinio,  cuyos  eslabones  pudiera  seguir  su  mirada  interna. 
Y  precisamente  el  eclectismo  profesado  entre  nosotros  era  una  vuelta 
franca  al  dogmatismo;  se^  llamaba . racionalista,  pero  en  el  fondo  se 
nutría  en  las  fuentes  de  la  tradición  y  del  dogma.  De  su  filiación  ger- 
mánica solo  conservaba  su  amor  á  lo  maravilloso  metaflsico  y  el  des- 
vanecimiento por  la  ontología.  En  vano  Kant  había  mostrado  el  océano 
tenebroso  que  cerca  la  roca  escarpada  de  la  verdad,  ese  mar  donde 
flotan  entre  la  niebla,  islas  de  resplandeciente,  blancura,  que  no  son 
sino  témpanos  inmensos,  de  caprichosas  formas,  condenados  á  alejarse 
siempre,  y  á  desaparecer  al  cabo,  sin  que  se  pueda  arribar  á  ellos  jamás. 
Los  idealistas,  sus  sucesores,  prefirieron  el  viaje  por  esas  regiones 
quiméricas ;  y  tras  ellos  izaron  las  velas  cuantos  en  uno  y  otro  hemis- 
feíio  se  han  llamado  aquí  eclécticos,  allá  trascendentalistas.  Cuando 
Mestre  pudo  reconocer  lo  aventurado,  lo  inútil  de  la  empresa,  prefirió 
volver  á  la  tierra  sólida  de  la  experiencia  y  la  inducción. 
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¿En  cuál  de  los  dos  campos  del  positivismo  iba  &  militar?  Es  muy 
importante  saberlo  porque  hay  diferencias  fundamentales  entre  ambas 
ramas ;  y  la  elección  basta  para  dar  á  conocer  el  temple  de  espíritu 
del  que  por  una  ú  otra  se  decide. 

Partiendo  del  mismo  principio  que  reconoce  como. método  único, 
valedero  y  cierto  para  la  fundación  de  una  doctrina  filosófica,  el  méto- 
do empírico,  inductivo  6  experimental,  partiendo  de  esta  base,  sin 
embargo,  los  positivistas  han  acabado  por  separarse  totalmente  al  po- 
ner el  coronamiento  de  su  grandioso  edificio.  Unos  y  otros  entienden  que 
no  pueden  acometerse  los  más  arduos  problemas  del  espíritu  humano, 
que  no  puede  llegarse  á  esa  unificación  completa  del  conocimiento  á 
que  de  un  modo  ú  otro  aspira  la  filosofía  en  todas  las  escuelas ;  que  no 
puede  llegarse  hasta  allí  sino  subiendo  paso  á  paso,  y  escalón  por  es- 
calón desde  las  ciencias  más  generales,  desde  aquellas  que  presentan 
los  aspectos  primordiales  de  lo  objetivo,  las  ciencias  del  número  y  de 
la  cantidad,  hasta  las  últimas,  que,  siendo  mucho  más  complejas,  por  la 
multitud  de  fenómenos  que  presentan,  son  al  mismo  tiempo  las  que 
estudian  una  porción  más  limitada  del  gran  todo,  del  gran  cosmos, 
•las  ciencias  políticas  y  sociales.  Pero  reconociendo  unos  y  otros  este 
mismo  progreso,  estas  jornadas  forzosas,  esta  gradualidad  ineludible 
que  hace  vacía  toda  construcción  fundamental  que  no  se  halle  apoya- 
da en  esa  base  sólida;  á pesar  de  este  punto  de  partida  común,  resulta 
que  unos  y  otros  se  han  separado  precisamente  al  construir  los  últimos 
peldaños,  al  llegar  á  aquellas  ciencias  donde  pensaron  aquilatar  la 
excelencia  de  su  método,  con  la  novedad  y  solidez  de  sus  teorías ;  pre- 
cisamente en  él  dominio  de  las  ciencias  sociales.  Y  mientras  los  discí» 
pulos  que  han  seguido  ciegamente  la  bandera  del  fundador  y  del  maestro 
han  aceptado  construcciones  quiméricas,  como  resultados  naturales  de 
los  datos  positivos;  los  discípulos  llamados  infieles,  los  que  han  renun-» 
ciado  á  la  •  constitución  prematura  de  la  sociología,  al  menos  en  esas 
derivaciones  tan  importantes  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  política  ' 
y  religión  positivas,  han  seguido  en  realidad  más  fieles  á  la  doctrina  y 
espíritu  del  maestro. 

Tenemos,  pues,  de  un  lado  los  que,  inscritos  bajo  la  primitiva 
bandera,  han  sido  infieles  al  espíritu  y  al  método;  y  del  otro  lado  los 
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que,  k  pesar  de  haber  borrado  alguna  parte  del  lema,  se  han  conserva- 
do en  realidad  leales  &  este  espíritu  y  al  riguroso  método  inductivo. 
A  estos  pertenece  Mestre. 

Fué  de  los  positivistas  que  no  quisieron  comprometer  lo  que  sólida- 
mente habían  adquirido,  aceptando  prematuras  construcciones,  de  los 
que  titubearon  y  retrocedieron  ante  aquellos  delirios  que  el  fundador 
de  la  fílosoña  positiva  les  presentaba  como  remate  de  su  organización 
científica,  cuando  quiso  coronar  con  una  nueva  religión  una  ciencia 
social  nueva. 

¿Qué  significa  esto,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  aptitudes  morales 
y  mentales  del  Doctor  Mestre?  Que  varaos  á  encontrar  en  él  y  á  ver 
constantemente  en  él  un  espíritu  que  jamás  se  dejará  deslumhrar  ni 
por  la  autoridad  ni  por  la  novedad;  un  espíritu  para  quien  siempre  y 
constantemente  el  método  será  norma  estrecha  y  guía  fiel;  que  no 
desechará  como  baldíos  los  productos  de  la  imaginación,  pero  les  re-» 
servará  el  bello  dominio  en  las  artes ;  y  que  en  el  campo  claramente 
limitado  de  la  ciencia  no  procederá  sino  por  lentas  y  rigurosas  in- 
ducciones. • 

Este  espíritu  metódico  que  se  negaba  de  esta  suerte  el  acceso  al 
mundo  espléndido  de  la  belleza,  ¿se  despojaba  de  la  parte  sensible  de 
nuestra  naturaleza,  desconocía  los  profundos  secretos  del  sentimiento? 
Nó;  pero  cuando  procedía  como  hombre  de  ciencia,  sabía  que  no  po* 
demos  escrutar  estos  misterios  sino  á  la  luz  de  los  conocimientos  ad* 
quiridos;  que  hay  un  campo  vasto  para  el  poeta,  para  el  literato,  para 
el  hombre  de  sentimiento,  pero  que  si  llevamos  á  él  la  antorcha  de  la 
ciencia  'es  para  considerar  el  objeto  bello  como  mero  fenómeno,  como 
un  hilo  más  de  la  compleja  trama  que  constituye  lo  objetivo.  En- 
tonces desaparecen  el  matiz  suavemente  sonrosado  y  el  aterciope- 
lado vellón  de  las  hojas,  los  hilos  de  oro  y  la  fragancia  impalpable  y 
exquisita,  y  solo  quedan  pétalos  protectores,  estambres  fecundantes  y 
el  oculto  nectario  en  que  se  acendran  líquidos  nutritivos.  JL-a  flor  pier- 
de su  belleza  misteriosa,  y  es  un  órgano  más  que  funciona  en  el  con- 
cierto de  otros  aparatos  y  de  otra  funciones,  al  servicio  de  una  síntesis 
superior,  que  se  llama  la  vida. 

A<}ueUo  es  el  (^rte,  coa  todos  sus  hechizos,  esta  ei  la  ciencia  con 
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SU  simple  austeridad.  Mestre  abrazó  con  decidida  vocación,  á  sabien- 
das, este  sacerdocio.  De  su  preparación  literaria,  que  había  sido  com- 
pleta, sobre  todo  en  el  campo  de  las  letras  griegas  y  latinas,  conservó 
el  [sello  de  cultura  de  que  no  se  despojaron  nunca  su  dicción  ni  sus 
conceptos,  el  gusto  por  la  precisión  y  la  claridad,  que  son  á  la.  elegan- 
cia del  estilo,  lo  que  la  naturalidad  á  la  elegancia  de  las  maneras;  mas 
de  todo  ello  no  hizo  sino  instrumento  efícaz  para  el  fín  que  señaló  & 
sus  aptitudes  y  á  su  ingenio,  la  investigación  científica,  el  cultivo  y  la 
práctica  de  las  ciencias. 

Así  dispuesto,  tornó  el  Dr.  Mestre  á.  la  tierra  natal.  Había  llegado 
para  él  la  hora  del  trabajo,  había  cesado  la  época  de  la  preparación ; 
encontraba  k  su  patria  agitada  por  los  grandes  problemas  sociales  que 
en  una  á  otra  forma  á  toda  comunidad  preocupan,  en  toda  comunidad 
existen,  como  han  existido  siempre  para  nosotros,  pero  que  entonces 
parecían  demandar  pronta  y  cabal  solución;  y  &  su  vista  no  pudie- 
ron ocultarse  nuestras  grandes  y  premiosas  necesidades,  y  forzosamente 
hubo  de  comprender  que  para  satisfacerlas  la  dedicación  de  los  hom- 
bres de  buena  voluntad  debía  ser  entera. 

Por  lo  mismo  que  son  tan  varios  y  complejos  estos  problemas,  y  hay 
campos  tan  distintos  abiertos  i  las  actividades  humanas ;  para  aquel  que 
tenga  plena  conciencia  de  lo  que  cada  individuo  es  en  el  concierto  de 
los  otros  que  forman  una  sociedad,  el  problema  personal,  el  problema 
del  empleo  de  las  aptitudes  propias,  en  el  momento  de  comenzar  de 
veras  la  vida,  de  ser  un  factor  fructuoso  para  el  todo  social,  es  muy 
serio,  é  indica  un  verdadero  carácter  el  saber  planteárselo  y  resolverlo 
con  entera  seguridad. 

Indudable  es  que  el  Dr.  Mestre  se.  encontró  en  este  caso,  cuando 
lo  vemos  tomar  con  paso  seguro  un  rumbo  de  que  no  se  apartó  jamás ; 
cuando  lo  vemos  ir  lo  mismo  en  los  momentos  de  calma,  que  en  los 
momentos  de  tempestad,  persiguiendo  siempre  el  ideal  que,  en  lonta- 
nanza, contemplaban  definido  y  conformado  sus  ojos  penetrantes. 

No  conozco  nada  que  pueda  damos  idea  más  completa  de  una  vi- 
da humana,  en  la  más  lata  acepción  del  término,  que  la  dedicación  en- 
tera á  la  realización  de  una  obra.  Tendamos  la  vista  en  torno  nuestro, 
en  nuestra  sociedad  y  en  nuestro  tiempo,  y  veremos  cuan  difícil  es 
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encontrarla.  Como  por  lo  general  nos  sentimos  merf^s  unidades,  ele- 
mentos más  ó  menos  coherentes  de  un  vasto  agregado,  nos  dejamos 
fácilmente  arrastrar  por  el  ímpetu  de  los  acontecimientos,  nos  somete- 
mos sin  luchar  á  las  influencias  externas,  ó  nos  consideramos  simples 
espectadores  de  los  hechos  que  se  desarrollan  sin  participación  nues- 
tra; antes  que  estimarnos  como  fuerzas  autónomas,  capaces  de  ex- 
teriorizar y  apreciar  todas  las  fases  de  lo  objetivo,  de  oponerle  resis- 
tencia llegado  el  caso,  y  de  modificar  al  cabo,  y  aunque  sea  en  pequeña 
parte,  la  dirección  de  su  continuo  proceso.  Sustraerse  así  á  la  presión 
abrumadora  del  mundo  objetivo  que  nos  cerca  y  de  que  formamos 
parte,  colocarse  en  medio  de  él,  aunque  sea  en  virtud  de  una  ilusión 
trascendente,  como  actividad,  como  energía,  es  llegar  á  la  cúspide  de 
la  evolución  moral,  es  ser  un  carácter. 

Y  ved  como  se  desarrolla  la  vida  del  Dr.  Mestre,  observad  como 
descubre  presto  que  en  su  patria,  donde  tantas  aptitudes  nacen,  bri- 
llan un  sólo  instante  y  pasan  fugaces  sin  dejar  apenas  rastro,  se  nece- 
sitaba algo  que  sirviera  de  foco,  algo  que  hiciera  converger  todos  estos 
rayos  de  luz  dispersos,  y  lo  veis  buscar  y  encontrar  colaboradores, 
despertar  y  mantener  el  entusiasmo,  dar  en  fin  forma  y  vida  á  esa 
Academia,  que  proyectó  en  la  realidad  el  cuadro  que  idealmente  había 
concebido. 

Esta  parece  poca  obra  ¡y  qué  obra  tan  grande,  sin  embargo!  Reu- 
nir, convocaCr,  llamar  aptitudes  diversas,  someterlas,  sin  que  lo  pare- 
ciera, á  norma  uniforme,  á  una  labor  común;  trazarles  un  derrotero, 
hacer  que  á  la  voluntad  siga  el  efecto,  y  que  donde  nada  existía  apa- 
rezca luego  un  monumento.  Cuando  vemos  el  edificio  construido, 
cuando  lo  contemplamos  sólido  sobre  sus  sillares,  ¡qué  f&cil  nos  parece 
haberlo  levantado!  Pero  cuando  sólo  existía  el  terreno  aun  no  limpio 
de  las  malezas,  cuando  nada  había  en  torno  sino  materiales  dispersos, 
cuan  diñcil  era  ver  intelectualmente  la  obra,  tener  constancia  para 
realizarla,  infundirla  en  tantas  otras  actividades,  quizas  bien  dispues- 
tas, pero  inconscientes  de  sí  mismas,  y  saberlas  llevar  aunadas  al  fin 
para  que  todas  servian  y  que  en  realidad  todas  apetecían.  Este  que  es 
el  secreto  y  la  virtud  de  los  fundadores,  es  don  exquisito  que  muchos 
se  atribuyen  y  que  poseen  muy  pocos. 
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Entonces  nos  explicaremos  que  una  empresa  semejante  baste  para 
colmar  una  vida  amplia  y  suficientemente  empleada;  entonces  nos  ex- 
pilcaremos  como  en  distintas  épocas  parecen  haber  vivido  algunos 
hombres  en  cierto  modo  ajenos  á.  la  gran  labor  genefal,  consagrados  á 
necesidades  de  otro  orden  que  con  nuevas  formas  cobran  voz  y  cuer- 
po; que  parecían  como  extrañarse  en  su  propio  país,  separarse  de  las 
corrientes  comunes,  dando  quizas  lugar  á  que  se  piense  que  van  por 
otros  derroteros,  que  no  conspiran  al  fin  colectivo,  al  bien  general, 
siendo,  como  son,  obreros  tan  importantes  del  bien  público.  Y  así  ve- 
réis que  no  hay  ningún  período  revuelto  de  la  Historia  en  que  no  en- 
contremos ciertos  espíritus  que  parecen  retraerse,  que  parecen  con* 
gregarse  &  un  lado;  y  si  inquirís  cual  es  su  objeto,  cual  su  tarea,  los 
hallareis  que  se  preparan  ya  para  derribar  una  autoridad,  ya  para  com- 
batir un  gusto  ó  para  propagar  una  doctrina  ó  para  abrir  la  vía  á  una 
superior  creencia.  Y  estos  que  se  separan  son,  al  fin  y  al  cabo,  factores, 
quizás  los  m&s  importantes,  de  ese  movimiento  que  se  inicia,  de  ese 
progreso  que  llama  ya  á  las  puertas. 

¿Cuándo  florecieron  en  Grecia,  esa  alma  parcns  de  nuestros  espíri- 
tus, siempre  viva  en  nuestra  memoria,  manantial  fecpndo,  perenne,  dq 
toda  cultura  en  nuestros  tiempos  como  en  los  pasados,  cuándo  flore- 
cieron sus  sabios  más  eminentes,  cuándo  comenzaron  á  formar  grupos 
separados,  que  merecieron  la  denominación  de  escuelas,  de  academias? 
Al  empezar  las  épocas  más  difíciles  y  sombrías  de  su  historia,  cuando 
ya  la  democracia  ateniense  estaba  lanzando  sus  últimos  estertores ; 
cuando,  por  donde  quiera,  reinaba  el  desconcierto;  cuando  el  horizon- 
te estaba  más  sombrío.  Entonces,  algunos,  como  enamorados  única- 
mente de  la  vida  del  espíritu,  se  congregan,  se  apartan,  empiezan  á 
aquilatar  las  viejas  ideas,  á  estudiar  nuevas  ciencias,  á  sembrar  nuevas 
doctrinas;  labor  al  parecer  inútil  para  esa  sociedad,  condenada  á  lenta, 
pero  irremisible  decadencia ;  pero  á  la  que  ha  debido  gloria  mayor  y  más 
duradera,  mejor  vida,  vida  exenta  de  vicisitudes,  la  perpetuidad  de  su 
espíritu  en  generaciones  innumerables,  que  todavía  se  llaman  y  son, 
aún  sin  llamarse,  las  herederas  de  su  cultura  exquisita,  y  lo  que  es  más 
y  vale  más,  de  los  sentimientos  que  acendraron  sus  artistas,  sus  poetas, 
y  de  la  moral  profundamente  humana  que  elaboraron  sus  filósofos. 
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Lo  mismo  podemos  decir  de  la  que  recibió  inmediatamente  el  pre- 
cioso legado  de  la  civilización  helénica,  la  legisladora  Roma.  Cuando, 
muerta  la  libertad,  comienza  su  agonía  de  siglos ;  cuando  la  grandeza 
romana  lanzaba  sus  últimas  llamaradas  para  alumbrar  el  solio  de  los 
Césares,  que  más  tarde  habían  de  teñir  con  siniestro  resplandor  las  ho- 
gueras que  consumían  la  ciudad  eterna,  entonces  llega  á  su  madurez  el 
pensamiento  latino;  y  encontramos  también  espíritus  que  se  aislan,  sacer- 
dotes austeros  que  mantienen  el  fuego  sagrado,  que  sacan  &  salvo,  en 
medio  del  flujo  creciente  de  la  frivplidad  espléndida,  de  la  ostentación 
fantástica,  del  vicio  sediento  de  novedades  impuras,  de  la  bajeza  que 
rastrea  placeres  exquisitos,  de  la  ignominia  aceptada  y  soportada  con 
una  especie  de  estoicismo  imbécil,  el  depósito  venerando  de  la  ciencia 
y  la  filosofía  antiguas.  Eran  hombres  que  también  parecían  desasirse  de 
cuanto  los  rodeaba;  y  sin  embargo  si  nosotros  contemplamos  hoy  toda- 
vía con  horror  saluble  aquella  escena  encumbrada  en  que  se  represen- 
taron tamañas  abominaciones,  lo  debemos  á  aquellos  hombres  que,  en 
silencio,  sirvieron  como  testigos  sombríos  de  tanta  miseria,  para  lanzar 
k  la  posteridad  remota  en  imprecaciones  sublimes,  la  condenación  eter- 
na de  tanta  infamia.  De  este  modo  unos  pocos,  colocados  aparte,  vol- 
vieron noblemente  por  los  fueros  de  la  razón  y  el  sentimiento,  en  medio 
de  ese  naufragio  universal  de  la  dignidad  humana. 

Y  así,  en  épocas  posteriores,  han  coincidido  siempre  por  mara- 
villosa manera  las  épocas  más  revueltas  de  la  vida  política  de  los  pue- 
blos con  la  labor  más  fructuosa  de  algunos  espíritus  privilegiados;  y 
esto  nos  explica  por  qué  el  divino  Platón  disculpaba,  casi  preceptuaba, 
que  el  filósofo  viviese  apartado  de  las  conmociones  políticas  y  lo  re* 
presentaba  rodeado  de  bestias  feroces,  que  simbolizaban  los  apetitos 
desencadenados  de  las  facciones,  buscando  refugio  detrás  de  elevado 
muro,  desde  donde  pudiera  dejar  paso  á  la  injusticia  que  nada  respe- 
ta;  buscando  otro  refugio  aún  más  seguro  en  la  intimidad  de  su  con- 
ciencia, alumbrado  por  la  luz  de  su  mente  serena  y  escrutadora. 

No  tenemos,  pues,  qué  extrañar  que  cuando  llegaron  para  nuestra 
sociedad  los  dias  luctuosos,  los  dias  de  prueba,  que  cuando  rugieron, 
en  torno  nuestro,  desbocadas  las  pasiones;  cuando  todo  parecía 
titubear  y  hundirse,  hubiese  también  hombres  de  temple  superior, 
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capaces,  en  medio  del  desquiciamiento  general,  cuando  se  enfurecían 
los  apetitos  sanguinarios,  de  conservar  entero  el  ánimo,  la  razón  serena, 
de  pensar  qiie  existe  una  vida  más  alta  del  espíritu,  y  de  dedicarse  á 
ella  por  amor  á  la  patria;  pensando  que  cualesquiera  que  hubiesen  de 
ser  sus  destinos,  habia  de  necesitar  de  la  cultura,  de  la  ciencia,  para 
constituirse,  para  reorganizarse,  para  salvarse. 

Por  eso  el  Dr.  Mestre,  en  aquellos  momentos  angustiosos,  creyó 
su  deber  supremo,  sostener,  mantener  en  calma,  salvar  la  Academia, 
en  la  cual  miraba  una  especie  de  arca  sagrada,  en  que  había  de  sacar 
á  flote  la  ciencia.  Esa  fué  su  obra  junto  á  la  obra  común.  Esa,  que 
bien  sabéis  los  miembros  de  esa  ilustre  y  sabia  Sociedad,  cuánto  distó 
de  estar  exenta  de  reales,  de  inminentes  peligros.  Vosotro3  sabéis, 
mejor  queyo,  que  fue  necesaria  resolución  muy  entera,  firmeza  á  toda 
prueba  en  los  hombres  que  entonces  pudieron  oponer  como  valladar 
infranqueable  á  la  suspicacia,  á  la  maldad  humana,  esa  Institución, 
que  representaba  la  mayor  suma  de  cultura,  la  mayor  suma  de  saber 
que  hasta  entonces  habia  producido  nuestra  patria.  S&beis  que  le'  sir-* 
vieron  de  escudo,  y  que  en  cambio,  aquí  dentro  encontraron  ese  refu- 
gio de  que  nos  habla  Platón,  viendo  pasar  por  fuera  de  sus  muros 
la  injusticia  tumultuosa,  conservando  incólume  la  integridad  de  sus 
conciencias,  su  amor  á  la  patria  y  á  la  verdad. 

Cuando  vinieron  épocas  más  templadas,  y  hasta  cierto  punto  más 
bonancibles,  la  obra  del  venerable  Gutiérrez,  de  Mestre  y  de  sus  dignos 
colaboradores  estaba  salvada.  Entonces  tomó  su  espíritu  nuevoderrotero. 
Ya  habia  afianzado  la  obra  grande,  destinada  en  sus  ensueños  á  sermo« 
numento  secular,  pero  todavía  le  quedaba  una  gran  parte  de  su  inteli* 
gencia  que  distribuir.  Entonces  comenzó  esa  no  interrumpida  labor  que 
todos  conocemos  y  apreciamos,  en  que  Mestre  se  prodigaba  en  el  diario, 
en  la  revista,  en  las  sociedades  científicas,  en  las  meras  sociedades  de 
recreo.  £1  sabio,  el  académico,  se  trocaba  en  el  propagandista,  en  el 
crítico  de  todas  las  ocasiones;  entonces  le  oimos  discutir  para  el 
pueblo,  así  los  más  arduos  problemas,  como  los  problemas  del  mo- 
mento, los  actuales ;  los  que  meramente  cautivan  la  curiosidad,  como 
los  que  exigen  la  mayor  profundidad  y  preparación;  y  entonces  pu- 
dimos ver  hasta  qué  punto   eran   grandes   y  varias  sus  adquisiciones 
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mentales  y  cuánta  la  flexibilidad  de  su  inteliorencia,  capaz  de  hacer 
fácil  y  asequible  para  todos,  los  asuntos  más  difíciles  y  abstrusos. 

¿Quién  no  recuerda  con  admiración,  para  poner  un  ejemplo,  la 
parte  que  tomó  en  las  memorables  disensiones  del  Liceo  de  Guanaba- 
coa?  Para  ellas  escribió  aquella  memoria  sobre  el  Origen  natural  del 
hombre,  que  bastaria  sola  para  darle  renombre  entre  nosotros.  Allí 
está  completo  y  entero  el  sabio  que  se  habia  formado  en  tantos  años 
de  labor  no  interrumpida.  Todo  él  con  su  método  y  su  personalidad. 
Recoge  de  la  candente  arena  de  las  discusiones  del  dia  la  más  amplia 
y  grandiosa  de  las  teorías  contemporáneas;  la  presenta  en  todas  sus 
fases  con  entera  sinceridad,  le  concede  amplia  voz  par^  que  exhiba 
todos  sus  títulos,  sin  disminuirle  ni  cercenarle  ninguno,  y  después  con 
crítica  severa,  reposada,  tranquila,  va  registrando  los  resultados  ad- 
quiridos y  dejando  en  pié'las  objeciones  no  contestadas.  Todo  lo  dice 
á  favor,  todo  lo  dice  en  contra.  Esta  especie  de  sencilla  naturalidad 
en  el  estudio  y  la  crítica  de  lo  más  intrincado,  que  no  conoce  ni  el 
apasionamiento,  ni  el  temor;  esta  dedicación  á  la  verdad  entera,  es  la 
característica  de  su  espíritu. 

Para  él  no  existia  Darwin  con  el  prestigio  de  su  gran  saber  y  de 
su  vasto  genio;  ni  adversarios  de  Darwin,  abroquelados  tras  la  tradi- 
ción y  los  credos  oficiales.  Existia  sólo  una  nueva  doctrina,  descan- 
sando sobre  bases  sólidas  y  bases  puramente  hipotéticas.  Se  complació 
en  señalar  las  primeras  y  quiso  poner  de  relieve  las  segundas ;  las  con- 
clusiones las  dejaba  al  juicio  ilustrado  de  cada  uno  de  sus  oyentes. 
Este  es  el  verdadero  procedimiento  de  su  escuela. 

Y  así  habia  de  ser  naturalmente,  pues  la  secta  filosófica  en  que  se 
doctrinó  y  á  la  que  permaneció  fiel  toda  su  vida,  le  enseñaba  que  entre 
la  verdad  y  la  justicia,  expresión  suprema  de  toda  moral,  hay  una  rela- 
ción perfecta  de  igualdad;  hasta  el  punto  de  que  su  maestro,  el  filóso- 
fo que  particularmente  seguia,  Littré,  la  formula  en  una  verdadera 
ecuación  que  reproduce  una  de  las  leyes  fundamentales  del  pensa- 
miento, la  de  identidad. 

Así  nos  encontramos  rejuvenecido  en  nuestros  tiempos,  á  través 
de  los  siglos,  el  ideal  socrático,  contenido  en  la  tesis  de  que  al  cono- 
cimiento completo  acompaña  inseparablemente   la  voluntáH   recta. 


ELOGIO  DEL  DOCTOR  ANTONIO  MESTRE  21 

Pues  el  que  conoce  la  verdad  la  ama  y  la  practica ;  ante  ella  no  es  po- 
sible cerrar  los  ojos ;  viéndola  claramente  se  nos  impone,  nos  manda, 
es  el  verdadero  imperativo  categórico. 

La  austera  moral  littreista  constituía  la  atmósfera  mks  adecuada 
para  nuestro  eminente  amigo,  para  ese  espíritu  sencillo  y  recto,  que 
habia  abrazado  la  pesquisa  de  la  verdad,  la  ciencia,  como  un  deber,  y 
que  habia  encontrado  en  ella  la  satisfacción  do  otras  no  menos  nobles 
aspiraciones  de  su  naturaleza  afectiva.  No  investigaba  sólo  para  ilus- 
trar su  inteligencia,  ni  sólo  para  templar  su  carácter,  sino  para  hacer 
coincidir  los  fines  de  su  vida  individual,  con  los  fines  de  su  vida  en 
comunidad;  pensaba  en  los  otros  al  trabajar  en  su  perfeccionamiento, 
los  hacía,  desde  luego,  copartícipes  de  su  vasto  saber,  y  de  este  modo 
el  amor  y  la  ciencia  se  unian  invisible,  pero  estrechamente  en  su  es- 
píritu, formando  como  los  dos  polos  de  su  vida  interior. 

Siendo  así,  participando  de  estas  doctrinas,  realizándolas,  en  aque- 
lla vida  ni  podía  haber  doblez  en  lo  científico,  ni  podia  haber  doblez 
en  lo  práctico;  por  esto,  al  contemplar  otras  fases,  otros  aspectos  de 
su  existencia,  no  ha  de  sorprendernos  encontrar  en  aquel  sabio,  cabal 
modelo  de  ciudadanos  y  de  padres. 

¿Quién  de  nosotros  no  lo  recuerda?  ¿Quién  ha  podido  olvidar 
eu  afabilidad,  que  parecía  ignorar  los  desabrimientos  y  asperezas 
del  carácter  ageno;  su  trato  ameno  y  regocijado,  conio  si  para  él  no 
existieran  las  oscilaciones  del  humor,  más  aún  las  contrariedades  de 
la  profesión,  los  reveses  de  la  fortuna;  su  modestia  sin  estudio, 
ni  afeites,  su  modestia  ingenua,  que  se  hermanaba  perfectamen- 
te con  la  firmeza  y  reposo  de  sus  convicciones?  Para  todos  igual, 
accesible  á  toda  consulta,  amigo  de  atenuar  todas  las  dificulta- 
des, de  alentar  todas  las  aptitudes.  Así  lo  conocimos  todos.  Y 
si  nos  permitimos  por  un  instante,  sólo  él  tiempo  necesario  para  que 
no  resulte  imperfecto  este  bosquejo,  si   nos   permitimos   penetrar   en 

su  hogar  doméstico ¿por   qué  hemos  de  titubear,  si  allí  hemos 

de  encontrar  nuevos  ejemplos  para  la  admiración  y  el  cariño?; 
si  allí  penetramos,  sabemos  todos  que  aquel  sabio,  que  aquel  hombre 
de  tan  entera  dedicación  á  la  ciencia,  quiso  y  pudo  ser  al  mismo  tiem- 
po el  hombre  del  hogar,   el  educador,  el  padre   de  familia.  Porque  él 
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no  creyó  que  consigo  habia  de  terminar  su  obra,  y  entendió  que  nece- 
tiba  dejar  herederos  corporales,  pero  también  herederos  del  espíritu. 
Que  no  habia  grabado  su  nombre  en  lo  más  alto,  entre  los  proceres 
de  la  inteligencia,  en  su  patria,  para  que  allí  quedase  brillando  cual 
astro  solitario,  sin  satélites  ni  sistema;  sino  que  necesitaba  dejar  en 
esc  nombre  un  legado  que  pudieran  acrecentar  sus  inmediatos  suce- 
sores. Y  logró  realizarlo :  fué  en  su  casa  como  en  la  cátedra,  como  en 
la  academia  y  el  periódico,  el  profesor  infatigable,  que  no  deja  apagar 
la'  antorcha,  sino  que  la  trasmite  encendida  á  los  que  á  su  vez  em- 
prenden la  carrera  en  el  estadio  de  la  vida. 

De  tan  elevadas  prendas  fué  modelo  insigne  el  ilustre  compañero 
que  hemos  perdido.  ¡Ilustre  compañero!  En  ambos  .extremos  le  perte- 
nece este  título.  Ilustre  lo  fué  por  su  saber  y  por  sus  acciones,  por 
su  vida  y  por  su  virtud;  compañero  nuestro,  aunque  tan  distantes  de 
él  en  merecimientos;  compañero  porque  ningún  otro  realizó  más  ple- 
namente todo  lo  que  hay  de  humano,  de  sociable  en  esta  expresión. 
Siendo  tan  superior  á  muchos,  estaba  siempre  al  nivel  de  todos ;  com- 
prendió y  practicó  como  otro  ninguno  los  deberes  de  la  asociación ; 
por  eso  no  ha  habido  entre  nosotros  un  solo  cuerpo  científico  ó  docente 
en  que  Mestre  no  haya  figurado  en  primer  término;  y  en  todos  ellos, 
cualquiera  que  fuera  el  sitio  que  ocupaba,  ya  el  sitial  desde  donde  pre- 
sidia  las  sesiones,  ya  el  último  escaño, .  sabia  ser  el  alma  de  la  corpo- 
ración, que  llenaba  con  su  presencia,  á  que  daba  prestigio  con  su 
nombre,  á  que  daba  impulso  con  su  incansable  laboriosidad. 

¿No  hemos  de  deplorar  hondamente  su  pérdida?  ¿No  hemos  de 
recordar  tristemente  que  hoy  nos  falta  esa  sabia  dirección;  que  aque- 
llas manos  blandas  y  cariñosas  no  estrecharán  las  nuestras  cuando 
bajemos  de  este  sitio? 

¡Ah!  Siempre  será  para  nosotros  melancólica  su  memoria,  que  sa- 
bremos conservar  sin  tibieza  ni  desvío ;  pero  algo  más,  mucho  más  le 
debemos. 

Cuando  recuerdo  su  muerte  de  estoico,  que  graves  considera- 
ciones me  impiden  relatar  en  este  instante,  pero  que  se  trasparentó 
y  se  hizo  notar  por  la  sencillez  grandiosa  con  que  supo  Mestre  arros- 
trar el  trance  postrero;  aquel  que  tan  bien  habia  aprendido  á  no  de- 


fitiOOlO  DEL  DOCTOR  ANTONIO  MESTRE  23 

sear,  ni  temer;  cuando  la  recuerdo,  se  revisten  para  raí  de  colorido 
singularmente  poético  aquellas  antiguas  creencias  que  la  humanidad  ha 
dejado  muy  atrás  en  su  ruta;  aquellas  formas  primitivas  de  las  religiones 
patriarcales,  en  que  los  hombres  no  se  creian  nunca  desligados  del  espí- 
ritu de  sus  antecesores;  y  los  encontraban  tan  próximos  que  á  cada  ins- 
tante les  parecía  estar  en  comunicación  con  ellos;  de  tal  suerte  que  el 
hogar,  el  altar,  no  era  sino  la  continuación  del  sepulcro.  Vivian  así 
en  comunión  constante  con  los  padres,  con  los  mayores;  su  ausencia 
era  sólo  aparente ;  de  ellos  recibían  inspiración,  como  hablan  recibido 
ejemplo;  su  vozno  se  había  apagado  con  la  muerte,  resonaba  in- 
cesantgmente  en  sus  conciencias.  Esta  unión  perenne  con  lo  pasado 
les  trazaba  norma  segura  para  lo  presente  y  los  alentaba  para  buscar 
lo  porvenir. 

Lejos,  muy  lejos  están  de  nosotros  estas  primitivas  creencias,  pero 
transformadas  y  engrandecidas,  todavía  pueden  tener  significación 
profunda  y  sublime  en  el  espíritu  de  los  hombres  modernos.  ¿Podemos 
acaso  considerar  rota  toda  comunicación  con  los  que  fueron,  con  los 
que  ilustraron  las  edades  próximas?  Pues  qué,  ¿no  viven  y  se  perpe- 
túan en  sus  obras  espirituales?  ¿No  dejaron  á  los  inmediatos  el  legado 
precioso  de  su  ejemplo,  á  los  que  vinimos  después,  su  enseñanza,  sus 
doctrinas  y  sobre  todo,  el  testimonio  indeleble  de  sus  obras?  En  esta 
tradición  gloriosa  debemos  encontrar  nosotros  estímulo  f  aliento  para 
mayores  empresas. 

Los  que  fueron  nuestros  compañeros  ilustres  aún  están  aquí  entre 
nosotros. ,  Este  es  su  hogar,  consagrado  por  nuestro  cariño  y  nuestro 
respeto;  aquí  resuena  á  cada  instante  su  voz;  con  blando  imperio  nos 
mandan  que  los  imitemos;  con  blando  imperio  nos  dicen  que  hay  para 
nosotros  dos  consagraciones  superiores  k  que  estamos  obligados,  si 
queremos  realmente  venerarlos:  La  pesquisa  de  la  verdad,  sin  temor, 
sin  preocupación,  ni  dogmatismo,  por  lo  que  ella  vale  en  sí,  como  el 
objeto  más  noble  de  nuestra  actividad,  como  propia  y  necesaria  atmós- 
fera de  nuestra  inteligencia;  y  el  cultivo  de  los  sentimientos  afectuo- 
sos, de  la  simpatía,  del  amor,  que  fecunda  las  obras  colectivas,  que  les 
dá  precio,  como  el  primer  elemento  de  civilización  y  por  tanto  de 
concordia  en  la  vida  social. 
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Así  especialmente  nos  lo  enseña  nuestro  ilustre  socio;  y  si  nuestro 
elogio  no  es  mera  fórmula,  el  cumplimiento  de  un  simple  deber  aca- 
démico; si  hay,  como  hay  realmente,  en  el  fondo  de  nuestros  corazo- 
nes un  sentimiento  sincero  de  dolor  por  su  pérdida  lamentable,  con- 
vendremos todos  en  que  la  significación  mayor  de  esta  ceremonia  es 
recordar  que  vive,  que  vivirá  siempre  en  la  memoria  de  sus  compa- 
ñeros, aquel  que  nos  mostró  claramente  la  manera  cabal  de  consagrar 
una  vida  entera  de  trabajo  y  abnegación  á  la  ciQncia,  que  es  la  verdad, 
y  á  la  patria,  que  es  el  amor  supremo. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA.  • 


PRESCRIPCIÓN  DE  LAS  ACCIONES  CIVILES. 


SEGUNDA  PARTE. 


PRESCRIPCIÓN    ORDINARIA. 


t. 


En  otro  lugar  de  este  trabajo  creemos  haber  dicho,  6  más  bien, 
demostrado,  que  sólo  exige  la  redacción  de  la  tesis  la  doctrina  legal 
vigente.  En  consecuencia  cumple  en  este  capítulo  exponer  razonada 
y  cri¿ica7we7i¿€  las  leyes  que  regulan  la  prescripción  ordinaria.  ¿Cuáles 
son  estas  leyes?  No  es  del  caso  entrar  en  investigaciones,  de  acuerdo 
con  la  ley  1*  del  tít.  28  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  ampliamente 
explicada  por  la  1*  de  Toro,  inserta  en  la  Novísima  Eecopilacion  con 
el  número  3',  en  el  tít.  2',  del  Libro  3',  que  preceptúa  el  orden  de 
prelacion  de  los  Códigos,  para  deducir  cuáles  sean  l^s  leyes  vigentes 
en  materia  de  prescripción.  Basta  á  nuestro  ver,  trascribir  y  comentar 
las  que  tenemos  por  tales,  sin  preámbulos  que  harian  más  dilatado  el 
trabajo;  pero  que  no  tienen  fundamento  dentro  de  él. 
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novísima  recopilación. 

LIBRRO     XI,     TITULO    VIII,     LEY     V. 

Ley  63  de  Toro. 
Prescripción  del  derecho  de  execütar  por  obligación  personal,  de 

LA  ACCIÓN  personal  Y  EXECUTORIA  DE  ELLA,  Y  DE  LA  MIXTA  PERSONAL  Y 

real. 

El  derecho  de  execütar  por  obligación  personal^  se  prescriba 
por  diez  años  y  la  acción  personal  y  la  executoria  dada  sobre 
ella  se  prescriba  por  veinte  años  y  no  menos;  pero  donde  en 
la  obligación  hay  hipoteca,  ó  donde  la  obligación  es  mixta,  personal 
y  real,  la  deuda  se  prescriba  por  treinta  años  y  nó  menos:  lo  que  se 
guarde  sin  embargo  de  la  Ley  del  Rey  2?.  Alfonso  nuestro  progenitor, 
que  puso,  que  la  acción  personal  se  prescribiese  por  diez  años.  ( Ley  6, 
tít.  15,  lib.  4,  E.) 

Sobre  esta  ley  se  lian  escrito  páginas  sin  cuento  por  máltiples  es- 
critores. Larrea,  Acevedo,  Vela,  Olea,  Llamas,  Parladorio,  Gómez, 
Palacios  Rubios,  Alvarez  Pesadilla,  Gutiérrez,  Falcon,  Molina,  Blan* 
co.  etc.,  etc.  Hay,  pues,  materia  para  estudiar,  las  cuestiones  que  la 
ley  suscita,  con  detenimiento  y  erudición.  Empero  nosotros  vamos  á 
hacer  un  comentario  propio  con  las  convicciones  y  con  los  conoci- 
mientos— pocos  6  muchos-*-que  sobre  el  particular  tenemos.  Hay, 
repetimos,  materia  en  abundancia,  la  cuestión  por  consiguiente  y  á 
ello  aspiramos,  es  presentarla  con  habilidad. 

Disintiendo  de  Gómez  y  de  Gutiérrez,  dividimos  la  Ley  en  tres 
partes  que  están  señaladas  por  los  dobles  puntos  que  constan  en  el 
texto  de  la  Novísima  Recopilación  copiado. 

La  primera  se  ocupa  de  la  acción  personal,  y  puede  gubdividirse 
en  tres  partes,  que  son:  primera,  acción  personal  en  vía  ejecutiva: 
segunda,  acción  personal  en  vía  ordinaria,  y  tercera,  acción  personal 
declarada  en  una  ejecutoria.  La  segunda  parte  de  la  división,  se  reñe- 
re  á  las  acciones  mixtas.  Y  la  tercera  que  no  consta  en  la  ley  63  de 
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Toro,  carece  de  Importancia,  es  simplemente  una  derogación  expresa 
de  la  ley  2*,  tít  99  del  Ordenamiento  de  Alcalá^  en  la  que  Don 
Alonso  XI  reducia  á.  diez,  los  treinta  años  que  su  predecesor  habia 
fíjado  para  la  prescripción  de  las  acciones  personales. 

Por  consiguiente :  lo  primero  que  en  la  ley  se  nota  es  un  vacío,  6 
una  deficiencia;  no  habla  de  las  acciones  reales.  Conocemos  la  Sen- 
tencia del  Tiibunal  Supremo,  de  17  de  Noviembre  de  1865,  en  la  que 
se  dice  que  la  prescripción  consignada  en  la  ley  5*,  tít  8',  libro  11  de 
la  Novísima  Recopilación  63  de  Toro^  alcanza  á  todas  las  acciones^ 
tanto  reales  como  personales  6  mixtas^  por  ser  sus- principios  generales 
de  alto  interés  publico  y  social^  aplicaUes  d  las  disposiciones  del  Dere- 
cho civil,  y  su  principal  objeto  asegurar  el  dominio  y  la  propiedad^ 
que  de  otro  modo  podrían  quedar  en  incierto  por  tiempo  indefinido. 
Prescindiendo  del  valor  legal  que  revisten  las  decisiones  del  Tribunal 
Supremo,  tienen  mucho,  pero  en  nuestras  opiniones,  aún  en  el  terreno 
especulativo,  sobre  todo  cuando,  como  en  el  presente  caso,  se  fundan 
en  principios  de  interés  publico  y  social,  pero,  no  obstante,  la  ley  está 
clara  y  terminante,  habla  de  acciones  personales  y  mixtas,  y  silencia 
las  reales.  Podrán,  pues,  comprenderse  éstas  en  su  texto,  más  ella  no 
las  comprendió. 

Para  Alvarez  Pesadilla  la  ley  no  habla  de  acciones  reales  porque 
no  existen,  tcomo  no  hay  obligación  real,  dice,  por  supuesto  de  que 
>aunque  haya  acciones  reales  no  hay  derecho  de  ejecutar,  porque  las 
lejecutorias  como  son  contra  las  personas,  principalmente  donde  no 
>hay  persona  obligada,  como  es  en  la  acción  meramente  real,  no  hay 
laccion  ejecutiva.»  Aun  cuando  es  cierto,  y  antes  de  ahora  hemos 
explanado  este  punto,  que  todas  las  acciones  son  personales,  es  igual- 
mente cierto  que  su  división  en  reales,  personales  y  mixtas,  sirve  de 
base  para  su  estudio,  especialmente  para  el  de  la  prescripción,  en 
nuestro  derecho  constituido  y  aún  en  el  constituyente,  6  sea  en  el 
Proyecto  de  Código  Civil.  Por  manera  que  tenemos  que  aceptar  la 
clasificación,  y  aceptar  como  existentes  las  acciones  reales  que  deja- 
líios  en  su  lugar  explicadas. 

Hay,  pues,  acciones  reales  y  no  han  sido  tratadas  en  la  ley  que 
comento.  Ahora  bien;  como  el  plan   que  seguimos  e^tá  fundado  en 
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esa  clasificación  de  las  acciones  en  reales,  personales  y  mixtas,  tene- 
mos que  ocuparnos  primeramente  de  la  prescripción  de  las  reales,  k 
fin  de  no  subvertir  el  orden,  y  continuar  después  con  el  comentario 
de  la  ley  taurina  recopilada  que  hace  poco  hemos  trascrito. 


II. 


De  la  ley  21,  título  29,  Partida  3*,  se  ha  deducido  siempre  que 
las  acciones  reales  prescriben  &  los  treinta  años.  Nos  parece  cierta  y 
positiva  esta  doctrina.  Silenciando  la  ley  63  de  Toro,  6  sea  la  5*,  títu- 
lo S*',  libro  11  de  la  Novísima  Recopilación,  las  acciones  reales,  según 
queda  demostrado,  es  evidente  que  la  prescripción  de  ellas  está  regu- 
lada por  esta  Ley.  Al  menos,  así  lo  entendemos  nosotros.  Cierto  que 
la  ley  que  nos  ocupa  estatuye  la  prescripción  llamada  extraordinaria 
de  dominio,  y  que  el  Tribunal  Supremo,  en  sentencia  de  4  de  Di- 
ciembre de  1866,  ha  resuelto  que  no  tratándose  de  la  prescripción  de 
dominio,  no  es  aplicable  en  manera  alguna  la  ley  21,  títiüo  29,  Partid 
da  S\  que  trata  de  comx)  por  tiempo  de  treinta  años  puede  uno  ganar 
cualquier  cosa  quier  que  t-enga  buena  fe,  quier  non.  No  obstante  esto, 
es  indudable  á  nuestro  ver,  que  de  la  citada  Ley  puede  deducirse  la 
doctrina  expuesta,  porque  al  decir  en  su  epígrafe  si  non  le  mueven 
pleyto  sobre  ella  en  este  tiempo,  señala  ese  mismo  tiempo-  para  la  pres- 
cripción de  las  acciones  reales,  que  son  las  que  determinan  un  dere- 
cho en  las  cosas  que  se  ganan  conforme  á  esa  ley.  Comprueba  tam- 
bién el  asento  de  que  esta  ley  se  refiere  á  la  prescripción  de  las 
acciones  reales,  el  que  la  siguiente,  ó  sea  la  22  del  mismo  título  y 
Partida,  hace  referencia  á  la  prescripción  de  las  acciones  personales, 
Queda,  pues,  esto  sentado. 

Ahora  bien;  en  tres  condiciones  distintas  pueden  encontrarse  la^ 
^cciones  personales,  según  la  doctrina  de  la  ley  taurina  recopilada  que 
acabamos  de  citar:  ó  para  deducirla  enjuicio  declarativo:  ó  en  juícíq 
ejecutivo:  ó  en  cumplimiento  de  la  ejecutoria  en  que  ha  sido  declara- 
da. ¿Habrá  que  comprender  en  estas  tres  circunstancias  diferentes,  las 
acciones  reales?  En  nuestro  sentir,  i^ó,  Hemos  demostrado  que  la  ley 
|}^  títujo  8',  Ul)fp  U  4^  ]^,  Novísima  ReoopilaclQ^,  ó,  sea  la  68  de, 


PRESCRIPCIÓN  DE  LAS  ACCIONES  CIVILES  29 

Toro,  no  hace  referencia  k  las  acciones  reales,  estando  vigente  en  con- 
secuencia la  21,  título  29,  Partida  3*  trascrita,  y  como  quiera  que  ésta 
no  distingue  esos  tres  estados  ó  manifestaciones  de  una  misma  acción, 
es  claro  que  nadie  tiene  el  derecho  de  distinguir.  Aun  cuando  la  ley  5*, 
título  8°,  libro  11  de  la  Novísima  Recopilación  hiciera  referencia  & 
ellas,  también  sería  evidente  que  no  habría  que  hacer  tal  división, 
puesto  que  esta  ley  la  hace  refiriéndose  exclusivamente  á  las  perso- 
nales. X 

De  manera  que  la  teoría  de  las  acciones  reales,  es  sencilla,  pres- 
criben á  los  treinta  años,  ora  ae  deduzcan  en  vía  ejecutiva,  ora  en  vía 
ordinaria,  ora  en  cumplimiento  de  la  sentencia  en  que  hayan  sido  de- 
claradas 6  reconocidas.  Los  Jueces,  empero,  no  despachan  la  ejecu- 
ción, aún  fundándose  en  acciones  reales,  después  de  los  diez  años, 
razón  por  la  que  estamos  en  el  deber  de  señalar  esta  práctica,  como 
viciosa  6  abusiva.  La  Audiencia  de  la  Habana,  en  sentencia,  cuya 
fecha  no  nos  ha  sido  dable  recordar,  tiene  confirmada  nuestra  opinión, 

Y  08  racional  que  no  se  hagan  tales  divisiones  en  una  misma  clase 
de  acciones,  6,  al  menos,  que  no  se  supongan  donde  la  ley  no  las  haga, 
toda  vez  que  el  juicio  donde  se  deduzca  una  acción  no  varía  la  natu- 
raleza de  ella.  No  hay  acción  ordinaria  y  acción  ejecutiva,  según  he- 
mos dicho  al  hablar  de  la  división  de  las  acciones.  Siempre  es  una 
misma  acción,  aun  cuando  cambie  el  juicio  en  que  se  utiliza,  y  una 
gola  debe  ser  por  ende,  la  prescripción,  mientras  la  ley  no  haga  una 
determinación  expresa  que  venga  á  constituir  una  excepción  de  este 
principio,  que  podemos  llamar  la  regla  general,  como  sucede  en  las 
ftcciones  personales  por  la  ley  63  de  Toro. 

Lo  mismo  acontece  respecto  de  la  acción  declarada  en  una  ejecut 
f;oria,  puesto  que,  nacida  de  un  contrato  ó  de  una  sentencia,  la  natu-; 
raleza  de  la  acción  es  siempre  la  misma,  y  no  debe  variar  el  términq 
de  la  prescripción.  En  la  Curia  Filípica  hemos  leido  que  fia  acción 
>que  nace  de  sentencia  se  prescribe  por  treinta  añost,  y  lo  confir-^ 
ynan  Salgado,  Parladorio,  Gómez  y  Acevedo;  «pero  ésta  de  treinta 
»año8— continúa— se  entiende  entre  ausentes,  y  veinte  entpp  presen- 
ttes,  procediendo  de  acción  real,  y  en  virtud  de  dociiir^ento  guarenti- 
igiq,  po]^(]^i:ie,  p^oi^^do  d^  aooion  personal,  se  prescribe  por  diez  aQosi, 
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y  lo  apoyan  Salgado,  x\ntonío  Gómez,   Gregorio  López,  y  Acevedo. 

Prescindiendo  de  las  acciones  personales,  de  las  que  luego  nos  ocu- 
paremos con  detención,  la  división  del  tiempo  de  la  prescripción,  por 
causa  de  ausencia,  no  está  autorizada  por  la  ley  de  Partida  que  me 
ocupa,  única  vigente  sobre  la  materia,  y  es  lógico  que  así  sea,  puesto 
que  la  ausencia  ó  presencia  que  es  de  gran  monta  para  la  prescripción 
como  modo  de  adquirir,  carece  de  razón  de  ser  en  cuanto  &  la  pres- 
cripción como  modo  de  perder  los  derechos  ó  de  libertarse  de  las  obli- 
gaciones, la  cual  se  realiza,  se  consolida,  digámoslo  así,  por  el  mero 
trascurso  del  tiempo.  S.  18  de  Junio  de  1864  y  29  de  Abril  de  1867. 

Por  último,  conveniente  es  advertir  que  la  doctrina  que  aquí  deja- 
mos sustentada  es  la  regla  general,  la  cual  encuentra  limitaciones  en 
la  prescripción  de  algunas  a.cciones  reales,  como  indicaremos  en  el  ca- 
pítulo siguiente,  que  debe  consultarse.  Algunos  puntos  tocados  en  esta 
sección,  serán  también  desenvueltos  con  mayor  amplitud  en  la  sección 
siguiente,  en  la  que  pasamos  á  ocuparnos  de  las  acciones  personales. 


III. 


Continuando  el  comentario  de  la  ley  5*,  título  8',  libro  11  de  la 
Novísima  Eecopilacion,  tenemos  que  la  primera  de  las  partes  en  que 
hemos  tenido  á  bien  dividirla  para  su  mejor  explicación,  dice :  El  de- 
recho de  executar  por  obligación  personal  se  prescriba  por  diez  años; 
y  la  acción  personal  y  la  execiUoria  dada  sobre  ella  se  prescriba  por 
veinte  años  y  no  menos.  En  tres  partes  hemos  dicho  puede  subdividir- 
se  esta  primera,  á  saber:  primera,  acción  personal  en  vía  ejecutiva: 
segunda,  acción  personal  en  vía  ordinaria ;  y  tercera,  acción  personal 
declarada  en  una  ejecutoria.  Corresponde,  pues,  aquí,  examinarlas  por 
su  respectivo  orden.  Acción  personal  en  via  ejecutiva.  La  primera  vez 
que  se  vé  en  nuestro  derecho  esta  distinción  entre  la  prescripción  de 
la  deuda  y  el  derecho  de  ejecutar,  es  en  la  ley  que  publicó  D.  Enri- 
que II  con  el  número  4-,  título  13,  libro  3^  del  Ordenamiento  de  Al- 
calá, la  cual  disponía  que  prescrito  el  contrato  por  trascurso  de  diez 
años,  ninguna  entrega  ni  ejecución  se  pudiera  hacer  por  tal  deuda, 
hasta  que  el  deudor  fuese  emplazado  y  oido.  Esta  distinción  es  la  que 
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más  clara  y  correctamente  consigna  la  ley  que  comentamos.  En  el  pri- 
mer miembro  de  la  subdivisión  que  de  su  primera  parte  hemos  hecho 
preceptúa  el  término  de  diez  afios  para  el  derecho  de  ejecutar  por 
obligación  personal.  Parece,  á  primera  vista,  sencilla  la  cuestión ;  pero 
¿desde  cuándo  comienza  á  contarse  este  término  cuando  se  trata  de 
un  documento  que  no  apareja  ejecución  desde  el  principio,  sino  que 
se  le  dá  fuerza  ejecutiva  mediante  ciertas  formalidades,  como  por  ejem- 
plo, un  documento  privado  que  necesita  el  reconocimiento  de  la  firma 
para  que  sea  título  ejecutivo? 

No  vamos  á  seguir  á  los  autores,  antes  de  ahora  citados,  que  han. 
escrito  páginas  sin  cuento,  sobre  la  ley  63  de  Toro,  y  que  han  tratado 
por  consiguiente  la  cuestión  que  ahora  nos  ocupa,  en  todos  los  tonos, 
menos  en  uno,  en  el  que  corresponde  considerarla.  Sería  traer  un  fá- 
rrago de  opiniones,  como  hace  el  Sr.  Gutiérrez,  (1)  para  después  in- 
currir probablemente  en  el  propio  defecto  de  tales  escritores,  incluso 
el  Sr.  Gutiérrez:  oscurecer  con  espantosa  confusión  la  ley  y  no  tocar 
el  punto  pertinente.  Este  es  el  fin  obligado  de  todos  los  trabajos  difu- 
sos. En  parte  ha  contribuido  á  que  sean  así  los  trabajos  á  que  aludi- 
mos, la  impropia  redacción  de  la  ley,  y  en  parte  también,  el  que  sus 
autores  no  tuvieran  un  verdadero  concepto  de  la  acción. 

Presentada  en  sus  verdaderos  términos  la  cuestión,  es,  á  nuestro 
ver,  sencilla.  En  efecto :  la  ley  dice,  que  él  derecho  de  ejecutar  prescri- 
ba por  diez  años ;  pero  aquí  no  hay  propiedad  en  la  redacción,  porque 
no  es  el  derecho  el  que  prescribe,  sino  la  facultad  de  demandarlo  en 
juicio,  6  de  otra  manera,  lo  que  prescribe  es  la  acción,  y  prueba  de 
esto  es  que  lo  que  el  tema  pide  es  la  doctrina  legal  vigente  sobre  la 
prescripción  de  las  acciones,  no  sobre  la  prescripción  de  los  derechos. 
Ahora  bien;  ¿hay  acción  ejecutiva?  En  manera  alguna,  toda  vez  que 
las  acciones,  son  reales,  personales  y  mixtas.  Ahora  nosrefeiimos  á  las 
personales,  y  por  consiguiente  la  acción  que  se  deduce  en  este  caso  en 
el  juicio  ejecutivo  es  la  acción  personal.  ¿Y  cuándo  nace  esta  acción? 
Es  evidente  que  nace  al  realizarse  el  acto  ó  contrato,  ó  sea  al  consti- 


[1]    Códigos  fundamentales  en  cuya  obra  pueden  consultarse  las  opiniones  de  los 
escritores  á  quienes  nos  referimos,  págs.  97  y  siguientes.  Tomo  3? 
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tuirse  la  obligación.  Una  vez  nacida  en  esta  oportunidad,  la  acción 
personal  no  cambia  ni  se  modifica  por  las  formalidades  que  se  realizen 
para  dar  fuerza  ejecutiva  al  título,  por  que  estos  por  único  objeto,  lle- 
nar ciertos  requisitos  que  se  requieren  para  un  procedimiento  sumario 
y  excepcional  como  el  ejecutivo,  en  el  cual  lo  que  se  viene  á  ejercitar 
científicamente  es  la  propia  acción  personal.  De  manera  que  naciendo 
esta  acción  personal,  que  es  la  que  se  ejercita,  en  el  momento  de  cons- 
tituirse la  obligación,  esto  es,  al  celebrarse  el  contrato  de  que  provie- 
ne, es  claro  que  desde  este  momento  comienza  á  contarse  el  término 
para  su  prescripción.  Otra  cosa  es  crear  una  acción  ejecutiva,  cuando 
lo  que  se  requiere  son  formalidades  para  el  título,  una  acción  que  no 
existe  ni  ha  existido  nunca  en  nuestro  derecho.  La  fuerza  ejecutiva 
se  refiere  pues,  al  título,  no  k  la  acción.  Si  lo  que  se  deduce  es,  por 
consiguiente,  la  acción  personal  en  vía  ejecutiva,  la  prescripción  ha  de 
comenzarse  í  contar,  por  ende,  desde  que  la  acción  nace.  La  opinión 
contraria  lo  que  hace  es  confundir  lo  que  se  refiere  &  la  acción  con  lo 
que  afecta  al  procedimiento.  Véase,  pues,  cómo  los  autores  citados  no 
alcanzan  el  verdadero  concepto  de  la  acción,  y  como  la  ley  no  habla 
con  tecnisismo  al  decir  que  él  derec/io  de  eosecutar  prescriba,  cuando 
lo  que  debiera  haber  dicho,  y  quiere  decir,  es  que  la  acción  personal 
en  vía  ejecutiva  prescriba  á  los  diez  años.  O  lo  que  es  lo  mismo,  que 
la  acción  personal  solo  puede  ejercitarse  en  la  vía  ejecutiva  durante 
los  diez  primeros  años  de  su  prescripción.  Esta  es,  por  tanto,  nuestra 
opinión. 

DR.  RICARDO  DOLZ  ARANGO. 

(  Continuará  J. 
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Cartas  de  la  correspondencia  del  Doctor  Félix  Figueredo. 


DeF  .  F..  1  M..  delC. 


Charco  Redondo  23  de  Janio  de  1873. 


Sra.  D*M..  delC.  deF.. 


Kingston. 


Mi  querida  M. :  estarás  desesperada  por  la  falta  de  mis  cartas ; 
pero  creo  te  consolarás  cuando  sepas  que  estoy  bueno  y  leas  ésta,  que 
te  pondrá  al  corriente  de  todo. 

Empezaré  contándote  la  historia  de  todo  un  mes. — De  Cauto  la 
Yaya  salimos  el  22  de  Mayo,  el  Cuartel  General  de  Calixto  García,  4 
batallones  de  Cuba,  al  mando,  respectivamente,  de  Maceo,  Prado, 
Moneada  y  Paquito  Borrero;  un  batallón  de  Jiguaní,  y  los  dos  de 
Holguin,  en  dirección  á  la  Muía  y  de  la  Vuelta  Grande,  donde  hici- 
mos la  primera  parada. — En  el  camino  se  le  comunicó  la  orden  al 
Coronel  Felipe  Herrera  para  que  con  el  2'  de  Holguin  marchase  para 
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la  línea  occidental,  con  el  objeto  de  que  favoreciese  la  salida  de  cierto 
número  de  movilizados  que  habían  pedido  protección. 

El  23,  después  de  pasar  el  Cauto  por  la  desembocadura  del  Baya- 
mo,  nos  dirigimos  al  Sur,  y  en  la  marcha,  al  pasar  nuestras  fuerzas 
por  la  sabana  de  Punta  Gorda,  entre  el  Gaureje  y  Cauto  del  Embar- 
cadero, alcanzamos  una  pequeña  fuerza  enemiga,  como  de  43  hom- 
bres, que  regresaba  de  las  Mangas  para  el  poblado  del  Cauto;  instan- 
táneamente fué  acometida,  y  muertos  39  soldados,  cuyas  armas  de 
fuego  se  ocuparon,  con  las  cananas  y  el  pertrecho  que  contenían.  Allí 
mismo  fué  hecho  prisionero  el  teniente  de  la  citada  fuerza,  D.  Ve- 
nancio Bonet,  el  que  pudo  haberse  salvado  por  empeño  del  Coman- 
dante Remigio  Marrero,  que  fué  quien  lo  capturó;  pero  le  dio  á  Ca- 
lixto el  tratamiento  de  V.  E.,  y  ofreció  sus  servicios  bajo  la  bandera 
de  la  estrella,  dando  al  traste  con  su  dignidad  de  caballero  y  oficial 
español,  lo  que  bastó  para  que  nadie  hiciese  por  él  y  para  que  fuese 
condenado  á  ser  pasado  por  las  armas  en  consejo  de  guerra  verbal,  de- 
mostrando un  valor  extraordinario  al  ser  ejecutado,  que  dejó  admira- 
dos &  todos  los  que  lo  presenciaron.  Se  le  dio  honrosa  sepultura  en  el 
Blanquizal. 

El  dia  24  continuamos  marcha,  y  después  que  pasamos  el  riachue- 
lo de  Guajacabo,  llegamos  á  la  sabana  de  Curao.  En  ella  nos  reuni- 
mos con  el  Presidente  Carlos  Manuel  Céspedes,  y  la  División  de  Ba- 
yamo,  fuerte  de  500  y  pico  de  hombres,  la  que,  con  la  nuestra,  en 
correcta  formación,  fué  revistada  por  el  Gobierno  y  Cuarteles  Gene- 
rales, desfilando  al  compás  de  un  paso  doble  tocado  por  nuestra  cha- 
rai^ga,  para  que  cada  fuerza  fuese  á  ocupar  el  sitio  designado  por  el 
Jefe  de  dia. 

Allí  encontré  á  los  amigos  Tomás  Estrada,  Fernando  Fornáris, 
Fernando  Figueredo  Socarras,  Federico  Incháustegui,  Carlos  Céspe- 
des, au  primo  el  Coronel  Ricardo,  Francisco  Ruz,  Porfirio  González, 
los  hermanos  Antonio  y  Arcadio  Bello,  Baltasar  Muñoz,  el  valiente 
Coronel  Francisco  Guevara,  y  otros  compañeros  de  fatigas  y  de  penas. 

Más  tarde,  por  orden  superior,  se  volvieron  á  reunir  las  fuerzas, 
dándose  lectura  á  una  nueva  Ley  de  organización,  que,  dicho  sea  de 
paso,  huele  á  dictadura.  Este  engendro  debe  ser  obra  del  Dr.  Miguel 
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Bravo,  que  se  ha  empeñado  en  que  nuestro  Presidente  debe  tener  fa- 
cultades extraordinarias  de  guerra.  ¡Quiera  el  cielo  que  la  intimidad 
del  Dr.  Bravo  no  le  ocasione  dolores  de  cabeza! — Algunos  Diputados 
trabajan  á  la  sordina;  pero,  al  tiempo 

Ha  corrido  la  noticia  de  que  esta  concentración  de  fuerzas  tenía 
por  principal  objeto  dar  un  ataque  formal  &  Bayamo  6  Manzanillo; 
pero  como  los  dos  puntos  estaban  prevenidos  para  recibirnos,  debido* 
a  los  noticieros  de  oficio,  se  ha  desistido  del  proyecto,  pues  ya  lo» 
agentes  han  mandado  oportunos  avisos  del  estado  de  ambas  plazas.  Si 
hubieran  seguido  mis  consejos  de  atacar  la  Colmena  Viejas  á  princi- 
pios de  Febrero,  después  de  haber  guardado  en  sitio  seguro  el  per- 
trecho que  trajo  Melchor  Agüero,  se  hubiera  cojido  desprevenida  la 
población,  y  el  éxito  hubiera  sido  seguro. 

Tres  días  estuvimos  en  Curao,  sirviéndonos  con  abundancia  de  los 
víveres  del  Humilladero. 

Se  acordó  y  ordenó  que  saliésemos  de  aquel  punto,  y  por  el  Hu- 
milladero, camino  real  de  Manzanillo,  Peralejos,  El  Dorado  y  Tuabe- 
que,  fuimos  á  parar  detrás  del  potrero  de  Valenzuela.  No  hay  para 
qué  decir  que  todos  los  postes  del  telégrafo  que  encontramos  al  paso, 
fueron  derribados. 

CI  29  pasamos  en  la  otra  marcha  k  media  legua  del  campamento 
español  de  Bueycito,  cruzando  después  los  rios  Yao,  Buey,  Xicotea  y 
otros  de  menor  caudal,  hasta  llegar  junto  k  la  loma  que  tiene  el  pico 
de  Yaragabo,  formando  el  campamento  en  la  linda  sabana  de  la  Vi- 
huela, distante  una  legua  del  Zarzal,  y  como  tres  del  histórico  pobla- 
do de  Yara. 

En  aquellos  montes  de  Yarayabo  conocimos  muchas  de  las  fami- 
lias procedentes  de  los  campamentos  españoles  San  Ramón,  el  Cotigo, 
Caleicito,  San  Francisco,  La  Caridad,  «Tucaibáma  y  otros,  haciendo 
un  total,  entre  varones  y  hembras,  de  3,700  personas  de  todas  edades. 
La  mayor  parte  de  los  hombres  figuran  ya  en  los  de  la  fuerza  de  Man- 
zanillo, pues  que  se  nos  presentaron  con  sus  correspondientes  carabi- 
nas y  machetes. 

El  1^  de  Junio  hubo  noticias  de  que  se  aproximaba  una  columna 
enemiga,  fuerte  dq  unos  500  hombres,  coi\  una  piezcv  do  montaña^ 
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Tomó  Calixto  García  sus  disposiciones  para  que  saliera  á  recibirlos  un 
batallón  al  mando  de  Emilio  Nogueras,  el  que  se  situó  en  Sabana 
Larga,  y  con  tan  buen  tino,  que  después  de  un  fuego  de  tres  horas, 
tuvo  la  gloria  de  hacerlos  retroceder  con  rumbo  a  Yara,  y  cargados 
de  heridos.  El  Coronel  Nogueras  comunicó  la  noticia  al  Cuartel  Ge- 
neral, y  éste  ordenó  al  Coronel  Paquito  Borrero  que  marchase  con  su 
batallón  á  picarles  la  retaguardia,  lo  que  puso  en  obra,  atac(indolos  y 
persiguiéndoles  un  trecho  de  legua  y  media.  Nuestra  gente  sufrió 
bajas  que  no  detallo  porque  tengo  mucho  que  contar. 

El  2  de  Junio,  después  de  los  toques  de  diana  y  fagina,  marcha 
con  una  parte  de  la  fuerza  el  Coronel  Limbano  Sánchez,  en  busca  de 
vituallas.  En  su  marcha  logra  cojer  algunos  prisioneros  criollos,  que 
le  informan  que  en  el  pueblo  de  Yara  acababan  de  dejar  una  columna 
como  de  1,000  plazas,  que  había  llegado  de  Manzanillo;  ante  estas 
.nuevas  dispone  Sánchez  que  el  Comandante  Remigio  Marrero,  con 
los  convoycros  y  desarmados,  contramarche  á  proveerse  de  viandas  en 
el  Zarzal,  mientras  él  continúa  para  hacer  un  reconocimiento  sobre 
Yara,  haciendo  prisionero  un  soldado,  que  desarmó  y  fusiló.  Cruza  el 
camino  real,  y  á  poco  se  encuentra  con  la  contraguerrilla  de  Bueyoi- 
to,  k  la  que  se  fué  aproximando,  y  haciendo  que  el  jefe  de  ella  se 
fuese  adelantando  para  ser  reconocido,  en  tanto  le  previene  al  Co- 
mandante Esteban  Arias  que  se  corra  por  su  derecha  para  el  ataque ; 
se  hace  así,  y  en  la  carga  les  logra  matar  8  guerrilleros,  que  abando- 
nan en  la  fuga;  salir  heridos  otros  tantos,  entre  ellos,  con  dos  balazos, 
el  Jefe,  apellidado  Liens,  que  pudo  escapar  abandonando  el  caballo 
para  escurrirse  por  entre  un  monte  de  espinos.  La  contraguerrilla 
quedó  destrozada,  después  de  perder  caballos,  equipos  y  el  pertrecho. 
Nuestras  bajas,  la  del  soldado  Pedro  Taulé,  muerto  de  una  puñalada 
que  le  asestó  un  movilizado  criollo,  al  quererlo  cojer  vivo. 

• 

El  Coronel  Francisco  Buz,  el  dia  2,  llega  í  la  Seiba  de  Guá.  con 
300  y  pico  de  hombres ;  y  el  dia  3  se  bate  con  otra  columna,  &  la  que 
consigue  desordenar  desde  el  primer  fuego,  y  luego,  derrotar  por  una 
carga  al  machete,  distinguiéndose  sobre  todos  Ricardo  Céspedes,  que 
rompió  el  suyo  matando  enemigos.  Dejó  aquella  columna  51  muertos, 
que  fueron  despojado»  de  sus  Peabodys  y  cananas,  logrando  hacer 
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alte  á  una  legua  para  dar  sepultura  á.  otro  número  menor  hasta  el 
completo  de  71  bajas  definitivas,  y  de  donde  contramarcharon  para 
Manzanillo  í  conducir  otro  número  de  heridos.  Las  nuestras  sumaron 
17  heridos  y  3  muertos  (1). 

Junio,  4. — Desde  la  noche  anterior  se  tiene  aviso  de  estar  acam- 
pada en  el  Zarzal  la  columna  que  salió  de  Yara,  noticia  que  quedó 
confirmada  porque  la  vigía  del  Yaragabo  desde  lo  más  culminante  del 
pico  los  distinguía  perfectamente.  Esto  no  impide  que  la  oficialidad 
insurrecta  baile  toda  la  noche  del  3,  disfrutando  de  la  música  el  ene- 
migo acampado  en  el  Zarzal  Sale  por  la  mañana  el  coronel  Guillermo 
Moneada  con  su  batallón  á  reconocer  la  posición  del  enemigo  y  ha- 
llándolo parapetado  en  las  trincheras  del  Zarzal  y  en  el  palmar  que  lo 
circundo,  desiste  de  entrar  en  fuego  por  temor  de  ser  derrotado  lle- 
vando tan  corta  fuerza.  Como  habian  llegado  pliegos  del  coronel  Ruz, 
donde  daba  detalles  de  su  gran  victoria  del  3,  el  Cuartel  General  se 
decide  á  no  esperar  que  viniese  el  enemigo  del  Zarzal  y  dispone  que 
fuera  el  coronel  Antonio  Maceo  con  5  batallones  á  atacarlo  en  sus 
posiciones.  Se  rompe  el  fuego  como  á  las  10  de  la  mafíana.  El  enemi- 
go, que  no  podia  creer  en  tanto  arrojo,  en  el  primer  avanze  de  los 
nuestros  se  desmoraliza  y  hasta  deja  penetrar  el  2°  batallón  de  Cuba 
en  medio  de  su  cuartel  é  impedimenta  donde  los  nuestros  hacen  una 
carnicería  horrible,  dando  muerte  á  un  teniente  coronel,  que  resultó 
gor  el  Sr.  Sostrada,  al  que  despojan  de  sus  armas  y  de  un  bolso  de 
onzas  de  oro.  Como  el  enemigo  era  fuerte  y  no  bajaba  de  mil  hombres, 
se  repone,  y  luego  empieza  á  rechazar  á  los  nuestros  del  palmar  y 
campo  de  que  se  habian  posesionado.  La  pelea  se  hizo  general  vién- 
dose á  cubanos  y  españoles  irse  al  cuerpo.  Menguan  nuestros  cartu- 
chos. Maceo  pide  refuerzos.  Vá  el  teniente  coronel  Dominguez  con 
el  batallón  Luz  de  Yara  que  hace  prodigios  de  valor.  Llega  la  noche 
y  cesa  el  fuego.  Nuestras  bajas  ascendian  á  51  heridos  y  14  muertos. 
Ignorábamos  la  del  enemigo,  pero  sale  un  reconocimiento  al  sitio  de 
la  acción  el  dia  5  y  los  españoles  también  se  habian  retirado,  dejando 


(1}  Esta  columna  la  mandaba  el  Teniente  Coronel  Montanor. 
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abandonados  12  muertos  y  sepultados  en  los  fosos  de  la  trinchera  co- 
mo 50.  Llega  un  laborante  de  Yara  y  asegura  que  perdieron  en  la 
refriega  como  200  hombres  y  que  junto  con  los  de  las  acciones  del  1°, 
del  2  y  del  3,  suman  más  de  600  bajas,  entre  muertos  y  heridos.  El 
dia  6  el  corresponsal  de  Manzanillo  mandó  decir  que  los  heridos  no  les 
cabian  en  los  hospitales. 

Después  de  pasar  dos  días  en  Yaragabo,  y  mientras  aguardábamos 
al  coronel  Maceo  que  fué  al  campamento  de  Bueyecito  á  sacar  ganado 
y  viandas,  cuj'a  operación  efectuó  felizmente,  tomándole  el  coronel 
Prado  una  trinchera  al  enemigo,  nos  reunimos  y  salimos  el  8  de  Junio 
para  el  Purial,  pasando  por  el  Zarzal,  Sabana  de  Gaiata,  y  Cayo  Espi- 
no. Acampamos  luego  en  el  Purial  y  el  día  10  se  presentó  otra  gran 
columna  que  como  las  anteriores  tuvo  que  retirarse  sin  ocupar  nuestro 
campamento  y  yéndose  cargada  de  heridos. 

El  11  salimos  para  Guá,  y  allí  aguardamos  la  excursión  que  el 
coronel  Euz  efectuó  con  400  hombres  por  Vicana.  A  su  regreso  nos 
reunimos;  contramarchando  para  Yaragabo,  sin  que  el  enemigo  vol- 
viese á  presentarse. 

En  Guá  llegaron  correos  del  Camaguey  con  la  noticia  oficial  de 
haber  muerto  Ignacio  Agrámente,  el  11  de  Mayo,  víctima  de  su  arro- 
jo. Leí  las  comunicaciones  de  Sangully,  donde  dá  cuenta  qiie  el  dia 
7  de  Mayo  el  mismo  Agrámente  derrotó  una  columna  en  el  Rosario, 
que  le  dejó  48  cadáveres,  entre  ellos  el  del  teniente  coronel  Leonardo 
Abril,  40  caballos  y  45  armas  de  fuego,  después  de  perseguirlos  en  su 
fuga  como  dos  ó  tres  leguas.  El  dia  11  vino  otra  columna  como  de 
1,500  hombres,  y  después  de  ordenar  el  ataque,  se  dirigió  él  sólo  con 
uno  ó  dos  ayudantes,  cargando  por  el  flanco  izquierdo,  donde  niató 
un  soldado,  y  recibió  un  balazo  en  una  de  las  sienes.  Las  fuerzas  de 
Agrámente  ignoraban  que  éste  habla  tenido  la  fatalidad  de  caer  muer- 
to á  la  primera  descarga,  y  cuando  vinieron  á  saberlo  ya  era  tarde, 
porque  el  enemigo  se  habia  apoderado  del  cadáver. 

La  falta  de  Ignacio  Agrámente,  en  mi  concepto,  es  irreparable, 
tanto  por  sus  aptitudes  militares,  cuanto  porque  era  el  ídolo  de  los 
camagüeyanos  y  de  los  demás  cubanos,  que  le  velan  obrar  y  conducir- 
le en  todas  las  circunstancias  buenas  ó  mí^lí^s  de  U  guerr£^,  Era  el 
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General  de  mayor  prestigio  que  teníamos,  por  su  ilustración  y  por  lo 
bien  que  organizaba  las  fuerzas.  Su  valor  era  indiscutible. 

Con  la  muerte  del  Mayor  Ignacio  Agraraonte  ha  perdido  la  Re- 
pública lo  que  no  volverá  á  recuperar. 

Su  puesto  lo  ha  ido  á  ocupar  el  general  Máximo  Gómez,  como  el 
mejor  que  puede  reemplazarlo. 

El  general  Modesto  Diaz  ha  presentado  su  renuncia  que  le  ha  sido 
admitida. 

Tita  Calvar  y  Francisco  Javier  Céspedes  han  ascendido.  El  coro- 
ronel  Antonio  Maceo  ya  es  brigadier,  y  coroneles  efectivos  Arcadio 
Leyte  Vidal,  Silverio  del  Prado,  Paquito  Borrcro,  Guillermo  Monea- 
da; teniente  coroneles  Pablo  Amábile,  Narciso  Silva,  Francisco  Estra- 
da, N.  Caymari,  Fernando  Figueredo  y  Ángel  Guerra. 

Al  Jefe  de  la  contra-guerrilla  de  Bueyecito  lo  hirieron  entre  Lim- 
bano  Sánchez  y  el  teniente  Policarpo,  de  Bayamo.  Regresamos  el  18, 
pasando  por  las  Llanadas  de  Buey,  Valenzuela  y  el  Corojo,  por  cuyo 
punto  cruzamos  el  caudaloso  Bayamo,  para  ir  á  pernoctar  en  la  ha- 
cienda San  José,  fundada  por  el  francés  Mr.  Bertot. 

El  20,  luego  que  pasamos  por  Santa  Bárbara  y  cruzamos  el  rio  de 
Guiza,  hicimos  alto  en  las  cercanías  del  poblado  del  mismo  nombre, 
para  cogerles  el  ganado  y  para  que  nuesta  gente  se  proveyese  de 
viandas,  lo  que  se  hizo  en  las  fincas  Hoyo  de  Pipa  y  San  Andr¿s, 
donde  se  cogieron  algunos  prisioneros,  dando  muerte  á  dos  soldados 
de  artillería  que  no  quisieron  rendirse,  tomándoles  7  acémilas  ya  car- 
gadas de  forraje.  En  el  caserío  hubo  alarma  cuando  se  sintió  nuestra 
presencia  en  las  inmediaciones,  saliendo  á  reconocernos  una  fuerza  de 
criollos  al  mando  del  renombrado  tigre  Lolo  Benitez,  con  el  que  se 
batió  Limbano  Sánchez,  que  guardaba  el  camino,  pero  sin  que  se 
empeñase  formal  acción,  porque  nuestra  gente  andaba  con  los  jolongos 
llenos  de  víveres.  Terminada  la  operación  de  las  vituallas,  fuimos  á 
pernoctar  al  camino  de  Bombón,  desde  donde  salimos  al  dia  siguiente 
para  la  Caridad,  en  Charco  Redondo. 

Allí  escribí  este  borrador,  que  luego  pondré  en  limpio,  y  de  allí  se 
despidió  el  Marqués  de  Santa  Lucía  con  algunos  diputados  (menos 
Manuel  de  Jesús  Peña,  que  fugó  para  Jamaica),  en  dirección  del  Arro- 
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yon,  que  es  un  estribo  de  la  Sierra  Maestra;  mientras  que  nosotros, 
con  el  Cuartel  General  de  Calixto,  salimos  para  el  Contramaestre  en 
busca  de  las  aguas  del  Cauto,  donde  deben  diseminarse  las  fuerzas  de 
Cuba,  Holgnin  y  Jíguaní,  á  fin  de  que  vayan  &  descansar  &  sus  res- 
pectivas localidades  hasta  otra  concentración  para  emprender  nuevas 
operaciones. 

(Incompleta  en  el  original  del  Archivo.) 


Camagüey,  Sierrecita  de  Biaya,  Marzo  22  de  1877. 

Dr.  F.  Figueredo,  Jefe  de  Sanidad. 

Mi  querido  amigo :  llegué  por  fin  al  campamento  del  Gobierno  el 
16  del  actual,  en  amable  compañía  del  General  Céspedes  y  fuimos 
recibidos  por  los  altos  varones  que  constituyen  los  altos  poderes  de 
nuestra  República  con  las  muestras  de  entusiasmo,  regocijo  y  de  ca- 
riño que  es  costum1')re  en  tales  casos,  menos  la  de  uno,  el  más  Santo 
de  aquellos  ilustres  homes  que  como  estaba  presente  estaría  demás 
decir  quien  es.  Y  puesto  que  nos  entendemos  sigamos  adelante.  Allí 
también  se  hallaba  acampado  el  Mayor  General  Vicente  García,  á 
quien  tuve  el  gusto  de  saludar.  El  Gobierno  se  hallaba  en  estos  mo- 
mentos muy  ocupado  en  cierto  estira  y  afloja  y  en  un  erre  que  erre 
incomprensible,  para  que  este  General  fuese  á  encargarse  del  muerto 
de  Nueva-California  y  en  el  asunto  había  más  movimiento  y  más  teje 
madeje  que  en  el  velorio  de  un  paciente  rico:  la  cosa  se  iba  descom* 
poniendo  cado  vez  más,  cuando  llegaron  muy  barbudos  y  mal  trechos 
los  Diputados  Marcos  García  y  Spoturno,  procedentes  de  aquel  terri- 
torio, los  cuales  aunque  dueños  de  distintas  opiniones,  nos  dijeron 
entre  paréntesis  que  lo  del  difunto  no  era  nada  y  con  este  motivo  se 
movieron  de  nuevo  las  teclas,  y  García  tomó  el  lote  mal  acompañado 
délos  suyos  para  llegar  á  la  cosa  y  cumplir  lo  dispuesto,  pero  reunien- 
do la  mascarada  que  parece  que  no  le  hacía  buen  estómago. 

En  California,  la  Nueva,  parece  que  los  ternes  se  declararon  en 
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huelga,  y  la  cosa  más  parecía  un  dia  de  fiesta  que  un  velorio. — Don 
Arsénico  habia  concurrido  á  ver  el  Espíritu  Santo,  con  el  santo  fin  de 
trancar  los  ratones,  que  como  andaban  de  parranda  sin  contar  con  él, 
se  asustaron  j  dieron  sus  carreritas  en  el  primer  momento  hasta  que 
vieron  que  la  cosa  era  seria  y  entonces  con  algunos  ratones  grandecitos 
de  Oriente,  á,  la  cabeza,  se  reunieron  y  empezó  el  fandango  y  así  dice 
García  y  Spoturno  que  los  dejaron.  Ya  sabrá  V.  que  el  Congreso  de 
la  Paz  en  Filadelña  nos  ha  hecho  proposiciones  para  que  tengamos  un 
arreglo  amistoso  con  los  españoles  y  se  concluya  esta  trajedia. — Las 
proposiciones  están  en  inglés  y,  según  me  han  dicho,  son  bajo  la  base 
de  una  independencia  probable.  Sin  duda  la  Cámara  se  ocupará  de 
este  lío,  que  para  ver  que  es  lo  que  trae,  nos  lo  ha  remitido  nuestro 
buen  Ministro  de  Washington  después  de  lavarse  las  manos  y  decir 
como  aquel  guachinango  «ni  tiro  ni  jalo,  ni  la  manta  es  mía»,  cuando 
él  siempre  quedaba  cubierto  con  ella. 

En  las  Villas  parece  que  hay  gran  bulla  con  esta  paz.  D.  Arsenio 
parece  que  ha  conferenciado  ya  con  algún  Jefe  cubano  y  dicen  que 
anda  en  diligencias  de  conferenciar  con  otros.  Se  nos  dice  que  Ricar^ 
do  Céspedes  trae  una  misión  muy  importante  para  el  Gobierno  y  le 
esperamos  de  un  momento  á  otro.  A  mí  me  ha  dado  el  olor  de  que 
todo  esto  es  una  estratagena  de  los  españoles  para  ganar  tiempo  y  que 
Martínez  Campos  trata  de  catequizar  á  los  cubanos,  como  hizo  con  los 
Carlistas;  pues  según  informes  de  nuestros  agentes,  de  los  veinte  y 
cinco  mil  hombres  que  trajo  para  esta  campaña,  ya  se  les  habían 
muerto  catorce  mil  y  seguían  muriéndose ;  de  modo  que  sí  los  Ejércitos 
que  traigan  nos  han  de  vencer  dándoles  tales  pataletas,  que  siga  el 
entierro.  Creen  algunos  que  este  último  sacrificio  de  España,  sea  tam- 
bién el  último  desengaño,  y  por  consiguiente,  creen  que  pueda  haber 
algo  de  verdad  en  los  rumores  de  paz.  Sin  embargo,  á  nadie  aquí  preo- 
cupa este  asunto;  pero  á  mí  si  me  preocupa  lo  de  los  catorce  mil, 
pues  juzgo  que  si  en  la  estación  benigna  el  vómito  ha  logrado  tal  des- 
arrollo y  producido  tales  extragos,  ¿qué  será  en  la  estación  en  que  las 
condiciones  climatológicas  varían  tan  desfavorablemente  para  la  hu- 
manidad en  esta  tierra  del  Sol  y  de  las  aguas?  Se  morirán  todos  los 
Ejércitos  y  así  nuestra  independencia  quedará  garantida  para  siempre 
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en  nuestras  vírgenes  Selvas,  donde  la  muerte  vestida  de  Aurora  sale 
&  recibir  cariñosamente  á  los  aventureros  que  vienen  con  el  intento 
de  degollarnos,  encontrando  su  rapacidad  y  su  codicia,  justa  y  mere- 
cida recompensa.  De  modo  que,  como  cada  año  la  isla  es  más  insalu- 
bre, á  causa  de  su  despoblación,  se  morirán  todos  los  que  vengan,  si 
vienen,  y  no  hay  ni  esperanzas. 

D.  Arsenio  pide  ahora  doce  mil  hombres  más  para  completar  su 
obra.  ¿Qué  le  parece? 

Calderón  Collantes,  Ministro  de  Estado,  ha  dicho  en  el  Senado 
que  vendrá  el  Rey  y  toda  España,  si  fuere  necesario;  pero  el  Senado 
contesta  que  no  lleva  ni  un  pimiento,  y  así  andan  allá  enredados  en 
esta  cuestión  por  el  bello  florón,  por  la  perla  de  los  trópicos,  que  les 
produce,  á  pesar  de  su  estado  de  guerra,  algunos  millones  más  todos 
los  años 

Nuestro  Gobierno,  según  veo,  no  irá  tan  pronto  á  Oriente  como 
se  decía:  supongo  que  aquí  lo  han  de  detener  algunos  asuntos  de  im- 
portancia. 

Y  cierro  esta  carta  porque  el  correo  sale;  pero,  temeroso  de  que 
Vd.  pudiera  pensar  que  le  tenía  olvidado,  he  querido  distrearlo  así, 
robándole  un  rato  á  sus  ocupaciones. 

Dígame  que  hay  de  Valcra  por  allá:  por  acá  no  hay  novedad;  paz 
octaviana  reina  en  todos  los  ámbitos.  Para  Guantánamo  dicen  que  van 
a  ver  á  Maceo  unos  mil  quinientos  soldados  que  han  pasado  por  Santa 
Cruz. 

Para  el  ascenso  de  Maceo,  sólo  se  espera  su  hoja  de  servicios. 

Y  sin  más  al  presente,  queda  suyo  affmo. 

J.  E,  Odiado. 


m§ 
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Escaramuzas—  (Sátiras  y  Críticas). — Con  un  prólogo 
de  Clarín. — Madrid. — Librería  de  Fernando  Fé. — 1888. 

Quid  deceal,  quid  no7i. 

En  tres  números  (24,  25  y  26)  del  semanario  Habana  Elegante^ 
correspondientes  al  próximo  pasado  mes  de  Jimio,  mi  estimado  ami- 
go el  joven  é  impetuoso  escritor  que  se  firma  habitualmente  Juan 
Sincero,  publicó  sendas  cartas,  á  mí  dirigidas,  y  cuyo  objeto  era  exa- 
minar la  última  producción  literaria  do  Fray  Candil,  o  sea  el  libro 
titulado  Escaramuzas  que  hizo  imprimir  este  año  en  Madrid,  donde 
en  la  actualidad  reside,  mi  otro  no  monos  estimado  amigo  Emilio  Bo- 
badilla. 

Juan  Sincero  manifiesta  en  su  tercera  y  última  carta  que  fué  su 
propósito,  al  escribirlas,  «protestar  de  las  inculpaciones  injustas  que 
Fray  Candil  infiere  al  rey  de  la  nueva  era»  (se  refiere  al  Sr.  Enrique 
J.  Varona)  y  ofrecerme  ocasión  de  echar  mi  cuarto  á  espadas.  Esto, 
último,  porque  Juan  Sincero  siente  hacia  mi  humildad  afecto  tierno 
que  yo  correspondo  de  igual  manera,  est&  dicho  por  supuesto  en  for- 
m«  de  apasionadísimo  elogio,  que  leí  con  gusto^  aunque  sé  que  no  me 
cuadra» 
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Desde  luego  declaro  que  el  escritor  de  la  Habana  Elegante  me  ha 
colocado  en  difícil  trance;  porque  siendo  yo  buen  amigo  de  Emilio 
Bobadilla,  y  reconociéndomele  deudor  de  tantas  y  tan  inmerecidas 
alabanzas  como  á  Juan  Sincero,  no  estoy  seguro  de  sortear  la  grave 
dificultad,  que  ahora  consiste  en  ser  justo,  en  tener  acierto,  en  man- 
tener mi  propia  holgada  independencia  y  en  conseguir,  sin  embargo, 
que  Bobadilla  no  se  me  enfade.  Porque  es  lo  cierto  que  mi  preocu- 
pación en  este  caso  no  está  de  más,  ya  que  de  un  amigo  se  trata,  y  no 
es  infundada,  ya  que  el  amigo  es  el  rebelde  y  quisquilloso  Fray  Can- 
dil, quien,  á  lo  que  parece,  recibe  de  mala  manera  las  advertencias  6 
amonestaciones  de  la  crítica,  sea  por  motivos  de  carácter,  «ea  porque 
le  irriten  la  zumba  y  la  burleta,  precisamente  por  ser  él  mas  burlón  y 
más  sarcástico,  acaso,  que  cuantos  entre  nosotros  suelen  esgrimir  el 
zurriago  contra  los  vicios  literarios,  y  hasta  contra  los  mismos  autores. 
Ello  es  verdad  que  á  Bobadilla  le  agrada  que  le  teman  (léase  su  ar- 
tículo A  las  andadas,  pág.  55);  pero  le  desagrada  que  le  juzguen. 
Encuentra  natural  preciarse  de  tener  él  una  lengua  de  la  que  pregona 
que  no  se  la  merece,  jactarse  de  tcontinuar  hablando  con  la  franque- 
za  selvática  de  su  selvático  temperamento»  (pág.  58);  pero  no  con* 
siente  que  hagan  con  él  lo  mismo  que  él  regocijado  hace  oon  otros. 
Quien  á  ello  se  atreviere  antojaríasele  á  Fray  Candil  que  era  «crítico 
pedagógico»,  «dómine  de  antiparras  y  palmetas»  (pág.  152);  aún  cuan-, 
do  anteriormente  hubiese  pensado  de  él  que  fuese  erudito  «de  prime-^ 
ra  mano»,  sabedor  de  la  filosofía  y  gallardo  escritor.  Esta  condición, 
que  semeja  como  un  jacobinismo  literario,  pues  que  se  quiere  el  dere- 
cho aunque  solo  para  ejercer  en  su  nombre  y  con  impunidad  el  más 
desatentado  despotismo,  determina  una  naturaleza  impresionable  y 
orgullosa,  en  la  cual  está  por  encima  del  sentimiento  de  la  justicia  el 
sentimiento  excedente  y  la  estimación  de  la  propia  personalidad.  Fal- 
ta de  reflexión,  además;  porque  al  cabo  uno  no  es  más  que  loque 
quieren  ver  y  creen  juzgar  los  otros,  y  vano  es  enojarse  ó  irritarse, 
lamentarse  siquiera,  porque  los  juicios  de  los  demás  acerca  de  nuestra 
individualidad  no  convengan  y  ajusten  á  los  nuestros.  Por  esta  cir- 
cunstancia el  libro  de  Fray  Candil,  antes  que  una  obra  crítica  que 
sirva  para  reflejar,   que  pQ^^^nse  y  ej^h^hOi  el  es,tiido  de  U  UteíaturA 


OTRO  LIBRO  DE  EMILIO  BOBADILLA  45 

en  Cuba  y  España,  durante  determinado  período,  viene  á  ser  una  es- 
pecie de  psicología  fragmentaria,  algo  así  como  la  expresión  íi  retazos 
de  una  personalidad,  de  la  individualidad  de  su  autor.  Hay  en  todo 
él  más  Fray  Candil  que  crítica,  más  personalismo  que  buenas  letras. 

No  quiere  decir  todo  esto  que  encuentre  completamente  acepta- 
ble la  crítica  de  Juan  Sincero:  por  lo  contrario,  la  encuentro  incom- 
pleta. Es,  á  todas  luces,  deficiente  por  causa  de  su  apasionamiento :  le 
faltó  decir  lo  que  realmente  bueno  hay  en  el  libro  de  Bobadllla.  Para 
completarlo,  interviniendo  así  justificadamente,  siquiera  me  hayan 
llamado,  he  decidido  acudir  al  palenque  en  que  Juan  Sincero,  cho- 
.  rreando  sudor,  abierta  la  nariz,  como  respirando  con  gusto  la  pólvora 
del  reciente  combate,  sintiéndose  contento  de  su  propia  fatiga  de  gue- 
rrero fogoso,  me  mira  con  ojos  chispeantes  y  fijos  cual  reclamándome 
que  alce  el  hacha  mortífera  y  descargue  nuevos  y,  si  posible  fuere, 
mortales  golpes  sobre  su  contrario 

El  libro  de  Bobadilla  es  una  colección  de  artículos  de  periódico; 
fruto  reciente  de  una  vieja  escuela;  vieja,  obsoluta  en  casi  todas  par- 
tes, menos  en  España,  donde  siempre  es  nueva,  donde  se  perpetúa 
lozana,  como  una  planta  que  ha  encontrado  terreno  propicio  y  apro- 
piado. En  Francia  tuvo  representantes  notables  como  La  Harpe,  por 
ejemplo;  aunque  ignoro  si  actualmente  tiene  alguno.  Faguet  y  Le- 
maitre,  los  más  literarios,  acaso,  de  los  críticos  franceses  del  dia,  dis- 
tan incomensurablcmcnte  de  Clarin  y  hasta  del  mismo  Menendez 
Pelayo.  Pudiera  apellidarse  á  esta  escuela — hoy  al  menos  muy  espa- 
ñola y  bastante  dominadora  en  la  Isla  de  Cuba,  pues  que  en  ella  se 
ha  formado,  si  bien  bajo  la  influencia  casi  exclusiva  de  libros  de  la 
Península,  nuestro  Fray  Candil, — por  su  escasa  ó  ninguna  psicología, 
mejor  dicho,  por  carecer  de  verdadera  base  científica,  escuela  litera- 
ria, y  por  su  absorbente  atención  y  cuidado  del  lenguaje,  escuela 
formalista;  escuela  de  juicios  de  pormenor,  que  viene  de  Voltaire 
probablemente,  y  que  parece  ser  «arte  de  la  versificación,  propiedad 
y  pureza  de  términos,  teoría  del  estilo»,  «crítica  negativa,  crítica  de 
defectos  palpables».  (M.  M.  Pelayo:  Hist.  de  las  Ideas  Estéticas,  &. 
Tomo  III,  vol.  I,  págs.  63  y  64). 

Con  efecto,  los  que  dentro  de  esta  denominación  incluyo,  prescin- 
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den  del  método  psicológico,  no  aplican  al  arte  literario,  sino  como  de 
soslayo,  la  ciencia  psicológica  y  la  social,  el  análisis  de  las  cualidades 
psíquicas  del  escritor,  el  examen  del  medio  6  ambiente  físico  y  moral 
que  lo  produce,  determina  ó  modifica  en  tantos  sentidos,  si  es  que  á. 
ocasiones  no  lo  constituye  por  completo;  y  asimismo,  más  bien  que 
explicar  alguna  obra  6  algún  autor,  los  critican,  los  aplauden  6  cen- 
suran,  en  nombre — comunmente — de  impresiones  accidentales,  de 
gustos  personaKsimos.  Por  eso  un  ocurrente,  crudo  y  fecundo  escri- 
tor de  esa  escuela  pudo  decir,  el  año  pasado,  con  referencia  á  cierto 
escrito  del  general  Guzman  Blanco,  que,  «aunque  su  discurso  fuese 
muy  bueno,  que  no  es  sino  muy  malo,  habia  yo  de  encontrarlo  detes- 
table; porque  sU  porque  me  incomoda  escribir  lioy%.  (Literatura  de 
Bonafoux,  págs.  64  y  65).  Nada  extraño  es,  por  consecuencia,  que 
en  dicha  escuela  se  prefieran  decididamente  al' fondo  las  cualidades  de 
forma;  que  antes  que  ahondar  en  el  pensamiento  y  sustancia  de  las 
composiciones  literarias  y  escudrinarlas,  se  busque  y  mire  lo  externo, 
el  ropaje;  se  analice  minuciosamente  lo  que  dice  relación  con  la  len- 
gua; se  compulse  cuanto  se  roza  con  lo  gramatical  y  lo  retórico;  se 
aquilate  la  pureza  del  término;  se  atienda  casi  exclusivamente  á  los 
giros  y  su  índole,  á  lo  castizo,  lo  material  y  exterior,  la  forma  en  fin. 
Muy  lejos  de  mí  la  presunción  de  rechazar  el  procedimiento,  de  pla- 
no y  en  lo  absoluto.  Sólo  pretendo  hacer  una  clasificación.  En  mi 
concepto.  Fray  Candil  es  un  crítico  formalista.  Si  alguna  vez  penetra 
en  lo  interior  de  alguna  producción,  al  examinarla,  es  sólo  al  porme- 
nor y  como  de  pasada,  y  generalmente  con  motivo  de  algún  reparo 
nacido  de  análisis  6  juicio  referente  á  oración,   frase  ó  palabra. 

A  ese  carácter  de  la  escuela  á  que  corresponde,  debe  atriburse  la 
plausible  y  juiciosa  propensión  de  Fray  Candil  á  ser  correcto,  como 
también  su  preocupación  de  purismo,  su  rebuscamiento  de  vocablos 
y  giros  de  contextura  6  sabor  arcaico,  censurables  solamente  cuando 
se  exageran  hasta  la  extremidad  que  caracteriza  á  Montalvo;  su  ad- 
miración (en  algún  sentido  justificada)  por  Clarin,  su  entusiasmo  por 
Valera,  su  simpatía  cariñosa  hacia  la  sobresaliente  y  delectable  escri- 
tora E.  Pardo  Buzan  y  el  Insigne  Menendez  Pelayo,  quien  (contra  lo 
escrito  por  el  Sr.  Varona,  dicho  sea  con  respeto)  no  hace,  como  tam-* 
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poco  los  hace  Fernandez  Guerra,  pastiches  en  vez  de  buena  prosa  cas- 
tellana; sino  que,  en  honor  de  la  verdad,  es  un  escritor  egregio,  de 
singular  superioridad. 

Compréndese,  sin  embargo,  la  preferencia  de  Fray  Candil  por  el 
formalismo  literario.  Probablemente  solo  lee,  6  ha  leido  hasta  hace 
poco,  libros  españoles.  Están,  además,  en  sus  nervios  retozones  la  in- 
quietud é  impaciencia  mal  avenidas  siempre  con  minuciosos  ó  sutiles 
análisis,  con  fatigosas  comparaciones,  y  con  el  detenido  estudio  que 
es  indispensable  si  se  quiere  dominar  y  asimilarse  una  doctrina  lite- 
raria, es  decir,  una  parte  de  un  todo,  un  aspecto  de  los  múltiples  que 
presenta  toda  fisolofla  completa  ó  sistemática. 

Por  eso,  sin  duda,  ha  podido  él  decir:  ^Escrilo  siempre^  ó  casi 
siempre^  al  vuelo,  improvisando  á  medida  que  escribo.  No  recuerdo 
haherme  calentado  nuncxx  los  cascos  pensando  él  asunto  sobre  d  cual 
hahia  de  escribir.  Esto  se  debe  d  mi  temperamento  impaciente  y  ner- 
vioso . . . . »  (Escaramuzas,  Carta  abierta). 

Por  otra  parte,  Fray  Candil  es  cubano  y  con  esto  dicho  se  está 
qne  ha  de  gustar  forzosamente  de  la  forma,  de  la  armonía,  de  la  mú- 
sica de  la  palabra.  Todavía  es  muy  joven  y,  por  tanto,  casi  natural  que 
en  él  se  note  el  desequilibrio  á  que  á  la  postre  viene  á  reducirse  su 
escuela.  Habiendo  vivido  siempre  en  Cuba  hasta  hace  pocos  meses, 
es  imposible  que  hubiera  gozado  de  circunstancias  favorables  para 
adquirir,  por  virtud  de  constante  estudio  y  meditación,  una  verdade- 
ra filosofía  del  arte,  una  doctrina  estética  ó  literaria,  y  menos  que  fue- 
ra ésta  personal  y  propia.  Por  mucho  que  haya  leido,  tiene,  sin  em- 
bargo, que  haber  leido  poco  y  que  haberlo  hecho  de  prisa  y  muy  por 
encima.  El  mismo,  mostrando  candor  que  mucho  le  honra  lo  ha  re- 
conocido al  expresarse  como  sigue :  ^cuando  se  tiene  sed  de  saber,  co- 
mo la  tengo  yo — triste  es  con/esarlo — se  leen  muchos  libros  de  prisa  y 
á  media^si^.i^  (Escaramuzas,  pág.  167).  Por  ello,  y  algún  otro  motivo 
más  que  él  no  oculta  (véase  la  misma  pág.  167),  su  erudición  no  pue- 
de ser  de  primera  mano  y  su  instrucción  ha  de  resentirse  de  poca  pro- 
fundidad y  solidez;  circunstancias  que  él  no  oculta,  pues  que  dice:  tsi 
no  he  leido  el  atUor  que  cito,  he  leido  algún  extracto  eodenso  de  sus  obras 
algún  juicio,  por  lo  menos,  respecto  de  ellosi^  (loe.  cit.);  cosa  que,  por 
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lo  demás,  le  pasa  á  todo  el  mundo;  aunque  entonces  redácese  el  pro- 
blema á  la  manera  cómo  se  cita  el  autor  que  no  se  ha  leido  directa- 
mente. 

Pero  es  lo  cierto  también  que,  como  se  ha  observado  yá,  Fray 
Candil  revela  cierto  afán  ó  prurito  de  citar,  bien  por  razón  de  la  na- 
turaleza de  su  memoria,  bien  por  el  ejemplo  de  Menendez  Pelayo. 
Me  parece  natural  que  Menendez  Pelayo,  tan  escaso  de  años  como 
rico  de  sabiduría,  sea  la  obsesión  de  los  jóvenes  escritores,  y  sobre  to- 
do que  lo  que  más  les  seduzca  y  maraville  sea  su  pasmosa  erudición. 
Entre  cubanos — confiéselo  ó  nó — Menendez  Pelayo  ejerce  grandísima 
influencia  en  aquel  sentido,  y  por  supuesto  que  me  huelgo  de  ello.  Lo 
sensible  es  que  Fray  Candil,  por  la  misma  festinación  con  que  escribe, 
haga  citas  inexactas  y  ostente  erudición  atropellada.  Podria  poner 
varios  ejemplos;  mas  bastan  los  siguientes: 

En  la  pág.  325,  de  Escaramuzas,  se  lee : 

«ia  historia,  ha  dicho  Tácito,  debe  escribirse  sin  amor  y  sin  odio%^ 

Realmente  lo  que  Tácito  dijo  es  como  sigue: 

€Luego  contaré  él  reinado  de  Tiberio  y  los  otros  gue  le  siguen,  sin 
odio  y  sin  simpatía  porque  no  tengo  motivos  para  elloit,  («mox  Ti- 
berii  principatum  et  cetera,  sine  ira  et  studio,  quorum  causas  procul 
habeo». — (Annales.  Lib.  I,  párrafo  I). 

En  la  pág.  190:  «Cicerón  se  burla — y  si  no  se  burla  se  rie,  que 
viene  á  ser  lo  mismo — no  recuerdo  en  qué  obra,  de  dos  augures  que 
pretendían  adivinar  lofuturo%^ 

Quien  primero  dijo  algo  parecido  fué  Catón.  Lo  que  Cicerón  hizo 
fué  recordarlo,  diciendo:  «Es  de  antiguo  conocida  aquella  frase  de 
Catón,  quien  se  sorprendia  de  que  pudiesen  dos  augures  mirarse  sin 
reirse».  ( Tratado  de  la  adivinación,  lib.  III,  cap.  XXIV). 

Todo  esto,  empero,  no  merece  realmente  el  reparo,  es  al  cabo  mi- 
nucia desatendible :  lo  que  sí  fuerza  á  fijar  la  atención  es  la  cita,  6 
mejor,  la  aseveración  contradictoria  ó  que  implique  un  cargo  contra 
alguien,  y  mucho  más  si  es  contra  los  propios  paisanos,  pues  que  en 
tal  caso  el  error  ó  la  ligereza  son  injustificables.  Empréndela  Fray 
Candil  contra  los  presuntuosos  de  Cuba,  que,  para  él,  son  más  nume- 
rosos que  en  ninguna  otra  parte  (pág.  19),  y  dice  así  (pág.  22):  «Pero, 
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hombre,  ¿á  que  les  habla  V.  de  darwinismo  y  de  positivismo?  EUofi 
son  €8ColA8tico8%, — Mas  ocurre  preguntar:  ¿quiénes  son  ellos?  ¿Qué 
escolásticos  hay  en  Cuba,  á  no  ser,  por  aventura,  entre  los  ordenados 
in  sacris? 

Para  Rafael  Merchan  (Estudios  Críticos. — Bogotá  pág.  669)  «la 
escuela  predominante  en  Cuba  es  el  positivismo».  Para  mí  no  es  así 
ciertamente.  La  escuela  predominante  en  Cuba,  si  alguna,  es  todavía 
el  esplritualismo;  nó  el  de  Weber  ó  Bartholméss,  á  que  ellos  llaman 
espirituoHismo  concreto^  sino  el  que  á  través  de  Paul  Janet,  Caro,  Sals- 
set,  etc.,  tiene  su  raices  en  Royer-Collard  y  V.  Causin;  pero  hay  he- 
gelianos  como  Montero,  krausistas  varios,  darwinistas  como  La  Torre 
y  quizás  José  Rafael  Montalvo,  positivistas  como  Lebredo  y  José 
F.  Arango,  evolucionistas  como  E.  José  Varona.  Lo  que  no  encuen- 
tro son  los  escolásticos  de  Fray  Candil.  (1)  Esta  afirmación  suya,  por 
consiguiente,  no  es  más  que  pura  imaginación  ó  capricho,  ya  que  no 


(1)  El  escolaticismo,  ó  una  de  sus  fases,  el  tomismo,  subsiste  aún  en  España,  no 
es  extraño  en  Alemania  é  Italia  y  ha  crecido  en  Francia  después  de  la  Encíclica  en 
que  León  XIII  recomienda  la  vuelta  &  Santo  Tomás,  como  otros  pidieron  la  vuelta 
á  Kant.  Sus  principales  maestros  son:  en  Italia  el  profesor  Tálamo,  de  Nápolet:  en 
Alemania,  el  profesor  Stoeckl,  de  Würzbourg;  en  Francia  hay  varios  sacerdotes  que 
lo  profesan  abiertamente,  y  hace  poco  escribió  una  psicología  informada  en  el  tomis- 
mo, Henri  Lecouitre,  como  no  esté  yo  equivocado.  El  representante  más  conspicuo 
que  tiene  en  España  es  el  hoy  Arzobispo  (si  mis  informes  no  me  engañan)  Fray  Ce- 
ferino  González,  autor  de  una  Historia  General  de  la  Filosofía,  en  tres  tomos,  y  de 
otros  tres  sobre  la  doctrina  de  Santo  Tomás.  En  la  América  española  todavía  se  es- 
tudia con  inspiración  escolástica,  en  algunas  partes.  La  tiUcvistd  de  Artes  y  Letrasn, 
publicación  de  Santiago  de  Chile,  inserta  en  su  número  91  de  1?  de  Mayo  del  año 
corriente,  un  artículo,  firmado  por  Joaquin  Echen ique  Gandarillas,  con  el  título  de 
Conformidad  de  la  Física  y  la  Química  con  la  Filosofía  Escolástica,  en  que  se  preten- 
de nada  menos  que  ndemostrann  que  «la  filosofía  de  Santo  Tomás  de  Aquino  es  la 
única  que  conociendo  la  esencia  misTna  de  los  cuerpos,  puede  (!)  explicar  su  constitu- 
ción y  la  causa  de  sus  propiedades;  y  que,  por  consiguiente,  á  ella  es  á  donde  deben 
ir  los  físicos  á  buscar  el  apoyo  que  necesitan,  seguros  de  encontrar  la  más  perfecta 
armonía  entre  los  verdaderos  principios  metafísicos  y  las  verdades  por  ellos  demos- 
tradas.» (Pág.  215).  En  Cuba  nadie  profesa  públicamente  el  tomismo,  ni  en  él  se  ins- 
pira tampoco  nadie,  que  se  sepa. 
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sea  ocasión  facticia  de  citar  filosofías.  Donde  el  atolondramiento 
aparece  más  visible  es  en  varios  pasajes  curiosísimos  y,  k  este  propósi- 
to, muy  sicgestivO'%  del  mismo  artículo  Los  Presuntuosos,  Burlándose 
siempre,  y  sangrientamente,  de  ellos,  dice  Fray  Candil;  «La  literatu- 
ra satírica  les  inspira  desprecio.  Ellos  han  leido  á  Voltaire,  expurga- 
do. Reconocen  que  fué  un  gran  satírico;  pero  le  acusan  de  corruptor 
de  la  sociedad^  y  dicen  que  fué  un  bufón  que  no  respetó  nadat,  (Pá- 
gina 22). 
■  Y  en  el  mismo  artícido  escribe: 

«A  Voltaire  pocos  le  han  juzgado  en  España  como  Mencndez  Pe- 
layo,  CXI  tolo  ser  Menendez  Pelayo  ultra-católico.  ¿Cuándo  so  ha 
dicho  en  Enpaila  lo  que  dice  d  eminente  crítico  en  la  gallarda  intro- 
ducción del  tomo  tercero  de  su  Historia  de  las  ideas  estéticas^  obra 
de  erudición  y  de  crítica  maravillosas?»  (pág.  28). 

Con  efecto,  en  el  libro  citado,  y  desde  la  57,  consagra  el  ilustre 
literato  varias  páginas  al  «famoso  patriarca  y  dictador  del  siglo  xviii,» 
principalmente  desde  el  punto  de  vista  del  arte  y  de  la  estética;  mas 
no  sin  que  se  refiera,  como  de  pasada,  á  «sm  cdma  calcinada^  escéptica 
y  corrompida%  (p.  61);  por  donde  vamos  viendo  que  los  presuntuosos 
que  lo  consideran  comiptor,  están  pisándole  los  talones  al  eminente 
crítico  montañés. 

Pero  se  me  ocurre  abrir  otra  Introducción  gillarda,  ó,  mejor,  Dis^ 
curso  Preliminar^  de  otro  tomo  tercero  de  otra  Historia,  obra  tam* 
bien  de  erudición  y  crítica  del  mismo  conspicuo  autor,  y  tropiezo  de 
manos  á  boca  con  que  Voltaire  («con  todo  de  ser  Menendez  Pelayo 
ultra-católico»),  es  un  «corruptor  de  la  sociedad.» 

Empiezo  á  leer,  y  trascribo  las  frases  siguientes: 

....  «ha  dado  su  nombre .  . . .  á  cierta  depravación  y  dolencia  del 
espíritu.» 

«Voltaire  no  pesa  ni  vale  en  la  historia,  sino  por  su  diabólico  po- 
der de  demolición»,  etc. 

«Puso  la  historia  en  solfa^  (como  vulgarmente  se  dice),  conside- 
rándola como  ciego  mecanismo,  en  que  de  pequeñas  causas  nacen 
grandes  efectos,  materia  de  risa  y  de  facecias  inagotables,  en  que  lo 
divino  y  lo  humano  quedan  igualmente  mal  parados.» 
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«En  aquella  espantosa  saturnal  que  se  inicia  con  la  Regencia,  y 
acaba  con  la  Revolución,  su  toz  se  levanta  sobre  todas» .... 

«No  llamemos  á  Vol taire  pesimista,  ni  hagamos  íi  Leopardi,  á 
Schopenhauer  y  á  Hartmann  la  afrenta  de  compararlos  con  este  ximio 
de  lafihsofíin 

Enseguida  veo  que  se  le  llama:  «epicúreo  príictico,  cortesano  y 
parásito  de  reyes»;....  que  se  le  pinta  en  Ferney  enriqueciéndose 
con  pensiones,  «viniesen  de  donde  vinieran,  y  hasta  con  d  tráfico  de 
negros%\  que  se  piensa  de  su  carácter  que  era  «bajo  y  luin»;  que  se  le 
declara  envidioso,  delator,  plagiario,  calumniador,  mentiroso;  por  úl- 
timo, luego  de  estamparse  que  «escribió  de  Federico  el  Grande  horro- 
res dignos  de  Suetonio,  después  de  haberse  arrastrado  como  vil  lacayo 
por  las  antesalas  de  Postdam»^  se  reconoce  que  VoUaire  «no  hubiera 
llegado  al  cabo  de  su  empresa  de  Antecristo  sin  el  concurso  voluntario 
6  ciego  de  todas  las  fuerzas  de  su  siglo,  él  más  perverso  y  amotinado 
contra  Dios  que  hay  en  la  historia.'^ 

Todo  eso  en  sólo  cinco  párrafos,  desde  la- página  12  á  la  14,  DiS" 
curso  Preliminar,  tomo  3^  de  la  Historia  de  los  Heterodoxos  Espa- 
fióles,  por  donde  se  palpa  que,  €con  todo  de  ser  Menendez  Pelayo  idtra^ 
católicos,  no  parece  tener  la  mejor  idea  de  Voltaire,  ni  la  menor  duda 
acerca  de  que  fuera  ^corruptor  de  la  sooiedad.it 

Pues  exactamente  como  Menendez  Pelayo  piensan  (al  decir  de 
Fray  Candil)  qsos presuntuosos  de  Cuba;  y,  sin  embargo,  aquello  mis* 
mo  que  en  ellos  sólo  le  merece  mofa,  arráncale,  no  obstante,  admira- 
ción y  aplauso  en  Menendez  Pelayo.  ¿Qué  significa  esto? 

Los  presuntuosos  de  Cuba,  al  decir  también  de  Fray  Candil,  «han 
ihablado  dos  6  tres  veces»  en  la  tribuna.  «  Una  sobre  las  grandes  figuras 
»de  la  Revolucion/rancesa  (tema  fresquito)  en  que  han  salido  á  relucir 
»Luis  XVI  y  María  Antonieta,  y  Marat,  y  Robespierre,  etc.  etc. ; 
»todo  en  montón,  sin  crítica  y  en  un  estilo  ampuloso,  enervado,  des- 
»coyuntado  y  sin  número.  Por  supuesto  que  el  pobre  Thiershü.  hecho 
«el  gasto,  y  casi  todos  los  historiadores  mediocres — que  ha  habido  mu- 
%chos — de  la  Revolución.  ¡Ah,  si  ellos  supieran  que  óticos  han  escrito  á 
•propósito  de  lo  mismo  con  crítica  más  alta!  ¡Si  ellos  supieran  lo  que 
pdicen  de  los  grandes  efectistas  de  la  Revplucion  francesa!» 
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En  primor  lugar,  ¿á  quién  ó  quiénes  se  refiere  Fray  Candil?  Por- 
que (al  menos  que  se  sepa)  el  único  que  en  la  Habana  habló  de  esas 
cosas  fué  Montoro  (¡bien  me  acuerdo!),  en  el  teatro  de  Albisu,  en  una 
velada  del  Nuevo  Liceo,  y  yo  sé  que  para  el  autor  de  los  Reflejos  de 
Fray  Candil,  Montoro  es  6  ha  sido  orador  extraordinario,  como  para 
el  autor  de  Escaramuzas  es  crítico  docto  (todo  lo  cual  es  muy  cierto, 
dicho  sea  entre  paréntesis).  Pero  la  alusión,  si  no  es  k  Montoro,  ¿á 
quién  puede  ser?  Y  que  parece  d  Montoro  enderezada  pudiera  hacerlo 
sospechar  aquello  de  los  csímiles  marítimos ;  la  barca  y  el  timón,  y  el 
piélago  que  ruge,  y  una  luz  que  se  vé  en  la  lejanía»  (p.  25) ;  ya  que 
Montoro  es  el  único  entre  nosotros  que  varias  veces  haya  usado  de 
tales  tropos  y  comparaciones. 

En  segundo  lugar,  es  imposible  hablar  de  las  grandes  Jigur as  de 
la  Revolución  Francesa  sin  mencionar  á  los  asendereados  Luis  XVI, 
María  Antonieta,  Marat,  Robespierre,  etc.,  porque  precisamente  esas, 
con  algunas  más,  y  nó  otras,  son  las  grandes  figuras  de  aquella  revo- 
lución. 

En  tercer  lugar,  no  se  dice  por  qué  precisa  que  los  presuntuosos 
consulten  con  preferencia  á  Thiers  y  «los  historiadores  mediocres.i 

En  cuarto  lugar,  no  se  dice  tampoco  cu&les  son  esos  historiadores 
mediocres,  para  que  los  presuntuosos  y  el  lector  eviten  consultarlos 
en  lo  sucesivo,  y  en  cambio  se  callan  esos  otros  que  han  escrito  «con. 
crítica  más  alta»  y  que,  por  ende,  deben  preferirse  í  los  primeros, 
¿Serán  de  estos  Louis  Blanc,  Buchez,  Tocqueville.  Mignet,  Michelet, 
con  el  pobre  Thiers?  ¿Serán  de  los  buenos  Sybel,  Taine,  Sorel? .... 

Me  he  detenido  en  estas  menudencias  para  que  se  vea  lo  fácil  que 
es  escribir,  haciéndolo  de  ese  modo,  los  inconvenientes  de  proceder 
así,  lo  expuesto  que  se  está  á  que  cualquiera  piense  que  se  ha  hablado, 
no  para  decir  algo,  sino  para  no  callar,  según  pensó  San  Agustin  de 
los  que  tratan  de  la  Santísima  Trinidad.  Con  ese  método,  si  desapare- 
cen las  dificultades,  en  cambio  se  corre  el  riesgo  de  carecer  de  since- 
ridad, de  perder  la  libertad  del  espíritu,  de  ser  constantemente,  ó  á 
menudo,  por  lo  menos,  el  esclavo  de  sí  mismo,  condición,  por  otra 
parte,  inadecuada  para  examinar  y  apreciar  á  los  demás  hombres,  sus 
obras  y  sus  trabajos.   Así  también  desapareo^  la  justicia,  6  es  imposi- 
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ble  la  amable  equidad,  tan  necesaria  en  el  funcionamiento  de  la  inte- 
ligencia como  en  la  práctica  de  la  vida.  Y  por  iguales  motivos  se  va 
derechamente  hasta  el  desprecio  al  prójimo,  y  tengo  para  mf  que  nin- 
gún hijo  de  mujer  puede  despreciar  á  un  su  semejante  á  nombre  de 
la  propia  suficiencia,  de  la  creencia  particular  en  que  se  posee  saber 
mayor  ó  mejor  inteligencia,  y  menos  aún  en  el  de  los  impulsos,  siem- 
pre lamentables,  de  las  pasiones;  porque  ni  una  sola  de  esas  cosas,  ni 
todas  juntas,  merecen  invocarse  como  títulos  que  deban  legitimar  el. 
desconocimiento  de  la  natural  y  respetable  susceptibilidad  que  abriga 
en  su  ánima  todo  ser  racional  y  sensible. 

Tratándose  de  un  hombre  nacido  y  conformado  en  la  isla  de  Cuba, 
quizás  podría  explicarse  acudiendo  á  la  influencia  del  medio,  el  poco 
amor  ó  respeto  á  la  justicia,  y  aun  la  dureza  con  que,  figurándose 
acaso  que  se  ejerce  ministerio  elevado  y  saludable,  se  planta  (como 
suele  hacerlo  Fray  Candil)  ante  un  autor,  menos  que  para  analizar  y 
juzgar  sus  producciones,  para  abofetearlo  ó  escupirlo  á  él, — hasta  para 
fusilarlo  con  odio,  con  encarnizamiento,  con  ferocidad. — El  artículo 
de  Fray  Candil  ^Ahí  queda  esoit,  en  que  revisa  algunos  versos  de  un 
Sr.  Triay,  tiene  el  sub-título  de  ^Fusilamiento  . . .  literario*  (p.  177) 
y  termina  sentenciando  y  fusilando  al  poeta  «por  la  espalda»  (p.  185). 

A  otro  señor  llamado  Hermida,  realmente  lo  insulta;  y  lo  peor  es 
flue  lo  hace  porque  parece  que  ya  no  piensa  de  Fray  Candil  que  sea, 
pomo  lo  creyó  anteriormente,  el  primer  literato  joven  de  la  Hahanay 
(p.  115).  Quien  se  deje  llevar  de  sus  impresiones  y  sus  nervios,  abati- 
rá mañana  lo  que  hoy  ensalce,  deprimirá  hasta  la  injuria  con  igual  fa- 
cilidad con  que  levante  hasta  el  ditirambo;  á  veces  con  la  misma  falta 
de  motivo  y  fundamento  en  un  caso  y  en  el  otro ;  desautorizándose  á 
un  tiempo  quien  así  oscila  al  vaivén  de  su  capricho,  de  su  entusiasmo 
6  de  su  cólera.  Siempre,  en  literatura  como  en  política,  la  justicia  debe 
ser  algo  más  que  una  palabra,  y  servirla  es  mejor  que  pisotearla.  La 
pasión  tornadiza  y  versátil  no  puede  ser  jamás  segura  estrella  polar 
en  los  conflictos  de  la  vida,  ni  en  la  región  purísima  y  desinteresada 
del  arte.  En  la  realidad,  el  apasionamiento  personal  dispone  á  sus 
horas  para  las  grandes  empresas :  en  las  letras  suele  convertir  los  lite- 
ratos en  meros  pamphlaitaires. 
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El  mejor  crítico,  el  único  entre  los  cubanos  que,  por  lo  menos,  le 
merece  á  Fray  Candil  casi  absoluta  deferencia  á  sus  notables  cualida- 
des, es  Ricardo  Delmonte,  quien  en  la  actualidad  no  escribe  sino  de 
política,  no  habiéndolo  hecho  sobre  asuntos  literarios  desde  hace  diez 
años,  en  que  publicó  su  estudio  El  efectismo  lírico. 

Respecto  u  los  otros  que  continúan  haciéndolo,  /lun  cuando  no  sea 
periódica  ó  seguidamente,  ya  que  la  crítica  en  todas  partes  está  en 
razón  directa  de  la  producción,  anda  pari  passUy  (así  lo  piensa  tam- 
bién Fray  Candil :  véase  la  p.  309  de  Escaramuzas),  con  las  obras  que  se 
publican, — ó  no  tienen,  en  su  concepto,  condiciones  de  verdaderos 
críticos,  ó  prefieren  otras  direcciones  de  la  actividad  mental. 

En  el  artículo  que  consagra  á  Delmonte  (p.  188)  coincide  en  al- 
gunas de  sus  apreciaciones  con  el  benedictino  bayamés  Rafael  Mer- 
chan;  pero  invalida  á  Piñeyro,  suponiéndole  mejor  conferencista  que 
crítico;  enaltece  demasiado  á  otros  que  no  lo  merecen;  celebra  justa- 
mente á  Montoro,  por  más  que  sólo  recuerda  de  él  dos  trabajos  de 
crítica,  aún  cuando  no  cita  el  relativo  á  El  neo-kantismo  en  España — 
que  de  los  suyos,  sin  duda  es  el  mejor; — y  ni  siquiera  mienta  á  Enri- 
que J.  Varona,  á  quien  dedica  un  escrito  relativamente  extenso,  con 
la  intención  manifiesta  de  empequeñecerlo  y  desprestigiarlo. 

Lo  que  sorprende  más  en  todo  esto,  desde  luego,  es  que  precisa* 
mente  los  únicos  críticos  de  oficio  son,  al  presente,  entre  los  cubanos, 
Piñeyro  y  Varona;  hablo,  por  supuesto,  de  los  de  orden  superior,  y 
en  esta  categoría  no  sólo  son  los  únicos  que  actúan,  sino  los  únicos  de 
nota,  porque  Montoro, — como  Fray  Candil  lo  reconoce, — se  ha  en- 
tregado por  completo  á  la  política. 

Sobre  Piñeyro  también,  mejor  dicho,  sobre  un  libro  de  Piñeyro, — 
Poetas  famosos  del  Siglo  XIX, — escribe  Fray  Candil  especialmente  un 
artículo  bastante  largo  (p.  83).  Es  curioso,  y  casi  inexplicable,  que 
habiendo  visto  la  luz  y  circulado  por  Cuba  aquel  libro  el  año  1883, 
escribiera  acerca  de  él  Fray  Candil  el  año  1887.  Lo  hizo,  pues,  poste- 
riormente á  Montoro;  por  lo  que,  acaso  sin  notarlo,  reprodujo  varias 
de  sus  observaciones  y  reparos,  como — por  ejemplo — que  el  título  de 
la  obra  fundamental  de  Shopenhauer  es  diferente  de  como  lo  citó  Pi- 
fieyro.  Efectivamente,  Vorstellung  significa  en  alenian,  entre  otras  co-; 
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sas,  representación^  y  no  es  exacto  traducirlo,  según  hizo  Pifieyro,  por 
fenómeno;  pero,  sobre  que  no  ofrece  dificultad  citar  fielmente  el  título 
de  una  obra,  es  pueril,  á  ojos  vista,  señalar  en  son  de  triunfo,  y  como 
un  graií  descubrimiento,  y,  sobre  todo,  repetir  el  título  de  un  libro 
ruidoso  que  pocos  en  Cuba  habrá,n  leído,  pero  que  todo  el  mundo  ha 
visto  citado  infinidad  de  veces. 

En  cuanto  á  la  otra  observación,  podría  apostar  á  que  Piñeyro  ha- 
bría de  llamarla  hispani/orme;  porque  se  la  hicieron  yá  todos  los  que 
en  la  Península  se  ocuparon  oportunamente  de  su  libro.  Es  la  relativa 
&  Espronceda  en  cuanto  imitador  de  Byron,  circunstancia  que  no  ofre- 
ce duda,  y  que  inútilmente  Fray  Candil  pretende  atenuar,  puesto  que, 
á  la  postre,  no  conduce  á  nada. 

A  semejanza  de  Montoro,  Fray  Candil  le  quiere  tasar  la  tarea  á 
Pifieyro,  y  le  vitupera  el  haberse  dejado  «en  el  tintero  á  una  infinidad 
de  grandes  poetas,  extranjeros  como  españoles.»  ¿Cuáles  son,  y  princi- 
palmente de  estos  últimos,  los  que  están  á  la  altura  de  los  estudiados 
en  su  libro,  aún  teniendo  muy  presentes  á  Mad.  Ackerman  y  á  Sully- 
Prudhome? 

¿Qué  derecho  hay  para  decirle  á  un  autor,  como  lo  hace  Fray 
Candil,  verbi-gratia :  «Opino  que  el  Sr.  Piñeyro  debió  haber  estudiado 
más  extensamente  al  Lcopardi  filósofo?»  ¿Qué  derecho  tiene  tampoco 
de  ser  exigente  y  dogmático  quien  tan  resueltamente  afirma  que  en 
los  versos  de  Leopardi  *se  contiene  el  germen  dd  pesimismo  germánico 
de  nuestros  dias?^  A  punto  viene  aquí  el  recordar  que  el  mismo  Pi- 
fieyro notó,  como  lo  hace  Caro,  la  coincidencia  de  que,  si  bien  Sho- 
penhauer  conocía  las  composiciones  de  Leopardi,  el  mismo  año  de 
1S18  en  que  pasaba  éste  «ca^í  sin  transición  del  cristianismo  á  la  filo- 
sofía de  la  desesperaxÁonn,  partía  Shopenhauer  para  Italia,  ^después 
de  haher  entregado  á  un  editor  su  manuscrito  de  ^El  mundo  conside- 
rado como  voluntad  y  como  representaxiion.%  (Le  Pessimisme  au  xix  ? 
Siécle,  par  E.  Caro.—Paris.— 1880.— Págs.  29  y  30.) 

Y  ¿cómo  no  reclama  también  porque  Piñeyro  no  «ahondara  más  en 
la  filosofía»  de  Scliiller,  verbi-gratia,  ya  que  Huno  Fischer  lo  conside- 
raba filósofo? 

A  guisa  de  lecciones  de  crítica  y  erudición,  con  motivo  del  estu- 
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dio  de  Pifíeyro  sobre  el  insigne  poeta  Enrique  Heine,  entre  otras  co- 
sas, le  dice  Fray  Candil: 

«Más  que  en  Goethe  y  Schiller,  hay  que  buscar  la  filiación  literaria 
de  Heine  en  Byron,  Sr.  Piñeyro»,  (p.  91).  No  obstante,  Piñeyro  no 
ha  hablado  ni  una  palabra  en  las  páginas  que  dedica  á  Heine,  de  la 
filiación  literaria  de  éste;  pero,  si  hubiese  escrito  lo  que  Fray  Candil 
le  atribuye,  tampoco  hubiera  andado  fuera  de  camino.  Sin  ir  muy 
lejos,  ni  detenerme  en  largas  disquisiciones,  basta  recordar  que  un  li- 
terato, amigo  de  confianza  que  fué  del  poeta  alemán,  escribió,  en  lo 
tocante  á  aquel  particular,  esto  que  á  la  letra  copio : 

«El  (Heine)  procedía  de  Goethe,  mientras  que  su  adversario,  Luis 
Boerne,  era  el  hijo  intelectual  de  Schiller.»  (Souvenirs  intimes  de 
Henri  Heine,  par  Alexandre  Weill;  Paris,  1883,  p.  14.) 

Aquella  observación  extemporánea  de  Fray  Candil,  indica,  pues, 
que  leyó  de  prisa  y  al  vuelo  el  artículo  de  Piñeyro,  y  lo  prueba,  sin 
duda  ninguna,  lo  siguiente: 

Dice  Fray  Candil,  á  la  pág.  93 : 

«No  estoy  conforme  con  esta  opinión  del  Sr.  Piñeyro :  «Y  sin  em- 
bargo, por  sus  versos,  y  no  por  otra  cosa,  tiempo  ha  que  Heine  habría 
caido  en  el  olvido.» 

Lo  sorprendente  es  que  Piñeyro  no  ha  dicho  semejante  adefesio, 
sino  que  escribió  precisamente  todo  lo  contrario. 
Dice  Pifíeyro  ( Poetas  famosos,  págs.  242  y  243) : 
«Mas  al  proferir  esa  frase  agregaba  desdeñosamente  que  no  había 
»dado  nunca  gran  valor  á  su  renombre  de  poeta,  y  que  por  mucho 
»que  hubiese  amado  la  poesía,  sólo  para  él  había  sido  siempre  «un  di- 
«vino  juguete.»  Y,  sin  emhargo,  por  sus  versos,  y  no  por  otra  cosa,  ha 
^alcanzado  la  inmortalidad;  sin  ellos,  tiempo  ha  que  habría  caído  en 
itél  olvido.i^ 

También  le  censura  Fray  Candil  á  Piñeyro  que  no  hubiera  citado 
«la  correspondencia  epistolar  del  poeta  con  su  amigo  y  coi\discípulo  de 
colegio,  Cristian  Sethe»,  (p.  93). 

Y  luego  añade:  «Quien  quiera  conocer  los  estados  pasionales  por 
que  pasó  el  alma  dolorida  de  Heine,  que  lea  esas  extrañas  cartas,  es- 
critas con  una  sinceridad  seductora»,  (p.  93). 
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Esta  indicación  de  Fray  Candil,  así  como  algunas  otras  contenidas 
en  un  párrafo  anterior  (el  3'  de  la  página  92)  y  el  poner  de  ejemplo 
esas  cartas  que  se  mencionan,  como  si  fuesen  las  únicas  del  poeta  que 
pudiesen  servir  de  documejüo  para  conocer  las  fases  de  su  espíritu, 
muestran  que  se  hablan  leido  hacía  muy  poco  en  un  libro  publicado 
en  Madrid,  por  D.  José  del  Perojo,  con  el  título  de  Ensayos  sobre  el 
movimiento  intelectiícd  en  Alemania^  donde,  en  número  de  siete,  se 
insertan  traducidas  al  castellano.  Apesar  de  la  respetable  opinión  del 
señor  Perojo,  no  cabe  considerar  esas  cartas  como  documentos 
indispensables ;  algunas  son  cortísimas  y  casi  insignificantes,  y  las 
de  mayor  importancia  no  agregan  nada  nuevo  en  substancia  á  lo 
que  del  poeta  han  revelado  otras  cartas  suyas,  de  más  precio  en 
muchos  conceptos  que  las  dirigidas  á  Sethe  y  traducidas  por  Perojo, 
sobre  que,  además,  estos  últimos  comprenden  sólo  el  espacio  de 
la  primera  juventud  de  Heine,  de  1815  á  1825.  Sin  acudir  á 
ellas,  acaso,  ó  por  lo  menos  sin  mentarlas,  pudo  escribir  su  libro 
el  ya  mencionado  Weill.  Pero,  aparte  esto,  ¿por  qué  habia  de 
tener  Piñeyro  la  necesidad  y  muchísimo  menos  la  obligación  de  citar 
aquellas  cartas,  esas  á  Sethe  precisamente,  ó  ningunas  cartas?  Y  ¿por 
qué,  asimismo  no  se  le  tiene  á  mal  entonces  el  no  haberse  referido 
tampoco  á  las  Cartas  estéticas  de  Schiller  en  su  estudio  de  este  mag- 
nífico poeta?  ¿Supone  eso,  por  ventura,  que  no  las  conociese  el  señoi* 
Pifieyro?  ¿No  se  publicaron  las  de  Heine  en  tres  tomos  de  la  edición 
francesa  de  sus  obras,  en  número  que  encierra  el  período  de  1820  á 
1855?  ¿No  pudo  Piñeyro  enterarse  de  ellas,  6  conocerlas  siquiera  por 
el  estudio  que  insertó  Mr.  E.  Caro  en  1879,  cuatro  años  después  que 
el  libro  de  Perojo  y  cuatro  antes  que  los  Poetas  famosos^  en  su  obra 
NouvéHes  études  morales  sur  le  temps  présent? 

Con  ese  sistema  de  Fray  Candil,  idéntico  al  del  Sf.  Motitoro,  na- 
tural es  que  le  haya  parecido  «defectuoso»  el  libro  de  Pifieyro;  pero 
así  también  todo  libro,  cualquier  libro,  el  mejor  libro,  puede  resultar 
fácilmente  defectuoso.  Afirma  además  que  el  principal  defecto  del  de 
Piñeyro  «es  el  de  que  carece  de  plan».  Fácil  sería  probar  lo  contrario; 
aunque  ahora  nos  arrastrarla  demasiado  léjoS)  y  al  cabo  eso  no  es  más 

que  una  opinión  y  opinión  que  se  repite,   porque  algo  parecido  habia 
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dicho  antes  Montoro,  eh  ua  examen  que  semejaba  á  lo  que  los  abo- 
gados conocen  con  el  nombre  de  «escrito  de   expresión  de  agravios».  - 

Y  como  si  Fray  Candil  no  pudiera  desentenderse  de  su  formalismo 
pónese  k  rebuscar  en  la  prosa  «íacil  y  sobria»  de  Plñeyro,  quien  tiene 
también  el  mérito  del  estilo,  que  es  de  una  «claridad  meridiana», 
(p.  86)  nmpropiedades  y  desatinos  de  lenguaje^  . . . . »  agiros  no  muy 
castizos  y  párrafos  desgobernados  é  inconexos%  (id).  A  cambio  de  un 
cabo  en  que  censura  con  razón,  pone  dos  más  en  que  sin  ella  lo  hace: 
el  que  diga  Piñeyro :  ^hajo  este  punto  de  vista»,  y  el  uso  del  artículo 
delante  de  algunos  nombres  de  región,  como  «/a  Europa*.  La  Acade- 
nliet,  que  en  este  punto  no  dá  verdaderas  reglas,  sino  que  m&s  bien 
señala  casos,  admite,  sin  embargo,  en  su  empirismo,  que  el  artículo 
preceda  á  algunos  nombres  de  reinos,  provincias,  etc.,  y  encuentra 
que  L  ocasiones  es  potestativo  ó  indiferente  su  empleo  en  aquella  for- 
ma, como  en  «China  y  la  China;  Persla  y  la  Persia;  África  y  d  Áfri- 
ca». (Gramática. . .  Nueva  edición,  1880,  p.  15).  Por  iguales  motivos, 
&  veces  sería  propio  decir  üa  Europa»,  como  sería  asimismo  á  veces 
impropio;  pero  Fray  Candil  no  supo  ó  no  quiso  distinguir  y  por  eso 
no  sabemos  si  acertó  ó  nó  cuando  hizo  aquel  reparo. 

Andrés  Bello  sí  da  reglas  más  racionales  y  terminantes  que  la  ca- 
suística Academia  (Gramática  de  la  Lengua  Castellana,  i*  edición; 
Caracas,  1859,  p.  214)  y  hasta  recomienda  por  elegante  el  uso  del  ar- 
tículo en  determinadas  circunstancias,  por  donde  encuentra  propio 
decir,  por  ejemplo :  «Ha  corrido  la  Francia»,  ó  tEspaiía  6  la  España 
es  abundante  de  todo  lo  necesario  á  la  vida.» 

Acerca  del  uso  de  la  frase  «6q/o  este  punto  de  vista»,  ya  Rafael 
Merchan  la  había  justificado  contra  la  crítica  del  eminente  Bufino  J. 
Cuervo;  y  para  no  ser  prolijo  señalo  al  lector  las  págs.  131  y  132  de 
los  Estudios  Oritioos  de  aquel  sapientísimo  cubano,  en  donde  se  emi- 
ten razones  que  no  dejan  lugar  á  la  duda,  y  en  armonía  con  el  sentido 
común  y  la  técnica  de  la  perspectiva. 

En  concepto  de  Fray  Candil  es  Piñeyro  tpoco  6  mida  JüMofot^ 
principalmente  porque  «discurre  á  la  ligera,  sin  curarse  de  inquirir  el 
por  qué,  ^vUimopor  qué^  de  lo  que  es  objeto  de  sus  investigaciones.» 
El  idtimo  por  qv¿  es  frase  espiritualista,  teosófica  ó  teológica  y  huele 
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á  Bartrina.  El  último  por  qué^  si  algo  sígni6ca,  por  lo  que  signifique, 
y  si  no  significa  nada,  por  lo  mismo,  es  cosa  que  ya  la  ciencia  abando* 
nó,  que  casi  ni  busca  la  filosoña;  mejor  dicho,  ya  la  ciencia  no  busca 
rÁxígwn  por  qué;  de  manera  que,  en  todo  caso,  Pineyro  hace  muy 
bien;  pero  debo  añadir  que  se  puede  ser  filósofo  y  sin  embargo  pro- 
fundizar poco.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  autor  de  Escaramuzasf,  y 
era  esto  lo  que  venía  yo  buscando,  ha  hecho  una  crítica  característi- 
camente negativa  del  libro  de  Piñeyro ;  y  así  son  todas  las  suyas.  No 
obstante,  queda  en  pié  un  hecho  y  es  que  de  1883  acá,  las  obras  lite- 
rarias mfis  importantes  escritas  por  cubanos  en  lengua  española  son 
los  Estudios  Críticos^  de  Rafael  Meichan;  los  Poetos /amoso*  del 
siglo  xLx,  de  Enrique  Piñeyro,  y  los  Estudios  Literarios  y  Filosójicos, 
de  E.  J.  Varona.  ¿Qué  mejores  títulos  que  estos  libros  para  ser  justa- 
mente considerados  sus  autores  como  verdaderos  críticos? 

MANUEL  SANGUILY. 
(Concluirá,) 


f 


» »'» 


CONDICrONES 


PSICOLÓGICAS  DEL  CONOCIMIENTO  EN  HISTORIA. 


III 


OPERACIONES    NECESARIAS  PARA  SACAR  DE  LOS  MATERIALES    HISTÓRICO^ 

UNA  PROPOSICIÓN  HISTÓRICA, 

Este  análisis  de  las  operaciones  que  producen  los  documentos, 
muestra  cuáles  son  los  hechos  de  que  pueden  dar  conocimiento  estos 
documentos.  Puesto  que  el  documento  es  el  producto  de  una  serie  de 
operaciones,  puede  informar  sobre  cada  una  de  las  operaciones  que 
han  concurrido  á  producirlo. 

El  documento  material  informa  sobre  el  acto  material  que  lo  ha 
creado ;  un  edificio  romano  da  á  conocer  los  materiales  y  los  procedi- 
mientos del  arquitecto  romano.  (Todo  documento  puede'suministrar 
una  enseñanza  de  este  género,  hasta  un  escrito  informa  sobre  la  tinta 
y  el  papel). 

El  documento  simbólico  informa  además  acerca  de  los  símbolos 
empleados  y  de  los  estados  mentales  que  simboliza.  Si  es  un  documento 
figurado,  mu0^tra  las  formas  emple{\das  pqr  e\  artista  y  U  imagen  que 
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se  ha  representado;  puede  también  informar  sobre  los  objetos  copiados 
por  el  artista.  Un  documento  escrito  informará  acerca  de  los  signos 
gráficos,  es  decir,  la  escritura ;  de  los  signos  fonéticos,  es  decir,  la  len- 
gua; de  las  concepciones  del  autor:  puede  también  manifestar  sus 
creencias,  sus  percepciones,  los  hechos  exteriores  que  las  han  producido. 

En  esta  serie  de  conocimientos  cada  vez  más  alejados  del  punto  de 
partida,  no  se  llega  á  un  conocimiento,  sino  pasando  por  los  preceden» 
tes.  Un  informe  sobre  una  especie  de  hechos  no  se  adquiere  sino  por 
medio  de  informes  sobre  hechos  de  la  especie  precedente.  Para  sacar 
de  un  sumario  el  conocimiento  de  los  hechos  que  refiere,  es  preciso 
pasar  por  la  escritura,  el  estilo,  la  concepción,  las  creencias,  las  obser- 
vaciones del  autor  antes  de  llegar  á  los  hechos  que  ha  visto. 

Si  se  quieren  determinar  las  operaciones  á  que  se  debe  someter  un 
documento  para  sacar  de  él  un  conocimiento,  basta  recorrer  en  sentido 
inverso  la  serie  de  las  operaciones,  de  que  ha  nacido  el  documento.  El 
historiador  rehace,  partiendo  del  documento  para  llegar  al  hecho  que 
lo  ha  producido,  el  camino  que  el  autor  ha  recorrido  para  ir  del  hecho 
á  la  producción  del  documento. 

V  Se  observa  el  objeto  material  que  constituye  el  cuerpo  del 
documento.  Este  es  el  punto  de  partida  común  á  todo  trabajo  his- 
tórico. 

2^  Del  hecho  observado  se  remonta  al  acto  humano  que  lo  ha 
producido,  del  edificio  6  de  la  estatua  á  los  procedimientos  del 
arquitecto  ó  del  escultor,  del  escrito  á  los  procedimientos  del  calígrafo. 
Si  el  documento  no  tiene  sentido  simbólico,  allí  termina  el  trabajo. 

3^  Si  el  objeto  es  simbólico,  más  allá  del  acto  del  autor  se  sube  al 
signo  que  ha  querido  producir. 

4°  Del  signo  se  sube  á  la  representación  que  ha  guiado  la  mano 
del  autor.  Si  el  documento  es  figurado,  se  va  directamente  de  la  ima- 
gen trazada  á  la  imagen  que  ha  concebido  el  pintor.  Si  el  documento 
es  ideográfico,  se  va  también  del  signo  á  la  idea ;  pero  por  medio  del 
conocimiento  de  las  convenciones  de  la  escritura.  Si  el  documento 
está  redactado  en  escritura  fonética,  exige  dos  operaciones ;  se  sube 
primero  del  signo  escrito  al  signo  hablado,  se  descifra,  es  decir,  se  va 
de  la  escritur£^  á  las  palabras ;  después  se  sqbe  del  signo  hablado  á  If^ 
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idea,  se  interpreta^  es  decir,  se  va  de  las  palabras  L  la  idea.  Estas  ope- 
raciones  conducen  hasta  la  concepción  del  autor.  A  menudo  no  se 
penetra  más  lejos;  detrás  de  la  imagen  qae  el  autor  ha  representado 
no  se  puede  alcanzar  con  precisión  ninguna  causa;  es  el  caso  ordina- 
rio  de  los  monumentos  figurados. 

5*  Más  allá  de  la  representación  manifestada  por  el  documento, 
el  camino  llega  á  ser  incierto,  la  representación  puede  no  ser  la  que  el 
autor  ha  querido  expresar  realmente.  Puede  haber  expresado  una  idea, 
para  dar  á  comprender  otra.  Es  el  procedimiento  de  la  alegoría,  de  la 
chanza,  de  las  alusiones  y  de  todas  las  figuras  de  retórica;  las  ideas 
expresadas  sirven  en  este  caso  de  símbolo  á  otras  ¡deas.  Más  allá  del 
sentido  expreso  es  preciso  subir  á  la  concepción  que  el  autor  ha  que- 
rido expresar,  penetrar  la  alegoría,  la  chanza  6  la  alusión. 

6°  Cuando  se  ha  alcanzado  el  sentido  que  ha  querido  expresar  el 
autor,  no  se  conoce  todavía  sino  la  concepción  que  le  ha  atravesado  el 
espíritu  en  el  momento  en  que  producía  el  documento.  Detrás  de  este 
estado  pasajero  se  busca  el  estado  de  espíritu  durable ;  se  sube  del  sen- 
tido concebido  por  el  autor  á  su  creencia  real. 

V  La  creencia  tiene  siempre  una  causa.  Pero  esta  causa  puede 
ser  ya  el  estado  subjetivo  del  autor  (una  alucinación  6  una  preocupa- 
ción), ya  una  acción  externa.  El  autor  debe  referir  la  creencia  á  una 
de  esas  causas.  Si  es  producida  por  una  disposición  personal,  no  puede 
servir  sino  para  conocer  el  estado  del  autor,  y  el  trabajo  se  detiene. 
Las  narraciones  que  hace  Lutero  de  sus  luchas  con  el  diablo,  indican 
únicamente  que  Lutero  se  creia  perseguido  por  el  diablo. 

8°  Si  la  creencia  ha  venido  del  exterior,  puede  descansar  ya  en 
la  afirmación  de  otro  hombre,  ya  en  una  impresión  personal  del  autor. 
El  historiador  debe  buscar  de  que  naturaleza  ha  sido  la  acción  exter-* 
na.  Si  es  la  afirmación  de  otro  hombre,  el  documento  sobre  el  cual  so 
trabaja  no  es  sino  un  documento  de  segunda  mano;  no  infbrma  direc-r 
tamente  sino  sobre  la  afirmación  misma,  prueba  solamente  que  el 
autor  afirma  haber  leido  ú  oido  alguna  cosa.  En  cuanto  al  hecho  afir* 
mado,  no  se  puede  llegar  á  él  sino  por  un  nuevo  trabajo,  remontán- 
dose á  las  palabras  6  á  los  escritos  que  han  servido  de  documentos  ^l 
autor, 
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9^  Si  la  creencia  resulta  de  una  impresión  producida  sobre  el 
autor  por  los  hechos,  se  pasará  de  la  impresión  percibida  por  el  autor 
al  hecho  que  la  ha  producido.  Esta  es  la  última  etapa;  siendo  la  per- 
cepción un  procedimiento  directo  de  conocimiento,  el  historiador  no 
puede  subir  más  allá. 

Esta  serie  de  operaciones  sirve  para  sacar  del  documento  el  cono- 
cimiento de  los  hechos  pasados,  pero  no  informa  acerca  del  lugar  que 
han  ocupado  en  el  inundo.  Estos  hechos  quedan  en  suspenso,  sin  que 
se  sepa  en  qué  punto  del  tiempo  6  del  espacio  se  han  producido.  Y 
ptecisamente  lo  que  se  busca  no  es  si  ha  pasado  tal  hecho,  sino  en  qué 
tiempo  y  en  cuál  lugar.  Un  vaso  encontrado  en  la  tierra,  es  siempre 
un  documento  sobre  el  arte  de  un  alfarero,  pero  un  documento  inútil, 
si  se  ignora  en  qué  tiempo  trabajaba  ese  alfarero.  Es  preciso  poder 
localizar  cualquier  documento  en  el  tiempo  y  en  el  espacio :  esto  es 
lo  que  se  llama  determinar  su  origen.  La  cuestión  de  tiempo  y  lugar 
se  impone  á  toda  ciencia  que  trata  de  localizar  los  hechos,  á  las  cien- 
cias naturales  lo  mismo  que  á  la  historia.  Pero  el  historiador  trabaja 
sobre  hechos  psíquicos ;  necesita  además  atribuir  los  fenómenos  al  es- 
píritu en  que  se  han  producido.  ¿En  qué  tiempo,  en  qué  lugar,  por 
qué  hombre  ha  sido  formado  un  documento?  Tales  son,  en  historia,  las 
tres  preguntas  que  se  refieren  al  origen.  Todas  tres  se  refieren  á  hechos 
pasados,,  accesibles  solo  por  los  procedimientos  históricos;  no  pueden 
ser  resueltas  sino  por  medio  de  documentos.  Importa  poco  que  sean 
documentos  independientes  6  una  parte  del  documento  mismo,  y  que, 
en  este  caso,  estén  insertos  en  el  cuerpo  del  acta,  ó  separados  (como 
un  título  ó  una  fecha).  Cualquiera  que  sea  su  forma,  los  documentos 
que  establecen  el  origen  deben  someterse  á  la  misma  serie  de  opera- 
ciones que  cualquier  otro  documento;  se  les  debe  conducir  hasta  el 
panto  en  que  se  encuentra  una  percepción  directa. 

IV. 

CONDICIONES  NECESARIAS  PARA  QUE  UNA  OPERACIÓN  PRODUZCA 

UNA  PROPOSICIÓN  CIERTA. 

El  conocimiento  histórico  se  saca  de  los  documentos  por  dos  series 
de  operaciones  semejantes:  la  una  descubre  los  hechos  cuya  huella 
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conserva  el  documento;  la  otra  determina  el  lugar  que  han  ocupado 
esos  hechos.  ¿En  qué  condiciones  se  deben  realizar  estas  operaciones, 
para  producir  una  proposición  verdadera,  á  la  cual  podamos  prestar 
adhesión? 

1^  La  observación  del  documento  está  sometida  a  las  mismas  re- 
glas que  cualquiera  otra  observación  de  cuerpos  inertes:  se  emplean 
en  ella  los  procedimientos  ordinarios  (moldaje,  medida,  reactivos, 
examen  con  lente);  se  tiene  cuidado  de  renovar  la  observación,  y,  si 
se  tiene  alguna  duda,  de  hacerla  renovar  por  otro  observador.  La  verdad 
es  garantida  por  la  concordancia  de  muchas  observaciones,  la  cual  eli- 
mina las  probabilidades  de  error  subjetivo.  Las  condiciones  de  obser- 
vación son  muy  favorables;  como  el  documento  está  inmóvil,  la  ob- 
servación es  fácil  de  hacer,  y  íacil  de  vigilar. 

2*  Del  objeto  al  acto  que  lo  ha  producido,  el  tránsito  se  realiza 
por  un  razonamiento.  Un  objeto  antiguo  semejante  á  un  objeto  pre- 
sente ha  debido  ser  producido  por  actos  semejantes  á  los  que  hoy 
producen  estos  objetos;  un  edificio  es  la  obra  de  un  arquitecto  pasado. 
El  razonamiento  se  formularía  así: 

Todos  los  edificios  que  hemos  visto  producirse  son  edificados  por 
un  arquitecto. — El  monumento  que  nos  ocupa  es  análogo  á  los  edifi* 
cios  modernos. — Luego  ha  sido  edificado  por  un  arquitecto. 

Lo  que  constituye  la  fuerza  de  este  razonamiento  es  que  á  la  mayor 
no  se  le  conoce  excepción.  Desde  luego,  si  viéramos  edificios  que  se 
construían  sin  arquitecto,  nuestra  confianza  disminuiría  mucho.  Los 
.  que  reconocían  hachas  en  ciertos  sílices  de  los  terrenos  terciarios,  se 
fundaban  en  que  los  sílices  no  toman  semejante  forma  sino  por 
la  mano  del  hombre;  se  ha  quebrantado  la  firmeza  de  su  teoría, 
produciendo  sílices  de  la  misma  apariencia,  por  la  acción  del  fue- 
go. De  modo  que  la  inferencia  no  es  cierta,  sino  bajo  dos  condi- 
ciones : 

a.  La  inducción  que  le  sirve  de  mayor  debe  tener  la  fuerza  de 
una  ley ;  es  preciso  que  el  objeto  no  pueda  ser  producto  de  otra  causa 
que  de  una  mano  de  hombre. 

b.  La  analogía  del  objeto  antigua  con  los  objetos  modernos,  cuya 
causa  se  conoce,  debe  ser  exacta.  No  se  abrigan  dudas  sobre  las  hachas 
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de  piedra  pulimentada,  porque  se  parecen  exactamente  á  las  que  sa- 
bemos que  son  obra  de  una  mano  humana.  A  medida  que  el  objeto  es 
más  sencillo,  y  la  analogía  más  grosera,  se  hace  más  concebible  que 
sea  efecto  de  una  causa  desconocida;  las  entalladuras  que  se  encuen- 
tren en  una  roca  pueden  no  haber  sido  hechas  por  mano  de  hombre; 
la  certidumbre  no  e.s  completa,  porque  resta  la  posibilidad  de  que  el 
objeto  sea  obra  de  una  causa  desconocida.  Pero  esta  probabilidad  dis- 
minuye á  medida  que  se  conoce  mayor  número  de  objetos  semejantes, 
porque  se  hace  cada  vez  más  increíble  que  sean  todos  efecto  de  una 
causa  desconocida.  La  concordancia  produce  la  certeza.  Se  podrá 
dudar  de  que  tal  dolmen  sea  obra  humana ;  pero  no  se  tienen  dudas 
acerca  de  los  dólmenes  en  general. 

3*  Una  inferencia  semejante  conduce  del  acto  que  ha  producido 
el  documento  al  símbolo  que  el  autor  ha  querido  manifestar.  El  razo- 
namiento se  formularía  de  este  modo: 

Todo  el  que  emplea  un  dibujo  6  un  escrito,  lo  emplea  como  signo. 

Tal  rasgo  se  asemeja  á  los  rasgos  que  vemos  empleados  como 
signos. 

Luego  ha  sido  empleado  como  signo. 

Se  admite  que  un  hombre  no  tiene  otro  motivo  para  dibujar  ó  es- 
cribir, que  expresar  una  concepción.  Es  una  de  tantas  inducciones 
groseras  con  que  nos  contentamos  en  la  práctica;  el  razonamiento  no 
es  exacto  sino  en  los  casos  en  que  la  inducción  ha  sido  exacta.  El 
sabio  que  compró  para  el  museo  de  Berlin  antigüedades  moabitas  fal- 
sas, admitía  que  las  letras  habían  sido  trazadas  sobre  esos  objetos  por 
un  hombre  que  quería  expresar  un  sentido  (y  él  les  encontró  uno). 
Las  letras,  sin  embargo,  habían  sido  escritas  al  acaso  por  el  judío  que 
había  vendido  las  antigüedades.  £1  sabio  tenía  razón  en  admitir  que 
el  autor  de  las  letras  había  tenido  un  motivo;  pero  se  engañaba  en 
cuanto  al  motivo,  que  era  estafar  al  comprador. 

Los  rasgos,  para  ser  interpretados  como  símbolos,  deben  ser  análo- 
gos á  rasgos  reconocidos  como  simbólicos.  Mientras  más  grosera  sea 
la  analogía,  más  será  de  temer  que  los  rasgos  hayan  sido  trazados  al 
acaso,  sin  intención  simbólica;  pero  este  temor  se  eliminará  por  la 
concordancia  entre  muchos  rasgos  semejantes. 
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4*  Igual  inferencia  para  posar  del  símbolo  á  la  imagen  que  repre^ 
senta : 

Todos  los  dibujos  que  conocemos  tienen  por . causa  una  imagen 
mental. 

Tal  dibujo  antiguo  es  aníilogo  á  un  dibujo  moderno. 

Luego  ha  tenido  por  causa  una  imagen  mental  análoga. 

Entre  el  dibujo  de  otra  época  y  la  imagen  mental  de  otia  época, 
se  presume  la  misma  relación  que  entre  los  dibujos  contcmpor&,neos  y 
las  imÍLgenes  mentales  contemporáneas.  Si  esta  relación  hubiese  varia- 
do, los  dibujos  de  otro  tiempo  no  nos  darían  ningún  informe.  No  nos 
los  dan,  sino  porque  podemos  compararlos  a  dibujos  modernos  aná- 
logos. 

5*  Del  signo  escrito  al  sonido  se  razona  del  mismo  modo.  Se  ve 
que  un  grupo  de  rasgos  expresa  siempre  cierto  sonido;  cuando  se 
halla  un  grupo  análogo  en  un  documento,  se  admite  que  el  autor  ha 
querido  expresar  el  mismo  sonido.  Cada  letra  está  ligada  á  un  so- 
nido por  una  relación  constante ;  aprender  &  leer  una  escritura,  es 
aprender  la  ley  de  esa  relación.  Por  consiguiente,  la  interpretación 
descansa  también  en  un  razonamiento  por  analogía,  cuya  fórmula 
es  ésta : 

Todo  el  que  sabe  el  sistema  tal  de  escritura,  y  escribe  la  letra  co- 
rrespondiente N,  se  ha  representado  el  sonido  N. 

La  letra  que  se  va  í  descifrar  es  semejante  á  esa  letra  N. 

Luego  el  que  ha  escrito  ha  pensado  en  ese  sonido  N. 

La  conclusión  no  es  válida  sino  cuando  la  inducción  es  cierta,  y  la 
analogía  exacta.  Ahora  bien;  no  es  cierto  que  un  signo  se  emplee 
siempre  con  su  sentido  habitual;  en  un  criptograma,  cada  letra  recibe 
un  valor  nuevo;  el  autor  forma  un  convenio  particular  contrario  á  las 
convenciones  ordinarias  de  la  lectura,  de  modo  que  las  inducciones 
del  alfabeto  no  pueden  servir  para  descifrar  un  criptograma. 

Estas  inducciones  son  también  insuficientes,  cuando  se  emplea  un 
mismo  signo  para  representar  diferentes  sonidos.  Esto  es  lo  que  suce^ 
de  con  las  abreviaturas ;  una  misma  letra  P  designa  el  sonido  p,  ó  la 
palabra  Publius,  ó  la  palabra  Pater.  Se  necesita  una  inducción  nueva 
para  fijar  el  sentido  convenido  del  signo.  Se  la  saca  de  los  casos  seme- 
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jantes  en  que  la  palabra,  en  vez  de  ser  representada  por  una  letra 
dudosa,  se  expresa  por  un  signo  cierto.  Para  completar  una  palabra 
abreviada,  que  hallamos  en  una  fórmula,  se  espera  á  encontrar  una 
fórmula  idéntica  en  que  la  palabra  esté  escrita  con  todas  sus  letras. 
La  analogía  entre  las  dos  fórmulas  autoriza  para  reemplazar  las  letras 
que  faltan  en  la  primera.  Este  principio  ha  puesto  término  6.  la  epi- 
grafía fantástica  del  siglo  dieciocho,  y  ha  establecido  reglas  ciertas 
para  la  lectura  de  las  siglas  latinas. 

Del  mismo  modo  se  procede  para  restituir  una  inscripción  mutila- 
da; una  mutilación  no  es  sino  una  abreviatura  producida  por  la  casua« 
lidad ;  se  restablece  en  la  fórmula  mutilada  las  palabras  que  han  des- 
aparecido, tomándolas  de  una  fórmula  idéntica  completa. 

La  inducción  que  conduce  de  las  letras  á  las  palabras  descansa 
sobre  el  conocimiento  de  un  convenio  tan  preciso  y  tan  firme,  que 
tiene  casi  la  fuerza  de  una  ley  empírica.  Cuando  se  trazan  las  letras 
por  un  procedimiento  mecánico,  como  en  lo  impreso,  se  leen  con  tal 
certeza,  que  se  reconoce  con  toda  seguridad  una  falta  de  impresión. 
Esto  es  así,  porque  la  analogía  entre  los  caracteres  impresos  y  la  forma 
conocida  de  las  letras  es  tan  exacta,  que  no  se  puede  dudar,  y  las 
identificamos;  el  caráfcter  que  se  va  á  leer  se  confunde  con  el  modelo 
ideal  que  la  experiencia  ha  formado  en  nuestro  espíritu.  Pero,  á  me- 
dida que  la  analogía  va  siendo  menos  perfecta,  la  certeza  disminuye; 
cuesta  trabajo  leer  una  escritura  cursiva,  porque  la  forma  de  las  letras 
se  parece  mal  á  la  forma  ideal.  La  analogía  no  suministra  sino  una 
presunción,  que  necesitamos  fortificar  por  medio  de  la  concordancia. 
El  principio  para  descifrar  es  comparar  entre  sí  las  letras  del  mismo 
documento  que  tienen  una  forma  semejante;  se  admite  que  las  letras 
escritas  por  una  misma  mano  forman  un  sistema  individual  de  escri- 
tura, distinto  de  la  escritura  normal,  pero  sometido  á  una  ley  regular. 
Las  letras  cuya  lectura  es  cierta,  determinan  aquellas  cuya  lectura 
habria  quedado  dudosa.  Así  mismo  las  palabras  de  uso  frecuente  son 
de  lectura  más  cierta  que  las  palabras  raras.  Un  nombre  propio,  cono- 
cido por  una  sola  mención,  puede  quedar  siempre  dudoso;  se  discute 
aún  sobre  algunos  nombres  de  la  Tabla  de  Peutinger. 

Ya  descifrada  una  escritura  alfabética,  se  encontraría  igualmente 
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la  pronunciación,  por  un  razonamiento  de  analogía,  pero  este  trabajo 
es  inútil  para  ñjar  el  sentido  de  la  palabra. 

6*  La  interpretación  de  la  escritura,  que  consiste  en  pasar  de  la 
palabra  k  la  idea,  se  verifica  por  el  mismo  razonamiento. 

Tal  palabra  se  emplea  para  expresar  tal  idea  :-^hé  aquí  una  palabra 
análoga; — luego  ha  sido  empleada  para  designar  la  misma  idea. 

Aquí  es  preciso  conocer  el  sentido  convenido  de  las  palabras,  y 
determinar  si  la  que  se  va  k  interpretar  es  efectivamente  aquella  cuyo 
sentido  se  conoce.  La  interpretación  vale  lo  que  valgan  estas  induc- 
ciones y  estas  analogías.  Sobre  la  analogía  de  una  palabra  del  docu- 
mento con  la  misma  palabra  del  idioma,  no  puede  haber  duda.  Pero 
la  inducción  fundamental  es  incierta:  no  es  verdad  que  una  misma 
palabra  tenga  siempre  el  mismo  sentido.  Las  palabras  que  designan 
una  idea  abstracta  cambian  de  sentido  con  los  tiempos  y  los  hombres; 
comparemos  la  palabra ytís^ícía  en  la  lengua  de  Cicerón  y  en  un  texto 
del  siglo  once.  Además  casi  todas  las  palabras  designan  á  la  vez  varias 
ideas.  La  interpretación  de  una  palabra  aislada  será,  pues,  siempre 
dudosa.  Lo  que  pone  fin  á  la  duda  es  la  concordancia:  se  compara 
primero  la  palabra  al  contexto,  es  decir  el  sentido  de  la  palabra  dudo- 
sa al  sentido  de  las  otras  palabras  del  mismo  pasaje.  Después  se  com- 
para la  misma  palabra  en  diferentes  pasajes  del  mismo  autor  ó  del 
mismo  tiempo;  se  trata  la  lengua  del  autor  ó  de  sus  contemporáneos 
como  una  lengua  distinta;  se  compone  su  léxico.  La  comparación 
muestra  si  la  palabra  está  tomada  en  un  sentido  fijo;  la  concordancia 
prueba  la  certeza  de  la  interpretación,  la  discordancia  prueba  con 
fijeza  que  debe  quedar  dudosa.  Estos  procedimientos  no  aseguran  la 
interpretación  de  la  palabra  en  un  oaso  especial,  porque  dejan  lugar  á 
la  casualidad  de  que  el  autor  haya  empleado  el  término  en  un  sentido 
inusitado;  pero  la  concordancia  entre  muchos  casos  elimina  la  proba- 
bilidad de  engañarse  acerca  del  sentido  habitual  de  la  palabra. 

7^  ¿Cómo  pasar  del  sentido  literal  expresado  por  las  palabras  al 
sentido  real  concebido  por  el  autor?  ¿Se  puede  decir :  Todo  el  mundo 
emplea  las  palabras  en  su  sentido  literal;  luego,  en  este  documento 
la  palabra  está  tomada  en  el  sentido  literal?  Pero,  ¿cómo  conciliar  este 
razonamiento  con  los  innumerables  ejemplos  de  chanzas,  alusiones,. 
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alegorías,  que  nos  muestra  nuestra  experiencia?  La  analogía  nos 
obliga  á  creer  que  estas  formas  de  lenguaje  han  sido  empleadas  en 
todo  tiempo,  y  á  añadir  al  principio  general  esta  restricción:  «á  menos 
que  el  autor  no  haya  tenido  algún  motivo  para  emplear  las  palabras 
en  sentido  figurado.»  La  menor  del  razonamiento  debe  entonces  for- 
mularse así:  El  autor  de  tal  documento  se  ha  encontrado  en  un  estado 
análogo  al  estado  de  un  hombre  que  no  tiene  motivos  para  dejar  de 
emplear  el  sentido  literal.  Se  trata,  pues,  de  reconocer  si  el  autor  ha 
tenido  6  no  motivos  semejantes.  La  experiencia  muestra  que  un  autor 
que  procura  sobre  todo  ser  entendido,  evita  esta  forma  de  lenguaje; 
así  se  admite  por  analogía  que  el  autor  de  cualquier  documento  oficial 
ha  hablado  en  sentido  literal. 

Este  principio  no  se  extiende  mucho  más  allá  de  los  documentos 
oficiales ;  los  otros  permanecen  dudosos.  ¿Quién  puede  estar  seguro 
de  conocer  todos  los  motivos  de  un  autor,  de  saber  cuándo  emplea 
una  hipérbole,  cuándo  alude  á  un  hecho  desconocido  de  nosotros  6 
da  á  las  palabras  un  sentido  convenido  entre  él  y  sus  amigos?  Se  ad- 
mite con  frecuencia  que  el  sentido  íigurado  se  reconoce  ya  por  signos 
exteriores,  ya  por  el  desacuerdo  entre  el  sentido  literal  y  la  verdad. 
Esto  es  un  error.  No  hay  criterio  cierto  de  las  chanzas  ó  de  la  alegoría, 
que  no  llevan  signo  exterior,  sino  cuando  el  autor  se  lo  quiere  poner; 
y  aún  la  esencia  de  la  mistificación  consiste  en  borrar  los  signos  en 
que  pudiera  ser  reconocida.  Los  signos  más  concluyentes,  la  actitud  ó 
el  tono  de  la  voz,  son  de  aquellos  que  el  documento  no  reproduce. 
En  cuanto  al  desacuerdo  entre  el  sentido  literal  y  los  hechos,  sería 
necesario,  para  advertirlo,  conocer  los  hechos  que  sabía  el  autor. 
Aristófenes  dice,  dirigiéndose  á  los  atenienses: — «Y  vosotros,  seis  mil 
heliastas!*  ¿Cómo  saber  si  Aristófenes  indica  verdaderamente  <^l  nd-» 
mero  de  los  heliastas,  6  si  emplea  esa  cifra  para  burlarse  de  la  demo- 
cracia ateniense, '  en  la  cual  cada  ciudadano  tenía  una  función?  Si 
conocemos  el  sentido  alegórico  que  Petrarca  atribuia  á  sus  sonetos,  es 
porque  ha  tenido  cuidado  de  explicarlo  en  sus  cartas;  si  éstas  se  hu- 
bieran perdido  ignoraríamos  hasta  que  los  sonetos  tuvieran  un  sentido 
alegórico. 

No  podemos  estar  seguros  de  si  una  frase  suelta   de  un  autor  está 
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tomada  en  sentido  literal  6  figurado;  y  cuando  se  nos  refiere  una 
frase  aislada,  empezamos  por  decir:  «¿No  sería  una  chanza?»  Pero  si 
el  sentido  literal  está  de  acuerdo  con  el  resto  del  documento,  de  acuer- 
do con  las  otras  ideas  expresadas  por  el  autor,  es  probable  que  exprese 
el  verdadero  pensamiento  de  éste.  Porque  loa  .motivos  que  llevan  á 
emplear  el  sentido  propio  s.on  más  activos  que  los  que  llevan  á  escoger 
el  sentido  figurado.   La  concordancia  elimina  la  causa  más  débil. 

Si,  por  el  contrario,  el  desacuerdo  del  sentido  literal  con  los  hechos 
conocidos,  muestra  que  el  autor  ha  hablado  en  sentido  metafórico,  nos 
encontramos  en  presencia  de  una  lengua  secreta,  compuesta  con  los 
elementos  de  la  lengua  ordinaria;  como  se  escribe  un  cripto^^rama  tras- 
poniendo las  letras.  La  clave  de  esta  lengua  simbólica  es  el  conoci- 
miento del  arreglo  convencional  hecho  por  el  autor.  En  los  despachos 
donde  están  disfrazados  los  nombres  propios,  el  corresponsal  sabe  á 
qué  nombre  real  corresponde  cada  nombre  ficticio.  El  que  no  posee 
sino  el  documento  sin  la  clave,  puede  encontrar  el  sentido  real,  como 
se  adivina  un  criptograma  probando  diferentes  sentidos;  el  sentido 
verdadero  será  el  que  pueda  aplicarse  á  muchos  pasajes  donde  se  ha- 
lle el  sentido  literal  correspondiente.  Aquí  la  concordancia  elimina  la 
posibilidad  de  una  coincidencia  fortuita  entre  la  explicación  real  y  la 
que  se  ha  escogido.  Estamos  seguros  de  comprender  una  alegoría  con- 
tinuada, en  que  las  mismas  figuras  se  emplean  á  menudo.  Una  chanza 
6  una  alusión  aislada,  por  el  contrario,  queda  ii remisiblemente  oscura; 
es  como  una  palabra  de  una  lengua  ignorada,  de  la  cual  no  supiéramos 
sino  esa  palabra. 

8*  Toda  idea  expresada  ha  sido  una  idea  concebida;  hasta  para 
afirmar  una  proposición  cuya  falsedad  conocemos,  es  preciso  concebir- 
la. La  concepción  se  presenta  unas  veces  aislada,  otras  incorporada  á 
un  juicio.  Si  está  aislada,  la  alcanzamos  por  la  misma  operación  que 
determina  el  sentido  real:  un  artista  ha  representado  6  descrito  un 
centauro;  pues  es  que  tenía  en  el  espíritu  la  imagen  de  un  centauro. 
Además  cada  afirmación  está  formada  por  la  reunión  de  muchas  con- 
cepciones ;  el  análisis  puede  separar  las  concepciones  que  el  autor  ha 
reunido  paia componer  su  afirmación. Tucídides  dice:  «Los  espartanos 
enterraron  sus  muertos ;  los  atenienses  quemaron  los  suyos.»  Aun  cuan- 
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do  Tucídides  no  hubiera  creído  en  la  verdad  del  hecho,  su  relación 
prueba,  por  lo  menos,  que  concebía  los  dos  pueblos  y  las  dos  maneras 
de  sepultura.  La  realidad  de  la  concepción  no  depende  de  la  sinceri- 
dad de  la  afirmación.  El  historiador  debe,  pues,  distinguir  siempre  lo 
que  el  autor  ha  concebido  de  lo  que  ha  creido:  debe  en  cada  juicio 
separar  cada  uno  de  los  elementos,  y  registrarlo  aparte  como  una 
concepción  del  autor.  Estas  concepciones  son  conocidas  con  seguridad, 
hasta  cuando  no  podemos  llegar  &  la  creencia. 

Si  el  pensamiento  toma  la  forma  de  una  afirmación,  es  porque  en 
el  espíritu  del  autor  se  ha  verificado  un  juicio.  ¿Corresponde  ese  juicio 
&  su  creencia?  Buscar  si  un  autor  ha  dicho  lo  que  creía,  es  buscar  si 
su  juicio  le  ha  parecido  verdadero  (es  decir,  conforme  k  sus  otros  jui- 
cios), ó  si  le  ha  parecido  falso  (es  decir,  acompañado  de  un  juicio 
opuesto,  juntamente  con  la  conciencia  de  una  contradicción  entre  el 
primero  y  el  conjunto  de  sus  juicios).  ¿Tenemos  algún  medio  de  reco- 
nocer en  cuál  de  los  dos  casos  ha  estado  el  autor?  La  experiencia  nos 
enseña  que,  ni  aán  para  una  afirmación  hecha  delante  de  nosotros, 
existe  ningún  criterio  de  la  sinceridad.  Y  aquí  tenemos  indicios,  la 
figura,  el  tono,  los  gestos,  que  no  aparecen  en  un  documento.  Es,  pues, 
ilegítimo  inferir  de  una  afirmación  aislada  k  una  creencia.  Para  tener 
el  derecho  de  buscar  la  creencia  detrás  de  la  concepción,  es  preciso 
razonar  así: 

El  hombre  está  más  inclinado  á  expresar  un  jucio  que  creé  verda- 
dero, que  un  juicio  que  cree  falso.  Porque,  para  mentir,  necesita 
concebir  ;i  la  vez  el  juicio  que  cree  falso  y  el  juicio  que  cree  ver- 
dadero; y  para  hablar  sinceramente  le  basta  concebir  el  juicio  que  cree 
verdadero;  necesita  pues  un  esfuerzo  mayor  para  mentir; en  razón  de 
la  ley  del  menor  esfuerzo,  se  inclina  á  decir  la  verdad.  En  condicio- 
nes iguales,  la  afirmación  sincera  es  más  probable  que  la  afirmación 
mentirosa.  Pero  es  preciso  que  las  condiciones  sean  iguales,  es  decir, 
que  no  obre  ningún  motivo  para  contrapesar  la  inclinación  natural.  El 
principio  se  restringe  por  tanto  así:  Todo  juicio  expresado  correspon- 
de á  una  creencia,  á  menos  que  el  autor  no  haya  tenido  un  motivo 
para  expresar  un  juicio  opuesto.  Solamente  la  observación  contempo- 
ránea puede  enseñarnos  de  qué  naturaleza  puede  ser  ese  motivo,  por- 
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que  éste  es  un  heclio  de  psicología ;  de  aquí  la  credulidad  Irremediable 
de  los  historiadores  que  han  leído  textos  y  no  han  observado  jamás 
hombres  vivos. 

El  razonamiento  se  acaba  así:  El  autor  de  este  documento  se  ha 
encontrado  en  un  estado  análogo  al  estado  en  que  se  hallan  los  hom- 
bres que  hablan  sinceramente. — Luego  ha  hablado  sinceramente. — 
Para  poder  decir  si  el  autor  se  ha  encontrado  en  ese  caso  análogo,  es 
preciso  conocer  su  fcarácter  y  las  circunstancias  en  que  ha  hablado.  Si 
falta  este  conocimiento,  la  analogía  permanece  Incierta.  Un  hombre 
que  no  he  conocido  ha  escrito  un  documento  con  una  intención  que 
ignoro,  aun  cuando  yo  no  vea  el  motivo  que  tenía  para  mentir,  ¿pue- 
do estar  seguro  de  que  no  lo  tenía?  No  conozco  todos  sus  intereses,  y 
menos  aún  la  idea  que  tenía  de  ellos,  y  esta  idea  es  la  que  ha  dictado 
su  afirmación.  El  autor  do  la  Cruzada  de  los  Albigenses  relata  horri- 
bles matanzas  de  herejes.  Se  dice :  «Sus  relatos  son  sinceros,  porque  no 
tenía  interés  en  revelar  las  atrocidades  cometidas  por  su  partido.»  Pe- 
ro si  él  considera  coipo  acciones  santas  lo  que  nosotros  llamamos  atro- 
cidades, ¿no  ha  creído  tener  tanto  interés  en  exagerarlas,  como  cree- 
ríamos nosotros  tenerlo  en  atenuar  actos  semejantes? 

Hé  aquí  por  qué  una  sola  afirmación  no  basta  para  probar  la  creen- 
cia del  que  afirma.  La  sinceridad  será  tanto  más  probable,  cuanto 
menos  fuertes  hayan  sido  las  razones  del  autor  para  mentir,  ó  más 
fuertes  hayan  sido  para  que  sea  sincero.  Ahora  bien,  estas  razones  no 
son  las  mismas  para  todas  las  partes  de  una  misma  afirmación;  así  se 
debe  analizar  cada  afirmación  total  para  separar  las  afirmaciones  par- 
ciales, como  se  ha  analizado  cada  juicio  para  separar  las  concepciones 
que  comprende.  Un  hombre  declara  que  ha  vendido  una  tierra  de  cin- 
co fanegas  en  cien  libras.  Este  documento  contiene  tres  afirmaciones 
independientes :  que  ha  vendido  la  tierra,  que  ésta  tiene  cinco  fanegas, 
que  él  ha  recibido  cien  libras.  Es  preciso  criticarlas  por  separado,  por- 
que no  son  las  mismas  las  razones  que  pudieran  haberlo  inducido  á 
mentir  en  el  precio,  en  el  contenido  y  en  el  hecho  de  la  venta.  Nunca 
es  la  afirmación  total  la  que  hay  que  considerar  como  verdadera  ó  fal- 
sa, sino  las  afirmaciones  parciales. 

Las  circunstancias  que  permitirían  presumir  una  afirmación  since- 
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ra  son  demasiado  difíciles  de  comprobar,  para  que  podamos  determi- 
nar con  seguridad  la  sinceridad  de  una  afirmación  dada.  Pero  si  en- 
contramos una  misma  creencia  afirmada  k  menudo  y  por  diferentes 
autores,  admitimos  que  esta  afirmación  reconoce  por  causa  el  motivo 
más  habitual,  que  es  la  inclinación  de  cada  uno  á  expresar  su  creen- 
cia. Es  increible,  según  se  dice,^  que  todos  los  hombres  de  una  época 
se  hayan  puesto  de  acuerdo  para  engafiarnos. 

Seíqnobos. 
(  Continuará  J* 
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de  la  raza  africana  en  el  Nuevo  Mundo  y  en  especial  en  los  países 

Hispano -Americanos. 


APÉNDICE — DOCUMENTOS. 

Informe  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Comercio  de  la 
Habana^  acerca  de  la  L'*.y  penal  para  castigo  de  los  traficantes 
de  negros» 

En  sesión  de  la  Junta  de  Agricultura  y  Comercio  de  17  de  Mayo 
de  1844,  presidida  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General, 
el  Sr.  Teniente  de  Síndico  leyó  un  extenso  informe  sobre  los  particu- 
lares comprendidos  en  la  Real  orden  de  2  de  Junio  del  año  próximo 
pasado  relativo  &  la  Ley  penal  que  por  el  artículo  2^  del  tratado  de 
1835  con  la  gran  Bretaña  debia  establecerse  k  los  dos  meses  de  can- 
geado,  contra  los  infractores  del  de  1817;  y  se  acordó  dejarlo  sobre  la 
mesa  á  examen  de  los  señores  vocales. — Leopoldo  O'Donnell. — Aiúo- 
nio  María  de  Escovedo. — Por  mandado  de  S.  S.,  Bernardo  Guerrero. 

En  sesión  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Comercio  de 
1'  de  Junio  de  1844,  presidida  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capi- 
tán General,  después  de  haber  estado  quince  dias  sobre  la  mesa,  ¿ 
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examen  de  los  señores  vocales,  se  pone  nuevamente  al  despacho  el 
informe  del  Sr.  Teniente  de  Síndico,  sobre  la  Ley  penal  que  se  man^ 
da  formular  por  Real  orden  de  2  de  Junio  del  año  próximo  pasado  en 
conformidad  del  artículo  2'  del  tratado  de  1835,  contra  los  infracto' 
res  del  de  1817,  que  prohibió  la  trata  de  negros  en  la  Costa  de  Afn- 
ca.  Su  Señoría,  traza  con  la  maestría  que  le  es  familiar  el  verdadero 
cuadro  de  la  situación  de  la  Isla,  salvada  apenas  del  alzamiento  gene- 
ral á  que  los  constantes  enemigos  de  su  prosperidad  habian  concitado 
los  negros  y  mulatos  libres,  logrando  introducir  el  germen  de  la  rebe- 
lión entre  los  esclavos  de  las  fincas  y  los  del  servicio  doméstico,  cali' 
fícándola  de  la  más  espinosa  y  diñcil  para  alhagar  con  providencias 
protectoras  la  masa  descontenta  superior  en  número  y  poderosa  de 
sobrados  medios  para  destruir,  si  no  para  dominar.  Pero  como  apesar 
de  estas  consideraciones  conoce  que  es  preciso  formular  la  ley  prome- 
tida en  los  tratados,  para  pesar  la  proporción  en  que  ha  de  estar  con 
el  delito  que  debe  corregir,  examina  el  origen  de  éste  y  los  motivos 
que  inducen  á  cometerlo.  Sienta  que  hay  entre  los  agricultores  una 
persuasión  general  de  que  las  penosas  labores  de  los  campos  y  espe** 
oialmente  las  necesarias  para  el  cultivo  de  la  caña,  no  pueden  ejecu» 
tarse  sino  por  africanos,  en  las  estaciones  insoportables  de  este  clima, 
donde  ni  los  europeos  ni  los  isleños  de  Canarias,  ni  los  mismos  natu- 
rales del  país  se  dedican  en  el  campo,  sino  á  aquellos  oficios  más 
cómodos  y  suaves,  que  no  demandan  fatiga  corporal  continua ;  y  como 
la  feracidad  del  suelo  convida  al  empleo  de  capitales  con  ganancias 
extraordinarias,  es  grande  la  demanda  de  brazos,  subidos  los  jornales 
y  evidente  la  economía  que  resulta  de  adquirirlos  en  propiedad,  mam 
teniéndose  su  valor  tan  elevado  que  es  capaz  de  cubrir  los  infinitos 
riesgos  del  tráfico,  y  de  no  presentar  á  la  vista  de  los  que  lo  empren-r 
dian,  sino  el  aumento  de  riqueza  que  resulta  al  país  y  la  suerte  mejor 
de  los  esclavos  comparada  con  la  que  tienen  en  África,  de  la  que  d& 
una  idea  el  hecho  mismo  de  ofrecerlos  como  una  mercancía  al  primerp 
que  se  acerca  á  comprarlos. — Las  necesidades  del  cultivo  por  origen,  y 
por  motivo  el  ánimo-  de  aprovecharse  de  una  especulación  lucrativa 
es  lo  que  el  Sr.  Teniente  de  Síndico  encuentra,  y  nada  más,  en  las 
infr^ocjoi^qs  pomQtidas  del  tratado,  pc^ra  combatir,  oonfo  lo  haoe  vio: 
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toriosaraente,  la  opinión  de  los  que  han  querido  asimilar  este  delito 
al  de  piratería.  Colócalo  cu  la  línea  de  los  de  contrabando,  propo* 
niendo  como  pena  condigna  y  suficiente  &  evitarlo  la  de  diez  años  de 
presidio  en  las  islas  Filipinas,  y  la  confiscación  del  buque  y  carga, 
que  se  impone  en  el  artículo  1'  de  la  Real  Cédula  de  19  de  Noviem- 
bre de  1817  para  el  capitán,  maestre  y  tripulación  de  las  embarcado* 
nes  comprometidas,  añadiéndose  otras  pecuniarias  en  el  caso  de  ha- 
berse consumado  el  delito.  Pide  también  penas  pecuniarias  contra 
los  armadores,  accionistas  y  partícipes  en  la  negociación,  sea  como 
compradores,  agentes  ó  comisionados.  Aunque  el  contrabando  de 
negros  lo  considera  S.  Sria.  en  la  oíase  de  los  delitos  comunes,  y  que 
corresponde  al  fuero  y  dignidad  nacional  corregirlo  sin  la  concurren- 
cia de  jueces  extranjeros  í  que  las  exigencias  de  una  nación  prepon- 
derante dio  lugar  en  las  comisiones  mixtas,  juzga  que  se  halla  rodeado 
de  circunstancias  singulares  estrechamente  enlazadas  con  la  prospe- 
ridad del  país,  que  aconsejan  el  establecimiento  de  un  juzgado  espe- 
cial que  no  tenga  menos  autoridad  para  hacerse  obedecer,  ni  menos 
superioridad  para  ser  independiente  á  los  grande  intereses  que  se 
pondr&n  en  acción  en  las  cuestiones  que  ocurran,  que  la  del  Jefe  Su- 
perior civil  de  la  Isla,  responsable  de  su  conservación  y  tranquilidad,, 
concluyendo  con  asegurar  que  el  riesgo  de  que  se  perjudique  el  co« 
mercio  de  buena  fé  á  pretexto  de  impedir  el  contrabando  quedará 
enteramente  cubierto  con  la  exacta  observancia  del  artículo  8^  del 
reglamento  anexo  al  tratado  de  1817,  que  señala  penas  correspondien^ 
tes  á  la  bandera  que  traspase  las  estipulaciones  de  los  Gobiernos  con- 
tratantes.  La  junta  vio  con  la  mayor  satisfacción  el  prolijo  desempeño 
del  encargo  confiado  al  Sr.  Síndico,  y  adoptó  como  suyo  el  informe 
cenias  siguientes  modificaciones:  V  Que  la  pena  de  diez  años  de 
presidio  propuesta  para  los  empleados  del  buque  infractor  comprenda 
al  capitán,  maestre  y  ofícialidad  de  quienes  es  de  suponerse  el  cono- 
cimiento del  verdadero  objeto  de  la  expedición ;  pero  no  &  la  marine- 
ría que  debe  ignorarlo  al  engancharse,  y  que  cuando  lo  descubre  se 
eneuentra  sujeta  k  la  rigurosa  disciplina  de  mar.  V  Que  los  buques 
españoles  apresados  en  las  costas  de  África,  por  indicios  de  contraban- 
do de  esclavos,  no  sean  irregularmente  juzgados  como  hasta  aquí  por 
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extranjeros,  sobre  un  país  igualmente  extranjero,  sino  que  á  semejan- 
za de  la  comisión  que  reside  en  esta  isla,  hayan  de  serlo  por  Tribunal 
compuesto  del  mismo  numero  de  ingleses  y  españoles,  y  3'  Que  eA 
el  caso  de  que  el  expresado  Tribunal  declare  buques  de  la  bandera 
española  como  buena  presa,  se  trasporten  k  esta  plaza  la  oficialidad  y 
marinería  para  ser  juzgados  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior 
civil,  conforme  á  la  ley  que  se  trata  de  formular. — Leopoldo  O'  Doti- 
nell. — Antonio  María  de  Eacovedo, 

Gobierno  Superior  Civil  de  la  Isla  de  Cuba, — Excmo.  Sr. : — El 
Excmo.  Sr.  Primer  Secretario  de  Estado  me  comunica  en  28  de  DI- 
ciembre  último  la  siguiente  Real  orden. 

«Excmo.  Sr. — De  orden  de  S.  M.  remito  &  V.  E.  un  ejemplar  del 
proyecto  de  ley  penal  contra  el  comercio  ilícito  de  esclavos,  presen- 
tado al  Senado  y  sometido  &  la  deliberación  de  las  Cortes. — El  Go- 
bierno de  S.  M.,  al  dar  este  paso,  lo  ha  hecho  movido  del  deseo  dd 
cumplir  fielmente  lo  estipulado  en  un  tratado  solemne  con  el  Gobier- 
no de  S.  M.  B. ;  estipulación  que  pronta  k  llevarse  &  efecto  y  aun  pre- 
sentado ya  el  proyecto  de  ley  en  el  estamento  de  Proceres;  pocos 
meses  de  celebrarse  dicho  tratado,  no  tuvo  ulterior  curso  por  los  gía- 
ves  sucesos  que  poco  después  acaecieron,  y  que  echaron  por  tierra 
aquella  venerada  institución. — Los  varios  trances  de  la  revolución 
que  ha  padecido  España  &  la  par  que  se  ha  visto,  destrocada  por  la 
p^uerra  civil,  han  impedido  hasta  esta  última  época  ocuparse  de  tan 
grave  asunto;  pero  restablecido  felizmente  el  orden,  no  habia  razón 
ni  pretexto  plausibles  para  faltar  á  una  estipulación  expresa,  sin  com- 
prometer la  reputación  y  decoro  del  Gobierno  y  dar  margen  í  funda- 
das  quejas  y  reclamaciones  por  parte  del  Gobierno  Británico. — Por 
el  contrario,  cumpliendo  fielmente  España  lo  ofrecido,  y  haciendo  ce- 
sar completamente  el  tráfico  de  negros,  podrá  hacer  valeí^  sus  razones 
con  más  vigor  y  fuerza,  para  que  por  ningún  agente  ni  personas  se 
perturbe  ni  amenace  la  propiedad  que  tienen  los  habitantes  de  esa 
Isla  en  los  esclavos  que  poseen  con  arreglo  á  las  leyes ;  propiedad  que 
como  tal  está  dispuesto  el  Gobierno  á  respetar  y  hacer  que  se  respete, 
procurando  por  todos  medios,  que  nó  se  confundan  dos  cuestiones, 
que  aunque  tengan  relación  entre  sí,  son  sin  embargo  muy  distintas; 
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la  de  la  introducción  de  nuevos  esclavos  de  África,  importados  en 
nuestras  colonias,  y  la  esclavitud  existente  en  ella,  en  virtud  de  dere- 
cho legítimamente  adquirido,  y  á  los  que  no  pudiera  tocarse  ligera- 
mente sin  exponerse  k  fatales  consecuencias,  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
está  resuelto  í  evitar  í  toda  costa. — En  este  sentido  me  he  expresado 
en  las  conferencias  que  he  tenido  con  el  Ministro  de  S.  M.  B.  en  esta 
Corte,  y  en  él  mismo  he  dado  las  instrucciones  oportunas  al  Ministro 
plenipotenciario  nombrado  por  S.  M.  para  la  Corte  de  Londres,  k  fin 
de  que  al  paso  que  se  asegure  á  aquel  Gabinete  la  resolución  en  que 
está  el  Gobierno.de  S,  M.  de  hacer  cesar  dicho  vedado  tráfico,  haga 
las  más  enérgicas  reclamaciones,  á  fin  de  alejar  todo  cuanto  pudiera 
dar  motivo  de  desconfianza  6  recelo  á  esos  leales  habitante?. — Por  lo 
mismo,  espera  S.  M.,  que  V.  E.  por  todos  los  medios  que  le  sugiera 
BU  prudencia  y  celo,  les  haga  conocer  cuáles  son  las  rectas  intenciones 
del  Gobierno,  y  cuan  vivo  su  anhelo  en  favor  de  una  parte  tan  pre- 
ciosa de  la  Monarquía,  procurando  que  con  motivo  de  la  ley  propues- 
ta no  se  alarmen  los  ánimos,  dándole  una  interpretación  siniestra;  6 
prevaliéndose  de  ella  los  mal  intencionados,  á  fin  de  inspirar  en  esos 
fieles  habitantes  infundados  temores. — Lejos  de  eso,  el  Gobierno  de 
S.  M.  está  persuadido  de  que  la  aprobación  de  esta  ley,  en  vez  de  de- 
ber alarmar  á  los  propietarios  de  esas  colonias,  les  debe  inspirar  segu- 
ridad y  confianza; . ya  porque  quita  armas  y  pretestos  á  los  que,  apa- 
rentando celo  por  la  humanidad  promueven  la  perturbación  y  el  des- 
orden, como  preludio  de  la  rebelión,  y  ya  porque  el  poner  término  á 
la  importación  de  nuevos  esclavos,  aleja  los  peligros  que  pudieran 
amenazar  á  esa  Isla  si  el  número  de  las  gentes  de  color  fuese  excesivo 
con  relación  á  la  población  blanca.  Así  lo  han  reconocido,  como 
V.  E.  sabe,  varias  corporaciones  y  patricios  celosos,  muy  interesados 
en  la  tranquilidad  de  esa  colonia,  y  que  no  pueden  olvidar,  apesar  del 
trascurso  de  los  años,  el  lamentable  ejemplo  que  ofreció  al  mun  Jo  la 
vecina  Isla  de  Santo  Domingo,  y  si  bien  es  de  esperar  que  no  aflija 
Dios  á  esa  colonia  con  tamaño  desastre,  no  por  eso  es  menos  cierto 
que  los  amagos  de  rebelión,  tan  repetidos  en  los  últimos  afios,  el  ca- 
rácter que  han  presentado  de  distinta  naturalesta  y  muy  más  grave 
que  los  de  éppcfi^  anteriorpí,  y  sobro  todo,  el  hqrriblo  plan  d^soubier^ 
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to  Últimamente  y  abortado  por  buena  dicha,  debiéndose  esto  en  gran 
^arte  á  la  firmeza  y  energía  de  V.  E.,  han  debido  convencer,  aún  k 
los  más  obcecados,  de  que  es  necesario  y  urgente,  tomar  una  resolu- 
ción definitiva,  que  aleje  los  peligros  que  de  otra  suerte  pudieran  re- 
celarse, en  una  época  más  6  menos  remota. — Al  paso  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  adopta  esta  medida  para  cortar  de  todo  punto  la  introduc- 
ción de  nuevos  esclavos,  desea  que  V.  E.  proponga  cuantas  medidas 
le  sugiera  su  celo,  á  fin  de  suplir  en  cuanto  sea  dable,  la  fuerza  de 
brazos  que  semejante  providencia  pueda  ocasionar;  indicando  las  re- 
compensas y  estímulo  que  estime  convenientes,  k  favor  de  los  que 
promuevan  en  esa  Isla  la  introducción  de  colonos  blancos  ó  de  má- 
quinas destinadas  á  suplir  la  mano  del  hombre ;  pues  el  Gobierno  de 
S.  M.  está  animado  de  los  más  vivos  deseos  de  hacer  en  favor  de  la 
Isla,  cuanto  esté  á  su  alcance,  á  fin  de  que  disfrute  de  la  tranquilidad 
y  fomento  á  que  por  tantos  títulos  es  acreedora». 

Cuya  Keal  resolución  traslado  k  V.  E.  para  su  inteligencia  y  á  fin 
de  que  esa  Corporación  la  tenga  presente  en  los  trabajos  sobre  la  po- 
blación blanca,  y  otros  medios  de  sustituir  los  africanos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Habana  26  de  Febrero  de 
1845. — Excmo.  Sr. — Leopoldo  O'Donnell. — Excmo.  Sr.  Presidente 
de  la  Real  Junta  de  Fomento. 

En  sesión  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Comercio  de 
27  de  Febrero  de  1845,  presidida  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Su- 
perior Civil  Capitán  General :  á  la  Comisión  de  población  blanca  se 
manda  pasar  la  Real  orden  de  28  de  Diciembre  último,  comunicada, 
con  proyecto  de  ley  penal  contra  los  infractores  del  tratado  de  aboli- 
cion  del  tráfico  de  esclavos,  á  S^  E.  que  la  trascribe  á  esta  Junta. — 
Leopoldo  O'DonnelL — Antonio  M.  Escovedo,  Secretario. 
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AVENTURA  DE  LAS  HORMIGAS. 


II. 


(Continnacion.) 

Todo  un  enjambre  de  estas  anthópbilas  se  habla  precipitado  en  el 
hormiguero:  llevaban  su  hembra  ala  cabeza,  y  la  seguían  como  la 
sombra  al  cuerpo :  no  bajaba  de  cuarenta  mil  su  número,  que  parecía, 
&  la  verdad,  excesivo  á.  Mlrmepyros,  ya  sereno,  y  que  fué  el  primero  en 
reponerse  de  la  pasada  cólera:  las  demás  hormigas  hablan  hecho  como 
quien  dice,  de  tripas  corazón;  y,  rumiando  todavía  su  disgusto,  acudían 
presurosas  &  dar  la  bienvenida  á  las  abejas.  Situóse  el  mayor  número 
de  éstas  en  una  gran  anfractuosidad  natural  del  techo;  y  la  que  pare- 
cía hacer  cabeza  entregó  al  Presidente,  previas  las  ceremonias  de  cos- 
tumbre, una  comunicación  escrita  en  cifra,  y  extendida  en  letra  ñna 
y  menuda  sobre  cien  pétalos  de  rosa  dispuestos  en  sarta  en  una  tenue 
aunque  resistente  fibra  de  palmera:  reinaba  un  silencio  absoluto. 

El  Presidente  que  pretendía,  aunque  en  vano,  dominar  un  senti- 
miento de  emoción,  natural  en  este  caso,  después  de  pasear  una  mirada 
inquisitiva  por  toda  la  sala,  como  si  quisiese  asegurarse  la  aquiescencia 
de  todos  los  concurrentes,  tSeñores,  dijo :  mucho  nos  favorece  y  hon- 


AVENTURA  DÉ  LAS  HORMIQAS  81 

ra  la  visita  que  recibimos,  y  grande  es  seguramente  el  interés  que  ha 
de  inspirarnos  la  lectura  de  la  importante  comunicación  que  tengo  á 
la  vista;  ya  sabremos  apresurarnos  á  contestarla;  pero  creo  que  impor- 
ta ante  todo  hacer  á  nuestras  golosas,  aunque  sobrias  parientes,  una 
recepción  digna  de  ellas  y  de  nosotras.  (Aquí  tosió  y  limpió  el  cristal 
de  los  espejuelos).  Una  recepción  cordial,  que  no  puede  tener  lugar 
sino  en  el  refectorio  de  esta  ilustre  sociedad,  en  donde  pueden  y  de- 
ben hallar  nuestras  dignas  huéspedes  refrigerio  y  descanso  después 
del  largo  viaje  que  acaban  de  terminar :  nosotras  por  otra  parte,  esta- 
mos un  si  es  no  es  debilitadas  por  un  largo  esfuerzo  mental,  y  es  cosa 
sabida  que  no  funciona  bien  el  cerebro  sin  el  gobierno  y  provisión  del 
estómago  propongo,  pues,  que  pasemos  todas  á  tomar  un  lunchy 
¿Aceptado?»  preguntó  después  con  meliflua  inflexión  de  voz. 

—¡Aceptado!  dijeron  todas,  y  comenzó  el  desfile  que  embarazaba  á 
cada  paso  en  las  galerías  la  compacta  muchedumbre. 

Hiciéronse,  al  cabo,  lugar  todas  en  el  refectorio,  que  era  una  vasta 
pieza  amueblada  y  decorada  con  sencillez  al  estilo  fórmico,  y  que  res- 
piraba limpieza  y  confort  admirables.  ¡Home,  wee  home!  dijo  una 
hormiga  inglesa  contemplándolo.  Y  tenía  razón :  aquel  departamento, 
á  la  verdad,  prometía  &  los  convidados  toda  suerte  de  comodidades  y 
satisfacciones:  cuánto  la  próvida  mano  de  una  buena  ama  de  casa 
holandesa  es  capaz  de  ofrecer  á  su  amada  familia. 

Verdad  es  que  no  se  hacía  notar  allí  cosa  superfina;  til  est  vrai 
qu'on  ny  voyait  ni  or,  ni  argent,  ni  marbres,  ni  colonnes,  ni  statues 
ni  tableaux»,  pero  aquella  gruta  habia  sido  socavada  ad  hoc  en  la  ro-* 
ca,  labrándola  en  forma  de  anchuroso  y  largo  túnel  con  admirable 
perfección :  grupos  mil  de  variadas  y  pintadas  estalactitas  cubrían  y 
decoraban  el  techo  y  caían  por  las  paredes  como  un  lienzo  de  fínísi* 
mo  y  multicolor  encaje:  de  entre  éstas,  algunas  descendían  hasta  en- 
contrarse con  las  estalacmitas  que  se  proyectaban  en  el  aire  como 
tendiendo  su  vértice  á  sus  hermanas  de  la  altura ;  y  al  unirse  seme* 
jaban  esbeltas  y  caprichosas  columnas,  por  cuyos  troncos  enredaban 
sus  flexibles  vastagos  la  madreselva  y  el  aguinaldo  de  nevadas  flores: 
pendían  del  techo  lianas  de  graciosas  curvas,  estas  delicadas  y  débiles 
hijas  del  Trópico,  que  á  la  dulzura  y  suavidad  femeninas  unen  el  sot- 
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do  vigor  de  la  serpiente,  y  que  ahogan  en  silencio  al  cedro  secular  en 
lo  más  repuesto  de  la  selva  virgen :  veíanse  allí  limoneros  enanos, 
cubiertos  de  sidéreos  y  balsámicos  azahares  que  caian  en  torno  y  ha- 
cian  al  piso  una  alfombra  húmeda,  blanda  y  perfumada:  el  romerillo 
de  doradas,  menudas  y  olorosas  flores;  y,  en  los  sitios  húmedos  los 
heléchos,  de  a61igranadas  hojas  de  esmeralda  viva:  una  larga  familia 
de  microscópicas  criptógamas  que  por  todas  partes  se  extendía,  sua 
vizaba  los  ángulos  de  las  rocas  y  colmaba  las  grietas  y  hendiduras  que 
se  escaparon  á  la  presurosa  mano  del  artífice,  cayendo  en  todos  estos 
lugares  con  el  aspecto  y  muelle  suavidad  de  un  manto  de  terciopelo. 
En  lugar  prominente,  y  dejando  aprisionar  sus  tenues  raices  en  el  re- 
vuelto seno  de  un  caracol,  crecía  la  doradilla,  que  no  muere  nunca; 
símbolo  de  la  humana  esperanza,  y  á  cuyos  secos  tallos  basta  aún  des- 
pués de  años  de  muerte  aparente  una  inmersión  de  pocos  instantes  en 
agua  para  tornarse  de  nuevo  verdes  y  recobrar  los  atributos  de  la  vi- 
da... .  Aquí  y  allá  corrían  delicados  arroyuelos,  tenues  como  hilos 
que  serpenteaban  por  el  suelo,  entre  los  azahares,  é  iban  á  caer  en 
sendas  conchas  de  nacaradas  almejas,  rebosadas  ya  de  licor:  provisión 
de  miel  de  caña,  hurtada  gota  á  gota  por  la  hormiga  al  hombre  avaro : 
en  lugar  apartado  y  bajo  la  vigilante  custodia  de  entendidos  pastores 
pacían  Ubres  manadas  numerosísimas  (sed  non  mugientes)  de  rollizos 
pulgones ;  6  se  agrupaban  en  las  ramillas  de  las  plantas  los  Aphides, 
inexaustos  odres,  que  el  arte  refinado  de  estos  hlmenópteros  pone  í 
discreta  contribución ;  y  que  crian  y  protejen  con  no  menor  solicitud 
que  Batilo  á  su  rebaño  de  blancas  y  soñadas  ovejuelas. 

•—¡Bonito  refectorio!  Bien  se  ve  que  lo  entendéis  vosotras  tam- 
bién, dijo  una  abeja; 

— Pst.  Cualquier  cosa;  lo  que  consiente  nuestra  escasa  fortuna, 
contestó  el  sabio  que  hacía  los  honores  de  la  casa.  Pero  ¿qué  hacéis 
vosotras,  continuó  dirigiéndose  al  enjambre  que  estaba  recogido,  y 
como  cortado,  en  un  ángulo  de  la  galería,  qué  hacéis  que  no  coméis? 
¡Vaya,  sin  cumplidos!,  aquí  no  está  vedado  ningún  manjar  ni  hay  fru- 
to prohibido;  saciaos:  mis  hermanas  las  hormigas  esperan  sólo  por 
vosotras,  pues  tienen  hambre. 

Desgranáronse  una  por  una  al  instante  las  abejas,  y  comenzaron  á 
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libar  los  azahares  y  campanillas:  oyóse  un  blando,  aunque  sordo  ba* 
tir  de  alas,  y  ese  zumbido  como  de  satisfacción  que  da  la  abeja  cuando 
introduce  su  cuerpo  en  el  repleto  nectario  de  la  ñorí  toda  ella  es  bo» 
ca:  chupa  la  miel  la  lengua,  y  recogen,  ávidas,  las  patas  el  desgranado 
rutilante  polen. . .  Las  hormigas  gozaban:  es  siempre  grato  brindar 
hospitalidad  á  los  amigos :  es  más  bello  dar  que  recibir. 

Solo  Mirmepyros  murmuraba:  ¡Golosas,  se  lo  llevan  todo!  Pero 
Mirmepyros  se  engañaba:  pocos  momentos  después  hubiera  podido 
ver  un  enorme  panal  ovalado,  pendiente  de  una  rama  del  limonero, 
y  que  las  abejas  habian  labrado  en  breve  tiempo, 

— Es  una  muestra  de  nuestras  habilidades,  y  un  regalo. que  os  de-» 
jamos,  dijeron  al  Presidente,  que  les  dio  las  gracias. 

Discurrían  unas  y  otras  con  perfecta  intimidad  por  todas  partes; 
las  abejas  curioseaban:-  ¡Hola,  hola!  dijo  una.  Yo  estaba  dispuesta  k 
perdonaros  las  flores,  la  miel  y  los  pulgones,  que  pueden  pasar  como 
gollerías,  y  no  son  provisiones  de  buena  ley;  pero  aquí  veo  nada  rae' 
nos  que  una  pila  de  centeno  y  un  rimero  de  granos  de  trigo ;  no  faltan 
sus  mosquitas,  ni  gusanillos  tampoco;  ¿en  qué  quedamos,  almacenáis, 
ó  no? .... 

— Bien  sabéis  que  pasamos  durmiendo  el  mal  tiempo;  durante  el 
verano,  el  trabajo  nos  basta  para  el  sustento  del  dia,  vivimos  au  jour 
lejour,  querida  parienta. 

—  Se  dice,  sin  embargo,  que  lo  hacéis 

— Ko  almacenamos,  hermana:  ese  es  un  depósito  sagrado:  lo  con- 
servamos sin  tocarlo  en  memoria  del  poeta  que  habló  de  nosotras,  co- 
mo un  homenaje  á  su  genio:  si  no  lo  tuviésemos,  ¿qué  hubiera  podido 
pedirnos  la  cigarra? 

No  nos  irritamos  porque  nos  haya  llamado  el  hombre  codicio- 
sas; y  sabemos  por  otra  parte  dar  al  poeta  aquella  discreta  libertad 
que  la  relativa  verdad  de  la  belleza  pide  y  consiente.  Harto  tiene  ya 
La  Fontaine  con  la  insulsa  crítica  que  de  él  hizo  por  este  desliz  Figuier. 
¡Si  supierais!  La  hormiga  aquella  que  se  recata  y  oculta  á  la  espalda 
las  llaves  del  granero,  nos  hace  morir  de  gozo  y  de  risa. 

— Esas  llaves  os  las  dio  y  puso  en  las  manos  un  autor  español. 

— Sí;  como  quiera  que  sea,  nos  caen  en  gracia:  no  hay  hormigue- 
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ro  por  humilde  que  sea,  que  no  tenga  entre  sus  cuadros  la  hormiga 
de  la  fábula  representada  en  la  cómica  actitud  que  conocéis;  los  be 
introducido  después  de  mi  vuelta  del  Macrocosmo, 

— ¡Tolerantes  sois! 

— ¡No,  discretas! 

— No  lo  habéis  sido  tanto  con  aquel  que  negó  la  existencia  de  las 
hormigas  blancas.  ¿Sabéis  que  por  el  mundo  de  los  hombres  es  cosa 
fea  el  color  negro? 

— A  ese  sí  que  no  le  perdonamos  la  sandez;  pudo,  al  escribir,  bus- 
car un  diccionario  y  leer:  Hormiga;  fuera  de  esto  en  que  no  las 
hubiere  entre  nosotras  de  ese  color  estaba  todo  el  toque  de  su  dísti- 
co; ¿tendríais  la  bondad  de  no  hablarme  más  de  esto? 

— Me  es  indiferente. 

En  estos  diálogos  y  sabrosas  pláticas  iban  pasando  el  tiempo. 

El  Presidente  hizo  entender  á  los  huéspedes  que  podían,  si  gusta- 
ban, pasar  ya  al  salón  de  la  Sociedad.    Así  lo  hicieron. 

— ¡Ah!  dijo  antes  de  dejar  el  refectorio  una  abeja  á  una  hormiga 
bibijagua  rezagada.  En  ese  panal  tenéis  miel  de  varias  clases :  estas 
celdillas  del  centro  están  hechas  con  miel  de  las  campanillas  blanc^^i 
que  llaman  gimirü  los  camagüeyanos :  es  más  rica  que  la  miel  hiblea, 
más  delicada  que  la  del  monte  Hifneto,  mejor,  más  pura,  saua  y  olo- 
rosa que  la  de  la  Alcarria .... 

— ¿A  quién  se  lo  contais?,  contestó  la  bibijagua  lamiéndose  los 
labios. 

— Ahora,  camarada,  tendréis  la  bondad  de  darme  un  trago  de 
agua;  que  no  la  he  visto  aquí  por  más  que  he  buscado. 

— Con  mil  amores.  Y  la  bibijagua  condujo  á  la  abeja  hasta  la 
margen  de  un  rumoroso  y  cristalino  arroyo  escondido  en  una  gruta 
inmediata  al  refectorio ;  y  ambas  bebieron  en  buena  paz  y  compaña. 
Con  esto  apresuraron  el  paso,  porque  se  vieron  solas,  y  entraron  las 
últimas  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Sociedad. 

Cuando  Attas  y  su  compañera  penetraron  en  el  salón,  decía  así  el 
naturalista: 

«^cNo  quisiera  recordar,  señoras,  el  accidente  que  estuvo  á  punto  de 
costarme  hace  poco  la  vida;  ^tos  son  gajes  del  oficio  del  sabio;  Gali^ 
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leo,  Miguel  Servet,  Giordano  Bruno  y  tantas  otras  víctimas^  entre 
los  hombres,  de  la  envidia  de  sus  coetáneos  pudieran  consolarme,  pero 
Todos  creyeron  de  mal  gusto  la  alusión;  y  Mirmepyros  abría  ya  la 
boca  para  dispararle  una  de  sus  saetas,  cuando  fué  detenido  por  la 
palabra  del  naturalista  que  proseguia  diciendo : 

«Pero  lo  que  no  me  perdonaré  nunca  es  el  rapto  de  cólera  de  que 
me  dejé  arrebatar  en  aquel  trance,  pasión  vituperable  en  toda  hormi- 
ga; y  que  no  tiene  ni  tendrá  nunca  disculpa  ni  explicación  en  el  filó- 
sofo cuyo  espíritu  se  cierne  de  ordinario  en  las  regiones  de  la  ataraxia 
ó  de  la  impasibilidad  estoica;  mas,  no  se  alcanza  á  tres  tirones  la 
perfección  suprema,  y,  como  dice  muy  cuerdamente  una  sentencia 
humana:  «A  lo  hecho,  pecho».  Ardia  ya  en  deseos  de  hablaros  del 
sentido  de  la  vista  en  el  hombre,  y  aquí  solicito  toda  vuestra  aten- 
ción, querido  Mirmepanthos,  pues  confio  en  que  habréis  de  pasaros 
con  armas  y  bagajes  d  mi  campo  cuando  sepáis  que  el  ojo  del  hombre, 
milagro  del  Creador,  como  ellos  mismos  lo  llaman,  está  maravillosa- 
mente adaptado  á  su  fin,  á  la  visión  perfecta». 

Mimepantos  saludó  cortesmente. 

«Hemos  hecho  notar  ya,  6  debemos  haber  hecho  que  se  compren- 
diese así,  como,  yendo  del  tacto  al  gusto,  del  gusto  al  olfato,  del  olfa- 
to á  la  vista,  los  excitantes  de  las  sensaciones  especiales  se  atenuaban, 
y  se  hacian  cada  vez  más  aptos  para  impresionar  cada  sentido:  co- 
mienzan estos  excitantes  por  el  contacto  grosero,  continúan  por  la 
partícula  sápida  atenuándose  en  el  efluvio  odorífero;  conviértense 
luegp  en  onda  sonora,  y  el  excitante  del  sentido  de  la  vista,  la  vibra- 
pion  etérea,  llega  al  grado  extremo  de  la  atenuación  y  de  la  impalpa- 
bilidad.  Creo  haber  dicho  ya  que  todos  los  sentidos  tenían  algo  de 
táctiles. 

El  ojo,  cualquiera  que  sea  el  tipo  de  su  estructura  es  un  aparato 
transparente  y  refringente,  propio  para  concentrar  los  rayos  lumino- 
sos en  las  expansiones  del  nervio  óptico». 

— ¿Y  es  el  mismo  ese  aparato  para  todos  los  animales?,  preguntó 
Mirmepanthos. 

— ¡Oh,  ni  con  mucho!  En  cada  uno  está  adaptado  al  fin  que  so 
propuso  Tbeomirmes. 
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— ¿Sí?  Pues  entonces  convendréis  en  que  nosotras  fuimos  defrau- 
dadas por  el  Creador,  cuando  nos  dio  un  ojo  incompleto  hasta  ahora. 
A  no  ser  por  vuestro  descubrimiento,  nada  sabríamos  todavía  del  ma- 
crocosmos. Si  opináis  lo  contrario,  tendréis  que  confesar  que  se  nos 
dieron  los  ojos  para  no  verlo  todo. 

— Eh,  ¿cómo  es  eso? 

— ¡Siendo!  Cogido  os  tengo  en  contradicción:  si  el  ojo  se  nos  dio 
para  ver,  y  con  él  no  vemos  6  vemos  mal,  no  cumple  su  objeto.  Lo 
que  hay  en  ello,  señor  naturalista,  es  que  cada  sentido  hace  como  pue- 
de su  sensación :  las  sensaciones  no  vienen  hechas  de  fuera :  se  hacen 
dentro  si  queréis.  Es  bueno  el  instrumento,  suena  bien:  es  malo,  no 
suena,  ó  suena  mal. 

— Pero  el  ojo  se  ha  hecho  para  ver. 

— No,  señor.  El  ojo  ve  porque  ve;  sabed  que  también  pudiera 
oir;  6  si  no  figuraos  que  una  soldadura  uniese  el  extremo  periférico 
del  nervio  óptico  con  el  extremo  central  del  nervio  auditivo,  y  vioe 
versa,  y  el  ojo  oiría  el  relámpago  como  una  detonación,  y  el  oido 
vería  el  trueno  como  una  serie  de  impresiones  himinosas. 

-¡Imposible! 

— ¡Pues  no,  señor!  Experimentos  semejantes  se  han  hecho  en  el 
mundo  de  los  hombres;  ya  veis  que  no  me  he  descuidado,  y  que  en 
estos  últimos  quince  dias  he  procurado  aprender  algo  de  lo  que  pasa 
en  el  macrocosmos. 

— ¡Sería  necesario  verlo! 

— ¡ü  oírlo f 

— ¡Sois  incorregible! 

— ¡Soy  lógico!  Ya  os  probaré  también  que  el  ojo  humano  no  cum- 
ple su  objeto  y  que  ese  instrumento  maravillosOy  obra  necesaria  de 
un  constructor  que  procura,  según  vuestra  doctrina  acomodar  los  me- 
dios á  los  fines,  esté,  plagado  de  defectos.  Pensad  que  el  primer  rudi- 
mento del  ojo  es  una  simple  mancha  de  pigmento  negro  que  descansa 
sobre  elementos  nerviosos:  en  esas  manchas  se  encuentra  el  primer 
esbozo  de  los  conos  cristaliformes :  en  otros  casos  la  construcción  del 
aparato  óptico  se  complica;  y  se  encuentra  sobre  la  mancha  pigmen- 
taria un  cuerpo  transparente  y  refringente.    En  ciertas  especies  los 
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haces  nerviosos  penetran  maniñestamente  en  la  cápsula.  La  ausencia 
6  presencia  de  ojos  depende  del  medio  en  que  vive  el  animal:  en  Cu- 
ba se  han  encontrado  peces  ciegos,  habitadores  de  cavernas;  los  ojos 
de  los  moluscos  presentan  todos  los  grados  posibles  de  desarrollo;  ya 
son  simples  manchas  pígmentariaa  situadas  en  el  ganglio  esoí&gico 
(hablo  de  los  cefalópodos),  ya  son  órganos  complexos  comparables  &, 
los  ojos  de  los  vertebrados.  En  resumen,  el  ojo  completo  se  compone 
ante  todo  de  bastoncillos  ópticos,  es  decir,  de  pequeños  órganos  espe- 
ciales que  tamizan,  como  quien  dice,  las  ondas  luminosas .... 

— ¿Y  el  ojo  de  los  artrópodos? 

— Por  muy  singular  que  parezcan  k  primera  vista,  los  ojos  compues- 
tos á  que  hacéis  alusión  no  difieren  esencialmente  de  los  de  los  otros 
grupos  zoológicos.  Entre  los  insectos  (esto  nos  toca  de  cerca)  el  ojo 
compuesto  alcanza  su  máximo  de  desarrollo:  está  constituido  por  la 
agregación  de  gran  número  de  ojos  simples;  millares  á  veces,  que 
irradian  al  rededor  de  un  abultamiento  nervioso;  comprimidos,  apre- 
tados los  unos  contra  los  otros,  lo  que  les  dá  la  apariencia  exagonal; 
he  aquí  lo  que  se  llama  ojo  de  facetas. 

— ¿Pero  me  negareis? .... 

— Yo  no  niego  nada,  sino  que  os  digo  que  si  á  vuestro  entender  el 
ojo  humano,  vuestro  milagro  del  Creador^  es  el  más  perfecto  de  todos 
los  aparatos  visuales,  vuestro  autor  de  la  creación  que  debió  tener 
esto  en  cuenta,  pudo  haber  dado  ese  mismo  ojo  á  todos  los  animales. 

El  naturalista  se  quitó  bruscamente  los  espejuelos  para  mirar 
frente  á  frente,  llena  la  mirada  de  muda,  aunque  enérgica  protesta,  á 
aquel  implacable  demoledor  de  sus  creencias. 

— Os  escucharé  hasta  el  fin,  dijo,  señalad  si  sois  osado  á  tanto,  las 
imperfecciones  del  ojo  humano;  ¡señaladlas! 

— No  acabaria  en  dos  horas  si  hubiera  de  señalarlas  todas.  Co- 
menzad por  saber  que  el  hombre,  al  tiempo  de  su  nacimiento,  no  ve 
los  objetos  que  le  rodean:  comienza  más  tarde  á  distinguir  algo  y  no 
sabe  apreciar  las  distancias:  todos  los  niños  quieren  coger  la  luna,  y 
extienden  una  y  otra  vez  las  manos  para  asirla.  Sabed  que  los  griegos 
en  el  sentir  de  sabios  pensadores,  no  podian  ver  el  color  azul,  y  que 
pudieran  hacer  al  Criador  cargos  muy  justos  por  haber  sustraido  á  su 
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mirada  el  cielo  cuando  toma  ese  color.    Fijaos  conmigo  en  los  anexos 
del  ojo  humano:  délos  seis  músculos  que  dan  movimiento  &  este  glo- 
bo, cuatro  rectos  y  dos  oUícttoSj  sobran  dos:  un  recto  y  un  oblicuo;  y 
como  en  virtud  de  su  articulación  diartro-orbicular  pudiera  el  ojo  al- 
canzar con  solo  ellos  su  máximum  de  movilidad,  resulta  que,  como 
está  constituido,  hace  un  gasto  de  fuerza  superior  al  necesario.    Aquí 
vuestro  gran  Artífice  despilfarró  las  energías  de  su  hechura.    La  in- 
serción de  esos  músculos,  por  otra  parte,  hace  que  haya  mayor  con- 
sumo de  fuerzas  en  los  movimientos  verticales  que  en  los  horizonta- 
les.   ¿Y  la  aberración  esférica,  que  no  consiente  í  esa  maravilla  de 
sentido  definir  la  imagen  de  un  cuerpo   luminoso?  ¿Y  la  aberración 
cromática?   Decidme,    ¿por  qué  se  ha  de  ver  alrededor  de  la  verda- 
dera imagen  esa  otra  falsa  imagen  de  un  arco  iris?  ¿Y  las  sombras 
que  las  arteriolas  y  venillas  del  ojo  proyectan  sobre  su  fondo  retinia- 
nO)  falseando  la  visión?   ¿Y  las  manchas  de  los  humores  del  ojo  que 
hacen  el  mismo  efecto  sobre  la  retina?  ¿\  la  desigual  sensibilidad 
de  la  retina,   en   virtud  de  la  cual  tiene  más  de  un  punto  muerto,  no 
impresionable,  6  que  recibe  mal  los  estímulos  de  la  luz?  ¿Y  otros  mil 
y  mil  engaños  de  la  perspectiva?  ¡Que  maravilla,  vuestro  ojo. 

Todo  el  microcosmos  se  sustraia  á  su  acción,  y  aun  se  sustrae  en 
buena  parte  todavía  apesar  del  microscopio.  Casi  todo  el  mundo  si« 
deral  le  era  desconocido,  y  apenas  puede  vislumbrarlo  hoy  con  el  au- 
xilio del  telescopio.  El  oido  desempeña  mejor  sus  funciones,  es  más 
comprensivo  que  el  ojo  en  las  suyas.  ¿Queréis  más,  señor  Naturalista? 
— Aguardad  un  momento  y  no  cantéis  victoria,  repuso  éste.  ¿De 
qué  modo  sabéis  todas  estas  cosas  y  habéis  rectificado  tantos  errores? 
Por  medio  de  ese  mismo  sentido  cuya  crítica  acabáis  de  hacer.  Ved, 
pues,  que  si  el  ojo  ha  podido  ver  los  efectos  invisibles  de  la  luz  ha 
visto  todo  lo  visible;  y  que  si  tiene  conciencia  de  sus  naturales  defi- 
ciencias, éstas  no  existen. 

— ¡Paradógico  estáis!  Es  sólo  quiere  decir  que  la  voluntad,  la 
ciencia  y  la  industria  del  hombre  han  creado  órganos  nuevos,  que  me- 
joran ó  perfeccionan  los  órganos  incompletos  de  que  fué  dotado. 

— Eso  quiere  decir  lo  que  cada  cual  quiera  sustentar:  no  me  ha- 
béis derrotado  y  aun  espero  venceros. 
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— Continuad,  si  os  place,  y  no  perdáis  aquellas  esperanzas,  con- 
testó Mirmepanthos  sonriendo  benévolamente.  Sentiría  solo  que  nues- 
tras hermanas  las  abejas,  aquí  presentes  todavía,  se  aburriesen  oyén- 
doos. 

—  Aburrirnos  nosotras,  dijeron  bostezando  las  abejas,  ¡aburrirnos! 
Tendremos  el  mayor  placer  en  escuchar  estas  maravillas,  que  no  en- 
tendemos. Decid  al  señor  naturalista  que  no  quede  por  eso  Y  se  di- 
jeron unas  á  otras:  «Aguantaremos  hasta  que  podamos». 

ESTEBAN  BORRERO   ECHEVERRÍA. 

(Continuará), 


12 


NOTAS  EDITORIALES. 


EL  CLUB  DE  ESGRIMA. 

Hablando,  hace  próximamente  un  año,  de  las  ruidosas  disensiones 
de  los  clubs  de  pelota,  escribimos :  tComo  remedios  particulares  deben 
recomendarse  la  introducción  de  otros  sport,  la  formación  de  socieda- 
des gimnásticas,  de  clubs  de  esgrima  y  tiro,  que  compartan  la  afición 
de  los  jóvenes  y  aún  la  curiosidad  pública.» 

Con  satisfacción  podemos  registrar  que  de  entonces  acá  el  progre- 
so ha  sido  constante  en  este  sentido.  Subsiste  sin  menoscabo  el  base 
ball,  que  se  va  esparciendo  con  lentitud,  pero  sin  retroceder,  por  toda 
la  Isla.  Tenemos  ya  dos  clubs  de  regatas,  se  sostiene  la  afición  al  tiro 
de  palomas,  y  ahora  mismo  acaba  de  inaugurarse  con  una  fiesta  bri- 
llante el  Club  de  esgrima  de  la  Habana.  El  hecho  merece  toda  suerte 
de  plácemes. 

La  esgrima  ha  contado  siempre  con  profesores  y  aficionados  de 
mucho  mérito  entre  nosotros.  Desde  Galleti,  que  adiestró  á  más  de 
una  generación,  hasta  los  señores  Maciá,  Berenguer,  Cherembeau, 
Granados,  Cardenal  y  Alonso,  que  agrupan  hoy  en  torno  suyo  á  la 
flor  de  nuestra  juventud,  nuestras  salas  de  armas  han  contado  con 
verdaderos  peritos,  á  que  debemos  buen  número  de  excelentes  tirado* 
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res.  Pero  tenemos  ahora  por  primera  vez  una  sociedad  que  puede 
reunirlos  á  todos,  y  ser  un  foco  permanente  de  estímulo,  de  noble 
emulación  y  de  propaganda.  Este  es  el  único  medio  de  que  el  entu- 
siasmo no  sufra  intermitencias,  y  de  que  la  esgrima  no  pase  por  perío-. 
dos  de  marasmo,  como  aquel  en  que  cayó  á  la  muerte  de  Galle  ti.  Y 
así  solamente  Jograremos  que  un  sport,  que  merece  estar  en  primera 
línea,  salga  del  circuito  de  la  Habana  y  se  extienda  también  por  todo 
el  país.  Porque  una  sociedad  no  debe  sentirse  satisfecha  hasta  que  no 
forma  otras  y  otras  ía,  su  semejanza.  Elle  doit  easaimer. 

Las  ventajas  de  la  esgrima  presentan  dos  aspectos,  uno  puramente 
gimnástico  y  otro  eminentemente  social.  Es,  como  gimnasia,  incom-^ 
parable;  porque  no  solo  robustece  los  músculos,  sino  que  da  singular 
flexibilidad  al  cuerpo,  y  rapidez  y  precisión  á  los  movimientos.  Pero 
es  adem&s  un  gran  elemento  de  reforma  social.  En  paises  como  el 
nuestro,  en  que  la  tradición,  las  costumbres  y  los  ejemplos  se  aunan 
para  mantener  en  auge  el  duelo,  el  único  medio  de  combatirlo  victorio- 
samente es  fomentar  la  esgrima.  En  tesis  general  un  tirador  se  bate 
míenos  que  los  que  no  lo  son ;  y  k  medida  que  aumentan  los  tiradores 
disminuyen  los  duelistas.  Un  buen  tirador  puede  rehusar  tranquila- 
mente un  desafío  injusto  y  desdeñar  sin  rubor  una  provocación  fútil. 
Su  pericia  es  conocida  y  su  temple  está  probado.  Y  no  se  olvide  que  lo 
que  perpetúa  el  duelo  es  la  opinión.  Es  el  temor  de  pasar  por  cobarde. 
Por  otra  parte,  el  que  confía  en  su  brazo  tiene  más  reposo,  más  domi- 
nio de  sí.  Lo  que  constituye  una  gran  ventaja  en  sociedad. 

Y  no  terminan  aquí  los  beneficios  de  la  pericia  en  el  manejo  de  las 
armas.  Los  que  están  avezados  á  ellas,  son  naturalmente  los  llamados 
&  intervenir  como  jueces  y  testigos  en  los  desafíos  de  los  demás.  Y 
como  conocen  toda  la  extensión  de  su  responsabilidad  y  pueden  me- 
dir en  cada  caso  la  plenitud  del  riesgo,  es  seguro  que  no  tenderán 
nunca  á  favorecer  un  encuentro  que  decorosamente  se  pueda  evitar, 
Y  esto  último,  aun  para  los  más  quisquillosos,  ocurre  en  el  mayor  nú-> 
mero  de  casos. 

En  el  ruidoso  proceso  á  que  ha  dado  lugar  ahora  mismo  en  Fran-i 
cia  el  duelo  Habert-Dupuis,  ha  llamado  vivamente  la  atención  la  res- 
puesta quo  dio  al  jurado  el  experto  M.  Féry  d'Esclands,  4  la  pregunta: 


I 

! 
I 
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¿Cuál  es  el  primer  deber  de  los  padrinos?  contestó  sin  vacilar :— Ira- 
pedir  el  duelo. 

De  todos  modos  un  nuevo  sport  que  se  introduzca  6  se  propague, 
donde  tanto  se  ha  descuidado  la  educación  física,  es  un  bien  positivo, 
una  nueva  sociedad  que  se  funde,  donde  ha  vivido  tan  lánguido  el 
espíritu  de  asociación,  es  un  progreso  real;  pero  además  si  ese  sport  y 
esa  sociedad  contienen  el  germen  de  más  de  una  reforma  en  las  costum- 
bres y  en  el  carácter,  el  suceso  reviste  importancia  vedadera  y  merece 
la  atención  de  cuantos  se  interesan  por  el  bien  y  el  adelanto  de  nues- 
tra comunidad. 

Por  esto,  especialmente,  nos  congratulamos  con  la  fundación  del 
Club  de  esgrima. 

LA  ACADEMIA  DE  PINTURA. 

En  estos  dias  exhiben  los  alumnos  de  nuestra  Academia  de  pintura 
sus  trabajos  del  año  escolar.  La  exposición  es  á  la  par  muy  modesta 
y  muy  rica.  Modesta  por  las  proporciones,  rica  por  las  aptitudes  que 
revela,  por  la  gran  suma  de  labor  que  ha  costado,  por  los  progresos 
que  patentiza  y  por  las  esperanzas  que  hace  concebir. 

Vemos,  en  primer  término,  que  se  ha  ampliado  considerablemente 
el  círculo  de  los  géneros  cultivados;  desde  la  naturaleza  muerta  y 
el  paisaje  hasta  los  cuadros  de  género  y  las  telas  históricas,  la  escala 
se  ha  recorrido  entera;  los  creyones  alternan  con  las  acuarelas,  y  aun- 
que  abundan,  como  es  natural,  las  copias,  hay  suficientes  composicio" 
nes  originales,  y  lo  que  es  de  importancia  suma,  más  de  un  estudio 
de  modelos  vivos. 

Esta  grande  amplitud  dada  á  los  estudios  aunque  pudiera  estimar- 
se ambiciosa,  nos  parece  digna  de  loa.  El  objeto  principal  de  la  Aca- 
demia es  cultivar  y  afinar  el  gusto  público,  introducir  hasta  en  lo  ín- 
timo de  nuestra  vida  doméstica  las  aficiones  artísticas,  que  comunican 
tal  encanto  aun  al  hogar  más  modesto,  realzar  las  pocas  industrias, 
que  poseemos,  enseñándolas  á  unir  la  producción  do  la  belleza  á  la 
producción  de  la  utilidad;  y  de  esta  suerte  contdbuir  por  mil  medios 
distintos  á  suavizar  el.  carácter  y  morigeran  las  costumbrQ«.   Para  rea- 
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lizar  tan  nobles  fines  es  necesario  despertar  todas  las  aptitudes  y  abrir 
camino  á  todas  las  inclinaciones. 

Bien  se  nos  alcanzan  los  motivos  que  han  hecho  hasta  ahora  pre* 
ferir  entre  nosotros  el  país  y  el  retrato  á  los  otros  géneros  de  pintura. 
Aquí  el  gran  modelo,  el  que  atrae  irresistiblemente  y  fija  la  atención 
de  los  que  tienen  vista  de  pintor,  es  la  naturaleza,  nuestros  campos 
tan  bellos  y  risueños,  tan  ricos  de  color,  tan  variados  de  aspecto.  En 
cambio  nos  falta  lo  que  pudiéramos  llamar  la  parte  decorativa,  que 
poseen  ampliamente  los  pueblos  viejos,  las  ruinas,  las  construcciones 
consagradas  por  su  origen  remoto,  por  la  poesía  de  los  siglos;  nos  faU 
ta  un  rico  depósito  de  antiguas  tradiciones,  de  leyendas  y  costum- 
bres, con  su  secuela  de  trajes  pintorescos,  de  armas  desusadas  y  de 
muebles  caprichosos,  nos  faltan  los  museos,  los  archivos  de  la  anti- 
güedad. Es  cierto.  Pero  no  es  razón  suficiente.  Nuestra  historia,  la 
propia,  no  la  de  nuestros  antepasados,  no  carece  de  interés,  de  movi- 
miento, ni  de  variedad.  Tenemos  todo  el  período  de  la  conquista, 
luego  la  tremenda  época  de  la  colonización,  en  que  voltean  en  torno 
4e  la  isla,  como  bandadas  de  negros  buitres,  los  bucaneros  con  sus  na- 
ves silenciosas  y  veloces;  la  guerra  con  el  inglés  más  tarde;  y  ayer 
mismo  la  década  sombría  y  heroica  de  la  lucha  por  la  emancipación. 
Pien  hay  en  todo  esto  para  mover  la  fantasía  y  animar  el  pincel  de 
puestros  artistas.  Quedan  además  los  cuadros  de  género,  en  su  infini- 
da variedad,  los  cuales  lo  mismo  reproducen  las  usanzas  del  tiempo 
viejo  que  lo  pintoresco  actual,  la  vida  moderna,  mucho  más  compleja 
ciertamente,  si  se  compara  con  cualquier  otra. 

Por  lo  que  respecta  al  retrato,  como  satisface  dos  poderosos  móvi- 
les humanos,  la  curiosidad  y  la  vanidad,  ha  brindado  á  nuestros  pin- 
tores más  pronta  recompensa:  y  de  aquí,  que  lo  prefieran.  Nada  ve- 
mos en  esto  de  censurable.  Pero  debemos  procurar  que  los  aficionados, 
que  pueden  gastar  en  pinturas,  estimulen  igualmente  otras  aptitudes, 
si  pretendemos  tener  realmente  gusto  artístico  y  artistas  que  lo  man- 
tengan y  depuren.  El  arte  exige  variedad.  Nos  quedaremos  proba- 
blemente rezagados  en  algunos  géneros,  pero  eso  no  obsta,  para  que 
se  haga  el  esfuerzo  á  fin  de  adelantar  en  todos. 

Por  estas  razones  nos  ha  complacido  el  espíritu  que  anima  &  la 
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Academia.  Hemos  visto  con  satisfacción  la  importancia  que  se  da  al 
género  puramente  decorativo,  de  inmediata  aplicación  á  las  artes  in- 
dustriales, nos  han  deleitado  los  paisajes  y  marinas,  y  hemos  salido 
gratamente  impresionados  al  ver  que  se  acometen  con  entusiasmo  y 
no  sin  éxito  el  difícil  cuadro  de  género  y  la  dificilísima  composición 
histórica. 


■»  #  ♦ 


MISCELÁNEA. 


\ 


nMlklGO  ANTROPOLÓGICO. 


Nuestro  distinguido  colaborador,  el  doctor  D.  Luis  Montané,  co- 
misionado por  la  Academia  de  Ciencias,  ha  realizado  una  interesante 
excursión  científica  á  las  serranías  de  Banao  (Sancti-Spirítus) ;  con 
noticia  de  que  en  ellas  existía  un  cementerio  indio.  Efectivamente 
en  la  gruta  de  Gavilanes  el  docto  explorador  encontró  un  depósito 
considerable  de  restos  humanos,  cubiertos  por  las  filtraciones  calcá- 
reas tan  abundantes  en  toda  esa  región.  De  ellos  ha  extraído  cr&neos, 

!  tibias  y  otros  huesos  que  se  propone  someter  í  un  riguroso  examen 

científico.   Ha  traido  además  alg^unas  hachas  de  piedra  é  ídolos  indí- 

r        .  gcnas.   Todo  lo  cual  está  expuesto  actualmente  en  el  museo  de  la 

Academia. 

El  hallazgo  promete  ser  de  verdadera  importancia,  y  la  Revista 
se  propone  tener  al  corriente  á  sus  lectores  de  los  resultados  de  este 
primero  y  loable  esfuerzo,  digno  de  imitación,  tanto  como  de  aplauso. 

EflRATA  IHPORTAHTE. 

En  el  estudio  sobre  el  Bandolerismo,  que  publicamos  en  el  núme- 
ro anterior,  se  escapó  esta  grave  errata,  que  advertimos  ya  después 
de  repartida  la  entrega. 
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En  la  última  línea  de  la  nota  3  de  la  página  498  se  lee  la  cifra 
I  3.318,702-50;  en  vez  de  $  1.318,702-50,  que  es  la  exacta.  Esta  úl- 
tima línea  corresponde  á  la  página  499. 

necrología. 

El  6  del  corriente  falleció  en  la  ciudad  de  Méjico,  donde  se  encon- 
traba accidentalmente,  el  doctor  D.  Serapio  Árteaga,  catedrático  de 
Clínica  de  Obstetricia  de  nuestra  Universidad.  Además  de  algunas 
tnemorias,  deja  numerosos  artículos  profesionales,  que  acreditan  su 
saber  y  laboriosidad,  publicados  en  la  Crónica  Médico  Quirúrgica» 
en  La  Enciclopedia  y  en  la  Revista  de  Ciencias  Médicas.  Habia  na- 
cido en  Puerto  Principe  en  el  año  de  1841,  á  hizo  con  brillantez  sus 
estudios  en  París,  de  cuya  facultad  de  medicina  era  doctor. 

— El  22  de  mayo  ha  muerto  en  Dorpat  el  profesor  Gustavo  Tei- 
chmúller,  muy  conocido  por  sus  estudios  sobre  la  filosofía  griega,  que 
han  sido  el  punto  de  partida  de  nuevas  y  fructuosas  investigaciones* 
Entre  sus  obras  teóricas  sobresalen  su  Metafísica  y  su  Filosofía  de  la 
Beligion,  Se  espera  que  la  señora  TeichmüUer,  que  lo  auxiliaba  en 
todos  sus  trabajos,  publique  todo  lo  que  resta  de  la  obra  de  este  pen* 
sador  é  investigador  eminente. 

— ^El  21  del  actual  ha  fallecido  en  Francia  M.  Charles  Duclere,  ha* 
cendista  y  hombre  político  de  nota.  Pasó  de  corrector  de  pruebas  k 
periodista,  y  adquirió  un  nombre  muy  respetado  por  su  competencia 
en  asuntos  económicos  y  de  hacienda,  así  como  por  su  entereza  poli* 
tica.  Escribió  seis  afios  en  el  National^  y  colaboró  en  el  Didionaire 
Politique  de  Pagnerre  (1842).  Pasó  á  España  como  uno  de  los  admi- 
nistradores déla  canalización  del  Ebro;  y  estuvo  al  frente  del  Crédito 
Mobiliario  español.  Fué  ministro  de  Hacienda  en  1848,  y  después  de 
haber  permanecido  alejado  de  la  vida  pública  durante  el  imperio,  vol- 
vió á  ella,  tomando  parte  activa  en  los  trabajos  legislativos  de  la  ter- 
cera república.  Había  nacido  en  Bagnéres  de  Bigorre  el  9  de  No- 
viembre de  1812. 
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DE  CRISTÓBAL  COLON 


Y   EL    CUARTO   CENTENARIO   DEL    DESCUBRIMIENTO  DE   AMERICA. 


Feliz  oportunidad  tuvimos  en  Sevilla,  durante  la  primavera  de 
1870,  para  examinar  tres  incunables  de  la  Biblioteca  Colombina, 
realmente  venerandos,  así  por  contar  ya  cuatro  siglos  de  impresión, 
como  por  tener  sus  márgenes  esmaltadas  con  notas  que  trazó  la  pluma 
del  inmortal  Almirante  genovés. 

Sólo  de  uno  de  estos  tres  libros  tuvieron  noticia  Washington 
Irving  y  el  historiador  del  Brasil  Varnhágen.  Los  otros  dos  permane- 
cieron desconocidos  en  absoluto,  aún  para  el  erudito  D.  Bartolomé 
José  Gallardo  que  desde  el  año  1823  al  de  1849  frecuentó  aquel  esta- 
blecimiento; y  hasta  para  el  eminente  y  diligentísimo  bibliógrafo  Mr. 
Henry  Harrisse,  pues  no  los  mencionó  en  su  Hibliotlieca  Americana 
Vetustissima,  (1)  sino  en  las  Adiciones  que  dio  á  luz  en  1872;  esto 
es,  un  quinquenio  después  de  haber  hallado  D.  José  Fernandez  de 
Velasco  estos  dos  preciosos  tomos,  al  escudriñar  con  entusiasta  celo 
los  rincones  de  la  célebre  librería. 


(1)  New  York,  1886. 

AGOSTO.— 1888.  13 
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El  distinguido  literato  francés  Mr.  de  Latour,  secretario  particular 
del  señor  Duque  de  Montpensier,  manifestó  dudas  respecto  k  que  las 
aludidas  apuntaciones  marginales  fueran  de  pufio  y  letra  de  Cristó- 
bal Colon,  haciéndose  en  esto  eco  de  un  reputado  periódico  de  Paris. 
Mas  no  tardó  en  rectificar  páblicamente  su  opinión  con  noble  impar- 
cialidad, luego  que  pudo  confrontar  dichas  notas  con  oíros  manuscri- 
tos auténticos  del  insigne  marino. 

Por  otra  parte,  Mr.  Harrisse,  que  ha  consagrado  veinte  años  de 
su  vida  á  segregar  con  el  severo  escalpelo  de  la  crítica,  la  verdad 
histórica  de  las  fábulas  legendarias,  en  cuanto  directa  ó  indirecta- 
mente atañen  al  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  ha  declarado,  de  un 
modo  explícito,  en  su  último  gran  trabajo  de  1884,  que  aquellas  es- 
crituras son  de  mano  del  Almirante.  (1) 

Hay  más.  Tan  genuino  y  calificado  es  el  abolengo  de  esta  afirma- 
ción, que  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  la  consigna  en  su  Historia 
General. 

En  fin;  permítasenos,  en  gracia  de  la  trascendencia  del  hecho, 
corroborar  con  otro  valioso  aunque  moderno  testimonio,  quién  fué  el 
verdadero  autor  de  las  mencionadas  apostillas. — El  Cabildo  de  la 
Iglesia  Catedral  sevillana,  bajo  cuya  guarda  y  secular  tutela  ha  estado 
y  está,  la  Colombina,  ratificó  en  1876,  conforme  patentizan  los  papeles 
al  pié  de  esta  página  transcritos  y  en  nuestro  poder  conservados,  que 
las  referidas  notas  son  del  primer  Virrey  de  las  Indias.  (2) 


(1)  H.  Harrisse. — «Christophe  Colomb,  son  origine,  sa  vie,  scis  voy  ages,  sa  famille 
et  Bes  descendants.»  Paris,  E.  Leroux,  1884;  tomo  I,  p.  2,  y  tomo  II,  págs.  36  y  190. 

(2)  Sevilla,  6  de  Agosto  de  1877. — Sr.  B.  José  Silverio  Jorrin. — Muy  señor  mió  y 
de  toda  mi  consideración:  antes  de  ayer  he  recibido  la  suya  del  26  do  Julio,  con  al- 
gún retraso Deseando  cumplir  lo  mejor  posible  el  encargo  de  usted,  recomenda- 
do por  mi  respetable  amigo  el  señor  Obispo  de  Arcópolis,  vine  á  esta  desde  Puerto 
Real.  He  hablado  con  el  Bibliotecario  de  la  Colombina,  y  con  el  Sr.  D.  Cayetano 
Fernandez,  antiguo  preceptor  del  Rey  D.  Alfonso,  hoy  dignidad  de  Chantre  de  esta 
Santa  Iglesia,  y  ambos  me  dicen  lo  que  usted  verá  en  la  Nota  adjunta,  que  yo  hice 
escribir  al  Sr.  Fernandez,  para  que  de  su  pufio  y  letra  vea  usted  lo  que  le  interesa. 
Me  ofrezco  á.  las  órdenes  de  usted. — Luit  Fonce  de  León  Higuera. 

Nota  que  se  cita, — «La  pretensión  del  Sr.  Jorrin  fué  presentada  diaa  hace  por  el 
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Sentadas  estas  bases,  pasemos  &'  describir  rápidamente  el  contenió 
do  de  los  tres  incunables;  si  bien  con  la  previa  advertencia,  de  que  se 
nos  motejaría  con  justicia  de  excesivamente  parcos  en  el  análisis  de 
las  apuntaciones  de  Colon,  dada  la  curiosidad  que  provocan,  k  no 
habernos  visto  cohibidos  por  dos  poderosos  obstáculos.  Uno,  la  difi" 
cuitad  paleográfica  de  descifrar,  sin  un  detenido  estudio,  las  enigmá- 
ticas abreviaciones  que  en  no  pocas  de  ellas  abundan.  Otro,  la  supe- 
rior prevención,  entonces  vigente,  y  con  posterioridad  por  fortuna 
aboHda,  de  que  no  se  permitiesen  copiar  las  notas  más  extensas  é 
importantes;  orden  quizás  inspirada  por  el  estrecho  al  par  que  ilusorio 
propósito,  de  atraer  á  la  Colombina  el  mayor  numero  de  visitantes  na- 
cionales y  extranjeros. 


I. 


El  primero  de  los  tres  incunables  es  una  Historia  Universal,  con 
la  descripción  de  muchos  países.  Fué  impresa  en  Venecia  el  afio  de 
1477,  y  la  escribió  en  latín  Eneas  Silvio  Piccolómini,  que  tomó  el 
nombre  de  Pió  II  al  ceñirse  la  tiara  pontificia  en  1458.  (1) 

Tiene  este  libro  forro  de  pergamino,  tipos  excelentes,  papel  de  hilo 
doble,  y  está  muy  bien  conservado.  Cubren  los  bordes  de  sus  páginas 


Sr.  Arbolí  &  este  Cabildo  Metropolitano,  quien  acordó  que  so  pusiese  todo  á  disposi- 
ción del  Sr.  Jorrin  dentro  de  los  muros  de  la  Biblioteca;  pero  prohibiendo  terminan 
temente  la  salida  de  libro  alguno  fuera  del  Establecimiento.  Por  manera  que,  si  ese 
seflor  quiere  sacar  fotografías  de  algunos  escritos,  tendrá  que  venir  el  fotógrafo  á.  la 
Biblioteca.  Por  lo  que  pueda  convenir  al  Sr.  Jorrin,  debo  advertir  á  usted  que  tene- 
mos muy  poco  en  materia  de  autógrafos  de  Colon,  Evidentevunte  autógrafos,  no  tene- 
mos sino  multitud  de  notas  margínales  puestas  en  los  libros  que  Colon  manejaba  más,  j 
también  el  mapa  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  dibujado  por  61  mismo.  El  libro  de 
las  Profecías,  compiladas  en  su  mayor  parte  por  el  célebre  Almirante,  y  que  lleva 
al  frente  una  carta  dirijida  á  los  Beyes  Católicos,  no  es,  en  mi  concepto,  obra  de  1% 
pluma  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo.— Cayetano  Femandez.n 

(1)  El  título  exacto  de  la  obra  es  el  siguiente:  «Pii  II,  Pontifícis  Maximi.  Histo- 
ria Berum  ubique  Gestamm,  cum  locorum  descriptione  non  finita.  Asia  Minor  inci- 
pit.  Impressioni  Venetiis  dedicta:  per  Jobannem  Manthen  de  Guerretzem,  anno 
inillessirao  ccocLXXVii.  (Apud  H.  Ha?TÍsse,  B.  A,  V„  Additions,  págs,  xiíJ-xv,) 
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múltiples  apostillas,  redactadas  con  letra  vertical  semi-gótica,  de  co- 
rriente uso  en  Andalucía  k  fines  del  siglo  quince. 

Acostumbraba  el  Almirante  valerse  en  sus  lecturas,  de  cuatro  sig- 
nos que  indicaban  en  progresiva  escala  el  grado  de  interés  que  le 
habían  producido  loa  lugares  marcados  con  ellos.  Una  prolongada 
cruz  latina,  con  uno,  dos  ó  tres  brazos  transversales,  semejantes  en  su 
forma  (i  las  de  bronce  dorado  que  adornan  las  pilas  de  agua  bendita 
en  la  catedral  de  Burgos,  significaban  creciente  atención;  mientras 
una  manecilla  tipográfica,  sic  J|@^,  servía  para  designar  lo  de  impor- 
tancia suma 

Narra  Pió  II  la  historia  y  situación  de  la  Media  y  la  Galacia;  de 
Capadocia  y  Bitinia ;  de  Sardes,  Armenia  y  la  Troada ;  preocupándose 
también  del  puente  que  hizo  Jérjes  sobre  el  septem  stadium  mare 
quod  Asiam  dirimit  ab  Europa, 

Enumera  las  islas  que  circundan  la  antigua  Grecia;  habla  de  sus 
costumbres  y  hombres  célebres,  é  igualmente  de  Chipre,  Rodas,  la 
Licia  y  la  Caria,  quem  de  Asia  propria  uLtimam  partemfecimus. 

Fíjase  á  veces  Colon  en  alguna  máxima  moral  emitida  por  el 
autor,  y  la  escribe  fuera;  por  ejemplo :  communem sortem  aeqiio animo 
ferré  decet — Otras  ocasiones  sólo  copia  una  frase  del  original:  insvla 
est  tota  térra. — Con  frecuencia  sintetiza  ideas  un  tanto  desenvueltas 
en  el  texto:  así,  al  referir  Eneas  Silvio  la  expedición  de  Alejandro 
Magno  al  Ganges  y  al  Catai  (?),  limítase  el  Almirante  á  llamar  la 
atención  sobre  ese  relato  con  este  lacónico  rubro:  de  Kataio  multa. — • 
Acumula  por  la  inversa  los  dos  símbolos  del  mayor  interés,  sobre  el 
siguiente  párrafo:  Plinius  ueronensis^  JvliurS  Solinus,  Straho  Capa- 
dorum.  Priscianus  Caesariensis  et  olii  complures^  hyrcanum  pelagus 
occeani  Borealis  sinum  esse  tradiderunt;  ex  quo  liceat  usque  in  orien- 
tem  et  mare  indicum  navigare:  aiuntque  ab  occeano  meridiem  versus 
recedere  ab  initio  ardum  in  progressu  düatatum ;  et  proesertim  in 
ultimo  recessu:  ubi  a  quinqué  millia/erme  stadiorum  latitudine.  No 
causa  extrafíeza  que  Colon  diera  suma  importancia  al  aserto  de  los 
precitados  escritores,  pues  afirmaban,  nada  menos,  que  siendo  el  mar 
Caspio  un  golfo  del  occéano  Boreal,  podí^  descae  él  i:^avegarse  al  ex-, 
tremo  Oriente  y  al  mar  eje  la  India. 
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Hormiguean  en  el  texto  las  inexactitudes  geográficas,  cuando  se 
refiere  á  los  Partos  y  las  Amazonas ;  k  los  habitantes  del  Tauro,  del 
Caucase  y  la  Cólchida,  lo  mismo  que  k  los  pueblos  del  Tánais  y  de 
Sínope.  Trata  luego  de  los  Escitas,  quos  a  germánico  limite  usque  ad 
ipsos  Seras  el  oriéntale  pelagua  occupare  arbitrantur:  etsicuthabitobi- 
lis  terrae  australia  Ethiopibus  tradiderunt^  parí  modo  septentrionalia 
scythis  quos  cum  sarmatis  con/underunt — Colon  ha  comentado  este 
período,  con  observaciones  únicamente  inteligibles  para  los  paleógra- 
fos de  profesión. 

Al  resumir  Eneas  Silvio  el  objeto  de  su  obra,  manifiesta  que  se  ha 
ocupado  con  especialidad  del  Asia,  porque  en  ella  brillaron  Homero 
y  otros  genios  esclarecidos;  porque  allí  existen  admirables  monumen- 
tos ;  porque  en  Thárses  nació  San  Pablo,  cujus  epistolce  post  evangdia 
primum  síbi  locum  in  ecdesia  vindicarunt;  y  finalmente,  porque  en 
Asia  nació  el  primer  hombre  y  murió  Jesucristo.  Añade  que  más  útil 
hubiera  sido  describir  la  Siria,  con  preferencia  al  resto  de  aquel  con- 
tinente ;  pero  que  se  proponía  hacerlo  si  antes  no  le  faltaba  la  vida ;  y 
que,  entre  tanto,  continuaría  escribiendo  tocante  á  la  parte  de  Asia 
que  desde  el  Tauro  se  extiende  al  Sur,  y  en  cuyo  extremo  oriental 
radican  la  Primera  India,  y  algo  más  lejos  la  China,  conforme  á  las 
enseñanzas  de  Ptolomeo. 

Así  concluye  la  primera  parte,  de  esta  Historia.  Mayor  atractivo 
hubiera  sin  duda  ofrecido  la  segunda^  pues  debía  versar  sobre  las  re- 
giones á  donde  quiso  más  tarde  dirigirse  el  Almirante ;  pero,  ni  los 
catálogos,  ni  los  anaqueles  de  la  Colombina  conservan  de  ella  el  vesti- 
gio más  leve.  Parece  probable  que  Eneas  Silvio  careciera  de  tiempo 
para  escribirla,  desde  que  por  su  exaltación  al  trono  pontifical  se  vio 
asediado  de  graves  preocupaciones. 

Ocupan  las  siete  hojas  que  sirven  de  guardas  á  este  volumen,  los 
siguientes  escritos: — 1°,  la  famosa  carta  de  Toscanelli  al  Canónigo 
portugués  Fernando  Martínez  sobre  el  viaje  á  los  países  de  la  espe- 
ciería, qu€  bajo  el  concepto  de  ser  fidelísimo  traslado  del  original  la- 
tino, publicó  por  primera  vez  Mr.  Harrisse,  en  reemplazo  de  la  versión 
castellana  dada  á  luz  en  el  capítulo  vii  de  la  Vida  del  Almirante  por 
P.  Fernan4Q  Cglon ;  2',  un  troza  del  libero,  titulado  Aurélii  Augustini 
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de  Civitate  Dei;  3"^,  un  extracto  del  Josephus  de  Antiquitatibus;  4', 
varios  versos  de  Ovidio  que  aluden  á  cada  uno  de  los  planetas ;  5',  la 
historia  de  la  Creación  del  mundo»  según  los  judíos;  y  6^,  una  pro- 
yección de  la  esfera  arniilar.  No  cabe  sostener  que  estos  pasajes  inco- 
nexos hayan  sido  escritos  personalmente  por  el  Almirante. 

Si  nos  elevamos  del  escueto  examen  crítico  que  precede  á  consi- 
deraciones generales,  salta  a  los  ojos  que  al  llamar  Pió  II  la  atención 
de  Europa  sobre  Asia,  y  con  particularidad  sobre  el  país  donde  murió 
Cristo,  se  propuso  excitarla  para  que  lo  arrancase  del  poder  de  sus 
muslímicos  conquistadores.  Y  por  lo  que  4  Colon  respecta,  claro  se 
ve  que,  al  esforzarse  por  reunir  con  avidez  datos  y  noticias  acerca  de 
la  extensión,  pobladores,  mares  y  riquezas  del  continente  asiático,  es- 
tableció las  firmes  premisas  que  habían  de  inducirle  por  un  incontras- 
table encadenamiento  lógico,  k  persistir  cada  dia  con  mayor  fé  en  la 
grandiosa  idea  de  ir  al  codiciado  Catai,  navegando  por  el  Atlántico 
con  rumbo  hacia  donde  el  sol  se  ocultaba. 


II, 


El  segundo  incunable  anotado  por  Colon,  contiene  el  relato  de  las 
excursiones  de  Marco  Polo  por  el  Oriente. 

Es  un  volumen  en  4^,  de  sólida  pasta  antigua,  falto  de  paginación, 
con  tipos  góticos,  suma  escasez  de  signos  ortográficos,  y  aunque  sin 
designación  de  aflo  ni  lugar,  estampado  probablemente  en  xA.ntuerpia 
por  Gerardo  de  Leu,  el  afío  de  1485.  (1) 

En  su  primera  página  escribió  D.  Fernando  Colon :  "2741" ;  y  en 
la  última  puso:  ^^Está  registrado, — 2741."  Esto  evidencia  cuan  equi- 
vocado anduvo  Gallardo  al  aseverar,  que  los  guarismos  incluidos  en 
los  cuadrilongos  expresaban  el  año 'de  la  Impresión  de  los  libros;  cuan- 
do eran  meramente  los  números  ordinales  que  les  correspondían  en 
el  inventario  ó  registro  general  de  la  Biblioteca. 

(1)  El  título  completo  de  la  obra  es  el  siguiente:  «Liber  domini  marci  pauli  de 
venetiis,  de  consuetudinibus  et  conditionibus  orientalium  regionum  ex  vulgari  in 
latino  traduotus  per  fratre  franciscuip  de  pepuria  de  Bononia.»    (H,  Harrisse,  B»  A« 
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No  reproduce  este  incunable  la  narración  original  del  ilustre  via- 
jero veneciano,  sino  su  versión  del  romance  al  latin,  hecha  por  Fray 
Francisco  Pépuris  de  Bolonia,  quien  inicia  con  esta  admonición  su 
trabajo:  «Aunque  el  lector  tropiece  con  noticias  portentosas,  no  vacile 
en  creerlas;  pues,  aparte  de  que  Marco  Polo  era  hombre  de  buena  fé 
y  de  suyo  verídico,  ratificó  en  artículo  de  muerte  la  certeza  de  su 
historia.  Por  esta  razón  la  he  traducido,  para  solaz  de  cuantos  la  lean, 
y  en  alabanza  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  creador  de  todas  las  cosa? 
visibles  é  invisibles.» 

Después  de  recordar  el  Libro  primero,  que  el  príncipe  Balduino 
ocupaba  en  1252  el  trono  de  Constantinopla,  habla  de  Turquía  y  la 
Armenia;  de  Zorzonia  y  del  reino  de  Mosúl;  de  los  Valdacos  y  Tau- 
risios;  de  la  milagrosa  traslación  de  unos  montes;  y  de  las  renombra- 
das ciudades  de  Kárinos,  á  donde  acudían  los  mercaderes  indios  para 
comprar  armas,  paños  de  oro  y  seda,  piedras  preciosas  y  colmillos  de 
elefantes. 

Hace  luego  mención  del  reino  de  Timochain;  de  los  emporios  de 
Bagdad  y  Samarcanda;  del  milagro  de  San  Juan  Bautista;  de  las  pro- 
vincias de  Cora  y  Garchia,  con  sus  paganos  ritos,  y  de  la  admirable 
manera  con  que  daban  hospitalidad  á  los  peregrinos.  Preocápanlo 
después  los  reyes  de  Tartaria;  y  las  costumbres,  idolatría,  armas, 
trajes,  alimentos,  industria,  robustez,  sagacidad  y  bélica  disciplina  de 
sus  vasallos,  lo  mismo  que  sus  fiestas  y  el  modo  con  que  adminis- 
traban justicia. 

Narra  el  libro  segundo  el  poderío  de  Kublai,  emperador  de  los 
tártaros;  el  castigo  que  impuso  á.  los  musulmanes  é  indios,  por  presu- 
mir que  habían  abrazado  el  cristianismo;  el  inmenso  número  de  ha- 
bitantes de  la  ciudad  de  Carabalú  (Pekin);  las  piedras  preciosas  que 
negociaban  por  especiería,  y  la  gran  cantidad  de  seda  y  perlas  que 
había  en  la  India,  en  el  Cátai,  y  en  las  naciones  comarcanas.  Este 
último  inciso  ostenta  al  margen  la  manecilla  del  Almirante,  signo  re- 
petido cuatro  veces  en  el  presente  incunable. 

Historia  Marco  Polo  en  el  mismo  libro  segundo,  el  modo  con  que 
era  custodiada  la  persona  del  Gran  Khan ;  las  soberbias  fiestas  con  que 
celebraba  su  natalicio;  el  lujo  de  los  soldados  déla  corte;  los  hombres 
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que  le  servían  de  correos  (cursores) ;  los  leones,  linces,  leopardos  y  águi- 
las que  adiestraba  para  sus  magníficas  cacerías ;  y  la  incalculable  canti- 
dad de  dinero  y  riquezas  de  todo  linaje  que  poseía.  Al  lado  de  estas 
seductoras  nuevas.  Colon  esciihió:  aurum,  argentum,  lapides  precio- 
sos; y  obsérvese  de  paso,  lo  mucho  que  la  centuria  décima  quinta  de- 
jaba por  desear  en  achaques  de  ortografía. 

Eefiere  Marco  Polo  en  el  capítulo  27,  que  atravesó  el  rio  Indo  por 
un  hermoso  puente  de  mármol;  y  da  cuenta,  además,  del  Catai  y  los 
países  limítrofes;  del  reino  de  Canfú;  del  gran  rio  Caromorán;  de  la 
provincia  de  Sindifú ;  del  vastísimo  territorio  del  Thibet,  rico  no  sólo 
en  oro,  sino  en  perlas  que  se  ponían  al  cuello  por  adorno,  ó  que  usa- 
ban en  lugar  de  moneda. 

Ocúpase  á  continuación  de  las  provincias  de  Gaindá,  Cairayana  y 
Ardanda;  de  la  terrible  guerra  de  los  tártaros  con  el  rey  Myen;  de 
las  provincias  de  Bengala,  Amú,  Toloman  y  Cingüi;  de  la  piedad  y 
justicia  del  rey  de  Mangi,  y  de  la  nobilísima  ciudad  de  Quinsai. 

Cuenta  el  libro  tercero  la  estratajema  empleada  por  los  tártaros 
para  el  recobro  de  aquella  capital ;  aunque  pronto  tuvieron  que  aban- 
donarla segunda  vez,  después  de  un  nuevo  sitio. — Describe  luego  la 
singular  fertilidad  de  las  innúmeras  islas  que  rodean  aquellas  regiones, 
y  dedica  á  la  magna  Ceilan  todo  el  capítulo  segundo  marcado  por 
Colon  con  una  cruz  doble  y  las  siguientes  palabras :  in  hac  iTisuLa 
lapides  predosi  invenitmt^  qui  dicunt  Rvbini  qui  in  regionihus  aliis 
non  inveniunt  Mvlti  enim  etiam  saphiri  et  topada  et  amatiste  ibi 
sunt  multi.  En  esta  anotación  quedó  lastimosamente  estropeada  la 
gramática. — Agrega  Marco  Polo,  que  el  Rey  de  Ceilan  poseía  el  más 
bello  rubí  del  mundo,  de  un  palmo  de  largo,  y  sin  el  más  tenue  de- 
fecto; que  el  gran  Khan  Kublai  le  ofreció,  por  medio  de  embajadores, 
toda  una  ciudad,  en  canje  de  aquella  sin  par  presea;  pero  que  el 
trueque  fué  rehusado. — Colon  marcó  esta  anécdota  con  su  contraseña 
máxima. 

El  capítulo  27,  también  señalado  con  una  manecilla,  habla  del 
lugar  donde  reposan  los  restos  del  bienaventurado  Tomás,  y  de  los 
milagros  allí  obrados  por  sus  méritos. 

Da  una  idea  el  capítulo  29  del  país  de  los  Marfílios,  abundoso  en 
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diamantes,  é  igualmente  de  los  reinos  de  Lomavi,  Malabar  y  Guzarate. 

Un  párrafo  del  capítulo  34,  honrado  con  otra  manecilla,  dice  que 
en  los  montes  de  la  gran  provincia  de  Abascia  hay  magníficas  piedras 
preciosas;  y  que  si  alguno  se  atreve  a  excavarlas  de  la  tierra,  ó  k 
trasportarlas  á  país  extranjero,  es  castigado  con  pena  de  muerte  y 
confiscación  de  todos  sus  bienes. 

Los  capítulos  39  y  40  se  contraen  á  la  isla  de  Madagascar,  donde 
se  encuentran  muchos  elefantes  y  camellos,  aves  enormes,  bosques  de 
s&ndalo,  y  ¿mbares  en  el  mar. 

Trata  el  Veneciano  en  el  capítulo  41  de  la  isla  de  Zanzíbar ;  y 
cuenta  en  el  siguiente,  que,  á  pesar  de  haber  escrito  tanto  acerca  de 
la  India,  se  ha  ceñido  á  pasar  en  alarde  sus  principales  islas,  por  la 
imposibilidad  de  reseñarlas  todas,  á  causa  de  su  increible  muche- 
dumbre. 

Discurre  sobre  la  India  Segunda  6  intermedia,  en  el  capítulo  44; 
y  consagra  á  la  provincia  de  Aden  el  46,  cuyas  márgenes  están  orla- 
das con  una  manecilla  y  varias  indicaciones.  Expone  que  los  habi^ 
tan  tes  de  aquella  tierra  son  sarracenos;  que  poseen  muchas  ciudades 
y  cómodos  puertos,  á  los  cuales  afluyen  centenares  de  barcos  de  la 
India,  cargados  de  aromas;  que  los  negociantes,  después  de  com* 
prarlas,  las  trasportan  en  camellos  &  Alejandría;  y  que  este  comercio, 
unido  al  de  la  mirra  blanca,  reporta  al  rey  de  Aden  cuantiosos  bene- 
ficios. 

Los  capítulos  47,  48  y  49  hablan  del  país  azotado  por  los  aquilo* 
nes  donde  habitan  los  tártaros;  de  otro  cuyo  acceso  es  difícil  á  causa 
de  los  hielos;  y  de  una  región,  sita  en  el  confin  septentrional  del 
Asia,  llamada  de  las  tinieblas,  porque  el  sol  no  la  alumbra  durante  la 
mayor  parte  del  año. 

En  fin;  narra  el  capítulo  50,  que  los  Ruthenios  habitan  dentro 
del  Círculo  polar  ártiíjo,  y  que  son  cristianos,  aunque  en  sus  ceremo- 
nias religiosas  observan  el  rito  griego. — El  Almirante  apostilló  estas 
noticias  con  el  conciso  epígrafe :  christianos  svb  pdo. 

Termina  la  obra  de  nuestro  viajero  con  el  siguiente  colofón :  JEx* 
pLicit  liber  domini  marci  de  veneciis  Deo  gratias. 

Despréndese  de  lo  expuesto,  que  Colon  estudió  con  ferviente  em- 

14 
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pefio  en  este  libro,  cual  lo  había  hecho  en  el  de  Eneas  Silvio,  todo  lo 
referente  k  la  India,  al  Catai,  y  á  los  países  que  con  ambos  partían 
lindes.  Resulta  igualmente,  que  en  este  nuero  estudio,  lo  que  por 
modo  extremo  preocupó  al  gran  genovés  en  los  más  lejanos  territorios 
del  Asia,  fué  sus  increíbles  riquezas  en  los  tres  reinos  animal,  vejetal 
y  mineral.  Resulta,  en  consecuencia,  que  las  miras  de  Colon  eran, 
por  entonces,  materiales,  utilitarias,  positivas;  y  que  los.  datos  que 
procuraba  atesorar,  marcándolos  con  la  expresiva  manecilla,  ningún 
punto  de  contacto  tenían  con  lo  espiritual  ni  lo  místico.  Resulta,  en 
fin,  que,  si  se  toma  en  cuenta  que  todo  esto  ocurría  después  de  1485, 
cuando  ya  de  Portugal  había  venido  á  España,  y  cuando  faltaban 
menos  de  siete  años  para  su  embarque  en  Palos  con  rumbo  á  la  isla 
de  Ci pango,  forzoso  es  llegar  á  la  conclusión  de  que  los  hechos  que 
sirven  de  materia  u  la  presente  disquisición,  son  otros  tantos  jalones 
que  puntualizan  el  proceasm  intelectual  y  moral  que  se  fué  realizando 
en  el  espíritu  del  Almirante;  elaboración  interna  que  no  encontró  sa- 
tisfacción ni  reposo  hasta  que  el  Héroe  desembarcó  en  Guanahaní.  (1) 


IIL 


El  tercer  incunable  apostillado  por  el  Almirante,  y  conocido  bajo 
el  título  de  Imago  Mundi,  comprende  trece  opúsculos  astronómicos; 
escrito  uno  por  Juan  Gersón,  y  los  restantes  por  Pedro  de  Aliaco.  El 
conjunto  forma  un  pequeño  in-folio,  sine  loco  aut  annOy  con  184  hojas 
numeradas. 


(1)  No  han  bastado  57  ediciones  de  la  obra  de  Marco  Polo  para  satisfacer  la  cu- 
riosidad pública.  Nueve  de  ellas  se  han  hecho  en  este  siglo,  mereciendo  entre  todas, 
el  puesto  de  honor,  la  publicada  en  1824  por  la  Sociedad  Geográfica  de  Faris,  y  la 
que  en  1881  reprodujo  en  facsímile  el  manuscrito  original  existente  en  la  Biblioteca 
Real  de  Stockolmo,  á  expensas  del  Barón  de  Nordenskiod.  El  haber  sido  este  intré- 
pido marina  quien  bojeó  por  primera  vez  la  Europa  y  el  Asia,  trae  &  la  memoria,  la 
Buj estiva  frase  del  Almirante;  ínsula  est  tota  térra. 

Bien  pudo  Colon  haber  visto  en  Portugal  todos  los  países,  ciudades  6  islas  men- 
cionadas por  Marco  Polo  en  el  Mapamundi  que  Fra  Mauro  regaló  al  Rey  de  aquella 
nación,  á' mediados  del  siglo  quince.  J.  Lelewell  trae  dicho  mapa  en  el  Atlas  de  su 
«Qéographie  du  Moyen  Age»,  Bruselas,  1849. 
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En  la  primera  de  sus  guardas  aparece  escrito  en  español,  por 
Washington  Irving,  lo  siguiente: 

«Pedro  de  Aliaco,  Cardinal,  en  los  modernos  tiempos  fué  en  Phi- 
losophia,  Astrología  y  Cosraographia,  doctísimo,  Canzelario  de  Paria, 
Maestro  de  Juan  Gersón,  y  hallóse  en  el  Concilio  de  Constancia  por 
el  año  de  1416.» 

«Este  Doctor,  creo  certo,  que  á  Christoval  Colon  más  entre  los 
pasados  movió  á  su  negocio.» 

«Este  libro  fué  tan  familiar  á  Christoval  Colon,  que  todo  lo  tenía 
»por  las  márgenes  de  su  mano  y  letra  anotado  y  rubricado;  poniendo 
»allí  muchas  cosas  que  de  otros  leía  y  cogía.  Este  libro  muy  viejo 
»tuvc  yo  muchas  veces  en  mis  manos,  de  donde  saqué  algunas  cosas 
i^escriptas  en  latín  por  el  dicho  Almirante  Christoval  Colon,  que  des- 
»pues  íué,  para  averiguar  algunos  puntos  pertenecientes  á  esta  histo* 
»ria,  de  que  yo  antes  aón  estaba  dudoso.»  (Las  Casas^  hist.  Ind., 
Lib.  I,  c.  II.) 

El  precedente  párrafo,  entresacado  por  Irving  de  la  obra  del  Obispo 
de  Chiapa^  no  deja  sombra  de  duda  acerca  de  la  autenticidad  de  las 
notas  del  Imago  Mundi;  y  ésta  circunstancia  las  convierte  en  típico 
y  fundamental  patrón,  para  su  cotejo  con  los  apuntes  marginales  de 
los  libros  de  Pió  II  y  Marco  Polo. 

De  los  copiosos  comentarios  que  ilustran  este  incunable,  sólo  tres 
podemos  transcribir,  merced  al  quos  ego  del  sub-bibliotecario  de  la 
Colombina  en  1870.  Los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios  histórico* 
críticos,  harto  bien  comprenderán  cuánto  deploraríamos  este  intem* 
pestivo  veto,  al  enterarse  del  valor  intrínseco  de  dichas  tres  notas. 
Helas  aquí: 

Al  margen  del  capítulo  32  escribió  el  Almirante :  sub  linea  aequu 
nodiali  vhi  semper  sunt  horarum  12,  eat  castrum  Dqmini  Regís 
Porttigallíae  ín  quofuí^  et  inuení  locum  temperatum  valde, 

Al  folio  42,  y  en  otro  cuya  numeración  se  nos  escapa  en  este  mo^ 
mentó  de  la  memoria,  están  las  dos  notas  subsecuentes,  que  copió 
Yarnhágen,  á  la  sazón  Ministro  del  Brasil  en  la  Corte  de  España,  con 
previo  permiso  del  gobierno : 
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Quod  hoc  anno  Domini  88  in  menee  decetubri  appidü  in  Ulixbona 
Bartholomeus  Didacus  capitanus  trium  carábdarum  quem  misserat 
Dominus  Rex  Poríugallia  in  Guinea  ad  tentandum  terram,  et  renun- 
ciavit  ipso  Domino  Begi  prout  navigaverat;  tdtima  pars  navigata 
letichas  600 :  vidélicet  45^  ad  auatrum  et  25'  ad  aquilonem  usque  uno 
prope  promontorium  nominatum  cabo  de  boa  esperansa,  quomodo  in 
Agrisimba  aestimamtis,  qui  quidem  in  co  loco  imienitsólem  distare  per 
astrolabium  ultima  linea  aequinoctiali  gradúa  45 :  qui  ultimv^  locus 
distai  ab  Ulixbona  huchas  3,100,  quod  viagiumpictavit  inuna  charta 
navigationis  ut  octdi  visui  ostenderet  Domino  í/wo  Eegi^  in  quibus 
ómnibus  inter/ui. 

En  la  tercer  Nota  se  expresa  Colon  así:  Quod  saepieus  navigando 
ex  tlUxbona  ad  austrum  in  Guinea^  noiavi  cum  dñigentia  viam,  ut 
solent  nancleros  et  malinios;  et  per  horam  accepi  aUifudinem  sólis 
cum  quadrantibus  et  aliis  instrumentibtis  plures  vices\  et  inveni  con- 
cordare cum  Alfragano^  vidélicet  responderé  quolibet  gradu  milliarüi 
56|  quod  ad  lianc  mensuramfidem  adhibendum  esse,  Igitur  posaumm 
dicere  quod  circuitus  terre  sub  arcu  aequinoctiali  est  20,400  mill,^ 
Similiter  queque  id  inuenit  magister  Josephus physicus  et  astrologus^ 
et  áíii  plures  missi  sólum  ad  hoc  per  dominum  Begem  Portugálliac: 
id  quoque  pofest  videri  quotiescumque  metiantur  per*  charlas  naviga- 
tionum^  mensurando  de  septentrione  in  austrum  per  occeanum  extra 
omnem  terram  per  lineam  rectam,  quod  bene  potest,  incipiendo  in 
Anglia  vel  Hibernia  per  lineam  rectam  ad  austrum  usque  in  Guinea, 

Adviértase  que  las  acotaciones  marginales  de  este  incunable,  co- 
bran más  alto  vuelo  que  las  de  los  dos  libros  anteriores.  Limítanse 
estas  iiltimas  á  reflejar  las  impresiones  recibidas  por  el  Almirante,  al 
leer  textos  puramente  históricos  y  descriptivos.  Las  notas  del  tomo 
que  venimos  recorriendo,  abarcan,  por  el  contrario,  un  campo  más 
dilatado  y  complejo,  por  referirse  k  cosmografía,  astronomía  y  náuti- 
ca.  En  ellas  aparece  Colon,  ora  afirmando  por  experiencia  propia  la 
templanza  del  clima  tropical,  con  lo  que  anuló  la  teoría  de  San  Agus- 
tín sobre  la  inhabitabilidad  de  la  zona  tórrida ;  ora  valiéndose  del  as- 
trolabio,  del  cuadrante  y  de  otros  instrumentos,  para  observar  con 
frecuencia  la  alturi^  (}el  sol,  ó  para  estimar  en  3,100  leguas  la  distan^ 
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cia  de  Lisboa  al  Cabo  de  Buena  Esperanza ;  ya  atribuyendo  cincuenta 
y  seis  y  dos  tercias  millas  &  cada  grado  del  ecuador;  ya  remontándo- 
se, con  el  auxilio  de  los  antedichos  factores,  al  cálculo  de  la  circunfe- 
rencia del  globo  terrestre,  y  á.  concordar  el  resultado  á  que  llegó  de 
20,400  millas,  que  los  modernos  cosmógrafos  conceptúan  exiguo,  con 
los  obtenidos  por  el  astrólogo  Joseph  y  por  el  árabe  Alfragano.  (1) 

Permítasenos  repetir,  que  las  meditaciones  por  este  incunable  su- 
jeridas  al  célebre  Ligur,  aparte  de  revelar,  contra  lo  soñado  por  el 
Conde  Roselly  de  Lorgues,  su  codicia  de  saber,  y  la  enorme  deuda 
que  contrajo  con  la  ciencia  de  su  época,  presentir  le  hicieron  la  posi- 
ble realización  de  su  inmortal  proyecto,  y  le  antici pároli,  por  añadi- 
dura, la  inefable  visión  intelectual  de  su  glorioso  triunfo. 

Ahora  bien.  Estos  inestimables  documentos,  que  detallan  punto 
por  punto  la  gestación  laboriosa  de  la  empresa  más  trascendental  que 
la  historia  registra,  ¿habrán  de  continuar  expuestos  por  indefinido 
plazo  á  ser  mañosamente  sustraidos  por  algún  futuro  émulo  del  famo- 
so Guillermo  Librf?  ¿Deberán  seguir  corriendo  el  nesgo  de  que  un 
voraz  incendio  los  destruya? 

Formular  tales  preguntas,  es  tenerlas  de  antemano  contestadas 
por  la  unánime  negativa  de  la  opinión  pública,  máxime  cuando  para 
acallarla  y  satisfacerla  bastará  que,  á  semejanza  de  la  lujosa  edición 
de  las  Cartas  de  Indias^  se  publiquen  reunidos  en  uno  ó  dos  magnífi- 
cos volúmenes,  todos,  absolutamente  todos  los  autógrafos  de  Cristóbal 
polon,  dispersos  hoy  en  múltiples  lugares,  y  acendrados  ya  en  el 
crisol  de  la  crítica.  Inútil  juzgamos  manifestar  que  habrían  de  consti- 
tuir parte  integrante  de  nuestra  hipotética  obra,  los  tres  incunables 
de  la  Colombina,  con  sus  marginales  anotaciones,  nítidamente  foto- 
grabados aquellos  y  éstas,  para  que  desde  entonces  queden  por  siem- 
pre unidos  en  indisoluble  consorcio.  Servir  podrían  de  remate  y  coro- 
namiento al  conjunto  del  trabajo,  un  comentario  perpetuo,  ó,  por  lo 
menos,  la  traducción  de  los  textos  latinos  con  el  desenlace  de  las 


(1)  Laplace.— ^arpo«i¿ion  du  Si/stéme  du  Monde,  tomo  II,  p.  39.  Desde  que  por 
orden  del  califa  Almamoum  se  midió  un  grado  de}  meridiano  terrestre,  los  árabes 
pjaron  la  magnjt\;4  de}  ecuador  en  24,000  milllas, 
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abreviaturas,  y  acompañada  por  las  explicacianes  que  oportunas  se 
creyesen. 

Antójasenos  que  este  pensanr*¡ento  quizás  no  resulte  estéril;  pues 
acabamos  de  leer  en  varios  periódicos  que,  merced  á  la  iniciativa  do 
la  Comisión  encargada  de  cuanto  se  relaciona  con  las  fiestas  del  próxi- 
mo Centenario  del  descubrimiento  de  América,  la  Real  Academia  de 
la  Historia  ha  tomado  k  su  cargo  la  publicación  de  una  Bibliografía 

« 

completa  de  los  documentos  y  manuscritos  referentes  á  Colon, 

Verdad  es  que  un  índice  bibliográfico,  por  minucioso  y  razonado 
que  imaginársele  quiera,  y  nadie  más  competente  que  aquella  docta 
Corporación  para  prestar  ese  gran  servicio ;  verdad  es,  repetimos,  que 
semejante  obra  no  alcanzaría  en  manera  al^^una  á  cumplir  lo  que  de- 
jamos propuesto,  salvo  que  en  uno  de  los  volúmenes  consagrados  á  la 
tarea  asumida  por  los  señores  Académicos,  se  estamparan  por  fototi- 
pia los  tres  apostillados  incunables. 

Mas,  ¿acaso  no  cabe  convertir  en  realidad  ésto  que  á  primera  vista 
tiene  aires  de  quimera?  ¿Por  qué  no  enlazar  en  su  material  ejecución 
ambos  propósitos,  cuando  la  Comisión  Ejecutiva  del  Centenario  ha 
principiado  por  destinar  la  suma  de  quince  mil  pesos  á  este  perdura- 
ble testimonio  de  admiración  hacia  el  revelador  del  Nuevo  Mundo? 


IV. 


Con  tal  seriedad  y  esplendidez  ha  resuelto  España  conmemorar  el 
12  de  Octubre  de  1492,  y  la  Comisión  para  esos  fines  elejida  se  mués» 
tra  intérprete  tan  liberal  del  programa  acordado  por  el  gobier- 
no de  la  nación,  que  aun  ante  el  peligro  de  que  se  nos  tache  de 
indiscretos,  nos  atrevemos  á  proponer  que  se  haga  en  aquél  un  adita- 
mento. 

Np  es,  sin  duda,  lisonjero  para  las  dos  grandes  razas  europeas  que 
hoy  pueblan  el  doble  continente  americano,  y,  sobre  todo,  para  la  es- 
pañola, que  aún  se  ignore  cuál  es  la  primera  tierra  de  este  hemisferio 
que  hollaron  con  sus  plantas  Cristóbal  Colon  y  los  Pinzones. 

No  han  faltado  tentativas  para  determinarla ;  pero  la  discrepancia 
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en  los  resultados  ha  corrido  parejas  con  el  número  de  los  que  se  afa- 
naron por  despejar  aquella  incógnita. 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  colocó  desda  1793  el  lugar  del  desembar- 
co, en  la  isla  Watling,  que  es  la  Guanima  de  los  antiguos  mapas  españo* 
les,  correspondiente  al  grupo  de  las  Bahamas. — Navarrete,  desde  1825, 
en  la  llamada  Gran  Turco. — Irving,  en  Cat,  6  sea  Ciguateo. — Varnhá- 
gen,  en  Mariguana. — Y  Mr.  Fox,  secretario  de  la  Armada  de  los  Es- 
tados Unidos  y  miembro  de  la  Sociedad  Histórica  de  Massachússetts, 
en  Samaña  ó  Cayo  Atwood ;  respaldando  su  aserto  con  una  sustanciosa 
y  técnica  monografía.   (1) 

Adhiriéronse  al  parecer  de  Irving,  el  gran  Húmboldt  y  otros  de 
menor  nombradía.  Apoyaron  el  de  Muflo?,  el  capitán  Becher  de  la 
Marina  Real  inglesa;  el  Dr.  Osear  Péschel  en  su  f Historia  de  la  Épo- 
ca de  los  Descubrimientos»  ( Geschichi^  des  Zeitalt^rs  der  Entdec- 
kungen)  (2);  y  el  sabio  Director  de  la  biblioteca  del  Museo  Británico, 
Mr.  Major,  en  la  Memoria  que  publicó  el  afío  de  1871  en  el  Journal 
of  the  Boyal  Geographical  Sociefy  of  London  (3),  (4)  y  (5). 


(1)  Fox.-  «An  Attempí  to  solve  the  problem  of  the  first  landing  place  of  Colum- 
bas in  the  New  World.»  Washington.  Government  Printing  Office,  1882. 

(2)  Péschel  analizo  en  el  Aiisland  de  1857,  núm.  20^  pág.  468,  el  libro  de  Alexan- 
dro  B.  Becher,  titulado  The  Land/oHl  of  Columhus  on  his  first  voyage. 

(3)  Conviene  recordar,  que  Mr  Major  ha  tenido  sobre  esto  problema  otra  opinión 
distinta  de  la  de  ahora;  pues  en  1847,  cuando  sacó  á  luz  la  primera  edición  de  sus 
Selcct  lelters  of  Oolumhus,  dio  su  voto  á  la  isla  Turca  designada  por  Navarrete. 

(4)  La  colección  de  Extractos  y  Apuntaciones  legadas  por  MuOoz  á  la  biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  ocupa  194  volúmenes  en  folio  y  en  cuarto, 
debe  ser  revisada  escrupulosamente,  para  ver  de  encontrar  en  ella  los  motivos  que  le 
indujeron  á  creer  á  Wátling  la  genuina  Quanahaní. 

(5)  En  este  propio  año  de  1888,  se  ha  presentado  otro  dictamen  á  favor  de  don 
Juan  Bautista  Muñoz.  El  honorable  Mr.  Blake,  hoy  Gobernador  de  Terranova,  y 
que  há,  poco  lo  fué  de  las  Bahamas,  acaba  de  manifestar  en  una  conferencia  pública, 
de  que  ha  dado  cumplida  cuenta  el  periódico  de  Washington  titulado  The  CritiCf 
que  cuantos  han  tratado  hasta  ahora  de  identificar  á  tal  ó  cual  isla  de  las  Lucayas 
con  la  Guanahaní  de  Colon,  no  las  han  visitado  personalmente;  pero  que  él  las  ha 
recorrido  una  por  una,  y  tiene  plena  convicción  de  que  únicamente  Wátling  reúno 
todas  las  circunstancias  descritas  por  el  Almirante.  Es  fértil,  llana,   de  pintoresco 
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Persistimos  en  sostener,  que  lejos  de  infundir  desmayo  las  diver- 
gencias de  los  antedichos  escritores,  servir  deben  de  acicate  para  un 
nuevo  y  bien  preparado  esfuerzo  en  aclaración  del  enigma ;  pues  si 
con  sana  crítica  se  desmenuzan  los  trabajos  de  aquellos  investigadores, 
adquiérese  el  convencimiento,  de  que  el  mismo  contraste  de  sus  opi- 
niones, unido  al  empeño  que  han  desplegado  por  sacarlas  victoriosas, 
arrojan  sobre  el  fondo  de  la  cuestión  inmensa  masa  de  luz,  cabalmen- 
te en  lo  que  con  anterioridad  parecia  más  intrincado  y  caliginoso. 

Tomar  por  punto  de  partida  la  isla  de  la  Gomera,  para  arribar 
después  de  treinta  y  tres  singladuras  á  Guanahaní,  casi  equivale  á 
correr  en  pos  de  un  fracaso;  pues  basta  considerarla  enorme  distancia 
entre  aquellos  dos  puntos  extremos  de  la  odisea  colombo-trasatlántica, 
y  la  frágil  exactitud  de  los  instrumentos  á  la  sazón  utilizados  por  los 
pilotos,  para  comprender  la  imposibilidad  de  que  coincidieran  en  el 
desenlace  final  del  derrotero,  los  que  de  buena  fe  con  tan  quebradi- 
zos medios  lo  han  procurado.  Dados  estos  antecedentes,  debia  ocurrir 
lo  que  poco  más  ó  menos  ha  sucedido;  y  es,  que  tomando  por  centro 
la  Gomera  con  el  radio  de  mil  cien  leguas  en  que  estimó  Colon  su 
travesía  pelágica,  vinieron  á  quedar  situadas  las  cinco  islas  hasta  aho- 
ra propuestas  para  término  de  aquel  viaje,  sobre  un  arco  de  círculo,  6 
mejor  dicho,  elipsoidal ;  cuyos  puntos  más  lejanos  ofrecen  una  diferencia 
en  latitud  de  21°  31'  á  24°  00';  y  en  longitud  occidental  del  observa- 
torio de  San  Fernando,  de  65°  á  69°  12'. 

Solución  más  segura  promete,  el  adoptar  un  método  diamctral- 
mente  opuesto.  Si  se  acortan  las  distancias,  de  fijo  se  han  de  empe- 
queñecer los  posibles  errores  (1).  Colon  navegó  con  algunas  escalas 


aspecto,  rodeada  por  una  restinga  de  piedra  sin  otra  solución  de  continuidad  que  el 
puerto  Graham,  de  boca  estrecha,  con  siete  millas  de  largo  y  cuatro  de  ancho;  exis- 
tiendo en  su  interior  una  extensa  laguna. 

(1)  Después  de  confesar  Mr.  Fox  con  meritoria  sinceridad,  que  ha  encontrado  di- 
ferencias entre  la  distancia  calculada  por  él  desde  las  Canarias  á  las  Lucayas,  y  la 
que  computó  Colon,  agrega:  que  el  Almirante  fué  muy  exacto  en  la  apreciación  de 
las  distancias  cortas;  corroborando  esta  verdad,  su  excursión  de  quince  dias  por  el 
archipiélago  de  las  Bahamas.  (Mr.  Fox,  An  Attempt  to  solve  the  problem  of  the 
first  landing  place  of  Columbas  in  the  New  World.  (Appendix  B,  p.  60.) 
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intermedias  desde  Guanahaní  á  Cuba;  y  aunque  todavía  se  contro- 
vierte si  Tánamo,  Ñipe,  Gibara  6  Puerto  Padre  fué  el  primer  punto 
del  litoral  de  la  gran  Antilla  que  el  Almirante  visitó,  dicho  se  est&, 
que  después  de  eliminar  algunos  de  estos  cercanos  puertos  (1) ;  trans- 


(1)  Teoemos  en  la  maao  el  «Derrotero  de  las  Islas  AntillaSf publicado  por  la 

Dirección  de  Hidrografía,  Madid,  1877».  Describe  con  minuciosos  pormenores  todas  las 
ensenadas  del  litoral  Norte  de  Cuba,  desde  Baracoa  á  Cayo  Romano;  y  puede  servir 
para  encontrar  la  que  Colón  visitó  el  28  de  Octubre  de  1492,  y  hasta  para  excluir  las 
que  difieran  en  fundamentales  condiciones  topográficas  de  las  descritas  por  Colon. 

Dice  el  Derrotero,  en  la  página  627,  que  el  puerto  de  Tánamo  está  sembrado  de 
cayos,  y  que  la  costa  es  baja,  arenosa  y  guarnecida  de  arrecife  á  distancia  de  dos 
millas.  Estas  circunstancias  j?u^7ia7i  con  el  bosquejo  del  Almirante. 

Agrega  que  la  bahía  de  Ñipe  es  de  espaciosa  y  ancha  boca  (p.  628),  cuando  aque-* 
lia  donde  ancló  Colon  sólo  tenía  de  anchura  en  la  entrada  catorce  brazas, 

m 

Aunque  la  costa  de  Gibara  es  muy  limpia  (p.  632),  su  puerto  es  una  concha  circu- 
lar de  una  milla  de  diámetro,  con  la  boca  enteramente  abierta  al  Norte.  No  parece  en 
consecuencia  tener  capacidad,  según  escribió  el  Almirante,  para  todas  las  naos  de  la 
cristiandad. 

El  Puerto  del  Padre  mide  en  su  entrada  medio  cable  de  ancho,  según  expone  el 
Derrotero  (p.  633);  sus  orillas  son  muy  limpias  y  hondas;  se  extiende  3  millas  de  Né 
á  S.,  y  6  de  E.  á  O.;  y  o/rec  seguro  asilo  á  cualquier  clase  y  número  de  embarcaciones^ 
¿Con  tales  datos,  no  parece  tener  razón  Mr.  Fox  en  dar  la  preferencia  á  Puerto  Pa- 
dre sobre  los  otros  tres? 

Una  inconsecuencia  inexplicable  tenemos,  sin  embargo,  que  señalar  en  este  jDc- 
rrotero.  Al  ocuparse  de  Wátling  dice  (p.  701),  «que  reúne  las  mayores  probabilida- 
des de  ser  la  primer  tierra  que  pisó  Colon  en  el  Nuevo  Mundo»;  pero  en  la  «Carta  de 
Derrotas  para  la  navegación  del  mar  de  las  Antillas»  que  acompaña,  da  el  nombre 
de  San  Salvador  á  la  Isla  Grande  ó  Cat;  y  á  la  Wátling  la  llama  así  secamente. 

Verdad  es,  que  aún  peca  de  mayor  confusión  la  Carta  General  del  Mar  de  Uis 
AntillaSf  publicada  de  orden  del  Almirantazgo,  por  la  Sección  de  Hidrografía,  Ma- 
drid, 1870;  pues  sin  aparecer  en  ella  el  nombre  de  Guanahaní,  hay  tres  islas  con  el 
que  puso  Colon  á  aquella;  y  son:  Isla  Grande  de  Sxn  Salvador,  6  Cat;  Isla  pegucfla 
de  San  Salvador;  ó  Isla  Wátling  6  San  Salvador.  Esta  triple  ambigüedad  no  debe, 
no  puede  ser  la  última  palabra  de  los  cartógrafos  españoles.  En  los  18  años  trans- 
curridos'desde  1870,  la  hermenéutica  ha  progresado;  se  han  hecho  más  estudios  en  las 
Bahamas,  como  lo  acreditan  las  sucesivas  ediciones  alcanzadas  en  los  Estados  Unidos 
por  el  West  India  Pilot;  y  de  aquí,  la  necesidad  de  poner  en  claro  este  capítulo  de  la 
historia  de  la  geografía. 

Por  lo  demás,  la' obra  publicada  en  Washington,  18"/ 7,  por  el  Depósito  Hidrográ- 
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formando  en  base  6  punto  de  partida  para  la  nueva  pesquisa  náutica 
el  promedio  entre  aquellos ;  clavada  la  vista  en  los  mejores  mapas  mo- 
dernos del  Banco  de  Bahama;  y  guiándose  en  sentido  inverso  por  el 
Diario  de  Colon,  que  afortunadamente  Las  Casas  no  extractó  sino 
copió  al  pié  de  la  letra  desde  el  12  al  29  de  Octubre  de  1492,  se  reu- 
nirán tan  extraordinarias  condiciones  de  acierto,  que  puede  sin  grave 
riesgo  vaticinarse  un  completo  triunfo. 

Así  y  todo,  no  se  nos  oculta  que  este  empeño  ofrece  en  la  práctica 
dificultades  de  monta,  á  la  vez  de  requerir  no  pocas  investigaciones 
preliminares. 

Escasean  en  la  costa  septentrional  de  Cuba,  puntos  cuya  longitud 
y  latitud  estén  astronómicamente  determinados. 

Es  de  capital  importancia,  procurarse  en  el  Depósito  de  Cartas 
Marinas  de  Washington,  en  el  Almirantazgo  inglés  y  en  la  Dirección 
Hidrográfica  de  Madrid,  los  mapas  detallados  y  recientes  del  grupo 
de  las  Bahamas. 

Iippónese  la  necesidad  de  consultar  todas  las  antiguas  cartas  de 
América  así  españolas  como  extranjeras,  á  partir  desde  la  de  Juan  de 
la  Cosa  (1),  (ya  que  parece  irremediablemente  perdida  la  que  de  su 
primer  viaje  trazó  el  Almirante  para  los  Reyes  Católicos),  con  el  fin 
de  rastrear  el  hilo  de  la  tradición,  respecto  al  cambio  de  la  primitiva 
nomenclatura  de  dichas  islas,  en  la  que  después  ha  prevalecido. 

Importa  igualmente  fijar  el  exacto  tamaño  de  las  millas  y  leguas 
usadas  por  Colon ;  pues  existen  sobre  este  punto  dudas  que  merecen 
esclarecimiento  (2). 


fico,  con  el  título  «The  navigation  of  the  Caribbean  Sea  and  Gulf  of  México»,  repite 
lo  que  arriba  manifee tamos:  que  las  costas  (]e  Cuba,  Santo  Domingo  y  Puerto  Kico^ 
aún  están  imperfectamente  delineadas  en  los  mapas. 

(1)  La  Cosa  sitúa  á  Guanahaní  en  su  célebre  Mapamundi   de  1500,   entre  Yumay 
(lí»  isla  Grande  6  Cat),  y  la  Samaná  (ó  Cayo  Atwood). 

(2)  Recomendamos  sobre  este  particular  el  modestísimo  libro  de  D.  José  García 
Arboleya,  titulado  «>Ianual  de  la  Isla  de  Cuba,  Habana,  1859;  y  las  notas 
que  están  al  pié  de  las  páginas  31  y  40,  en  la  Memoria  remitida  por  D.  Adolfo  de 
Varnhágen  á  la  Universidad  de  Chile,  sobre  la  verdadera  Guanahaní;  é  impresa  en 
Santiago  el  año  de  1866.  También  merecen  consultarse  las  notas  que  trae  Osear  Pés- 
chel  desde  la  pág.  101  á  la  104,  en  su  Oeschichte  des  Zeitaliers  der  Lntdeckungcn^ 
Zweite  Auflage;  Stuttgart,  1877. 
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Tampoco  debe  omitirse  el  previo  examen  de  las  corrientes  que  en 
aquellos  parajes  prevalecen  por  influjo  de  las  mareas,  6  de  los  vientos 
alisios;  ni  menos  el  de  las  variaciones  de  la  aguja  magnética  en  6, 
últimos  cuatro  siglos ;  supuesto  que  ésta  sirve  de  eje  para  los  rumbos 
señalados  en  su  Diario  por  Colon  (1). 

Interesa  finalmente,  que  al  comparar  la  descripción  topográfica  que 
el  Almirate  hizo  de  Guanahaní,  con  el  actual  aspecto  de  la  isla  que  k 
ella  parezca  identificarse,  se  tomen  en  cuenta  las  deformaciones  origi- 
nadas por  la  acción  corrosiva  de  las  aguas  del  mar  y  por  la  lenta 
pero  incesante  labor  de  los  pólipos,  en  las  rocas  de  coral  que  sirven 
de  substratum  á  las  Bahamas  y  la  Florida. 

Una  Comisión  compuesta  de  expertos  marinos  de  ciencia  y  de 
conspicuos  americanistas,  tomaría  á  su  cargo  el  estudio  de  los  indica- 
dos  pródromos ;  escojería,  para  la  ejecución  del  proyecto  en  la  estación 
más  favorable,  dos  vapores  del  Apostadero  de  la  Habana  propios  por 
su  calado  para  navegar  entre  bancos  de  arena  y  canales  de  somero 
fondo. — Reunidas  estas  condiciones,  y  previendo  que  serán  inexcusa* 
bles  algunos  tanteos  y  hasta  la  repetición  de  ciertas  pruebas,  no  vaci- 


(1)  El  libro  The  navigationof  the  Caribbean  Sea  and  Oulfof  México,  Washington, 
1877,  cuyo  primer  volúiueQ  está  consagrado  á  las  Antillas  y  al  Banco  de  Bahamai 
dice  en  la  pág.  28,  que  la  variación  de  la  aguja  en  1876,  era  en  las  Islas  Turcas  do 
r  20'  E';  y  en  Watling,  ^de  2°  O'  E.— En  la  pág.  59  agrega,  que  Crooked  Inland  6 
sea  la  Isla  Encorvada,  se  compone  de  un  grupo  de  islitaa,  que  descansa  en  un  banco 
de  forma  triangolarj  cuyos  tres  vértices  son  Acklin  Island,  Castle  Island,  y  Bird  Bock; 
noticia  que  recuerda  el  grupo  de  isletas  llamado  iriángolo  en  las  viejas  cartas  de  Es- 
paña.— Dice  en  pág.  66,  que  Samaná  ó  Cayo  Atwood  es  de  suelo  quebrado  y  monta-^ 
f£o5o,  mientras  el  Almirante  indica  que  Guanahaní  era  muy  llana  y  sin  ninguna  mon- 
taña. Mr.  Fox  no  se  ha  preocupado  de  esta  grave  divergencia.  La  obra  á  que  veni- 
mos contrayéndonos,  puede  ser  muy  útil  para  evitar  los  peligros  que  ofrecen  en  el 
archipiélago  de  las  Bahamas  la  variabilidad  de  las  corrientes,  y  el  espejismo  que  á 
veces  produce  la  refracción  de  la  luz  del  Sol  sobre  los  bancos  de  blanca  arena.  Hace 
más  de  un  siglo,  desde  1783.  que  las  Bahamas  pertenecen  á  los  Ingleses,  por  cuya  ra- 
zón éstos  las  han  esfudiado  mucho.  Los  Anglo- Americanos  no  las  han  examinado  con 
menor  interés,  por  razones  de  vecindad.  De  aquí  el  que  hayamos  creído  oportuno 
citar  algunos  trabajos  de  aquellas  dos  nacionesi 
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lamos  en  afirmar  que  la  misteriosa  Guanahaní  quedará  por  segunda 
vez  descubierta. 

En  todas  las  épocas  de  la  historia  los  pueblos  civilizados  han  aco- 
metido empresas  y  trabajos  que  sin  reportar  la  más  mínima  utilidad 
material,  tendían  á  conmemorar  acontecimientos  gloriosos.  Nuestro 
propósito  se  encuentra  en  ese  caso. 

En  vano  ha  erigido  España  estatuas  á  Colon  en  Barcelona,  en  el 
enclaustrado  patio  del  Ministerio  de  Ultramar,  en  las  hornacinas  del 
Salón  de  Conferencias  del  Palacio  del  Senado,  sobre  el  magnífico  mo- 
numento del  Paseo  de  la  Castellana  en  Madrid,  y  en  dos  ciudades  de  la 
Isla  de  Cuba;  por  que  siempre  y  de  todos  modos  se  advierte  la  grave 
omisión,  el  enorme  vacío,  de  que  no  haya  memoria  alguna  del  inmor- 
tal Almirante,  en  el  sitio  mismo  donde  las  tres  inolvidables  carabelas 
anclaron  por  primera  vez  ante  el  espléndido  mundo  americano. 

En  ese  lugar,  después  de  identificada  su  topografía  y  geográfica 
situación  con  las  bosquejadas  en  el  famoso  Diario,  no  habrá  que  cons- 
truir ostentosas  pirámides  ni  obeliscos.  Bastará  levantar  una  sencilla, 
sólida  y  severa  columna,  en  cuyo  fuste  se  destaque  en  alto  relieve  el 
escudo  otorgado  á  Colon  por  los  Reyes  Católicos  con  las  armas  de  León 
y  Castilla  en  sus  dos  cuarteles  superiores;  y  tallar  debajo  de  él  la  si- 
guiente inscripción  con  profundos  caracteres  lapidarios: 

DIE  DUODÉCIMO  OCTOBRIS  ANNI  MCDXCII. 

ESTO  PERPETUO. 

JOSÉ  SILVERIO  JORRIN, 


♦  »  ♦ 


•M 
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Y  TRASMISIÓN    HEREDITARIA    DE    SU    ENFERMEDAD. 


Las  rápidas  consideraciones  preliminares  que  vamos  á  exponer 
sobre  el  influjo  etiológico  de  las  funciones  genitales  en  el  desarrollo 
de  la  epilepsia,  son  necesarias  para  apreciar  con  claridad  el  origen  de 
las  doctrinas  que  indujeron  &  muchos  médicos  antiguos,  y  todavía  & 
algunos  de  nuestra  época,  k  atribuir  eficacia  al  matrimonio  para  extir- 
par la  afección  epiléptica.  No  es  posible  estudiar  en  esta  especie  de' 
casos  las  consecuencias  del  pago  del  débito  conyugal,  bajo  su  doble 
aspecto  psiquiátrico  y  médico-legal,  sin  fijar  la  atención  en  dicho  ele- 
mento etiológico.  Si  semejantes  doctrinas,  en  gran  parte  gratuitas, 
han  aparecido  con  viso  de  verdad  tan  persuasiva,  débese  á  la  manera 
.  como  todas,  á  cual  más  humoristas,  miran  bajo  tal  prisma  la  natura- 
leza de  los  fenómenos  peculiares  del  cambio  de  la  niñez  á  la  edad  re- 
productiva. La  aparición  de  la  pubertad  viene  íntimamente  ligada  á 
un  orgasmo  sensual  que  constituye  su  carácter  distintivo,  y  desarro- 
lla una  secreta  ardiente  fiebre  tan  propia  de  la  especie  humana  como 
de  las  demás  del  reino  animal.  Siempre  que  la  pubertad  efectúa  su 
evolución,  sin  desconcierto  fisiológico,  cada  sexo  asume  su  aptitud 
procreadora  sin  sacudidas  morbosas ;  pero,  si  obstáculos  dimanentes 
de  causas  constitucionales,*  ó  en  torno  del  individuo,  impiden  dich» 
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evolución  en  su  orden  natural,  entonces  toda  clase  de  trastornos  ner- 
viosos aflijen,  á  cada  paso,  al  adolescente,  pronto  convertido,  por  tan 
irresistible  lucha,  en  un  miserable  neurópata.  Estos  efectos  se  pro- 
nuncian con  mayor  violencia,  y  bajo  formas  más  insoportables,  en  la 
mujer,  condenada  por  las  exigencias  sociales  á  una  posición  que  tras 
sí  arrastra  su  mayor  flaqueza  para  lesistir  al  instinto  sexual.  Mauds- 
ley,  dice:  «la  pasión  sexual  es  una  de  las  más  violentas  de  la  natura- 
leza y,  tan  luego  como  entra  en  actividad,  manifiesta  su  ascendiente 
en  cada  pulsación  de  la  vida  orgánica,  revolucionando  á  todo  el  indi' 
viduo,  consciente  é  inconsciente,  por  cuya  razón,  siempre  que  se  carez- 
ca de  medios  para  satisfacerla,  ó  que  no  se  presente  un  desahogo  vica- 
rio á  su  energía,  el  organismo  sucumbe  por  completo  á  sus  efectos, 
y  los  manifiesta  por  una  inquietud  é  irritabilidad,  por  un  sentimiento 
interno  morboso  bajo  una  diversidad  de  formas,  y  por  entregarse  en 
secreto  á  actos  sensuales,  que  en  su  principio  pueden,  á  mi  ver,  cons- 
tituir una  especie  de  frenesí  institivo  de  cuya  tendencia  sólo  se  abriga 
la  más  vaga  y  oscura  idea  (1)».  No  será,  pues,  difícil  comprender 
cómo  los  primeros  extremecimientos  de  la  pubertad  en  un  individuo 
de  temperamento  neurótico,  lleguen  á  producir  la  epilepsia,  por  su 
constitución  sin  energía  é  inestable  en  sumo  grado,  lo  cual,  bajo  nin- 
gún concepto,  autoriza  al  remedio  que  en  tales  casos  consideran  indi- 
cado los  que  recetan  el  matrimonio.  Sin  detenernos  en  los  trastornos 
físicos  y  mentales  que  sobrevengan  por  una  rigurosa  continencia,  no 
olvidemos  que  á  veces  predisponen,  particularmente  en  la  mujer,  al 
desarrollo  de  la  epilepsia,  elemento  patogénico  que  por  rareza  opera 
en  el  hombre,  si  bien  en  más  de  un  adulto  hemos  observado  que 
la  satisfacción  del  apetito  sexual  reprimido  contribuyó,  de  un 
modo  patente,  á  la  desaparición  de  ataques  epilépticos  rebeldes  á  un 
riguroso  tratamiento  medicinal.  Pero,  cuidémonos  de  atribuir  una 
significación  impropia  á  tan  contados  ejemplos  del  dafio  que  resulte 
de  la  continencia,  ni  del  matrimonio  de  epilépticos  con  subsecuente 
cesación  de  sus  ataques,  porque  unos  y  otros  distan  de  demostrar  cla- 
ramente una  relación  de  causa  ó  efecto,  ni  muchísimo  menos,   que  la 


(1)  Tht  Phynology  and  Paihology  o/  lünd,  London  1867.  p.  202. 
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neurosis  haya  desaparecido  en  realidad;  pues,  como  oportunamente 
probaremos,  aun  cuando  los  individuos  hayan  permanecido  sin  ataques 
perceptibles  después  del  matrimonio,  esto,  sin  embargo,  no  ha  im- 
pedido la  trasmisión  de  la  epilepsia,  ú  otra  [neurosis,  á  los  de  su 
linaje. 

Areteo  asegura  que  muchos  médicos,  y  entre  ellos  el  célebre 
Asclepiades,  observaron  que  el  acto  carnal  cura  la  epilepsia  desarro- 
llada en  la  pubertad.  Scribonio  Largo  profesaba  la  misma  opi- 
nión, y,  ajuicio  de  estos  autores,  la  afección  espamósdica  en  dichos 
casos  originaba  de  la  corrupción  del  semen  retenido.  Alfaro  de  la 
Gruz  comentando  sobre  tan  primitivas  ideas  sostiene  que,  en  seme- 
jantes circunstancias,  el  cambio  de  edad  produce  la  cura  impropia- 
mente atribuida  á  la  cópula.  Su  discípulo  Sinibaldi  declara  esta  última 
impotente  contra  los  ataques  que  invaden  después  de  la  edad  de  los 
quince,  sobre  todo  á.  adultos,  ó  k  personas  ya  avanzadas  en  años  y 
viejos;  pero  en  la  epilepsia  á piUrescentej  por  retención  de  semen,  la 
venus  puede  ser  de  suma  eficacia  para  efectuar  su  desaparición  (1). 

Estas  ideas  han  reinado  hasta  nuestros  dias,  obrando  la  acritud  del 
semen  retenido,  según  Tissot,  (2)  como  un  poderoso  irritante  del 
organismo  en  la  epilepsia  venérea  causada  por  una  larga  continencia, 
opinión  profesada  además  por  otros  muchos  autores  franceses.  Portal 
aconseja  el  matrimonio  á  las  epilépticas  pictóricas  y  con  menstruación 
dolorosa.  Sin  dar  crédito  k  tales  doctrinas,  Aecio,  Galeno,  Areteo,  y 
sus  sucesores,  han  considerado  los  excesos  venéreos  entre  las  princi- 
pales causas  de  la  epilepsia.  En  cuanto  k  Hipócrates,  creía  que  los 
eunucos  no  la  padecían,  y  muchos  autores  griegos  y  romanos  suponían 
una  estrecha  semejanza  entre  el  coito  y  la  epilepsia,  ó  mal  hercúleo, 
según  la  llamaba  Aristóteles,  y  la  cual,  k  ocasiones,  sobreviene  duran- 
te el  acto  carnal.  El  filósofo  Demócrito,  que  murió  de  epilepsia,  com- 
paraba el  coito  k  un  ligero  ataque  epiléptico  fi^xpa  einXTjípLa,  y  en  con- 


(1)  Oeneanthropeia  Romaa,  1643.  p.  886.  C. 

(2)  TraiU  de  V  EpiUpúe.  Lausanne,  1785.  p.  73,  J26. 
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cepto  de  los  romanos  coitus  epilepsia  brevis  est^  6,  como  lo  describe  el 
poeta  Fausto: 

«Turpis,  et  est  raorbi  species  horrenda  caduco.» 

Un  joven,  observado  por  Schenck  (1)  durante  sus  paroxismos 
epilépticos,  terminados  por  una  eyaculacion,  veía  siempre  á  una  mu- 
jer que  se  le  ofrecía  lascivamente.  El  mismo  autor  cita  otro  caso  en 
que  Salmuth  (Cent.  I.  Obs.  99)  notó  contracciones  en  los  testículos 
durante  los  ataques  convulsivos. 

Van  Swieten,  Fernel,  Schenck,  Lamotte,  Tissot,  Landre  Beauvais, 
Maisonneuve,  Herpin,  Sievcking  y  otros,  señalan  el  influjo  de  la  ges- 
tación sobre  el  desarrollo  de  la  epilepsia,  pero  en  casi  todos  los  ejem- 
plos pertenecientes  á  estos  autore?,  los  ataques,  en  vez  de  cesar  aumen- 
taron, 6,  con  más  frecuencia,  disminuyeron  durante  el  embarazo. 
Sieveking  íefiere,  (2)  sin  otros  comentarios,  que  una  de  sus  enfermas 
se  volvió  epiléptica  durante  la  preñez.  Van  Swieten  (3)  habla  de  una 
mujer  que  padecia  de  ataques  epilépticos  cada  vez  que  concebia  varón, 
y  Lamotte  (4)  relata  el  curioso  hecho  análogo  de  una  mujer  que  estuvo 
ocho  veces  en  cinta,  y  sufrió  de  ataques  epilépticos  siempre  que  concibió 
sus  tres  varones,  pero  nunca  cuando  sus  cinco  hembras.  Nosotros  asisti- 
mos en  el  Hospital  de  Epilépticos  de  New  York,  á  una  mujer  de  38  años, 
de  costumbres  sobrias,  y  sin  predisposición  nerviosa  hereditaria,  que  se 
encontraba  embarazada  por  séptima  vez,  y  atacada  de  epilepsia  noc- 
turna con  enagenacion  mental.  Tuvo  el  primer  paroxismo  nocturno 
cuando  empezó  á  sentir  el  feto  en  su  primera  preñez,  de  la  cual  dio  á 
luz  un  hermoso  niño  que  vivió  después  muy  sano.  Los  ataques  con- 
vulsivos, desde  entonces,  continuaron  repitiendo  únicamente  durante 


(1)  Observationum  Medicarum  Hariorum.  Frankfarti,  1665.  Lib.  I.  De  Epilepsia, 
p.  1C4. 

(2)  On  EpiUp&y  and  JEpileptiform  Seizures,  London,  1861,  p.  136. 

(3)  Comentaría  in  H.  Boerhaave  Áphoriamot  de  Oognoicendit  et  curandie  Jlíorhoi, 
Tomus  III.  Lngduni.  MDCCLIII.  p.  461. 

(4)  Traite  de  Ghirurgie,  Tome  II,  p.  422. 
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las  preñeces  siguientes,  ni  uno  solo  ocurrió  en  ninguna  otra  ocasión, 
y  todos  sus  seis  hijos,  menos  el  primero,  fueron  epilépticos.  Perma- 
neció en  el  Hospital  hasta  fines  de  su  embarazo,  en  Setiembre  de 
1867,  cuando  partió  para  Philadelphia  donde  residía  su  familia.  En 
este  caso  el  sexo  del  feto  no  influyó  en  la  aparición  de  los  ataques, 
como  en  los  de  Van  Swieten  y  Lamotte,  pero,  cualquiera  que  fuese 
la  verdadera  causa  del  paroxismo  inicial  con  tan  profundas  huellas 
en  el  cerebro,  sin  alcanzar  al  feto  en  la  primera  preñez,  cierto  es  que 
dejó  íi  la  madre  impregnada  de  una  predisposición  que  no  perdonó  d 
cuantos  nacieron  de  las  dem&s  concepciones.  Este  ejemplo  es  idéntico 
al  de  la  mujer  observada  por  Fernel,  (1)  que  padecia  de  ataques  epi- 
lépticos siempre  que  estaba  en  cinta. 

Sea  como  resultado  práctico  de  la  supuesta  participación  esencial 
de  los  órganos  genitales,  ó  del  daño  causado  por  la  corrupción  del 
semen  retenido,,  la  castración  se4ia  empleado  desde  tiempos  remotos 
coma  remedio  anti-epiiéptico.  Quizás  fué  inspirada  por  la  antigua  cos- 
tumbre egipcia  de  practicarla  en  los  animales;  los  visigodos  la  impo- 
nían en  castigo  de  la  pederastía,  y  no  existió  en  las  repúblicas  Griega 
y  romana,  porque  espontánea  y  voluntariamente  se  operaban  los 
sacerdotes  de  la  Diana  de  Efeso  y  los  de  Cibeles,  cuya  agitación,  en 
medio  de  las  fiestas  de  Dionisio,  les  producia  ataques  de  epilepsia,  ó 
de  locura,  considerados  como  inspiraciones  divinas;  pero  los  empera- 
dores romanos  introdujeron  del  Asia  los  eunucos  para  la  custodia  de 
sus  mujeres,  unos  tres  siglos  después  de  la  República,  y,  según  parece, 
Celio  Aureliano  fué  uno  de  los  primeros  que  en  Boma  empleó  la  cas- 
tración contra  la  epilepsia,  siguiendo  su  ejemplo  los  célebres  E.  Plater 
y  Mercatus.  A  pesar  de  recurrir  á  tal  remedio,  Celio  Aureliano  dice 
con  gran  verdad :  euniichismUrS  vires  ampútate  non  epüepsiam  solvit  (2). 

Heurnio  (3)  ejecutó  la  operación  en  muchos  de  sus  epilépticos,  y 
su  proceder  aparece  citado  por  Sinabaldi  y  otros  varios  autores  del 


(1)  Pathohg:  Optra  Omnia.  Lib,  V.  Cap.  III.  p.  408. 

(2)  De  Morh.  Chro7ticÍ8.  p.  318. 

(3)  Opera  Omniaj  Postrema  FAitió,   Lugdnni,   1658.  Dt   EpilepM,  Ch.  XXIII. 
p.  421. 
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«¡glo  diez  y  siete.  El  famoso  Juan  Taxil,  que  floreció  á  finés  del  siojlo 
diez  y  seis  y  principios  del  diez  y  siete,  dice:  «algunos  aconsejan  la 
castraccion  para  curar  semejante  enfermedad  (la  epilepsia)  aunque 
creo  que  no  intentan  curarla  por  tal  medio  sino  impedir  su  trasmisión 
&  los  hijos»  (1).  Héctor  Boecio  no  deja  duda  de  que  ese  era  el  decla- 
^  rado  fin  de  la  costumbre  vigente  entre  los  primitivos  escoceses,  como 
prueban  sus  palabras:  «Aquel,  dice,  que  padecia  de  mal  caduco,  ó 
epilepsia,  ó  de  cualquier  enfermedad  trasmitida  por  herencia  de  pa- 
dres k  hijos,  era  castrado  para  que  su  sangre  infecta  no  corriese  m&s 
lejos.  La  mujer  leprosa,  6  con  alguna  infección  sanguínea,  era  deste- 
rrada de  la  compañía  de  los  hombres,  y  si  acaso  concebia  estando  afec- 
tada de  tal  enfermedad,  tanto  ella  como  su  hijo  oran  enterrados 
vivos»  (2).  Esta  es  la  primera  y  única  medida  legal  contra  la  perpe- 
tuación hereditaria  de  la  epilepsia  que  hemos  encontrado  consignada 
categóricamente,  ademáis  de  la  incapacidad  matrimonial  de  los  epilép- 
ticos pronunciada  por  la  Iglesia  Griega,  y  del  edicto  local  prohibiendo 
también  su  matrimonio,  promulgado,  k  mediados  del  siglo  pasado,  por 
el  príncipe  Stolzemberg  de  Hutten,  obispo  de  Spira.  La  primera  de 
estas  tres  medidas  ha  sido  la  más  radical  y  más  bárbara;  Burton  des- 
pués de  advertir,  con  razón,  que  «fué  hecho  para  el  bien  común  impi- 
diendo que  toda  la  nación  fuese  dañada  ó  corrompida»,  añade:  «se  dirá 
que  es  un  severo  fallo,  impropio  de  cristianos,  pero  siri  embargo,  dig- 
no de  mayor  atención  de  la  que  atrae»  (3).  Caffe  ha  abogado  con 
calor  por  la  castración  de  los  cretinos  como  el  modo  más  seguro  de 
proteger  la  sociedad  contra  su  propagación  y  torpes  crímenes  (4). 
En  cuanto  á  la  epilepsia,  la  castración  se  emplea  hoy,  casi  siempre 
empíricamente,  en  casos  desesperados,  y  en  los  atribuidos  á  la  mastur- 
bación, aunque  en  unos  y  otros,  por  lo  general,  sin  buen  éxito.  Tam- 
bién se  recurre  á  la  extirpación  de  los  ovarlos,  ooferoctomía,  ú  opera- 
ción de  Battey,   contra  la  epilepsia  menstrual,   y  la  histero-epilepsia. 


(1)  TraiUdeV  Epilepsie^  etc.  Toiirnon,  3603.  p.  229. 

(2)  Croniklis  ofScotland.  Trans.  by  John  Bellenden.  Kdinburg,  153«í.  Lih.  I. 
{6)  The  Anatomy  of  Melancholrj,  Oxford   1621.  p.  Sd. 

(4)  Journal  de  Síédecine  Mentalei  Tome  III.  París.  1863.  p.  249. 
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pero  los  resultados,  muchas  veces  negativos,  han  dado  lugar  á  que 
ahora  se  emplee  este  medio  quirúrgico  con  más  circunspección  que  en 
los  primeros  casos. 

La  ley  Mosaica  no  hace  alusión  especial  al  matrimonio  de  los  epi- 
lépticos, sin  duda  porque  Jehovn,  hablando  á  Moisés,  en  el  Levítico, 
Cap.  XX,  vers.  27,  dice:  «Y  el  hombre  ó  la  mujer  en  los  cuales  hu- 
biere espíritu  Pithónico,  ó  de  adivinación,  morirán  de  muerte;  ape* 
drearlos  han  con  piedras,  su  sangre  sobre  ellos.»  Ya  sabemos  que  los 
agitados  por  el  espíritu  Pithónico,  ó  por  el  demonio,  eran  epilépticos 
6  locos  (1). 

Tampoco  los  romanos,  á  causa  de  sus  ideas  supersticiosas  sobre  la 
enfermedad  comicial,  ni  los  atenienses,  prohibieron  el  matrimonio  de 
los  epilépticos,  hecho  tanto  más  notable  por  parte  de  los  legisladores 
de  Atenas,  cuanto  que,  para  precaver  la  degradación  de  su  raza,  daban 
muerte  á  los  nacidos  con  algún  defecto  físico  ó  enfermedad,  medida 
tremenda  que  no  los  puso  á  cubierto  del  mal  divino,  6  bies  deifica.  Al 
modo  de  ver  la  epilepsia  como  un  mal  divino,  que  se  curaba  por  pu- 
rificaciones, y  encantos,  débese,  sin  duda,  que  los  atenienses  la  consi- 
derasen con  ojos  benignos.  Así  la  miraba  Platón,  y  Areteo  de  Capa- 
docia  (2)  imaginaba  que  un  aliento  divino  animaba  é  inspiraba  á  los 
epilépticos  y  á  las  sibilas  en  medio  de  sus  ataques.  Plutarco  narra  que 
la  profetiza  Pitias,  no  sólo  era  epiléptica  sino  que  murió  de  resultad 
de  un  ataque  tan  intenso,  que  Nicandro,  con  lo  sacerdotes  y  reli- 
giosas presentes  se  vieron  obligados  á  prestarla  auxilio  (3). 

El  matrimonio  para  los  romanos  era  un  contrato  terminable  á  vo- 
luntad. Entre  los  cristianos  la  naturaleza  espiritual  y  sacramental  de 
los  vínculos  nupciales  los  consagra  indisolubles,  y  en  lo  concerniente 
á  su  validez  ó  disolución,  la  Iglesia  se  constituye  en  Juez  supremo  in- 
falible. Lutero  y   Melancthon   proclamaron  que  el  matrimonio  es  un 


(1)  Vide:  Adam%^   Works  of  Htppocfates.  Vol.  II.  p.  857,  y  Teller  and  Hugh  Far- 
mer.  Onthe  demoniacs  of  the  New  Testament.  London  1775.  pp.  78,  79  et  349. 

(2)  The  Extant  Works  of  Aretocus  the  Chp adocian.  Edited  and  transtaled  by  Fran- 
cÍ8  Adam.  L.  L.  D.  London,  1856.  p.  297. 

(8)  Why  the  Oraele  ceases  to  answer.  Plntarc^'s  Moráis.   Trane.   by  Willi*<ft  W; 
Qoodwin.  London,  1870.  Vol.  IV.  p.  62. 
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asunto  mundano,  fuera  de  todo  reglamento  eclesiíistico,  pero  k  pesar 
de  esta  declaración  y  del  cisma,  la  práctica  continuó  en  el  antiguo 
Imperio  Germánico,  sin  desviarse  del  Canon  católico,  hasta  que  el 
emperador  José  II,  introdujo  en  los  Estatutos  alemanes  el  principio 
avanzado  en  Francia  por  Launoy,  á  saber:  que  el  matrimonio  es  un 
contrato  civil,  bajo  jurisdicción  exclusiva  de  las  autoridades  tempora- 
les,siendo  el  sacramento  una  mera  cosa  accesoria  benévolamente 
añadida  por  la  Iglesia.  Depende  de  esto  que,  en  los  países  donde 
triunfó  la  Reforma  no  se  noten  hasta  el  siglo  diez  y  siete,  leyes  de 
divorcio  con  provisiones  especiales  respecto  á  la  epilepsia  como  causa 
de  vicio  ó  de  nulidad  y  ruptura  del  contrato  matrimonial.  Antes  de 
considerarlos,  nos  referiremos  brevemente  á  los  entredichos  más  an- 
tiguos del  Tribunal  Eclesiástico  de  Koma,  que  todavía  se  mantienen 
en  vigor  en  casi  todas  las  naciones  católicas  pertenecientes  á  la  raza 
latina. 

En  1588,  Miguel  Syrum  y  Diana  Brand anima,  ambos  de  origen 
griego,  se  casaron  en  Venecia,segun  el  rito  Griego,  y  tuvieron  una 
hija  que  no  les  vivió  mucho  tiempo.  En  1602,  Syrum  enamorado  de 
otra  mujer,  ó  por  distinto  motivo,  pidió  la  disolución  de  su  matrimo- 
nio, fundado  en  que  al  efectuarlo  obró  por  temor  á  amenazas  paternas, 
ex  metú  reverentiali,  y  porque  Diana  lo  engañó,  ocultando  que  pade- 
cia  de  epilepsia  cuando  se  casó.  Los  epilépticos  se  encuentran,  por  el 
rito  Griego,  privados  de  capacidad  para  casarse,  y,  confiado  en  esta 
disposición,  Syrum  sometió  su  caso  al  prelado  Griego  en  Venecia, 
quien  decidió  en  contra,  resultando  no  menos  desgraciada  la  apelación 
al  auditor  de  la  Cámara,  que  confirmó  la  sentencia.  Entonces  llevóse 
el  caso  á  la  Rota  en  Roma,  y  este  tribunal  rechazó  la  decisión  del 
Prelado  por  carecer  de  autorización  Papal,  ó  del  Patriarca  en  Cons- 
tantinopla,  anulando  así  mismo  la  sentencia  del  auditor  por  falta  de 
jurisdicción  sobre  asuntos  matrimoniales.  Mas,  no  por  esto  sostuvo  la 
pretensión  de  Syrum-,  pues  la  sentencia  suprema  además  de  desatender 
la.  alegación  de  miedo  y  de  señalar  el  hecho  de  que  Syrum  no  podia 
reclamar  el  beneficio  del  Canon  griego,  mientras  viviese  sumiso  á  las 
leyes  latinas,  resuelve  las  siguientes  conclusiones,  no  ménps  adv^rsa^, 
respecto  &l  segundo  alegato  de  la  demanda: 
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cl7.  La  epilepsia  no  impide,  ni  anula  el  matrimonio.» 

«21.  Es  sentencia  errónea  anular  el  matrimonio  ya  contraido,  por 
causa  de  epilepsia.» 

«22.  La  Iglesia  de  Soma  no  tolera  indistintamente  los  ritos  grie- 
gos en  sus  celebraciones  divinas,  sino  únicamente  los  aprobados  por 
la  Sede  apostólica.» 

«24  Ni  leyes,  ni  costumbres,  tienen  fuerza  contra  los  derechos 
divinos»  (1). 

El  decreto  tan  terminante  del  tribunal  eclesiástico  de  Roma — que 
la  epilepsia  no  impide  el  matrimonio — fué  desantendido  por  completo 
cuando  el  príncipe  obispo  de  Spira,  como  antes  digimos,  dio,  en  1757 
y  1758,  un  edicto  á  los  tribunales  de  sus  dominios,  prohibiendo  el 
matrimonio  de  los  epilépticos,  bajo  penas  severas  para  cuantos  por 
fraude,  ó  en  manera  alguna,  contribuyesen  á  su  realización.  Esta  ley 
importante  ha  sido  citada  por  diferentes  autores,  entre  ellos  Mahon  (2) 
y  Delasiauve,  (3)  pero  sin  indicar  la  fuente  bibliográfica,  que  en  vano 
hemos  buscado  con  empeño  para  imponernos  de  las  razones  expuestas 
por  el  ilustrísimo  obispo  jesuíta  para  su  medida  tan  juiciosa  y  útil.  La 
decisión  del  Supremo  Tribunal  Romano  de  que  la  epilepsia  no  impide 
el  matrimonio,  contradice  decretos  más  antiguos,  y  con  frecuencia 
aplicados,  de  Santo  Tomás  y  otras  autoridades  eclesiásticas,  los  cuales, 
sin  duda  influyeron  con  mayor  fuerza  en  el  ánimo  del  obispo  de  Spira 
al  promulgar  su  edicto. '  Dichos  decretos  se  refieren  especialmente  á 
la  epilepsia,  enfermedad  grave  é  incurable  que,  como  la  ozcna,  la  sífi- 
lis, y  otros  males  contagiosos,  puede  ser  causa  de  disolución  de  los 
esponsales,  6  sponsália^  como  lo  consignan  Sánchez  (4)  y  Zacchias  (5), 
en  sus  obras  clásicas. 

Digna  de  recordar,  en  contraste  con  la  resolución  del  Tribunal 


(1)  Pttu/i  ZacchÚE  Qucestioninn  Medico  Legalum,  .etc.  Tomus   Tertius.    Lugduni, 
1073.  Decisio  Ivii.  Rol.  Rom.  p.  107. 

(2)  Médecine  Légale  et  Pólice  Medícale.  París,  1807.  Tome  III.  p.  92. 

(3)  Traite  de  V  Epilepsie.  París,  1854.  p.  530. 

(4)  DeSancto  Matrimonii  Sacramento  Dispzítatiorum,  etc.   Lueduni,  1739,  Tomus 
Primos.  Lib.  I.  p.  106. 

(6)  Op.  cit,  Tomus  XI,  n.  18.  p.  773. 
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Supremo  Eclesiástico  que  acabamos  de  referir,  es  la  muy  curiosa  del 
sumo  pontífice  S.  Zacarías,  que  en  una  de  sus  cartas  &  S.  Bonifacio,  en 
748,  le  ordena  expulse  de  las  ciudades  á  cuantos  caigan  con  la  enfer- 
medad real,  es  decir,  la  epilepsia,  si  la  padeciesen  desde  nacimiento,  ó  si 
existiese  en  su  familia;  pero  que  procure  curarlos  cuando  el  mal  fuese 
accidental,  tomando,  sin  embargo,  precauciones  para  que  se  presenten 
siempre  los  últimos  á  la  comunión  (1).  Mucho  más  humana  y  sensata 
fué,  en  el  siglo  once,  la  decisión  del  papa  Alejandro  II  (Badagio), 
quien  en  respuesta  á  una  consulta  de  Gebonardo,  arzobispo  de  Viena, 
sobre  un  sacerdote  epiléptico,  dijo:  que,  si  sus  ataques  eran  frecuentes 
se  abstendría  de  celebrar  la  misa,  pero  que  se  le  permitiese  hacerlo 
tan  luego  como  se  restableciese,  porque  la  epilepsia  es  una  enferme- 
dad y  no  un  pecado  (2). 

La  Iglesia  Griega,  como  hemos  indicado,  mira  k  los  epilépticos 
como  incapacitados,  inhábile^y  para  el  matrimonio.  Zacchfas,  al  hacer 
referencia  á  esta  ley,  anude  que  aquella  no  pone  impedimento  alguno 
al  divorcio  voluntario,  como  lo  sancionan  Du  Preau  (3)  y  otros. 

Las  leyes  eclesiásticas  de  Sajonia  se  expresan  en  términos  muy 
explícitos  tocante  á  la  epilepsia  como  causa  de  repudio.  El  matrimo- 
nio, según  Benedicto  Carpzov  (4),  puede  anularse  por  causa  de  epi- 
lepsia, parálisis,  ú  otra  enfermedad  contagiosa  que  afecte  las  partes;  ó 
cuando  una  de  dichas  enfermedades  existia  antes  del  matrimonio,  y 
se  ocultó;  proveyéndose  además  que,  antes  de  acordar  el  divorcio,  las 
circunstancias  del  caso  deberán  considerarse  con  prudencia  para  ave- 
riguar si  ambas  partes  eran  sabedoras  del  hecho  y  por  lo  tanto  con- 
sintieron voluntariamente  al  matrimonio;  y  antes  de  decretar  la  diso- 
lución de  los  vínculos  matrimoniales  por  alegación  de  alguna  enfer- 
medad contagiosa,  6  asquerosa,  deberá  fijarse  el  tiempo  necesario  para 


(1)  Zaccharias  Spist.  XIV  ad  Bonijaclunu  Tom.  VI.  Concil.  p.  1528.  in  SUtoire 
Oénérale  de$  Anteurs  Sacres  el  Eecksiastiques.  Tome  XII,  1862.  p.  33. 

(2)  JSpist.  XXX VL  Paholof/ic.   Tome  CXLVII.   Col.  1407.  Í7i  Hútoirt  Oénérale 
de  AntcurB  Sacres  et  Eclesiastiqur.  Tonin  XI IT.  p.  292. 

(3)  De  Vitís,  Sectis,  et  Dogmalicum  (hnnium  Herciicorum'    Gabrielum  Pratcohnn 
3íarcor8Íiim.  Colonice  1581,  Lib.  VIT.  §  15.  p;  203. 

(4)  JurisprudencLa-  E<;h?ia!if'rfr  noi  Consistorialis.  Lipeioe,  1781.  Lib.  JI.  p.  268. 
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decidir  positivamente  que  la  tal  enfermedad  es,  en  realidad,  incurable. 

En  el  caso  de  Heinr'ch  K. . .  y  Kunigunda,  hija  de  Daniel  E. . ., 
se  alegó  que  esta,  á  causa  de  ataques  epilépticos,  era  inhábil  para  el 
matrimonio,  por  cuya  razón  ambos  consortes  suplicaban  qiie  se  les 
permitiese  anular  sus  vínculos  matrimoniales,  y  el  Presidente,  Asesor 
y  Consistorio  Supremo,  decretaron  el  27  de  Abril  de  1621,  que  así  se 
acordase. 

Andrés  Bayer  en  su  suplemento  k  la  obra  de  Carpzov  (1)  se  refie- 
re &  una  decisión  subsecuente  del  Supremo  Consistorio,  fechada  Oc- 
tubre  15  de  1703,  y  enumera  las  enfermedades  contagiosas  é  incura- 
bles que  en  ella  se  juzgan  causa  de  divorcio,  á  saber:  la  lepra,  la 
epilepsia,  la  locura  furiosa,  el  mal  gálico,  la  tisis  y  la  hidropesía,  á  las 
cuales  se  agregan  también  la  apoplegía  y  la  parálisis.  Siempre  y  cuan- 
do una  de  las  partes  ignore  que  la  otra  padecía  de  una  de  dichas  en- 
fermedades antes  del  matrimonio,  ó  cuando  la  enfermedad  ocurra 
después,  habrá  causa  para  el  repudio,  con  tal  de  que  á  juicio  del  médico 
la  tal  enfermedad  sea  contagiosa  é  incurable. 

Miguel  Albertí  relata  otro  caso  muy  interesante  juzgado  ante  el 
Consistorio  Supremo,  y  decretado  favorablemente  en  el  primer  juicio, 
aunque  parece  que  en  la  apelación  la  sentencia  fué  revocada. 

K. .  .  pidió  al  tribunal  eclesiástico  que  anulase  la  celebración  de 
.  su  matrimonio,  porque  su  desposado  padecía  de  epilepsia.  La  petición 
alega  que  habia  sufrido  de  dicha  euferinedacl  siendo  joven  y  después 
en  los  años  próximos  pasados.  La  Facultad  de  Leípzic  fué  consultada 
sobre  si  un  hombre,  que  de  tal  manera  habia  padecido,  corria  riesgo 
de  que  le  repitiese  la  afección  epiléptica,  y  si  la  mujer  que  con  él  se 
casase  debia  temer  que  su  propia  constitución  se  resintiese  por  causa 
de  semejante  mal. 

En  un  extenso  inforiUL*  eX:i:nin;m  1.»  atontain'iiito  to»las  la-?  ciivniíis- 
tancias  rofiírcntes  á  la  causa,  la  Facilitad  respondió:  qiu;  tales  casos 
rara  vez  se  curan;  que  la  epilepsia  no  es,  en  verdad,  contagiosa;  que 
la  Facultad  sin  pronosticar  que  K.  . .  se  vuelva  epiléptica,  ñique  peli- 


(1)  Ádditioneí  ad  Benedieti  Oarpzovi,  Jurisprudeniia  EdeMá6ticcE.  vulgo  CojisUto- 
ríala.  Lipsias,  1732  p.  128. 
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gre  8u  vida,  opina,  sin  embargo,  que  el  conjunto  de  circunstancias 
alegadas  puedan  fácilmente  resultar  nocivas  para  su  salud. 

Fué  también  consultada  la  Facultad  de  la  Halle,  sometiendo  d  su 
sabia  consideración  que,  U...  estando  en  la  escuela  recibió  en 
ja  cabeza  un  golpe  dado  por  el  maestro  y  seguido  de  ataques  epilépti- 
cos que  continuaron  repitiéndose  en  lo  sucesivo.  Después  de  desposa- 
do á  K.  . .  ésta  ha  temido  muclio  los  ataques  y  que  tengan  consecuen- 
cias desgraciadas  para  su  matrimonio.  Bajo  tales  .circunstancias, 
considera  sus  esponsales  no  válidos,  ni  obligatorios,  y  que  deben 
anularse  por  causa  de  tal  enfermedad,  deseando,  sobre  todo,  conocer 
la  opinión  de  la  Facultad,  porque  su  prometido  hace  dos  afios  que  per- 
manece libre  de  ataques  á  consecuencia  de  un  tratamiento  médico. 
La  Facultad  en  su  respuesta  se  muestra  temerosa  de  que  los  ataques 
se  repitan  excitados  por  las  angustias  de  la  vida  y  el  matrimonio,  par- 
ticularmente por  cuanto  el  último  obra  de  un  modo  muy  dañino  sobré 
la  epilepsia,  6  aquellos  que  alguna  vez  antes  la  han  padecido.  Consi- 
derando, que  el  coito, — llamado  por  varios  autores  un  ligero  ataque 
epiléptico, — afecta  al  cerebro,  y  que  en  las  víctimas  de  la  afección 
convulsiva,  si  no  sobreviene  la  impotencia,  las  funciones  genitales 
ocasionan  la  desgracia  de  los  padres  por  la  transmisión  á  sus  hijos  de 
una  enfermedad  incurable,  resulta  que  el  principio  establecido  por 
Stryck  y  Nicolai  respecto  á  la  impotencia  como  causa  de  disolucidn 
de  esponsales,  es  aplicable  al  caso  actual.  La  Facultad  concluye :  que 
no  puede  asegurarse  razonablemente  que  U.  . .  se  encuentre  ya  curado 
de  un  modo  radical  de  la  epilepsia,  cuyas  severas  repeticiones  deben 
temerse  por  muchas  causas,  y  en  particular,  por  las  exigencias  é  in- 
quietudes de  la  vida  matrimonial.  Petición  otorgada. 

Subsecuentemente,  hubo  apelación  á  este  dictamen,,  mas,  parece 
que  no  se  emitió  juicio  respecto  á  la  conveniencia  del  matrimonio. 
Todo  cuanto  se  desprende  de  la  relación  firmada  por  el  juez  es,  que 
U.  . .  se  encontraba  entonces  (17  de  Diciembre  de  1736)  en  sano  esta- 
do y  tan  capaz  de  trabajar  como  otro  hombre  cualquiera,  lo  cual  per- 
mite presumir  que  el  dictamen  anterior  fué  revocado  (1). 

(1)  Michaelis  Alberti,  Jurüprudentia  Medica.  Lipsio,  1737.  Casus  XXXIV.  Tomo 
qaarto.  p.  490,  et  Casus  XXV.  Tomo  quinto,  p.  649* 
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Las  leyes  de  Dinamarca  no  difieren  de  las  de  Sajonia.  Proveen 
entre  las  varias  causas  de  repudio,  ó  nulidad  de  matrimonio,  que: 
€(§  74.  n.  7)  Si  se  descubriese  que  el  marido,  6  la  mujer,  han  ocultado 
alguna  enfermedad  secreta,  como  por  ejemplo,  la  lepra,  la  epilepsia,  ó 
cualquiera  otra  clase  de  afección  contagiosa,  ó  asquerosa,  que  existia 
antes  de  unirse  en  matrimonio,  puede,  si  los  desean,  concedérseles  el 
divorcio.  Pero  si  él,  ó  ella,  llegan  &  ser  atacados  por  cualquiera  dé 
dichas  enfermedades  después  de  celebrado  el  matrimonio,  deberé, 
fijarse  un  tiempo  limitado  para  emplear  los  remedios  í  propósito  para 
extirpar  la  enfermedad,  j  si  la  persona  enferma  no  lo  consigue,  en- 
tonces se  declarará  nulo  el  matrimonio,  si  así  lo  hubiere  pedido»  (1). 

La  Iglesia  Anglicana  no  hace  referencia  en  sus  leyes  eclesiásticas 
k  la  epilepsia  como  causa  para  invalidar,  ó  anular  el  matrimonio.  La 
ley  costumbre  (common  law)  de  Inglaterra  trataba  el  matrimonio 
como  un  vínculo  indisoluble  hasta  1857,  cuando  los  estatutos  20  y  21. 
Victoria,  C.  85,  despojaron  á  los  tribunales  eclesiásticos  de  toda  juris- 
dicción sobre  la  materia  del  matrimonio  y  sus  incidentes,  para  con- 
ferirla enteramente  á  los  tribunales  de  justicia  con  poder  para  acordar 
divorcios  d  mncvlo  matrimoniorum.  No  conocemos,  sin  embargo, 
ningún  caso  en  el  cual  se  haya  alegado  la  epilepsia  como  causa  de  di- 
vorcio, ó  para  invalidar  ningún  contrato  de  matrimonio  en  la  Gran 
Bretafia,  bajo  la  resolución  moderna  de  los  tribunales  civiles,  de  que 
el  matrimonio  de  un  loco,  que  no  esté  en  un  intervalo  lúcido,  es  abso- 
lutamente nulo.  Aunque  los  epilépticos  no  sean  leg&lmente  conside- 
rados locos,  con  frecuencia  permanecen  en  una  condición  en  la 
cual  ejecutan  actos  automáticos,  de  un  modo  inconsciente  que  for- 
zozamente  los  vicia  y  hace  nulos  ante  la  ley.  A  continuación  pre- 
sentaremos un  caso  en  que  el  matrimonio  se  hubiera  efectuado  bajo 
tale9  circunstancias,  á  no  haberse  interpuesto  los  parientes  del  epilép- 
tico en  el  mismo  instante  de  ir  á  celebrar  los  ritos  nupciales  en  la  iglesia. 

La  irresponsabilidad  del  epiléptico  se  ve  reconocida,  con  toda 
claridad,  en  el  caso  del  abate  Gratus  (2)  que  padecia  de  violentos. 


(1)  Begis  [Gloriosis  Memoricd]  Christicmi  Quinti  Leaes  Dánica.  Trans.  into  Latín 
by  Petras  A.  HóyelsinaB.  HaunioB,  1710.  Lib.  III.  p.  270. 

(2)  Zaccbias.  Op.  cit.  Tomas  posterior,  pp.  161  et  162. 
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ataques,  y,  bajo  el  influjo  de  uno,  ejecutó  un  contrato  que,  por  tal 
razón,  fué  declarado  nulo.  Zacchías,  al  examinar  este  caso,  aseveró 
que  los  epilépticos  son  enteramente  irresponsables  durante  alofunos 
dias  antes  de  sus  ataques,  e  in  gravinsimo  morbo^  6  muy  severos, 
durante  tres  dias  después.  Como  complemento  á  esta  doctrina,  acata- 
da y  aplicada  por  varias  autoridades  médico  legales,  Zacchías  estable- 
ce que  in  levioribua  epilepsiiSy  ó  petit  mal,  el  paciente,  á  la  inversa  de 
lo  que  acontece  con  los  ataques  muy  severos,  permanece  libre  de 
trastorno  mental  antes  y  después  del  ataque.  No  se  necesita  in- 
sistir en  la  falsedad  de  este  último  aserto,  reconocida  hoy  por 
todos  los  alienistas,  ni  tampoco  cabe,  en  manera  alguna,  admi- 
tir el  término  de  tres  dias,  supuesto  por  Zacchías,  como  el  límite 
fijo  de  la  locura  post-epiléptica.  En  nuestra  memoria  describiendo  la 
verdadera  naturaleza  del  estado  psíquico,  ó  de  inconsciencia,  consecu- 
tivo á  los  ataques,  y  en  la  que  leimos  sobre  la  locura  epiléptica  ante 
el  Congreso  Internacional  de  Medicina  Mental,  verificado  en  París 
en  1878  (1)  presentamos  una  serie  de  casos  de  petit  mal  y  de  ataques 
Vertiginosos,  k  los  cuales  por  lo  común  vienen  asociados  dichos  singu- 
lares paroxismos  mentales  de  verdadera  y  muy  peligrosa  locura.  El 
siguiente,  entre  otros,  es  un  ejemplo  de  matrimonio  celebrado  duran- 
te un  paroxismo  de  epilepsia  mental. 

En  Agosto  de  1873,  un  joven  epiléptico,  heredero  de  una  gran 
fortuna  y  perteneciente  á  una  familia  noble,  fué  inducido  á  casarse, 
durante  uno  de  sus  paroxismos  mentales,  con  una  joven  actriz  de 
baja  esfera,  perteneciente  al  teatro  del  Bowery,  en  New  York.  Ni  su 
madre,  á  la  sazón  ausente  de  la  ciudad,  ni  los  más  íntimos  amigos  del 
joven,  tuvieron  conocimiento  del  suceso  hasta  que  lanzó  violentamen- 
te á.  su  esposa  del  hotel  donde  hacía  unas  dos  semanas  se  hallaban 
alojados,  desde  el  dia  del  matrimonio  civil.  La  actriz  en  seguida  se 
presentó  judicialmente  contra  su  esposo,  que  negaba  los  actos  públi- 
camente ejecutados  al  contraer  matrimonio,  atribuyendo,  lleno  de  ira. 


(1)  Vide,  American  Journal  of  Insaniti/j  April  1873.  Vol.  XXIX,  y  Comptcs  Ren- 
du8  du  Congréa  Inlemalional  de  Médecine  Mcntale,  tenu  á  Paris  du  5  au  10  Aoút 
1878.  París  MDCCLXXX. 
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el  proceso  que  se  le  seguia  á  una  estafa  deliberada  por  parte  de 
la  madre  de  la  actriz,  que  astutamente  arregló  y  realizó  con 
prontitud  el  matrimonio,  aprovechándose  de  la  condición  mental  de 
aquel  desbaratado  «joven.  Mas  el  cúmulo  de  pruebas  contrarias  no 
dejaban  duda  alguna  respecto  á  la  realidad  y  legalidad  del  matrimo- 
nio. A  pesar  de  los  frecuentes  ataques  de  gran  mal,  por  las  mañanas 
y  de  los  diurnos  de  petit  mal,  seguido  de  un  estado  inconsciente,  duran- 
te el  cual  el  joven  se  entregaba  íi  los  más  extravagantes  actos  de  des- 
pilfarro é  inmoralidad,  nadie  sospechaba  que  la  epilepsia  fuese  la 
verdadera  causa  de  su  inexplicable  conducta  al  casarse.  La  mañana 
que  lanzó  á  su  mujer  de  sus  apartamentos,  acababa  de  reponerse  de 
un  ataque  convulsivo.  La  madre,  ansiosa  de  evitar  escándalos  con 
descrédito  para  la  familia,  pagó  una  elevada  suma  á  la  actriz  á  fin  de 
paralizar  toda  causa  criminal  contra  su  hijo,  que  partió  para  el  extran- 
jero, y  obtuvo  así  su  divorcio  sin  ninguna  oposición. 

Un  caso  no  menos  notable  y  muy  análogo  al  que  acabamos  de 
exponer,  es  el  de  Sans  contra  Whalley,  juzgado  ante  un  jurado  ordi- 
nario, en  el  tribunal  de  Westminster,  el  3  de  Marzo  de  1880.  La 
viuda  Isabel  Sans,  encargada  hasta  hacía  poco  de  una  cervecería  en 
North  Woolwich,  exigía  daños  y  perjuicios  á  Joseph  Lawson  Wha- 
lley, viudo  de  Holly  Terrace,  Leytonstone,  por  no  haber  cumphdo 
su  promesa  de  matrimonio.  Los  daños  se  estimaban  en  £  2,000. 

El  acusado  se  habia  entregado  con  exceso  á  la  bebida  durante  los 
tres  últimos  años,  desde  la  muerte  de  su  madre.  Solía  tener  hasta  seis 
ataques  epilépticos  todas  las  noches,  seguidos  de  accesos  de  locura,  en 
los  cuales  preguntaba  si  su  esposa  habia  muerto,  y  por  qué  la  sepul- 
taron sin  que  él  lo  supiese.  Acostumbraba  visitar  la  casa  de  la  señora 
Sans,  y  en  varias  ocasiones  propuso  hacerla  su  esposa,  lo  cual  ella 
rehusó  por  desconfianza  de  sus  inclinaciones  tan  poco  sobrias.  El  11 
de  Setiembre,  el  acusado  repitió  su  demanda  en  presencia  de  otras 
tres  personas,  y,  para  empeñar  su  palabra,  pidió  papel,  pluma  y  tinta; 
envió  por  el  hijo  mayor  de  la  señora  Sans  para  averiguar  si  se  oponía 
al  matrimonio,  á  lo  cual  contestó  aquél  que  nó;  y,  acto  continuo,  es- 
cribrió  la  siguiente  promesa:  «Me  obligo  á  casarme  mañana  cpn  la 
señora  Sans,  pidiendo  la  necesaria  licencia  para  ello.  (Firmado)  Joseph 
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Lawson  Whálley.»  En  seguida  la  dio,  en  prenda  de  matrimonio,  un 
anillo  con  un  brillante,  que  le  habia  prestado  su  tia.  £1  dia  después, 
partió  para  Londres,  y  acompañado  por  la  señora  Sans  y  el  cufiado  de 
ésta,  se  dirijrió  al  Tribunal  Eclesiástico  para  obtener  la  licencia  de 
matrimonio,  por  la  cual  pagó  un  billete  de  cinco  libras  esterlinas,  con- 
seguidas por  la  señora  Sans,  empeñando  dos  anillos  suyos  y  el  que  le 
habia  regalado  Whalley.  Dejó  encargado  aISr.  Sans  de  presentar,  sin 
demora,  la  licencia  á  la  iglesia  para  poder  casarse  á  las  ocho  de  la 
mañana  siguiente.  Durmió  aquella  noche  en  casa  del  Sr.  Sans,  y  al 
otro  dia  los  tres  y  la  hija  de  la  señora  Sans  fueron  á  la  iglesia,  que 
encontraron  cerrada,  porque  el  sacristán  estaba  almorzando,  y  ya  reu- 

w 

nidos,  esperando  en  la  calle,  &  los  Brightmore,  parientes  de  Whalley, 
con  otras  varias  personas  amigas.  El  Sr.  Brightmore,  asiendo  á  Wha- 
lley por  un  brazo,  le  dijo:  «Vamonos  Joseph,  tú  no  puedes  casarte 
con  esa  mujer.»  A  lo  que  replicó  Whalley :  «Yo  estoy  perfectamei^te 
sobrio,  y  sé  lo  que  traigo  entre  manos;  si  te  acercas  &  mí  te  hago 
arrestar.»  En  la  iglesia  el  Sr.  Beele  (Vicario)  llevó  á  Whalley  á  la 
sacristía,  para  informarlo  de  que  habia  recibido  una  comunicación  del 
Dr.  Vanee  participándole  «que  Whalley  estaba  en  la  actualidad  pa- 
deciendo de  delirio.»  Alocual  replicó  aquel  áltimo.  «¡Que  vergüenza! 
no  poder  casarme  con  la  mujer  que  quiero!  A  haberlo  sabido  me  hu- 
biera provisto  de  otro  certificado  médico.»  El  Vicario  preguntó  á 
Whalley,  en  presencia  de  los  Brightmore,  ¿qué  intenciones  tenía?  y 
repuso:  «Hacer  á  la  señora  Sans  mi  esposa,  como  lo  he  pensado  du- 
rante estos  últimos  siete  meses»,  al  oirlocual,  el  sacerdote  dijo:  «esto 
no  parece  locura,  Sr.  Brihtmore.» 

El  Dr.  Sharpe,  de  Norwich,  traído  para  que  examinase  al  acusado, 
lo  vio  en  la  sacristía  de  la  iglesia,  y  notó  en  él  síntomas  de  delirium 
tremens^  prueba,  en  su  opinión,  de  que  debió  haber  estado  bebiendo 
con  exceso.  No  hallándose,  por  consiguiente,  en  estado  de  contraer 
matrimonio,  le  aconsejó  pospusiese  la  ceremonia  por  quince  dias,  á  lo 
cual  se  avino  Whalley;  mas,  á  pesar  de  tal  ofrecimiento,  cumplido  el 
plazo,  faltó  4  su  promesa. 

El  Sr.  Mitchell,  ayudante  del  Dr.  Sharpe,  corroboró  la  declaración 

de  éste. 
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El  Dr.  Vanee  depuso:  que  muchas  veces  había  asistido  al  acusado 
por  encontrarse  con  epilepsia  y  ddirium  tremens;  sus  síntomas  á  ve- 
ces eran  muy  severos,  pero,  desde  el  21  de  Agosto  hasta  el  14  de 
Setiembre,  no  lo  habia  visitado  profesionalmente,  y  en  la  última  fecha 
lo  encontró  con  un  gran  delirio.  (Su  comunicación  al  vicario  fué 
escrita  el  dia  antes.) 

La  Sra.  Brightmore,  tia  del  acusado,  depuso:  que  ésta  padecia  de 
ataques  epilépticos,  á  ocasiones  hasta  en  número  de  seis  en  una  noche, 
acompañados  de  locura  y  también  de  delirium  tremens.  Los  días  3  y 
4  de  Setiembre  tuvo  ataques.  Ella  obtuvo  el  certificado  del  doctor 
Vanee,  y  se  lo  entregó  al  .clérigo :  trajo. al  Dr.  Sharpeyal  Sr.  Mitchell 
para  que  examinasen  al  acusado,  que,  al  retirarse  de  la  iglesia,  se  en- 
contraba muy  mal,  con  ataques  epilépticos. 

Whalley  depuso:  «yo  soy  el  acusado,  tengo  33  años,  y  me  hallo 
viudo,  con  tres  hijos.  En  Febrero  de  1879  tuí  á  vivir  á  Norwich,  en 
casa  de  mi  primo  el  Sr.  Brightmore.  Me  he  entregado  con  exceso  & 
la  bebida,  á  consecuencia  de  lo  cual  me  he  enfermado  varias  veces. 
Permanecí  en  estado  de  embriaguez  desde  Marzo  hasta  Setiembre  de 
1879,  durante  cuyo  tiempo  nunca  me  sentí  del  todo  sobrio.  Acostum- 
braba pasearme  en  carruaje,  y  visitar  á  mis  amigos;  cuando  salia  iba 
á  reunirme  con  ellos  para  acompañarlos  á  beber.  No  me  acuerdo  haber 
comido  en  casa  una  sola  vez  durante  el  mes  de  Setiembre,  que  pasé 
todo  en  el  más  completo  estado  de  embriaguez.  Varias  ocasiones  he 
ido  á  beber  en  casa  de  la  demandante.  No  recuerdo  haber  estado  allí 
el  11  de  Setiembre,  (en  contestación  á  la  promesa  de  matrimonio  por 
escrito,  que  le  presentaron).  Nada  recuerdo  sobre  el  particular,  ni  de 
haber  ido  á  Londres  con  la  señora  Sans  y  su  hijo,  4  la  oficina  del  tri- 
bunal eclesiástico:  ni  siquiera  conservo  la  más  leve  ¡dea  de  ello,  ni  de 
lo  que  entonces,  ó  en  Woolwich,  ocurrió.  No  me  acuerdo  de  haber 
ido  á  la  iglesia  para  casarme;  meló  dijeron  pasados  ya  muchos  dias 
de  la  ocurrencia,  y  me  sorprendió  oírlo;  después  de  haberlo  sabido 
estuve  en  cama  por  algún  tiempo,  con  delirium  tremens.  Creo  mia  la 
íirma  del  escrito,  pidiendo  la  licencia  del  matrimonio,  pero  absolu- 
tamente me  acuerdo  de  haberla  puesto  en  tal  documento.  Ignoro 
dónde  haya  ido  á  parar  la  licencia.  Mi  esposa  murió  en  Julio  de 
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1878.  En  la  actualidad  estoy  sometido  á  un  tratamiento  médico.» 

Otros  varios  testigos  depusieron  con  respecto  k  los  hábitos  intem- 
perados  del  acusado. 

Después  de  las  alegaciones  dirigidas  al  jurado  por  el  abogado  de- 
fensor, el  juez  reasumió  el  caso,  y  el  jurado  declaró  un  veredicto  en 
favor  de  la  demandante,  estimando  los  daños  en  £20. 

En  este  caso,  el  delirium  treniens  fué,  según  aparece,  la  causa 
atribuida  a  la  conducta  de  Whalley;  pero  es  manifiesto  que  sus  sínto- 
mas corresponden  d  los  propios  de  un  paroxismo  de  epilepsia  mental, 
de  ordinario  observable  en  personas  capaces  de  absorber  una  gran 
cantidad  de  alcohol  sin  signos  perceptibles  de  borrachera,  6  delirium 
fremens,  que,  sin  embargo,  pueden  de  repente  hacer  explosión  como 
accidentes  precursores  de  un  ataque  convulsivo,  después  de  una  liba- 
cion  más  copiosa  que  de  costumbre.  El  delirium  ¿remcrw  presenta  un 
cuadro  de  síntomas  inequívocos:  las  alucinaciones  aterradoras,  la  me- 
lancolía, las  tendencias  homicidas  ó  suicidas,  el  estupor  y,  sobre  todo, 
el  temblor  de  los  músculos  faciales,  con  extremecimiento  de  las  manos 
y  miembros,  son  fenómenos  demasiado  obvios  para  que,  como  pruebas 
de  la  incapacidad  legal  de  Whalley,  pasasen  tan  desapercibidos  por 
aquellos  á  quienes  ocurrió  para  obtener  la  licencia  de  matrimonio  en 
la  oficina  del  tribunal  eclesiástico,  por  el  Vicario  de  la  iglesia,  en  la 
mafiana  del  13  de  Setiembre,  y  por  cuantos  testigos  comparecieron 
ante  el  tribunal  de  Westminster. 

Por  otro  lado, — y  este  es  un  punto  de  sumo  valor  para  el  caso, — 
aunque  los  paroxismos  convulsivos  del  delirium  tremens  ocurran,  en 
realidad,  sin  relación  inmediata  al  trastorno  motor,  y  hasta  suelen 
existir  cuando  apenas  se  note  el  temblor,  nunca  sobrevienen  libres  de 
manifestaciones  alucinatorias,  las  cuales  faltaron  en  este  ejemplo. 
Todavía  más;  en"muchos  individuos  el  alcoholismo  crónico,  dura  largo 
tiempo  sin  más  efecto  conspicuo  que  la  epilepsia,  idéntica  á  la  dima- 
nada de  otra  fuente  etiológica.  Pero  nótese  bien  que  en  esta  catego- 
ría de  casos,  los  ataques  mentales  ó  vertiginosos  son  los  observados, 
por  lo  común,  y  los  últimos  sobrevienen  asociados  con  frecuencia  á 
actos  repentinos  de  violencia  irresistible,  ó  á  un  estado  automático,  in- 
consciente, semejante  al  del  sonambulismo,  que  se  prolonga  por  horas 
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y  hasta  por  (lias,  terminando  por  lo  general,  como  en  el  caso  de  Wha- 
Uey,  por  accesos  de  manía  furiosa  ó  convulsivos;  la  transición  al  esta- 
do normal  de  sanidad  mental,  efectuándose  siempre  después  de  un  lar- 
go sueño  profundo,  y  entonces  el  epiléptico  muestra  una  amnesia  abso- 
luta de  cuanto  ha  ejecutado  inconsciente  durante  su  paroxismo  mental. 
,  La  comunicación  enviada  al  Vicario  por  el  Dr.  Vanee,  diciendo 
que  Whalley  estaba  sufriendo  de  delirio,  carece  de  valor  legal,  porque 
el  doctor,  según  su  propia  declaración,  no  habia  visitado  k  Whalley 
desde  el  24  de  Agosto  hasta  el  14  de  Setiembre,  que  fué  precisamen- 
te el  dia  siguiente  al  de  dicha  comunicación  por  escrito. 

Cuando  el  Dr.  Sharpe  vio  á  Whalley,  éste  presentaba  síntomas 
motores,  tomados  por  el  doctor  como  signos  de  delirium  tremens,  pero 
que,  sin  duda,  fueron  precursores  de  los  ataques  epilépticos  de  Wha- 
lley que  estallaron  después  de  partir  de  la  iglesia  con  la  hermana  del 
señor  Brightmore.  Adem&s  este  período  convulsivo,  final  del  ataque 
mental,  se  presentó,  como  sucede  de  ordinario,  acompañado  del  delirio 
tan  intenso,  notado  por  el  Dr.  Vanee  el  dia  14  de  Setiembre. 

Finalmente,  el  conjunto  de  actos  ejecutados  por  Whalley  con 
relación  &  su  matrimonio,  no  es  compatible  con  ninguna  especie  de 
delirium  tremens,  mientras  que  U  ocurrencia  singular  y  el  completo 
olvido  de  tales  actos,  llevan  consigo  el  sello  característico  de  la  locura 
epiléptica.  Puede  que  hechos  no  dados  á  conocer  durante  la  causa 
alteren  este  modo  de  ver;  pero,  descansando  en  las  razones  expuestas 
y  en  las  declaraciones  cuyas  partes  esenciales  hemos  trasncrito,  consi- 
deramos el  caso  de  Whalley  como  uno  típico  de  epilepsia  alcohólica, 
no  diferenciándose  sintomáticamente  su  locura  de  la  de  las  demás 
clases  de  epilepsia.  La  única  advertencia  que  nos  resta  hacer,  res- 
pecto al  dictamen  judicial,  es  que:  hallándose  Whalley,  evidentemen- 
te, en  un  estado  mental  que  lo  incapacitaba  para  contraer  obligaciones 
legales  de  ningún  género  cuando  escribió  y  firmó  la  promesa  de  ma- 
trimonio, de  la  cual  no  tuvo  conciencia,  ni  memoria,  mal  pudo  ser 
responsable  de  un  acto  ejecutado  así  en  momentos  no  lúcidos. 

M.  G.  ECHEVERRÍA, 
(  Continuará.  J 
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(conclusión.) 

No  es  tampoco  aquel  libro  sobre  los  Poetas  famosos  dd  siglo  XIX 
la  única  obra  valiosa  de  literatura  que  hubiera  publicado  Piñeyro.  An- 
teriormente aparecieron  sus  Estudios  y  Conferencias^  y  si  bien,  son 
muy  notables  todos  los  trabajos  del  tomo,  la  obra  que  encierra  es  in- 
ferior  á  la  que  la  otra  ya  citada  representa,  precisamente  como  se  la 
considere  en  conjunto;  aunque  al  autor  de  Escaramuzas  le  ha  satisfe- 
cho más  en  este  concepto,  y  tanto,  que  no  ha  podido  formarse  opinión 
más  halagüeña,  pues  que,  como  «el  mayor  elogio»  que  le  es  dado  hacer 
del  escritor  cubano,  proclama  que  el  mismo  Valora  firmaría  algunos 
trabajos  del  libro,  y  cuenta  que  es  Valera,  «después  de  Cervantes»,  el 
escritor  castellano  que  Fray  Candil  loe  «con  más  amor  y  regocijo».  (Es- 
carammas^  p.  84). 

De  tales  alabanzas  se  desprende  que  sale  Piñeyro  mejor  librado  que 
Varona,  á  quien  Fray  Candil — empleando  siempre  su  habitual  proce- 
dimiento— juzga  también  negativamente.  De  ahí  que  Varona — cuyos 
escritos  no  son  malos,  de  quien  se  repite,  á  pocos  párrafos  de  distancia, 
que  ha  escrito  algo  bueno,  por  lo  que,  naturalmente,  no  es  un  cualquie- 
ra; aun  cuando  hizo  una  conferencia  sobre  Cervantes  en  que  no  dice 


0*rRO  LIBhO  DE  EMILIO  BOSADILLA  •  137 

nada  nuevo  (cosa,  por  otra  parte,  muy  difícil  en  toda  ocasión),  pero 
que  está  escrita  como  Dios  manda^  y  un  discurso  (El  Poeta  anónimo 
de  Polonia)  que  contiene  párrafos  elocuentísimos^ — sea  no  obstante  á 
los  ojos  de  Fray  Candil  un  escritor  que  carece  «de  nervio  y  calor  en 
la  ejecución,  de  graciosidad  y  cplorido  en  el  estilo,  de  claridad  y  pre- 
cisión en  la  idea  y  de  elegancia  y  garbo  en  la  frase».  Su  prosa,  en  su- 
ma, es  «turbia  y  seca»,  sin  «desenfado,  ni  imágenes  brillantes  y  audaces^ 
ni  movimientos  desordenados.»  (págs.  153  y  154). 

La  causa  de  tan  grande  miseria  literaria  es  el  ser  Varona  un  Jiom- 
bre  eTninentemente  prosaico.  Pero  siendo  así,  prosaico  de  organización, 
debía  ser  expontánea  en  él  la  prosa,  consustancial  con  él,  y  brotar  for- 
zosamente de  su  pluma  prosa  buena,  genuina,  verdadera  prosa.  De  lo 
contrario,  ha  de  ser  trabajoso  el  explicarse  cómo  escribe  con  tan  mala 
prosa  quien  en  sí  es  tan  prosaico,  y  mayor  esfuerzo  habrá  de  costar 
todavía  el  comprender  por  qué  virtud  con  tan  mala  prosa  se  ha  escri- 
to, sin  embargo,  algo  bueno,  ni  cómo  es  posible  que  no  sean  absoluta- 
mente malos  todos  los  escritos  de  Varona  y  que  escritor  tan  lastimoso 
y  tan  prosaico  de  suyo  hubiera  podido  producir  una  conferencia  escrita 
como  Dios  manda,  y  también,  sin  ocurrir  milagro  alguno,  un  discurso 
que  contiene  párrafos  elocuentísimos;  porque,  ó  mucho  me  engaño,  ó 
nada — no  digo  bueno — siquiera  mediano,  en  verso  ó  prosa,  debiera 
esperarse  de  quien  carece  «de  nervio  y  calor  en  la  ejecución,  de  gra- 
ciosidad y  colorido  en  el  estilo,  de  claridad  y  precison  en  la  idea  y  de 
elegancia  y  garbo  en  la  frase»  (es  decir,  de  quien  no  posee  una  plum£^ 
que  sepa  6  pueda  trazar  en  el  papel  el  jaleo  de  Jerez),  si  tampoco  tiene 
«desenfado,  ni  imágenes  brillantes  y  audaces,  ni  movimientos  desor- 
denados» (es  decir,  que  no  es  un  bardo  griego  en  el  paroxismo  de  la 
inspiración  lírica  haciendo  una  oda  con  «el  bello  desorden»  que  decía 
Boileau)  y  emplea,  en  cambio,  «un  vocabulario  de  expediente  redac- 
tado poir  un  oficinista  que  manosea  libros  de  buena  prosa  casfdlanai^ 
(p.  153).  Esta  frase  última,  que  parece  una  confesión  que  brota  impen- 
sadamente, inclina  á  sospechar  que  no  es  inverosímil  que  con  tales 
manoseos  se  le  pegarían  aj  oficinista  giros  y  garbos  y  desenfados  de 
los  buenos  prosistas  de  Castilla,  por  aquello  de  dime  con  quién  andas 
y  te  diré  quién  eres,  pues  al  que  d  buen  árbol  se  arrima  buena  sombta  le 
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cobija  y  por  que  de  buena  fuente,  biieiia  corriente;  por  mas  que  no  sea 
de  todo  punto  indispensable  para  escribir  mondo  y  lirondo  y  redactar 
los  más  castizos  y  correctos  expedientes  el  ostentar  ó  producir  imáge- 
nes brillantes  y  menos  aún  que  sean  audaces,  ni  tener  desordenados 
movimientos  en  la  prosa;  pues  ni  á  todo  el  mundo  le  depara  la  fortuna 
una  fantasía  fecunda  en  imágenes  audaces  ó  brillantes,  ni  los  movi- 
mientos desordenados,  suponiendo  que  &e  sabe  lo  que  ha  de  entender- 
se por  una  prosa  de  movimientos  desordenados,  caso  de  que  esa  frase 
tenga  algún  sentido,  pueden  ser  sanos  ni  menos  recomendables,  toda 
vez  que  denuncian  desarreglo  y  violencia,  ni  deja  tampoco  de  ser  es- 
critor— y  á  ocasiones  muy  buen  escritor — quien  revela,  otras  cualida- 
des de  fondo  y  forma  (y  aunque  no  muestre  desenfado,  movimiento 
desordenado,  fantasía  audaz  y  brillante)  como  lo  son,  sin  duda,  el 
buen  lenguaje,  la  apropiada  distribución  de  las  palotes  ó  materia,  el  co- 
nocimiento completo  de  ella,  la  claridad,  la  elevación,  riqueza  y  pro- 
fundidad en  las  ideas,  la  íntima  conveniencia,  la  congruencia  entre  el 
cuerpo  y  su  vestidura,  6  sea  el  estilo ;  y  ciertamente  no  pueden  negár- 
sele estas  y  otras  cualidades  que  le  escatima  Fray  Candil  á  quien,  como 
Varona,  es  un  verdadero  escritor  que  se  caracteriza  por  el  nervio  de 
la  expresión,  y  por  la  claridad  del  pensamiento. 

Empero,  por  que  admito  las  apreciaciones  de  los  demás,  no  insis- 
tiré en  este  particular,  que  á  la  postre,  sea  6  nó  mal  prosista  el  señor 
Varona,  es  imposible  negar  que  ha  escrito  libros  muy  notables  y  ar- 
tículos tan  sobrios,  eruditos  y  profundos  como  el  recientemente  pu- 
blicado en  esta  misma  Revista,  con  el  título  de  El  Bandolerismo^  y  eso 
que,  además,  concurren  en  él  circunstancias  que  en  realidad  valen 
mucho  más  que  el  salero  andaluz  y  esa  ligereza  del  íolletin  que  brota 
y  desaparece  en  el  espacio  que  duran  las  rosas  de  Malherbe ;  porque 
Varona,  turbio  y  seco  como  se  le  quiere  ver,  escribiendo  ó  ha- 
blando ilustra  siempre,  promueve  la  actividad  mental,  es  un  guía 
que  merece  confianza,  por  su  seriedad  y  honradez  literarias,  por  su 
juicio  firme  y  penetrante  y  por  su  variada  y  sólida  instrucción.  Si 
escribiera  mal,  si  vistiese  pobremente  sus  conceptos,  no  sería  un 
cortesano  oloroso  y  á  la  moda;  poro  aparecería  entre  los  que  fueren 
nuestros  elegantes  de  la  literatura,   en  la  que  hay  por  lo  común  más 
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gente  frivola  que  elegante,  á  la  manera  que,  en  lo  político,  aparece  Ben- 
jamin  Franklin  durante  su  embajada,  en  medio  de  los  necios  y  perfu- 
mados aristócratas  de  Francia, — calzado  de  gruesas  medias  de  lana  y 
holgados  zapatos,  más  henchido  de  nobilísimas  ansias  el  corazón  gene- 
roso, cuajada  la  inteligencia,  como  de  sus  áureas  pomas  el  naranjo,  de 
•  grandes  y  beneíactoras  ideas,  y  revelando  con  tranquilo  y  convencido 
acento  k  una  sociedad  carcomida  el  nuevo  decálogo  de  una  nueva 
trasformaclon  humana;  porque. Varona  tiene  la  riqueza  del  saber,  cau- 
dal inapreciable  que  no  se  le  merma  nunca,  sino  que  se  le  aumenta  sin 
cesar,  pues  que  sin  cesar  estudia;  es  un  magnate  que  puede  mantener 
á  muchos  pobres- con  los  relieves  de  sus  festines;  es  uno  de  los  pocos 
que,  entre  los  suyos,  tienen  el  derecho  de  levantarse  siempre  reclamán- 
dola atención  y  á  quien  seguramente  se  oye  con  satisfacción  y  con  pro- 
vecho, pues  no  habla  ni  escribe  nunca  para  chispear  agudezas  y  chistes 
que,  si  mueven  á  risa  suelen,  en  cambio,  ser  de  escaso  provecho;  sino 
para  iluminar  los  entendimientos,  vigorizar  los  ánimos,  derramar  como 
lluvia  fertilizante  en  el  espíritu  de  sus  conciudadanos,  durante  las  ho- 
ras de  excepticismo  ó  de  indiferencia,  la  palabra  que  fortifica  virilmen- 
te, y  durante  las  que  son  de  abatimiento  ó  amargura,  la  esperanza,  que 
si  suele  ser  la  ilusión  desvanecida  luego,  siempre  en  la  actualidad  an- 
gustiosa figura  á  esas  aves  que  en  la  alta  mar  hacen  creer  al  marinero  ex- 
traviado en  desconocidas  latitudes  que  está  ya  vecina  la  suspirada  costa. 
No  se  satisface  Fray  Candil  con  aparentar  desden  hacia  Varona  en 
cuanto  prosista  y  poeta,  sino  que  también  quiere  rebajarle  y  hacerle 
burla  en  cuanto  filósofo  ó  pensador  en  materias  de  filosofía  y  le  llama 
filósofo  caribe.  ¿Qué  quiere  decir  esto,  si  no  quiere  decir  una  cuchufle- 
ta anti-cubana,  un  desgraciado  calificativo  que  puede  halagar  la  crasa 
y  expontánea  ignorancia  de  tantos  españoles  que  si  no  nos  imaginan 
indios  comedores  de  carne  humana,  por  atavismo  caribe,  se  figuran 
que  somos  indios  mansos  que  usan' pampanillas  y  plumaje?  Pues  bien, 
y  sea  de  ello  lo  que  fuere.  Varona  es  un  filósofo  y  dicen  bien  los  cubanos 
— pese  á  Fray  Candil — llamándole  nuestro  filosofo.  ¡Ya  quisieran  los 
que  parece  preciso  denominar  españoles  de  España  (que  son  los  úni- 
cos españoles  de  que  hago  memoria)  tener  actualmente  un  filósofo, 
esto  es,  un  pensador  en  asuntos  filosóficos,  de  la  calidad  de  Varona!  Y 
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en  estas  cosas  los  mejores  argumentos,  los  únicos,  son  los  hechos  y  los 
hechos  ahora  y  aquí  son  los  libros,  ¿Sabe  Fray  Candil  de  alguno  pu- 
blicado en  España  durante  la  última  década,  incluyendo  los  del  estu- 
dioso, fecundo  y  sapiente  D.  U.  González  Serrano,  que  pueda  compa- 
rarse con  las  Conferencias  Filosóficas  de  Varona,  en  sus  tres  series, 
que  comprenden  la  Lógica,  la  Psicología  y  la  Moral?  No  soy  yó  quien 
viene  en  estos  momentos  á  consagrar  la  personalidad  de  Varona  como 
maestro  en  estas  disciplinas.  Hace  tiempo,  y  siento  no  poder  citar  el 
número  de  la  Revista  Filosófica^  por  que  no  la  tengo  k  mano,  que 
M.  Ribot,  su  director,  á  quien  Fray  Candil  no  rejcusará  seguramente 
ni  por  incompetente  ni  por  interesado,  recomendaba  que  se  tradujera 
para  texto  de  enseñanza  en  Francia — ¡nada  menos  que  en  Francia! — 
el  libro  de  Varona  sobre  Lógica.  ¿Podría  decir  Fray  Candil  si  ha  ocu- 
rrido algo  semejante  con  otro  libro  de  filosofía  escrito  por  un  español 
de  España  en  estos  últimos  diez  años? 

Recientemente  se  imprimió  en  forma  de  libróla  serie  de  conferen- 
cias acerca  de  la  Psicología,  y  se  está  imprimiendo,  ahora  la  que  le 
sigue,  sobre  la  Moral.  Yo  me  atrevo  á  asegurarle  íi  Fray  Candil  que 
como  Ribot  las  lea  es  indudable  que  hará  de  entrambas  mayores  elo- 
gios que  los  que  le  mereció  la  primera;  estoy  persuadido  de  que  cuan- 
do menos  no  dirá  del  Sr.  Varona  que  es  un  filósofo  caribe^  eh  primer  lu- 
gar porque  no  sabe  qué  quiere  decir  eso,  y  en  segundo  lugar  porque  no 
puede  decirlo,  aunque  lo  supiera.  Antes  dirá  que  el  autor  de  las  Con- 
ferencias es  un  pensador  de  mucha  fuerza  y  eriginalidad,  aún  siguien- 
do la  escuela  de  los  asodacionistas  ingleses,  y  si  acaso  lo  pondrá  por 
encima  de  todos  los  que  en  España  y  en  la  América  latina  escriben 
sobre  filosofía.  ¿Qué  otro  en  esas  tierras  le  supera?  Es  al  menos  de  gran 
consuelo  el  notar  que  suele  salir  á  flor  de  tierra  en  este  malhadado  rincón 
donde  solo  nacen  á  millares  los  presuntuosos,  un  hombre  de  verdadero 
mérito.  Y  siendo  así  ¿por  qué  quiere  Fray  Candil  empeñarse  en  oscure- 
cerlo? Poco  trabajo  debería,  no  obstante,  costarle  lo  contrario  á  quien 
con  la  misma  facilidad  con  que  niega  que  sea  Varona  filósofo  6  pensa- 
dor de  valía,  lo  afirma  de  Montero.  Dice  que  en  Cuba  tienen  á  Varo- 
na jijor  una  eminencia,  lo  cual  es  cierto  y  muy  justo  por  añadidura,  y 
sin  que  haya  en  ello  exageración,  puesto  que  todo  en  este  mundo,  y 
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probablemente  en  los  demás,  es  relativo;  y  añade:  «y  al  paso  que  mu- 
fchos,  los  más,  se  concretan  k  ensalzar  á  Montoro  como  orador  á  secas, 
«cuando  k  más  de  orador  es  literato,  de  los  de  verdad,  y  filósofo  que 
^discurre  con  alteza  (y  cuenta  que  yo  no  estoy  con  su  filosofía),  al 
«Sr.  Varona,  que  es  un  expositor  con  cataratas  de  filosofía  anubarra- 
^da^  le  ponen  por  las  nubes  en  cuanto  filósofo».  A  renglón  seguido  es 
donde  estampa  Fray  Candil  lo  de  que  Varona  es  un  filósofo  caribe ;  y 
continúa  en  esta  guisa:  «¿Dónde  está,  esa  filosofía  del  Sr.  Varona?  Yo 
«Ae  leído  sus  Conferencias  (paciencia  se  necesita)  y,  francamente,  no 
«Ae  visto  en  ellas  nada  que  revele  á  un  filósofo,  ni  á  un  expositor  siquie- 
«m.»  (p.  156). — Si  no  fuera  por  que  temo  desagradar  al  amigo  que 
aprecio  mucho,  yo  le  aseguraría  á  Fray  Candil  que,  en  la  fecha  en  que 
escribió  lo  que  acabo  de  copiar,  no  había  leido  las  Conferencias  Filo- 
sóficas de  Varona,  porque  de  ser  así  positivamente  no  hubiera  escrito 
semejantes  arbitrariedades,  que  componen  un  como  climax  de  pasiones 
y  pueden  servir,  al  mismo  tiempo,  de  modelo  de  todo  lo  que  exacta- 
mente debe  decirse  para  no  haber  hecho  lo  que  se  entiende  por  una 
crítica,  y  todo  lo  que  exactamente  debe  sentirse  para  haber  cometido 
una  injusticia;  porque — vamos  á  cuentas — ¿qué  ha  escrito  Montoro 
para  ser  ese  filósofo  de  alto  discurso  que  nos  pinta  Fray  Candil?  ¿Dón- 
de está,  pregunto  y  ó  ahora,  esa  filosofía  de  Montoro?  Yo  sé  que  Monto- 
ro ha  escrito  alguno  que  otro  artículo  sobre  filosofía,  mientras  residió 
en  Espafía;  pero  en  Cuba  solo  ha  publicado  uno,  incompleto  por  cier- 
to, si  bien  copioso  de  datos  y  escrito  con  seguridad  y  gran  fluencia, 
que  es  aquel  que,  con  el  título  de  El  neo-kantismo  en  Españi,  vio  la 
luz  en  dos  números  de  la  Jtevista  de  Cuba-;  y  tengo  para  mí  que  todo 
ello  no  es  bastante  para  considerar  á  un  escritor  como  verdadero  filó- 
sofo, y  menos  aún  si  ese  escritor,  instruido  y  competente  desde  luego, 
confiesa  sin  rebozo  y  tiene  probado  que  no  es  más  que  un  adepto  fa- 
nático y  á  marcha  martillo  de  la  doctrina  hegeliana.  En  cambio,  Va- 
roña  es,  aun  dentro  de  su  escuela,  más  original,  se  ha  consagrado 
además  á  esas  cuestiones  y  ciencias  filosóficas,  y  ha  escrito  sobre  ellas 
muchos  estudios,  artículos  y  libros.  Ahora  mismo  me  asalta  el  recuer- 
do de  un  trabajo  crítico  suyo,  publicado  en  la  Revista  de  Cuba,  bajo 
el  rótulo  de  La  Metafísica  en  la  Universidad  de  la  Habana,  que  es. 
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sin  la  menor  duda,  de  primer  orden,  y  bastaría  en  cualquier  parte  del 
mundo  para  tener  á  Varona  por  notabilísimo  crítico  de  filosofía.  Esto, 
por  supuesto,  no  ha  de  reconocerlo  á  las  claras  Fray  Candil,  que  cali- 
fica &  Varona  de  «abstruso  y  revesado»,  sin  embargo  de  escribir  él  fra- 
ses tan  oscuras  ó  alambicadas  ó  totalmente  incomprensibles  como  aque- 
lla de  un  expositor  con  cataratas  de  filosofía  anubarrada.  En  cuanto 
á  mí,  puedo  sin  violencia  pretender  que  se  recuse  á  Fray  Candil,  te- 
meroso de  que  en  un  arbitramento  en  pleito  de  filosofía  no  sea  muy 
justificado  su  laudo,  entre  otras  razones,  porque  se  equivoca  aún  en  las 
cosas  más  sencillas.  . .  Sobrado  sería  advertir  que,  por  ejemplo,  áTaine 
le  llama  Enriqve  (Escaramuzas^  p.  261).  Taine,  que  Varona  ha  mano- 
seado tanto  por  lo  menos  como  los  prosistas  castellanos,  ha  metido  y 
sigue  metiendo  mucho  ruido  en  el  mundo.  En  lo  referente  á  la  filosofía, 
se  estrenó  escandalosamente  con  su  terrible  libro  sobre  Los  filósofos 
das  icos  franceses,  y  escribió  luego  una  obra  de  propia  doctrina,  s&bia 
como  todas  las  suyas,  titulada  De  V  InteUigence,  que  ha  tenido  exposito- 
res y  que  le  ha  merecido  el  dictado  de  V  émínent  phüosophe  f raneáis 
(V.  el  prefacio  del  Análisis  que  hizo  del  libro  el  Dr.  Charles  Fea,  Pa. 
ris — 1876).  Así  es  que  aunque  oculta  su  prenonibre  en  el  aislamiento 
de  la  H  inicial,  como  si  le  sonara  ingratamente,  nadie  ignora  que  se 
llama  Hipólito. 

y  corrobora  mis  sospechas  la  circunstancia  de  declarar  Fray  Candil 
«que  Zola  ha  vestido  con  ropaje  moderno  y  traído  &  la  novela»  lo  que 
se  le  antoja  llamar — con  referencia  &  un  libro  de  Emilia  Pardo  Bazan 
— «ese  detei^minismo  de  Epicteto  (en  Escaramuzas  se  lee:  Epitecto)  y 
de  Luteroi^;  cuando  la  escritora  gallega  no  ha  podido  hablar  de  seme- 
jante cosa,  por  lo  que  solo  dice — en  relación,  naturalmente,  con  el 
determinismo  escolástico  y  provi de nci alista,  que  es  cosa  muy  distinta 
del  determinismo  científico  y  naturalista  de  nuestros  dias,— que  «la 
antigüedad  pagana  se  inclinó  generalmente  á  la  solución  fat^üista,»  y 
en  confirmación,  entre  otros  ejemplos,  agrega:  el  filósofo  estoico  Epic- 
teto decía  á  Dios:  «Llévame  á  donde  te  plazca»  (La  Cuestión  Palpi- 
tante, p.  13),  y  en  cuanto  al  otro  ^iheresiarca  Lutero»  solo  lo  cita, 
contraponiéndolo  al  «hereje  Pelajio»,  para  recordar  que  anulaba  en  su 
su  teología  la  libertad  humana.  (Op.  cit.  p.  14). 
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No  es  sorprendente  que  Fray  Candil  se  equivoque  en  estas  mate- 
rias, por  lo  que  parece  ocioso  ya  hacer  notar  su  erróneo  concepto  de  la 
ley  de  herencia  de  Darwin,  que  puede  verse  en  la  página  3*  de  Escara- 
muzas y  cómo  habla  de  ciencias  «aún  en  embrión»,  tales  como  üa  octo- 
genia  y  la  psíco-física»,  cuando  ni  propiamente  están  esas  ciencias  en 
mantillas,  ni  hay  ninguna  ciencia  denominada  octogenia^  sino,  en  todo 
cBAOj  oríUmgenia  ú  ontogenia^  que,  en  la  terminología  de  Hoeckel,  signi- 
fica la  historia  de  la  evolución  embrionaria  del  ser  individual,  del  mismo 
modo  que  á  la  de  la  especie  la  apellida  filogenia.  (Historia  de  la 
Creación  Naturcd^  por  E.  Hoeckel,  versión  española;  Madrid — página 
349 — y  especialmente  la  390,  del  tomo  \\y  Le Darioinisme,  par  Ma- 
thias  Duval, — París. — 1886. — 'Introducción. — LVI.) 

Despreciativamente  habla  Fray  Candil  de  Juaii  Sincero  (p.  193), 
cuando  en  verdad  es  un  escritor  distinguido,  con  talento,  muy  estu- 
dioso y  de  rica  y  vivísima  imaginación;  así  como — al  enumerar  los 
críticos  que  á  su  juicio  hay  en  Cuba — olvida  á  José  de  Armas  y  Cár- 
denas, k  quien^  por  cierto,  y  solo  para  examinar  un  folleto  suyo  muy 
interesante  y  escrito  sobria  y  correctamente^  le  dedica  Fray  Candil  el 
gracioso  artículo  A  plomera  sangre^  que  es  uno  de  los  mejores  de  la 
colección  (p.  121);  cuando  Armas  «joven  de  lúcida  inteligencia  y  de 
sólido  y  variado  saber»  empezó  su  brillante  carrera  con  trabajos  muy 
serios  de  crítica  elevada  y  ha  continuado  escribiendo  con  erudición  y 
pulso  y  publicando  otros  no  menos  graves  por  los  asuntos  que  ha  tra- 
tado y  no  menos  apreciables  por  el  esfuerzo  y  el  mérito;  así  como 
también  el  Hombre  de  ese  otro  literato  joven  y  meritísimo,  Aurelio 
Mitjans,  cuya  salud  quisiera  yo  que  fuese  más  robusta,  porque  posee 
entendimiento  vigoroso^  grande  y  constante  aplicación  á  las  letras 
y  extraordinario  sentido  crítico^  de  que  que  ha  dado  indudables  y  va- 
liosas muestras  en  artículoa  y  memorias,  coleccionadas  algunas  en  un 
tomo  bajo  el  modesto  rótulo  de  Estudios  literarios;  y  el  del  actual 
director  de  El  Álbum,  periódico  que  vé  semanalmente  la  luz  en  Ma- 
tanzas, el  galano  é  ilustrado  escritor  y  distinguido  crítico  Nicolás 
Heredia. 

Estas  omisiones  ú  olvidos  caracterizan  el  libro  y  justifican  mi  aser- 
to de  que  no  refleja  el  estado  de  nuestra  literatura,  ó  lo  que  fuere,  ni 
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el  de  la  española.  De  Cánovas  y  sus  versos  se  ocupa  más  de  una  vez, 
para  censurarlo  muy  justamente;  á  algún  otro  poetastro  le  sacude  aquí 
6  allá  fieros  latigazos,  y  consagra,  es  verdad,  dos  6  tres  artículos  á  libros  y 
escritores  de  Cuba;  pero  domina  en  la  colección  el  sombrío  desden  de 
Los  Presuntuosos.  Es  este  artículo  un  escarnio  de  todos  los  cubanos. 
En  nueve  páginas  los  pinta  negros,  y  al  final,  en  un  solo  párrafo 
de  nueve  renglones,  se  dice  como  sigue; — «No  hay  que  tomar  al  pié 
«de  la  letra  cuanto  digo.  En  Cuba  hay  escritores  de  talento  y  saber^ 
moradores  de  elocuente  y  luminosa  palabra ....  ¡Pero  son  tan  pocos!  Lo 
«que  abundan  son  los  escritores  sin  letras,  hinchados  de  vanidad  y 
«tísicos  de  envidia;  los  poetas  histéricos  y  amerengados  y  los  oradores 
«difusos,  hojarascosos,  palabreros  é  imaginativos.  Contra  ellos  vá  mi 
«sátira.  Si  les  pica,  que  se  rasquen» — p.  29. — Se  me  ocurre  que  á  Fray 
Candil  que  parece  exigir  del  escritor  la  cualidad  de  la  imaginación 
(hasta  audaz  y  brillante)  le  choca  un  tanto,  sin  embargo,  que  la  tenga 
y  la  use  el  orador,  cuando  en  el  escritor  en  prosa  y  en  el  orador,  como 
en  el  poeta,  aunque  en  grado  menor  que  en  éste,  es  la  imaginación 
indispensable  y  muy  plausible  mientras  no  destruya  la  equipondera- 
cion  de  fuerzas  intelectuales  que  debe  caracterizar  al  buen  escritor,  al 
buen  orador  y  aun  al  buen  poeta.  Pase  esta  observación  si  Fray  Candil, 
al  hablar  de  los  cubanos,  ha  querido  decir  que  son  esencial  6  ex- 
clusivamente imaginativos ;  pues  aún  en  este  caso,  todavía  puede  obser- 
varse que  la  España  entera  rinde  maravillada  fervoroso  culto  y  pro- 
clama, por  autorizados  labios,  príncipe  de  la  elocuencia  ó  de  la  tribuna 
á  Emilio  Castelar;  que  Víctor  Hugo  en  carta  dirigida  4  Castelar, 
siendo  éste  Presidente  de  la  Eepública  Española,  le  decía,  en  el  primer 
párrafo  mutatis  mutandis:  «sois  el  primer  orador  del  siglo,  que  por  el 
hecho  ha  de  ser  el  primer  siglo  de  la  historia ;» — y  Castelar  tío  es  más 
que  un  orador  esencialmente,  absolutamente  y,  á  ocasiones,  disparatada- 
mente imaginativo.  Y  llama  sobremanera  la  atención  que  de  escritores 
y  oradores  cubanos  que  merecen  consideración,  no  diga  palabra  Fray 
Candil,  ni  aún  siendo  tan  pocos  como  ascíjura  que  son,  pues  que  esta 
circunstancia  misma  le  hubiera  facilitado  el  trabajo;  y  en  cambio  se 
complazca  en  pintar  á  su  guisa  presuntuosos  anónimos  é  imaginarios 
en  un  escrito  que  no  tiene  condiciones  ningunas  para  mececer  la  ca- 
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lifícacion  de  s&tira  que  él  propio  le  dá.  ¿Qué  les  importará,  pues,  &  los 
españoles  esa  diatriba,  ni  los  artículos  que  versan  sobre  personalidades 
de  mayor  6  menor  importancia?  Más  cuenta  ciertamente  les  trajera, 
por  el  provecho  é  ilustración  que  hubiesen  sacado  de  su  lectura,  que 
Fray  Candil  les  hubiera  ofrecido  un  cuadro  ó  una  serie  de  estudios, 
severos  sí,  pero  bien  inspirados,  de  los  oradores  y  escritores  de  Cuba, 
y  del  aspecto  y  naturaleza  intelectual  de  la  isla  en  ésta  ó  cualquiera 
época  de  su  historia.  Su  misma  manera  de  escribir  revela,  á  pesar  del 
prurito  laudable  de  ser  puro  y  castizo,  al  habanero  que  no  ha  podido 
olvidarse  de  su  país  ni  cambiar  de  condición  y  modo  de  ser,  en  cortos 
meses  de  ausencia,  y  que  dice  todavía  «periodista  jíftaro,»  «filósofo 
€carib€ii^  ^güira  cimarronia  literaria,»  etc.,  que  son  expresiones  que 
acaso  no  entiendan  bien  ni  gusten  tampoco  los  españoles;  por  lo  que  no 
me  explicólas  recomendaciones  de  Clarín^  mejor  dicho  su  visto  biteno, 
por  «méritos  y  servicios»  que  calla  exprofeso  en  su  Prólogo  á  Escara^ 
muzas,  y  en  que  habla  siempre  de  la  América  española,  apenas  de 
Fray  Candil  y  poquísimo  de  la  isla  de  Cuba,  que  parece  no  conocer 
bastante,  aunque  añrma  que  en  ella  «hay  literatos  verdaderos,  y  de 
algunos  años  á  esta  parte  un  movimiento  intelectual,  como  se  llama, 
muy  considerable  y  digno  de  atencion.'k  (Prólogo — XI.), — y  que,  á  la 
postre,  resulta  por  varios  pasajes,  fina  y  punzante  y  verdadera  sátira 
contra  «lo  que  suelen  hacer  en  España  algunos  jóvenes  literatos  ameri- 
canos» (XIV).  Me  atrevo  á  declarar  que  en  casi  todo  lo  bueno  que 
Clarín  le  dice  á  Fray  Candil,  estoy  de  acuerdo,  del  mismo  modo  que, 
á  tener  y 6  autoridad,  le  daría  iguales  6  parecidos  consejos.  Pero  en 
modo  alguno  puedo  convenir  en  lo  que  escribe  sobre  el  gusto  cubano 
y  los  motivos  por  que  al  autor  de  Escaramuzas  «en  su  tierra  no  todos 
le  han  reconocido  la  categoría  que  en  las  letras  le  corresponde;»  por 
que  eso  supondría  lo  que  yo  no  puedo  admitir — y  acabo  de  negar — que 
Clarín  conoce  bien  y  completamente  nuestras  cosas  y  aún  el  mismo 
movimiento  literario  á  que  alude  con  tanto  encomio ;  puesto  que  ha 
probado  lo  contrario  con  solo  decir  tcietto  Sr,  Vatonai^ — (Prólogo.—^ 
XIX),  para  referirse  á  nuestro  JUósof o. 

Mas  en  el  supuesto  de  que  Escaramuzas  hubiese  circulado  por 
España  y  se  leyera  mucho  ¿qué  opinión  sobre  nuestro  movimiento  6 
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estado  intelectual  puede  ese  libro  promover  en  sus  lectores?  Pues  por 
lo  mismo  que  ninguna  ni  exacta  ni  aproximada,  ya  aseguré  que  no  es 
una  exposición  de  nuestras  letras,  sino  más  bien  un  exponente  perso- 
nal,— fábrica  de  negaciones, — el  fruto  de  un  método  de  impresiones 
particulares  que  niega  y  destruye,  antes  que  construir  y  explicar; 
porque  en  resumen,  ¿qué  han  aprendido  los  españoles  de  quien  tenían 
el  derecho  de  esperar  informes  serios,  meditadas  exposiciones  acerca 
de  los  cultivadores  de  las  ciencias  y  literatura  en  una  de  sus  más  des- 
conocidas, maltratadas  y  calumniadas  colonias?  ¿Qué  hay  en  Cuba,  en 
materia  de  letras?  ¿Quiénes  escriben  y  hablan  allí?  ¿Qué  piensan,  de 
qué  modo  lo  hacen,  qué  dicen,  qué  espíritu  domina  en  ellos,  qué  ten- 
dencias aparecen  ó  se  borran,  cuáles  escuelas  ó  tradiciones  tienen  más 
adeptos  entre  los  cubanos?  ¿Cuál  y  por  qué  títulos  es  original,  si  alguno? 
Nada  de  esto,  empero,  puede  saber  el  lector  español;  pero  no  le  sería 
difícil  percibir  cierto  espíritu  de  animadversión,  más  ó  menos  predo- 
minante, y  hasta  persuadirse  de  que  en  aquel  país, — arruinado  única- 
mente para  sus  infortunados  hijos, — la  planta  humana  carece  de  fisono- 
mía propia,  de  vida  peculiar;  q^ieson  los  cubanos,  gente  idiota  y  feliz, 
algo  peor  que  aquellos  indios  que  encontró  en  la  Isla  Cristóbal  Colon, 
algo  parecido  á  los  siboneyes  trasvestidos  de  Fornáris,  que  con  la 
imprenta  ó  sin  ella,  con  la  cultura  ó  sin  ella,  son  siempre  enamorados, 
filarmónicos,  danzantes  y  fastidiosos.  Y  cuenta  que  se  ha  dicho  que 
fnosotros  no  hemos  tenido  medio  ambiente  ni  círculos  donde  educar 
«nuestras  inteligencias.  Lo  poco  que  sabemos,  si  sabemos  algo,  lo  he- 
»mos  aprendido  en  los  ratos  que  nos  ha  dejado  libres  el  espionaje  de 
»la  tiranía,  y  en  malos  libros,  comprados  sigilosamente  en  librerías  de 
»viejo.  Nosotros  estamos  aún  por  civilizar.  Pero  que  vosotros,  los  que 
Mvenís  de  fuera  con  las  pretensiones  de  enseñarnos  gramática;  pero 
»que  vosotros,  que  queréis  imponernos  los  toros,  como  si  no  tuviéra- 
»mos  bastante  con  nuestras  lidias  de  gallos ;  pero  que  vosotros,   que 

»traeis   constantemente  en  lengua  la  unidad  nacional no  sepáis 

rescribir  medianamente  en  la  lengua  de  Tirso  de  Molina,  no  tiene 
)>perdon  en  lo  humano.»  Quien  así  se  expresa  es  Fray  Candil  (Esca- 
ramuzas^ págs.  304  y  305),  es  el  cubano  sensible  y  dolorosamente 
impresionado  por  el  espectáculo  que  presenta  su  país  de  nacimiento, 
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donde  se  vive  como  por  milagro  dentro  de  atmósfera  formada,  en  la 
química  misteriosa  de  la  historia,  por  la  explotación,  la  dureza  impla- 
cable, la  codicia  y  el  espíritu  audaz  de  conquista  y  de  rapiña.  Y  sien- 
do así  ¿por  qué  entonces  se  burla  de  los  presuntuosos  y  de  tanta  gente 
menuda  é  infeliz  que  escribe  mal  y  piensa  peor?  ¿No  son  más  bien 
dignos  de  compasión?  ¿No  son  el  producto  del  medio  social  que  los 
hace  posibles?  ¿No  es — en  contraste  con  su  miseria  moral — simpático 
y  muy  interesante  el  pueblo  que  ofrece  individualidades,  por  más  que 
no  abunden,  capaces  de  reacción  contra  las  influencias  de  su  ambiento 
político,  social  é  intelectual,  con  el  fin  de  aprender,  de  cultivar  sus 
espíritus,  concebir  y  servir  un  ideal,  es  decir,  vivir  siquiera  de  su  pro- 
pio noble  y  engañoso  ensueño? 

En  El  País  (12  de  Agosto)  vio  la  luz  un  extraño  artículo,  en  que 
no  se  percibe  claramente  si  se  ha  intentado  anunciar  el  libro  de  Fray 
Candil,  reproduciendo  algunos  sueltos,  que  son  verdaderos  anuncios, 
de  la  prensa  madrileña,  ó  propinar  discretamente  una  fraterna,  acaso 
simulando  una  convencida  defensa;  pero  en  que  se  levanta  acta  de  la 
aparición  de  Escaramuzas^  cuando  ya  se  habian  publicado  las  tres 
cartas  de  La  Habana  Elegante  y  una  parte  de  este  examen.  Vino 
tarde  el  articulista  de  El  País;  aunque  no  por  eso  ha  dado  moños 
duramente  con  apariencias  de  recomendar  y  elogiar,  ó  ha  elogiado 
más  tolerantemente  con  apariencias  de  pegar  fuerte.  No  habia,  por 
lo  visto,  pasado  inadvertidamente  el  libro  de  Fray  Candil,  como  parece 
pretenderse,  y  menos  pudo  ser  la  causa  de  que  se  hubiera  hecho  con 
él  una  excepción  imaginaria  el  hecho  de  que  el  autor  de  Escaramu- 
za/í,  fuera  injusto  y  apasionado  con  Varona;  que  si  fuera  este  un  acci- 
dente, un  caso  sólo,  y  nó  lo  habitual  y  característico,  seguro  es  que 
no  le  habria  recomendado  su  equívoco  panegirista  que  buscase  «en 
sus  trabajos,  antes  la  serena  justicia  ó  la  simpática  benevolencia,  que 
el  desentono  de  la  mordacidad  6  la  dureza  del  epigrama.»  No  importa 
gran  cosa  la  equivocación  del  crítico  de  El  País,  pues  que  es  innegable^ 
que  apenas  llegó  á  esta  ciudad  el  libro  de  Fray  Candil,  la  crítica — como 
quiera  que  lo  haya  hecho — levantó  acta^  según  dice  el  escritor  del 
diavio  autonomista,  y  como  acaso  no  quiere  Baralt  que  se  diga.  Y  es 
un  hecho  que  me  complace  mucho  y  aún  me  engríe,  el  de  estar  sus- 
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tancialnaente  de  acuerdo  con  el  crítico  de  El  País,  que  parece  perso* 
na  hábil  y  entendida,  siquiera  lo  dicho  y  publicado  por  él  haya  sido 
con  posterioridad  á  lo  que  dije  y  publiqué  en  el  número  anterior  de 
esta  Rkvjsta;  aunque  yo  hubiera  deseado  que  el  docto  escritor  fuera 
más  sintético.  Naturalmente  así  la  tarea  siempre  es  más  cómoda  y 
fácil;  pero  no  se  prueba  nada,  ni  aún  que  se  ha  leido  bien  y  comple- 
tamente lo  que  parece  juzgarse.  Un  barniz  de  cultura  basta  para  es- 
cribir algunas  generalidades  sin  máculas;  pero  se  corre  el  riesgo  de 
ser  injusto — á  ocasiones  por  exceso  de  benevolencia — y  de  que  el  pú- 
blico no  quede  convenientemente  informado.  A  veces  también  la 
injusticia  se  agrava;  porque  por  exculpar  á  uno  suele  herirse  de  paso 
&  varios,  como  en  este  asunto  ha  sucedido,  cuando  pregunta  el  crítico 
anónimo  cuál  de  los  jóvenes  escritores  cubanos  podria  arrojarle  á  Fray 
Candil  la  primera  piedra,  en  eso  de  las  ttemerarias  invectivas»  «hijas 
de  una  tormentosa  impresionabilidad»  y  nacidas  «á  impulso  de  prefe- 
rencias ó  animosidades»?;  porque  muchos  habrá  que  califiquen  de 
infundado  el  cargo,  ya  que  en  justicia  pueden  pensar  que  han  respeta- 
do la  opinión  agen  a  sin  exagerar  el  valor  de  la  propia  y  que  si  ejerci- 
tan el  derecho  á  la  crítica  lo  hacen  cortés  y  mesuradamente,  sin 
maltratar  las  personas  al  censurar  ó  impugnar  las  ideas  y  examinar 
las  producciones. 

Fray  Candil, — para  terminar — es,  sobre  todo,  ligero,  yporligeioá 
veces  gracioso,  y  á  veces  también  irreflexivo,  por  la  índole  misma  de  su 
entendimiento  y  naturaleza  impresionable.  Su  imaginación  no  es  rica, 
por  más  que  ha  escrito  artículos  como  La  Momia,  que  con  gusto  ce- 
lebré (cuando  se  publicó  por  primera  vez  en  un  periódico  de  esta 
ciudad)  ,que  es  una  alegoría  notable,  sentida  y  de  efecto,  escrita  con 
soltura  y  viveza.  Su  inteligencia  es  fácil,  abierta,  pronta;  pero  hay  en 
ella  menos  enlace  lógico  en  las  ideas  que  asociación  mecánica,  tiene  ese 
modo  de  pensar  á  que  algunos  psicólogos  llaman  consecuciones,  y  que 
corresponde  á  la  propiedad  orgánica  de  sentir;  por  cuyo  motivo  Fray 
Candil  no  es  sintético,  sin  que  quiera  yo  decir  con  esto  que  no  pueda 
6  haya  de  serlo  más  tarde,  y  este  es  el  fundamento  psíquico,  la  razón 
íJe  su  procedimiento  crítico.  Piensa  sintiendo  y  de  ahí  sus  apasiona- 
jpientos   en  el   vituperio  y  la  alabanza^    como  tan^bien  su  manera  cÍQ 
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escribir  j  su  estilo.  Procede  k  saltos  en  la  exposición  de  sus  impresio- 
nes, como  lo  muestran  más  señaladamente,  sus  artículos  de  viajes; 
y  escribe  con  frases  comunmenmete  breves,  usando  muy  á  menudo  del 
punto  ortográfico  al  terminarlas,  como  si  no  quisiese  líprar  las  ideas, 
enlazar  los  juicios,  es  decir,  propiamente  discurrir.  Por  eso  su  lengua- 
je es  correcto  y  castizo  sin  gran  violencia  de  su  parte ;  aunque  suele 
descuidarse  y  resultar  anfibológico,  como  al  decir:  «en  el  hablar  se  pa- 
recen mucho  á  nosotros  los  gaditanos»,  cuando  quiso  decir:  «los 
gaditanos  se  parecen  mucho  á  nosotros  en  el  hablar».  Sus  cláusulas 
rara  vez  son  compuestas  y  esa  es  la  causa  de  su  aparente  sencillez  y 
llaneza.  Sirva  de  ejemplo  el  párrafo  siguiente: 

«Cádiz  es  una  ciudad  muy  pobre.  En  toda  ella  flota  la  tristeza 
apacible,  denunciadora  de  la  miseria.  El  agua  se  vende  por  la  calle. 
Cada  vaso  cuesta  un  perro  cMco.it 

Por  lo  mismo,  si  en  el  lenguaje  se  ostentan  la  pureza  y  la  castici- 
dad, en  cambio  carece  de  estilo.  Posee  una  manera  propia  suya  de 
escribir,  que  consiste  precisamente  en  la  ausencia  del  estilo.  Su  perío- 
do está  destituido  de  articulaciones  sintáxicas;  por  lo  que  resulta  se- 
mejante al  esqueleto  que  en  los  museci  y  salas  anatómicas  se  arma 
por  medio  de  alambres. 

En  cuanto  á  su  doctrina  literaria,  el  libro  sólo  muestra  que  el  au- 
tor ha  leído  con  preferencia  á  la  Pardo  Bazan  y  á  D.  Juan  Valera;  de 
modo  que  naturalmente  sigue  la  dirección  de  estos  eminentes  escrito- 
res españoles;  pero  su  ilustración  en  general  es  descuidada  á  tal  extre- 
mo quo  ha  llegado  hasta  decir  que  las  carabelas  con  que  Colon  em- 
prendió su  viaje  de  descubrimiento  iban  impulsadas  por  remos 
(p.  234).  Le  falta  aún,  forzosamente,  la  inteligencia  adquirida,  la  que 
se  forma  estudiando,  por  más  que  es  grande  su  inteligencia  natural. 

Si  pudiera  intentar  ahora  una  reconstrucción  de  lo  que  he  analizado 
á  modo  de  quien  quiere  probar  lo  que  dice,  aunque  sólo  haya  sido  para 
no  parecer  dogmático  y  pedantesco,  diria  en  síntesis :  que  Fray  Candil 
empezó  á  escribir  muy  temprano,  acaso  por  pertenecer  á  una  genera- 
ción que  veia  ante  ella  horizontes  nuevos,  en  un  período  de  nuestra 
vida  social  en  que  la  prensa  era  un  medio  de  ganar  la  vida  y  de  alcan- 
zar nombradía;  que  esta  circunstancia  pudiera  explicar  sus  deficien- 
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cías,  nacidas  de  falta  do  conveniente  preparación;  que  es  una  natura- 
leza nerviosa  y  apasionada  de  suyo;  que  por  lo  mismo  quizás  sea 
vehemente  cuando  elogia  y  sin  miramiento  y  duro  cuando  se  propone 
deprimir;  que  se  caracteriza  por  cierta  desdeñosa  despreocupación  y 
ligereza,  por  donde  le  vienen  sus  mayores  faltas  y  sus  cualidades  me- 
jores, así  como  la  gracia,  la  facilidad,  el  chiste,  la  intención,  que  fuer- 
zan á  sonreir  á  cada  paso  ó  arrancan  de  cuando  en  cuando  francas 
carcajadas;  que  tiene  talento  y  verdadera  afición  á  las  letras,  aunque 
se  encuentra  en  el  período  juvenil  en  que  se  ama  más  la  fama  que  el 
saber  y  complace  el  estrépito  de  los  aplausos  más  que  deleita  el  placer 
de  aprender  y  la  dicha  íntima  y  pronfunda  de  inquirir  y  contemplar. 
Esto  es  lo  que  Varona  (Revista  Cubana,  30  de  Abril  de  1887,  p.  372) 
pronosticó  como  enfermedad  de  difícil  curación.  Por  mí  sé  decir  que 
no  me  parece  un  mal  individual,  ni  siquiera  un  mal.  Se  me  figura  que 
es  una  faz  en  el  desenvolvimiento  humano,  6,  mejor  tal  vez,  una  etapa 
en  el  desarrollo  personal  de  los  cubanos ;  por  donde  creo  que  si  estu- 
diara Fray  Candil  con  más  empeño  y  verdadera  curiosidad,  desinte- 
resándose del  aplauso  momentáneo,  olvidándose  un  poco  de  sí  mismo, 
que  es  como  el  principio  para  que  luego  el  público  se  acuerde  más  y 
ensalce  y  estime  con  mayor  justicia,  los  temores  de  Varona  no  habrian 
de  realizarse.  Al  cabo  ello  depende  sólo  de  Fray  Candil.  Y  sírvame 
yá  la  pluma  del  historiador  de  la  Guerra  de  Cataluña  para  remate  de 
mi  mal  perjeflado  trabajo,  repitiendo  aquí  que  «la  verdad  es  la  que 
dicta,  yo  quien  escribe;  suyas  son  las  razones,  mias  las  letras»,  y  «por 
esto  no  soy  digno  de  acusación  ni  de  alabanza.» 

MANUEL  SANGUILY. 
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Cartas  de  la  correspondencia  del  Doctor  Félix  Figueredo. 


De  Tomás  Estrada  á  Félix  Fiqüeredo. 

Camagüey  y  Marzo  24  de  1877. 
Coronel  Jefe  de  Sanidad  Félix  Figueredo. 

Fstimado  amigo:  Han  llegado  &  mis  manos  la  de  Febrero  26  y  otra 
posterior ;  así  como  una  carta  dirigida  í  Kingston.  Esta  ha  sido  envia- 
da &  su  destino. 

Juan  Luis  Pacheco  ha  sido  despachado  por  segunda  vez. 

El  General  Vicente  García,  salió  antes  de  ayer  en  marcha  para  las 
VillaSj  después  de  dos  meses  6  tres  de  dificultades  y  demoras:  al  fin 
partió  para  aquel  Departamento,  llevando  municiones  de  guerra  y  una 
fuerte  escolta  de  calballería. 

Usted  me  habla  en  su  última  de  propagandas  circuladas  por  allí 
sobre  generalato  en  Jefe  del  General  Vicente  García.  Nada  tengo  que 
decirle  respecto  á»  este  particular  sino  es,  que  cada  cual  tiene  derecho 
é.  pensar  con  su  cabeza. 
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Maceo  me  comunica  que  abriga  fundadas  esperanzas  de  obtener 
todas  las  medicinas  que  le  he  pedido  para  combatir  las  fiebres  y  las 
bubas. — Entiéndase  con  él  y  recuérdele  sin  descanso  la  urgente  nece- 
sidad de  ellas. 

Spoturno  y  Marcos  García  llegaron  hace  pocos  dias  de  vuelta  de 
las  Villas — Martinez  Campos  que  llevó  allí  el  grueso  de  sus  tropas  no 
había  logrado  hasta  principio  de  este  mes  otra  cosa,  que  recoger  fami- 
lias y  talar  sembrados;  todo  lo  cual  le  ha  costado  considerables  bajas 
causadas  por  el  plomo  de  nuestros  rifles  y  por  las  enfermedades. 

Nuestras  tropas  en  las  Villas  conservan  fuerte  la  moral,  levantado 
el  espíritu,  poseen  municiones  y  se  baten  con  entusiasmo  ya  fraccio- 
nados, ya  en  concentración. 

Mientras  el  General  en  Jefe  español,  inunda  de  tropas  á  Sancti^ 
Spíritus  y  Remedios,  las  fuerzas  de  la  Eepública  queman  Ingenios  en 
Cienfuegos,  Villa-Clara,  etc. 

Todo  esto  le  dará  una  idea  de  la  pacificación  de  las  Villas  de  que 
ya  hablan  los  periódicos. 

A  fines  de  Febrero  tuvo  lugar  en  Sancti-Spfritus,  sitio  denominado 
«Santa  Teresa»  una  reñida  acción  en  que  el  enemigo  quedó  mal  para- 
do y  con  innumerables  bajas. 

Pongo  punto  final,  recomendándole  haga  llegar  k  manos  de  Pedro 
Tellez  la  adjunta  carta;  y  queda  su  aíFmo.  amigo. 

Tomás  Estrada. 


Del  General  Mlxiko  Gómez  al  Dr.  Figüeredo. 

Júcaro  á  las  9  de  la  maflana,  8  db  Julio  de  1877. 

Mi  estimado  amigo  F. 

Ayer  á  las  12  me  encontré  con  Julio  Céspedes  y  leí  la  tuya. 
Hoy  que  me  tienes  aquí  y  vengo  í  desfacer  entuertos  y  no  á  con- 
feccionar ñameSj  puesto  que  mi  misión  es  oficial. — El  Presidente  no 
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debió  venir  y  me  envió  &  mí. — Algo  debía  tocarme  en  la  parranda  y 
he  llegado  nadando:  diez  días  traigo  de  marcha. 

En  Camagüey  muy  bien:  Martínez  Campos  ha  mojado  sus  papeles 
y  sus  tropas  se  conforman  con  comer  laticas  en  medio  de  un  tiroteo 
constante. 

La  política  interior  tranquila,  y  todos  protestan  en  contra  de  lo  de 
las  Tunas,  el  lunar  de  la  joven  República,  pero  no  como  el  de  la  bella 
Luisa. 

Lo  sabrás  todo. — No  puedo  más  pues  los  mosquitos  no  me  dejan — 
ven — Aquí  aguardaré  á  Maceo,  pues  le  he  puesto  un  correo. — Tuyo 
affmo. 

Máximo  Gómez 


Los  Indios,  11  de  Agosto  de  1877. 

Dr.  Figueredo. 

Amigo  mió:  estaba  impaciente  por  recibir  algo  de  tí,  tanto  que  á 
pesar  de  haberme  atacado  ayer  el  enemigo,  hoy  muy  temprano  volví 
á  ocupar  la  posición  para  esperar  tu  correo. 

Estoy  algo  tranquilo  por  la  situación  de  nuestro  común  amigo 
Maceo. 

El  enemigo  ayer  mismo  se  retiró  rumbo  á  la  Canoa :  la  caballería 
que  fué  la  que  atacó  y  la  infantería,  de  Megía  se  dirigió  t<imbien  ha- 
cia aquel  punto;  pero  no  he  podido  reconocer  la  zona  de  Barajagua 
para  saber  si  está  limpia;  aunque  yo  creo  que  todo  el  enemigo  es  í&cil 
se  haya  retirado. 

Por  la  sabana  no  hay  novedad  y  en  las  costas  del  Cauto  tampoco. 

Cuando  quieras  moverte  para  trasladar  á  Maceo  puedes  hacerlo, 
avisándome  para  cubrirte  los  caminos  é  indicarme  poco  más  ó  menos 
cómo  debo  hacerlo,  pues  no  sé  el  punto  de  los  cruceros  según  tu 
marcha. 

Saldrá  inmediatamente  la  Comisión  á  buscar  los  efectos  y  las  me* 
dicinas. 

Dile  al  amigo  Maceo  que  me  diga  todo  lo  que  quiere  que  haga  pof 
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él,  que  ¡ojalá!  un  poco  de  mi  sangre  pudiera  servirle  de  bálsamo  pro* 
digioso. — Espero  pronto  tu  segundo  aviso. — Tengo  detenido  el  correo 
por  el  Gobierno  hasta  que  me  digas  el  pronóstico  de  las  heridas. — Tu 
amigo. 

Máximo  Gómez. 


Setiembre  19  de  1877. — Loma  de  Piedra. 

Estimado  amigo  Félix;  ¡tristón!  me  dicen  que  estás  afectado  por 
un  asaltico  donde  escapaste  la*  pelleja;  pero  perdiste  tu  caballo,  la 
vaca  y  otras  cosillas  de  poca  importancia:  no  seas  bobo  y  di  como  el 
filósofo  griego:  «Dolor,  tú  no  eres  un  mal  y  yo  estoy  aparejado». — Si 
estuvieras  aquí  verlas  lo  apurados  que  están  los  españoles,  pues  así  lo 
dan  á  comprender  en  los  periódicos  que  tengo  á  la  vista.  Confiesan  doce 
mil  bajas  por  distintos  conceptos.  Se  trasluce  la  ninguna  confianza  en 
sofocar  esto.  En  la  península  están  trinando  por  los  sacrificios  estériles; 
y  en  las  Cortes  grandes  debates  sobre  este  punto.  Cánovas  del  Casti- 
llo caerá,  y  Martinez  Campos  se  encuentüa  sin  apoyo  y  va  decayendo 
su  prestigio.  Ahora  va  á  suspender  las  operaciones,  diz  que  para  con- 
tinuarlas con  más  brío  en  la  «Seca»  cuando  le  hayan  llegado  quince 
mil  hombres  que  ha  pedido  de  refuerzo. — Veinte  dias  estuve  viajando 
por  Ilolguín  y  allí  no  se  movió  una  paja;  muy  al  contrario,  le  toma- 
mos el  convoy  de  las  Calabazas  ¡la  mar!  Dejaron  12  muertos  y  se 
ocuparon  15  rifles,  por  nuestra  parte  tres  heridos. 

«Holguin  bien,  pero  Limbano  Sánchez  tan  pronto  me  sintió,  se  fué 
«huyendo  para  la  línea  Occidental,  arrastrando  unos  pocos  que  ya  se 
«le  estaban  desertando;  los  demás  están  con  Rius,  á  quien  he  dejado 
«encargado  de  todo. 

«No  he  tenido  ninguna  noticia  del  Gobernador,  no  obstante,  que 
«he  mandado  tres  correos. 

«Como  ya  lo  que  me  resta  que  hacer  es  sobre  organización  y  según 
«el  estudio  que  he  hecho,  son  indispensables  algunas  que  pueden  ser 
«de  trascendencia,  yo  no  me  atrevo  por  mí  solo  á  hacer  ningunas  in- 
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«novaciones;  y  por  tal  inotivo  voy  al  Camagüey  para  significar  al  Prc- 
«sidente  lo  necesario  de  su  presencia  aquí,  pues  sobre  el  mismo  tc- 
«rreno  se  pueden  estudiar  y  no  producirán  descontentos  y  yo  quedaré 
«exento  de  responsabilidad. 

«Por  Luis  Figueredo,  supo  el  General  Diaz,  que  Vicente  García 
«estaba  en  la  residencia  del  Gobierno,  y  Luis,  le  dijo,  que  nadie 
«pensaba  ya  en  sus  reformas,  y  que  Belisario  Peralta  había  tomado  el 
«campamento  del  Hatillo. 

«Según  los  periódicos  españoles,  combaten  en  las  Villas  con  parti- 
«das  de  200  hombres.  Conque,  adiós  y  consérvate.  Tuyo  aíFino.  amigo 

Máximo  Gómez, 


* 


De  Félix  Figueredo  k  Máximo  Gomes?. 


Mayor  General  Máximo  Gómez,  Secretario  de  la  Guerra, 


El  Saito,  29  (le  Setiembre  de  1877, 


Mi  buen  amirro  Máximo: 

o 


Después  de  leer  y  de  releer  la  que  me  cscribistes  antes  de  tu  mar-? 
cha,  desde  «Loma  de  Piedra»,  te  la  contesto  y  redigo,  que  te  equivo-» 
castos  al  suponer  que  me  hiciera  mella  lo  de  haber  perdido  el  caballo, 
la  muía  Fabiana,  un  bulto  con  papeles;  más  una  vaca  con  su  cria  y 
media  docena  de  gallinas  destinadas  para  el  alimento  de  Maceo;  todo 
lo  que  conservaba  al  cuidado  del  negro  Manuel  Júcaro  junto  con  los 
perros  Poleon  y  Nicotina,  en  un  rancho  oculto  en  medio  de  la  monta- 
fía  por  donde  corre  el  manso  Bio,  que  nunca  creyó  que  por  sus  aguas 
y  orillas  fuesen  á  pasar  en  ese  día,  en  interminable  columna,  lo  menos 
un  millar  y  medio  de  los  arsenicófagos  recien  llegados  de  las  Villas 
y  Camagüey. 

Y  tan  te  equivocastes  que  más  bien  debistes  enviarme  la  enhora- 
buena, V  aun  de  bendecir  la  hora  en  que  se  me  ocurriera  tener  anzue- 
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lo-convoy  en  aquel  punto  para  que  el  enemigo  pudiera  entretenerse 
en  desplumar  gallinas,  leer  las  cartas  de  mis  amigos  y  algunos  borra- 
dores de  las  mías:  todo  lo  que  dio  tiempo  para  que  el  asistente  Guapo 
Latoizon,  que  habia  ido  i  buscar  la  botella  de  leche  para  Maceo,  hu- 
biera vuelto,  pero  volando,  á  darnos  el  aviso  de  que  se  nos  iban  á 
venir  encima,  con  las  intenciones  de  siempre,  que  tá  sabes  cuáles  han 
sido  desde  que  se  formalizó  esta  guerra  do  agarra,  y  cuyo  aviso  tam- 
bién dio  algunos  minutos  de  tregua  para  que  nuestro  amigo  Antonio 
Maceo,  mal  ó  bien  se  levantara,  y  para  que  su  hermano  José,  sin  preo- 
cuparse del  conflicto,  pudiera  recoger  las  tres  parejas,  únicas  con  que 
podia  contar  y  con  las  cuales,  después  de  empezado  el  fandango,  á 
tiro  limpio  y  sostenido  con  la  algazara  de  costumbre,  les  fuera  cortan- 
do los  bríos  al  enjambre  de  azules  abejones,  que  se  desbordaban  por 
aquel  monte,  persuadidos  de  que  nos  iban  á  coger  sin  resistencia  ni 
defensa;  pues  de  antemano  sabian  dónde  estábamos,  debido  íi  la  fami- 
lia de  la  mulata  Eduarda  y  el  maestro  Justo  de  los  Santos  que  se  les 
habian  presentado  en  los  Indios,  noticiándoles  que  Maceo  estaba 
medio  muerto  de  resultas  de  sus  heridas  y  de  tenerlo  yo  á  mi  cuidado 
junto  con  su  esposa  María  y  muy  poco  personal  para  que  no  se  en- 
contraran rastros. 

El  conflicto,  amigo  Gómez,  era  serio,  extremado,  gravísimo,  por 
que  con  Maceo  sin  poder  andar,  los  prácticos  Liberato  Portales  y 
Cosme  Pereira  en  una  pesquería  por  el  Cauto,  y  José  Maceo  con  sólo 
seis  números  para  contener  el  ímpetu  de  tanta  gente,  en  medio  de  un 
espantoso  fuego  de  redoble,  parecia  materialmente  imposible  el  que 
dejaran  de  acribillarnos  después  de  entablada  la  persecución  que  duró, 
jdesde  las  primeras  horas  de  la  tarde,  hasta  bien  cerrada  la  noche. 

Y  sin  embargo,  fué  milagroso  que  no  nos  hicieran  ningún  daño, 
pero  no  por  oraciones  ni  encomiendas,  sino  porque  José  Maceo  con 
3U  Winchester  y  los  otros  de  la  escolta  con  sus  carabinas,  cada  vez 
que  se  detenian  en  escalones  favorecido?  por  los  árboles,  para  disparar 
sobre  los  del  montón  persecusor,  les  redoblaban  las  bajas,  llenando  de 
heridos  y  de  muertos  el  sendero  que  iban  abriendo  en  confuso  tropel 
para  alcanzarnos  y  cazarnos. 

Con  h  Qscuridad  de  U  nocho  i)QS  quedamos  f.n  un  Sao,  como  ^ 
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una  legua  del  punto  donde  nos  atacaran;  oyendo  por  intervalos  en  el 
resto  de  la  misma  el  reclamo  de  la  magüica,  que  producían  los  movi- 
lizados juntando  las  manos,  como  si  fuese  una  señal  convenida  para  reu- 
nirse y  volver  al  centro  del  cuartel  de  la  columna;  y  en  esa  situación 
nos  mantuvimos  en  vela  hasta  el  naciente  crepúsculo,  en  que  haciendo 
el  general  A.  Maceo  un  supremo  esfuerzo  de  voluntad,  le  vimos  incor- 
porarse del  suelo  donde  pasó  la  noche,  para  dar  órdenes  al  práctico 
Liberato  Portales  que  por  fortuna  se  nos  habia  incorporado  en  la  re- 
tirada para  marchar  de  nuevo  en  busca  de  las  aguas  del  Bio,  pero  con 
rumbo  al  potrero  de  la  Sabana  de  San  Miguel. 

£n  marcha  haciendo  eses  caminamos  lentamente,  es  decir,  paso  í 
paso  por  el  fatal  estado  de  Maceo  que  seguia  falto  de  fuerzas  y  con 
BUS  pulmones  heridos,  aunque  en  vías  de  cicatrización. 

Todas  las  veredas  que  cruzamos  las  vimos  pojadas  por  el  enemigo 
que  aún  nos  buscaba  con  empeño;  pero  al  fin  llegamos  al  límite  del 
potrero,  sin  otra  novedad  en  la  marcha  que  la  de  haber  hallado  al  pa- 
so la  cabeza  y  los  demás  huesos  de  la  vaca  y  del  ternero  con  cuya 
carne  se  habian  regalado  la  noche  anterior. 

Ya  en  el  potrero,  que  fué  recorrido,  nos  corrimos  por  el  fondo 
hasta  hacer  alto  k  un  kilómetro  del  rio;  y  en  aquel  punto  creyó  Maceo 
que  podia  permanecer,  confiado  en  que  no  debia  estar  lejos  el  teniente 
coronel  Mayia  Rodríguez  que  podia  auxiliarnos  con  los  pocos  números 
montados  que  tenía,  y  en  ese  estado  pasamos  la  noche  tranquilos,  con 
el  único  inconveniente,  de  tener  que  dormir  en  ayunas. 

Mas  apenas  empezó  el  sol  á  levantarse,  empezamos  í  oír  algunos 
disparos  con  la  pareja  de  nuestra  guardia,  la  que  fué  sosteniéndose  y 
replegándose  hasta  reunírsele  José  Maceo  que  con  más  agilidad  que 
nunca  volvió  á  entrar  en  fuego  con  aquel  enemigo,  que  mejor  aleccio- 
nado le  veíamos  derramarse  por  todos  los  trillos  del  potrero  para  con- 
verger sobre  el  frente  del  fondo  en  medio  de  un  aguacero  de  descar- 
gas, que  eran  acompañadas  de  terribles  juramentos  y  de  picantes 
chanzonetas  como  las  siguientes:  «¡Alto  Moréndigos!  ¡Les  seguiremos 
hasta  Guinea!  ¡Entrégate  Maceo,  que  te  vamos  á  curar!  ¡Te  cojeremos 
vivo  ó  muerto! .... 

El  espacÍQ  de  montaña  virgen  por  dond©  retirábamos  era  de  ma} 
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terreno,  Cuajado  de  sartenejos  y  enmarañado  de  bejucos  que  era  pre- 
ciso ir  cortando  para  abrirnos  paso.  María,  la  inseparable  esposa  de 
Antonio  Maceo,  le  seguia  al  pie,  sin  sustos,  confiando  en  el  valor  y 
destreza  de  su  cuñado  José,  que  iba  cubriendo  nuestras  huellas,  hi- 
riendo de  muerte  á  los  más  osados  en  el  empeño  de  perseguirnos,  que 
debian  ser  criollos  por  la  facilidad  con  que  se  deslizaban  por  el  monte; 
pero  José  Maceo  inutilizaba  sus  propósitos  con  su  mortífero  Winches- 
ter. Así  la  persecución,  pero  sin  ninguna  desgracia  para  nosotros, 
pudimos  ganar  el  cauce  del  Arroyo  de  la  Munición  por  el  que  fácil- 
mente salimos  al  camino  de  Barajagua,  en  el  que  pidió  el  general  Ma- 
ceo su  caballo  al  asistente  Serapio,  que  lo  llevaba  de  la  brida,  y  en 
cuanto  se  lo  acerca  y  lo  monta,  sin  ocuparse  de  sus  dolorosas  y  des- 
cuidadas heridas,  se  fué  corriendo  hasta  perderse  en  las  vueltas  y 
revueltas  del  camino  que  dejó  de  no  seguir  tan  pronto  hallara  la  en- 
trada de  una  vereda  que  marcaba  el  otro  del  arroyo  de  Pantezuela, 
donde  en  el  resto  del  dia  se  le  fueron  reuniendo  los  que  le  cuidaban 
y  defendían  que,  aunque  atrasados  en  la  marcha  por  hacerse  á  pié, 
podían  seguir  sin  descuidar  las  huellas  del  caballo  como  la  mejor  guía 
para  encontrarlo. 

Eljenemigo  también  llegó  al  camino  de  Barajagua,  poro  en  las  ma- 
las condiciones  en  que  le  tenía  José  Maceo  y  allí  le  dejamos  enredado 
con  Mayía  Rodríguez  que  lo  entretuvo  el  tiempo  suficiente  para  ma- 
tarle algunos  hombres,  los  cuales,  después  de  tanto  vociferar  tendrían 
que  ser  encamillados  para  que  los  condujesen  á  aumentar  el  crecido 
número  de  bajas  que  el  primer  dia  les  causara  José  Maceo,  en  esta 
jornada  que  yo  he  bautizudo  ya  con  el  nombre  de  La  Tremenda^  por 
el  motivo  de  lo  que  pasamos  en  tan  porfiada  persecución,  como  con- 
secuencia de  los  malditos  informes  dados  por  la  familia  de  la  mulata 
Eduarda,  los  que  solo  han  servido  para  desengañar  al  enemigo  de  que 
no  debe  perseguir  heridos;  y  para  probarles  de  que  este  General  Ma- 
ceo, como  todo  insurrecto  de  buen  calibre,  mejor  se  cura  con  agua, 
con  hierro  y  con  fuego  que  con  bálsamos  y  ceratos ;  mientras  que  su 
médico  sigue  tomando  notas  para  si  se  salva  del  Agarra  y  sobrevive, 
preguntar  á  los  sabios  de  las  Academias  y  á  los  Profesores  clínicos  si 
puede  ser  posible  que  en  esta  tierra  del  panamo  y  del  paludismo^  un 
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hombre  postrado  en  una  rústica  cama  de  cájes,  mal  acolchonada  con 
guajaca  pero  sin  forro  de  tela;  teniendo  sus  pulmones  interesados  por 
el  plomo  de  una  bala  de  Reraincrton  y  el  hierro  de  la  manzana  de  un 
revolver  hecha  pedazos;  y  heridos  los  dedos  de  la  mano  como  también 
el  antebrazo  derecho  en  su  parte  anterior  y  media,  puede  levantarse 
en  medio  de  la  gravedad  de  sus  heridas,  caminar  leguas  á  pié,  no  co- 
mer, ni  dormir  en  tres  dias,  cruzar  rios,  montar  á  caballo,  correr  y 
decir  al  cabo  de  tan  violentas  fatigas,  que  se  encuentra  mucho  mejor, 
y  que  espera  acabar  de  curarse  para  salir  á  tomar  la  revancha  en  la 
que  hará  por  cobrarse  y  con  intereses  la  deuda  que  con  ól  han  contraí- 
do los  defensores  del  absolutismo  colonial  y  de  la  esclavitud. 

Con  lo  que  aquí  va  escrito,  mi  querido  Gómez,  quedas  al  corriente 
de  casi  todo  lo  que  pasó  en  ese  Asaltico  donde  pude  escapar  la  pelleja 
(son  tus  palabras)  y  me  figuro  que  con  el  relato  que  te  hago  te  doy 
pruebas  de  que  los  dos  debemos  por  ahora  poner  en  cuarentena  lo  de  lo 
apurado  que  deben  de  estar  los  españoles  á pesar  de  las  doce  mil  bajas  que 
confiesan  en  sus  periódicos;  pero  de  lo  que  no  debes  dudar  es,  de  que 
para  no  seguir  indigestándose  con  el  alimento  contenido  en  esas  lati- 
cas  que  me  dices  que  comen,  vinieron  á  Bio  á  merendarse  mi  vaca, 
las  gallinas  y  hasta  el  ternero;  y  de  que  si  no  lograron  tostar  mi  pelle» 
jo  junto  con  el  del  amigo  Maceo,  ha  sido  por  haber  tenido  la  fortuna 
de  estar  el  campamento  del  herido  á  cargo  del  denodado  José  iíaceo, 
el  héroe  de  la  trinchera  de  la  Indiana  que  creo  te  entregó  la  llave  de 
los  cafetales  de  Quantánamo  cuando  inaugurastes  aquella  campaña  en 
la  que  inutilizastes  los  planes  ó  conocimientos  del  Coronel  ó  Brigadier 
D.  Arsenio  Martínez  Campos:  y  respecto  de  José  Maceo  se  hace  ne- 
cesario que  nuestro  Gobierno  acabe  de   ascenderle  con  el  empleo  in- 
mediato por  su  heroico  comportamiento  en  esta  célebre  jornada,  lo 
mismo  que  en  las  otras  anteriores,  en  la  que  debemos  incluir  la  que 
sostuvo  cuando  resultó  mal  herido  del  codo  del  bruzo  izquierdo,  que 
ya  son  méritos  suficientes  para  que  esa  escrupulosa  cámara,  cuando  se 
reúna  para  el  examen  de  su  brillante  hoja  de  servicios,  vote  el  ascen- 
so por  unanimidad  sin  discusiones  ni  reparos. 

He  dejado  á  Maceo  en  franca  convalecencia,  y  pienso  á  fines  de 
esta  semana  marchar  en  busca  de  las  aguas  de  Bango,  para  reunirme 
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al  capitán  Bellito  que  tiene  que  salir  con  rumbo  á  las  lomas  del  Sur, 
para  donde  marchó  tu  paisano  D.  Modesto  Diaz  llevando  el  batallón 
de  Jiguaní,  dejando  indefenso  el  Cauto.  Por  allá  me  detendré  todo  el 
mes  de  Octubre  hasta  que  pasen  loa  lluvias  y  la  creciente;  y  cese  de 
una  vez  la  maldita  Reforma  de  Vicente  García,  que  ha  dejado  todo 
esto  como  lo  vistes  por  tus  propios  ojos. 

Y  aquí  termino  para  después  de  entregar  la  carta  correr  á  exami- 
nar una  arrogante  muía,  de  procedencia  española,  que  acaba  de  rega- 
larme el  Capitán  Carlos  Suarez;  y  al  entrar  en  posesión  de  mi  nueva 
cabalgadura  te  prometo:  que  si  allá  por  las  empinadas  Sierras  la  veo 
en  peligro  de  que  se  la  quieran  adjudicar  esos  señores  de  las  laticas, 
haré  que  el  Capitán  Bellito  6  el  negro  Yara  le  quiten  la  piel  para  con- 
vertir la  carne  en  tasajos,  y  con  estos  descansar  de  tanta  Julia, 

Recuerdos  al  Presidente  Estrada  y  demás  amigos. — Tu  aíFino. 

F,  Figueredo. 


LAS  ASPIRACIONES 


DEL  PARTIDO  LIBERAL  DE  CUBA 


Conviene  repetir  estas  ideas,  para 
encauzar  la  opinión. 

Francisco  SU  cela. 


I. 


iXTRODtCClON. 


Decía  el  Sr.  Cisneros  en  la  sesión  del  Coníjreso  del  dia  15  de  Ene- 
ro  de  1880:  «En  la  isla  de  Cuba  existe,  desgraciadamente,  y  á  todos  los 
señores  diputados  consta,  una  agitación  en  los  espíritus,  una  incerti- 
dumbre  en  el  porvenir,  una  aspiración  inquieta  de  reformas  y  de  so* 
luciones  liberales  que  han  constituido  á  aquella  sociedad  en  una  si- 
tuación verdaderamente  anormal.»  Faltó  agregar  al  orador  que  esa 
agitación  en  los  espíritus,  esa  incertidumbre  en  el  porvenir,  esa  aspi- 
ración inquieta  de  reformas  y  de  soluciones  liberales  no  son  cosas 
nuevas  ni  exclusivas  del  momento  histórico  presente  sino  que,  por  lo 
contrario,  todo  eso  es  aquí  antiguo,  de  tiempo  inmemorial,  aun  cuando 
no  fuera  en  otro  tiempo  el  movimiento  reformista  tan  preciso  ni  tan 
general.  Mucho  antes  de  ahora  existían  esas  aspiraciones  y  las  causas 
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que  las  producen:  no  solamente  hubo  en  la  Colonia,  desde  hace  mu- 
chos años,  un  gran  partido  reformista,  sino  que  muchos  de  los  que 
no  militaban  en  sus  filas  presentían  la  necesidad  de  tas  reformas  y  pro- 
ponían algunas  6  no  se  oponían  á  otras  considerándolas  ineludibles. 

La  verdad  es  que  en  el  orden  social,  en  el  económico  y  en  el  polí- 
tico, todos  veían  que  lo  establecido  estaba  condenado  y  se  derrumbaba 
y  que  no  podía  tardar  en  llegar  una  era  de  sucesivas  transformaciones: 
los  que  más  deseaban  y  tenían  interés  en  prolongar  lo  existente  sola- 
mente aspiraban  á  que  el  cambio  no  fuera  rápido  ni  muy  trascenden- 
tal; admitían  ciertas  reformas,  aunque  fueran  más  aparentes  que  reales, 
con  el  ánimo  de  no  ceder  sino  lo  menos  posible  y  para  entibiar  el 
ardor  de  los  que  las  querían  rápidas  y  radicales. 

También  es  evidente  que  esa  necesidad  y  esa  aspiración  fueron 
causa  de  la  inquietud  en  que  aquí  se  vivió  durante  muchos  años  y  de 
los  diversos  rumbos  que  tomó  la  opinión,  contrarios  al  mantenimiento 
de  la  nacionalidad  de  la  Isla,  inclinándose  unas  veces  muchos  reformistas 
á  la  idea  de  la  anexión,  otras  á  la  de  la  independencia,  persuadidos  de 
que  dentro  de  la  nacionalidad  jamás  habian  de  obtener  satisfacción  á 
sus  aspiraciones:  esas  torcidas  tendencias  se  señalaron  por  actos  de 
agresión  contra  los  derechos  de  la  Metrópoli  y  los  gobiernos  se  vieron 
obligados  á  defenderse  y  á  imponer  severos  castigos  á  algunos  de  los 
que  conspiraron  y  se  armaron  contra   aquellos  derechos. 

Nadie  podrá  negar  que  á  no  haber  existido  un  presentimiento  tan 
general  sobre  el  próximo  fin  de  las  antiguas  instituciones,  la  evidente 
necesidad  de  reformas  y  muy  generales  aspiraciones  á  realizarlas, 
no  habrían  ocurrido  los  tristes  y  dolorosos  sucesos  que  recordamos  ni 
tan  extrañas  exageraciones  del  espíritu  público,  así  como  que  si  á 
tiempo  se  hubiera  dado  satisfacción  en  la  medida  de  lo  justo  y  posible 
á  esa  necesidad  y  á  esa  aspiración  reformista  se  habrían  evitado  esos 
excesos  por  completo  ó  se  hubiera  disminuido  en  mucho  el  descon- 
tento y  el  número  de  los  descontentos  y  de  los  desesperanzados, 
siguiendo  las  ideas  un  curso  más  apacible  y  más  conforme  con  la  condi- 
ción especial  de  este  pueblo  esencialmente  conservador  y  pacífico,  como 
todo  pueblo  rico,  trabajador,  escaso  de  habitantes  y  sobrado  de  ele- 
mentos naturales  de  prosperidad  y  engrandecimiento. 
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En  el  día,  como  dijo  el  Sr.  Cisneros,  existen,  y  persisten  desgra- 
ciadamente, porque  no  han  sido  satisfechas  la  necesidad  de  reformas 
ni  las  aspiraciones  reformistas,  agitación  en  los  espíritus,  incer- 
tidumbre  sobre  el  porvenir  y  universal  inquietud,  cosas  que  cons- 
tituyen á  esta  sociedad  en  la  situación  verdaderamente  anormal  á  que 
se  refirió  el  orador,  y  nadie,  absolutamente  nadie,  puede  negar  la 
verdad  de  la  pintura,  ni  la  exactitud  del  cuadro  trazado  hace  más  de 
ocho  años  por  el  Sr.  Cisneros,  como  tampoco  que  las  causas  que  lo  produ- 
cen permanecen  tan  vivas  y  eficaces  como  en  los  tiempos  pasados  y  cuan- 
do el  discreto  diputado  lo  expuso.  Como  en  el  dia  es  posible  hablar  y 
escribir  con  más  libertad  que  antes;  como  de  los  negocios  de  Cuba  se 
escribe  en  periódicos,  aquí  y  en  la  Metrópoli,  con  libertad  que  no 
existia  antes;  como  se  habla  de  nuestros  asuntos  en  el  Parlamento 
nacional  con  frecucncii,  por  tener  en  él  representantes  de  que  antes 
carecíamos;  como  tenemos  esa  libertad  para  quejarnos,  pedir  y  propo- 
ner, parece  que  son  niás  los  partidarios  de  las  reformas  y  los  que  las 
piden,  y  que  estas  reformas  son  más  extensas  y  más  radicales;  pero  lo 
cierto  es  que  ahora  se  han  estudiado  mejor,  se  han  corregido  las 
ideas  y  se  han  concentrado  las  aspiraciones:  cuantos  se  ocupan  más  ó 
menos  de  las  cosas  públicas  y  los  que  sienten  la  necesidad  de  ciertas 
transformaciones  su  conveniencia  y  su  importancia  han  podido 
concretar  sus  ideas  y  marcar  la  extencion  y  estructura  de  los  cam- 
bios que  conviene  realizar  y  son  posibles  dentro  de  la  situación  que 
crean  la  condición  colonial  de  la  Isla  y  la  soberanía  de  la  nación ;  de  los 
que  pueden  dar  satisfacción  cumplida  á  las  necesidades  del  país,  á  las 
exigencias  de  los  tiempos  y  á  la  opinión  local  ilustrada  y  competente. 

Nada  de  lo  que  los  reformistas  proponen  es  enteramente  nuevo, 
todo  es  hijo  del  estudio,  del  trabajo  anterior  de  hombres  de  alta  razón 
y  muy  versados  en  las  ciencias  políticas  y  sociales,  conocedores  del 
país,  de  su  historia,  de  sus  necesidades  y  de  sus  aptitudes,  y  además» 
todo  está  no  solamente  dentro  de  lo  que  la  ciencia  recomienda  sino 
de  lo  que  experiencias  concluyentes  en  paises  parecidos  á  éste  abona 
y  produce  los  más  felices  resultados. 

El  partido  liberal  tiene  un  criterio  unánime  sobre  lo  que  debe 
pedirse  y  lo  pide  con  una  claridad  y  una  insistencia  que  demuestran 
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cuan  íntimas  son  sus  convicciones  y  cuan  irrevocables  sus  aspira- 
ciones. Partido,  por  excelencia,  de  propaganda,  la  hace  diaria  y  conti- 
nua, sin  pasión  ni  apresuramientos,  convencido  de  que  el  triunfo  ha 
de  ser  suyo  al  cabo,  gracias  á  la  discusión  por  medio  de  la  palabra  y 
de  la  prensa,  de  la  tribuna  y  el  periódico ;  la  hace,  como  quien  tiene 
la  seguridad  del  éxito  y  no  quiere  triunfar  antes  del  momento  opor- 
tuno y  conveniente. 

Y  ¿cuá-les  son  las  aspiraciones  públicas  del  Partido  liberal? 

Ese  partido  ha  pedido  desde  que  se  organizó  nuevamente,  después 
de  concluida  la  guerra  separatista,  la  plenitud  de  derechos  civiles  y 
políticos  que  disfrutan  los  españoles  en  la  iletrópoli  para  los 
cubanos,  (de  origen  y  elección)  y  la  Autonomía  Colonial.  El 
título  I  de  Ja  Constitución  y  las  leyes  que  sancionan  y  regulan 
el  ejercicio  de  los  derechos  y  deberes  de  los  españoles  y  un 
gobierno  especial  para  la  Colonia  calcado  sobre  el  que  rige  k  toda  la 
nación ;  un  Gobernador  General  nombrado  libremente  por  el  Rey  k 
su  frente,  responsable  únicamente  ante  el  Gobierno  nacional  que  re- 
presente á  la  nación,  al  Rey  y  á  su  gobierno  y  que  ejerza  el  Poder 
ejecutivo  en  la  Colonia  por  medio  de  Secretarios  que,  en  su  nombre  y 
bajo  su  vigilancia,  gobiernen  y  administren,  siendo  éstos  responsables 
de  sus  propios  actos  y  de  los  del  Gobernador  General  ante  una  Cámara 
insular,  elegida  por  electores  designados  por  la  ley,  la  cual  resuelva  y 
estatuya  sobretodos  los  asuntos  pura  y  exclusivamente  coloniales,  no 
siendo  valido  ningún  acuerdo  de  esa  Asamblea,  Diputación  ó  Junta, 
sin  la  sanción  del  Gobernador  General.  Este  alto  funcionario  podrá 
convocar  y  disolver  á  aquella  Corporación.  Ni  más  ni  menos. 

Y  esas  aspiraciones  no  habrá  de  abandonarlas  el  partido  liberal; 
no  cambiará  éste  de  bandera  hasta  lograr  el  triunfo  y  menos  aten- 
diendo á  la  clase  de  argumentos  y  razones  que  emplean  sus  contrarios, 
los  que  combaten  sus  soluciones  al  problema  político  que  está  aquí 
planteado  por  las  exigencias  ineludibles  de  la  situación  y  de  los  tiempos. 

No  es  preciso  hacer  disertaciones  doctrinales,  puesto  que  los  con- 
trarios al  programa  del  partido  liberal,  á  quienes  nos  dirigimos,  no, 
discuten  en  el  terreno  de  la  ciencia,  ciencia  que  los  más  de  ellos  nie- 
gan 6. desconocen;  estando  vencidos  en  ese  terreno  desdo  el  primer 
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día.  En  vez  de  discutir  insultan,  suponen,  profetizan,  acusan,  procu- 
ran asustar,  retraer;  declaman  y  con  declamaciones  y  protestas  de 
españolismo,  de  ardiente  nacionalismo  que  niegan  á  sus  adversarios  y 
que  ellos  pretenden  monopilizar  en  esta  tierra,  procuran  sellar  los 
labios  á  los  liberales,  arrancarles  la  pluma  de  las  manos  y  privarlos 
del  derecho  y  de  la  libertad  para  propagar  sus  doctrinas  y  reinar  solos 
en  la  Colonia,  siendo  los  amos  de  las  conciencias  y  de  la  opinión. 

No  tenemos  para  qué  exponer  doctrinas;  el  periódico,  además,  no 
es  una  cátedra  sino  una  tribuna  desde  la  cual  todos  oyen  y  desde 
donde  se  influye  sobre  la  imaginación  más  que  sobre  la  inteligencia 
de  los  lectores,  y  entre  éstos  están  muchos  de  los  que  abominan  de 
las  doctrinas  liberales,  aun  cuando  las  tienen  en  sus  corazones,  como 
tiene  siempre  el  hombre  el  sentimiento  de  lo  que  le  conviene  por  más 
que  su  inteligencia  lo  desconoce  y  no  lo  admite. 

Por  el  momento  el  ideal  del  partido  liberal  es  acogido  aquí  y  en  la 
Metrópoli  con  desconfianza;  allá  y  acá,  hombres  muy  liberales 
parecen  espantarse  de  sus  conclusiones  y  de  sus  afirmaciones;  les  tie- 
nen miedo,  y  es  natural  ese  temor;  lo  que  no  se  conoce  lo  infunde  y 
engendra  preocupaciones  que  lo  aumentan  por  la  alarma  de  intereses 
que  se  consideran  en  peligro.  La  doctrina  liberal  infunde  miedo  por- 
que la  creen  contraria  á  la  nacionalidad,  perjudicial  al  interés  español 
en  esta  tierra,  dando  aliento  ala  legítima  preocupación  que  infunde  el 
amor  á  las  más  caras  afecciones  de  los  hombres,  el  amor  á  las  glorias  y 
á  la  honra  de  la  patria. 

Pero  esos  temores  inconscientes,  esos  intereses  alarmados  y  esas 
preocupaciones  infundadas  no  deben  arredrar  ni  intimidar  á  los  que 
piden  la  Autonomía;  ésta  saldrá  vencedora.  Los  liberales  vencerán  al 
cabo,  luchando  con  la  palabra  y  la  pluma;  escribirán  y  hablarán.  La 
hora  del  combate  debe  aprovecharse ;  no  desatiendan  el  puesto  que 
Dios,  sus  convicciones  y  su  amor  á  la  libertad  les  tienen  señalado. 

La  tarea  es  ardua  y  difícil,  no  puede  ocultarse,  pues  nada  es  tan 
trabajoso  como  hacer  que  los  pueblos  rompan  de  una  vez  con  sus 
tradiciones  y  sus  preocupaciones,  y  más  un  pueblo  tan  apegado  á  lo 
antiguo,  que  siempre  consideró  como  lo  n^jor  lo  suyo,  lo  que  coinci- 
dió con  sus  glorias,  aun  cuando  fuera  causa,  al  fin,  de  sus  desdichas. 
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II 


TÁCTICA  DE    SUS  ADVERSARIOS 


Verdaderamente  es  singular  lo  que  se  observa  en  ciertos  hombres, 
el  curso  raro  y  anómale  de  sus  ideas;  la  contradiceion  en  que  est¿n 
respectivamente  sus  intereses,  sus  ideas  y  su  conducta;  d¡g;no  es  de  es- 
tudio el  fenómeno  psicológico  que  se  nota  en  muchos  cerebros,  la  per- 
turbación de  los  juicios  y  lo  enfermas  que  aparecen  tantas  inteligencias. 

Es  un  hecho  conocido  por  cuantos  obseivan  lo  que  pasa  que 
los  hombres  de  cierto  origen,  que  se  interesan  en  la  suerte  del  país,  en 
gu  prosperidad,  en  la  conservación  del  orden  y  de  la  paz,  y  aún  mu- 
chos que  solamente  viven  y  pueden  prosperar  merced  á  un  trabajo 
constante  y  rudo,  pero  que  naturalmente  desean  que  el  pais  no  decai- 
ga en  producción  y  riqueza,  es  un  hecho  decimos,  que  todos  esos  viven 
alarmados,  inquietos,  desconfiados  del  presente  y  m&s  todavía  del  por« 
venir,  que  presienten  y  perciben  claramente  al  través  de  las  negrura» 
de  ese  mismo  presente  triste  y  amenazador  que  los  aflije  y  mortifica. 
Desesperan  de  la  salvación,  y  tiemblan  al  considerar  el  destino  que  les 
espera,  condenando  en  el  fondo  de  sus  conciencias  la  mala  política 
que  sigue  el  gobierno,  la  desatentada  conducta  de  sus  paisanos  y  la 
manera  como  se  conducen  los  negocios  públicos.  Viven  en  pugna 
contra  los  que  gobiernan  y  administran;  á  una  condenan  y  deploran 
el  sistema  que  impera  y  que  se  persiste  en  mantener  con  una  tenaci- 
dad y  una  perseverancia  que  desesperan. 

Se  lamentan  de  los  tributos  que  se  recaudan,  de  su  cuantía,  de  sus 
formas  y  accidentes  y  de  lo  estéril  de  su  inversión;  deploran  los  des- 
aciertos y  los  errores  de  los  gobiernos ;  maldicen  de  la  administraccion, 
se  escandalizan  de  la  inmoralidad  incorregible  que  existe  en  las  rela- 
ciones entre  el  público,  los  administrados  y  los  que  administran:  se 
indignan  de  la  poca  autoridad  que  goza  la  justicia  y  del  descrédito  de 
jueces  y  tribunales;  se  espantan  al  notar  la  decadencia  moral  y  mate* 
rial  que  vá  rebajando  los  caracteres  y  empobreciendo  la  isla;  desean 
ardientemente  que  se  apliquen  remedios  prontos  y  eficaces  para  salvar 
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lo  que  queda,  y  pata  preparar  un  porvenir  más  seguro  y  menos  triste.: 
desean  reformas  radicales,  y  conocen  que  solamente  pueden  lograrse 
cambiando  profundamente  el  sistema  político,  el  régimen  del  gobierno ; 
saben  que  es  necesario  é  imprescindible  que  el  país  intervenga  de 
una  manera  más  directa  en  sus  propios  negocios ;  que  una  parte  consi- 
derable del  gobierno  y  toda  la  adminístraccion  se  organicen  y  dirijan 
en  la  colonia  y  por  el  país,  poy  los  que  tienen  mka  interés  en  su  suerte, 
más  Conócimietitb  de  sus  necesidades  y  de  los  males  que  pesan  sobre  él. 

Y  esa  aspiración  á  gobernarse  y  administrarse  los  hombres,  por 
sí  mismos  cuando  viven  asociados,  en  comunidad  y  han  alcanzado 
cierto  fifrado  de  ilustración  y  riqueza,  es  natural  y  legítima,  y  en 
nuestros  dias  no  solamente  es  general  en  todos  los  pueblos  de  nuestra 
raza,  sino  que  empieza  á  sentirse  en  los  de  otras  menos  abiertas  y 
dispuestas  en  favor  de  lo  que  pudiéramos  llamar  la  civilización  cris- 
tiana y  europea,  y  en  los  de  esta  se  agranda,  se  estiende,  se  generaliza 
cada  dia  más  tan  natural  aspiración  á  medida  que  adelantan  en  cultu- 
ra, crecen  en  riqueza  y  en  bienestar.  Las  preocupaciones  desaparecen, 
los  antiguos  cultos  se  al)andonan,  las  viajas  creencias  se  olvidan  y 
los  homíbres  se  elevan  en  dignidad  é  independencia ;  aumenta  en  todas 
partes  la  conciencia  del  derecho  y  el  sentimiento  de  la  fuerza  indivi- 
dual, y  decaen  y  se  abisman  en  las  profundidades  de  los  pasados  siglos 
todas  las  autoridades  que  ejercieron  alguna  tiranía  moral  ó  material, 
sobre  las  conciencias  6  los  cuerpos.  El  hombre  no  reconoce  superior 
sino  en  el  derecho  de  todos  los  demás  hombres  que  con  él  viven  en 
comunidad  de  ideas,  de  intereses,  de  creencias  y  aspiraciones. 

Y  es  evidente,  pues  son  fenómenos  que  se  advierten  de  continuo 
y  que  se  comprueban  con  repetidas  experiencias,  que  mientras  más 
ilustrados  y  ricos  son  los  pueblos,  más  libres  son  y  más  conciencia  tie- 
nen de  sus  derechos,  de  su  responsabilidad  y  de  su  propia  virtud  para 
hacer  su  felicidad  y  su  ventura  por  sí  mismos,  así  como  que  mientras 
más  libres  son,  más  se  elevan  en  cultura,  en  riqueza,  en  civilización  y 
más  se  perfeccionan  y  enaltecen,  de  suerte  que  al  cabo  resulta  que  las 
libertades,  los  derechos  políticos  y  el  gobierno  propio  son  efecto  y 
causa  á  la  vez,  efecto  de  la  civilización  y  causa  de  progresos  hacía 
mayor  suma  de  esa  misma  civilización  que  hace  aspirar  á  la  libertad, 
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k  la  posesión  de  los  derechos  individuales  y  políticos,  y  al  gobierno 
propio.  Únicamente  los  pueblos  decaídos,  corrompidos,  sumidos  en  las 
tinieblas  de  todas  las  esclavitudes  de  cue  rpo  y  espíritu,  son  los  que  se 
someten  í  las  tiranías  grandiosas  ó  miserables  que  los  dominan  y  los 
degradan  y  aún  en  esos  mismos  pueblos  siempre  existe  una  minoría,  in- 
dividualidades que  protestan  contra  esas  tiranías  y  contra  los  abusos 
de  la  fuerza  y  las  degeneraciones  de  los  que  ante  ella  se  inclinan  y  se 
someten.  En  el  dia  solamente  se  concibe  un  pueblo  esclavo  y  despo- 
seido  de  sus  derechos,  cuando  lo  domine  la  miseria  y  la  ignorancia. 

¿Por  qué  aquí,  en  Cuba,  tantos  de  esos  hombres  no  se  cuidan  de  ser 
libres  de  poseer  derechos  individuales  y  políticos  y  más  bien  se  mues- 
tran contrarios  k  todo  asomo  de  libertades  y  posesión  de  derechos, 
prefiriendo  vivir  entregados  á  una  engañosa  seguridad,  siempre  que 
ésta  se  funde  en  la  falta  de  libertad  y  en  la  carencia  de  derechos? 
¿Por  qué  combaten  al  partido  liberal  y  se  muestran  contrarios  k  sus 
doctrinas  y  enemigos  de  sus  aspiraciones,  cuando  su  logro  les  traería 
grandes  beneficios  y  preciosas  garantías  de  paz  y  de  prosperidad  con  el 
derecho  k  intervenir  eficazmente  en  la  cosa  pública,  en  el  gobierno 
del  país  y  en  la  administración  de  sus  intereses?  ¿Por  qué  tantos  de  ellos 
se  encuentran  en  esa  situación  especial  de  espíritu  descrita  con  tan 
maravillosa  exactitud  por  Ovidio,  en  la  cual  todo  los  debiera  inducir  é 
inclinar  k  estar  al  lado  dé  los  autonomistas,  y  sin  embargo,  consciente- 
mente se  ponen  en  el  opuesto,  apegados  al  mal,  que  conocen,  con  cier- 
ta fuicion  y  apasionado  ardor,  aún,  deplorando  su  fatal  inclinación,  y 
conociendo  el  dafio  que  k  sí  mismos  se  causan? 

Es  evidente  que  son  infinitos  los  colonos  que  permanecen  en  esa 
triste  condición;  que  conocen  que  las  libertades  y  la  Autonomía  son 
no  solamente  posibles  sino  convenientes,  que  ningvm  peligro  ofrecerían 
para  la  colonia  ni  para  la  metrópoli,  sino  que  por  lo  contrario  serían 
causa  de  progreso  y  bienestar,  mientras  que  el  régimen  establecido,  el 
sistema  que  sostienen  ofrece  graves  inconvenientes  y  peligros  para 
la  isla  Y  para  España;  y  sin  embargo,  odian  ó  temen  las  libertades  y 
la  Autonomía,  y  no  se  atreven  k  declararse  partidarios  de  esas  doc- 
trinas, no  se  deciden  ó  vacilan  en  ponerse  al  lado  de  la  libertad  que 
es  donde  están  sus  ideas  y  -sus  propias  aspiraciones. 
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Semejante  situación  de  los  espíritus,  esa  contradicción  perpetua  en 
que  viven  tantos  aquí,  son  debidas  á  la  táctica  empleada  por  los  que, 
por  motivos  de  otra  naturaleza  y  no  por  creer  que  la  Autonomía 
entrañe  los  peligros  que  suponen,  son  enemigos  de  la  libertad  y  de 
los  derechos  individuales  y  políticos.  Esa  táctica  ha  consistido  en 
alejar,  en  separar,  en  dividir  de  una  manera  profunda  á  los  que  en  es- 
ta tierra  viven  reunidos  formando  sociedad  civil  y  política,  haciendo 
á  unos  sospechosos  para  los  otros,  que  unos  teman  por  la  naciona- 
lidad de  la  colonia,  y  otros  por  sus  libertades. 

En  hacer  creer  á  los  metropolitanos  de  allá  y  de  acá,  que  los 
autonomistas  son  separatistas  y  que  aspiran  á  la  Autonomía,  como 
medio  y  no  como  fin,  y  que  la  Autonomía  necesaria  y  fatalmente  lle- 
varía á  la  separación,  á  la  independencia,  pues  de  ella  se  desprendería 
naturalmente  por  efecto  de  su  naturaleza  misma  y  de  la  lógica  de  las 
cosas,  como  se  desprende  el  fruto  del  árbol,  la  semilla  de  la  flor,  la 
planta  de  la  semilla;  de  modo,  que  según  ellos,  es  más  bien  la  Auto- 
nomía una  causa  que  un  efecto,  que  un  producto  de  la  situación  y 
condiciones  de  la  colonia,  de  su  civilización,  población  y  riqueza. 
Acusando  de  ese  modo  á  la  Autonomía,  suponiéndola  causa  y  no  pro- 
ducto, y  á  los  autonomistas  de  aspirar  á  producir  el  efecto  por  medio 
de  la  causa  uno  y  otro  dia  y  siempre  han  logrado  crear  una  opinión 
falsa  entre  los  metropolitanos,  una  creencia  equivocada,  un  temor  in' 
fundado,  irracional;  una  aprensión,  una  preocupación  que  todo  lo  do- 
mina, las  inteligencias  y  las  conciencias,  que  hace  temblar  los  corazones 
y  exalta  la  fibra  noble  y  sensible  del  nacionalismo ;  ciega,  á  muchoSf 
hace  vicilar  á  otros,  atemoriza  y  crea  una  situación  de  espíritu  que  no 
consiente  la  reflexión,  que  no  dá  lugar  á  la  calma,  al  estudio;  que  sola- 
mente deja  plaza  para  el  arrebato,  la  pasión,  la  intransigencia,  la  eter- 
na resistencia  en  unos,  el  miedo  invencible  en  otros  y  la  duda  y  la 
irresolución  en  no  pocos. 

La  táctica  ha  sido  hábil,  por  cierto,  y  ha  obtenido  un  éxito  com- 
pleto, pero  bien  funesto  á  la  verdad.  Nada  ha  podido  destruir,  neutra- 
lizar sus  efectos.  Los  que  la  han  empleado,  y  siguen  empleándola,  lo 
han  hecho  con  una  constancia,  con  una  fé  aparente  y  una  habilidad 
satánica,  aprovechando  cuanto  han  podido  para  inculcar  la  idea  en  los 
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que  por  debilidad  ó  candidez,  son  materia  dispuesta  para  recibir  y 
creer  en  el  error.  Todo  lo  han  aprovechado  y  lo  aprovechan:  las  inex- 
periencias, los  ardimientos  juveniles,  ciertas  reminiscencias  de  los  que 
defíenden  la  causa  de  las  libertades  y  la  idea  autonomista,  les  han  ser- 
vido k  maravilla.  El  arma  es  cruel,  injusta,  atroz,  pero  es  provechosa; 
el  éxito  la  escusa,  no  vacilan  en  seguir  haciendo  uso  de  ella;  logran  su 
fiu,  y  eso  les  basta  sin  pararse  ante  ningún  sacrificio  de  honor  ni  de 
conciencia. 

Preciso  es  á  los  autonomistas  seguirlos,  aún  cuando  tanto  deba  re- 
pugnarles y  ofenderlos,  al  terreno  á  que  los  llaman  sus  enemigos  por 
obra  de  su  perfidia,  su  falta  de  escrúpulo  y  de  justicia.  Los  que  defien- 
den la  verdad  y  luchan  en  favor  del  progreso  no  debieran  jamás  re- 
bajarse por  que  convenga  á  los  que  los  acusan ;  pero  si  no  deben  dia- 
rianiíente  defenderse  de  acusaciones  indignas  é  inmerecidas,  í  veces, 
deben  hacerlo  para  que  se  vea  que  tienen  de  su  parte  la  razón  y  su 
inocencia.  Y  sino  deben  defenderse  para  justificarse  ante  los  que  los 
acusan  y  calumnian  su  doctrina,  deben  hacerlo  sus  amigos  para  ilu- 
minar, ilustrar  y  desengañar  k  los  que  los  acusadores  tienen  sujetos 
por  lazo  misterioso  &  la  tiranía  del  error  y  la  mentira. 

r.  A.  CONTÉ 
{Co7Üintiará). 
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A  SU  AMIGO  D.  JOSÉ  MARÍA  HEREDIA,  A  SU  HERMANO  D.  JOSÉ 

Y  A  D.  JOSÉ  L.  ALFONSO. 


s 


A  José  María  Heredia. 


Habana  12  de  Agosto  de  182t^. 


Mi  querido  José  María: 


Parece  que  mis  cartas  no  lotrran  nunca  llegar  á  tus  manos;  pues 
nada  rne  dices  de  ellas  en  la  que  á  Silvestre  escribiste,  anunciándole 
la  instalación  del  instituto,  y  el  aprecio  que  has  merecido  á  sus  estable- 
cedores.  ¡Cuan  diferente  era  la  suerte  de  aquellas  otras  que  te  manda- 
ba k  Matanzas!  Escritas  con  sencilla  franqueza,  esperadas  con  ansia, 
recibidas  con  transporte,  contestadas  al  punto.  Y  luego,  quejas  si 
un  vapor  llegaba  sin  ellas ...  Y  ahora ...  se  dan  por  perdidas,  ni  aun  se 
esperan  y  se  contestan  mezquinamente  con  dos  renglones  en  cartas  aje- 
nas y  siempre  insultando  al  oprimido.  Ko  creo  que  haya  variado  tu 
carácter,  ni  que  se  haya  agotado  la  profunda  vena  de  tu  sensibilidad. 
Tal  vez  habrás  vuelto  tu  dirección  á  nuevas  amistades,  más  dignas  que 
la  pobre  mia,  de  ocupar  tu  alma.  Por  otra  parte,  considero  que  tus  vi- 
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gilias  poéticas  absorberán  todo  el  tiempo  que  pudieras  dedicarme ;  pe- 
ro ¿cu&ndo  las  Musas,  las  sensibles  Musas  pelearon  con  la  amistad....? 
Qué  sé  yo  lo  que  será  de  ello;  acuérdate  del  año  de  1821  y  habíame 
por  Dios,  con  la  franqueza  de  entonces. 

Un  amigo  me  ha  ofrecido  enseñarme  la  sesión  1*  del  Instituto  Na- 
cional de  esa  República,  junto  con  una  oda  tuya  y  otra  de  un  tal  Bus- 
tamante,  leidas  en  la  apertura.  Bien  sabe  Dios  el  gozo  que  sentí  al  sa- 
ber que  ya  tu  sien  se  hallaba  laureada  de  algún   modo  con  la  corona 

che  suole  ornar  qui  poetando  scribe 

(Pttrarca.) 

Pero  has  de  creer  que  también  sentí  una  pena,  al  considerar  que  el 
establecimiento  de  un  cuerpo  científico  y  literario  bajo  la  directa  in- 
fluencia del  gobierno  es,  á  mi  ver,  una  calamidad  para  un  pueblo  libre. 
No  te  lo  niego:  siempre  he  mirado  en  ellos  un  germen  perjudicialísimo 
de  distinciones  aristocráticas,  que  van  acostumbrando  poco  á  poco  al  ciu- 
dadano— ano  mirar— las  distinciones  sociales  con  la  energía  que  debie- 
ran. Introdácense  las  distinciones  sociales  al  favor  lisonjero  de  la  Poe- 
sía, de  la  Oratoria,  délas  Ciencias:  nadie  al  principio  apercibe  el  ve- 
neno, hechizado  con  el  estro  embelesador  del  poeta,  con  las  frases 
forzadas  del  letórico,  con  los  brillantes  descubrimientos  del  físico; 
pero  luego  el  gobernante  compra  con  título  de  académico  al  que 
necesita  corromper;  no  mira,  por  cierto,  el  mérito  del  individuo,  ni  se 
cura  de  su  probidad,  ni  de  su  saber ;  basta  que  pueda  servir  de  medio  á 
las  intrigas  gubernativas,  para  que  se  siente  á  par  de  sabios,  que  se  ru- 
borizarán de  semejante  vecino.  Además,  en  la  provisión  de  las  plazas  va- 
cantes, exceptuando  las  primeras,  que  las  hace  la  opinión  pública  ¡cuánta 
intriga!  ¡cuánta  envidia!  ¡cuánta  infamia!  Ineptos  apadrinados  por  gran- 
des orgullosos,  insuficientes  sostenidos  por  el  oro .  . . . ,  y  en  tanto  el 
verdadero  sabio  ni  aún  se  mienta,  porque  desdeña  los  empeños,  odia 
esas  mezquinas  conspiraciones  del  desmérito  y  la  vanidad.  Después 
vienen  las  guerras  literarias,  en  que  un  público  ignorante  desprecia 
todo  lo  que  no  lleve  el  sello  del  cuerpo  académico;  como  si  fuera  de 
su  recinto  no  hubiera  ilustración  y  talento.  Los  miembros  también  de 
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la  Academia  así  directamente  pvotcjidos por  él  gobierno,  miran  con  in- 
sultante tonca  los  que  no  son  sus  c^orapañeros;  se  juzgan  superiores  al 
resto  los  de  literatos  de  la  nación,  forman  (y  este  es  su  peor  mal)  un  cuer- 
po de  nobleza  científica,  que  como  mis  soportable,  es  la  más  terrible 
para  los  pueblos.  No  te  digo  esto  por  hablar :  recuerda  la  historia  do 
la  Academia  francesa,  observa  la  del  brillantísimo  Instituto  francos, 
reunión  admirada  de  los  más  grandes  talentos  de  la  Francia  y  del 
mundo,  y  verás  que  siempre  estos  cuerpos  (se  entiende  que  hablo  de 
los  sujetos  directamente  al  gobierno)  después  de  un  pomposo  comen- 
zamiento,  al  fin  se  envilecieron  con  el  hálito  siempre  envilecedor  del 
despotismo.  ¿A  qué  Anahuac  ha  permitido,  deslumbrada,  que  se  le- 
vantara ese  edificio?  ¿Perqué  ño  sigue  ciega  las  prudentes  y  sapientísi- 
mas lecciones  del  Norte  de  América?  Me  parece  que  no  se  ven  allí  esas 
grandes  asociaciones  protejidas  por  el  gobierno;  sino  reuniones  parti- 
culares, que  dejan  al  ingenio  su  generoso  vuelo  y  al  talento  su 
osada  valentía.  ¿Cómo  uu  miembro  del  instituto  que  debe  su  silla  al  mi- 
nistro 6  al  presidente,  va  á  levantar  la  voz  contra  las  exacciones  y  los 
prevaricatos  de  su  Mecenas?  La  gratitud  viene,  le  cierra  sus  labios,  y 
el  patriotismo  pierde,  merced  á  la  Academia,  un  elocuente  defensor  de 
sus  derechos.  Y  así  y  todo.  Dios  quiera  que  nunca  suceda  esto  en  esa 
República  naciente,  con  la  que  ha'sirapatizado  más  mi  corazón.  Tal  vez 
serán  visiones  de  mi  tímida  fantasía  que  siempre  está  temblando  por  la 
libertad  de  América.  ¡Ojalá  no  sean  más  que  fantasmas,  y  que  la  pala- 
bra de  Mutis  vea  en  su  seno  brotar  y  crecer  los  sazonados  frutos  de 
las  ciencias,  y  las  amables  flores  de  las  letras  y  de  las  artes! 

¿Y  el  Sila?  ¿Con  qué  se  representó  en  el  teatro  de  Méjico;  y  las 
voces  de  Prieto  y  de  Garay  hicieron  resonar  en  sus  republicanos  arte- 
sones el 

Je  me  fis  díctateur:  je  sauvais  la  patrie — ? 

¿A  qué  incitas,  oh  amigo  imprudente  de  la  libertad,  á  imitar  en  Tenox- 
titlanel  ejemplo  del  dictador  romano?  Iturbide  también  pudo  decir- 
lo y  todos  los  usurpadores  lo  mismo.  No  son  esos  los  cuadros  que  de- 
ben presentarse  á  un  reciennacido  pueblo.  Coje  al  santo,  al  divino,  al 
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integérrirao  Alfieri,  y  en  él  encontrarás  con  qué  mantener  el  patriotismo 
de  esa  novel  república.  Arabos  Brutos,  Timoleon,  Felipe  II,  Octavio,  la 
Conjuración  de  los  Pazzi,  todas  sus  tragedias,  en  fin,  respiran  el  amor 
puro  de  patria,  las  virtudes  varoniles,  el  odio  &  la  tiranía,  que  albergaba 
profundamente  en  su  seno  el  severo  y  terrible  Victorio.  Pero  ¿á  qué 
mendigar  ajenas  obras?  Cálzate  el  coturno,  que  yo  te  fio  que  Melpo- 
mene  no  te  negará  su  conmovedor  acento;  pero  escribe  trajedias,  co- 
mo para  una  Eepública. 

Adiós,  amigo  amado  de  mi  corazón ;  escríbeme  bajo  cubierta  de  tu 
madre  ó  de  Silvestre  y  no  seas  ingrato,  ni  olvides  por  tu  preaente 
prosperidad,  la  unión  pasada  de  nuestras  almas. 

Quizás  algún  dia  nos  veremos,  porque  yo  me  consumo  en  varias 
esperanzas  que  nunca  logro  en  esta  ttriste  y  maniatada  Virgen  de  loa 
mares».  Así  lo  desea  tu  amigo 

Domingo. 


A  Gonzalo  Alfonso 


Agosto  1826. 


Con  fecha  11  de  Julio  recibí  la  primera  carta  tuya,  que  me  has  es^ 
crito  desde  que  te  fuiste,  aunque  me  dices  todo  lo  contrario,  con  la  des- 
vergienza  de  quejarte  de  rai  primero.  Esa  es  vieja  manía  de  todo  el 
que  falta;  así,  pelitos  á  la  mar;  pero  antes  sábete  que  con  el  Manchado, 
con  Sunsunegui  y  con  otros  dos  por  medio  de  Cintra  y  de  Cornelio  te 
he  escrito. 

Adjunta  á  tu  carta  recibí  tu  no  acabada  Oda  á  S.  Juan  de  Ulua; 
y  al  verla  me  admiró,  dirételo  con  franqueza,  su  título.  La  embriaguez 
del  triunfo  de  las  armas  republicanas  tal  vez  te  hicieron  apartar  la  vis- 
ta de  quién  era  el  castellano  de  Ulúa;  porque  solo  así  hubieras  dejado 
de  ver  que  cualquiera  composición  en  que  se  celebrara  aquella  feliz 
ocurrencia,  del  modo  que  la  hicieron,  siempre  había  de  ofender  la  de- 
licadeza del  padre  de  nuestro  carísimo  Cornelio,  y  ruborizar  por  sim- 
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patla  4  él  y  á  sus  verdaderos  amigos.  No  creas  por  esto  que  yo  he  co- 
metido la  necedad  de  enmendártela;  m  tampoco  podía,  puesto  que 
cuando  recibí  tu  carta,  ya  estaría  él  en  Nueva  York  con  su  padre  que 
van  para  España;  mas,  sin  embargo,  he  sentido  tu  ligereza  y  á  nin- 
guno de  los  nuestros  he  querido  mostrar  tu  oda  en  castigo  de  haberla 
compuesto.  La  libertad,  caro  Gonzalo,  no  manda  romper  los  encanta- 
dos nudos  de  la  amistad ;  antes  al  contrario,  como  madre  de  todas  las 
virtudes,  en  su  seno  reciben  su  santísimo  calor;  así  pues  no  creas  al 
leer  mis  quejas  que  mi  alma  ha  perdido  su  temple  patriótico:  verásme 
siempre 

cual  habanero  fuerte, 

al  trono  despreciando,  y  á  la  muerte. 

A  otra  cosa.  Siento  decirte  que  las  cartas  para  Cornelio  han  ido 
á  parar  &  manos  del  General.  No  le  escribas  más,  pues  pudieran  hacer* 
le  mucho  dafto  tus  letras,  ahora  que  está  fuera.  La  niia  estuvo  en  un 
pelo,  y  no  sé  cómo  llegó  á  manos  de  Félix  Tanco.  Así  lo  más  conve- 
niente será,  que  cuando  escribas  lo  hagas  con  mucha  seguridad  y  bajo 
nombre  supuesto,  porque  la  cosa  está  aquí  inquisitorial.  Puedes  valer- 
te  de  este  sobre  escrito  cTo  Mr.  William  Sweft  esquire,  Havanat ;  y  den- 
tro ponerme  el  mismo  vocativo.  Te  remito  adjunta  la  despedida  que 
hize  á  C Si  te  gusta  se  lisonjeará  mucho  mi  amor  propio. 

Se  me  olvidaba  recomendarte  mucho  el  estudio  de  los  antiguos  poetas 
españoles,  como  Gurcilaso,  Herrera,  Bioja,  Góngora,  etc.,  porque,  hijo 
mío,  los  modernos  exepto  Moratin  y  Lista,  todo  lo  tendrán,  menos  puré* 
¿a  de  lenguaje.  Huye  siempre  del  neologismo  ó  introducción  de  palabras 
nuevas  y  exóticas;  no  imites  nunca  la  desgraciada  sintaxis  del  apasio* 
nado  y  fogoso  Cienfuegos,  ni  del  filósofo  Quintana,  ni  de  uno  que  otro 
de  estos  que  andan  en  boga.  No  los  leas  mucho,  que  son  pegadizos  sus 
defectos.  Si  quieres  pensamientos,  estudia  las  ciencias  del  hombre,  es 
.decir,  la  moral,  la  política  y  la  física;  y  para  aprender  la  verdadera  ar- 
moniosísima lengua  castellana,  bebe  en  las  cristalinas  fuentes  que  te 
he  indicado.  Si  sigues  estos  consejos,  productos  de  una  experiencia  ob- 
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servadora,  serts  ¡oh  hijo  mío  en  Apolo!,  la  delicia  del  mundo,  el  rego- 
cijo de  la3  musas  y  la  gloria  de  tu  maestro. 

Ddio. 


Octubre  14  1826. 

A  José  María  Heredia. 

¡Cómo  escasean  tusdeseadísimas  cartas!  Cada  quince  días  recibe  tu 
madre  alguna,  y  cada  quince  dias  recibo  yo  también  el  desengaño 
m6s  cruel.  El  siempre  quejas,  dirás.  Sí,  José  María,  súfrelas,  ya  que 
me  diste  derecho  con  tu  pasada  constante  correspondencia,  á,  extrañar 
ahora  tu  indiferente  frialdad.  Desde  que  estás  en  México  una  sola  he 
recibido  tuya  ¡y  eso  tan  corta!  No  temas  comprometerme,  hazla  bajo 
cubierta  de  Franco,  que  siempre  es  respetado,  y  que  aquí  no  corre 
ningún  peligro. 

Aunque  te  contesté  inmediatamente  que  recibí  la  tuya  del  mes  de 
Mayo,  ahora  se  me  presenta  una  ocasión  segurísima.  Nuestro  querido 
Simón  de  Portes,  cuya  alma  no  puede  sufrir  más  la  atmósfera  despóti- 
ca, va  á  buscar  ú  esos  mismos  estados  patria  y  libertad ;  así  pudiera 
yo  acompañarle,  y  abrazarte  cuanto  antes!,  pero  mis  escasos  recursos 
me  obligan  á  poner  á  raya  mis  sentimientos  patrióticos,  para  no  ir  lue- 
go á  mendigar  favores,  ni  á  dar  petardos.  El  es  abogado  y  tiene  ade- 
más el  arte  de  retratar  en  miniatura,  con  cuyos  recutsos,  nunca,  ni 
en  ninguna  parte  puede  pasarlo  mal.  Me  parece  innecesario  recomen- 
dártelo, puesto  que  también  es  tu  amigo;  y  sólo  te  diré  que  cualquie- 
ra cosa  que  hagas  por  él,  te  la  agredeccré  como  si  la  hicieras  por  mi 
propia  persona. 

¿Y  el  Instituto?  ¿y  tu  Iris?  ¿y  tus  disputas  literarias  con  Bustaman- 
tc?  ¿sobre  qué  son?  Por  Dios  que  me  escribas  largo,  largo  como  antes, 
y  que  me  mandes  todo  lo  bueno  que  produzcan  esas  prensas,  que  se- 
rán, sindudrt,  más  fértiles  y  delicadas  que  las  habaneras  del  año  de  20. 
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Mándalo  todo,  y  no  tengas  miedo  por  mí,  que  en  viniendo  bajo  el  so- 
bre que  te  he  dicho  no  hay  cuidado. 

En  mis  anteriores  te  decía  que  al  fin  te  calzaras  el  coturno  de 
Sóphocles,  y  que  no  seas  mas  intérprete  de  franceses  é  italianos :  y  aho- 
ra  te  lo  vuelvo  á  encargar  encarecidamente;  tu  sabes  muy  bien  que  la 
gloria  de  traductor  es  miserable  gloria;  si  agrada  la  obra,  el  autor  es 
divino,  y  si  no,  el  traductor  es  infernal.  En  esos  archivos  antiquísimos 
de  Tenoxtitlan  encontrarás  asuntos  trágicos  y  dignos  de  la  moderna 
México.  En  el  último  período  del  imperio  peruano  también  hallarás 
una  fuente  inagotable  de  argumentos  interesantes:  las  hazañas,  las 
desgracias  de  Tlascala,  los  gobiernos  peregrinos,  y  los  usos  singu- 
lares de  laque  es  hoy  república  del  centro;  las  costumbres  í  un 
tiempo  patriarcales  y  espartanas  del  rígido  y  valiente  habitador  de 
los  llanos  del  Apure;  toda  la  América,  tan  poética  en  situacio- 
nes físicas,  tan  trágica  en  la  lamentable  historia  de  su  devasta- 
ción, y  tan  heroica  y  brillante  en  su  glorioso  alzamiento;  todo  esto,  Jo- 
sé María,  es  conmovedor  y  debe  inflamar  la  fantasía  ardiente  y  sin 
freno  del  cantor  del  Niágara.  Forma  tú  la  tragedia  americana,  que  tu 
ingenio  la  produzca,  candida  como  sus  vírgenes,  libre  como  sus  repú- 
blicas, y  terrible  y  brillante  cual  Simón  y  Guadalupe.  Deja  el  fatalismo 
griego,  y  la  malhadada  descendencia  de  Layo  y  de  Pelops;  deja  á  los 
héroes  de  Roma  y  sus  bárbaros  emperadores;  deja  á  los  caballeros  de 
la  Cruz  de  todas  las  naciones  europeas;  preséntame  en  la  escena  ame- 
ricana en  vez  de  aquellos  á  Huaina  Capac,  debelador  de  Quito,  casán- 
dose contra  la  voluntad  del  Sol  con  la  hija  del  rey  vencido,  y  atrayen- 
do por  esto  la  cólera  de  su  padre:  cólera  más  fundada  y  más  trágica 
que  la  que  persiguió  á  los  hijos  de  Edipo;  preséntame  las  disenciones 
de  Huáscar  y  Atahualpa,  últimos  vastagos  de  la  familia  del  Sol;  y  con 
el  pincel  sombrío  del  Dante,  trázame  la  sangrienta  jornada  de  Caxa- 
malca;  preséntame  en  fin  asuntos  americanos,  puramente  americanos, 
pero  de  modo  que  no  se  diga  que  fué  tu  modelo  éste  ó  el  otro  autor : 
escoje  la  sencillez  griega,  el  arreglo  francés,  la  energía  de  Alfieri,  la 
pompa  de  Voltairc,  el  estilo  castizo  y  puro  de  Moratin  el  padre  y  la 
expresión  sentidísima  de  los  afectos  de  Heredia. 

¡Qué  es  eso!,  dirás,  que  te  has  vuelto  loco?  Loco  debo  volverme 
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cuando  te  escribo  sobre  unos  particulares  que  me  arrebatan,  y  quisie- 
ra no  escribirte,  sino  estar  á  tu  lado  para  comunicarte  el  entusiasmo 
con  que  siempre  he  mirado  los  adelantos  literarios  y  científicos  de  es- 
ta América y  Cuba!!  Cuba,  te  lo  escribo  llorando,  Cuba,  no  es 

América. 

Su  virginal  belleza 
Su  célica  altivez 
Todo  perdiendo  va. 

Por  eso  hace  bien  Simón  en  irse.  ¿Qué  esperanza  puede  tener  un 
joven  en  su  aplicación,  en  sus  vigilias?  ¿para  qué  ha  de  estudiar,  si  sólo 
vé  que  medra  el  desvergonzado  adulador?  Gloria  ni  nombradla  futura 
hay  que  esperar  en  el  país  en  que  sólo  la  alcanza  un  Ferrety. 

Adiós,  José  María,  esto  último  me  ha  puesto  de  mal  humor,  pero 
tú  siempre  cuenta  con  el  afecto  eterno  de  tu 

Domingo, 


AVj:x'ruH.v  de  las  hormigas. 


II 


(Continuación.) 

El  orador  continuaba: 

«Tiene  el  hombre  los  mismos  cinco  sentidos  que  nosotras,  y  aun- 
que servidos  por  órganos  á  las  veces  disímiles,  no  son  por  eso  menos 
idénticos  en  el  fondo;  como  si  el  Gran  Theomirmes  se  hubiera  com- 
placido en  reproducir  el  tipo  de  la  superior  organización  fórmica  en 
los  demás  seres  que  pueblan  el  mundo.  Vedlo,  si  no. 

— Antes  creerla  yo,  dkjo  como  saliendo  de  un  sueño  Mirmepanthos, 
que  los  estímulos  naturales,  luz,  efluvios  odoríferos,  ondas  sonoras, 
cuerpos  sápidos,  etc.,  han  engendrado  en  la  materia  animal  esos  ór- 
ganos quQ  llamáis  sentido,  ni  más  ni  menos  que  la  gota  de  agua  labra 
y  horada  la  piedra:  suprimid  los  estímulos,  aunque  no  suprimáis  al 
animal,  y  esos  órganos  se  atrofiarán  y  desaparecerán  á  la  postre.  Esos 
estímulos  han  labrado  con  mayor  perfección  en  ciertas  especies  de 
animales  órganos  que  han  de  ser  por  ellos  especialmente  impresiona- 
dos :  en  otras  especies  se  encuentran  apenas  esbozados.  Es  poco  filosó- 
fica vuestra  conclusión,  desearía  saber  qué  pensáis  de  la  mia. 

-TT-PiensQ,  dijo  el  Naturalista,  que  siempre  os  distinguís  por  lo  ej?» 
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traflo  de  vuestras  opinones,  en  ¿ste  como  en  todo  orden  de  ideas.  En 
tíilanto  íi  mí,  sé  aterlerme,  para  no  descarriarme,  k  lo  que  está  acepta- 
do entre  nosotras  por  un  sabio,  secular  j  discreto  dogmatismo.  El 
exceso  de  análisis  ha  de  perderos,  distinguido  colega;  no  os  etidio* 

Por  lo  que  se  ve,  aquel  pujilato  entre  los  dos  académicos  habia  de 
ser  eterno, 

— Será  como  queráis,  dijo  Mirmepanthos,  volviendo  á  su  habitual 
abstracción.  Y  pensaba  interiormente:  no  es  posible  considerar  al 
animal  sin  el  medio,  hay  entre  uno  y  otro  una  compenetración  tan 
íntima  que  pudieran  creerse  una  sola  y  misma  cosa  en  esencia:  la  Ins- 
tabilidad de  los  mismos  elementos  anatómicos  de  que  está  formado  el 
animal,  así  lo  explica  también:  el  aire,  la  luz,  los  alimentos  que  en 
último  análisis  son  eso  mismo,  sustituyen  en  el  organismo  animal  y 
reponen  las  sustancias  que  se  consumen  en  la  gran  combustión  de  la 
vida ....  ¡Vida!  ¿Pero  dónde  comenzó  la  vida?  ¿Comenzó  acaso?  No 
ha  existido  siempre?  Acaso  comenzó  también  la  luz.  El  espíritu  do 
una  hormiga  honrada  ha  de  aceptar  la  existencia  de  ambas  cosas  como 
un  hecho  necesario,  indiscutible,  como  el  noúmeno  del  universo. 

Eepetimos  que  Mirmepanthos  hablaba  para  sí,  era  su  manía;  su 
vida  copiosísima  en  conceptos  era  una  vida  subjetiva,  que  ni  apetecía 
ni  necesitaba  para  desarrollarse  del  concurso  de  otra. 

— Vedlo  si  no,  decía  yo  hace  un  instante,  continuaba  el  Naturalista, 
ved  si  no,  cómo  reproduce  el  hombre  la  organización  de  la  hormiga: 
al  segmento  superior  del  cuerpo  de  ese  mamífero  corresponde  un  par 
de  patas  que  se  unen  al  tronco  por  una  serie  de  piezas  que  correspon- 
den á  otras  ailálogas  de  nuestro  dermo-esqueleto:  su  homóplato  de  61 
y  nuestra  caderilla  superior  son  la  misma  cosa:  divídense  nuestras 
patas  en  tres  partes;  en  tres  partes  divídense  las  suyas;  y  lo  que  ellos 
llaman  mano  ó  pié,  según  se  considere  la  extremidad  de  los  miembros 
superiores  6  inferiores,  corresponde  punto  por  punto  á  nuestra  mano: 
cinco  piezas  cónicas  desiguales  en  longitud  tenemos  en  ellas;  cinco 
dedos  tiene  este  animal.  Aquí  tenéis  los  grabados  que  representan 
las  extremidades  del  hombre;  suplico  al  seflor  Presidente  que  los  ha- 
ga circular  entre  los  concurrentes.  Ved,  continuaba  el  Naturalista,  su 
homóplato  y  clavícula ;  ved  aquí  muestra  cadera,  esa  pieza   n^ovlblo 


AVENTURA  DE  LAS  HORMIGAS  181 

en  que  se  inserta  el  primer  artículo  de  nuestro  miembro  superior: 
este  corresponde  al  brazo  del  hombre :  nuestro  segundo  artículo  es  su 
antebrazo  de  ellos;  del  pié  os  he  hablado;  insisto,  quizá  me  hago  en- 
fadoso ;  pero  ¿es  ó  no  perfecta  la  similitud,  lo  merece  ó  no  este  punto 
interesantísimo  para  la  ciencia?. . . . 

Un  murmullo  de  aprobación  llenó  la  sala  toda:  los  más  incrédulos 
hicieron,  contemplando  los  grabados,  señales  de  asentimiento.  £1 
Naturalista  triunfaba.  «En  cuanto  á  las  patas  inferiores  ó  pelvianas 
del  hombre  están  vaciadas  en  el  mismo  molde  que  las  superiores: 
arriba  homóplato,  abajo  pelvis:  arriba  húmero,  abajo  fémur:  arriba 
radio  y  cubito,  abajo  tibia  y  peroné;  arriba  mano,  abajo  pié;  arriba 
dedos,  abajo  artejos .... 

— Arriba  el  cielo  y  abajo  la  tierra,  concluyó  Mirmepyros. 

— Arriba,  señor  Mirmepyros,  arriba  está  lo  que  está  arriba ;  y  no 
digo  más.  Así,  agrupad  aquí  de  este  lado  las  masas  musculares,  im- 
primid á  los  huesos  esta  torsión,  modificad  idealmente  estos  apéndi- 
ces y  veréis  cómo  el  uno  se  transforma  en  el  otro,  y  vice  versa, 

— Lo  que  quiere  decir  que  tanto  podia  tener  el  hombre  cuatro 
manos  como  cuatro  pies,  gritaron  de  un  ángulo  del  salón. 

— ¿Qué  tuvo  primero  el  hombre,  agregó  riendo  Mirmepyros,  cua- 
tro manos  6  cuatro  patas,  lo  habéis  averiguado? 

Se  oyó  un  recio  campanillazo :  el  Presidente  creyó  deber  interve- 
nir, la  discusión  se  bastardeaba  ya. 

— Pido  la  palabra,  dijo  muy  oportunamente  Mirmepanthos;  pido 
la  palabra  para  hacer  á  las  conclusiones  de  mi  querido  compañero  el 
Naturalista,  algunos  reparos,  que  no  creo  desprovistos  de  cierto  inte- 
rés. En  éste  como  en  todo  orden  de  conclusiones  filosóficas  domina 
un  concepto  capital  las  ideas  todas  de  mi  digno  colega:  supone  siem- 
pre por  fuera  del  mundo  y  distintos  del  mundo  una  voluntad,  un  plan; 
y  á  la  verdad,  ni  esa  voluntad  ni  ese  plan  existen:  tenemos  á  la  vista 
una  serie  de  cuerpos  que  llamamos  minerales:  esos  cuerpos  tienen 
caracteres  físicos  idénticos :  ¿qué  hay  de  particular  en  todo  esto?  Fi- 
jaos en  el  proceso  de  nuestras  ideas,  no  tienen  esos  caracteres  físicos 
semejantes,  porque  sean  minerales,  sino  que  son  para  nosotros  mine- 
rales porque  tienen  esos  caracteres  y  condiciones Creamos,  finji- 
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mos  después  de  observar  muchos  de  estos  cuerpos  una  idea  general  y 
(ij)o  de  minera!,  dentro  de  la  cual  incluimos  las  ideas  particulares  de 
esta  especie ;  y  por  una  singular  ilusión  de  la  mente  de  la  hormiga 
parece  que  el  tipo  ha  precedido  al  objeto,  la  idea  general  á  la  particu- 
lar.. .  . 

— Eso  es  oscuro;  permitid  que  os  lo  diga,  respetable  colega,  dijo 
el  Naturalista. 

— Esos  son  disparates,  concluyó  Mirmepyros. 

— Dejadme  concluir  y  tendréis  tiempo  entonces  de  manifestar 
vuestro  desacuerdo,  dijo  con  la  mayor  flema  Mirmepantos;  escuchad- 
me hasta  el  íin.  La  identidad  de  caracteres  morfológicos  y  biológicos 
nos  hizo  agrupar  en  un  reino  los  seres  vivos;  pero  no  nos  contenta- 
mos con  esto:  caímos  en  el  mismo  error:  hicimos  el  tipo  animal^  al 
cual  queremos  ajustar  cada  animal  de  por  sí.  Y  bien,  si  la  idea  tipo, 
la  general,  se  deriva  de  las  ideas  particulares  y  concretas,  una  de  dos, 
6  aquella  es  falsa,  ó  todas  las  concretas  entran  virtualmente  en  ella. 
Decir,  pues,  que  un  mineral  cutnple  con  las  condiciones  de  tal,  es  no 
decir  nada;  decir  que  un  animal  está  conformado  por  un  tipo^  es  co- 
mo decir  que  un  animal  es  animal,  y  con  todo  esto  no  dan  un  paso 
adelante  nuestros  conocimientos;  con  todo  esto  se  embaraza  la  mente 
y  perdemos  la  pista  de  la  verdad. 

— ¿Y  la  constancia  de  ciertos  atributos  y  caracteres  que  parecen 
ajustarse  á  un  fin  propuesto? 

— Esa  constancia  está  en  vuestro  ganglio  cerebral,  impresionado 
de  idéntico  modo  por  idéntica  propiedad  de  los  objetos  que  contem- 
pláis, señor  Naturalista:  nace  de  la  multitud  y  no  baja  hasta  ella. 

— ¿Y  la  unidad  de  plan,  la  unidad  suprema  del  Plan  de  Theo-r 
mirmes?. .  dijo  el  Naturalista,  en  tono  casi  patético. 

— ¡Qué  unidad  de  plan,  ni  qué  calabazas,  señor  mió!  La  unidad 
de  plan  la  habéis  hecho  vos  mismo  en  vuestra  pulpa  nerviosa  pensan- 
te, y  por  un  procedimiento  psíquico  idéntico  al  que  os  sirvió  para 
formar  las  ¡deas  generales. 

— ¿Y  qué  hay  de  cierto  entonces,  decid  qué  voluntad,  que  inteli- 
gencia,' ha  creado  este  mundo?,  decid. 

—La  vuestra:  entráis  por  lo  menos  a  la  mitad  en  bu  creación,  se^ 
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ñor  Naturalista;  todas  esas  entelechias  son  como  hongos  que  nacen  y 
medran  en  los  cerebros  hueros  de  los  hombres;  y,  aunque  queráis 
disimularlo,  de  ellos  las  habéis  aprendido:  en  tierra  de  hormigas  no 
se  oyó  nunca  semejante  cosa.  En  cuanto  á  la  comparación  que  hacéis 
del  hombre  con  la  hormiga,  nada  tengo  que  deciros:  es  hasta  bonita, 
si  queréis:  eso  probará  en  último  extremo,  que  si  á  primera  vista  co- 
locasteis al  hombre  entre  los  animales,  un  examen  más  menudo  de 
ese  ser,  comprueba  y  justifica  vuestro  concepto.  En  este  sentido  todo 
cuanto  queráis;  pero  en  orden  á  lo  suprasensible,  en  cuanto  á  causas 
finales^  y  unidades  de  plan,  dejad  eso  á  los  hombres:  son  éstos,  por  lo 
que  yo  barrunto,  animales  dados  á  las  disputas  y  grandes  oscurecedo- 
res  de  verdades  triviales. 

— Será  como  queráis;  mas  no  podréis  negarme  que  vuestra  filoso- 
fía es  endiabladamente  oscura,  querido  Mirmepanthos. 

— Así  como  es,  me  pone  á  cubierto  de  sorpresas  y  de  emboscadas. 
El  filósofo  aquel,  del  nosce  te  tpsiim,  debió  decir  primero,  «desconfía 
de  tí». 

No  pudo  el  Naturalista  contestar:  zumbido  sordo  como  de  cien 
mil  gruesos  bordones  heridos  por  delirantes  manos,  se  oyó  en  aquel 
punto  y  oscureció  las  voces  todas  de  las  hormigas  que  liablaban  en  la 
intimidad  de  silla  á  silla,  olvidadas  ya  de  las  abejas.  Estas,  que  ha- 
bian  asistido  impasibles  sin  entender  palabra,  apesar  de  cuanto  dije- 
ran en  contrario,  á  la  discusión  anterior,  se  impacientaban,  y  dispues- 
tas á  volverse  á  su  República  revoloteaban  por  los  alrededores  de  la 
puerta  de  la  calle.  No  costó  poco  esfuerzo  sosegarlas.  Venid  acá, 
decíales  el  Presidente,  y  dadme  tiempo  de  atenderos  como  es  debido. 
Ante  esta  penosa  emergencia,  las  hormigas  todas  guardaban  una  quie- 
tud y  silencio  perfectos. 

Las  abejas  volvieron  dócilmente  á  su  sitio.  En  viéndolas  sosegadas 
comenzó  así  el  Secretario  de  la  Sociedad  Real :  «La  primera  hoja  de 
la  comunicación  de  nuestras  muy  amadas  parientas  contiene  sólo  pa- 
labras de  felicitación,  saludos,  expresiones  de  cordialidad  que  devol- 
vemos centuplicadas  á  la  República  hermana» :  en  esta  otra,  folio  2', 
Se  contiene  esta  pregunta  seca:  «¿Es  cierto  que  habéis  descubierto  un 
mundo  superior  al  nuestro?» 
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— Contestad  que  sí,  Sr.  Secretario;  dijo  el  Presidente.  Superior  en 
tamaño,  se  entiende. 

En  el  folio  3*  «Existe  en  ese  mundo  un  animal  glotón,  goloso  y 
cruel,  que  se  entretiene  en  devorar  á  los  animales  más  chicos  que  él?» 

El  Presidente  consultó  en  voz  baja  al  Naturalista. — Contestad  que 
sí,  Sr.  Secretario,  repuso  momentos  después. 

A  la  sazón  tomó  una  abeja  la  palabra  y  dijo:  Deseosa  de  ampliar 
ese  cuestionario  os  diré,  Sr.  Presidente,  que  existe  desde  el  principio 
del  mundo  entre  nosotras  la  tradición  de  que  vivimos  y  trabajamos 
para  un  monstruo  invisible  que  sorbe  la  miel  de  nuestros  panales  y 
chupa  el  jugo  de  nuestros  cuerpos:  esa  tradición  refiere  al  comienzo 
de  los  tiempos  esta  maldición,  obra  del  gran  Apistheo,  que,  sin  ser 
latino,  maldijo  en  esta  forma,  por  cierto  desliz  moral  al  par  de  prime- 
ras abejas  que  hubo  en  el  Paraíso. 

^Sic  vos  non  vóbis  meUiJicati%  apes.i^ 

£sta  maldición  suspendida  sobre  nuestra  cabeza,  amarga  para 
nosotras  nuestra  miel;  y  el  temor  sólo  de  que  vivamos  y  trabajemos 
para  adular  el  paladar  de  un  monstruo,  nos  hace  insoportable  la  vida. 
Algo  han  aventurado  sobre  ese  monstruo  que  nos  esclaviza  nuestros 
sabios,  pero  todo  se  reduce  á  meras  conjeturas:  sacadnos  de  dudas  y 
08  deberemos  la  redención  de  nuestra  especie  que  os  bendecirá  con 
lágrimas  en  los  ojosl 

— Miren  ustedes,  clamaba  á  esta  sazón  Mirmepyros,  ¡y  que  cavilosas 
son  nuestras  amigas :  quisieran  sacar  la  sardina  del  brasero  con  mano 
agena!  ¿No.  tienen  un  dardo  y  un  aparato  de  destilar  veneno?  Pues 
que  piquen  y  emponzoñen  al  tirano. 

— Ay,  hermanas,  dijo  con  cierta  servil  intimidad  el  Naturalista: 
Nuestras  tradiciones  rezan  también  que  un  monstruos  análogo  al  vues- 
tro, se  recrea  comiéndonos  y  se  harta  con  nuestras  larvas.  En  una 
comarca  del  mundo,  humano  en  la  cual  se  habla  la  lengua  de  Oc,  pre- 
paran une  creme  aux/ourmis  que  no  se  confecciona  por  cierto  con 
abejas. 

— A  esto  un  químico  agregó:  ¿nonos  han  estrujado  cuanto  han 
querido  para  obtener  de  nuestros  cuerpos  el  ácido  que  usamos  para 
emponzoñar  las  heridas  que  hacemos? 


AVENTURA  DE  LAS  HORMIGAS 


185 


—Pues  ahí  es  nada,  chilló  una  hormiga  boticaria:  mezclan  alcohol 
á  ese  jugo  de  nuestro  esquilmada  persona  y  componen  la  famosa  agua 
de  magnanimidad  de  Hoffman  con  el  ruin  objeto  de  reparar  el  vigor 
que  pierden  en  el  desenfreno  de  sus  goces  sexuales.  Por  fortuna  nues- 
tra, la  Química  fabrica  hoy  ácido  fórmico  sin  hormigas. 

— ¡Ah,  pero  buena  diferencia  va  de  vuestro  ácido  fórmico  á  la 
miel  que  nosotras  fabricamos  y  que  nos  roba  el  monstruo!,  dijo  una 
abeja. 

—  Poco  á  poco,  amiga,  apuntó  Mirmepyros;  que  nosotras  también 
hacemos  miel. 

— ¡Melaza,  diréis;  y  eso,  algunas,  especies  americanas,  repúsola 
abeja,  casi  tan  enrojecida  de  cólera  como  el  Sultán  Mahmoud. 

— Bien,  muy  bien,  dijo  con  reconcentrada  ira  la  fogosa  hormiga: 
Concibo  que  estéis  más  resentidas  que  nosotras  contra  el  hombre; 
alguno  entre  ellos  os  llamó  Mesalinas,  y  recalcó  la  palabra,  /ilfe- 
salinas! 

Este  insulto  hirió  de  lleno  el  femenil  corazón  de  la  Abeja,  que 
rompió  á  llorar. — Bien  sabéis  dijo  á  la  hormiga  cuan  injusto  fué  ese 
cargo,  y  cuan  indigno  del  grande  ingenio  que  nos  lo  hizo.  ¡Mesalinas 
nosotras!  Dijera  más  bien  desconsoladas  Artemisas,  refiriéndose  k 
nuestras  hembras.  ¡Ah!  ¿Acaso  ignoráis  vosotras  que  las  cortinas  de 
nuestro  tálamo  nupcial,  sirven  siempre  de  sudario  y  de  mortaja  á 
nuestros  desdichados  esposos?  . . .  Pero  todo  esto  no  quiere  decir  sino 
que  á  vosotras  os  interesa  tanto  como  á  nosotras  mismas  el  exterminio 
de  ese  monstruo,  dijo  la  abeja  que  llevaba  la  palabra.  A  ese  objeto 
contiene  la  comunicación  esta  pregunta:  ¿Se  conoce  un  veneno  capaí 
de  acabar  con  el  hombre,  en  el  supuesto  de  que  sea  mortal? 

— No  habrá  que  buscarle  fuera  de  su  mundo  dijo  Mirmephobos  con 
satisfecho  rencor;  nó:  el  alcohol  de  que  son  muy  golosos;  la  mujer  que 
solicitan  fuera  de  toda  sazón;  el  juego  á  que  son  más  aficionados  que 
nosotras  al  dulce,  los  enervan,  degradan  y  agotan :  acabarán  pronto  y 
poblaremos  nosotras  el  mundo,  haremos  nuestras  cuevas  y  criaremos 
manadas  de  estúpidos  pulgones  en  sus  cráneos  pelados  y  vacíos. 

Mirmephobos  hablaba  como  una  hormiga  cosaco  que  era. 

. — ¿No  se  os  ocurría  otra  cosa? 

24 
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— N6,  señor  presidente,  contestaron  las  abejas  y  se  dispusieron  no 
nada  contentas  k  abandonar  el  hormiguero. 

Acompañólas  hasta  la  puerta  una  comisión  de  que  formaba  parte 
el  mismo  Presidente. — Nada,  hermanas,  decía  al  darles  las  antenas,  vo- 
sotras sois  carta  viva:  contad  &  las  demás  lo  que  habéis  visto  y  oido, 
que  os  vaya  bien ;  y  entró  en  la  Academia.  La  verdad  era  que  la  acri- 
tud de  Mirmepyros  para  con  las  abejas  tenía  desazonado  al  Presidente, 
hormiga  pacífica  y  sosegada  de  suyo. 

— Mucho  que  recibamos  su  visita,  y  aunque  las  atendamos  con  esa 
cortés  solicitud  propia  de  insectos  que  se  respetan,  decía  Mirmepyros 
á  la  hormiga  innominada  que  tenía  &  su  derecha;  pero  es  lo  cierto  que 
en  el  fondo  de  todo  esto  se  descubre  una  mira  interesada,  personal  y 
egoista;  y  es  más  cierto  sobre  todo,  que  sí  invocan  para  asistir  á  nues- 
tra Academia  su  pretenso  parentesco  con  nosotras,  éste  no  es  tan  claro 
y  evidente  que  justifique  esa  libertad. 

— ¡Cómo!  dijo  asombrada  la  vecina,  ¿no  son  las  abejas  himenópteros 
como  nosotras?  ¿Nos  cegaría  tanto  el  orgullo  en  estos  instantes  que  re- 
negásemos de  nuestra  sangre? 

— Nada  de  eso,  señora  mia;  y  si  usted  hubiese  profundizado  un 
tantico  los  estudios  naturales,  se  tendría  sabido  que  si  autores  sistemá- 
ticos nos  han  colocado  á  nosotras  en  la  clase  de  los  insectos  de  cuatro 
alas  desnudas,  con  las  abejas,  con  las  abispas  y  otros;  diferimos  esen- 
ciálmeiiíe  de  todos  por  la  composición  de  nuestras  familias,  puesto  que 
tenemos  en  ellas  machos  y  hembras  alados,  y  obrabas  sin  olas,  al  paso 
que  las  abejas  todas  vuelan;  y,  basta  con  esto:  si  gusta  su  señoría  de 
completar  estas  nociones,  lea  nuestra  historia  escrita  por  Hüber  y  tra- 
ducida con  comentarios  y  notas  á  nuestra  lengua  por  un  modesto  sa- 
bio anónimo  de  nuestra  orden.  Fuera  de  esto,  vecina,  yo  no  he  veni- 
do aquí  á  dar  lecciones,  y  le  volvió  la  espalda. 

La  interpelada  calló  prudentemente,  conociendo  la  irascibilidad  de 
Mirmepyros. 

La  despedida  casi  brusca  de  las  abejas  había  desconcertado  un  tan- 
to á  las  hormigas:  ya  lo  echó  de  ver  el  Presidente  al  ocupar  nueva- 
mente su  puesto  ¡pero  qué  hacer!  Aquello  no  tenía  remedio ;  harto 
habían  hecho  con  ocuparse  aquel  dia  de  una  comunicación  cuya  lectu* 
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ra  pudo  aplazarse  parala  sesión  próxima. — ^^Señoras,  dijo  al  cabo  de  al- 
gunos instantes  el  Presidente,  fuerza  es  terminar  el  asunto  que  estaba 
&  la  orden  del  dia ;  lamento  el  incidente  que  nos  ha  desviado  del  curso 
natural  de  nuestros  trabajos. 

¿Tendría  el  señor  naturalista  la  bondad  de  recojer  el  hilo  de  su 
discurso? 

El  naturalista  se  incorporó  cortesmente,  y  habló  así: 

En  esto  Mirmepjros  dijo  en  voz  vibrante  de  modo  que  fué  oida 
en  toda  la  sala:  Tenga  el  Sr.  Presidente  la  bondad  de  consultar  su 
reloj. 

Efectivamente;  había  transcurrido  con  ventaja  el  tiempo  que  el 
Reglamento  concedía  á  las  sesiones :  esto  dejó  desolado  al  Presidente ; 
triste  al  naturalista  y  no  poco  disgustados  &  gran  número  de  concu-? 
Trentes  que  asistían  con  creciente  interés  k  la  sesión;  pero  el  Regla- 
mento es  el  Reglamento;  fuera  de  que  la  Sociedad  habia  de  constituir* 
se  en  sesión  de  gobierno  para  tratar  de  asuntos  urgentes, 

Así  lo  comprendió  el  numeroso  público,  que  comenzó  á  desfilar 
silenciosamente,  un  si  es  no  es  raohino,  como  en  estos  casos  aconte- 
ce entre  los  hombres.  En  la  calle  ya,  comenzaron  las  conversaciones. 
¿Cuándo  tendría  lugar  la  sesión;  cumpliría  el  naturalista  la  palabra 
empeñada;  sería  cierto  cuánto  hasta  entonces  había  dicho  acerca  de 
la  existencia  del  hombre;  tendría  guardadas  todavía  algunas  noveda- 
des para  la  otra  vez?  Estas  cuestiones  se  proponían  naturalmente  en- 
tre las  hormigas  que  se  retiraban.  Quién  daba  al  asunto  desmedido  in- 
terés; quién  lo  miraba  con  indiferencia;  quién  se  atenía  á  las  pruebas 
presentadas? — ¿En  qué  cambia  eso  nuestra  existencia?  preguntaba  una 
hormiga  escéptica.  ¿No  hemos  vivido  hasta  ahora  sin  tenor  noticias 
de  esa  gran  bestia  ni  del  mundo  que  habita? 

— En  eso  se  engaña  usted,  replicaba  la  compañera:  sí,  señora;  nues- 
tra existencia  intelectual  se  aumenta  con  una  importante  noción;  y 
nuestra  vida  en  sus  relaciones  con  el  mundo  cambia  y  ha  de  modificar- 
se indudablemente. — Amanecerá  Dios  y  veremos  contestaba  la  otra, 
impertérrita. 

Entre  el  elemento  soñador  de  la  tribu  sí  que  encontró  eco  y  reso- 
nancia íntima  el  suceso.   «Un  mundo  nuevol»  Alguno  entre  ellos,  lo 
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había  soñado;  otro  recordaba,  no  se  sabe  qué  vaga  alusión  de  autor 
célebre,  poeta  sin  duda,  al  hecho  manifiesto.  Revelaciones  maravillosas, 
intuicciones  del  genio.  La  vida  como  una  cadena  no  interrumpida  des- 
de los  insectos  aníilogos  k  la  hormiga  hasta  el  hombre!  ¡Y,  quién  sabe, 
agregaba  uno  ¡quién  sabe  si  sobre  el  hombre  existan  todavía  y  lo  su- 
peren otros  seres  de  extraña  organización! 

— Qué  hermoso  es  todo  esto.  He  de  hacerme  fabricar  un  macrosco- 
pió  concluía  un  entusiasta,  no  quiero  que  me  cuenten ;  veré  y  contaré. 

¡Qué  de  sueños,  qué  de  hermosos  proyectos!  Los  bedeles  en  tanto 
procedían  á  la  clásura  de  las  puertas  de  la  Sociedad,  y  el  naturalista 
acompañado  de  un  grupo  de  íntimos  llegaba  á  su  casa,  en  donde  su 
esposa  le  esperaba  toda  trémula  en  el  umbral  y  le  acariciaban  sus  lar- 
vas como  podian. — ¿Estás  cansado,  hijo,  preguntaba  la  señora?  Mirme- 
pyros  seguido,  que  no  acompañado,  de  su  hermano  Mirmephobos  llegaba 
&  su  morada,  y  se  encerraba  trémulo  de  cólera  en  su  gabinete  á  huro- 
near entre  sus  libros,  buscaba  una  cosa:  la  confirmación  de  una  duda, 
de  una  certeza  casi:  aquel  descubrimiento  estaba  ya  hecho,  no  era  una 
novedad;  ya  lo  diría  él  así  en  plena  Sociedad  Keal  al  pretenso  descu* 
bridor  del  Macrocosmo  ¡qué  fruición  humillarlo  allí  ante  aquel  con- 
curso que  le  escuchaba  embobado!  Será  pronto,  decía  interiormente, 
no  puedo  consentir  que  se  retarde  la  próxima  sesión;  ya  sabrá  ese  ab- 
surdo zurcidor  de  consejas  si  soy  hormiga  á  quien  se  contradice  impu- 
nemente. 

Dejémosle,  dejémosle  apacentarse  en  su  rencorosa  pasión,  y  demos 
tiempo  al  tiempo;  prometemos  sí,  dar  al  paciente  lector  cuenta  fiel  de 
cuanto  llegue  en  lo  sucesivo  sobre  este  asunto  á  nuestra  noticia. 

En  cuanto  á  los  Académicos,  bien  que  no  pueda  decirse  de  ellos 
que  acojieron  con  indiferencia  el  descubrimiento,  no  mostraron  ante 
él  aquel  entusiasmo  que  hubiera  sido  de  desear.  Verdad  es  que  los 
individuos  reunidos  como  ellos  en  corporaciones  semi-oficiales,  fami- 
liarizados como  están  por  su  carácter  y  hábitos  con  la  posesión  de  la 
verdad,  ni  se  sorprenden  ante  ésta  si  se  les  presenta  en  el  traje  de 
Friné  ante  el  tribunal,  ni  dejan  nunca  de  andar  remisos  en  la  acepta- 
ción de  aquellas  nociones  que  llamaríamos  laicas^  si  pudiéramos.  Cier- 
to es  por  otra  parte  que  se  habían  apresurado  á  honrar  al  Naturalista 
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con  el  uso  de  la  verde  ramita  bordada  en  la  solapa:  de  este  modo 
aquel  descubrimiento  tenía  como  quien  dice  carácter  oficial;  llevaba 
el  sello  de  la  casa. 

Mas  ¿qué  opinión  formó  del  Macrocosmo  el  Clero,  que  como  sabe- 
mos, asistió  á  aquella  sesión,  cuál?  ¡Se  ignora! 

Lo  cierto  es  que  los  representantes  de  la  Ortodoxia  desaparecieron 
sin  que  nadie  echase  de  ver  cuándo  ni  cómo:  alguno  señaló  álos  con- 
currentes un  pequeño  lago  de  negro  y  picante  ácido  fórmico  en  el  lu- 
gar que  antes  ocupaban;  y  no  faltó  quien  asegurase  que  les  había  oido 
proferir  una  terrible  maldición,  amenaza  sombría  de  inmensas  y  horri- 
blcis  catástrofes. 

¡Solo  el  porvenir  podía  justificar  ó  desvanecer  estos  conceptos! 

ESTEBAN  BORRERO  ECHEVERRÍA. 

(Continuará). 
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EL  ÁLBUM  DE  "EL  CRIOLLO''. 

Esta  obra  es  una  colección  de  retratos  de  individuos  prominentes 
de  la  insurrección  cubana. 

«Un  pueblo  que  se  rebela,  ha  dicho  el  profesor  Seeley,  es  un  pue- 
blo que  aspira,  que  ha  comenzado  á  esperar,  y  á  sentir  su  fuerza.»  Un 
pueblo  que  se  resigna  es  un  pueblo  sin  aspiración  ni  esperanza,  que 
asiste  ap&tico  al  espectáculo  de  su  propia  decadencia. 

He  aquí,  en  compendio,  la  historia  de  Cuba  en  las  dos  últimas  dé- 
cadas. Dos  épocas  que  se  tocan  y  que  parecen  tan  remotas.  A  evocar 
el  recuerdo  glorioso  y  melancólico  de  la  primera  vienen  estas  imáge- 
nes, que  muchos  contemplarán  con  sorpresa  y  desabrimiento.  Las  som- 
bras que  dicen  la  historia  de  lo  pasado  no  son  siempre  para  todos  bien- 
venidas. Su  rememher  me,  suena  á  veces  cual  conjuro  importuno. 

Guardemos  piadosamente  estas  páginas,  como  algo  sagrado  y  anti- 
guo. Los  personajes  que  las  llenan  {ueron  la  historia;  mas  para  nues- 
tra generación  pensadora  y  pacífica  van  siendo  cada  dia  más  la 
leyenda.  ¿A  qué  hablar  ya  de  la  legión  heroica  que  dio  la  vida  por  la 
libertad  y  la  emancipación  de  su  patria?  A  cada  dia  su  labor. 

¿A  qué  Tolver  tenazmente  los  ojos  á  lo  pasado?  Bástenos  lo  pre- 
sente» ¡Es  tan  bellot 
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ti  DOCTOR  REYNoid: 

En  la  noche  del  once  del  actual  falleció  en  esta  ciudad  el  doctor 
Alvaro  Eeynoso,  químico  y  agrónomo  eminente,  á  quien  debemos  los 
trabajos  más  notables,  escritos  entre  nosotros,  sobre  la  primera  de 
nuestras  industras  agí  ícelas.  Su  famoso  Ensayo  sobre  el  cidtivo  de  la 
caña  de.  azúcar  (1862),  en  efecto,  es  hoy  todavía  el  manual  por  exce- 
lencia de  los  cultivadores  cubanos,  que  se  prestan  á  recibir  las  leccio- 
nes de  la  ciencia. 

Hizo  sus  estudios  en  Paris,  donde  brilló  por  su  gran  pericia  como 
químico,  y  apenas  regresó  á  Cuba  comenzó  la  no  interrumpida  labor 
en  que  lo  ha  sorprendido  la  muerte.  Como  redactor  científico  del  Dia- 
rio de  la  Marina^  de  las  Memorias  de  la  Sociedad  Económica  y  cola- 
borador de  otras  publicaciones  especiales,  no  cesó  un  instante  de  pro- 
palar los  métodos  más  prácticos  y  las  teorías  mejor  depuradas,  para 
perfeccionar  nuestra  agricultura  y  elevar  las  industrias  conexas.  Na- 
die le  ha  superado  entre  nosotros  en  fervor  por  impulsar  nuestro  ade- 
lanto científíco. 

Deja  innumerables  artículos,  memorias  y  opúsculos;  y  además  de 
la  obra  citada,  que  se  estima  como  la  más  importante  de  las  suyas,  ha 
publicado.  Estudios  progresivos  sobre  varias  materias  científicos  (1861) 
y  Apuntes  acerca  de  varios  cultivos  cubanos  (1867),  y  una  traducción 
de  las  Investigaciones  acerca  dd  tabaco^  de  Scblaesing. 

Colaboró  con  D.  Francisco  Diago  y  Pozos  Dulces  en  el  notable  in- 
forme sobre  el  adelanto  y  fomento  de  la  agricultura  en  Cuba,  presen- 
tado en  1864  al  intendente  Conde  Armildez  de  Toledo. 

El  sentimiento  que  ha  producido  su  muerte  ha  sido  tan  unánime 
como  justificado;  pues  el  vacío  que  deja  entre  nuestros  hombres  de 
ciencia  es  muy  difícil  de  llenar. 

necrología. 

En  el  curso  de  este  mes  ha  fallecido  en  París  M.  Isaac  Strauss,  el 
famoso  autor  de  piezas  bailables  y  director  de  orquesta  que  todos 
conocen.  Habia  nacido  en  Estrasburgo  el  3  de  Junio  de  1806,  y  se 
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estableció  en  París  en  1827.  El  segando  imperio  fué  la  época  mas 
brillante  de  sü  vida  artística,  como  que  desde  1852  í  1870  dirigió  los 
bailes  de  la  corte  y  los  célebres  bailes  de  máscaras  de  la  Opera. 

— También  ha  fallecido  en  Inglaterra,  en  el  mes  de  Marzo,  el  Rev. 
Tilomas  Stevens,  filántropo  y  educador;  fundó  el  Bradfietd  CóÜege,  en 
que  invirtió  su  cuantioso  patrimonio. 

— Ha  muerto  en  Inglaterra,  Mr.  Johaston,  juez  del  tribunal 
supremo  de  Nueva  Zelandia.  Deja  varias  obras  de  carácter  puramente 
profesional,  como  Beports  of  the  Court  of  Appenl,  en  tres  volúmenes; 
New  Zdand  Justice  of  the  Peace  and  Coroner^  y  Pradice  of  the  Svr 
pfeme  Court 

ERRATAS. 

En  el  artículo  Otro  libro  de  Emilio  BobodiUa  que  publicamos  en 
el  número  anterior  de  esta  Revista,  se  notan  las  erratas  siguientes : 

Página  44,  línea  25 :  donde  dice :  como  un  jacobinismo ;  léase : 
un  como  jacobinismo 

Página  45,  línea  17:  donde  dice:  obsoluta;  léase:  obsoleta 

Página  47,  línea  33:  donde  dice:  circunstancias  que  él  no  oculta; 
léase:  circunstancias  que  él  no  oculta  tampoco. 

Página  48,  línea  10:  donde  dice: — confiéselo  ó  nó — ;  léase: — con- 
fiésenlo ó  nó — 

Página  53,  última  línea:  donde  dice:  pampklaitaires;  lésLse:  pam- 
phletaires. 

Página  55,  línea  33:  donde  dice:  Huno  Fischer;  léese:  Kuno 
Fischer. 

Página  57,  línea  14:  donde  dice:  estos  últimos;  léase:  estas  úl- 
timas. 
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XOTAS  COI /)M BINAS. 


I. —  Variox  aulórfrafos  de  CrUlóbal  Colon  y  ti  cuarto  ct'iiti'.nario  <Ul  (Uumhrimienlo  de 
Amí'rica,  por  .Tosr  Silverio  Jorrin.   Habana,  ISS?^. 

ir. — La  Zoología  de  Colon  y  de  los  primeros  ecpfnnid'jres  de  Am^iim,  por  Juan  Igna- 
cio de  Armas.  Habana,  1888. 


I. 


El  Sr.  D.  José  Silverio  Jorrin  ha  impreso  y  circulado  en  un  folleto 
de  veinticuatro  páginas  la  disquisición  curiosa  ó  interesante  que  pu- 
blicó por  primera  vez  en  el  número  de  esta  Revista,  correspondiente 
al  mes  de  Agosto.  Examínanse  en  este  trabajo,  si  bien,  por  fuerza,  un 
tanto  someramente,  tres  incunables  de  la  Colombina  que  el  Sr.  Jorrin 
pudo  inspeccionaren  1870.  Son  ellos:  una  Historia  (1)  que  escribió 
Eneas  Silvio,  luego  Pió  II;  un  ejemplar,  traducido  al  latin  por  Pépuris, 
del  ifilboro  de  aquel  famoso  Marco  Polo,  á  quien  llamaron,  por  sus 
exageradas  narraciones  de  riquezas  orientales,  3Tiser  Millione^  y  otro 
ejemplar  de  la  célebre  obra  de  Aliaco  conocida  por  Imago  MundL 

El  Sr.  Jorrin  manifiesta  que  todos  esos  libros  que  él  vi6  y  tuvo  en 
sus  manos,  están  anotados  con  letra  de  Cristóbal  Colon.   Pero  su  segu- 


(l)  Del  Mundo  Universo. 

SEPTIEMBRE.— 1888.  26 
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ridad,  á  este  respecto,  es  mayor  en  cuanto  al  libro  de  Aliaco  que  éü 
cuanto  á  los  otros.  Apóyase  el  Sr.  Jorrin  en  unos  párrafos  que  Was- 
hington Irving  entresacó  de  Las  Casas  y  trascribió  en  español  «El 
^precedente  párrafo,  entresacado  por  Irving  de  la  obra  del  obispo  de 
»Chiapa,  710  deja  sombra  de  duda  acerca  de  la  autenticidad  de  las 
•notas  del  Imago  Mundi;  y  esta  circunstancia  las  convierte  en  típico 
T^y  fundamental  pairon^t  para  su  cotejo  con  los  apuntes  marginales  de 
»los  libros  de  Pió  II  y  Marco  Polo»,  (p.  15). 

De  manera  que  si  el  asunto  no  resultare  tan  evidente  como  creen 
el  Sr.  Jorrin  y  W.  Irving,  habrá  también  motivos  para  dudar  acerca 
de  la  autenticidad  de  las  apostillas  de  los  otros  incunables. 

No  embargante  la  autoridad  que  por  constantes  y  profundos  estu- 
dios, de  que  ha  dado  diferentes  muestras,  tiene  en  estas  materias 
el  Sr.  Jorrin,  parece  que  es  permitida  la  duda,  sobre  todo  si  otra  auto- 
ridad reconocida,  como  Harrisse,  vacila  al  examinar  la  letra  de  aquellas 
notas  marginales  y  cotejarla  con  documentos  en  que  realmente  puso 
la  suya  de  su  propia  mano  el  primer  Almirante  de  las  Indias.  Por 
esto  entendemos,  que  el  Sr.  Jorrin  se  equivocó  al  aseverar  que  Ha- 
rrisse «ha  declarado,  de  un  modo  explícito^  en  su  último  gran  trabajo 
de  1884,  que  aquellos  escritos  son  de  mano  del  Almirante»,  (p.  6). 
La  equivocación  del  Sr.  Jorrin  no  estriba  en  que  hubiere  citado  mal, 
cuando  en  nota  á  aquellas  sus  anteriores  palabras  se  refiere  á  la  p.  2, 
del  tomo  I,  y  á  las  36  y  190  del  tomo  II  de  la  obra  de  Harrisse.  La 
equivocación  consiste  en  fiarse  demasiado  en  Harrisse ;  porque,  cuando 
menos,  se  confunde  si  no  se  contradice  á  trechos  en  aquel  libro,  por 
otra  parte  tan  considerable.  Y  si  nó,  vea  el  Sr.  Jorrin  cómo  el  eminen- 
te americanista  va  á  confesarle,  en  la  misma  obra,  y  «de  un  modo 
explícito»  también,  que  abriga  sus  dudas  respecto  á  la  autenticidad 
de  aquellas  apostillas.  «Se  han  atribuido — dice— á  éste  último  (Cristó- 
»bal  Colon)  todas  aquellas  notas,  hien  que  la  letra  difiere  de  un  modo 
^esencial  de  la  caligrafía  de  las  cartas  inconíestaMemente  escritas  y 
afirmadas  por  Cristóbal  Colon,  y  que  poseemosn.  (1). 


(1)  Christophe  Colomb,  son  origene,  sa  vie,  sea  voyages,  sa  famille  k  ses  deseen- 
danta.— París,  1884.  Tomo  TI,  p.  190. 
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En  confirmación  de  lo  tgenuino  y  calificado  que  es  el  abolengo  de 
esta  afirmación»  de  que  las  notas  manuscritas  de  los  incunables  fueron 
puestas  por  Cristóbal  Colon,  dice  el  Sr.  Jorrin  que  «Fray  Bartolomé 
de  las  Casas  la  consigna  en  su  Historia  General»  (p.  6).  Efectivamen- 
te así  lo  ha  escrito  el  Obispo  de  Chiapa  en  aquel  mismo  párrafo  que 
entresacó  y  transcribió,  aunque  nó  con  absoluta  exactitud,  W.  Irving: 
«El  libro  del  cual  (Aliaco)  fué  tan  familiar  á  Cristóbal  Colon,  que  todo 
»lo  tenía  por  las  márgenes  de  su  mano  y  en  latin  notado  y  rubricado^ 
»ponIendo  allí  muchas  cosas  que  de  otros  leia  y  cogía.  Este  libro  muy 
aviejo  tuve  yo  muchas  veces  en  mis  manos,  de  donde  saqué  algunas 
»cosas  escritas  en  latin  por  el  dicho  Almirante  Cristóbal  Colon»  (1). 

Al  folio  42  de  aquel  incunable  hay  una  nota  que  el  Sr.  Jorrin 
copió  y  ha  trascrito  en  la  p.  16  de  su  opúsculo;  es  la  que  comienza: 
^Quod  hoc  auno  DominiSOí^,  refiriéndose  á  la  vuelta  de  Bartolomé 
Diaz  í  Lisboa,  y  concluye  con  estas  palabras :  «in  quibus  ómnibus  in^ 
terfuú : — «en  todas  las  cuáles  yo  me  halléis. 

Esta  es  precisamente  para  Harrisse  «la  más  importante»  de  las  no- 
tas del  incunable  (2).  Leyéndolas  se  pregunta:  «¿Quién  es  ese  anota- 
dor  que  estudió  todo  eso?»  (3). 

El  Obispo  de  Chiapa  terminantemente  lo  declara  y  una  observa- 
ción de  Harrisse  lo  confirma :  «Yo  hallé,  en  un  libro  viejo  de  Cristóbal 
^Cdonj  de  las  obras  de  Pedro  de  Aliaco,  doctísimo  en  todas  las  cien- 
»cia8  y  astronomía  y  cosmografía,  escritas  estas  palabras  en  la  margen 
%dd  tratado  de  Imagine  Mündi,  cap.  89,  de  la  misma  letra  y  manó  de 
^Bartolomé  Colón,  la  cual  muy  bien  conocí  y  agora  tengo  hartas 
i^carta^s  y  letras  suyas,  tratando  de  este  viaje»  (4).  Seguidamente 
copia  la  nota  que  vio  el  Sr.  Jorrin  al  folio  42  del  incunable  de  la  Co- 
lombina, y  añade :  «Estas  son  palabras  escritas  de  mano  de  Bartolomé 
Colón,  no  sé  si  las  escribió  de  sí  ó  de  su  letra  por  su  hermano  Cristo- 


(1)  Historia  de  las  Indias  escrita  por  Fray  Bartolomé  dp  las  Casas. — Madri4 
1876.  Tomo  I,  cap.  XT.  p.  89. 

(2)  Harrisse.  Op.  cit.  Tomo  II,  p.  191, 

(3)  Loe.  cit. 

(4)  Las  Casas,  Hist.  T.  I,  Cap,  XXVII,  ps.  213  y  214. 
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bal  Colón,  la  letra  yo  la  conozco  ser  de  Bartolomé  Colán,  porque  tuve 
muchxxs  suyos%  (1).  Luego  las  traduce  al  castellano,  no  sin  decir: 
«Algún  mal  latin  parece  que  hay  é  todo  lo  es  malot  (2).  Sin  embargo 
»de  que  no  le  niega  que  fuese  «latino»  y  también  «muy  entendido  en 
»todas  las  cosas  de  hombres,  señaladamente  sabio  y  experimentado  en 
»las  cosas  de  la  mar,  y  creo  que  no  mucho  menos  docto  en  cosmografía 
»y  lo  á  ella  tocante,  y  en  bacer  ó  pintar  cartas  de  navegar,  y  esferas 
»y  otros  instrumentos  de  aquella  arte,  que  su  hermano,  y  presumo  que 
i^en  algunas  cosas  destas  le  excedía,  puesto  que  por  ventura  las  hobiese 
del  aprendido»  (3). 

Por  otra  parle,  el  autor  de  la  nota — 6  acompañó  á  Bartolomé  Diaz, 
en  la  famosa  expedición  de  1486,  ó  estaba  en  Lisboa  k  su  vuelta: 

tanno  Domini  88  in  mense  decemhn  appulit  in  Ulishoa  Bartholo- 
meus  Didacus, . .  in  quihus  omnilnis  ínter fui;t — y  nada  de  esto  pudo 
ocurrirle  á  Cristóbal  Colón. 

Creia  Las  Casas  que  en  los  viajes  y  descubrimientos  hasta  1484, 
«ó  en  alguno  de  ellos»,  se  encontraron  los  hermanos  Cristóbal  y  Bar- 
tolomé Colón  (4).  Mas  si  alguno  hizo  Cristóbal  en  1484,  debió  estar 
de  vuelta  durante  el  mismo  aflo,  ya  que,  según  el  Obispo  de  Chiapa, 
salió  para  Castilla  «por  el  afío  de  1484  ó  al  principio  del  año  de 
85»  (5). 

Puede  asegurarse  que,  cualquiera  que  sea  la  fecha  de  la  llegada  de 
Cristóbal  Colón  á  Castilla,  salió  de  Portugal  á  fines  de  1484,  y  en  este 
concepto  fácil  le  hubiera  sido,  aun  dentro  de  aquel  mismo  año,  tomar 
parte  en  alguna  expedición  portuguesa;  pero  es  incuestionable  que  no 
pudo  acompañar  &.  Bartolomé  Diaz  cuando  en  1486,  y  por  el  mes  de 
Agosto,  emprendió  su  viaje  de  exploración,  del  que  retornó  á  Lisboa 
en  1487. 

Y  viene  aquí  á  punto  la  referida  observación  de  Harrisse,  según 


(1)  Loe.  cit. 

^2)  Loe.  cit. 

(3)  Op.  cit.,  T.  I,  Cap.  XXIX,  p.  224. 

(i)  Op.  cit,  T.  T,  Cap.  XXVII,  p.  210. 

(."í)  Las  Casas,  Hist.,  T.  I,  rap.  XXTX,  p,  220. 
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el  cual  se  prueba  que  no  pudo  Cristóbal  ColcJn  encontrarse  en  el  nú- 
mero de  los  expedicionarios  de  Diaz;  porque  «por  los  extractos  del 
libro  de  cuentas  de  Francisco  González  de  Sevilla,  tesorero  de  los 
Eeyes  Católicos,  el  5  de  Mayo,  el  3  de  Julio,  el  27  de  Agosto 
y  el  5  de  Octubre  do  1487,  estuvo  Cristóbal  Colon  en  Sevilla, 
donde  recibió  subsidios  hasta  14000  maravedises.  Por  donde  se 
vé  que  mientras  andaba  Díaz  por  las  costas  africanas  se  encontraba 
en  España  Cristóbal  Colón  (1).  No  pudo,  en  consecuencia,  ser  él 
quien  escribiera  en  el  incunable  de  Aliaco,  la  frase:  «Z7i  quibics 
ómnibus  interfuh.  Fué  su  hermano  D.  Bartolomé.  Primeramente 
creyó  Las  Casas  que,  ó  los  dos  hermanos  ó  uno  de  los  dos  estu- 
vo en  aquella  expedición,  aunque  sin  poder  en  este  caso,  fijar  cuál 
fuese  de  ellos.  «Por  manera  que,  ó  él  ó  su  hermano,  el  almirante  don 
>Cristóbal  Colón,  que  fué  después,  ó  íimbos  á  dos  se  hallaron  en  el 
•descubrimiento  del  Cabo  de  Buena  Esperanza»  (2). 

Mas  después  rectificó  con  toda  seguridad :  «cZe  donde  parece  seguir- 
ise  de  necesidad  que  Cristóbal  Colón  no  se  halló  en  el  dicho  descubrí- 
•miento  del  cabo  de  Buena  Esperanza;  y  lo  que  referí  que  hallé  escrito 
>de  la  mano  de  Bartolomé  Colón,  en  el  libro  de  Pedro  de  Alia- 
i^oOj  lo  dijo  de  sí  mismo  y  nó  de  su  hermano  Cristóbal  Colón,  y  ansí  lo 
ucreo  yo  haber  acaecido  cierto^  por  las  razones  dichasi^  (3). 

De  todas  estas  rápidas  apuntaciones,  racionalmente  se  infiere — ó 
que  en  un  mismo  incunable  escribieron  de  su  mano  apostillas  ambos 
hermanos  Colón,  y  entonces  sería  preciso  determinar  cuáles  están 
puestas  en  los  márgenes  de  letra  de  D.  Cristóbal  y  cuáles  de  letra  de 
D.  Bartolomé;  ó  que  Las  Casas  tuvo  á  la  vista  dos  incunables,  ambos 
del  Almirante;  pero  anotado  el  uno  por  éste,  y  el  otro  por  su  hermano 
pl  Adelantado ;  más  viejo  acaso  el  uno  que  el  otro,  ya  que  el  Obispo  de 
Chiapa  dice  una  vez:  «Este  libro  muy  viejo de  donde  saqué  algu- 
nas cosas  esontas  en  latin  por  d  dicho  Almirante  Cristóbal  Colóme 
(Hist.  T.  I,  Cap.  XI,  p.  89) — y  otra  vez:  «Yo  hallé,  en  ux  libro  viejo 


(1)  Harrisse.  Op.  cit.,  T.  II.  p.  191. 

(2)  Las  Casas,  Op.  cit..  T.  I,  Cap.  XXVII.  p,  214. 

(3)  Las  Casa<í,  Op.  cit..  T.  I.  Cap,  XXIX,  pe.  220  y  227. 
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de  Cristóbal  Colón,  de  las  obras  de  Pedro  de  Aliaco, . . .  escritas  estas 
palabras  en  la  margen  del  tratado  de  Imagine  Mundi^  Cap.  8°,  de  la 
7íitsma  letra  y  mano  de  Bartolomé  Colonj^ ....  (Hist.,  Tomo  I,  capí- 
tulo XXVII,  págs.  213  y  214); — y  en  este  supuesto  queda  aún  por 
averiguar  cuál  ejemplar  tuvieron  en  sus  manos  Washington  Irving  y 
el  Sr.  Jorrin;  es  decir,  si  el  ejemplar  de  la  Colombina  es  el  anotado 
por  Bartolomé  6  el  anotado  por  Cristóbal  Colon.  Una  vez  resuelto 
cualquiera  de  estos  extremos,  podrá  saberse  sin  sombra  de  duda  si 
anotó  Colón  también  el  incunable  Del  Mundo  Universo  de  Eneas 
Silvio  Piccolómini  y  el  ejemplar  de  Marco  Polo.  Entre  tanto,  toda 
afirmación,  en  un  sentido  ó  en  otro,  podria  resultar  aventurada. 

Los  demás  particulares  que  se  tratan  en  el  folleto  del  Sr.  Jorrin 
son  por  extremo  interesantes  y  revisten  su  trabajo  de  importancia, 
ahora,  sobre  todo,  que  se  promueve  entre  los  americanistas  cierta 
agitación  por  causa  del  futuro  cuarto  centenario;  más  también  le  ha- 
cen perder,  bajo  el  aspecto  doctrinal  ó  especulativo,  cuanto  gane  ó 
pueda  valer  bajo  el  aspecto  práctico. 


II. 


Simultáneamente  al  opúsculo  del  Sr.  Jonin,  apareció  otro — de 
185  páginas — referente  también  á  asuntos  americano-colombinos,  y 
cuyo  autor  es  el  conocido  escritor  Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Armas. 
Propónese  en  aquel  tratado  un  fin  puramente  teórico,  rectificar  algu- 
nos «errores  antiguos  y  modernos»  que  aún  «subsisten»,  «trazar  el  cua- 
dro de  las  especies  zoológicas  mencionadas  por  Colon  y  los  demás 
exploradores  primitivos  de  América»,  «identificar  todos  los  mamíferos 
que  aparecen  descritos  ó  indicados»  por  ellos,  «así  como  un  gran  nú- 
mero de  aves  y  las  más  importantes  entre  las  especies  menores»  (pá- 
ginas 13  y  14),  creyendo,  sin  duda,  por  tal  manera,  justificar  un 
título  que  al  cabo  pudiera  resultar  inadecuado  ó  inexacto;  porque 
como  Colon  no  fué  zoólogo,  difícilmente  se  acertará  con  eso  que  llama 
La  Zoología  de  Colon,  lo  que  tanto  dá  como  decir,  por  ejemplo,  (y  ya  se 
diio) — Ja  medicina,  ó  la  geografía  de  Cervantes,  y  la  física  de  Voltaire,  jra 
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([Me  no  aebe  bastar  para  ser  considerado  como  zoólogo  el  haber  descrito, 
itaás  6  menos  confusamente  y  de  prisa,  6  el  haber  indicado  con  mayor 
6  menor  brevedad  especies,  ó  géneros,  6  individuos  de  una  fauna.  Y 
si  para  realizar  sus  intentos  el  Sr.  Armas  necesita,  adem&s  del  testi- 
monio de  los  primitivos  exploradores,  valerse  del  de  tescritores  poste- 
riores, hasta  la  época  de  Hernández  en  Méjico  y  de  Marcgraf  en  el 
Brazil)),  es  decir,  hasta  el  siglo  xvii,  y  apelar,  aun  cuando  sólo  sea  «en 
raros  casos,  al  de  exploradores  más  niodernosi^  (p.  14),  lo  que  se  ha 
producido  con  todo  ello  será,  indudablemente,  un  libro  sobre  la  Zoo- 
logía del  Nuevo  Continente,  más  6  menos  erudito,  de  carácter  más  ó 
menos  señaladamente  histórico;  pero  nunca  «La  Zoología  de  Colon  y 
de  los  primeros  exploradores  de  América» ;  cuya  circunstancia  hace 
pensar  en  que  acaso  ya  todo  eso  esté  completamente  hecho,  hasta  el 
reconocer  que  existen  carnívoros  en  las  Antillas,  que  el  perro  no  era 
extraño  á  América  y  otros  particulares  de  mayor  ó  menor  evidencia. 
Fuera  quizás  una  novedad  provechosa  y  útil  el  examen  escrupuloso 
de  todos  aquellos  lugares  en  que  en  documentos  y  cronistas  se  hace  re- 
lación de  animales,  para  referirlos,  con  fundamento  científico,  á  las 
clasifícaciones  actuales  de  la  Zoología,  exponi-endo  de  un  lado  el  texto 
del  historiador  ó  testigo  y  del  otro  el  cuadro  de  caracteres  externos, 
anatómicos  y  fisiológicos  quft  justifiquen  la  aproximación  6  que  mues- 
tren la  identidad ;  porque  se  nos  figura  que  no  se  alcanza  este  resulta- 
do diciendo  á  secas — verbigratia — que  el  añas  de  Garcilaso  es  el 
Mephitis  quitensis,  que  el  IzquiepaÜ  de  Hernández  es  el  Mephitis 
macToura  (p.  46),  ó  que  el  gato  paúl  que  dice  Colon  en  el  tercer 
viaje  es  el  Myceíes  Seiiiculus  y  el  gato  paúl  del  cuarto  viaje  el  Mycetes 

Palliatus En  obra  de  esta  clase  es  indispensable,   además,   un 

índice  y  la  del  Sr.  Armas  carece  del  suyo;  y  es  cuando  menos  muy 
importante  advertir,  lo  que  no  se  ha  hecho  en  el  presente  caso,  cuál 
clasificación  se  adopta  y  las  razones  que  para  ello  se  hubieran  tenido 
en  cuenta,  Los  especialistas  dirán,  como  lo  tengan  á  bien,  si  el  libro 
del  Sr.  Armas  deja  algo  que  desear  en  lo  puramente  técnico.  A  noso- 
tros nos  cumple  sólo  llamar  sobre  él  la  atención  del  público,  pues  que 
como  quiera  que  sea  nos  parece  un  esfuerzo  de  estudio  y  de  paciencia,  y 
manifestar  nuestras  impresiones  al  leerlo,  siquiera  tengamos  que  decirlas 
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brevemente.  Salvo  alguno  que  otro  momento,  el  libro  parece  un  cua* 
derno  de  notas  ,  los  apuntes  de  un  aficionado  curioso.  No  nos  atreve- 
ríamos, pues,  á  decir  que  sea  obra  de  un  naturalista,  pues  que  se  nos 
figura  el  trabajo  de  un  cronista  que  va  unas  veces  de  prisa,  y  que  ca* 
rece  siempre  de  método  y  de  claridad.  Por  eso  de  vez  en  cuando  se 
detiene  en  lo  que  generalmente  es  conocido,  y  descuida  lo  extraño,  ó 
extraordinario.  Así  mientras  extensamente  se  complace  en  hablar  so- 
bre el  perro,  pasa  de  largo  sobre  el  2?íwc/í€  (Hapale  JEdipus),  ese  gráfico 
monillo  del  cual  afirma  Oviedo  que  «cuando  él  queria  cantalKi  como 
un  ruiseñor  ó  una  calandria^  comenzando  pasito  á  gorjear^  y  poco  á 
poco  alzando  las  voces,  mucho  más  giie  lo  suelen  hacer  las  aves  que 
he  dicho,  y  con  tantas  ó  más  diferencias  en  su  cantor,  (p.  21). 

A  ocasiones  también  se  descuida  el  Sr.  Armas,  como  cuando  comen- 
tando un  cuento  de  La  Crónica  del  Pera  (p.  19)  dice  simplemente : 
«  Union/ecimda  del  hombre  con  la  hemhra  del  monot ;  á  cuya  frase  le  hace 
falta  desde  luego  alguna  palabra  ó  el  signo  de  admiración  acaso,  para  que 
parezca  de  sentido  irónico,  ya  que  el  Sr.  Armas  más  adelante  (p.  36) 
dice  «del  crédulo  Cieza»  que  lo  que  «afirma  con  testigos»  en  cuanto  & 
que  «los  perros  del  Perú  fecundaban  á  las  indias,  puede  parangonarse 
con  lo  que  dice  él  mismo  respecto  al  cruzamiento  de  mono  macho  y 
mujer  india».  Fácil  sería  (digámoslo  por  paréntesis)  sostener  que,  en 
este  punto  de  los  monos  y  las  indias,  el  crédulo  Cieza  sobre  no  creer 
todo  lo  que  escribió  y  aún  decir  que  él  no  lo  vio,  se  referia  á  ciertas 
aberraciones  ó  perversión  del  sentido  sexual  que  con  el  nombre  de 
bestialidad  hartos  ejemplos  nos  ofrecen  aún  los  pueblos  civilizados  de 
ahora. 

Otras  ocasiones  parece  estar  de  broma  el  Sr.  Armas  como  donde  es- 
cribe :  «Asegura  Sahagun  que  los  habitantes  de  Honduras  buscaban 
con  frecuencia  los  escrementos  de  este  tapírido  para  sacar  de  ellos  cacao 
que  comer.  De  donde  se  deduce  que  el  manjar  tan  propiamente  llama- 
do cacao,  recorrió  dentro  de  su  dura  cubierta  los  intestinos  de  este 
animal,  antes  de  ir  á  deleitar  con  su  gusto  y  su  fragancia  el  delicado 
paladar  de  los  europeos»  (p.  67).  La  observación  es  chistosa,  pero 
ilegítima.  El  Sr.  Armas  mismo  dice  que  los  hondurenos  en  opinión 
de  Sahagun  sacaban  de  los  escrementos  del  animal  llamado  por  él 
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TeacaxoloÜ,  cacao  que  comer,  y  nó  que  exportar.  Además  de  que  no 
todo  ca,cao  que  se  exportara  liabia  de  ser  defecado  por  un  danta  hon- 
dureno, ni  todo  el  cacao  que  se  llevaba  á  Europa  provenia  de  Hon- 
duras. 

También  á  veces  muestra  el  Sr.  Armas  que  carece  de  datos, 
como  cuando  al  contradecir  k  Oviedo  que  afirma  que  «los  indígenas 
de  Santo  Domingo  cazaban  hutías  con  perros»,  sostiene  que  «la  verda- 
dera hutía  moderna  es  arborícola,  y  está,  por  tanto,  fuera  del  alcance 
de  los  perros»  (p.  88);  porque  es  un  hecho  que  en  la  misma 
isla  de  Cuba  se  han  cazado,  ya  que  acaso  no  se  cazen  en  la  actualidad, 
hutías  con  perros;  pues  «la  hutía  moderna»  baja  continuamente  al 
suelo  y  deja  rastro,  que  husmean  y  persiguen  los  perros,  hasta  dar 
con  el  árbol  en  que  se  hubiere  trepado.  Conocimos  en  un  lugar  de 
la  provincia  de  Cuba,  denominado  Piloto,,  un  perrillo  de  la  propiedad 
de  un  negro  que  se  llamaba  Leoncio  León,  el  cual  animalito  era  mudo, 
es  decir,  jamás  ladraba,  y  servía  á  su  dueño  para  rastrearle  las  hutías, 
de  que  ambos  se  alimentaban;  así  que  el  perro  olfateaba  por  el  suelo 
la  caza,  daba  en  seguida  con  el  árbol  donde  se  había  aquélla  encara- 
mado, y  allí  se  estaba  hasta  que  llegaba  Leoncio. 

No  nos  hemos  propuesto  desde  luego  hacar  ni  una  crítica  ni  una  ex- 
posición siquiera  del  libro  del  Sr.  Armas.  Esto  sería  fatigoso  y  largo,  y  lo 
primero  corresponde  legítimamente  á  los  naturalistas.  Dirán  ellos  lo  que 
crean  enjusticia  acerca  del  valor  científico  que  encuentren  en  la  obra;  en 
cuanto  á  nosotros  habremos  de  ceñirnos  á  declarar  lealmente  que  ella  de- 
muestra un  verdadero  progreso  en  las  ideas  y  estudios  del  Sr.  Armas. 
Hace  cuatro  años  que  en  un  interesante  opúsculo — La  Fábula  de  los 
Caribes. — sostenia  el  Sr.  Armas  (p.  15)  que  los  pueblos  Antillanos 
eran  frugívoros;  que  constaba  que  comian  únicamente  «raices  y  vege- 
tales crudo3,  á  más  de  insectos  y  reptiles  también  crudos»;  que  «la 
naturaleza  y  las  condiciones  materiales  que  rodeaban  á  los  indios, 
habían  determinado  funciones  especiales  en  el  organismo  de  éstos»; 
que  no  tenían  «cuadrúpedos»  de  esos  que  en  «Europa  se  destinan  á  la 
alimentación  desde  tiempo  inmemorial»;  que  carecían  de  «instrumento 
cortante  para  desollar  las  aves  y  reptiles  que  abundaban  en  sus  bos- 
ques» ;  y  por  último,  como  consecueucia  de  todo  esto,  que  no  había  al 

26 
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llegar  Colon  un  solo  estómago  en  las  Antillas,  ni  aun  en  toda  América, 
fisiológicamente  organizado  para  digerir  la  carneit. 

Naturalmente  se  le  contradijo  de  todas  partes,  y  el  Sr.  Armas  se 
defendió  como  pudo;  mas  aquella  polémica  le  fué  de  grande  estímulo 
y  provecho:  el  Sr.  Armas  se  puso  á  estudiar  y  cuatro  años  después 
escribe  y  publica  un  tomo  en  que  honradamente,  aunque  por  modo 
indirecto,  refuta  él  mismo  con  erudición  copiosa  sus  anteriores 
errores. 

En  lo  único  en  que  el  Sr.  Armas  parece  no  haber  cambiado  es  en 
cuanto  á  su  tesis  fundamental  de  que  no  hubo  tal  antropofagia  ameri- 
cana. Pero  ahora  ya  no  niega  de  plano  y  rotundamente;  ha  modifica- 
do un  tanto  su  primera  tesis,  haciendo  un  cambio  de  posición.  Antes, 
los  primitivos  exploradores  cuando  creyeron  ver  restos  humanos  col- 
gados en  las  habitaciones  de  los  indios,  ó  cociéndose  en  sus  marmitas, 
en  realidad  no  vieron  nada.  Ahora  sí  vieron  algo,  aunque  no  distin- 
guieron bien:  creyeron  notar  carne  humana,  y  lo  que  había  en  puri- 
dad y  nó  supieron  distinguir,  porque  aquellos  navegantes  y  cronistas 
no  eran  «profesores  de  anatomía  comparada»,  era  «?«  carne  de  mono* 
(ps.  23  y  24).  A  la  postre,  esta  nueva  aserción  constituye  un  adelanto: 
esperamos  confiadamente  en  que  dentro  de  otros  cuatro  años  el  señor 
Armas,  recorrido  ya  su  ciclo  mental,  habrá  de  reconocer,  directa  ó 
indirectamente,  sus  equivocaciones  actuales,  como  hoy,  del  mismo 
modo,  ha  reconocido  muchas  de  sus  equivocaciones  pasadas. 

De  todas  maneras,  errando  á  cada  paso  es  como  se  va  rindiendo  la 
jornada,  y  siempre  es  meritísimo,  en  Cuba  y  más  hoy  que  en  cualquier 
otra  parte,  consagrarse  al  trabajo,  á  la  investigación,  á  la  estéril  y  do- 
lorosa  sabiduría:  estéril  y  dolorosa,  sobre  todo  entre  nosotros,  para  el 
individuo;  provechosa,  útil  y  fecunda  siempre — á  la  corta  ó  á  la  larga, 
como  suele  decirse — para  la  comunidad  y  para  la  especie.  Razón  de 
sobra  para  que  demos  nuestra  cordial  y  respetuosa  enhorabuena  á  los 
sapientes  Sres.  Jorrin  y  Armas. 

MANUEL  SANGUILY, 


:\ÍATKIM0XI0  DE  LOS  EPILÉPTICOS 


Y  TRASMISIÓN  HEREDITARIA  DE  SU  ENFERMEDAD, 


Las  leyes  de  Francia  consideraron  indisolubles  los  vínculos  conyu- 
gales hasta  que  se  promulgó  por  el  gobierno  actual  la  ley  sobre  el 
divorcio,  porque  el  contrato  civil  de  matrimonio  no  se  puede  ejecutar 
sin  consentimiento  mutuo  de  las  partes,  que  implica  su  sanidad  y  libre 
albedrío  en  el  momento  de  hacerlo.  Legrand  du  Saulle  (1)  combate  la 
idea  de  introducir  en  los  códigos  civiles,  razones  patológicas  para  la  se- 
paración judicial,  ó  la  disolución  del  matrimonio,  y  estigmatiza  enérgi- 
camente los  males  quede  ello  se  originarian.  «A  falta  de  observaciones 
francesas  de  tan  notable  interés»,  Legrand  du  Saulle  recurre  á  un 
ejemplo,  tomado  del  American  Journal  of  Insanity^  para  mostrar  lf|, 
disolución  del  matrimonio  k  causa  de  epilepsia,  manía  furiosa  y  asesi- 
íiato.  Este  horrible  caso  fué,  primero,  citado  por  Falret  en  su  memo- 
ria clásica  sobre  «El  Estado  Mental  de  los  Epilépticos»,  de  donde  la  han 
copiado  Legrand  du  Saulle  y  otros  autores  de  medicina  legal,  sin 
apercibirse  de  que  no  fué  juzgado  en  América,  sino  por  el  tribunal 
francés. de  Mantés,  conforme  al  parecer  muy  recto  y  convincente  del 
Procurador  Real,  Amelot.  Como  la  decisión  á  que  dio  lugar  establece 


[1]     Etndf.  Medico  légale  sur  les  Epileptiques.  Paris  1877,  P-  217, 
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uno  de  los?  precedentes  más  importantes,  que  merece  ser  siempre  se- 
ñalado con  exactitud,  reproducimos  fielmente  el  relato  de  tan  trágico 
drama. 

^Tribunal  civil  de  Mantés  (Seine  et  OiseJ,  presidido  por  el  Sr.  Cas- 
k'L  Avdiencia  del  28  de  Diciembre  de  1844.  Matrimonio  contraidopor 
un  epiléptico.  Aplicación  para  anularlo.  Asesinato  del  suegro  el  mismo 
dia  de  la  hodait. 

«Esta  causa  singular,  única  quizás  en  nuestros  anales  judiciales, 
originó  la  más  perpleja  cuestión  médico-legal  para  averiguar  la  condi- 
ción mental  de  un  hombre  afectado  de  epilepsia,  durante  las  horas  que 
inmediatamente  preceden  un  ataque  furioso,   y  sí  semejante  disposi-  i 

cion  de  ánimo  le  impide  ejercer  su  libre  albedrio». 

«Hé  aquí  las  circustancias  del  caso.  Francisco  Levieil,  de  veinte  y 
ocho  años  de  edad,  de  oficio  zapatero,  en  Jusiers,  ha  padecido  por  mu- 
chos años  de  epilepsia,  que  comenzó  después  de  una  caida  en  la  nieve. 
Los  ataques,  reducidos  primero  á  lijeras  ausencias  fugaces,  tomaron 
después  más  serio  carácter,  degenerando  en  manía  furiosa.  Durante 
los  años  de  1838,  39,  40  y  41,  Levieil  sirvió  en  el  5"  Regimiento  de 
Ligeros,  en  el  cual  continuó  su  oficio  de  zapatero  como  soldado  raso, 
fuera  de  las  filas  de  la  compañía.  Entonces  tenía  frecuentes  ataques 
epilépticos,  casi  siempre  precedidos  por  una  corta  pérdida  de  concien- 
cia, durante  la  cual  cogía  ya  el  martillo,  ya  el  cuchillo  ó  cualquier  otro 
instrumento  á  mano,  para  usarlo  como  si  estuviese  colérico,  ó  bien  uno 
en  vez  de  otro,  y  siendo,  por  tales  extravagancias,  el  hazme  reir  de 
sus  compañeros». 

«Volvió  á  su  casa  Levieil  en  Setiembre  de  1841,  licenciado  ya  del 
ejército,  y  determinó  casarse  para  continuar  su  oficio,  no  tardando  en 
comprometerse  con  la  hija  de  Francisco  Morón,  campesino  de  Jusiers. 
La  boda  fué  fijada  para  el  26  de  Octubre  siguiente,  y  el  24  Levieil  se 
sintió  acometido  por  dolores  de  cabeza  que  le  parecieron  precursores 
de  un  ataque.  Consultó  á  un  médico  de  Meulan,  que  desde  su  vuelta 
lo  había  asistido  en  secreto,  y  le  pidió  que  lo  sangrase,  cuya  operación 
siempre  le  había  producido  alivio;  pero  el  médico  se  negó  &  compla- 
cerlo, ad virtiéndole  que  no  debía  abusar  de  dicho  remedio.» 

«En  la  mañana  del  26,  pocas  horas  antes  de  la  ceremonia,  Levieil 
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sufriendo  de  un  dolor  de  cabeza  Íí  cada  momento  más  agudo,  fué  san- 
grado  por  otro  médico  de  Jusiers,  con  pequeño  alivio,  para  su  impla- 
cable jaqueca;  no  obstante  lo  cual,  la  ceremonia  civil  y  la  religiosa  se 
llevaron  á  cabo.  —En  una  y  otra  Levieil  se  condujo  bien ;  pareció  tran- 
quilo y  con  la  debida  compostura;  pero  profundamente  taciturno,  sin 
pronunciar  más  palabra  que  el  inevitable  si  ¿Indicaban  semejante  silen- 
cio y  calma  el  ánimo  de  un  hombre  que  medita  y  reflexiona  seriamente 
en  la  importancia  del  compromiso  que  se  halla  á  punto  de  contraer? 
¿O,  acaso  más  bien,  mostraban  dichos  terribles  síntomas  los  observados 
por  la  ciencia  en  los  epilépticos  durante  los  momentos  precursores  de 
suá  actos  de  furor?  Como  quiera  que  fuese,  al  salir  de  la  iglesia  Levieil 
sufría  de  tan  violenta  jaqueca,  que,  repitiendo  sus  propias  expresiones, 
«tal  parecía  que  tenía  una  caldera  de  agua  hirviendo  dentro  de  la  ca- 
beza».— Acompañó  los  asistentes  á  la  boda  á  casa  de  su  suegro,  situa- 
da frente  á  la  suya,  y  allí  se  vieron  obligados  á  acostarlo  en  un  cuarto 
inmediato  á  aquel  donde  iba  á  efectuarse  el  banquete  nupcial». 

«Entonces  el  ataque  de  epilepsia  furiosa  hizo  explosión,  desarrollán- 
dose de  repente,  después  de  mucha  inquietud,  para  llegar  con  rapidez 
al  colmo  del  paroxismo,  en  el  cual  echa  por  tierra  á  las  personas  que 
le  rodean,  sale  á  la  calle  en  camisa,  agarra  una  pala,  vé  y  persigue  á 
upa  mujer  hasta  que  la  hace  caer  de  un  golpe  en  la  cabeza.  Su  cuñado 
se  interpone  para  contenerlo;  pero,  junto  con  los  demás  que  lo  acom- 
pañan son  rechazados.  En  seguida,  Levieil  se  acuesta  en  el  suelo  de- 
lante de  la  entrada  de  su  casa,  mascando  los  guijarros  de  la  calle;  al 
cabo  de  rato,  se  levanta  y  entra  á  buscar  un  cuchillo  de  zapatero ;  abre 
á  empujones  la  puerta  de  la  casa  de  su  suegro  Morón,  donde  entra  di- 
ciendo: «tengo  que  matarte»;  y  es  el  desprevenido  suegro  la  primera 
persona  á  quien  encuentra,  que  en  el  acto  cae  cadáver  acribillado  á 
puñaladas». 

«El  ataque  que  presentó  estas  terribles  consecuencias,  continuó  por 
tres  dias  seguidos,  en  los  cuales  se  vieron  los  asistentes  obligados  á 
meter  tan  peligroso  hombre  en  un  saco,  para  sujetarlo.  El  29  Levieil 
había  ya  recuperado  la  razón,  y  solo  recordaba  las  circunstancias  del 
matrimonio,  olvidado  por  completo  de  lo  ocurrido  después,  y  en  la  in- 
teligencia de  que,  dc*sc|e  entónpps^  hfttfa  estado  durmiendp  ponstante:» 
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mente.  Pasados  pocos  dias,  fué  transferido  á  la  casa  de  Salud  de 
Clermont,  donde  ahora  permanece,  y  de  donde  jamás  saldrá  por  ser 
incurable  su  enfermedad ;  y,  aunque  raros,  sus  ataques  ocurren  con  tan 
extrema  y  repentina  violencia  que  necesaiio  se  hace  su  encierro  para 
la  seguridad  pública». 

«Bajo  estas  circustancias,  hallándose  Levieil  ya  en  estado  de  inter- 
dicción, su  tutor  pidió  al  tribunal  que  declarase  nulo  el  matrimonio, 
fundado  en  que,  al  momento  de  ejecutarlo,  Levieil  se  encontraba  com- 
pletamente subyugado  por  su  enfermedad,  y,  por  consiguiente,  incapaz 
de  dar  un  libre  consentimiento.  Su  abogado  el  Sr.  Legaux,  de  Mantés, 
sostuvo  con  energía  la  petición,  procurando  probar  que  la  locura  de  Le- 
vieil existía  durante  las  horas  anteriores  al  matrimonio,  apoyando  su 
aserto  en  la  opinión  del  Dr.  Bonneau,  comisionado  el  dia  después  de  la 
catástrofe  para  visitar  á  Levieil  é  informar  sobro  su  estado  mental». 

«El  Sr.  Escande,  abogado  por  la  Sra.  de  Levieil,  interesado  viva- 
mente por  el  buen  éxito  de  la  aplicación,  habló  en  idéntico  sentido, 
apelando  á  la  equidad  del  tribunal». 

«El  Sr.  Amelot,  Procurador  Real,  llamó  la  atención  del  tribunal 
hacia  la  posición  tan  singular  y  anómala  de  estos  dos  reciencasados, 
desunidos  para  siempre  después  de  tan  espantoso  acontecimiento,  sin 
haber  jamás  cohabitado,  y  que,  si  poruña  inflexible  ley  se  mantuviese 
el  matrimonio,  permanecerían  no  menos  ligados  el  uno  á  la  otra.  Repi- 
tió todos  los  detalles  del  caso,  insistiendo  con  particular  empeño  en 
aquellos  que  parecían  indicar  la  incapacidad  para  dar  un  consenti- 
miento libre,  hija  de  la  condición  mental  en  que  se  encontraba  Levieil 
en  la  mañana  del  dia  de  la  boda.  Levieil — dijo  el  Procurador, — se  con- 
dujo correctamente  en  la  oficina  municipal  y  en  la  iglesia;  contestó  á 
las  preguntas  sacramentales,  pero  ¿no  se  encontraba  entonces  poseído 
por  la  terrible  enfermedad  que  debía  manifestarse,  al  salir  de  la  iglesia, 
en  el  acceso  de  furor,  y  el  homicidio?  ¿N^o  fué  aquella  taciturnidad 
profunda,  tan  notable  para  cuantos  presenciaron  el  matrimonio,  la  ver- 
dadera señal  de  una  razón  vencida,  y  medio  paralizada  por  la  jaqueca 
violenta,  que  Levieil,  según  su  sentir,  compara:  á  agua  hirviendo  en 
una  caldera?  La  escasa  inteligencia  y  voluntad  de  que  entonces  dispo- 
nía bastaron,  sin  duda,  para  q\io  caminase  libremente,  y  contestase, 
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cuando  fuese  preciso,  por  medio  de  palabras  monosílabas ;  más  ¿por  ven- 
tura esta  inteligencia,  y  semejante  voluntad,  minada  por  un  volcan 
próximo  á  hacer  erupción,  le  permitían  comprender  en  toda  su  grave- 
dad la  importancia  del  acto  que  estaba  ejecutando?» 

«Respecto  í  este  particular  la  convicción  del  magistrado  puede  solo 
formarse  consultando  la  ciencia  y  saber  de  hombr«3S  peritos  en  esta 
clase  de  enfermedades,  quienes  aseguran  que  en  ciertos  epilépticos  los 
actos  de  furia  son,  por  lo  común,  precedidos  por  un  período  variable 
de  calma  y  taciturnidad,  en  el  cual  se  verifica  progresivamente  un  dis- 
turbio mental  que,  al  fin,  conduce  á  la  demencia  furiosa». 

«No  pretendemos  aducir  rigurosas  pruebas  demostrativas  de  la  si- 
tuación mental  de  Levieil  en  el  acto  de  la  ceremonia  de  su  matrimo- 
nio, porque  solo  á  Dios  sería  dable  suministrarlas  de  una  locura  que 
todavía  no  se  manifiesta  en  palabras  y  obras,  sino  por  el  silencio  y  cal- 
ma precursores  de  la  borrasca.  Nos  fundamos,  por  consiguiente,  en 
presunciones  de  carácter  muy  grave,  apoyadas  en  el  estudio  y  obser- 
vación de  casos  análogos  por  expertos  competentes,  y  las  cuales  bastan, 
si  no  para  llevarnos  á  una  certeza  positiva,  al  menos  para  crear  seria 
duda  en  una  materia  llamada  á  decidir  sobre  la  existencia  del  libre 
albcdrío  en  Levieil  al  contraer  una  unión  marcada  con  tan  horroroso 
episodio,  y  cuya  duda  no  debe  ser  interpretada  en  sentido  adverso  á 
los  deseos  de  las  dos  familias  que  piden  la  nulidad  de  dicho  matrimonio». 

«El  tribunal,  de  acuerdo  con  estas  conclusiones,  decidió  la  nulidad 
del  matrimonio.»  (1) 

Lejos  de  nuestro  ánimo  abrir  puertas  á  precedentes  legales  para 
romper  la  indisolubilidad  de  los  vínculos  matrimoniales;  pero  es  un 
acto  de  justicia  tan  patente  como  cualquiera  otro  pueda  serlo,  y  tan 
compatible  con  los  principios  fundamentales  de  moral,  que  al  tribunal 
de  Mantés  no  le  quedaba  más  decisión  sino  pronunciar  nulo  y  sin  fuer- 
za el  matrimonio  del  infeliz  Levieil.  La  equidad  de  este  decreto  es  ob- 
via para  el  juicio  ordinario  del  género  humano,  mientras  la  línea  de 
conducta  seguida,  cerca  de  medio  siglo  ha,  por  el  Procurador  Eeal  y 
Juez  franceses,  demuestra  una  apreciación  muy  correcta  y  humana  de 


[1]  Gazelte  des  Tribanaux.  Núm.  5.523.  Janvier  7.  1847.  p.  226. 
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los  singulares  modos  como  suele  trastornarse  la  inteligencia^  y  exístll* 
la  locura  epiléptica  sin  signos  aparentes, — modos  dignos  de  las  más 
atentas  consideraciones  por  nuestros  jueces  y  abogados  criminalistas. 

Hay  otro  caso,  inédito,  comunicado  por  el  eminente  Delasiauve  í 
nuestro  sabio  y  muy  estimado  amigo  el  Dr.  D.  Hack  Tuke,  que  nos  ha 
permitido  referirlo  en  este  trabajo. 

.  Eh  1869,  dos  novios  acababan  de  llegar  á  la  oñcina  del  Alcalde, 
cuando  uno  de  los  empleados  municipales  recibió  una  carta  anónima 
informándole  que  el  futuro  esposo  era  un  epiléptico,  lo  cual  motivó 
una  explicación  entre  las  partes,  acompañada  de  sorpresa  y  reconven- 
ciones agrias.  El  matrimonio,  á  pesar  de  todo,  se  llevó  á  cabo  en  la 
Alcaldía  y  en  la  iglesia;  perd,  en  medio  del  baile  de  la  boda,  el  esposo 
tuvo  un  ataque  epiléptico,  que  obligó  á  llevárselo  á  un  cuarto,  y  al  vol- 
ver á  la  reunión,  al  cabo  de  Unos  quince  minutos,  cayó  de  nuevo  con 
un  segundo  ataque.  El  Dr.  Delasiauve  fué  consultado  al  día  siguiente, 
y  en  vista  de  la  imposibilidad  de  anular  el  matrimonio  según  las  leyes 
francesas,  no  quedó  más  arbitrio  sino  posponer  la  cohabitación,  e  ins- 
tituir un  tratamiento  médico.  La  familia  de  la  novia  era  amiga  del 
Ministro  de  Justicia,  á  quien,  por  consejos  del  Dr.  Delasiauve,  se  im- 
puso de  todas  las  circunstancias  del  caso,  á  las  cuales,  desgraciadamen* 
te,  no  se  dio  importancia.  Los  esposos,  pasadas  tres  semanas,  fueron  á 
vivir  juntos,  y  continuaron  solos,  sostenidos  por  sus  respectivas  fami- 
lias. Los  ataques  epilépticos  aumentaron  de  frecuencia,  hasta  que  el 
desgraciado  esposo  murió,  tres  años  después  de  casado,  dejando  tres 
hijos. 

La  ley  de  los  Estados  Unidos  no  pone  impedimentos  al  divorcio, 
y  solo  conocemos  un  caso  ocurrido  en  New  York,  en  el  cual  se  obtu- 
vo, ocho  meses  después  del  matrimonio,  alegando  mal  trato  durante 
los  accesos  epilépticos,  y  deserción  del  esposo. 

Ya  notamos  al  principiar  que  el  acto  carnal  ha  sido  supuesto  desde 
la  antigüedad,  remedio  eficaz  para  cierta  clase  de  ataques  epilépticos, 
de  aquí  que  con  tal  fin  se  haya  aconsejado  el  matrimonio.  Es  innega- 
ble que  éste,  á  pesar  de  los  efectos  de  la  preñez  en  el  desari'oUo  de 
aquellos,  se  ha  considerado,  principalmente  en  las  epilépticas,  como  el 
mejor  preservativo  contra  sus  obstinados  paroxismos.  Uerpin  niega  su 
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influjo  benéfico,  y  copia  tres  casos  respectivamente  de  Lanzoni,  Cum- 
ming  y  Stegmann,  para  manifestar  el  carácter  insignificante  de  su 
evidencia  (1).  Existen,  sin  embargo,  unos  cuantos  ejemplos,  excepcio- 
nales, que  no  dejan  lugar  para  duda.  Hoffman  (2)  describe  un  caso  de 
epilepsia  uterina  en  que  el  matrimonio  restableció  la  regularidad  de  la 
menstruación,  al  mismo  tiempo  que  cesaron  los  ataques  y  demás  sín- 
tomas.— También  relata,  que:  una  mujer  cuyos  padres  sufrían  de  me- 
lancolía y  que  perdió  de  repente  á  su  esposo,  hallándose  con  su  mens- 
truación, sintió  desaparecer  ésta  por  efecto  del  choque,  y  continuó  con 
paroxismos  espasmódicos  y  gran  excitación  mental  durante  cada  pe* 
ríodo  menstrual.  Después  de  un  largo  tratamiento  sin  éxito,  casó  por 
segunda  vez  y  se  curó  completamente.  Maisonneuve  (3)  refiere  la  ob- 
servacion  de  una  joven  criada  que,  aterrorizada  por  haber  cedido  álos 
halagos  y  promesas  de  un  compañero  de  servicio,  empezó  á  sufrir  vio- 
lentos ataques  epilépticos,  los  cuales  se  mitigaron  por  un  tratamiento 
seguido  en  el  Hotel  Dieu.  Un  tio,  con  quien  después  fué  á  alojarse, 
ofreció  casarse  con  ella,  si  consentía  en  vivir  con  él  raaritalmente  para 
probar  sus  cualidades  domésticas,  á  lo  que  accedió  la  sobrina,  produ- 
ciendo sus  nuevas  relaciones  sexuales  la  inmediata  suspensión  de  los 
ataques  y  la  preñez  al  cabo  de  dos  meses;  pero,  á  los  seis,  vino  el 
abandono  del  tío,  para  tomar  otra  esposa  legítima,  cuyo  efecto  fué  la 
reaparición  tan  severa  como  antes  de  la  epilepsia.  Este  caso  dista  de 
tener  la  significación  positiva  que  le  da  su  autor,  y  cuantos  después  lo 
han  citado,  por  cuyo  motivo  hacemos  esta  breve  alusión  á  sus  parti- 
culares, considerándolo  de  valor  bastante  dudoso  respecto  al  influjo 
de  la  preñez,  que  sobrevino  cuando  ya  los  accesos  habían  desapareci- 
do tanto  por  la  tranquilidad  moral  de  la  joven  como,  quizás,  también 
por  la  nueva  actividad  de  las  funciones  genitales  ya  que  los  ataques 
parecían  en  parte  relacionados  á  la  menstruación. 


(1)  Du  Pronostic  et  Traitemeiit  de  V  Upilepaif,  Paria  1852,  p.  520. 

(2)  Opera  Omnia.  Tomo  IIJ,  p.  21. 

(3)  RecJierckeb  et  Ohservalions  tur  V  Epilepsze.  Paris,  An  XII,  p.  155. 
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Prichard  (1 )  cita  el  caso  de  una  joven,  que  hacía  cuatro  años  padecía 
de  frecuentes  paroxismos  epilépticos,  los  cuales  repetían  al  presentar- 
se sus  reglas;  menstruaba  sin  obstáculo,  y  ninguna  de  las  otras  funcio- 
nes parecía  desviada  del  orden  normal.  Los  ataques  persistieron  con 
tenacidad  hasta  que  se  casó,  y  salió  embarazada ;  desde  cuyo  momento 
desaparecieron  por  completo.  Fundándose  en  esta  y  otras  observacio- 
nes, inclusa  la  antes  citada  de  HoflFman,  Prichard  se  inclina  á  creer, 
que;  aún  cuando  no  haya  preñez  el  matrimonio  puede  hacer  desapa- 
recer los  desórdenes  provenentes  de  los  trastornos  menstruales.  Me- 
nard  de  Lunel  (2)  relata  que:  «una  señora  de  temperamento  nervioso 
que  padecía  de  ataques  epilépticos,  á  la  edad  de  25  años  perdió  á  su 
esposo.  Los  paroxismos  pronto  aumentaron  de  frecuencia,  acompaña- 
dos en  los  intervalos  por  accidentes  nerviosos,  temblor  convulsivo,  y 
gran  excitación  venérea ;  pero,  un  embarazo  clandestino,  la  libró  de  to- 
dos sus  achaques  nerviosos,  quedando  gruesa  y  saludable  después  del 
parto».  Sieveking  (3)  dice:  «la  madre  de  un  niño  epiléptico  sobre  cuyo 
.  caso  fui  consultado,  padeció  también  de  epilepsia  antes  de  su  matri- 
monio, y  continuó  lo  mismo  hasta  que  dio  á  luz  una  hija,  habiendo  ce- 
sado, desde  entonces,  los  ataques  por  un  período  de  quince  años  hasta 
el  dia  en  que  yo  la  vi. — Es  verdad  que  la  enfermedad  ha  sido  trasmi- 
tida á  los  hijos  en  este  caso,  que  por  lo  tanto  puede  servir  de  argu- 
mento contra  el  matrimonio  de  los  epilépticos.» — El  mismo  autor,  al 
aludir  al  influjo  del  matrimonio  sobre  la  epilepsia,  cita  una  viuda  de 
38,  víctima  de  inveterados  ataques  epilépticos;  pero  que,  desde  su  ma- 
trimonio y  embarazo,  se  vio  mucho  más  libre  de  ellos  que  en  ningu- 
na época  anterior.  Ya  presentaremos,  entre  nuestros  casos,  uno  de 
transmisión  hereditaria  de  la  epilepsia,  idéntico  al  de  Sieveking,  con 
quien  estamos  de  acuerdo  en  creer  que  seguramente :  «la  dificultad  de 
encontrar  ejemplos  que  establezcan  el  punto,  demuestra  de  sobra  la 
verdad  de  la  ley  general  de  que  el  matrimonio  no  cura  la  epilepsia»  (4). 


(1)  On  Diseasea  ofthe  Nervou&  Syüem.  London  1822:  p.  190. 

(2)  Journal  de  Medicine  et  de  Chirugie  Ptactique  1834,  p.  119. 

(3)  On  Epilepsj/  and  Epilepliform  Seizures.  London  1861,  p.  140. 

(4)  Op.  ci¿.,  p.  113. 
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Sauvages  (1)  presenta  entre  sus  observaciones  la  de  un  hombre 
que  no  pudo  tener  comercio  sexual  con  su  esposa,  sin  que  se  produje- 
sen violentos  ataques  convulsivos.  Nosotros  hemos  notado  igual  fenó- 
meno en  tres  epilépticos,  dos  solteros  y  una  casada,  quienes  siempre  pa^ 
gabán  con  una  crisis  convulsiva  la  satisfacción  del  apetito  venéreo, — y 
a  la  última  le  atacaron,  en  una  ocasión,  siete  accesos  consecutivos  que 
comenzaron  en  el  mismo  momento  del  coito.  Billod  (2)  cita  el  caso  do 
un  joven  que  nunca  había  conocido  mujer,  y  el  de  otro  gastado  por 
los  placeres,  que  recibió  un  violento  golpe  en  la  cabeza,  habiendo 
empezado  en  uno  y  otro  los  ataques  convulsivos  al  consumar  ambos  el 
acto  carnal.  Esquirol,  (3)  Romberg  (4)  Russell  Reynolds,  (5)  y  otros, 
han  observado  hechos  análogos.  Watson  (6)  dice  que  Napoleón  I  solía 
padecer  de  paroxismos  epilépticos  cuando  satisfacía  sus  deseos  vené- 
reos, y,  según  relata  Legrand  du  SauUe,  (7)  uno  de  ellos  ocurrió  al  ha- 
llarse el  gran  Emperador  cautivo  entre  los  brazos  de  una  célebre  actriz 
que  entonces  reinaba  sin  rival  en  el  teatro  francés. 

CoUineau  pretendió,  no  hace  mucho,  aconsejar  el  matrimonio  de 
los  epilépticos,  con  argumentos  teóricos,  al  parecer  muy  plausibles,  pe- 
ro que  se  anulan  en  totalidad,  ante  los  lamentables  resultados  prácti- 
cos. (8)  Delasiauve,  (9)  con  una  competencia  que  nadie  supera,  con- 
dena, en  contestación  á  Collineau,  la  pretensión  de  revivir  tan  falsa 
doctrina,  porque,  como  es  innegable, — f podemos  decir,  bajo  el  solo 
punto  de  vista  terapéutico,  que  el  remedio  es  peor  que  el  mal,  según 
corrobora  la  experiencia». 

(1)  Noiologit  ^étnodique.  Trad.  sur  la  derniére  édit:  lat.  par  M.  Qouvin.  Tome  IV. 
Lyon  1772,  Classe  IV.  Spasmes  Clóniques.  Epüepsie. 

(2)  Synvptómc»  de  V  Spüepsie^  in  Anuales  Médico- Psychologiquea,  Premiére  Serie. 
Tome  II. 

(3)  Afaladies  Mentales,  Paria  1838.  Tome  I,  p.  300. 

(4)  A  Manual  of  Nervous  Distases  of  Man,  trans.  hy  Edward  H.  Sievehing.  Vol.  II, 
pág.  213. 

(5)  On  Epilepsyy  its  Sgmptoms,  Treatment,  etc.  London  1861.  p.  92. 

(6)  Ltctures  on  Medicine,  Vol.  II,  p.  641. 

(7)  La  Folie  devant  lea  Tnbunaux.  Paria  1861,  p.  379. 

(8)  Journal  cP  Hygiéne.  París  1879.  Vol.  IV,  p.  325. 

(9)  J6ÍÍÍ,  p.  339. 
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En  confirmación  de  tan  patente  verdad  señalaremos,  entre  otros, 
el  xíaso  de  un  joven,  de  constitución  física  robusta,  que  padecía  de 
epilepsia  nocturna,  y.  k  quien  le  prescribió  un  médico  que  se  casara, 
como  el  mejor  remedio  para  sus  ataques,  consejo  que  siguió,  ocultando 
su  enfermedad  á  su  desgraciada  esposa;  pero  los  ataques  aumentaron 
de  frecuencia  é  intensidad,  en  lugar  de  disminuir,  hasta  que  una  no- 
che, á  los  cuatro  meses  de  casado,  murió  de  repente  en  los  brazos  de 
su  esposa,  en  el  acto  del  coito.  La  infeliz  joven  dio  ii  luz  un  niño,  que 
murió  hidrocéíalo  y  de  convulsiones,  á  los  cinco  meses  de  nacido. 

Una  cliente  de  mi  lamentado  amigo  y  compañero  el  Profesor  Char- 
les Budd,  de  New  York,  se  casó  y  murió  á  consecuencia  de  una  serie 
de  ataques,  sobrevenidos  inmediatamente  después  de  su  primera  có- 
pula. Ella  también  imaginó  curarse  de  la  afección  epiléptica  con  el 
matrimonio,  á  pesar  de  los  consejos  opuestos  á  tal  resolución,  dados 
por  el  Dr.  Budd.  Este  caso  se  asemeja  al  descrito  por  Félix  Plater,  (1) 
en  el  cual  una  joven  epiléptica  sucumbió  la  primera  noche  de  su  ma- 
trimonio con  violentas  convulsiones,  atribuidas  por  Plater,  á  la  cólera 
causado  por  la  oposición  de  sus  hermanos  á  acceder  á  sus  deseos  res- 
pecto á  la  disposición  de  su  propiedad.  El  viudo  reclamó  la  dote,  la 
cual  le  fué  primero  rehusada  por  sus  cuñados,  que  al  fin  le  pagaron 
mil  florines.  La  famosa  duquesa  de  Beaufort  al  sentirse  en  cinta  tuvo 
el  primer  ataque  epiléptico,  del  cual  se  repuso,  para  morir,  poco  des- 
pués, en  el  segundo,  y  en  momentos  en  que  escribía  á  Enrique  IV.  (2) 

Inmediatamenta  lineada  k  la  cuestión  de  matrimonio  viene  la  de  la 
trasmisión  hereditaria  de  la  epilepsia,  punto  sobre  el  cual  existen  di- 
vergencias en  la  opinión  de  los  autores  clásicos,  principalmente  fran- 
ceses, y  con  argumentos  poco  sólidos  por  parte  de  los  secuaces  de  la 
doctrina  contraria.  Aun  aquellos  que  reconocen  el  poderoso  influjo  de 
la  tendencia  constitucional  hereditaria  en  el  desarrollo  de  la  neurosis 
y  de  la  locura,  y  entre  ellos  Morel,  niegan  la  transmisión  de  la  epilep- 
sia de  padres  á  hijos,  mientras  que  otros  la  reducen  á  una  proporción 
mínima,  ó  insignificante.  Entre  los  primeros,  Lasegue  asegura  además, 


(1)  Félix  Platerü  obseryatioaum  etc.  Basilea  1641.  Lib.  I,  p.  37. 

(2)  Tissot.  Traite  de  V  Epilepsk,  Lausanne  MDCCLXXXV,  p  75. 
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que:  «la  epilepsia  (la  gran  epilepsia)  no  siendo  una  enfermedad,  sino 
una  indisposición  (infirmeté)y  solo  se  adquiere  de  dos  maneras  posibles; 
por  traumatismos  que  efectáan  lesiones  permanentes,  ó  por  deformi-* 
'  dades  espontáneas»  (1).  Sin  discutir  las  objeciones  que  se  presentan 
contra  tales  miras,  nos  contentaremos  con  señalar  el  hecho  esencial, 
puesto  á  un  lado  por  Laségue,  de  la  transmisión  hereditaria  por  la  cual 
se  perpetúan,  de  ordinario,  las  peculiaridades  de  estructura  orgánica, 
y  las  indisposiciones  (no  en  el  sentido  lato  de  la  palabra,  sino  como 
entiende  aplicarla  Laségue  al  desarrollo  defectuoso  de  los  huesos  era- 
nianos,)  que,  desde  luego,  echa  á  tierra  tan  restricta  etiología  de  la 
epilepsia,  haciendo  á  la  par  más  inevitable  su  propagación  hereditaria. 

Ningún  resultado  práctico  reportaría  analizar  las  razones  imagina* 
das  en  sosten  de  los  resultados  negativos  publicados  por  Tissot,  Mai- 
sonneuvte,  Gintrac,  Leudet.  Morel,  Delasiauve,  y  cuantos  rachazan  la 
transmisión  hereditaria  de  la  epilepsia,  reconocida  por  Portal,  Boucher 
y  Cazauvieilh,  Beau,  Moreau,  Trousseau,  Foville,  Voisin,  y  todos  los 
demás  que  con  un  sin  número  de  pruebas  han  establecido  el  hecho 
de  un  modo  irrefutable,  á  lo  cual  se  añade  el  testimonio  prestado  por 
los  autores  antiguos,  entre  quienes  Boerhaave  (2)  vio  morir  epilép- 
ticos á  todos  los  hijos  de  un  padre  que  lo  era,  y  Zacutus  Lusitanus 
(3),  conoció  un  desgraciado  que  sufría  de  mal  caduco,  cuyos  ocho  hi- 
jos lo  padecieron  de  un  modo  cruel  hasta  su  muerte;  lo  mismo  suce- 
dió á  tres  de  sus  nietos,  y  un  biznieto  se  salvó  gracias  á  la  aplicación 
del  cauterio  al  cráneo. 

Convencidos  de  cuan  rodeadas  de  incertidumbres  se  hallan  las 
investigaciones  concernientes  á  la  transmisión  hereditaria  de  la  epi- 
lepsia, estudiada  de  hijos  á  padres,  nos  propusimos  desde  hace 
muchos  años,  proceder  en  sentido  opuesto,  es  decir,  partiendo  de  pa- 
dres á  hijos,  para  anotar  de  una  manera  positiva  el  estado  físico  y 
mental  de  la  descendencia,  excluyendo  de  nuestro  cómputo  todo  lo  que 
no  nos  haya  sido  posible  verificar.  No  ignoramos  que  idéntico  plan  ha 


(1)  De  r  Epilepsie  par  malformation  du  cráne.  Parie  1887.  p.  12. 

(2)  Praxis  Medica.  Tomus  V.  pág.  30. 

(3)  Prax.  Admirab.  Med.  Lib.  I,  Observ.  33.  Lugduni  1637. 
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sido  adoptado  por  Foville  (1)  Voisin,  (2)  Martin,  (3)  y  otros;  pero 
en  mucho  menor  escala,  aunque  con  resultados  acordes  con  los  que 
pasamos  á  exponer. 

Una  serie  de  136  epilépticos  casados,  62  hombres  y  74  mujeres— 
engendraron  533  hijos  de  los  cuales : 

Varones     Ilemb.      Total. 


Nacieron  muertos 9 

Murieron  de  convulsión  infantil 89 

Murieron  en  la  niñez  de  otras  enfermedades. .  16 

Epilépticos 42 

Idiotas 11 

Locos 5 

Paralíticos 22 

Histéricos „ 

Coréicos 2 

Con  estrabismo -.,....  5 

Sanos 63 


13 

22 

106 

195 

11 

27 

36 

78 

7 

18 

6 

11 

17 

39 

45 

45 

4 

6 

2 

7 

42 

105 

Total 264        289        553 

Tomando  en  cuenta  que  una  vez  el  padre  y  la  madre  eran  epilép- 
ticos, podemos  representar  en  134  familias — incluyendo  136  individuos 
— la  relación  hereditaria  del  modo  siguiente: 

Del  lado  paterno  61  casos. 
Del  lado  materno  73     id. 
De   ambos   lados   1     id. 


(1)  Anuales  Médico  Psycologíques.  Tome  II.  4®  serie.  1888.  p.  120. 

(2)  Ibid.  Tome  XII.  p.  126. 

(3)  Jourpal  of  Mental  Science.  Jul^  1880:  p.  313. 
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Las  73  madres  tuvieron  298  hijos — 116  varones  y  182  hembras — 
de  los  cuales  47  murieron  de  convulsión  infantil  y  28  fueron  epilépti- 
cos, mientras  que  entre  los  255  descendientes  restantes  de  los  61  pa- 
dres, hubo  24  epilépticos  y  42  muertos  de  convulsiones  en  la  primera 
infancia;  hecho  que  ciertamente  indica  que  la  transmisión  de  la 
epilepsia  no  ocurre  exclusivamente  de  madre  á  hija,  ni  del  padre  al 
hijo,  como  suponen  algunos  autores;  pero  las  madres  epilépticas  trans- 
mitieron  ambas  afecciones  convulsivas  á  mayor  número  de  descen- 
dientes que  los  padres,  pues  tuvieron  36  hijos  epilépticos,  107  que 
murieron  con  convulsiones,  y  sólo  42  sanos. 

La  predisposición  neurótica  hereditaria  se  notó  en  87  de  los  136 
padres — 40  hombres  y  47  mujeres — en  la  forma  siguiente: 


Padres.      Madres.       Total. 


Con 


»1 

n 


padre  epiléptico 

madre  epiléptica   

abuelos  epilépticos 

hermanos  epilépticos 

hermanas  epilépticas 

tios  epilépticos 

padre  loco 

madre  loca 

abuelos   locos 

hermanos  locos 

hermanas  locas 

tios  locos 

Total 40 


3 

5 

8 

6 

4 

10 

3 

2 

5 

.  1 

3 

4 

5 

3 

8 

4 

3 

7 

3 

6 

9 

>5 

8 

14 

4 

5 

9 

0 

2 

2 

3 

2 

5 

2 

4 

6 

47 


87 


La  epilepsia  existió  por  tres  generaciones  consecutivas  en  las  fa- 
milias de  19  padres  y  27  madres.  La  locura  de  los  abuelos  reapareció 
en  los  nietos,  en  los  descendientes  de  dos  de  los  padres  y  de  tres  de 
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las  madres.  Algunos  hijos  de  padres  manchados  de  predisposicloit 
neurótica  hereditaria  mostraron  tambieii  sus  se/íales.  Los  casos  de  lo- 
cura, excepto  dos,  provinieron  de  esta  clase  de  padres  neuróticoSi 
que  tuvieron  321  hijos  afectados  del  modo  siguiente: 

Varones  Hembras      Total. 


Epilépticos  ......; 28 

Locos 5 

Idiotas i 7 

Paralíticos ¿ 9 

Muertos  de  convulsión  infantil 56 

id.  de  otras  enfermedades  en  la  infancia 3 

Id.  de  hidrocefalia  . . . .  ¡ 6 

Nacidos  muertos : . . .  6 

Sanos ; 20          23          43 


34 

62 

4 

9 

5 

12 

12 

21 

73 

129 

16 

19 

8 

14 

7 

12 

Total 139        182        321 

t)e  los  43  hijos  sanos,  equivalentes  á.  13.  39%  del  total  general  en 
esta  serie,  38  han  pasado  ya  los  quince,  y  el  más  viejo  tiene  cumplidos 
27  años.  Uno  de  los  varones,  de  17  afios,  muestra  gran  talento  músico. 
Los  62  hijos  epilépticos,  con  los  129  muertos  de  convulsiones,  forman 
un  total  de  191,  6  seánse  37.69%  del  grupo  de  casos  en  que  la  neuro- 
sis fué  transmitida  directamente  de  padres  á.  hijos. 

El  padre  y  la  madre  epilépticos  tuvieron  cinco  hijos:  dos  murieron 
de  convulsiones  en  tierna  infancia,  uno  de  hidrocefalia,  y  de  las  dos 
niñas  restantes,  una  es  imbécil  epiléptica  y  la  otra  posee  unaclara  inte- 
ligencia aunque  con  muy  débil  constitución  física. 

Una  de  las  madres  se  volvió  epiléptica  inmediatamente  después 
del  primer  parto,  y  mostraba  impulsos  homicidas  del  m&s  violento 
carácter.  Sus  dos  primeros  hijos  murieron  de  convulsiones  en  la  infan- 
cia, y  el  tercero,  nacido  en  el  Hospital  de  Epilépticos  de  New- York, 
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fué  transferido  al  de  Niños.  El  padre  de  esta  mujer,  epiléptico  y  bo- 
rracho inveterado,  asesinó  á  su  esposa,  y  í  dos  de  sus  hijos,  durante  uno 
de  sus  ataques  epilépticos,  por  cuyo  crimen  lo  condenaron  á  prisión 
perpetua  en  Ohio. 

La  mayor  proporción  de  hijos  sanos,  62,  nació  de  los  49  padres 
sin  predisposición  neurótica  hereditaria,  quienes  tuvieron  16  hijos 
epilépticos  y  66  muertos  muy  niños  de  convulsiones,  sumando  unos  y 
otros  82,  equivalente  á  34.35  por  ciento  del  grupo  total  de  32  descen- 
dientes. La  prole  sana  de  estos  padres  asciende  á  26.81  por  ciento,  de 
los  cuales  45  han  pasado  ya  la  adolescencia.  En  23  de  estos  49  padres, 
la  epilepsia  se  desarrolló  de  uno  á  cinco  años  después  de  casados,  y 
subsecueniriente  procrearon:  7  hijos  epilépticos,  11  muertos  de  convul- 
siones en  la  niñez,  1  idiota,  4  paralíticos,  y  37  sanos.  Añádase,  que, 
únicamente,  6  padres  y  una  madre,  en  siete  familias,  tuvieron  18  hijos 
todos  sanos,  cuyas  edades  varian  hoy  de  13  á  20  años. 

Los  epilépticos  con  predisposición  hereditaria  neurótica  han  sido, 
comparativamente,  menos  prolíficos  que  aquellos  que  no  la  tenían, 
como  se  vé  en  la  siguiente  tabla  con  el  numero  de  hijos  distribuido 
según  los  habidos  por  cada  padre. 


Padres  sin  prelisposicoiii  üereditana. 

• 

Padres  coi 

1  pMsjaitcion  tete 

N?  de  hijos. 

utaiiB. 

X9  de  padres 

N9  de  btjos. 

Total. 

N?  de  padres 

Total. 

4 

1 

3 

11 

1 

11 

5 

2 

10 

7 

2 

14 

8 

3 

24 

25 

3 

75 

6 

4 

24 

21 

4 

84 

6 

5 

30 

10 

5 

50 

9 

6 

54 

6 

6 

36 

9 

7 

68 

5 

7 

35 

1 

9 

9 

2 

8 

16 

1 

14 

14 

49 

232 

87 

321 

28 
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La  etiología  de  los  49  padres  epilépticos  sin  predisposiciofa  here- 
ditaria fué: 


Padres.     Madres.      Total. 


Intemperancia 

Traumatismo  del  cráneo 

Excitación  mental 

Miedo 

Dentición 

Insolación 

Fatiga  y  abuso  de  mascar  tabaco . . . 

Malaria 

Establecimiento  de  la  menstruación. 
Causas  desconocida 


Total 22  5f7  49 

De  estos  49  epilépticos,  38  tenían  ataques  de  gran  mal  y  de  petU 
mal,  7  de  epilepsia  nocturna,  y  en  32,  los  accesos  estaban  acompañados 
de  enagcnacion  mental. 

lí,  G.  ECHEVARRÍA. 

(  Continuará,) 
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4 

11 

3 

1 

4 

2 

3 

5 

1 

3 

4 

2 

3 

5 

•  1 

0 

1 

1 

0 

1 

1 

2 

3 

0 

4 

4 

4 

7 
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LAS  ASPIRACIONES 


DEL  PARTIDO  LIBERAL  DE  CUBA 


"••«^^H^w 


III. 


INOCENCIA    DR    LOS   LIBERALES. 


Nada  es  más  odioso,  innoble  é  indigno  en  la  vida  pública  como  esa 
táctica  que  algunos  emplean  para  perjudicar  á  sus  adversarios  y  que 
consiste  en  acusarlos,  no  de  lo  que  piensen,  digan  ó  pidan,  sino  de  las 
intenciones  que  los  guían,  de  pensamientos  ocultos,  de  cosas  de  las 
cuales  no  pueden  defenderse  ni  presentar'pruebas  evidentes  para  negar- 
las ni  rechazarlas.  Los  autonomistas  viven  y  han  vivido,  bajo  el  peso 
de  acusaciones  inmerecidas  y  de  las  cuales  no  les  es  fácil  defenderse, 
pues  se  les  atribuyen  y  suponen  tendencias  reservadas  qué  nada  tienen 
que  ver  con  las  doctrinas  que  profesan  ni  con  los  actos  públicos  que 
realizan,  ni  con  la  conducta  que  siguen. 

La  conciencia  humana  tiene  sus  fueros  particulares  que  deben  ser 
sagrados  é  inviolables  para  todo  hombre  honrado,  y  más  especialmen- 
te para  los  que  se  creen  6  se  erigen  por  propia  voluntad,  en  directores 
6  censores  de  )a  ajena,  en  jueces  de  Us  ideéis,  opiniones  y  fictos  de  loa 
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que  no  piensan  como  ellos,  pero  que  se  conducen  siempre  y  obran  con 
lealtad  y  honrados  fines,  con  absoluta  publicidad.  Nada  es  tan  triste  y 
lastimoso  como  esa  táctica  empleada  aquí  contra  los  autonomistas 
primeramente,  por  un  escritor  sin  escrúpulos,  y  cuya  vida  política 
entera  dio  manifiesta  evidencia  de  que  por  sus  ideas  y  sus  aspiraciones 
vivía  fuera  de  la  corriente  de  su  época  y  que  solamente  tenía  por  mó- 
vil el  deseo  de  hacer  triunfar  principios  que  desaparecen  en  todos 
los  pueblos  modernos  y  de  retardar  la  definitiva  aplicación  al  go- 
bierno y  á  las  instituciones  de  esta  colonia  de  esos  principios  y 
esas  instituciones  que  son  como  el  espíritu  que  anima  y  da  vida  á  las 
generaciones  actuales,  y  que  indudablemente,  son  honra  y  gloria  de 
nuestro  siglo.  Y  esa  táctica  se  generalizó  y  convirtió  en  arma  favorita 
y  única  contra  los  liberales  en  manos  de  sus  contrarios,  de  los  que 
pretenden  i^npedir  ó  retardar  el  triunfo  de  sus  aspiraciones.  Calumniar 
sin  embargo,  y  aun  cuando  aproveche  al  que  lo  haca,  nada  prueba; 
si  á  veces,  produce  la  calumnia  los  efectos  de  la  prueba,  al  fin  acaban 
los  que  la  emplean  por  ser  abandonados  y  despreciados  por  los  mismos 
que  creyeron  en  sus  invenciones  y  siguieron  su3  consejos. 

Y  si  esa  táctica  tan  pérfida,  como  indigna,  es  odiosa  y  repugnante, 
no  lo  es  menos  verse  obligados  á  defenderse  de  los  ataques,  de  las 
gratuitas  suposiciones,  de  las  infundadas  acusaciones,  los  que  uno  y 
otro  dia  son  el  blanco  y  objeto  de  tan  pobres  é  indignas  artes.  ¡Triste 
condición  la  de  los  que  acusan,  triste  la  de  los  que  se  dejan  engañar  y 
conducir  por  los  acusadores,  pero  triste  mil  veces,  es  la  de  los  que  se 
ven  obligados  á  defenderse,  no  de  sus  aspiraciones  manifestadas  leal- 
niente,  expuestas  con  honradez  y  sinceridad,  sino  de  intenciones  se- 
cretas, de  deseos  punibles  que  place  atribuirles  la  malicia,  la  perfidia, 
la  maldad  de  ciertos  hombres  y  la  cruel  ironía  de  un  destino  fatal  é 
inmerecido! 

¿Que  se  quiere,  que  se  desea,  que  se  pretende,  que  se  quiere  impo- 
ner á  los  autonomistas,  á  qué  ignominia  se  quiere  que  se  sometan? 
¿Se  quiere  que  abandonen  sus  doctrinas,  que  hagan  el  sacrificio  de  sus 
ideales,  de  sus  aspiraciones  políticas,  de  sus  principios  administrativos 
y  económicos;  que  dejen  de  pensar  como  piensan,  de  creerlo  que  creen 
más  conveniente  parí^  hacer  la  felicidad  cÍqI  país,  de  este   país   que 
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tienen  el  derecho  de  querer  ver  prospero,  rico  y  feliz  tanto  ó  más  que 
los  que  los  que  les  exigen  que  abdiquen  y  se  conformen  con  su  supre* 
macía  y  su  dominación?  ¿Se  quiere  que  sean  españoles  antes  y  más 
que  cubanos,  mientras  ellos  todos  los'dias  demuestran  que  antes  y  más 
que  españoles  son  catalanes,  navarros  y  gallegos,  y  que  no  hace  mucho 
se  revelaron  como  más  proteccionistas  que  españoles?  ¿Se  quiere  que 
estén  haciendo  profesión  de  españolismo  á  todas  horas,  como  si  por 
acaso  tal  hicieran  no  hubieran  de  acusarlos  de  hacerlo  por  miedo,  por 
falta  de  carácter,  por  hipocresía  ó  por  perfidia?  ¿No  es  sabido  que  los 
que  más  hablan  y  pregonan  sus  virtudes,  á  veces,  son  los  que  menos 
tienen?  ¿No  es  una  verdad  observada  y  demostrada  por  cuantos  se 
han  ocupado  de  la  mujer,  desde  Ovidio  á  Balzac,  que  las  que  más  alto 
hablan  á  cada  paso  de  su  castidad,  de  su  fidelidad  conyugal,  de  su 
honradez  son  las  menos  de  fiar,  las  más. pecaminosas  ó  las  más  expuestas 
á  caer  en  ciertas  tentaciones  y  arrebatos?  ¿Se  quiere  que  todos  los 
dias,  á  todas  horas,  con  ó  sin  motivo  ni  pretesto,  estén  los  liberales 
haciendo  declaraciones  de  españolismo?  ¡Ah,  si  tal  hicieran  se  les 
creería  menos,  se  les  acusaría  más,  se  les  tendría  por  cobardes,  por 
hipócritas,  caracteres  rebajados,  por  pusilánimes,  por  mentirosos; 
por  españoles  sinceros,  jamás!  Nada  ganarían  con  esos  alardes  de 
amor  á  la  nacionalidad  y  mucho  sus  enemigos:  no  deben  proporcio- 
narles ese  triunfo.  Y  ¿no  han  hecho  esas  declaraciones  de  una  manera 
terminante,  explícita  cada  vez  que  fué  necesario  y  oportuno  y  que 
pudieron  hacerlo  espontáneamente,  con  dignidad  y  de  modo  que  fue- 
ran oidas  y  creídas,  y  qué  sacaron,  cómo  se  recibieron,  cómo  se  califi- 
caron, cómo  se  han  olvidado,  cómo  se  han  explicado  para  oscurecer  su 
brillo  á  los  ojos  de  los  que  es  preciso  por  el  engaño  mantener  aparta- 
dos de  ellos  y  de  su  doctrina? 

Los  que  combaten  á  los  liberales  raciocinan  de  mala  fé;  pretender^ 
hacer  creer  que  existe  realmente  una  solidaridad  absoluta,  solucipi^ 
de  continuidad  entre  los  reformistas  de  antes,  los  separatistas  de  luego 
y  los  actuales  autonomistas.  El  argumento  si  carece  de  lógica,  de  base, 
está  calculado  para  hacer  efecto  en  cieí%as  cabezas  que  se  pagan  más 
de  lo  que  brilla,  que  de  lo  que  tiene  fondo  y  para  los  cuales  la  lógica 
es  letra  muerta  y  cosa  sin  aplicación.  I^qs  ^'eformistas  de  antes  fueroi^ 


222  REVISTA    CUBANA 

los  separatistas  de  luego  y  los  autonomistas  de  ahora  son  los  reforrais* 
tas  de  antes;  luego  si  fueron  estos  separatistas,  volverán  k  serlo  cuan- 
do les  convenga  6  puedan.  He  aquí  todo  el  raciocinio  de  los  que  pre- 
tenden sublevar  contra  los  autonomistas  ciertos  sentimientos  nobles  y 
legítimos,  entre  gentes  incapaces  de  penetrar  en  la  verdadera  esencia 
de  las  cosas,  de  distinguir  lo  falso  de  lo  verdadero,  por  que  en  ellos  la 
pasión  es  más  poderosa  que  la  razón,  los  sentimientos  más  que  la  re- 
flexión. 

No:  los  reformistas  de  antes  no  fueron  los  separatistas  de  luego, 
aun  cuando  algunos  fueran  reformistas  para  preparar  la  separación  y 
otros  se  transformaran  en  separatistas  por  cansancio,  por  despecho,  á 
impulsos  de  los  desengaños,  de  las  persecuciones  y  las  calumnias  con 
que  se  les  acusó  por  los  que  no  querían  reformas  y  tal  vez  pre- 
ferían la  guerra  á  la  conciliación.  A  un  partido  no  se  debe  juzgar  por 
los  actos  y  conducta  de  unos  cuantos  de  sus  afiliados  más  ó  menos 
ligados  á  su  bandera  y  á  sus  disciplinas.  Los  reformistas  de  antes  no 
eran  ni  fueron  jamás  separatistas,,  más  bien  fueron  víctimas  del  sepa- 
ratismo;  tuvieron  que  dejar  de  ser  partido,  tuvieron  que  sufrir  las 
acusaciones  y  la  cólera  de  los  separatistas  y  de  los  que  no  querían  re- 
formas. Los  reformistas  de  antes,  indudablemente,  se  dan  la  mano  con 
los  autonomistas  al  través  de  esos  diez  años  de  sufrimientos  y  de  lucha 
armada,  de  ostracismo  de  la  escena  política:  concluida  la  guerra,  la 
cadena  se  ha  reanudado  y  el  partido  liberal  se  encuentra  aquí  para 
seguir  la  obra  comenzada  antes,  para  reanudar  la  tradición  interrum- 
pida por  la  guerra;  esto  es  para  ese  partido  una  gloria,  un  título  de 
honor,  una  noble  herencia  á  que  no  habríX  de  renunciar  y  no  puede 
causarle  vergüenza  confesarlo  á  todas  horas,  lo  mismo  en  la  de  las 
satisfacciones  y  los  éxitos,  que  en  la  de  las  persecuciones  y  los  descala- 
bros. Si  hay  separatistas  entre  los  autonomistas,  también  los  hay  entr  j 
los  integristas,  y  bien  alhagados  por  cierto;  eso  prueba  que  puede 
haber  y  ha  habido  arrepentidos,  convertidos  entre  los  separatistas.  Si 
hay  algunos  de  estos  fuera  del  partido  liberal  y  aún  dentro  de  su  igle- 
sia, serán  individualidades  aisladas  que  nada  suponen,  que  no  cuentan 
y  que  no  pueden  comprometer  al  partido,  pues  lo  mismo  puede  haber- 
los en  las  filas  conservadoras  y  los  partidos  jamás  pueden  comprpuíe^ 
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terse  poi  causa  de  individualidades  que  en  su  seno  vivan  desliga- 
das de  su  credo  y  de  sus  disciplinas.  No  es  noble,  ni  leal,  ni  justo,  ni 
lógico  acusar  á  todo  un  partido  por  las  faltas,  los  errores  ni  aún  las 
villanías  de  algunos  de  los  que  militan  en  él,  tengan  esos  ó  no  impor- 
tancia personal  y  algún  carácter  en  el  partido.  Lo  que  dá  nombre, 
autoridad  y  crédito  á  los  partidos,  es  su  programa  y  su  conducta, 
su  unión  y  su  disciplina. 

El  partido  autonomista  ha  sido,  es  y  será  solamente  autonomista: 
cuantos  le  atribuyan  otras  aspiraciones,  intenciones  extrañas,  ocultas, 
lo  calumnian  á  sabiendas,  con  péríida  intención  y  fines  siniestros.  El 
partido  liberal  no  es  ni  será  jamás  separatista:  se  disolverá,  quizás, 
algún  dia,  pero  transformarse  en  otra  cosa,  jamás.  Los  partidos  no  se 
convierten,  se  convierten  los  individuos:  un  partido  que  habla,  escribe 
y  vota  á  la  luz  del  dia,  que  dice  lo  que  quiere,  á  lo  que  aspira  en  pú- 
blico, nadie  tiene  derecho  para  suponer,  para  decir  que  profesa  otras 
doctrinas,  para  atribuirle  otras  tendencias,  otras  intenciones  ni  otros 
propósitos  que  los  que  el  mismo  declara  y  sostiene:  los  que  lo  acusen 
de  aspirar  á  distintos  fines,  de  abrigar  otras  intenciones,  de  profesar 
otras  doctrinas,  lo  calumnian  y  no  merecen  consideración  ni  prestigio : 
no  tienen  derecho  á  pedir  explicaciones  ni  satisfacciones  á  sus  víc- 
timas 

Defendida  la  inocencia  del  partido  autonomista,  contra  las  injurio- 
sas acusaciones,  las  sospechas  y  desconfianzas  de  los  que  la  combaten 
y  combaten  su  doctrina  en  otro  capítulo  defenderemos  la  inocencia  de 
esa  doctrina,  acusada  por  unos,  sospechosa  para  otros,  pero  que  es  el 
alma  de  ese  partido,  lo  que  le  dá  vida,  doctrina  qué  defiende  con 
sinceridad,  decisión  y  fé,  que  nada  puede  quebrantar,  y  que  no  habrá 
de  abandonar  jamás. 


IV. 


INOCENCIA    DE    LA    DOCTRINA. 

**La  autonomía  es  la  independencia,   llevaría  á  la    separación.'* 
Esto  oímos  decir  todos  los  dias  á  ciertos  adversarios  apasionados  de 
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esa  doctrina.  Unos  lo  dicen  ignorando  lo  que  es  la  autonomía,  que 
allá  en  su  fantasía  consideran  como  la  antítesis  de  esa  nacionalidad 
imaginaria  y  puramente  ideal,  que  se  figuran  ser,  no  sólo  posible,  sino 
lo  más  natural,  tratándose  de  países  que  viven  unidos  formando  Esta- 
tado,  á  los  cuales  une  un  lazo  que  los  constituye  en  una  sola  familia 
política.  Otros  lo  aseguran,  aun  cuando  no  ignoran  lo  que  es  la  auto- 
nomía, por  cuanto  de  ese  modo  alejan  de  ella,  aquí  y  en  la  Metrópoli, 
á  muchos.  Los  que  han  vivido  en  Cuba  bajo  un  régimen  en  el  cual  la 
Metrópoli  lo  fué  todo,  y  nada  la  colonia,  se  han  acostumbrado  á  con- 
siderar á  ésta  como  una  dependencia  de  la  nación,  eternamente  con- 
denada á  ser  explotada,  gobernada  por  su  Metrópoli,  sin  personalidad 
propia.  Estos  no  conciben  ni  admiten  un  régimen  que  dé  á  la  colonia 
cierta  independencia  en  lo  tocante  al  gobierno  y  á  la  administración 
de  sus  propios  intereses:  no  admiten  otro  sistema  que  el  que  manten- 
ga á  la  isla  en  dependencia  absoluta  de  la  nación,  y  más  todavía,  del 
gobierno  metropolitano,  de  los  intereses  de  la  Metrópoli  y  de  sus  hijos; 
que  no  rompa  con  la  tradición,  que  no  conceda  á  la  colonia  ningún 
derecho  ni  intervención  directa  en  sus  negocios,  lo  cual  para  ellos 
equivale  á  concederle  independencia  óá  debilitar  el  vínculo  de  la  de- 
pendencia, de  modo  que  aún  contra  el  deseo  de  los  colonos  se  realiza- 
se la  separación. 

Muchos  y  arraigados  intereses  creados,  aquí  y  allá,  se  oponen,  na- 
turalmente, y  se  alarman  cuando  oyen  hablar  de  un  cambio  en  lo  es- 
tablecido, que  aseguran  pondría  en  peligro  esos  intereses.  Se  figuran 
muchos  que  la  autonomía  es  una  invención  reciente,  jamás  ensayada 
en  ninguna  colonia,  que  rompe  con  todas  las  tradiciones,  con  todas 
las  prácticas  de  los  gobiernos  en  materia  de  régimen  colonial ;  que  la 
Metrópoli  perdería  sus  naturales  derechos,  y  la  colonia  su  carácter 
propio. 

Uoos  ignoran,  en  efecto,  lo  que  es  la  autonomía ;  otros  lo  saben, 
pero  lo  callan  con  pecaminosa  intención:  á  los  unos  es  preciso  ilus- 
trarlos; con  los  otros  no  cabe  discusión  ni  otra  cosa  que  el  silencio. 
La  autonomía  no  es  una  novedad,  y  menos  cosa  peligrosa  ni  inven- 
ción que  encubra  algo  oculto  y  misterioso :  existe  una  relación  entre 
la  autonomía,  la  historia  y  la  tradición,  que  no  puede  ocultarse:  tiene 
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en  su  favor  la  sanción  de  la  historia  y  de  la  experiencia,  de  aplicacio- 
nes numerosas,  de  colonistas  célebres,  de  estadistas  eminentes;  no  es 
invención  nuestra,  por  más  que  aquí,  quizás,  se  propuso  antes  de  que 
fuese  implantada  en  otras  partes  donde  funciona  con  un  éxito  admi- 
rable y  que  la  recomienda  como  la  forma  de  gobierno  más  aceptable 
para  los  países  coloniales  que  han  obtenido  cierto  grado  de  población, 
cultura  y  riqueza.  "Si  la  autonomía  no  existiera, — dijo  un  autonomis- 
ta en  Albisu, — sería  preciso  inventarla,  si  es  que  han  de  existir  en  el 
mundo  Metrópolis  y  colonias.  Metrópolis  justas  y  colonias  felices/* 
No  es  un  ideal  abstracto;  no  sería  aquí  un  ensayo,  una  aventura.  La 
autonomía  es  una  antimonia,  un  organismo  político  que  vive,  que 
tiene  hechas  sus  pruebas  y  ganado  el  proceso  contra  todas  las  otras 
antimonias,  contra  todos  los  otros  sistemas  coloniales.  Los  liberales 
cubanos,  que  no  quieren  la  tiranía  de  la  Metrópoli  ni  la  independen- 
cia, no  piden  la  autonomía  para  ser  independientes,  ni  llegar  á  serlo: 
la  piden  porque  quieren  ser  libres,  y  por  cuanto  es  el  régimen  único 
y  justo  que  puede  hacer  á  la  colonia  feliz,  y  asegurar  y  perpetuar  la 
dependf^ncia  que  no  quieren  romper  ni  debilitar. 

El  partido  autonomista  es  el  obstáculo  más  serio  que  encuentran 
los  separatistas;  es  la  verdadera  barrera  contra  el  separatismo,  y  si 
éste  lograra  el  fin  á  que  aspira,  aquel  sería  vencido,  tanto  ó  más  que 
esos  que  quieren  mantener  el  régimen  vigente  y  se  oponen  al  que  los 
liberales  aspiran  á  fundar.  Este,  la  autonomía,  es  la  antítesis  de  la  inde- 
pendencia, el  obstáculo  más  enérgico  contra  ella,  y  si  llegara  á  triun- 
far resultaría  vencida  aquella,  tanto  como  la  nacionalidad  de  la  isla. 
Si  fuera  cierto  que  la  autonomía  llevase  á  la  separación,  y  si  ésta  lle- 
gara á  ser  un  hecho,  como  consecuencia  de  aquella,  los  autonomistas 
experimentarían  una  grande  y  dolorosa  sorpresa  á  que  nada  los  hu- 
biera preparado,  puesto  que  nada  la  hace  temer;  ni  la  filosofía,  ni  la 
lógica,  ni  la  experiencia. 

Esa  virtud  interna,  esa  especie  de  gravitación,  ese  sentido  esoterics 
que  ven  algunos  en  la  autonomía;  ese  peligro  de  que  sea  la  prepara- 
ción, el  prefacio  de  la  independencia,  sólo  lo  presienten  los  que,  k 
falta  de  otras  razones,  echan  mano  de  ese  recurso  para  infundir  miedo 
y  apartar  á  las  gentes  sencillas  de  ese  régimen  de  gobierno  colonial. 
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Nosotros  no  vemos  ese  peligro,  y  menos  esa  fatal  consecuencia  del 
sistema  autonómico;  no  nos  lo  hace  preveer  la  ciencia,  ni  la  lógica,  ni 
la  historia;  por  lo  contrario,  todo  nos  hace  creer  que  las  naturales 
consecuencias  de  la  autonomía  serían  otras;  sería  la  más  estrecha 
unión  de  la  colonia  á  su  i\letrópoli,  el  afianzamiento  del  lazo  que  las 
une  y  el  instrumento  para  perpetuar  esa  unión.  Si  fuera  al  cabo  cierto 
que  la  autonomía  llevara  k  la  independencia,  nos  encontraríamos  sor- 
prendidos y  seríamos  los  más  castigados. 

La  autonomía  es,  precisamente,  el  reconocimiento  más  amplio  y 
explícito  de  las  dos  antinomias:  Colonia  y  Metrópoli,  términos  extre- 
mos del  problema.  El  reconocimiento  de  la  colonia  supone  el  de  una 
Metrópoli  soberana  é  independiente;  y  la  autonomía  supone  do  hecho 
la  existencia  de  una  colonia  dependiente,  sin  sombra  de  independen- 
cia ni  de  soberanía.  Ni  el  antiíjuo  réííimen  colonial,  ni  la  asimilación, 
ni  nincjun  otro  sistema  de  crobierno  colonial,  dan  á  las  colonias  ni  á 
sus  Metrópolis,  las  unas  frente  á  las  otras,  tan  clara  y  bien  definida 
situación,  como  la  autonomía.  Precisamente  este  es  el  régimen  que 
más  fija  donde  radica  la  soberanía  y  donde  está  la  dependencia.  La 
autonomía  no  concede  á  la  colonia  ninguna  independencia,  y  menos 
parte  alguna  de  soberanía;  con  autonomía,  como  sin  ella,  únicamente 
la  Metrópoli  tiene  independencia  y  goza  do  soberanía. 

La  autonomía  sería  únicamente  un  régimen  de  asimilación,  el  es- 
tablecimiento en  la  colonia  de  un  sistema  de  gobierno  semejante  al 
que  rige  en  la  Metrópoli,  concedido  por  ésta  en  virtud  de  su  sobera- 
nía, y  que  funcionaría  bajo  la  alta  dirección  del  gobierno  nacional, 
intervenido  por  éste  y  mientras  la  soberanía  de  la  nación  lo  consin- 
tiese. Por  eso  los  liberales  no  la  piden  como  un  derecho  esencial,  sino 
como  circunstancial,  como  una  concesión  concordante.  La  autonomía, 
el  gobierno  autonómico  solamente  tendría  por  función  disponer  sobre 
los  negocios  propios  y  exclusivos  de  la  colonia  y  dirigir  su  ejecución ; 
jamás  sobre  ninguno  de  carácter  nacional.  La  colonia,  al  establecerse 
la  autonomía,  reconocería  á  su  Metrópoli  el  derecho  á  gobernarla,  la 
reconocería  como  la  fuente  de  los  suyos  y  como  el  origen  de  todos  los 
que  se  le  concedieran.  ¿A  qué  hablar,  pues,  de  independencia  al  tra- 
tar de  un  sistema  semejante?  El  hacerlo  supone  ignorancia  ó  mala  fe. 
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Mucho  tiempo  hace  que  los  hberales  son  víctimas  de  esas  ignoran- 
cias 6  de  semejantes  perfidias;  tiempo  es  ya  de  que  cesen  esas  acusa- 
ciones, esas  suposiciones  que  nada  justifica.  Forman  un  partido  serio, 
con  historia,  y  que  sabe  muy  bien  lo  que  quiere ;  no  habrá  de  aban- 
donar su  bandera  ni  de  rendirse  porque  así  lo  deseen  los  que  lo  com- 
baten con  tales  armas.  La  autonomía  es  tan  lícita  y  tan  española  como 
otra  forma,  cualquiera  de  gobierno  colonial;  se  pedirá  en  la  isla 
mientras  no  se  le  otorgue;  cada  dia  habrá  más  autonomistas.  Sus 
actuales  adversarios  deben  mostrarse  más  tolerantes,  ya  que  parecen 
resueltos  á  no  convertirse  á  esa  doctrina. 

Probada  la  inocencia  del  partido  y  la  impecabilidad  de  su  doctri- 
na, si  sus  contrarios  persisten  en  la  táctica  indicada,  en  sus  acusacio- 
nes, que  lo  hagan ;  es  un  derecho  que  no  se  les  puede  negar,  pero  rc' 
servándose  los  acusados  el  de  no  defenderse. 


V. 


Síntesis. 

Los  autonomistas  aspiran  á  vivir  dentro  de  la  nacionalidad  españo- 
la; á  ser  ciudadanos  españoles,  disfrutando  de  todos  los  derechos 
que  son  inherentes  á  la  ciudadanía  española,  que  constituyen,  di- 
gamos así,  al  ciudadano  español,  y  entre  esos  derechos,  y  muy  prin- 
cipalmente, el  de  intervenir  directamente  en  el  gobierno  del  país;  pero 
entiéndase  bien,  únicamente  en  lo  que  en  ese  gobierno  es  propio  y 
particular  de  la  colonia:  á  gobernar  con  intervención  y  bajo  la  direc- 
ción del  Poder  nacional,  los  intereses  de  la  Colonia,  derecho  legítimo 
y  que  además,  serviría  de  garantía  á  los  otros  derechos  políticos.  El 
Gobierno  del  país  por  el  país,  lo  piden  los  liberales  por  cuanto  está 
en  práctica  ese  régimen  en  la  España  metropolitana  y  para  todos  los 
españoles,  y  por  cuanto  no  es  justo  ni  conveniente  el  gobierno  de  un 
pueblo  por  otro,  y  el  que  habita  la  colonia  debe  gozar  de  ese  derecho 
como  lo  tienen  los  pueblos  de  la  Metrópoli.  Piden  los  liberales  esa 
forma  de  Gobierno  no  como  privilegio  sino  en  atención  á  su  existencia 
particular  y  especial,  separada  de  la  de  todo  otro  territorio  español ;  á 
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líi  distancia  que  los  separa  de  Espafia  y  por  causa  de  las  diferencias  de 
clima,  necesidades,  historia  y  posición  que  tiene  Cuba  en  el  mundo,  cir- 
cunstancias que  la  constituyen  en  un  pueblo  separado,  distinto  de  los 
otros  pueblos  españoles  y  que  imprime  á  la  Isla  un  carácter  especial, 
el  de  colonia  perteneciente  íi  la  nación  española  y  dependiente  de  esa 
UAcron ;  pero  colonia  poblada  por  ciudadanos  españoles  á  cuya  personali- 
dad y  cualidad  están  unidos  necesariamente  los  derechos  universales, 
íjenerales  de  todos  los  ciudadanos  españoles. 

¿Y  acaso  puede  negarse  que  Cuba  sea  una  colonia,  basta  el  deseo 
y  la  voluntad  de  los  que  oreen  que  desconociendo  el  hecho  y  variando 
t>l  nombre  podrán  conseguir  que  varíe  la  esencia  y  la  naturaleza  de  la 
cosa?  Xadie  podrá  negar  que  Cuba  es  una  colonia  ni  aún  esos  que 
para  oprimirla  ó  para  no  sufrir  las  consecuencias  del  hecho  la  llaman 
provincia  ó  provincias,  como  si  de  ese  modo  |>udieran  destruir  ciertos 
fenómenos  ó  dejaran  de  ocurrir  otros.  Nada  vale  ni  significa  que  lla^ 
men  á  Cuba  provincia  ó  provincias  ni  influye  en  la  realidad  de  las 
cosas;  lo  mismo  fuera  empeñarse  en  llamarla  península 6  continente  y 
no  isla  ó  en  considerarla  parte  integrante  de  la  Península.  Y  ¿puedo 
alguien  negar  que  aquí  existen  circunstancias,  intereses  especiales 
propios,  distintos  de  los  que  existen  en  la  Metrópoli  y  entre  los  cuales 
no  existe  nada  ó  muy  poco  que  sea  común?  Pues  esas  circunstancias, 
esos  intereses  crean  necesidades  también  especiales  que  exigen  para- 
ser  debidamente  atendidas,  ciertos  conocimientos,  un  Gobierno  par» 
ticular,  propio,  como  nace  de  causas  análogas  la  necesidad  y  la 
existencia  particular  del  Municipio,  de  la  Provincia  ó  el  Distrito.  Aquí 
existe  una  situación  especial  que  dá  origen  ala  Región  y  esa  situación 
impone  la  necesidad  de  una  organización  propia  y  especial  que  gobier- 
ne esa  Región. 

Reconocida  esa  situación  especial  dentro  de  la  nacionalidad  espa- 
ñola, situación  que  como  queda  dicho,  nadie  puede  desconocer  ni 
negar,  como  españoles,  aspiran  los  liberales  á  que  la  Isla  tenga  y  esté 
regida  por  un  Gobierno  semejante  al  que  tienen  los  españoles  que  ha- 
bitan en  la  Península,  toda  vez  que  por  una  parte  no  puede  la  Isla 
confundirse  con  ese  pueblo,  por  razón  de  la  distancia  que  á  ambos 
separa  y  de  las  diferencias  qifplos  distinguen,  y  por  otra,  porque  no  es 
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posible  que  los  gobiernen  los  que  no  los  conocen  ni  pueden  compren* 
der  ni  sentir  como  ellos  las  necesidades  propias  y  especiales  del  país : 
por  otro  lado  se  les  debe  conceder  ese  régimen  que  piden  en  razón  k 
que  tienen  la  necesaria  aptitud  para  hacerlo  viable  y  eficaz. 

Ese  sistema  de  Gobierno,  lejos  de  conceder  á  la  Isla  independen- 
cia, de  separarla  de  la  nación,  ni  de  romper  la  unidad  de  ésta,  de  crearle 
una  situación  distinta  y  separada,  la  haría  más  dependiente,  marcaría^ 
íijariay  determinaria  de  una  manera  más  absoluta  y  clara  su  condición 
particular,  su  condición  de  colonia^  así  como  á  la  Metrópoli  su  con- 
dición de  Soberana. 

Con  la  autonomía,  la  fuente  de  todos  los  derechos  de  la  colonia,, 
estaría  donde  está  hoy,  en  la  Nación,  ésta  se  los  concedería  de  ella 
los  recibirla  y  ella  los  mantendría  y  los  podría  suspender  y  anular. 
La  colonia  nada  podria  disponer  sobre  lo  que  fuese  nacional: 
los  colonos  disfrutarían  los  mismos  derechos  civiles  y  políticos  que 
los  españoles  que  viven  en  la  Metrópoli,  porque  lo  son,  con  igual 
título  y  derecho;  pero  no  porque  ellos  se  los  concediesen  ni  otorgasen 
á  sí  propioSt  La  colonia  tendría  un  Gobierno  especial;  los  que  la  po^ 
blasón  intervendrian  en  ese  Gobierno,  pero  éste  lo  concederia  y  orga- 
nizaría la  Metrópoli ;  de  modo  que  los  derechos  de  los  colonos  son  los 
unos  esenciales,  el  otro  circunstancial:  esenciales  los  civiles  y  políticos, 
por  vivir  en  país  español;  circunstancial  el  de  tener  un  gobierno  espe- 
cial, por  ser  de  hecho  colonia,  y  tierra  española,  por  estar  muy  apar- 
tada de  su  Metrópoli  y  tener  condiciones  diferentes  y  distintas  de  esa 
Metrópoli,  y  ese  gobierno  lo  concedería  y  organizaría  la  Metrópoli 
por  un  acto  de  su  soberanía. 

La  autonomía  no  es  en  la  esencia  otra  cosa  que  un  gobierno  re- 
presentativo y  responsable  local,  para  lo  pura  y  exclusivamente  local, 
de  la  colonia ;  gobierno  fundado  en  los  mismos  principios  que  el  de 
la  nación ;  pero  sin  separación  de  ésta,  ni  independiente,  ni  soberano, 
ni  constituido  por  los  colonos. 

El  gobierno  directo  de  todos  los  habitantes  de  un  país  es  una  uto- 
pía irrealizable  y  sería  un  imposible,  conduciría  irremisiblemente  á  la 
tiranía,  y  más  en  sociedades  políticas  nun^erpsas,  con  historia,  hábitos 
y  educación  contrarías  al  ejerciciq  del  ppder  y  sin  los  conocimientog 
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indispensables  de  los  negocios  públicos.  El  gobierno  do  uno  solo  es  hoy 
imposible,  su  ensayo  ha  sido  demasiado  prolongado  y  desgraciado  para 
que  haya  quien  lo  defienda  y  ofrecería  inconvenientes  de  gran  tama- 
fto  en  sociedades  cuyos  intereses  sean  muy  complexos  y  variados:  la 
creencia  en  el  derecho  divino  ha  muerto,  el  prestigio  monárquico  y  el 
dinástico  se  han  evaporado,  solo  quedan  como  recuerdo,  como  hábito 
ó  como  necesidad  en  algunos  pueblos;  únicamente  son  posibles  el  ce- 
sarismo  brutal  y  pasajero  ó  la  monarquía  popular  fundada  y  apoyada 
en  la  voluntad  general,  expresada  y  practicada  por  lo  que  se  llama 
régimen  parlamentario,  que  en  formas  más  ó  menos  puras  está  establecí- 
do  en  casi  todos  los  paises  cultos  y  libres,  y  es  el  único  que  en  las  nue- 
vas ó  viejas  sociedades,  ineducadas  todavía  para  el  régiipen  representa- 
tivo en  toda  su  pureza,  puede  ser  barrera  contra  las  tiranías  de  arriba 
y  las  de  abajo  y  capaz  para  asegurar  la  paz  y  dar  prosperidad  á  los  pue- 
blos. Las  muchedumbres  solamente  pueden  ser  aptas  para  hacer  pre- 
valecer sentimientos  y  tendencias,  para  sostener  una  idea  ó  sancionar 
un  acto  ó  un  hecho  concretos;  pero  son  del  todo  incapaces  para  em- 
plearse en  el  gobierno  directo  de  los  interesas  generales  y  especiales  de 
los  pueblos,  y  mientras  más  numerosas,  son  menos  competentes  para 
ello. 

Error  grande  fué  en  el  que  incurrieron  ciertos  liombres  en  Francia 
en  1793  y  no  menor  el  que  padecieron  algunos  soñadores  contemporá- 
neos al  querer  fundar  gobiernos  Imitando  lo  que  la  historia  nos  refiere 
sobre  el  modo  de  ser  de  anti<ruas  repúblicas  írrioíras  v  de  otras  más 
modernas  en  otras  partes.  Las  masas  solamente  pueden  gobernar  por 
delegación,  por  medio  de  delegados  ó  representantes  designados  por  el 
sufragio  de  esas  muchedumbres  ó  de  una  parte  de  ellas,  y  ese  sistema 
es  la  base  de  los  gobiernos  representativos,  sean  monárquicos  6  repu- 
blicanos. Ese  régimen  es  el  más  propio  para  las  sociedades  modernas: 
dá  garantías  al  orden,  necesidad  esencial  de  los  pueblos  industriosos  y 
trabajadores,  y  4  las  libertades  públicas  á  que  aspiran  esos  pueblos.  Es 
en  el  dia  una  necesidad  su  posesión  á  causa  del  modo  de  ser,  de  vivir 
de  las  sociedades  y  de  los  intereses  económicos  que  las  mantienen.  Eso 
que  un  dia  llamó  un  célebre  estadista  contemporáneo  libertades  y  de- 
rechos necesarios,  no  puede  faltar  en  ningún  pueblo  en  estos  tiempos 
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ul  nadie  puede  privarlos  de  ellos:  ni  los  pueblos  pueden  abandonar  su 
disfrute  ni  nadie  puede  secuestrarlos,  pues  contra  ambas  cosas  protes- 
taría la  conciencia  general.  Esas  libertades  son  la  de  imprenta,  la  de  la 
palabra,  la  de  asociación  y  de  reunión  para  que  resulte  y  prepondere 
la  opinión,  para  que  todo  se  proponga,  se  discuta,  se  estudie  y  que  el 
numero  y  las  capacidades  decidan  y  obliguen  por  medio  de  la  ley, 
obra  de  los  funcionarios  libremente  designados  para  hacerla,  y  para  que 
se  realizcn  y  aseguren  las  reformas  y  los  progresos  sin  violencias,  íi  su 
tiempo  y  hora  y  en  la  medida  conveniente.  La  seguridad  de  la  perso- 
na, del  hogar  y  del  trabajo  y  su  producto,  la  inviolabilidad  de  la  con- 
ciencia y  el  libre  ejercicio  de  la  razón  y  de  la  voluntad  en  todos  los 
ordenes,  en  el  religioso,  en  el  político  y  en  el  social,  son  los  derechos  A. 
que  no  es  posible  renunciar.  Y  esos  derechos  y  libertades  no  son  cosas 
inglesas,  por  más  que  en  Inglaterra  hayan  florecido  antes  y  con  más 
lozanía:  son  tinivcrsales,  comunes  á  todos  los  hombres  y  á  todos  los 
paises,  aún  cuando  no  existan  en  todos  los  pueblos  ni  en  todos  los  que 
los  poseen  funcionen  con  perfección,  sin  obstáculos  ni  contradicciones; 
pero  preciso  es  convenir  que  en  todos  los  pueblos  modernos  que  viven 
dentro  del  espíritu  de  la  época  pi esperan  y  forman  la  base  del  derecho 
general,  de  ese  derecho  que  es  el  honor  y  la  gloria  de  nuestro  siglo: 
en  todos  existen,  como  cimiento  de  los  gobiernos,  la  libre  discusión,  la 
publicidad  y  el  voto. 

Pues  bien,  los  autonomistas  quieren  vivir,  como  españoles  y  como 
pueblo  culto,  dentJ*o  del  ideal  moderno,  del  derecho  moderno,  al  igual 
de  todos  los  pueblos  cultos  y  civilizados;  pero  conservando  y  dando 
satisfacción  al  sentimiento  natural  y  legítimo  de  la  historia,  sentimien- 
to é  historia  que  aquí  solamente  revelan  y  llevan  á  la  dependencia,  á 
la  unión  con  España.  Romper  esa  dependencia  y  esa  unión  sería  un 
atentado  contra  el  sentido  común,  contra  el  sentido  histórico  y  el  po- 
lítico: contra  la  razón  y  la  conveniencia:  eso  traería  la  anarquía,  la 
relajación  de  los  vínculos  sociales,  la  ruina  y  el  empobrecimiento  y 
hasta  un  peligro  cierto  para  la  dignidad  é  independencia  individual  y 
colectiva.  Tal  sería  el  resultado  seguro,  por  cuanto  es  el  que  siempre 
producen  las  concepciones  puramente  racionales,  las  combinaciones 
puramente  subjetivas,  fuera  de  lo  que  demuestran  la  observación  y  la 
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experiencia.  Puede  ser  que  semejante  aberración  seduzca  á algunos; 
pero  de  seguro  que  repugna  á  la  masa  general  y  por  eso  .los  liberales 
rechazan  y  condenan  esos  ideales  sin  bases  ni  porvenir  alguno.  Quie- 
ren dar  al  pasado  sus  derechos  históricos  y  huyen  de  lo  irrealizable,  de 
la  revolución,  como  de  lo  que  existe,  juzgado  y  condenado  por  la  cien- 
cia y  la  experiencia*  Quieren  unir  la  cadena  de  los  tiempos  y  no 
romperla;  esa  cadena  que  une  el  presente  con  el  pasado  dentro  del  de- 
recho y  por  medio  de  evoluciones  pacíficas  y  regulares.  Proceden  pi- 
diendo los  derechos  de  españoles  y  la  autonomía  con  lógica,  quieren 
vivir  dentro  del  derecho  político  español  y  con  la  autonomía  para  que 
la  nación  sea  soberana  y  la  colonia  libre* 

p.  A.  CONTÉ. 

(  Continuará). 
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1^  PRESCRIPCIÓN  DE  LAS  ACCIONES  CIVILES. 


Exposición  razonada  y  critica  de  la  doctrina  legal  vigente. 

Otra  cuestión  se  ha  suscitado  sobre  la  prescripción  de  los  censos. 
No  nos  referimos  k  la  prescriptibilidad  ó  imprescriptibilidad  del  capi- 
tal censido,  porque  esta  es  una  cuestión  que  ha  pasado  á  la  historia, 
desde  el  punto  y  hora  en  que  íué  resuelta  por  el  Tribunal  Supremo, 
en  sentencias  de  24  de  Enero  y  9  de  Marzo  de  1863.  Hacemos  refe- 
rencia á  otra  distinta,  que  hemos  leido  en  una  obra  antes  citada  (1), 
en  la  que,  entendiéndose  que  el  derecho  á  ejecutar  por  réditos  de  censos 
prescribe  á  los  diez  años,  se  dice  «quedando  prescrito  el  derecho  de 
»executar  no  sólo  por  los  pasados,  que  no  se  cobraron  dentro  de  los 
•diez  años,  sino  también  por  los  siguientes  y  futuros  que  después  de 
flos  prescritos  corrieron  y  corrieren  en  adelante,  aunque  no  lo  estén, 
»por  ser  todos  wia  obligación  sola  para  que  es  suficiente  una  sola  pres- 
tcripcion^Ti  Se  apoya  esta  doctrina  en  la  obra  citada,  con  la  opinión 
de  Antonio  Gómez  y  de  Parladorio.  Inconsecuente  parecerá,  después 
de  las  doctrinas  que  venimos  sosteniendo,  que  nos  hagamos  cargo  de 


(1)  Caria  Filípica  de  D.  Juan  de  Hóvia  Bolaños. 
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la  presente  cuestión,  tratando  como  estamos  la  acción  personal,  toda 
vez  que  los  censos  producen  acciones  reales.  En  efecto:  á  nuestro  en- 
tender, esta  cuestión  no  puede  tener  lugar  en  los  censos,  porque  en 
ellos  se  trata  de  acciones  reales,  y  sobre  éstas  no  se  ha  hecho  distin- 
ción, en  cuanto  al  derecho  de  eíecutar,  y  por  consiguiente,  transcu- 
rridos los  treinta  años,  es  evidente  que  ha  prescrito  el  derecho  á  cobrar 
réditos,  6  en  otros  términos,  que  ha  prescrito  el  censo,  de  acuerdo  con 
las  resoluciones  del  Tribunal  Supremo  citadas,  y  se  ha  perdido  por 
completo,  ó  en  absoluto,  el  derecho  á  cobrar  réditos,  tanto  respecto  á 
los  treinta  años  vencidos,  como  á  los  por  vencer.  El  caso  de  los  cen- 
sos lo  presentamos,  pues,  sólo  como  ejemplo,  dado  que  puede  susci- 
tarse la  misma  cuestión,  tratándose  de  una  obligación  personal, 
por  ejemplo:  de  un  préstamo  de  más  de  diez  años  con  obligación  de 
abonar  intereses  anuales:  se  vencen,  supongamos,  en  este  caso,  los 
intereses  de  los  diez  primeros  años,  y  no  se  intenta  la  vía  ejecutiva; 
se  pregunta:  ¿podrá  intentarse  el  procedimiento  ejecutivo  por  los  in- 
tereses que  se  venzan  después  de  esos  diez  años?  Hé  aquí  la  cuestión 
en  el  terreno  de  las  acciones  personales,  único  en  que  es  posible  tenga 
lugar,  porque  según  hemos  visto  en  las  reales — y  veremos  en  las  mix- 
tas,— el  término  es  el  mismo  para  ejercitarlas  en  el  ejecutivo,  6  en  el 
ordinario. 

De  acuerdo  con  la  opinión  constante  en  el  párrafo  transcrito,  es 
evidente  que  no  puede  intentarse  la  vía  ejecutiva,  por  ser  todos — «los 
intereses» — una  obligación  sola,  para  que  es  suficiente  una  sola  prescrip- 
ción. Empero,  semejante  doctrina  es,  á  nuestro  ver,  insostenible,  por- 
que equivale  á  tanto  como  á  afirmar  que  prescribe  la  acción  á  cobrar 
los  intereses,  antes  que  haya  nacido  el  derecho  á  cobrarlos.  Nos  ex- 
plicaremos: si  el  derecho  á  cobrar  los  intereses  no  nace  hasta  el  ven- 
cimiento de  éstos,  hasta  este  momento  tampoco  puede  nacer  la  facul- 
tad de  demandar  en  juicio  ese  derecho,  ó  sea  la  acción.  En  el  ejemplo 
propuesto,  tal  como  hemos  querido  consignarlo  en  la  interrogación 
con  que  presentamos  la  cuestión,  no  ha  prescrito  en  realidad  el  dere- 
cho á  ejecutar,  ni  siquiera  por  la  primera  anualidad,  porque  después 
de  su  vencimiento  han  corrido  solamente  nueve  años.  Supongamos, 
por  consiguiente,  para  dar  condiciones  viables  al  problema,   que  han 
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vencido  onoe  anualidades;  el  derecho  4  reclamar  la  primera  en  vía 
ejecutiva,  habrá  entonces  prescrito,  porque  han  transcurrido  despueí 
de  su  vencimiento  los  diez  años,  de  la  ley  63  de  Toro,  pero  no  reg*- 
pecto  á  las  restantes,  porque  sobre  el  vencimiento  de  ellas  no  han 
transcurrido  dichos  diez  aftos.  Supongamos  que  han  vencido  doce 
anualidades;  habrá  prescrito  el  derecho  á  ejecutar  por  la  primera  y 
segunda:  han  vencido  trece;  habrá  prescrito  tal  derecho,  en  cuanto  í^ 
las  tres  primeras,  y  así  sucesivamente.  De  suerte  que  habiendo  diesj 
y  ocho  anualidades  vencidas,  se  podrá  ejecutar  por  las  diez  últimas,  y 
las  ocho  primeras  habrá  que  reclamarlas  en  juicio  declarativo.  Cada 
anualidad,  pues,  que  se  venza  después  de  las  prescritas,  puede  de-, 
mandarse  enjuicio  ejecutivo,  no  siendo,  por  tanto,  una  sola  obliga^* 
clon  para  la  que  es  suficiente  una  prescripción  sola,  como  dice  el  texto 
copiado,  sino  tantas  prescripciones,  cuantas  anualidades  haya,  porque 
el  derecho,  y  con  ól  la  acción  á  reclamar  cada  una,  nace  en  épocas 
distintas.  Y  este  caso  es  dable  que  ocurra,  porque  la  contratación  es 
libre,  y  por  consiguiente  puede  una  persona  hacer  un  préstamo  í 
otra,  por  tiempo  de  cuarenta  aflos,  por  ejemplo,  con  la  obligación  de 
pagarle  intereses  anuales.  Dentro  de  estos  cuarenta  años  pueden  rea- 
lizarse las  prescripciones  referidas,  «sin  que  venza  la  obligación  princi-i 
pal,  que  no  termina  hasta  el  dia  libérri mámente  señalado  por  los  con-, 
tratantes. 

Para  terminar  debemos  decir  que  para  la  prescripción  de  los 
atrasos  de  intereses  ó  rentas,  no  es  racional,  por  la  naturaleza  periódi- 
ca del  débito,  que  se  siga  la  regla  general.  El  que  deja  transcurrir  un 
tiempo,  siquiera  sea  perentorio,  sin  reclamar  cantidades  que  se  ven- 
cen por  meses  6  por  años,  ha  dado  una  muestra  de  abandono,  ó  hecho 
un  signo  de  renuncia.  Bueno  es  que  el  precepto  general  se  aplique  al 
capital  principal;  pero  no  k  los  productos  periódicos  del  mismo.  En 
atención,  sin  duda,  á  esta  verdad  demostrada,  el  Proyecto  de  Código 
Civil  ha  señalado,  en  su  artículo  1,971,  el  plazo  de  un  año  para  la 
prescripción. — 29  Del  precio  de  los  arriendos^  bien  sea  la  finca  rústi- 
ca 6  urbana, — 3^  De  todo  lo  que  deba  pagarse  por  años  6  piazos  pe- 
riódicos más  cortos. 

Si  esta  disposición  se  hiciera  vigente,  se  acabarían  las  dudas,  que 
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nos  hemos  visto  precisados  á  desvanecer  en  las  páginas  precedentes. 

Acción  personal  en  vía  ordinaria. — Antes  que  la  ley  que  nos  ocupa, 
tenemos  la  22,  tít.  29,  Partida  3*,  que  dice :  Perezoso  seyendo  algún 
home  treinta  años  contlmcadamiente,  que  non  demandase  enjuicio  sus 
flebdas,  d  aquellos  qve  gelas  debiesen^  podiéndolo  facer ^  si  dende  en 
adelante^  gelas  qmsisieii  demandar,  poderse  bien  amparar  contra  él 
por  este  tiempo  et  non  serien  temidos  de  gelas  pigar  si  non  quisiesen. 
Después  de  esta  ley,  tenemos  la  segunda,  tít.  9?,  del  Ordenamiento 
de  Alcalá,  por  la  que  ü.  Alonso  XI  redujo  4  diez  los  treinta  años; 
más  tarde  la  de  D.  Enrique  II,  aludida  con  anterioridad,  ó  sea  la  4*, 
tít.  13,  libro  3^  del  Ordenamiento  Real,  en  la  que  por  primera  vez  se 
distingue  entre  el  derecho  de  ejecutar  y  la  prescripción  de  la  deuda. 
Estos  son  los  precedentes  históricos  de  la  63  de  Toro  inserta  en  la  5*, 
tít.  8^  libro  11  déla  Novísima  Recopilación  que  hemos  designado, 
como  única  vigente,  en  cnanto  á  acciones  personales  y  mixtas.  Esta  ' 
estatuye  que  la  acción  personal  prescriba  por  veinte  años,  esto  es,  quo 
durante  ese  tiempo  puede  deducirse  en  juicio  declarativo,  que  es  á  lo 
que  se  llama  vía  ordinaria.  Este  segundo  miembro  de  la  subdivisión 
que  hemos  hecho  de  la  primera  parte  de  la  ley,  reviste  en  consecuen- 
cia suma  claridad  y  no  puede  ocasionar  duda.  En  otros  capítulos  do 
este  trabajo  se  habla  del  tiempo  en  que  ha  de  comenzarse  á  contar 
toda  prescripción,  de  la  interrupción  de  la  misma,  modo  de  ejercitar- 
la y  demás  requisitos;  así  como  en  la  áltima  sección  ilcl  presente  ca- 
pítulo so  hace  un  juicio  crítico  sobre  la  doctrina  general  de  la  pres- 
cripción de  las  acciones,  ó  sea  de  la  ley  63  de  Toro  Recopilada.  Gomo 
todo  trabajo  congruente  ha  de  relacionarse  para  su  comprensión,  es 
natural  que  aquí  no  hagamos  otras  manifestaciones  que  las  consigna- 
das. 

Acción  personal  ueclarada  en  cna  ejecutoria. —  Prescribe  á  los 
veinte  años,  según  la  ley  cuya  primera  parte  ha  sido  trascrita  al  co- 
menzar esta  sección.  De  manera  que  ya  no  cabe  ocuparnos  de  la 
cuestión  suscitada  en  antiguos  tiempos,  sobro  si  las  acciones  declara- 
das en  una  ejecutoria,  eran  ó  no  prescriptibles. 

Otra  cuestión  también  ha  sido  suscitada  por  los  prácticos  y  trata- 
distas antiguos ;  cuestión  de  que  se  hacen  cargo  tí\fT\bien  algunos  con- 
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temporáneos  6  modernos.  (1)  Prescribiendo  el  derecho  de  ejecutar 
por  acción  personal  á  los  diez  aftos,  se  ha  preguntado  en  qué  forma 
puede  reclamarse  el  cumplimiento  de  la  acción  personal  declarada  en 
ejecutoria,  k  saber:  si  puede  ejercitarse  en  la  vía  ejecutiva  por  los 
veinte  años  en  que  prescribe,  6  si  sólo  se  puede  ejecutar  con  ella  du-» 
rante  los  diez  primeros  años  de  su  vida  jurídica,  teniéndose  que  de- 
ducir ea  el  procedimiento  ordinario  ó  declarativo  después  de  este 
término.  De  muy  grave  importancia  fué  esta  cuestión  en  pasados 
tiempos,  en  los  que  el  cumplimiento  de  las  sentencias  se  pedía  por  el 
procedimiento  ejecutivo,  y  así  sucedió,  como  en  todo  problema  arduo, 
que  los  escritores  aparecieron  divididos.  Hoy  que  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil  vigente, — siguiendo  ív  la  de  1855, — tiene  señalado  un 
procedimiento  especial  para  el  cumplimiento  de  las  sentencias,  lá 
cuestión  ha  perdido  toda  su  importancia,  porque,  siempre  que  el  cum- 
plimiento se  pida  dentro  del  término  de  la  prescripción,  según  la  clase 
de  acción  que  se  haya  declarado,  es  evidente  que  se  ha  d#  llevar  á 
efecto  siempre  por  un  mismo  procedimiento:  el  señalado  en  el  tít.  8', 
libro  2^  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  vigente. 

«Queda  demostrado, — dice  el  Sr.  Manresa, — que,  con  arreglo  ít  la 
tlegislacion  hoy  vigente,  pueden  prescribirse  las  obligacion<;s  declara- 
»das  por  ejecutorias  á  los  veinte  años,  cuando  la  acción  sea  personal, 
»y  á  los  treinta  si  es  real  ó  mixta;  y  que  en  cualquier  tiempo  en  que 
»se  pida  la  ejecución  de  la  sentencia  dentro  de  dichos  términos,  debe 
fllevarse  á  efecto  por  los  trámites  excepcionales  establecidos  en  el 
aprésente  título.»  (El  8^  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  de  1855.) 

Esto,  en  cuanto  á  lo  mandado  en  la  sentencia;  pero  puede  suce- 
der que  en  esta  se  declaren  ciertos  derechos,  cuyo  ejercicio  se  reserve 
para  el  juicio  correspondiente.  Entonces,  á  la  par  que  estos  derechos, 
nacen,  al  proferirse  la  ejecutoria,  acciones  para  demandarlos  en  juicio, 
acciones  que  siguen  la  regla  general  y  que,  por  consiguiente,  si  son 
personales,  el  derecho  á  ejecutar  por  ellas,  prescribe  á  los  diez  años. 
Se  entiende,   siempre  que  puedan  ejercitarse  en  esta  vía,  porque  no. 


(1)  Manresa  y  otros. 
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basta  que  una  acción  sea  personal;  es  necesario  que  conste  en  títulq 
que  lleve  aparejada  ejecución. 


IV. 


La  segunda  parte  de  las  en  que  hemos  divididido  la  ley  que  co- 
mentamos, dice:  joe?'o  donde  en  la  obligación  hay  hipoteca^  ó  donde  la 
obligación  es  mixta,  personal  y  real,  la  deuda  se  prescriba  por  treinta 
anos,  y  no  menos. 

De  donde  en  la  obligación  hay  hipoteca  se  trata  en  el  capítulo  si- 
guiente, en  el  que  hacemos  consideraciones  especiales  sobre  la  pres- 
cripcion  de  algunas  acciones,  y  entre  ellas  está  la  mixta  hipotecaria. 

Aquí  cumple  exclusivamente  referirnos  í  donde  la  obligación  es 
mixta,  personal  y  real.  Porque  aquí  examinamos  las  acciones  en 
general. 

Pues  bien:  en  estas  obligaciones  la  deuda  se  prescriba  por  treinta 
años,  y  no  menos,  dice  la  ley. 

Hay  impropiedad  notoria  en  el  lenguaje:  lo  que  la  ley  quiere 
decir  es  que  prescribe  la  acción  para  reclamar  la  deu<la.  Esto  es,  al 
menos,  lo  técnico.  Hay,  sin  embargo,  alguna  explicación  de  la  pala- 
bra usada  por  el  legislador.  Seguramente  ha  querido  dar  íi  entender 
con  ella  señaladamente,  que  con  referencia  á  estas  acciones  mixtas  no 
establece  diferencia  de  procedimiento,  sino  que  la  prescripción  do 
treinta  años  es  la  misma,  ora  en  la  vía  ejecutiva,  ora  en  la  ordinaria. 

No  necesitaba  para  ese  objeto  haber  usado  la  palabra  deuda;  pero 
si  no  es  técnica,  al  menos  no  puede  producir  dudas  ni  confusión;  así 
es  que  el  texto  en  esta  parte  no  necesita  aclaraciones,  y  por  consi- 
guiente las  acciones  mixtas  quedan  equiparadas  á  las  reales,  siéndoles 
aplicable  lo  que  sobre  la  prescripción  de  éstas  hemos  dicho.  De  forma 
sea  que  las  acciones  mixtas  duran  treinta  años,  tanto  para  deducirlas 
en  juicio  ejecutivo,  como  para  entablarlas  en  los  declarativos,  y  así 
procedan  de  un  acto  ó  contrato,  ó  estén  declaradas  ó  reconocidas  en 
una  sentencia  ejecutoria. 
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V. 


La  tercera  y  última  parte  de  las  tres  en  que  hemos  dividido  la 
ley,  cuyos  comentarios  hacemos,  dice:  lo  que  se  guarde  sin  embargo 
de  la  ley  del  Bey  D,  Alonso,  nuestro  progenitor,  que  puso,  que  la  ac- 
ción personal  se  prescribiese  por  diez  años. 

Esta  tercera  parte,  que  no  está  en  la  63  de  Toro,  carece,  desde 
luego,  de  importancia,  pues  es  simplemente  una  derogación  expresa 
de  la  ley  2*,  tít.  9*^  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  en  la  que  D.  Alon- 
so XI  reducía  á  diez  los  treinta  años  que  su  predecesor  había  fijado 
para  la  prescripción  de  las  acciones  personales  en  la  ley  22,  tít.  29, 
Partida  3*,  derogación  innecesaria  desde  el  momento  en  que  se  dicta- 
ban nuevas  disposiciones  para  la  prescripción  de  las  acciones  persona- 
les, toda  vez  que  la  ley  posterior  deroga  la  anterior,  é  innecesaria 
desde  el  punto  y  hora  en  que  la  ley  del  Ordenamiento  no  había  sido 
recopilada. 


VI. 


Hasta  aquí  el  derecho  constituido,  ó  sea  la  doctrina  legal  vigente 
sobre  la  prescripción  de  las  acciones  civiles.  ¿Qué  dice  el  derecho 
constituyente?  Derecho  constituyente  es  aquel  que  ha  de  regir  en  lo 
futuro,  aquel  que  ha  de  constituirse  en  el  porvenir.  Por  consiguiente 
es  difícil,  si  no  imposible,  decir  cuál  es  el  derecho  constituyente,  por- 
que para  cada  cual  lo  será  el  conjunto  de  aquellos  principios  que 
tenga  por  más  justos,  por  más  racionales,  por  más  científicos,  y  esto, 
como  apreciación  subjetiva,  no  tiene  un  carácter  fijo  y  determinado. 
En  la  sección  subsiguiente  exponemos  nuestra  opinión  eií  la  materia, 
y  ese  es,  por  consiguiente,  para  nosotros  el  derecho  constituyente. 
Suele  haber,  empero,  algunas  disposiciones,  leyes,  códigos,  etc.,  que 
no  obstante  estar  confeccionados,  no  han  sido  sancionados,  ni  promul- 
gados, y  que  por  consecuencia  no  rigen  y  no  son  derechos  constitui- 
do. A  esto  es  á  lo  que  más  específicamente  se  designa  con  el  nombre 
de  derecho  constituyente.  Del  derecho  constituyente  en  este  concepto 
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fes  de  lo  que  corresponde  tratar  en  la  presente  sección.  Al  Proyecto 
de  Código  Civil  es,  pues,  al  que  nos  referimos,  al  hacer  la  pregunta 
con  que  hemos  comenzado. 

En  los  artículos  1,966  y  1,967,  desenvuelve  el  Proyecto,  la  doctri- 
na general  sobre  la  prescripción  de  las  acciones  civiles.  Los  demás 
artículos  que  determinan  los  requisitos  de  la  misma  y  sus  excepciones, 
ho  tienen  natural  cabida  en  esta  parte  del  trabajo.  Veamos,  pues,  los 
artículos  citados! 

Artículo  1966. 

Toda  aUigacion  real  se  prescribe  por  treinia  años,  sin  distinción 
entre  presentes  y  ausentes. 

Artículo  1967. 

Toda  ohligacion  personal  poi'  debida  exigible,  se  j)rescrihe  j)or  diez 
años  entre  presentes  y  veinte  entre  aitsente^y  annqtte  subsidarianient^ 
haya  hipoteca. 

No  cumple  comentar  estos  artículos:  no  son  la  doctrina  legal  vi- 
gente que  requiere  la  tesis.  Basta  hacer  sobre  ellos  indicaciones  opor- 
tunas, sobre  todo  como  precedentes  para  el  juicio  crítico,  que  en  bre- 
ve vamos  á  hacer. 

Sobre  las  ací^iones  reales  no  establece  variación  ó  innovación  algu- 
na, son,  por  consiguiente,  iguales  en  este  punto,  el  derecho  constituido 
y  el  constituyente,  y  las  consideraciones  que  sobre  aquél  hemos  hecho 
son,  por  ende,  aplicables  á  éste. 

Sobre  acciones  personales  no  se  distingue,  como  en  el  derecho 
constituido,  entre  el  derecho  de  ejecutar  y  las  acciones  personales. 
En  cambio  se  hace  distinción  entre  ausentes  y  presentes.  El  Proyecto 
sigue  en  esta  diferencia,  no  aceptada  en  nuestro  derecho  constituido 
para  la  prescripción  de  acciones,  al  Código  de  la  Louisiana,  en  su  ar* 
tículo  3508.  El  Sr.  García  Goyena  la  defiende  decididamente,  mani- 
festando que  la  negligencia  es  mayor  en  el  presente  que  en  el  ausente, 
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y  calificando  de  imperfecta  la  ley  63  de  Toro  ó  5*  Recopilada,  tít.  8^, 
libro  11,  por  haber  adoptado  el  término  medio  de  veinte  años,  sin  dis- 
tinguir entre  ausentes  y  piesentcs.  Nada  dice  el  comentador  aludido, 
sobre  la  innovación  que  se  hace,  al  no  distinguirse  entre  el  derecho 
de  ejecutar  y  la  acción  personal. 

Por  lo  que  respecta  á  las  acciones  mixtas,  quedan  suprimidas  en 
el  derecho  constituyente.  Dividiendo  el  Proyecto  en  sus  artículos 
1026  y  1027,  las  obligaciones,  en  reales  y  personales,  sin  hablar  de 
las  mixtas,  es  consecuente  al  suprimir  las  acciones  de  esta  doble  na- 
turaleza en  los  artículos  de  que  nos  ocupamos,  porque  las  acciones 
son  el  medio  de  exigir  el  cumplimiento  de  las  obligaciones.  Xo  ha- 
biendo, pues,  obligaciones  mixtas  que  exigir  ao  debe  haber  acciones 
de  este  nombre.  Las  acciones  mixtas  quedan  suprimidas,  no  sólo  por 
no  hablar  de  ellas  el  Código  en  la  parte  que  lo  examinamos,  sino  tam- 
bién por  las  palabras  aunque  suhsidar lamente  liaya  hipoteca  del  ar- 
tículo 1967.  El  Sr.  García  Goyena,  aun  cuando  no  defiende  explícita 
y  señaladamente  la  supresión  de  las  acciones  mixtas,  elogia  las  pala- 
bras últimamente  trascritas;  lo  que  encierra  una  aprobación  implícita 
de  la  innovación.  Al  hacer  estas  manifestaciones  acerca  de  la  hipote- 
ca, el  distinguido  escritor,  se  coloca  frente  al  ilustre  Conde  de  la  Ca- 
ñada, defensor  de  la  ley  63  de  Toro,  en  cuanto  hace  durar  la  acción 

"I  •  •         •  ' 

hipotecaria  treinta  años. 

El  último  extremo  del  artículo  1967  copiado,  hace  referencia  al 
tiempo  en  que  empieza  á  correr  la  prescripción.  Este  particular,  así 
como  las  excepciones  á  la  regla  general,  ó  sean  las  prescripciones  lla- 
madas extraordinarias,  tienen  su  lugar  en  otra  parte  del  presente 
trabajo. 


VIL 


Hemos  expuesto  la  doctrina  legal  sobre  la  prescripción  de  las  ac- 
ciones civiles  en  el  derecho  constituido,  y  acabamos  de  hacerlo  en  el 
constituyente.  Tenemos  el  deber  de  exponer  algo  más:  nuestras  con- 
vicciones. Y  no  basta  consignar  éstas,  es  necesario  explicarlas — aun 
cuando  para  hacerlo  tengamos  que  adelantar  doctrinas  que  tienen 

31 
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luego  su  colocación  adecuada— porque,  si  en  ningún  caso  tenemos 
autoridad,  menos  habríamos  de  tenerla  bajo  el  disfraz  de  un  lema. 
Vamos,  pues,  por  partes. 

Dos  cuestiones  se  presentan,  á  nuestro  ver,  que  son  de  previo  y 
especial  pronunciamiento.  La  primera  es  si  debe  distinguirse  para  la 
prescripción  de  las  acciones,  entre  vía  ejecutiva  y  vía  ordinaria,  como 
hace  la  ley  5*,  tít.  8",  libro  11,  de  !a  Novísima  Recopilación.  La  se- 
gunda es,  si  debe  distinguirse  entre  ausentes  y  presentes,  como  hace 
el  artículo  1967,  del  Proyecto  de  Código  Civil. 

Negativamente  resolvemos  estas  dos  cuestiones,  ó  en  otros  térmi- 
nos, sostenemos  que  no  debe  hacerse  distinción  alguna.  La  primera 
porque  no  hay  acción  ejecutiva,  según  hemos  dicho  antes  de  ahora,  y, 
por  consiguiente  la  fuerza  ejecutiva  no  nace  de  la  acción,  sino  de  las 
formalidades  del  título  en  que  conste.  La  acción  es  una,  y  una  por 
tanto  debe  ser  su  vida:  si  consta  en  documento  que  lleva  aparejada 
ejecución,  por  toda  su  vida  debe  poder  ejercitarse  en  el  juicio  ejecutivo: 
si  no  consta  en  título  ejecutivo,  en  ningún  instante  de  su  vida  procede 
deducirla  en  vía  ejecutiva.  La  distinción  lo  que  hace  es,  confundir  la 
acción  con  el  documento,  y  dictar  una  prescripción  de  la  fuerza  de 
éste,  cuando  no  es  el  documento,  sino  la  acción  lo  que  prescribe,  y  á 
la  acción  deben  por  ende  dinp;irse  las  leyes  cuando  estatuyen  la  doc- 
trina de  la  prescripción.  No  insistimos  más,  acerca  de  esta  cuestión 
primera,  porque  antes  de  ahora  hemos  hecho  algunas  consideraciones 
sobre  ella. 

La  segunda  cuestión  previa,  también  la  resolvemos,  dijimos  nega- 
tivamente. En  efecto;  si  en  pasados  tiempos  pudo  ó  debió  tomarse  en 
consideración  la  ausencia  de  las  personas,  hoy  no  reviste  tanta  impor- 
tancia este  hecho,  porque  la  facilidad,  frecuencia  y  velocidad  de  las 
comunicaciones,  al  par  que  los  progresos  realizados  en  materia  de 
apoderamientos,  hacen  que  el  hombre,  si  en  realidad  está  ausente  de 
hecho,  pueda  estar  presente  de  derecho,  en  corto  espacio  de  tiempo, 
en  cualquier  parte  del  mundo  civilizado.  Esa  misma  facilidad  en  las 
comunicaciones  agregada  á  las  frecuentes  relaciones  entre  todos  los 
pueblos  cultos,  hace,  puede  decirse,  que  el  que  hoy  vive  en  un  pais 
cualesquiera,  viva  al  mismo  tiempo  en  todos  los  paises  civilizados.  La 
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ausencia,  pues,  no  es  do  tal  gravedad  hoy,  que  deba  tomarse  de  base 
para  una  distinción,  máxime  tratándose  de  una  prescripción,  que  ae 
consuma  por  el  sólo  lapso  del  tiempo,  como  en  su  oportunidad  ve» 
remos. 

Estamos,  pues,  respecto  á  la  primera  cuestión  de  las  enunciadas, 
con  el  Proyecto  de  Código  Civil;  y  con  referencia  í  la  segunda,  con 
la  ley  5*,  tít.  8',  libro  11  de  la  Novísima  Recopilación. 

Sentado  esto,  pasemos  á  examinar  el  tiempo  de  duración  de  las 
acciones. 

Las  acciones  reales  prescriben  á  los  treinta  años,  según  se  ha  visto, 
por  el  derecho  constituido  y  por  el  constituyente.  No  tiene  en  cambio 
&  su  favor  esta  duración  lo  que  pudiéramos  llamar  el  derecJio  paaadoj 
ó  sean  los  precedentes  históricos.  En  efecto :  las  leyes  3  y  4,  tít.  2^ 
libro  10  del  Fuero  Juzgo  y  la  4,  tít.  11,  libro  2°  del  Fuero  Real  le 
son  favorables ;  pero  por  derecho  romano,  las  vindicaciones  prescribían 
por  el  mismo  tiempo  que  el  dominio:  tres  años  las  cosas  muebles,  y 
diez  años  entre  presentes  y  veinte  entre  ausentes  las  inmuebles. 
Cod.  de  usucapione  frans/orm, 

üR.  RICARDO  DOLZ  ARANGO. 

(Co7¡finuarciJ 
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No  09  llame  la  atención — Exorno.  Sr.  y  Síes. — que  el  Ldo.  Juan 
Miguel  Dihigo  y  Mestre  me  haya  elegido  para  que  lo  presente  á  este 
ilustre  Claustro,  suplicando  le  concedáis  el  grado  de  Doctor  en  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras.  Reconozco  mi  falta  de  merecimientos 
para  ello.  Cualquiera  de  vosotros  respondería  mejor  que  yo  á  las  exi- 
gencias muy  propias  de  este  solemne  momento;  pero  nadie  lo  hará 
con  más  cariño  ni  con  tanto  entusiasmo.  Le  profeso  el  cariño  nacido 
en  la  infancia,  durante  aquellas  horas  de  casi  inconsciente  felicidad; 
lo  presento  con  el  entusiasmo  que  han  merecido  de  toda  mi  alma  sus 
constantes  desvelos,  su  incansable  aplicación;  porque  nunca  decayó 
en  las  labores  universitarias  el  asistente  sin  igual  á  las  interesantes 
lecciones  de  sus  sabios  maestros;  porque  para  él  es — sin  duda  algu- 
na— ^on  extremo  sensible  abandonar  oficialmente  la  Universidad,  á  la 
que  estima  con  inalterable  predilección. 

Y  estas  condiciones  no  comunes  de  carácter  explican  su  brillante 
carrera;  resalta  en  ella  la  primera  de  las  notas,  obtenida  en  veinte  y. 
cinco  ocasiones  distintas,  inclusos  los  grados  de  Licenciado  y  Doctor, 


[1]  En  la  investidura  «le  Doctor  en  Filosofía  y  Lotras  verificada  en  nuestra  Uni- 
versidad en  la  noche  del  26  de  los  corriente}», 
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así  como  también  los  premios  conquistados  por  rigurosa  oposición. 
En  los  estudios  de  mi  joven  amigo  voy  á  fijar  un  punto  que  creo 
do  bastante  importancia,  que  no  pasaré  por  alto  en  esta  ocasión.  La 
Facultad  do  Filosofía  y  Letras,  Sres.,  como  lo  indica  su  nombre  y  lo 
hace  ver  su  organización,  está  constituida  por  dos  grupos  de  conoci- 
mientos que  poseen  cierta  independencia:  de  un  lado  tenemos  los  pro- 
blemas, filosóficos,  del  otro  las  letras  y  las  lenguas.  Ahora  bien,  el 
Ldo.  Dihigo  y  Mestre  ha  preferido  siempre  esta  última  dedicación. 
¿De  qué  depende  esto?  ¿Qué  causas  justifican,  explican  esta  notable 
preferencia?  No  ha  sido  un  expontáneo  y  constante  deseo  el  único 
móvil  que  lo  impulsó  en  ese  sentido;  hay,  por  desgracia,  otro  motivo 
que  debo  señalar. 

Ninguna  enseñanza  necesita  tanto  la  sabia  y  sana  dirección,  como 
la  elevada  de  la  filosofía;  y,  actualmente,  el  número  de  profesores  re- 
ducido y  su  dedicación  especial  á,  las  letras,  la  falta  de  guía  en  los 
primeros  pasos,  aleja  con  frecuencia  í  los  alumnos,  y  contribuye  (i 
apagar  los  que  serían  vivísimos  deseos.  Pero,  esto  no  es  todo;  la  filo- 
sofía difundida  en  estos  últimos  años  descansa  sobre  inseguro  funda- 
mento; es  una  savia  enferma,  perjudicial  á  nuestra  cultura.  Lo  mani- 
fiesto con  toda  franqueza,  y  hago  mias,  por  lo  tanto,  las  opiniones  que 
en  una  severa  y  concienzuda  crítica,  sostuvo — sin  que  fueran  contes- 
tadas por  el  que  es  hoy  profesor  ausente — uno  de  nuestros  más  eximios 
pensadores.  Esta  circunstancia  justifica  mi  actitud. 

Sí, — aparte  de  la  metafísica  que  siembra  el  mundo  de  subjetivas 
entidades  á  fuerza  de  abstracciones  ontológicas,  fuera  de  los  proble- 
mas que  haya  intentado  resolver  y  de  la  preparación  deficiente  que  se 
tenga  para  comprenderla, — la  que  se  oía  en  boca  del  maestro  hace 
poco  tiempo,  ó  se  leía  en  sus  escritos,  no  es  ciertamente  la  filosofía 
que  debe  aprender  la  juventud.  No  es  esa  doctrina  la  que  debe  atraer- 
la, sino  por  el  contrario  la  que  entiende  que  «el  estudio  y  cotejo  ex- 
clusivos de  los  fenómenos,  la  proscripción  completa  de  toda  indaga- 
ción metafísica  en  el  comienzo  de  las  ciencias,  han  dado  por  resultado 
el  grandioso  descubrimiento  de  la  civilización  contemporánea,  sinteti- 
zado en  la  más  amplia  y  racional  concepción  del  mundo  y  de  sus  le- 
yes, á  que  en  ningún  tiempo  se  ha  elevado  la  inteligencia  humana.» 


246  REVISTA    CUBANA 

Esa  fructífera  doctrina  nos  conduce  soHdanientc  a  la  interpretación 
de  los  fenómenos  naturales,  desde  los  más  sencillos  á  los  más  comple- 
jos, nos  lleva  á  establecer  la  verdadera  base  de  la  selección  moral.  Sólo 
apunto  aquí  mi  pensamiento:  el  acto  así  lo  cxije;  si  fuese  necesario, 
lo  desenvolvería  convenientemente. 

Por  otra  parte,  ¿no  es  más  sensible  pensar  en  este  estado  lamenta- 
ble, cuando  se  recuerda  como  ha  llamado  la  atención  la  manera  de 
filosofar  en  nuestro  país  y  en  época  atrasada?  ¿Quién  olvida  que  Vá- 
rela, en  los  albores  del  siglo,  hizo  pasar  á  Cuba  de  las  sombras  pro- 
fundas de  la  escolástica,  k  la  hermosa,  espléndida  luz  que  derrama  la 
moderna  filosofía?  Y,  cuando  los  ecos  de  este  hombre  insigne  se  oían, 
¿el  sabio  Luz  y  Caballero  no  adelantó  muchas  de  las  ideas  expuestas, 
más  tarde,  por  Stuart  Mili?  ¿Acaso,  una  de  las  proposiciones  redacta- 
das por  aquél  no  contiene  otra  recientemente  formulada  por  Wundt, 
representante  y  autor  ilustre  de  la  psico-fisiología  contemporánea? 

Siempre  en  la  cátedra  de  filosofía  se  dieron  las  más  evidentes  prue- 
bas del  amor  á  la  verdad.  El  Dr.  González  del  Valle  fué  entusiasta  por 
esa  enseñanza,  y  el  Dr.  José  Manuel  Mestre,  que  la  recibió  de  las  ma- 
nos de  aquel,  se  mantuvo — me  cabe  gran  satisfacción  en  decirlo — á 
la  altura  de  las  tendencias  más  elevadas  de  su  tiempo.  Ellos  se  nu- 
trian  constantemente,  sin  peligro  de  determinada  preocupación,  con 
los  mejores  fundamentos  filosóficos;  depuraban  las  idens  antes  de  aco- 
jerlas;  amantes  ardientes  de  la  verdad,  enseñaron  el  resultado  de  una 
extensa  y  más  que  extensa — lo  que  es  muy  difícil  de  hallar,  sefíores — 
de  una  franca  labor;  convocaron  á  la  juventud,  la  despertaron  de  su 
letargo  para  la  vida  del  deber. 

Pero,  ¿esa  decadencia  á  que  me  refiero  ligeramente,  se  refleja,  en 
absoluto,  fuera  de  nuestra  Universidad?  Puedo  decir  que  no.  Existe, 
por  fortuna  y  en  apoyo  de  lo  que  expresaba  anteriormente,  un  movi- 
miento filosófico  que,  por  sus  condiciones,  nombraré  extra  oficial.  De 
este  movimiento  puede  pensarse  lo  que  se  ha  manifestado  del  ilustre 
inglés  Buckle:  no  recibió  enseñanza  oficial  alguna  y  escribió  la  Hisio 
ría  de  la  civilización  de  Inglaterra.  El  eje  de  esa  actividad  que  nos 
honra  en  tierra  extranjera,  es  una  inteligencia  que  incesantemente  se 
enriquece  con  el  estudio  de  la  ciencia;  una  de  sus  primeras  obras,  la 
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«Lócjica»,  mereció  que  el  erudito  Director  de  la  Revista  Filosófica  de 
Francia  recomendase  su  traducción  para  que  sirviera  de  texto  en  aquel 
grandioso  pais.  Deseo,  que  demuestra  las  tendencias  de  la  filosofía  que 
encierra;  en  efecto,  con  ella  se  aprende  á  dominar  4  la  naturaleza  ex- 
perimentando en  los  laboratorios;  hace  saber,  en  una  palabra,  que  no 
se  adquiere  el  conocimiento  de  nosotros  con  la  arbitraria  especulación 
de  entidades  imaprinarias. 

He  querido  buscar  en  cierto  modo  explicación,  Excmo.  Sr.  y  Síes.,  íi 
la  marcada  preferencia  de  mi  presentado  por  los  estudios  literarios;  y, 
no  dejan  ciertamente  de  encontrarse  en  las  condiciones  de  la  enseñanza 
filosófica  en  esta  Universidad.  Sin  embargo  parece  que  el  Ldo  Dihigo 
y  Mestre,  á  pesar  de  esto,  por  lo  que  he  visto  en  su  tesis  no  va  errado 
en  la  manera  de  apreciar  los  hechos,  de  interpretar  los  fenómenos  na- 
turales. Y  basta  con  lo  expuesto  para  formarnos  una  idea  de  las  condi- 
ciones con  que  aspira  al  grado  de  Doctor;  ya  conocéis  sus  cualidades, 
sus  méritos:  bien  podéis  concedérselo  sin  temor  alguno.  El  buscará  con 
afán  la  realidad  de  los  hechos,  es  decir,  la  verdad,  á  la  cual  está  ligada 
en  admirable  consorcio  la  ciencia.  Su  constancia,  la  actividad  que  lo 
caracteriza  no  disminuirá:  constituye  el  distintivo  de  sus  virtudes.  Mi 
ahijado  lleva  en  su  pensamiento  la  imagen  simpática,  digna,  del  infa- 
tigable  obrero  de  la  ciencia,  del  hombre  de  bien  que  «pretende,  según 
se  ha  dicho,  fijar  las  leyes  de  todo  lo  cognoscible  como  fórmulas  supre- 
mas y  supremos  esfuerzos  de  la  razón  aplicada  á  la  experiencia^). 

Prosigue,  amigo  de  mi  infancia,  el  camino  trazado  por  tí  mismo 
persigue  tus  ideales  aunque  te  cuesten  muy  dolorosos  momentos.  ¡Cuan- 
ta verdad  es  esto!  No  hace  muchos  meses  me  lo  decía,  al  presentarme 
á  este  Cuerpo  docente,  uno  de  losjóvenes  más  distinguidos  de  esta  ge- 
neración científica,  el  entendido  profesor  de  Anatomía  comparada.  Sien- 
to, al  trasmitirte  sus  palabras,  agregar  algo  á  la  corta  aunque  positiva 
experiencia  del  probado  amigo.  Algunos,  injustamente,  colocaron  en 
mi  marcha  obstáculos  con  que  no  contaban  mis  aspiraciones ;  barreras, 
presentadas  á  veces  deslealmente,  que  me  enseñaron  á  creer  como, 
para  muchos  hombres — los  que  por  lo  general  no  pueden  citarse  por 
modelos  en  el  cumplimiento  del  deber — no  siempre  el  amor  á  la  cul- 
tura patria  constituye  el  principal  móvil,  sino  que  también  sus  actos 
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Son  impelidos  con  fuerza  por  inconcebible  cgoismo  y,  aún  más,  lo  que 
íio  quiero  suponer,  por  muy  triste  especulación. 

He  preferido  ser  sincero  ahora,  á  ocultar  las  expansiones  de  mi  co- 
íazon.  Pero,  en  cambio,  puedo  asegurarte  que,  con  la  perseverancia, 
con  pruebas  de  incansable  actividad,  de  esas  que  templan  el  caráctv^r, 
se  vencen  al  fin  los  escollos  y,  aún  más,  se  prepara  uno  para  las  luchas 
venideras.  Sí,  Excmo.  Sr.  y  Sres.,  no  sin  fundamento  ha  exclamado  el 
sabio  Renán  que  el  gran  agente  de  la  marcha  del  mundo  es  el  dolor; 
la  felicidad  produce  á  menudo  la  inercia.  Y,  ese  trabajo  de  que  tanto 
se  necesita  no  es,  como  algunos  erróneamente  piensan,  un  verdadero 
castigo,  sino,  por  el  contrario,  causa  admirable  de  las  letras,  las  cien- 
cias y  las  artes.  ¡Que  bien  es  cierto  que  esos  fhierros  clavados  á  nues- 
tros pies — como  se  ha  publicado  en  elegante  metáfora — no  parecen 
darles  peso  sino  ligereza;  ligaduras  atadas  á  nuestras  manos  no  estor- 
ban, sino  facilitan  sus  movimientos;  cerebro  humano  sintiéndose  por 
esas  mismas  ligaduras  y  por  esos  mismos  hierros,  cada  vez  más  vigo- 
roso, más  inteligente  y  más  completo!  ¿Es  ese  el  castigo  impuesto  á  la 
humanidad?  Sea  en  buen  hora!» 

He  dicho* 

ARÍSTIDKS  MESTRE. 


Á 
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DISCURSO  DE  GHAC^rAS. 


Ilustre  claustro;  Señores: 

En  dos  únicas  palabras  pudiera  condensarse  la  signiñcacion  que 
tiene  para  mí  este  acto  solemnísimo;  esas  palabras,  que  encierran  todo 
cuanto  en  otras  condiciones  os  manifestaría  son,  k  no  dudarlo,  el  pla- 
cer y  el  dolor.  La  alegría  que  experimenta  el  corazón  cuando  se  al- 
canza alguna  de  las  más  grandes  aspiraciones,  cuando  se  conquistan 
los  ideales  después  de  varios  años  de  continua  labor,  es  una  satisfac- 
ción que  no  está  separada  de  las  tristezas  del  alma.  Porque,  en  ver- 
dad, bien  distinto  sería  esta  ceremonia  realizada  hace  poco  tiempo, 
cuando  nada  hubiera  amargado  sus  delicias.  ¡Que  duele  ver  tronchada 
la  vida  de  esas  dos  inteligencias,  de  esos  caracteres  superiores  que 
dejan  con  su  separación  eterna  un  lugar  irreemplazable  en  los  hogares 
y  en  la  patria!  No,  ciertamente,  la  inesperada  muerte  no  aisla  del  todo 
á  esas  personalidades  simpáticas;  viven  con  nosotros  la  vida  del 
espíritu,  la  dulcísima,  consoladora  vida  del  recuerdo;  ¿k  ser  eterno, 
no  aspira  acaso  el  amor?  ¿el  ideal  del  afecto  no  es  inmortalizar? 

Los  afios  de  luchas  escolares,  Excmo.  Sr.  y  Sres.,  han  ido  pasando 
con  sorprendente  velocidad ;  parece  instantáneo  el  tiempo  transcurrido 
desde  el  primer  dia  en  que  vacilante  se  llega  á  las  aulas  universitarias 
hasta  aquel  en  que  autorizáis  el  más  elevado  de  los  grados  académicos, 

9'i 
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después  de  haber  bebido  con  amor  en  las  fuentes  de  vuestras  sabias 
lecciones;  en  ese  tiempo  he  recibido,  mis  distinguidos  maestros,  el 
calor  de  vuestros  pensamientos;  yo,  no  necesito  esforzarme  para  sig- 
nificar la  expresión  de  tanto  beneficio,  para  daros  prueba  de  la  más 
sentida  gratitud.  Reconoceré  siempre  la  saludable  influencia  de  vues- 
tros prudentes  y  generosos  consejos;  que  en  vuestra  fecundante  pala- 
bra se  desenvuelve  mágicamente  el  amor  á  la  verdad,  al  bien;  es  así 
como  Id  inteligencia  se  cultiva,  donde  la  virtud  se  arraiga  más  al 
corazón. 

Acepten  los  profesores  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  la  ex- 
presión sincera  de  mi  gratitud.  Siempre  tendré  presente,  en  especial, 
la  buena  dirección  que  he  recibido,  en  el  estudio  de  las  lenguas,  de  su 
ilustrado  Decano.  Tampoco  prescindo  en  este  instante  de  las  aten- 
ciones que  debo  á  los  no  menos  distinguidos  bres.  Rodríguez  Lendian 
y  Aragón. 

Y,  no  porque  solamente  he  venido  á  solicitar  el  grado  de  Doctor 
en  Filosofía  y  Letras,  puedo  pasar  por  alto  mi  agradecimiento  al 
Claustro  de  Derecho:  los  nombres  de  los  Dres.  Céspedes,  Hernández 
Barreiro  y  Berriel  no  los  abandonará  mi  memoria. 

Agradezco  también  la  bondad  de  los  que  han  contribuido  á  realzar 
el  acto  con  su  presencia;  porque  fortalecieron  mi  espíritu  para  sobre- 
llevar las  emociones  que  lo  embargan  ahora.  Deseo  que  todos  oigan 
¿e  mis  labios  lo  que  le  toca  á  mis  idolatrados  padres ;  sus  sanos  y  des- 
interesados consejos,  el  profundo  cariño  que  me  inspiran,  los  medios 
que  nunca  me  negaron  para  llegar  al  término  oficial  de  mis  estudios 
son  motivos  justificadísimos  de  eterno  amor,  de  incesante  bendición! 

^o  tengo,  por  último,  palabras  con  que  expresarle  mi  gratitud  á 
mi  querido  padrino;  quisiera  poder  demostrarle  todo  lo  que  siento 
hacia  él  cuando  pienso  que  ha  conquistado,  no  por  mis  méritos,  sino 
á  la  benevolencia  del  ilustre  Claustro  el  grado  de  Doctor  en  Filosofía 
y  Letras;  si  bien  he  quedado  no  es  sino  reílejo  de  sus  condiciones 
excelentes,  de  los  nuevos  timbres  con  que  prosigue  honrando  su 
nombre. 

He  dicho. 

JUAN  M.  DIHÍGO. 


HISTORIA  DE  LA  ESCr.AVlTUD 

de  la  raza  africana  en  el  Nuevo  Mundo  y  en  especial  en  los  países 

Hispano- Americanos. 


APÉNDICE — DOCUMENTOS 

que  tienen  relación  con  la  Historia  de  la  isla  de  Cvba  en  la  época 
narrada  por  el  autor. 

l\  ISLA  DE  CUBA  TAL  CUAL  ESTA  (1). 

Decipimur  specie  recti. 

L 

Tenemos  á  la  vista  el  discurso  que  pronunció  el  honrado  procura- 
dor en  Cortes  por  la  Habana,  D.  Juan  Montalvo  y  Castillo,  en  la  se- 
sión del  Estamento  popular  del  15  de  Enero,  que  no  es  más   que  el 


(1)  En  el  raes  de  Abril  del  año  1882  publicamos  en  la  Eevista  de  Cuba  del  inolvi- 
dable Dr.  D.  Josó  Antonio  Cortina  una  Lista  cronológica  de  libros  inéditos  é  impresos 
que  sobre  la  isla  de  Cuba  se  habían  escrito,  formada  en  1851  en  París  por  el  eximio 
humanista  D.  Domingo  Delmonte.  En  ella  se  decia  que  este  opúsculo  babia  sido  im- 
preso en  New  York  ó  Madrid,  por  Whitaker  y  que  era  una  respuesta  á.  los  folletos 
Cuatro  Palabras,  en  contestación  al  breve  discurso  del  Fxcmo.  Sr,  Montalvo  j  Desper- 
tador Patriósico,  dados  á  luz  en  Madrid,  por  D.  Francisco  Guerra  Bethencourt,  y  que 
habia  sido  escrito  por  el  autor  de  dicha  Lista,  M.  y  M. 
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eco  fiel,  aunque  débil  y  apagado,  de  la  opinión  pública  de  su  patria. 
También  tenemos  k  la  vista  un'  folleto  impreso  en  Madrid,  titulado 
Cuatro  Palabras^  en  contestación  áeste  discurso,  y  otros  artículos  fir- 
mados por  PolmariOf  estos  íiltimos  republicados  en  el  Noticioso- Lucero 
de  la  Habana,  del  9  de  Marzo  corriente,  y  el  primero  pródigamente 
desparramado  en  las  misma  ciudad,  donde  no  se  ha  permitido  por  los 
censores  que  se  reproduzca  en  los  periódicos  la  arenga  de  su  procu* 
radon  iniquidad  increíble  si  no  se  viera  (1). 

En  ambos  escritos  se  vierten  proposiciones  de  peligrosa  trascen- 
dencia para  esta  Isla  y  su  metrópoli,  y  al  favor  de  una  elocución  cíis- 
tiza  y  de  un  estilo  elegante,  lastimosamente  desperdiciados  en  el 
indigno  empleo  de  patrocinar  injusticias,  se  presentan  sofismas  artifi- 
ciosos, se  confunden  entre  sí  especies  inconexas,  y  se  establecen  pre* 
misas  de  eterna  verdad,  para  deducir  luego  de  ellas  consecuencias 
perversas,  en  que  no  se  sabe  si  campea  mas  lo  dañado  de  la  intención, 
que  lo  menguado  del  discurso.  Y  como  con  tales  artes,  que  ison  siem- 
pre las  que  usa  en  sus  traicioneras  embestidas  el  espíritu  de  partido,  so 
podria  alucinar  á  los  incautos,  y  aun  malear  quizás  la  buena  voluntad 
de  los  discretos  estadistas  de  España  respecto  á  la  isla  de  Cuba,  nos 
apresuramos  á,  rebatirlos,  como  habaneros  leales,  y  á  ley  ¡vive  Dios! 
de  españoles  de  vergüenza,  codiciosos  de  volver  por  sus  naturales  fue^ 
ros,  heredados  con  la  honra  de  sus  mayores. 

Adviértase,  desde  luego,  que  no  es  nuestro  ánimo  salir  á  la  pales- 
tra como  campeones  del  Sr.  Montalvo;  él  por  sí  se  sabrá  defender 
de  las  personalidades,  que,  con  impertinente  desafuero,  le  descargan 
acerca  de  su  capacidad  y  sus  condecoraciones.  Bástenos,  en  este  pun- 
to, notar  lo  desacordado  que  anduvieron  los  disertos  retóricos,  autores 
«le  las  Cuatro  Palcibras  y  de  Palmario,  al  denunciar  como  incapaz  y 
vano  al  procurador  Montalvo,  precisamente  por  haber  hablado  en  de- 


(1)  Cuando  esto  ee  escribía  aún  noliabia  aparecido  en  los  periódicos  de  la  Habana 
la  discusión  referida;  después  so  publicó  [el  día  21]  con  mejor  acuerdo,  aunque  llenas 
de  notas  y  comentarioa.  Pero  nunca  se  llegó  á  imprimir  la  sesión  en  que  el  procurador 
Mojarrieta  interpoló  i\l  Mijiist^íiio  por  la  facultaíe^i  ej^traordinarias  con  que  revistió 
al  general  Tacón. 
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fensa  y  pro  de  su  tierra :— acción  meritoria,  por  la  que,  á  pesar  de  haber 
nacido  y  criándose  él  en  Cuba,  k  la  leche  de  la  servidumbre,  como 
todos  los  cubanos,  dio  la  más  insigne  prueba  del  despejo  de  su  enten- 
dimiento y  de  la  natural  entereza  de  su  corazón.  Calen  otra  vez  aque- 
llos escritorQS  la  sobrehaz  de  las  cosas,  si  proceden  con  hidalguía,  y 
quilatéen  en  lo  adelante  los  diversos  parlamentaiios,  no  á  manera  de 
repulidos  y  fastidiosos  dómines,  sino  atendiendo  á  la  verdad  y  á  lo 
útil  que  encierren,  y  á  la  intención  con  que  se  pronuncien : — que  no 
es  el  Estamento  aula  de  peinados  académicos,  sino  consistorio  de  le- 
gisladores. 

Vamos,  pues,  á  nuestro  propósito. 


II. 


Sofisma  es  artificioso,  y  malificno  además,  decir  que  Montalvo  dijo, 
que  «la  Habana  era  libre  en  la  época  de  Calomarde,  y  esclava  aliora 
bajo  el  gobierno  blando  y  maternal  de  la  augusta  Cristina».  Es  sofis- 
ma, porque  se  pretende  con  mala  fe  dar  aire  de  sandia  paradoja  al 
dicho  e.xacto  del  procurador;  y  es  maligno,  porque  se  abroquela  al 
contrincante  con  el  nombre  excelso  y  respetado  de  la  Reina  Goberna- 
dora. Montalvo  dijo,  y  aunque  no  lo  dijera,  ésa  es  la  verdad  de  lo  que 
está  pasando,  que  «la  Habana  comparativamente  fué  libre  en  tiempo 
del  despotismo  (de  España),  y  esclava  en  tiempo  de  la  libertad  (de 
España)».  No  dijo  nuestro  procurador,  en  el  odioso  sentido  que  se  le 
quiere  achacar,  que  era  esclava  la  Habana  ahora,  bajo  el  gobierno 
blando  y  maternal  de  la  augusta  Cristina,  como  si  él  creyera  que 
aquí  existia  ese  gobierno,  porque  hubiera  dicho  una  falsedad,  y  habria 
cometido  entonces  una  contradicción.  Porque  la  Habana,  ni  ahora, 
ni  nunca  antes,  está  ni  ha  estado,  bajo  el  gobierno  que  en  España  y 
en  el  mundo  se  conoce  por  gobierno  de  Cristina:  que  la  esencia  del 
gobierno  de  Cristina,  y  por  el  que  ha  merecido  esta  señora  las  justas 
bendiciones  del  pueblo  español,  se  comf)onedel  Estatuto  Real  ó  Cons- 
titución representativa  en  Cortes  nacionales,  de  un  sistema  racional 
de  municipios  y  diputaciones  de  provincia,  do  división  ó  independencia 
de  los  poderes  del  Estado,  de  libro  discusión   on  punto  á  los  intereses 
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públicos  por  la  tribuna  parlamentaria  y  por  la  imprenta,  y  en  fin  de 
otros  elementos  no  menos  preciosos  y  apetecibles:— -nada  de  esto  he- 
mos visto  en  Cuba.  Por  eso,  pues,  rto  vale  tanto  decir  aquí  Ccdomarde 
como  esclavitud,  ni  Cristina  como  libertad;  culpa  por  cierto  de  des- 
alumbrados 6  pérfidos  consejeros.  Así  es  que,  en  la  isla  de  Cuba  por 
la  arbitrariedad  independiente  con  que  ha  sido  en  todos  tiempos  go- 
bernada por  sus  Capitanes  Generales,  nada  significan  de  verdad  los 
nombres  de  los  Soberanos  que  han  regido  la  nación,  cuando  se  trata 
de  calificar  el  míis  ó  menos  rigor  de  la  administración  provincial. 
Cuando  queremos  hablar  de  buenas  gobernaciones — nó  de  Isabel  la 
Católica  6  Carlos  III — sino  de  D.  Luis  de  las  Casas  y  ü.  Nicolás 
Mahy  nos  acordamos:  éstos  fueron,  en  realidad,  sujetos  de  excelentes 
partes,  tan  ilustres  y  cortesanos  caballeros,  como  repúblicos  aventaja- 
dos y  militares  valerosos.  Y,  cuando  por  el  contrario,  se  trata  de  re- 
cordar desórdenes,  demasías  y  adefesios  administrativos,  nos  echamos 
á  discurrir — nó  por  las  dinastías  austriaca  y  boi bonica— -sino  por  la 
larga  lista  de  capataces  que  nos  han  tiranizado,  desde  los  férreos  ade- 
lantados y  capitanes  á.  guerra  de  los  tiempos  déla  conquista,  hasta  los 
mezquinos  gobernadores  de  esta  y  la  pasada  centuria.  Xo  será  por  lo 
mismo,  grande  encarecimiento  asegurar,  que  tanto  suponen  en  Cuba 
en  realidad  de  verdad  las  reformas  de  S.  M.  C.  D'  Cristina  de  Borbon, 
reina  de  España,  pues  que  no  hemos  gozado  aquí  «le  ellas,  como  las 
del  hill  famoso  de  S.  M.  Británica  Guillermo  de  Brunswich,  rey  <lc  In- 
glaterra. Los  mismos  efectos  causan. 

Luego  hubiera  sido  una  sandez  del  Procurador  por  la  Habana 
haber  dicho  lo  que  con  malignidad  le  hizo  decir  el  de  las  Cuatro  Pa- 
labras. Luego  se  expresó  con  rigurosa  exactitud  lógica  cuando  dijo  lo 
que  verdaderamente  dijo,  como  queda  demostrado,  y  á  mayor  abun- 
damiento demostraremos  después. 


IIL 


Confusión  de  especies  inconexas  hay  en  suponer  el  de  las  Cuatro 
Palabras^  que  el  Sr.  Montalvo,  ni  ninguno  de  sus  representados,  á  no 
ser  que  tuviese  una  razón  muy  flaca  y  destituida  de  toda  buena  doctrina, 
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entendiese  por  época  de  libertad  en  la  Habana  aquella  á  que  él  alude; 
aquella -en  que  por  la  corrupción  vergonzosa  en  que  llegó  k  caer  la 
corte,  podia  cualquier  rico  comprar  con  su  dinero  en  la  almoneda  pú- 
blica que  se  abrió  en  las  covachuelas  de  Madrid,  no  sólo  galones, 
llaves  de  gentil  hombre  y  grandes  cruces  de  las  órdenes  del  Estado, 
á  que  se  circunscribe  malignamente  el  de  las  Cuatro  PalabraSy  sino 
los  empleos  de  más  alta  guisa  en  la  hacienda,  en  el  ejército,  en  la 
iglesia  y  la  magistratura.  Los  habaneros  sensatos  lamentaban  la  des- 
enfrenada sed  de  distinciones  facticias  de  sus  paisanos,  hija  legítima 
de  la  prostitución  del  gobierno  asqueroso  que  los  regía.  Hija,  sí,  de  la 
prostitución  del  gobierno,  pues  sólo  respetaba  en  su  insolente  despo- 
tismo al  que  veía  revestido  de  un  colgajo,  de  un  relumbrón,  aunque 
fuese  comprado:  de  forma,  que  puede  decirse  que  los  ricos  en  la  Ha- 
bana, peninsulares  y  criollos,  compraban  con  su  dinero  garantías  po- 
sitivas^ no  vanas  distinciones.  Aun  hoy  mismo,  sin  poder  explicar  la 
causa  de  tan  complicado  fenómeno,  pues  que  ya  no  manda  Calomarde, 
h&n  sufrido  el  mayor  desconcierto,  al  ver  que  se  acaba  de  agraciar  con 
la  gran  cruz  de  Carlos  III,  destinada  por  su  fundador  para  premio  de 
los  varones  más  granados  en  letras  o  armas,  k  un  sujeto  que  no  cuenta 
con  otro  nombre  ni  con  otro  mérito,  que  con  el  de  su  reciente  inespe- 
rada opulencia:  la  llave  de  gentil  hombre  y  la  gloriosa  insignia  de 
Calatrava,  prez  histórica  del  valor  marcial  más  acendrado,  se  ha  con- 
cedido ahora  también  á  otro  mozo,  que  ni  aun  militar  es,  bastándole 
por  toda  ejecutoria  de  sus  personales  prendas,  las  letras  de  cambio 
que  ha  girado  k  favor  de  su  ladino  agento  en  Madrid. 

Igual  confusión  de  especies  inconexas  se  nota  en  querer  de  juro 
el  de  las  Cuatro  Palabras  hacer  creer  sofísticamente  que  Montalvo  y 
su  provincia  consideran  como  época  de  libertad,  en  contraposición  k 
la  presente,  aquella  en  que  los  gobernadores  de  la  Habana,  y  los  de- 
más de  las  otras  ciudades  de  la  Isla,  ponian  k  barato,  y  traficaban  vi- 
llanamente con  los  vicios  de  una  población,  desmoralizada  de  propósi- 
to por  el  despotismo; — en  que  se  permitían  casas  de  juego  prohibido 
por  una  onza  de  oro  diaria,  que  pagaba  cada  mesa  de  monte; — y  en 
que  por  plazas  y  calles  se  veían  con  el  nombre  Aq  ferias  puestos  de 
tafurerías  públicas  k  la  claridad  del  sol,   en  los  dias  de  trabajo; — en 
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que  se  consentian  tamaños  desórdenes  y  se  patrocinaban  por  las  auto^ 
ridades  de  la  Isla,  saqueada  de  esta  y  otras  mil  maneras  con  descaro 
por  sus  gobernantes,  desde  el  entonado  Capitán  General  hasta  el  mas 
ruin  de  los  capitanes  departido.  Ni  tampoco  aquélla  en  que  la  Habana 
era  una  cueva  de  salteadores  y  de  bandidos,  á  los  cuales  tenían  que 
repeler  por  sí  con  sus  armas  los  vecinos,  porque  la  autoridad  que  tenía 
obligación  de  protegerlos,  los  abandonaba  infamemente  á  sus  propios 
recursos.  Ni  mucho  menos  aquélla,  en  que  hombres  perdidos  de  tram- 
pas y  de  vicios,  á  título  de  magnates,  podian  como  Catilina  en  Roma 
(usando  de  las  eruditas  palabras  del  de  las  Cuatro)  erigirse  en  pro- 
f-ectores  y  caudillos  de  facinerosos  y  de  sicarios:  ni  por  último,  aquella 
en  que  existia  en  en  la  Habana  por  cárcel  una  mazmorra  infecta. 

Los  habitantes  de  la  Habana,  y  de  Cuba  en  general,  naturales  y 
foraster'os  no  podian  menos  de  detestar  semejantes  desórdenes,  que 
convcrtian  á  la  mayor  de  las  islas  de  estos  mares  en  un  inculto  y  abo- 
rrecible aduar  de  indios  bravos.  Aún  hubo  habaneros  de  corazón  y 
de  patriotismo  que,  exponiéndose  á  inicuas  persecuciones,  denunciaron 
k  la  opinión  pública  de  España  tan  inaudita  anarquía,  apenas  empezó 
d  alborear  allá,  el  primer  destello  de  un  régimen  liberal.  Quizás  en- 
tonces pasarian  á  los  ojos  de  ciertos  obcecados,  por  exageraciones 
de  partido  las  fieles  pinturas  que  de  nuestro  estado  se  enviaba 
confidencialmente  á  Madrid,  y  luego  aparecian  en  log  Correos  litera- 
rios  de  1833,  y  en  los  primeros  números  del  Universal^  del  Eco  y  de 
la  Abeja.  Sin  quizás,  se  miraron  aquí  por  los  gobernantes  y  la  cáfila 
servil  de  empleados  y  aduladores  como  síntomas  ciertos  del  más  peli- 
groso insurgentismo; — que  no  de  otra  manera  se  califican  en  estas 
partes  por  los  interesados  en  la  continuación  de  los  abusos,  las  recla- 
maciones justísimas  del  oprimido.  Repásense,  si  no,  los  arítculos  edito- 
riales de  los  Luceros  y  Diarios  de  la  Habana  de  aquella  época,  copia- 
dos en  la  Caceta  de  Madrid^  y  en  ellos  se  notará  un  espíritu,  envuel- 
to en  un  lenguaje  chabacanamente  laudatorio  y  arrastrado.  Entonces, 
como  ahora,  aquellos  prostituidos  y  encadenados  periódicos  no  eran 
más  que  ecos  directos  del  gobierno  absoluto  de  la  provincia,  é  instru- 
mentos con  que  se  pretendia  defender  tantas  iniquidades.  Hoy,  por 
disposición  de  otro  gobernante  absoluto  se  manda  y  exige  á  esod  mis- 
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tóos  periódicos  que  callen  6  mientan  acerca  de  lo  presente,  pero  que 
se  expliquen  con  claridad  acerca  de  lo  pasado,  poniéndolos  en  apurada 
contradicción  con  ellos  mismos:  mafiana,  si  se  apodera  del  mando 
supremo  de  Cuba  un  bozal  de  Angola  sucederá  otro  tanto;  y  sucede- 
rá esto  siempre  y  en  todas  épocas  y  países,  en  que  no  haya  libertad 
de  imprenta  y  en  que  domine  absoluta  la  arbitrariedad,  y  no  la  ley. 

Pero  en  medio  de  aquel  caos,  en  que  luchaban  revueltas  la  estupi- 
dez, la  rapacidad  y  la  ignorancia  de  los  Capitanes  Generales,  perma- 
necía adormecido  desde  1825  el  demonio  de  la  policía — política; — 6, 
cuando  más,  se  rebullía  perezosamente,  y  rasguñaba  á  tientas  y  sin 
malicia  con  la  torpe  garra,  al  que  por  casualidad  tropezaba  con  él  en 
sus  desperezos.  La  vislumbre  de  seguridad  personal  respecto  del  go- 
bernante que  producía  en  los  ánimos  de  los  subditos  esta  rara  circuns- 
tancia, era  de  un  gran  consuelo  entre  tan  duras  tribulaciones.  Porque 
la  confianza  y  la  tranquilidad  de  espíritu  son  prendas  de  tan  incalcu- 
lable valía  que,  aun  cuando  la  seguridad  que  entonces  proporcionaba 
estas  ventajas  no  era  de  legítimo  y  limpio  origen,  siempre,  sin  embar- 
go, producia  sus  provechosos  efectos.  Tales  fueron,  entre  otros,  la 
franca  hospitalidad  que  encontraron  los  emigrados  liberales  de  España 
en  todo  el  ámbito  de  la  Isla,  en  la  misma  hora  en  que  eran  allá  con 
bárbara  fiereza  perseguidos ; — la  lenidad  con  que,  no  sólo  en  lo  inte- 
rior de  las  familias,  sino  en  los  parajes  más  públicos  se  dejaba  hablar, 
sin  meticulosas  mordazas,  de  materias  políticas  y  gubernativas,  cuan- 
do la  metrópoli  estaba  hirviendo  en  espías  y  sayones; — la  tolerancia 
que  se  manifestaba  con  la  publicación  y  circulación  de  ideas  y  de 
principios,  decididamente  liberales,  tanto  en  periódicos  impresos  en 
la  Isla,  como  eran  la  Aurora  de  Slatanzas  en  la  1*  y  2*  época  y  la 
Revista  Bimestre  Cubana^  como  en  otros  impresos  en  paises  extran- 
jeros, tales  como  el  Mensajero  Semanal  y  el  Mercurio  de  Nueva  York, 
en  la  misma  época  en  que  en  Madrid  no  era  lícito  escribir  sino  logo- 
grifo  6  disertaciones  muy  serias  sobre  las  estocadas  á  volapié  del  to- 
reador Montes,  ó  las  escalas  cromáticas  de  la  Corri-paltoni.  Y  lo  que 
valía  más  que  todo  esto,  se  iba  olvidando,  á  merced  de  esta  tolerancia 
la  exasperación  que  causaron  en  los  naturales  de  Cuba  las  persecucio- 
nes políticas  á  que  desmañadamente  se  dieron  principio  el  año  de 
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1822,  y  que  no  produjeron  entonces  otro  fruto  que  proporcionar  as- 
censos á  los  forjadores  de  tan  odiosos  procesos,  y  sembrar  el  grano 
funesto  de  la  discordia  entre  criollos  y  peninsulares. 

Ahora  bien;  esta  vislumbre  incierta  de  seguridad  personal,  que 
se  gozó  entonces,  sin  duda  por  favor  especial  de  la  Providencia,  para 
que  no  se  disolviese  del  todo  esta  sociedad,  ya  por  otra  parte  tan  tra- 
bajada por  los  monstruosos  casos  referidos,  es  la  que  el  procurador 
Montalvo  echa  de  menos.  Y  la  echa  de  menos,  no  sólo  el  Procurador, 
sino  todo  hombre  que  viva  en  la  isla  de  Cuba,  y  piense  racionalmente 
por  sí,  y  no  de  reata  y  con  ofuscación  de  partido.  Por  esa  seguridad, 
así  tan  perecedera  y  transitoria,  pero  que  al  cabo  era  seguridad,  dijo 
con  muchos  visos  de  razón  el  Sr.  Montalvo,  qiie  na  provincia  habia 
sido  libre  en  tiempo  de  esclavitud. 


IV. 


Examinemos  ahora  con  la  misma  templada  imparcialidad  el  re- 
verso dé  la  medalla,  esto  es,  el  carácter  de  la  época  presente.  Lleve- 
mos por  delante  la  consideración  (que  nadie  será  osado  á  contradecir) 
de  que  en  la  isla  de  Cuba  no  se  han  variado  en  un  ápice  después  de 
la  muerte  de  Fernando  VII,  como  se  han  variado  en  la  Península, 
las  instituciones  sociales; — las  mismas  rigen  hoy,  que  regían  en  tiem- 
pos del  Sr.  Ricafort  y  del  Sr.  Vives.  Es  decir,  que  por  acá^  hoy,  to- 
davía tenemos  el  mismo  sistema  absurdo  que  en  España  se  llama  deS' 
potismo  neto  d  absoluto^  que  ts  por  olla  tan  justamente  aborrecido,  que 
no  se  consentiría  que  lo  ejerciese  ni  ala  misma  magnánima  y  celestial 
Cristina;— porque  estriba  sólo  tan  bárbaro  sistema  en  el  veleidoso 
albedrío  del  Imperante,  sin  sujeción  á  leyes  ni  principios  racionales 
de  buen  gobierno.  Clave  será  ésta  que  nos  explicará  los  fenómenos  y 
aberraciones  sociales  que  vayamos  notando  en  la  Isla.  Seremos,  al  re- 
latarlos, simples  cronistas  de  lo  que  acontece,  no  apasionados  pintores 
de  fantásticas  malandanzas.  »* 

No  todas  las  que  aquejan,  y  han  aquejado,  de  mucho  tiempo  atrás,  á 
la  isla  de  Cuba,  las  comprendió  en  el  verídico  alarde  que  de  ellas  hizo  el 
autor  de  las  Cuatro  Palabras»  Fuera  de  las  que  él  registró,  pertenecien- 
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tes  muchas  al  mero  ramo  de  policía  urbana  en  los  distintos  menesteres 
de  su  incumbencia,  quedan  otras  infinitas  de  más  importancia,  que  deri- 
van de  causas  más  elevadas,  y  cuya  curación  atañe  privativamente,  no 
al  Capitán  General  de  la  Isla,  sino  í  los  Secretarios  del  Pespacho.  Al- 
gunas de  las  de  mera  policía,  nadie  ha  negado  que  han  sido  e7t.  parte 
remediadas  por  el  general  Tacón.  Mas  el  general  Tacón  no  ha  sido 
poderoso,  ni  estaba  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  lo  fuera,  á  corre« 
gir  la  corrupción  del  foro,  nacida  del  intrincado  laberinto  de  nuestras 
añejas  leyes  y  pragmáticas;  ni  el  desarreglo  de  la  administración  civil, 
k  que  da  ansa  la  acumulación  de  tanto  poder  y  tantas  facultades  en 
un  solo  hombre,  ni  los  abusos  del  poder  arbitrario,  grave  mal  que  po- 
ne á  toda  una  población  k  la  merced  de  un  soldado,  y  que  el  general 
Tacón  ha  aumentado  con  sus  iracundos  arrebatos  y  sus  hábitos  despó- 
ticos;— ni  la  introducción  clandestina  y  escandalosa  de  negros  de 
África,  que  él  ha  protegido  para  oprobio  de  su  nombre  y  perdición  de 
la  Isla  (1); — ni  puede  ser,  ni  ha  sido,  en  fin,  el  general  Tacón  la  pa- 
nacea de  nuestros  males,  como  lo  pretende  hacer  creer,  aunque 
él  no  lo  crea,  el  despercudido  autor  de  las  Cuatro  Palabras,  y 
lo  pretende  hacer  creer,  formándole  coro  la  insana  turba  de  publicistas 
empíricos  que  viven  de  embaucamientos  y  de  engaños,  qué  nada  odian 
tanto  como  la  luz  de  la  ciencia  y  la  legalidad,  á  las  que  llaman  por 
zumba  teorías,  y  que  siempre  ajustan  sus  ideas  al  compás  de  las  ideas 
del  que  manda. 

Pero  no  divaguemos;  vamos  k  los  hechos. 


V. 


Cita  el  autor  de  las  Cuatro  Palabras,  como  expresión  magnífica 
del  Capitán  General  D.  Miguel  Tacón,  lo  que  dijo  cuando  se  posesio- 


(1)  Es  de  público  y  notorio,  y  apelamos  á  la  veracidad  del  mismo  general  Tacón, 
qne  no  desembarca  en  la  Isla  un  buqae  negrero  su  cargamento  de  hombres- bestias, 
sin  qne  cobre  S.  E.  por  cada  cabeza  de  esclavo  media  onza  de  oro.  En  este  año  pasa- 
do de  1835  calculan  los  que  trafican  en  esta  infernal  grangería,  que  han  entrado  por 
los  puertos  de  esta  provincia  19,000  negros,  es  decir,  que  S.  E.  hs,  percibido  9,500 
pnzas,  6  sean  3,830,000  reales. 
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n6  de  su  empleo,  á  saber:  tPara  mí  no  conozco  más  distinción  entre 
1 03  hombres,  cuan  Jo  se  trata  dejusticiay  que  la  de  buenos  y  malos.» 
Y  añade  el  comentador,  que  nunca  se  ha  olvidado  en  la  práctica,  por 
ül  que  la  dijo,  esta  notable  sentencia,  por  lo  cual  le  deberían  levantar 
estatuas,  etc.  Pues  en  esta  sentencia,  que  en  boca  de  un  juez  de  capa 
y  espada,  cede  en  mayor  honra  de  su  voluntad  que  de  su  entendi- 
miento, se  palpa  uno  de  los  inconvenientes  más  tremendos  de  la  arbi- 
trariedad^ con  que  se  halla  revestido. 

De  la  voluntad  de  un  juez  lego  dependen  en  Cuba  las  decisiones 
de  l&jttsticia,  y  por  sana,  por  recta  que  sea  esta  voluntad,  ya  se  dejan 
percibir  los  atentados,  las  injiísticias^  á  que  será  arrastrada,  sin  la  an- 
torcha de  la  ciencia  del  Derecho,  sin  la  ayuda  de  los  trámites  judicia- 
les, sin  el  poderoso  freno  de  la  responsabilidad,  que  contiene  y  pone 
á  raya  las  demasías  del  juez  letrado.  No  se  diga  que  S.  E.  consulta  á 
sus  asesores  titulares  y  á  su  auditor,  porque  esto  sucede  en  las  causas 
civiles  ó  criminales,  insignificantes  y  oscuras  y  que  no  le  llaman  la 
atención;  para  encarcelar,  para  desterrar,  para  deportar  á  los  que  él, 
por  instigaciones  de  sus  amigos,  califica  de  málos^  ni  se  les  forma  pro-» 
ceso,  ni  se  oye  á  los  pacientes,  ni  se  consulta  á  los  asesores; — cuando 
más,  se  escucha  al  auditor  de  guerra,  avieso  letrado,  que  nunca  opina 
sino  Jo  que  ya  tiene  de  antemano  decidido  el  consultante.  Dícese  que 
esto  lo  puede  hacer  Jioi/  S.  E.,  porque  para  tanto  lo  faculta  una  ley  de 
Lidias:  lo  mismo  valiera  lioi/  en  España,  para  disculpar  una  atrocidad 
gubernativa,  decir  que  se  cometió  en  virtud  de  una  ley  del  gótico 
Fuero  Viejo  de  Castilla. 

¿Con  qué  medios,  pues,  positivos,  de  aquellos  que  ha  consagrado 
la  ley  matemática  de  las  probabilidades,  aplicada  á  la  Jurisprudencia, 
cuenta  entonces  el  General  Tacón,  para  poder  distinguir  por  sí,  como 
ól  quiere,  cuando  se  trate  de  justicia,  al  bueno  del  malo?  Enemigo 
S.  E.,  por  hábito  y  educación,  como  todo  jefe  militar,  de  las  fórmulas 
santas  do  sustanciacion  forense,  prescindiendo  de  ellas,  no  le  queda 
más  recurso  para  averiguar  la  verdad,  que  apelar,  como  lo  hace,  á  in- 
formes secretos,  abriendo  la  puerta  por  precisión  á  camarillas,  á  espio- 
najes; á  dar  oídos  á  simpatías  y  antipatías  privadas,  que  siempre  res- 
ponden al  son  de  particulares  intereses.  Los  que  conocen  la  naturaleza 
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del  hombre,  y  han  estudiado  los  efectos  de  la  arbitrariedad  por  prin* 
oipios,  y  los  han  palpado  en  España,  sabrán  deducir  con  exactitud  las 
consecuencias  de  este  manejo  en  Cuba  (1). 

De  este  manejo  se  origina  la  inseguridad,  la  alarma  general  en  que 
viven  hoy  todos  los  habitantes  más  honrados  de  la  Habana,  hasta  los 
de  más  ajustada  y  ejemplar  conducta.  Exceptúanse  de  padecer  esta 
congoja  aquellos  pocos  que,  unidos  por  intereses  6  por  estrecha  amis- 
tad 6  parentesco  con  S.  E.,  ó  alguno  de  su  camarilla,  cuentan  con  tan 
poderosa  fianza  para  vivir  tranquilos.  Los  demás  vecinos  no  temen 
ahora,  por  cierto,  el  puftal  del  facineroso;  pero  sí  una  orden  de  prisión 
fácilmente  conseguida  del  gobierno  6  de  cualquier  corchete,  por  un 
enemigo  astuto  ;*— no  el  andar  á  oscuras  por  lóbregas  y  escabrosas  ca- 
llejuelas, sino  el  ir  por  un  suave  pavimento,  caminando  en  la  alta 
noche,  para  un  destierro,  gracias  á  la  ira  de  un  magnate,  dispuestísi- 
mo  á  ser  impresionado  contra  un  desconocido  por  el  primero  que  lo 
previene ;— no  temen  que  un  hijo,  inexperto  mancebo,  pierda  su  pa- 
trimonio en  una  zahúrda  de  jugadores,  sino  que  lo  arranquen  del  seno 
paterno,  y  lo  deporten  para  siempre  á  tierras  lejanas,  por  haber  dado 
una  simple  noticia  entre  infames  espfas,  6  soltado  algún  dicho  indis- 
creto, hijo  tal  vez  de  su  generosa  mocedad,  no  avezada  todavía  á 
guardarle  fueros  á  la  injusticia. 

La  arbitrariedad,  por  otra  parte,  no  sirve  para  nada,  y  mucho 
menos  sirve  la  del  General  Tacón,  ni  aun  para  escarmentar  malvados. 
Como  en  la  aplicación  de  sus  castigos  no  es  guiado  por  ninguna  luz 
de  ley  ni  de  razón,  sino  por  mero  antojo  6  antipatía  contra  el  indicia- 
do, hé  aquí  que,  cuando  sucede  que  condena  á  un  verdadero  delin- 
cuente, sin  previa  formación  de  causa,  no  recibe  esta  pena,  así  arbi- 
trariamente aplicada,  la  sanción  general  del  páblico,  ni  menos  servirá 


[1]  No  necesitamos  amontonar  aquí  hechos  y  ejemplares  que  comprueben  nuestro 
aseito.  Basta  que  nadie,  ni  el  Ministerio,  niegue  que  el  Capitán  General  D.  Miguel 
Tacón  está  revestido  de  facultades  omnímodas:  admitido  una  vez  este  solo  hecho,  por 
fuerza  se  han  de  admitir  las  consecuencias  de  él,  pues  en  política  y  legislación,  es  un 
teorema  la  arbitrariedad,  del  cual  no  se  deducen  nunca  otros  corolarios,  que  loa 
males  que  en  globo  vamos  presentando. 
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de  escarmiento  á  otros  malvados.  Y  esto  nace  de  que  cada  vecino  de 
la  población,  aunque  sea  un  santo,  reflexiona  que  el  día  menos  pensa- 
do harán  con  él  lo  que  hicieron  con  el  otro,  y  como  á  aquél,  lo  priva^ 
nvn  de  defensa  en  juicio,  y  su  suerte  será,  semejante  á  la  del  malo,  y 
su  reputación  quedará  tan  mancillada  como  la  del  perverso; — porque 
el  despotismo,  con  su  funesto  nivel,  4  todos  los  empareja.  ¿Y  quién 
nos  asegura  que,  andando  el  tiempo,  y  viniendo  una  época  de  legali- 
dad y  de  orden,  en  que  se  levanten  tantos  destierros  por  haber  sido 
torpemente  decretados,  no  se  aparezcan,  revueltos  entre  los  senten- 
ciados inocentes,  hombres  malévolos,  con  aire  de  triunfantes  mártires 
y  de  víctimas  de  la  tiranía,  que  si  hnbieran  sido  juzgados  y  sentencia- 
dos legalmente,  no  nos  ofrecerían  el  escándalo  de  verlos  otra  vez  entre 
nosotros? 

Volvamos  la  vista,  empero,  á  las  Cuatro  Palabras^  y  veamos  lo 
que  dice  el  autor  de  ellas  en  muy  pomposas  frases  y  en  períodos  muy 
rotundos,  con  respecto  á  la  nueva  cárcel  que  se  está  edificando  en  la 
Habana.  Después  de  volver  á  confundir  á  sabiendas  el  reinado  de 
Isabel  II  y  de  su  augusta  Madre  con  el  gobierno  absoluto  del  General 
Tacón,  se  explica  de  bulto  y  sin  conocimiento  de  causa,  en  estos  am- 
pulosos términos:  «Un  monumento  grandioso,  digno  de  un  pueblo 
culto  y  cristiano,  levanta  la  humanidad  á  la  justicia;  y  Tacón  (prosi- 
gue), ese  tirano  de  allende  los  mares,  á  quien  con  empujes  violentos  y 
ridículos  de  locuacidad  y  sin  sombra  de  verdad,  se  quiere  pintar  en 
Cuba,  como  con  elocuencia  y  con  verdad  pintaba  Cicerón  á  Yerres 
en  Sicilia,  es  el  Howard  que  acomete  empresa  tan  filantrópica.» — Si 
en  esos  declamadores  violentos  y  locuaces,  áque  se  contraed  escritor, 
fué  ridicula  la  idea  de  comparar  al  bueno  de  nuestro  Jefe  con  el  la- 
drón del  procónsul  romano,  no  menos  peregrina  nos  ha  parecido  esto- 
tra idea  de  parangonarlo  con  el  suave,  con  el  caritativo,  con  el  filóso- 
fo Howard.  Lo  que  más  nos  admira  es  ver,  ¡quién  lo  creyera!  á  todo 
el  estoico  autor  de  las  Cuatro  Palabras  hacer  semejantes  paralelos 
no  acosado  del  miedo,  ni  cegado  por  el  amor,  sino  ex  lihidine  servif¡i\ 
valiéndonos  de  la  enérgica  expresión  de  Tácito. 

Véase  lo  que  ha  hecho  este  Howard  militar.  En  una  de  las  cua- 
dras ó  bóvedas  del  fortísin^o  castillo  de  la  Cabafía,  que  está  frontero  á 
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esta  ciudad,  á  la  otra  margen  de  la  bahía,  ha  mandado  encerrar  en 
montón  á  más  de  800  presos.  De  ellos  los  hay  sentenciados  ya;  de 
ellos  con  causas  pendientes,  otros  meros  indiciados,  y  muchos  sola- 
mente detenidos:  grandes  criminales,  sospechosos  é  inocentes,  con- 
grillos y  esposas,  todos  considerados  como  presidiarios,  y  todos  en 
confusa  mezcla,  como  quería  tenerlos  Howard.  Pero  lo  má.s  atroz  es 
que  se  ignora  por  que  están  allí  más  de  la  cuarta  parte  de  ellos,  sin 
que  haya  escribanos,  ni  jueces,  ni  fiscales,  ni  nadie,  que  sepa  el  moti- 
vo de  tales  prisiones.  E.stas  no  son  groseras  calumnias,  ni  vocingleras 
charlas:  en  las  visitas  de  cárcel,  que  al  cerrarse  el  punto  de  esta  se- 
mana santa  se  celebraron,  chocó  tanto  al  Brigadier  Velasco,  presiden- 
te de  aquel  acto  por  comisión  de  S.  E.,  el  oir  tan  repetidamente  á  los 
escribanos,  al  presentarse  muchos  presos,  que  se  ignoraba  su  causa, 
que  mandó  se  fuesen  apuntando,  y,  como  hemos  dicho,  resultó  que 
estaban  en  este  caso  más  de  la  cuarta  parte  del  total  de  los  presos, 
que  pasaron  visita.  La  causa  de  este  inaudito  desorden  es  el  abuso, 
autorizado  por  S.  E.  (¡tanto  le  suponen  á  él  los  hombres!)  de  que  cada 
comisario  de  barrio,  cada  capitán  de  partido,  cada  mequetrefe  de  pa- 
lacio, se  encuentra  revestido  por  él  de  mero  y  mixto  imperio;  los 
cuales,  por  mínima  nadería,  y  las  más  veces  por  despuntar  al- 
gún ruin  pique  ú  otra  villana  pasión,  zampan  en  la  Cabana  á  troche 
moche  al  que  se  les  antoja,  sin  dar  después  parte  á  la  autoridad  judi- 
cial, ni  formarles  el  correspondiente  proceso.  ¡Esta  es  la  seguridad  que 
gozamos!  Allí  se  están  después  estos  infelices  meses  y  años,  partiendo 
pedernales  y  sacando  cantos  de  los  arrecifes  de  la  costa  para  el  empe- 
drado, al  resistero  del  sol  de  los  trópicos,  ¡durísimo  castigo!  aguantan- 
do latigazos  del  có mitre,  y  sufriendo  todos  los  malos  tratos  y  las  infa 
mias  de  una  galera,  que  no  otra  cosa  es  esta  caverna  en  que  los  tiene 
encerrados  desapiadamente  el  Howard  de  los  Reales  Ejércitos. 

No  menos  digno  de  un  Howard  fué  el  rasgo  siguiente,  que  de 
paso  servirá  también  para  comprobar  el  contraste  que  forma  el  go- 
bierno racional  y  legal  de  la  dulce  Cristina  con  el  de  hierro  del  Gene- 
ral Tacen.  Fué  el  caso  que  llegó  á  manos  de  los  presos  de  la  Cabana 
un  ejemplar  del  Diario  oficird  de  la  Habana,  en  que  se  había  inserta- 
do el  Reglamento  Provisional  de  Tribunales,  en  que  la  Reina  Gober- 
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nadora  previene,  entre  otras  cosas,  que  ningún  encarcelado  permanez- 
ca en  la  cárcel,  sin  tomarle  su  declaración  instructiva  á  las  24  horas; 
que  se  les  trate  con  caridad  y  blandura;  que  á  ninguno  que  no  esté 
sentenciado  se  le  aplique  pena  de  ninguna  clase;  en  fin,  leyeron  todo 
lo  contrario  de  lo  que  con  ellos  se  hacía.  Los  incautos  creyeron  que 
aquel  papel  era  una  realidad  en  esta  tierra;  y  como  había  muchos  en- 
tre ellos  labradores  del  campo  y  desvalidos  y  oscuros  menestrales,  que 
á.  los  seis  meses  y  al  año  de  piision  todavía  ignoraban  por  qué  causa 
se  les  había  privado  de  su  libertad,  y  otros  que  preferían  el  presidio 
de  Ceuta,  ó  la  muerte  misma,  á  la  mazmorra  en  que  estaban; — cuan- 
do los  capataces  fueron  por  la  mañana  á  sacarlos  para  conducirlos  á 
sus  diarias  faenas,  se  negaron  á  salir,  apoyados  en  la  Real  orden,  é 
hicieron  presente  lo  que  S.  M.  en  favor  de  ellos  prevenía.  Apenas 
supo  esta  ocurrencia  el  enérgico  General  Tacón  se  encendió  en  la  más 
anti-filantrópica  ira,  y  dispuso  que  al  punto  un  jefe  militar,  bajo  su 
responsabilidad,  hiciese  salir  de  sus  antros  á  aquellas  bestias,  á  cual- 
quiera costa.  Entró  una  compañía  de  soldados,  y  á  cuchilladas  y  sa- 
blazos los  sacaron  á  trabajar:  á  azotes  mataron  algunos.  ¿Stinctus 
amabitur  idem? 

Esta  es  la  esclavitud  cubana,  contemporánea  de  la  libertad  penin- 
sular, á  que  aludió  el  Procurador  Montalvo  en  su  discurso,  y  esto  es 
la  verdad  de  lo  que  pasa.  En  vano  se  empeñarán  en  oscurecerla  con 
sus  argumentaciones  sutiles,  y  sus  alambicados  floreos,  todos  los  sofis- 
tas y  todos  los  retóricos  del  mundo. 


VL 


Kos  dirigimos  á  la  parte  sana  é  imparcial  de  nuestra  nación;  á  los 
hombres  juiciosos  y  sensatos,  &  los  patriotas  ilustrados,  y  nó  á  la  turba 
multa  de  los  que  en  tiranizar  á  Cuba  encuentran  su  conveniencia,  6 
creen  con  torcida  política  encontrar  la  conveniencia  de  la  madre  pa- 
tria. Cuba  tiene  mil  elementos  naturales  que  espontáneamente,  y  sin 
necesidad  de  la  acción  de  instituciones  gubernativas,  antes  á  pesar  de 
la  acción  de  esos  gobiernos  desorganizadores,  que  tan  bien  ha  pintado 
el  autor  de  las  Cuatro  PálábraSj  y  á  que  ha  estado  hasta  ahora  sujeta 
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la  Isla,  la  hacen  producir  con  abundancia  riquezas  envidiables.  Su 
posición  geográfica,  su  fértilísimo  terreno,  sus  abrigados  é  innumera- 
ble puertos,  su  blando  clima,  todo  esto  ha  contribuido  í  que,  apenas 
se  abrió  ella  misma  las  puertas  del  comercio  libre  contra  el  torrente 
de  los  mercaderes  gaditanos,  contra  la  voluntad  de  la  metrópoli,  y 
hasta  contra  la  opinión  de  los  hombres  más  ilustrados  de  España,  (1) 
cuando  empezó  naturalmente  á  crecer,  á  medrar  y  robustecerse.  Pero 
crecía  entre  tantas  trabas  y  cadenas  administrativas,  como  creció,  á 
pesar  de  su  calabozo  y  de  la  oscuridad  eiv  que  lo  sumergieron  desde 
que  nació,  el  célebre  Gaspar  Háuser.  ¿Quién  puede  calcular  lo  que 
esta.  Isla  sería,  si  más  adelantadas  en  la  metrópoli  las  ideas  económi- 
cas  y  políticas,  hubiera  planteado  aquí  un  sistema  liberal  como  el  que 
hoy  gobierna  el  Canadá?  Esto  sería  pedir  demasiado:  ni  los  tiempos 
en  que  se  conquistó  esta  Isla  por  nuestros  padres,  ni  los  posteriores  al 
descubrimiento  del  nuevo  mundo,  fueron  los  más  favorables  para  la 
libertad  de  la  patria.  Esclavizada  España  por  el  poder  político  y  reli- 
gioso más  pesado  que  ha  visto  el  mundo,  mal  podría  socorrer  á  una 
posesión  lejana  con  dones  que  no  alcanzaba  para  sí. 

Pero  de  todo  lo  dicho  se  deduce  que  la  isla  de  Cuba  pudo  y  puede 
ser  rica,  sin  ser  libre,  sin  ser  feliz.  Y  esto  se  comprueba  también  con 
el  ejemplo  de  otros  pueblos,  entre  ellos  la  república  de  Venecia.  Ve- 
necia,  en  el  siglo  xv,  fué  el  estado  más  opulento  de  Europa,  y  aun  del 
mundo,  pues  representaba  en  aquella  época,  por  su  poderío  y  la  ex- 
tensión de  sus  relaciones  diplomáticas  y  de  su  floreciente  comercio,  el 
mismo  papel  que  hoy  hace  Inglaterra.  Pero  el  pueblo  veneciano  no 
podía  ser  feliz,  porque  no  era  libre,  y  no  era  libre,  porque  estaba  su- 
jeto á  un  gobierno  oligárquico  despótico,  que  transformaba  en  espías 
recíprocos  á  los  ciudadanos,  los  sujetaba  á  tribunales  secretos,  y  sem- 


[l]  Véase  en  la  Historia  Económica  de  esta  issla,  por  el  Sr.  Sagra,  la  historia  del 
comercio  libre,  desde  las  páginaH  130  y  siguientes,  hasta  la  143.  Véase  también  la 
apreciable  historia  de  la  Revolución  do  España  por  el  señor  Conde  de  Toreno,  tomo 
IV,  pág.  399.  En  esta  obra  se  verá  la  general  animadversión  con  que  era  mirado  en 
Cádiz  el  aflo  de  1811  el  Sr.  D.  Pablo  Valiente,  poE  haber  establecido,  siendo  Inten- 
dente de  la  Habana,  el  comercio  libre  con  extranjeros,  á  causa  de  las  escasocoa  del 
Erario. 
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braba  la  inmoralidad  más  desvergonzada  en  todas  las  clases  del  ve- 
cindario. 

¿Qué  han  ganado,  pues,  los  españoles  habitantes  en  Cuba,  con  que 
se  haya  aumentado  la  población  de  la  Isla,  no  por  haberse  ellos  repro- 
ducido naturalmente,  ni  por  la  inmigración  de  otros  españoles  ó  ex- 
tranjeros de  Europa,  sino  por  la  introducción  clandestina  de  millares 
de  negros  de  África?  Hoy  se  calcula  que  hay  en  el  territorio  de  Cuba 
un  millón  de  almas;  pero  do  éstas,  600,090  son  hombres  esclavos,  ene- 
migos justamente  acérrlmcJs  de  los  400,000  restantes. — ¿Qué  hacen 
tampoco  los  españoles  habitintes  en  Cuba,  con  que  el  movimiento 
mercantil  ó  el  importe  anual  de  sus  introducciones  y  exportaciones 
pase  de  33  millones  de  pesos  fuertes,  si  de  ésos  tienen  que  desembol- 
sar en  contribuciones  indirectas  más  de  la  mitad  de  este  total?  (1) 
¿Qué  hacen  ellos  con  que,  á  costa  de  su  sangre,  se  edifiquen,  como 
tiene  obligación  de  hacerlo  todo  gobierno  que  absorbe  la  sustancia 
popular,  acueductos  que  cuestan  un  millón  de  pesos,  pudiéndose  ha- 
ber hecho  con  la  mitad  menos;  que  se  levanten  cárceles  fornidas,  no 
á  lo  Howard,  sino  como  se  le  ha  antojado  á  un  hombre  lego  en  tales 
materias,  y  con  el  precio  de  la  libertad  de  los  negros  emancipados; 
que  se  compongan  calles  y  se  hagan  paseos,  con  virtiendo  en  presidia- 
rios á  los  presos  detenidos;  que  se  construyan  nuevos  mercados  á 
fuerza  de  monopolios  y  contratas  torpes  y  no  del  siglo;  y  hasta  que 
se  convierta  la  capital  de  la  Isla,  como  convirtió  Mehemet-Alí  al  Cairo 
en  un  jardin  amenísimo; — si  todo  esto  se  hace  para  un  pueblo  que, 
aunque  es  español,  descendiente  de  españoles,  y  español  en  costum- 


Véase  la  Historia  de 
Sagra. 


[i]  CoQtribucioues  iudirectas  de  la  isla  de  Cuba: 

A  la  Real  Lotería ^  1.000,000' 

Renta  Decimal 416,000 

Renta  obvencional 250,000 

Propios  y  arbitrios 100,000 

Correos 300,000^ 

Aduanas  marítimas  y  terrestres 9.000,000/  ^^t^"®    ^^,^ol^"^* 

•^  •       \      Mercantil,  1834. 

De  papel  sellado     240,000     Sagra. 

Calculando  cada  pliego  actuado  á  10  pesos,  se- 
gún los  tasadores  de  costas 4.800,000  )  Calculado  por  un  co. 

En  regalos,  cohechos  y  trampas  forenses 1.000,000  /       merciante  catalan- 


?  17.106,000 
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bres,  religión  y  naturaleza,  no  goza,  como  sus  hermanos  de  la  Penín- 
sula, de  garantías  individuales ;  no  se  le  ha  considerado  capaz  de  ser 
representado  en  Madrid  por  sus  legítimos  procuradores,  sirio  que  por 
fuerza  ha  de  serlo,  de  hecho,  por  su  Capitán  General;  —que  aunque 
nunca  ha  habido  en  su  seno  el  más  remoto  amago  de  rebelión  ni  de 
infidelidad,  pues  sus  más  encarnizados  enemigos  lo  citan  como  mode^ 
lo  de  cordura,  como  mansión  perdurable  de  la  paz  y  de  la  concordia, 
se  le  esquivan,  con  innoble  cicatería,  la»  instituciones  mismas  que  en 
la  Península  se  consideran  como  el  talismán  que  ha  de  curar  todos 
sus  achaques  morales  y  políticos;  se  le  priva,  por  no  alborotarlo,  de 
Ayuntamientos  electivos,  de  diputaciones  provinciales,  de  separación 
de  poderes;  y  por  último,  se  amenaza  &  sus  procuradores,  se  les  hace 
callar,  y  que  ahoguen  sus  reclamaciones,  porque  reclamaciones  tales, 
(dicen  con  inconcebible  ceguedad)  causaron  la  pérdida  de  las  Améri^ 
cas:  pérdida  únicamente  ocasionada  por  este  sistema  que  se  quiere 
seguir  hoy  con  Cuba,  y  por  cerrar  los  oidos  á  reclamaciones  no  menos 
justas  que  las  nuestras. 

Hé  aquí  la  verdadera  situación  de  la  isla  de  Cuba,  tal  cual  se  pre* 
'senta  al  desapasionado  observador,  que  sin  espíritu  de  partido,  ni  con 
prevenciones  ni  odios  personales,  la  examine  á  la  luz  de  los  más  sanos 
principios  de  la  ciencias  políticas.  Todo  lo  que  en  contrario  digan  los 
periódicos  de  la. Habana  tendrá  su  verdadero  valor,  cuando  se  consi-^ 
dere  que  aquí  no  hay  libertad,  ni  tolerancia,  ni  disimulo  de  imprenta, 
ni  libertad  política,  y  por  lo  tanto  no  se  deben  considerar  sino  como 
ecos  é  instrumentos  del  Gobierno,  que  nadie  puede  ni  es  osado,  á  im^ 
pugnar,  pues  para  conseguir  algún  respiro  al  pensamiento  en  tanta 
opresión,  es  preciso  ir  mendigando  desde  acá,  como  le  sucede  á  este  pa- 
pel, el  amparo  de  la  prensa  madrileña.  Lo  mismo  decimos  de  esas  hue- 
cas representaciones  en  favor  del  despotismo,  suscritas  por  una  multitud 
de  firmas,  pues  las  tales  firmas  se  arrancan  con  puñal  al  pecho  de  los 
vecinos  que  están  encerrados  en  sus  casas,  y  que  por  no  compre  terse 
y  desagradar  al  Jefe  omnímodo  no  se  atreven  á  negarlas.  Un  partido 
es  el  que  habla  por  las  referidas  representaciones,  y  el  que  prodiga  á 
las  autoridades,  sean  cuales  fueren,  como  sucedía  en  España  en  tiem-» 
pos  ominosos,  los  más  villanos  encomios.  Ha  habido  hombre  en  estos 
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días  próximos  &  la  salida  del  correo,  que,  á  consecuencia  del  alboroto 
que  se  ha  levantado  aquí  por  el  General  Tacón  en  virtud  de  aquella 
representación  apócrifa  contra  él,  publicada  en  la  Abeja  por  sus  impar- 
ciales, llegó  6,  llamarlo  su  ídolo  adorado;  y  en  otra  plegaria  de  las  que 
han  salido  en  el  Diario  del  31  de  Marzo  se  llegó  á.  aventurar  la  pro- 
posición de  que  más  dafio  han  hecho  á  la  causa  del  trono  los  que  han 
calumniado  á  S.  E.  que  los  mismos  facciosos,  soldados  del  Pretendien- 
te: ¡a  tanto  llega  el  exagerado  entusiasmo  de  estos  aduladores!  Al 
partir  para  la  Península  el  General  Vives  cuya  época  de  gobierno  coin- 
cide con  la  que  ahora  se  pinta  con  tan  feos  colores,  se  formó  nada  me- 
nos que  un  libro  en  folio  por  acuerdo  do  todas  las  dignas  corporacio- 
nes de  esta  ciudad,  en  que  peco  faltó  para  que  lo  canonizasen.  Ni  al 
General  Ricafort,  le  faltó  su  apoteosis,  pues  cuando  se  sonrugia  que  iba 
á  ser  removido  de  esta  gobernación,  pidió  el  Cabildo  de  la  Habana  k 
S.  M.  que  lo  dejase  aquí  de  gobernador  perpetuo. . , .  Tales  son  las 
bajezas  que  inspira  el  despotismo:  tal  es  la  servidumbre  política, 


Vil. 


En  conclusión : — concedamos  desde  luego  que,  merced  á  una  poli* 
cía  urbana  regular,  no  se  roba  en  la  capital  ni  de  dia  ni  de  noche;  que 
no  se  permiten  casas  de  juegos  prohibidos;  que  se  ha  compuesto  la 
c&rcel,  en  lo  cual  hay  mucho  que  decir;  que  las  calles  se  han  mao-* 
ademizado  aunque  sea  de  mogollón,  y  sirviendo  solo  para  la  gente  de 
carruaje,  pues,  cuando  llueve  son  tan  malas  como  las  antiguas;  que 
se  ha  hecho  un  paseo  magnífico  á  dos  millas  de  la  ciudad,  echando  6. 
perder  el  que  estaba  á  sus  puertas;  que  el  alumbrado  se  ha  mejorado 
"un  poco. . . .  ¿Son  estas  mejoras,  estrictamente  de  policía  urbana  y  de 
ornato,  los  únicos,  los  esenciales  elementos  de  felicidad  para  un  pue- 
blo civilizado  que  siente  otras  necesidades? — ¿O  se  nos  querrá  hacer 
creer  que  por  haber  vivido  por  espacio  de  tiempo  inmemorial  entre 
tahúres,  rufianes,  lobregueces,  cieno  y  tiranía,  hemos  perdido  por  pres- 
cripción el  derecho  de  aspirar  k  todos  los  bienes  sociales  á  que  nos  lla- 
ma el  espíritu  del  siglo?  ¿Quién  no  se  hubiera  indignado  ó  reido,  si 
acabado  de  morir  el  Rey,  jos  capitanes  generales  de  todas  las  provin-5 
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cias  de  Espafia  hubieran  tratado  de  ahogar  el  ansia  por  reformas,  que 
pedían  &  grito  herido  todas  las  capitales,  dioiéndole:  «¿qué  más  queréis? 
¿á  qué  esperáis?  ¿os  faltan  calles  empedradas,  paseos  amenísimos,  edi- 
ficios suntuosos,  policía  de  primer  orden?  ¿no  os  basta  esto  para  vues- 
tra completa  felicidad?»-r-N6,  de  ninguna  manera.  Ventajas  son  esas 
sin  duda  inapreciables,  pero  no  las  únicas  que  constituyen  la  dicha  del 
hombre.  Madrid  y  Barcelona  y  Cádiz  y  Sevilla  y  todas  esas  mismas 
ciudades,  que  gozaban  en  grado  más  alto  que  la  Habana  de  aquellas 
materiales  bendiciones,  clamaron  justamente  por  reformas  en  la  cons- 
titución del  estado,  por  reformas  en  su  administración  civil  y  económi- 
ca, por  reformas  en  el  sistema  judicial,  por  reformas  en  fin  en  todas  y 
cada  una  de  las  partes  que  constituyen  la  grande  y  complicada  máquina 
social. — La  Habana  también,  la  isla  de  Cuba,  pide  angustiada  á  su 
metrópoli  esas  mismas  reformas,  y  con  mayores  motivos.  Porque  á  tan 
inmensa  distancia  del  trono  y  de  las  cortes,  fuentes  de  toda  justicia, 
se  relaja  el  i espeto  y  la  responsabilidad  de  los  empleados  superiores, 
ycrecen  en  insolencia  y  arbitrariedad  según  los  grados  de  latitud  que 
los  separan  de  España.  Y  si  España  sufrió  tanto  del  despotismo,  con- 
sideren  cuánto  no  habrá  sufrido  y  estará  sufriendo  esta  malhadada  co- 
lonia— malhadada,  como  lo  son  las  beldades  peregrinas,  como  lo  es 
Italia,  por  lo  mismo  que  es  hermosa,  que  la  galantea  la  fortuna,  y  que 
el  mundo  entero  envidia  su  posesión. 

Habana,  Marzo  de  1836. 

DOMINGO  DELMONTE  Y  APOxNTE. 


•^-^•- 


AVENTURA    DE    LAS    HORMIGAS, 


III. 


Mucho  se  habló,  y  mucho  se  escribió  también  en  aquellos  dias,  sobre 
el  interesante  asunto  de  que  se  da  no  cabal  noticia  en  la  primera  parte 
de  este  cuento.  La  Sociedad  Real,  es  verdad,  vio  con  disgusto  á  la 
Prensa,  no  oñcial  ni  científica,  ocuparse  del  Macrocosmo;  eso  le  per- 
tenecía &  ella,  porque  por  alj^o  es  Academia  una  Academia. 

Cierto  que  la  sesión  fué  pública;  cierto  que  el  asunto  no  era  de 
naturaleza  puramente  profesional  ni  de  deontología  médica  siquiera, 
pongo  por  caso;  pero  bien  pudo  la  Prensa  haberse  abstenido;  callar,  y 
dejar  que  ellos,  y  sólo  ellos,  los  señores  académicos,  inspirados  en  su 
propio  car&cter,  lo  discutiesen;  que  después  tiempo  había  de  dar  al 
mundo  cabal  noticia  de  todo;  pero  fué  fuerza  resignarse.  líl  mal,  por 
otra  parte,  estaba  hecho;  y  no  había  contribuido  poco  á  producirlo  el 
mismo  naturalista,  que  no  supo  guardar  aquella  prudente  reserva  que 
de  él  se  esperaba,  pues  no  hubo  en  toda  la  comarca  hormiga  profana 
ni  pulgón  doméstico  que  no  oyese  de  sus  antenas  de  él  en  el  abando- 
no de  la  conversación,  cosas  que  hubieran  sido  míis  para  calladas; 
verdades  científicas  importantes,  las  cuales  desnaturaliza  y  bastardea 
en  todas  partes  y  ocasiones  el  vulgo  no  oficial,  indocto  siempre.  Así  es 
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que  comenzaba  í  ser  mirado  con  cierta  prevención  el  explorador  del 
Macrocosmo.  Pero,  ¿quién  va  á  llevar  la  cuenta  de  todo  ésto? .... 
Entre  nosotros,  hombres  y  todo,  suceden  cosas  parecidas :  necesario  es 
encubrir  piadosamente  tales  flaquezas  inherentes  á  la  constitución 
animal.  Vistos  de  lejos  los  hombres,  uniformados  en  el  traje,  limpios, 
correctos,  corteses  y  afables  en  sociedad,  toraaríalos  cualquiera  por 
hermanos  (no  por  Gain  y  Abel;  se  entiende);  vistos  de  cerca  la  en  in- 
timidad de  la  vida  individual,  en  traje  de  casa,  surgen  todos  los  anta- 
gonismos de  carácter  que  separan  á  un  hombre  de  otro,  asoma  entre 
ellos  la  envidia  su  lívida  faz  y  descubre  el  odio  su  deforme  desmele- 
nada cabeza;  por  debajo  del  guante  se  echa  de  ver  en  ocasiones  la 
garra :  Hodieque  manent  vestigiaferce;  ni  es  de  ayer  tampoco  aquello  de 
homo  homini  lupus,  Pero,  véase  cuan  sabia  es  la  ley  moral  que  rige  al 
mundo;  apésar  de  eso  no  nos  comemos,  en  sustancia  al  menos;  y  apesar 
también  de  las  rencillas  y  desavenencias  que  surgieron  en  el  seno  de 
la  Sociedad  Real  de  Mirmepolis,  celebraba  ésta  su  segunda  sesión  re^ 
lativa  al  Macrocosmo,  el  domingo  23  de  Octubre  del  mismo  afio,  día 
de  San  Pedro  Pascual  y  San  Juan  Capistrano  confesor. 

No  pretenda  el  curioso  lector  de  este  cuento  ver  reproducido  en 
esta  sesión  el  espectáculo  de  la  primera:  las  cosas  habían  cambiado  un 
tanto  en  los  últimos  no  cabales  quince  dias,  no  hubiera  podido  leer 
en  el  semblante  de  los  asistentes  aquella  gozosa  espectacion  de  lo  des- 
conocido que  comunica  no  sabemos  qué  beatitud  al  espíritu,  que 
aguarda  una  revelación  interesante  y  vaga:  flojos  sus  resortes,  las 
fuerzas  todas  de  la  mente  se  exteriorizan  como  en  una  revista  y  hacen 
muestra  de  sí  propias;  mas,  cuando  se  ha  probado  la  emoción  del  cono- 
cimiento concreto,  cuando  éste  se  ha  apoderado  ya  del  espíritu,  hay  en 
el  alma  de  la  hormiga  una  reconcentración  de  actividades:  el  trabajo 
es  interno,  y  á  la  soltura  y  libertad  de  la  espectacion  mental  sucede 
el  embarazo  y  la  fatiga  de  la  reflexión  consciente :  cada  hormiga  traía 
í  cuestas  su  concepto,  todas  tenían  esta  vez  csu  palabra  que  decir,  su 
obra  que  fenecer,»  y  en  las  más  se  notaba  cierto  grave  recogimiento, 
muy  del  caso. 

No   habían   de   ser   tampoco   meros   espectadores,    sino   actores  ' 
también   en    aquella   función   científica:  individuos  muy  conocidos 
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en  la  orden  habían  tomado  por  su  cuenta  ciertos  estudios  que  con 
el  Macrocosmos  se  relacionaban :  éste  lo  había  estudiado  bajo  el  punto 
de  vista  cósmico,  aquél  lo  consideraba  geológicamente :  unos  se  aplica- 
ron al  estudio  del  hombre,  y  se  lo  dividieron  por  sistemas,  por  aparatos, 
órganos  y  tejidos}  y  un  número  considerable  de  hormigas  jóvenes, 
las  más  distinguidas,  habían  hecho  sobre  el  hombre  estudios  curiosísi- 
mos de  histología í  no  faltaban  tampoco  cultivadores  de  la  psicología 
que  habían  estudiado  aquel  curioso  ser,  bajo  el  punto  de  vista  anímico, 
ínoral;  de  suerte  que  el  Naturalista  no  iba  li  estar  solo  aquella  vez  en 
SU  labor,  y  aún  era  de  temer  que  sus  ideas  encontrasen  seria  oposi- 
ción en  los  concurrentes:  hay  que  tener  presente  que  el  número  de 
maci'oscopios  había  crecido  hasta  lo  infinito:  los  había  de  todas  suer- 
tes hasta  de  bolsillo,  y  entre  éstos,  muchos  de  una  potencia  de  reduc- 
ción incalculable;  hormiga  hubo  que  consiguió  obtener  una  imagen 
perfecta  de  los  Andes,  por  un  procedimiento  macrofotográfico,  cuyo 
secreto  no  se  había  aún  divulgado:  estos  últimos  estudios  hacían  furor. 
La  concurrencia,  pues,  si  menos  numerosa,  era  más  selecta:  académi- 
co había  entre  aquellos,  que  no  pisaba  hacía  diez  años  la  Sociedad 
Real,  que  concurrió  aquella  vez  al  acto,  no  sin  asombro  de  sus  colegas; 
y  aquí  se  me  impone  la  necesidad  de  darte  á  conocer,  siquiera  sea  de 
pasada,  algunos  de  ellos,  lector  benévolo,  para  que  puedas  juzgar  por 
tí  mismo  del  alcance  de  aquel  acto. 

Allí  tienes  k  Mirraepyros,  tu  antiguo  conocido;  vivo,  inquieto, 
penetrante,  saludable:  la  Ciencia  se  había  hecho  para  él,  para  que  él 
Ja  aprendiese ;  y  monopolizase  en  cierto  modo  el  privilegio  de  saberla 
primero  y  mejor  que  los  demás:  se  sentía  siempre,  y  en  todo  caso, 
aludido,  y  respondía  en  una  cuestión  científíca  como  si  se  tratase  de 
algo  personal :  echaba  todo  el  peso  de  su  cuerpecillo  en  la  balanza  de 
las  discusiones :  en  la  Sociedad  habían  acabado  por  reconocerle  todos 
los  talentos  de  que  él  se  sentía  dotado,  y  se  le  abría  campo;  temían 
por  lo  bajo  á  su  aguijón.  Pertenecía  desde  los  comienzos  de  su  carrera 
k  la  Sociedad  Real,  á  la  cual  se  impuso.  No  bien  recibió  las  borlas  de 
Doctor  en  Medicina  determinó  de  hacerse  recibir  en  aquella  Acade- 
mia: ésta  idea  le  desveló  largos  dias,  y  dábale  espuela  para  activar  su 
recepción.   Un  médico  no  es,  hormiga  completa  como  no  pertenezca  & 
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tina  de  estas  siempre  ilustres  corporaciones Por  lo  demás,  decíase 

él,  no  quiero  qne  al  morir  yo,  sí  me  alcanza  algún  dia  la  muerte,  es- 
criba algún  solapado  envidioso  este  desolador  epitafio: 

CI  GÍT  MIRMON, 
QUI  NE  FUT  ríen 

PAS  MÉME 
ACADEMICIEN 

¡No;  eso  si  que  nó!  de  él  no  podría  decirse  semejante  cosa. 

Fuera  de  esto,  ¿qué  es  una  hormiga  sin  títulos  oñciales,  y  semi-ofí- 
ciales?  ¿Conoce  Vd.  la  fruición  inefable,  el  gustazo  que  se  da  una  hor- 
miga pensadora  cuando  en  los  dias  de  lluvia,  y  por  matar  el  tiempo,  se 
entretiene  eñ  registrar  el  mohoso  cañuto  de  hoja  de  lata,  en  que  encie- 
rra sus  títulos,  y  los  comprobantes  todos  de  su  valor  intelectual? .... 

A  ver,  ¡veamos  todo  lo  que  soy! 

Individuo  de  aquí. 

Miembro  de  allí. 

Socio  fundador  de  allá. 

Corresponsal  de  acullá. 

¡Qué  delicia!  Y  qué  de  sorpresas  reserva  á  los  elegidos  esta  pes- 
quisa del  cañuto. — De  buenas  á  primeras,  entre  los  amarillentos  y  arru- 
gados pergíiminos  aparece  uno  con  que  no  se  contaba.  «Fulana,  (las 
hormigas  machos  suelen  llamar  así  á  las  hormigas  hembras)  ven  acá, 
dice  con  aire  de  reprimido  gozo  el  del  cañuto  á  su  mujer;  ven  á  ver, 
y  mira  qué  es  esto:  Aquí  tienes;  lee;  yo  era  socio  de  la  Academia  del 
Microsopho.  ¡No  lo  recordaba!  Y  tú  que  no  me  habías  hablado  de 
ésto! ...» 

Y  marido  y  mujer  se  miran  ala  cara,  y  se  sienten  crecer,  y  se  hin- 
chan dulcemente  en  suave  cosquilleo,  con  ese  orgasmo  del  amor  pro- 
pio halagado,  con  ese  goce  suavísimo  del  propio  mérito  reconocido  y 
confirmado. 

¿Qué  sería  de  una  hormiga  de  ciencia  sin  estos  testimonios  fehacien- 
tes de  su  propio  valor?  ¡Nada!  En  ocasiones  ni  ella  misma  lo  conocería, 
se  ignoraría  á  sí  propia!    Al  paso  que  de  aquel  modo,  cuando  importa 
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hacer  ver  al  mundo  lo  que  se  es,  título  canta;  nadie  se  resiste  á  la  evi- 
dencia. Se  le  trunca  á  usted  el  mejor  dia  su  personalidad,  no  sabe  usted 
lo  que  es,  vacila  un  instante  como  quien  se  queda  en  el  aire;  y  echa  k 
correr,  coje  el  tubo  y  saca  sus  documentos,  y  ve  por  vista  de  ojos,  sin 
que  quepa  duda  al  espíritu  suspenso  y  temeroso,  cuál  es  su  valor  real 
y  efectivo  de  usted;  y  se  da  el  alma  por  este  medio  la  conciencia  de 
que  existe,  de  que  piensa,  de  que  vale.  ¿Qué  sería  del  sabio  sin  esta 
especie  de  conciencia  externa,  objetiva,  tangible,  visible,  legible?  .... 
Por  lo  demás,  no  era  Myrmepiros  avaro  de  su  saber,  ni  egoi&ta,  ni 
malo,  sino  un  tantico  envidioso;  deshilachaba,  como  quien  dice,  su 
personalidad,  y  gustaba  de  mostrarla  á  todos,  contento,  radioso,  al 
contemplarla  en  la  externo  con  el  único  valor  de  que  era  ella  capaz: 
el  objetivo;  su  espíritu  vivía  de  triunfo  en  triunfo,  y  se  dividía  natu- 
ralmente en  dos  individualidades;  una  que  se  hacía  adorar  por  la  otra; 
hubiera  podido  sorprendérsele  ciñéndose  á  sí  propio  el  laurel  que  las 
hormigas  reservan  al  talento.  Jamás  le  torturó  el  ideal,  ni  dudó  de  sí 
mismo  ni  de  nada. 

No  hubiera  necesitado  nunca  aprender  á  sentir  con  el  poeta; 

V  orgueil  tranqueille  et  resigné 
Qui  suit  le  tourraent  de  connaitre. 

Era  una  hormiga  ilustre  que  vivía  contenta  consigo  misma  y  que 
no  disonaba  en  el  concierto  de  inteligencias  de  la  Sociedad  Real. 

Esta  otra  que  que  se  mantiene  algo  retraida  y  afecta,  y  tiene,  sin 
afectarlo,  un  aire  grave  y  reconcentrado,  es  Oligomyrmes,  sujeto  ya 
entrado  en  años,  que  no  frecuenta  la  Academia.  Nació  para  sabio  y 
augur,  y  está  persuadido  de  ello:  no  ha  leido  nunca  un  libro  entero: 
ya  en  las  primeras  páginas  se  persuade  que  el  libre  no  dice  otra  cosa 
que  lo  que  él  sabe;  lo  deja  y  se  sonríe.  ¡Pobre  gente!,  se  dice.  No  se  ha 
equivocado  jamás.  Taciturno,  lento  en  sus  ademanes,  casi  solemne, 
cuando  habla  lo  hace  por  medio  de  aforismos  de  una  profundidad 
enigmática  y  abrumadora:  es  casi  sibilítico.  A  la  inversa  de  Mirrae- 
pyros,  no  sólo  no  se  prodiga, -sino  que  se  hace  de  rogar  para  dejarse 
oir:  siente  un  desdén  soberano  por  todo  lo  que  es  fórmico:  se  adora  á 
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BÍ  mismo  también,  pero  su  adoración  es  conceptuosa,  no  festiva,  no 
risuefía,  y  da  el  ejemplo  del  respeto  que  debe  tenérsele  por  el  que  so 
tributa  á  sí  mismo:  es  sagrado  á  sus  propios  ojos :  su  conciencia  al 
encontrarse  con  su  personalidad  de  el,  se  sobrecojei  es  un  fetiche  que 
Be  adora  á  sí  mismo  con  un  sentimiento  que  no  tiene  nada  de  humi- 
llante: no  cultiva  la  ciencia  ¿para  qué?. ...  la  ciencia  lo  busca  como 
k  su  fomes. 

Si  las  hormigas  enterrasen  á  sus  muertos,  y  ésta  muriera,  necesi* 
taría  para  sacórfago  aquel  tonel  de  Heidelbog  que  pedía  para  su 
cuerpo  el  poeta,  y  aún  no  cabría  en  él:  es  una  personalidad  fórmica 
monumental  que  tiene  sus  ribetes  de  esfinge:  se  ha  familiarizado  ya 
con  la  inmortalidad  y  usa  por  anticipado  alguno  de  los  rasgos  de  la 
estatua,  en  cuya  forma  pasar&ála  admiración  postuma.  Este  individuo 
no  es  obra  todo  él  de  su  propio  esfuerzo :  en  su  formación  colaboraron 
las  hormigas  imbéciles  de  su  tiempo:  él  no  hizo  otra  cosa  que  meterse 
en  el  molde  que  le  prepararon:  si  no  temiese  decir  mal,  sin  razón,  de 
unos  insectos  tan  respetables,  aventuraría  la  idea  de  que  tienen  como 
nosotros  sangre  de  idólatras  en  las  venas:  en  ellos,  como  en  el  Macro- 
cosmos, hay  quien  se  arroje  al  suelo  para  ser  aplastado  por  la  pata 
brutal  y  ciega  del  Elefante.  ¡Ay  la  imbecilidad  no  es  patrimonio  exclu- 
sivo del  hombre! 

Mirmophobos,  académico  también,  era  una  hormiga  de  distinción: 
lleno  de  sordas  ambiciones,  estudió  con  encarnizamiento  para  vender 
cara  su  ciencia:  acopiaba  nociones  como  aguzaría  un  corso  la  daga  que 
prepara  parala  venganza:  estaba  siempre  alerta,  como  atleta  apercibido 
al  combate;  y  su  personalidad,  egoísta  y  dura,  se  recojía  y  reconcen- 
traba en  sí  misma  instintivamente,  porque  se  tuviese  con  ella- menos 
contacto,  y  porque  no  perdiese  nada  de  sí:  era  rígido,  su  mirada  fría, 
decía  sí  ó  72¿,  secamente ;  y  hablaba  &  su  tiempo,  cuando  era  llamado 
á  ello,  y  cuando  su  frase,  í  tanto  la  palabra,  representaba  un  valor 
cotizado:  aún  así  no  se  prodigó  nunca;  como  un  mercader  que  al  ven- 
der caro  un  género  burdo,  lamenta  aún  su  pérdida,  y  engaña  como 
puede  en  la  medida. 

Mirmepanthos,  tenía  algo  de  virgen,  era  candoroso  en  su  ignoran- 
pia  y  en  su  saber:  un  vaso  puro  h  través  de  cuyas  paredes  siempre 


276  REVISTA    CUBANA 

transparentes,  se  veía  todo:  cultivaba  el  estudio  sin  otro  objeto  que  el 
estudio  mismo;  esa  fruición  sana  que  comunica  al  espíritu  el  afán  de 
conocer  y  de  sentir,  ese  era  su  gozo  mayor  y  su  embriaguez:  nada  m&s 
acá  y  nada  más  allá  de  eso,  fuera  de  su  vehemente  inclinación  á  la  pes- 
quisa de  la  verdad,  fuera  de  su  aptitud  vivísima  á  conmoverse  ante  lo 
bello,  era  un  ser  casi  pasivo;  instrumento  delicado  que  vibraba  á  la 
menor  pulsación:  había  llegado  á  persuadirse  de  que  la  verdad  no  es 
un  hecho  objetivo,  sino  personal,  íntimo,  subjetivo:  una  función  psí- 
quica II  que  se  elevan  solo  ciertas  organizaciones  entre  las  hormigas 
selectas:  no  sistematizó  nunca,  no  hubiera  podido  llegar  á  ser  entre 
los  himenópteros  ni  Bernardin  de  St.  Fierre,  ni  Büchner;era  hormi- 
ga; una  hormiga  laica  por  sus  tres  segmentos,  y  sentía  horror  invenci- 
ble por  toda  doctrina,  por  toda  escuela  filosófica  exclusiva ;  la  misma 
Sociedad  Real  en  donde  era  aceptado  (no  diré  querido)  le  inspiraba  por 
su  carácter  scmi-oficial,  vagos  escrúpulos. 

Fuera  de  esto,  todas  las  hormigas  que  dentro  de  ella  con  él  se  ro- 
zaban sabían  que  Mirmcpanthos  no  llevaba  á  cuestas  la  librea  común. 
No  estaba  solo  entre  las  hijas  de  Huber:  cultivadores  secretos  y  desin- 
teresados tenía  allí  en  gran  numero  la  adusta  Diosa  de  la  Verdad;  y 
era  para  ellos  la  ciencia  el  fin  de  la  vida;  no  el  medio  de  perseguir  un 
sueño,  no  la  moneda  con  que  se  compra  la  satisfacción  de  apetitos  bas- 
tardos y  groseros.  Y  cosa  singular,  ni  una  vez,  ni  una  sola  entró  en 
conflicto  aquella  delicada  organización  fórmica  con  las  otras  hormigas 
groseras:  éstas  comprendían  también  instintivamente  que  el  campo  en 
que  segaban  Mirmcpanthos  y  los  suyos,  no  era  aquel  en  que  ellas  re- 
coj{an  sus  mies.  Un  poeta  que  pudiera  ser  Heíne,  decía  á  los  hombres 
de  su  tiempo:  «Mientras  me  cerní  en  la  altura  estuve  solo,  y  no  me 
comprendió  ninguno;  hoy  he  bajado  a  la  tierra,  he  metido  los  pies  en 
el  lodo;  allí  nos  hemos  encontrado  y  nos  hemos  reconocido»:  Mirme- 
phantos  no  había  desendido  aún  de  la  región  serena  del  pensamiento 
y  del  ensueño,  esto  hacía  que  se  le  mirase  como  neutral;  no  se  le  te- 
mía, es  verdad;  y  algunas  hormigas  recalcitrantes,  acostumbradas  á 
respetar  solo  al  que  inspira  temor,  le  despreciaban  secretamente. 

Y  aquí  se  me  ocurre  que  pudiera  ser  peligroso  revelar  k  hombres 
las  flaquezas  que  he  descubierto  entre  esos  laboriosos  insectos;  pera 
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no  haya  cuidado:  la  dignidad  y  natural  elevación  de  nuestra  alma  nos 
pondrá  siempre  á  cubierto  de  ruindades  de  este  jaez. 

En  cuanto  al  Presidente  de  la  Sociedad  era  una  hormiga  inofensi- 
va: de  esas  que  han  vivido  siempre  en  aquella  región  por  donde  con- 
finan lo  vulgar  y  lo  que  es  elevado;  espíritus,  que  meten  la  hoz  en  el 
campo  científico  con  tanto  desembarazo  como  pudieran  hacerlo  en  un 
prado  de  bledo;  que  tienen  la  serenidad  de  la  estupidez  sincera:  que 
no  han  sido  nunca  atormentados  por  una  vacilación  ni  por  una  duda, 
que  no  han  probado  nunca  el  tormento  del  saber  filosófico;  gente  que 
sabe  por  catecismo,  que  integra  su  personalidad  en  un  prontuario,  y 
que  conquistan  al  cabo  el  reconocimiento  tácito  de  un  saber  indiscu- 
tible, no  contestado  nunca  ni  contestable:  como  si  entre  osos  hime- 
nópteros  sucediese  lo  que  sucede  entre  los  hombres,  que  así  como  se 
contagia  el  entusiasmo  se  contagia  también  la  estupidez,  y  circuhm  en 
las  masas  como  buena  moneda  los  juicios  más  absurdos. . . .  ¡Ay!  Es 
que,  en  el  fondo,  se  rinde  por  las  hormigas,  como  por  el  hombre,  culto 
inconsciente  á  todo  lo  que  es  nulo,  por  eso  mismo  que  no  trastorna 
los  elementos  do  ninguna  personalidad,  y  quizá  también  porque  des- 
pués de  todo  hay  en  eso  sentimiento  para  la  generalidad  una  especie 
de  autoadoracion, 

En  épocas  remotas,  remotísimas,  debieron  ser  las  hormigas  de  una 
estupidez  inmensa;  y  guardan  aún,  como  sedimento  de  su  personali- 
dad primitiva  ese  conaen^ns  instintivo  que  las  lleva  á  divinizar  lo  ab- 
surdo. Si  Erasmo  ensalzó  la  Locura  y  algún  otro  hizo  el  elogio  de  la 
Eazon,  á  tí,  oh  suma  Imbecilidad,  te  falta  aún  tu  Homero. 

¡Oh,  tú,  mullida  y  soporosa  almohada  en  que  todo  hombre  hunde 
con  fruición  la  cabeza  fatigada  por  el  pensamiento  ó  por  el  temor  del 
pensamiento:  triaca  de  todo  dolor,  beleño  de  acerbas  inquietudes,  re- 
medio de  la  duda,  madre  de  la  fe,  conservadora  de  la  vida:  desde  tu 
oscuro  y  modesto  trono  ejerces  imperio  absoluto  y  saludable  sobre  el 
mundo!  ¡Bendita  seas! 

Allí  en  aquel  diminuto  país,  allí  entre  las  hormigas  era  también 
reverenciada.  ¿Quién  sino  ella  se  encargaba  en  Mirmepolys  de  mante- 
ner el  numeroso  grupo  de  población  contenta,  laboriosa,  sana  y  crédu- 
la, sobre  la  cijal  había  de  ingertarse,  como  si  dijéramos,  el  elemento 
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inquieto,  turbulento  casi,  de  las  hormigas  que  pensaban?  ¿Qué  freno 
hubieran  tenido  éstas  sin  aquellos?  Allá,  como  aoá,  la  trama  de  la  vida 
está  tejida  con  los  hilos  que  salen  de  la  rueca  délos  imbéciles.  Está  pro* 
bado  que  en  este  canevas  puede  bordarse  lo  que  se  quiera. 

No  hablaré  del  Secretario  de  la  ilustre  corporación ;  los  individuos 
que  ejercen  entre  las  hormigas  estas  funciones,  como  los  que  desem- 
peñan en  sociedades  humanas  funciones  análogas,  se  apartan  esencial* 
mente  del  tipo  común:  seres  fonógrafos,  dotados  de  una  paciencia  y 
minuciosidad  heroicas,  se  sustraen  á  toda  crítica,  y  han  inspirado  siem« 
pre  al  autor  de  estos  apuntes  el  asombro  y  el  respeto  más  sinceros.  El 
secretario  de  la  Sociedad  Beal  de  Mirmepolis  pertenecía  á  una  familia 
en  que  eran  hereditarias  estas  funciones;  y  él  con  el  título  de  Secreta- 
rio Perpetuo  de  la  Sociedad  Real,  las  desempeñaba  á  conciencia. 

Mientras  este  digno  funcionario  daba  lectura  al  acta  de  la  sesión 
anterior  que  fué  aprobada^  cda  va  sana  dire^  yo,  lector,  por  ahorrarte 
enojo,  y  dándotelos  quizá  mayores,  me  he  dejado  llevar  del  placer  de 
echar  contigo  este  aparte.  Perdona  y  deja  que  recoja  el  hilo  de  mi 
cuento. 

ESTEBAN  BORRERO  ECHEVERRÍA. 
(Continuará). 
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AL   PENSAMIENTO. 


Faro  del  mundo,  esencia  de  la  vida, 
¡oh  soberana  facultad  del  hombre! 

¡libertad  es  tu  nombre! 
¿Quién  estrecharte  entre  cadenas  pudo, 
ni  emponzoñarte  con  fatal  bebida? 
¿En  qué  llamas  quedaste  consumido? 
¿En  qué  mares  quedaste  sepultado? 
¿Qué  villano  puñal  en  tí  se  ha  hundido? 

¿Qué  explosión  te  deshace? 

¿Quién  te  ha  crucificado? 
¿Ni  en  qué  tremendo  in  pace 
te  ocultaron  jamás  momificado? 


¡Crisálida  sublime!  Tá  abandonas, 
— no  importa  á  qué  tormento — 

tu  mísera  envoltura 

una  vez  y  otras  ciento. 
¿Qué  á  tí,  que  eres  la  luz,  que  eres  la  vida 
esa  compacta  muchedumbre  oscura, 

que  aniquilarte  intenta, 
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y  furibunda  y  ciega  no  repara 

que  ya  no  hay  fuerza  que  tu  fuerza  mida, 

que  en  cada  horrendo  trance 

un  triunfo  te  prepara, 
que  la  lucha  te  acrece,  como  aumenta 

pólvora  comprimida 

su  destructor  alcance? 

Tu  siempre  hubieras  á  tu  fin  llegado. 
Desde  la  ingenua  admiración  sencilla 
con  que  esperabas  la  llegada  cierta  '  ^ 

del  matinal  lucero ; 
hasta  ver  en  espacio  ilimitado, 
— cual  si  la  eternidad  fuese  entreabierta — 
las  elípticas  curvas  de  Keplero. 
Desde  adorar  al  astro  sin  mancilla, 
al  sol  incorruptible,  al  grande  y  fuerte 
generador  de  todo;  hasta  contarle 

•   sus  manchas  una  a  una, 
y,  hallándole  sujeto  á,  la  fortuna, 
como  el  hombre  infeliz,  pronosticarle 
decadencia  y  miseria,  sombra  y  muerte! 
Desde  explorar  atónito  y  medroso 
las  orillas  de  Atlántico  espumoso, 
hasta  lanzarle  audaz  aquel  sublime 

viejo  loco  italiano 
¡perenne  asombro  del  linaje  humano! 
Y,  ya  domado  el  piélago  profundo, 
probar  con  Magallanes  y  Del  Cano 
la  combatida  redondez  del  mundo. 

Desde  mirafr  con  tímido  recelo 
de  los  mortales  el  despojo  frío, 
votando  al  fallo  de  la  ley  y  al  cielo 
al  disector  impío, 
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hasta  dejar  que  en  restos  aún  calientes 
se  deslice  veloz  el  escalpelo 

descubriendo  lo  arcano; 
y  describir  en  frases  elocuentes 
\2i,  fábrica  feliz  del  citerpo  humano, 

Y  hallar  el  ganglio  oculto, 

que  como  timbre  eléctrico  palpita, 

é  impone  á  los  sentidos 

la  impresión  que  le  agita. 
Ver  músculos  potentes  adheridos 
al  hueso  indócil,  la  materia  dura 

subordinada  al  juego 
de  elástica  y  flexible  coyuntura. 

Sorprender  la  ondulante 
red  donde  ardiente  la  preñada  aorta 

sus  raudales  desata 

de  sangre  rutilante; 
y  por  donde  la  roja  catarata 
vuelve  &  encender  su  amortiguado  fuego 
de  los  pulmones  en  la  gran  retorta. 

Y  llegar  del  cerebro  á  la  alta  cumbre, 

hallar  allí  cautivas 
en  apretada  y  fuerte  muchedumbre 

las  células  activas, 
m&gicas  que  elaboran  á  su  modo 
voz,  memoria,  audición,  y  vista,  y  todo. 

Desde  aceptar  confiado 

el  dogma  enmarañado, 
y  entre  sus  nieblas  divagar  confuso, 

de  todo  bien  incierto, 
al  arbitrio  de  incógnitas  deidades^ 
hasta  alzarte  de  luces  coronado 

á  contemplar  de  frente 

las  hermosas  verdades, 
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el  sencillo  concierto 
de  la  sabia  y  feliz  naturaleza, 

y  al  fin  y  eternamente 
tu  profanada,  sin  igual  grandeza! 

¡Siempre  llegaras  á  tus  nobles  fines! 
Pero  no  tan  tremendo  te  lanzaras, 
ni  el  nimbo  que  te  ciñe  enrojecieran 
las  ráfagas  ardientes  de  la  ira, 
si  amparados  no  vieras  en  las  aras 
crimen,  rencores,  ambición,  mentira! 

¡Sin  Borgias  disolutos, 

sin  Hilbedrandos  fieros, 
no,  no  hubieran  nacido  los  Lu teros! 

Sin  terribles  cruzados, 

sin  Loyolas  astutos, 
sin  Torquemadas — espantosa  suma 

de  instintos  depravados, 
que  hiél  y  sangre  por  do  quier  rezuma, 
no  diera  en  manos  de  V^oltaire  la  pluma 

tan  irritantes  frutos! 

Sin  alianzas  de  altares  y  de  tronos 
— trescuas  dando  a  recónditos  enconos 
para  oprimir  mejor  pueblos  inermes — 
no  se  alzaran  los  hombres  k  millares, 
hollando  tronos,  derribando  altares! 

No  son  los  medios  que  te  placen  esos. 
Pero  ay!  que  el  mal  los  males  eslabona, 
y  pesan  sobre  altares  y  corona 
los  que  tu  augusta  limpidez  empañan. 
Sólo  de  ciencia  y  de  virtud  profesos, 
en  paz  sublime  la  conciencia  bañan 
los  que  fieles  te  siguen.  Tal  perdona 
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con  sin  igual  dulzura 
desde  afrentosa  cruz.  Dócil  apura 
aquel  los  tragos  que  la  muerte  entrañan, 
Con  imperial  seguro  este  aparece 

ante  sacra  asamblea, 
y  (i  sus  crueles  verdugos  compadece 

cuando,  solo  y  vendido, 
siento  en  sus  carnes  la  traidora  tea. 

Un  sabio  acá  difunde 

esplendorosa  idea, 
que  ciego  bando  con  furor  resiste. 
« ¡  Marchas,  oh  Tierra,  en  la  región  vacía ! » 
clama  feliz,  y  su  victoria  expía 
en  triste  detención  y  en  la  más  triste 

abjuración  impía. 
Una  mujer  allá,  docta  y  preclara, 

sobre  ciencias  arguye 

con  elocuencia  rara ; 
recientes  credos  con  desden  rehuye, 
y  al  nuevo  grupo  su  entereza  enoja. 

Frenético  sectario, 
que  su  maldad  entre  la  sombra  oculta, 
sobre  la  joven  indefensa  arroja, 

cobarde  y  sanguinario, 

la  muchedumbre  estulta. 

Viles  brazos  nervudos 
se  levantan  con  ímpetus  furiosos, 
y  pedrisca  infernal  en  ella  hiere. 

Como  hambrientos  chacales 

aquellos  hombres  rudos, 

como  tigres  rabiosos, 
se  lanzan  á  sus  miembros  virginales, 
que,  ruborosa,  recatarles  quiere 
cuando  aparecen  á  la  luz  hermosos, 
por  el  combate  cruel  casi  desnudos ; 
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y,  hecha  pedazos  la  ideal  belleza, 
entre  las  turbas  criminales  muere, 
sin  descender  al  odio  su  grandeza. 

¡Oh  funestos  legados! 
¡Templo,  mezquita,  sinagoga,  altares! 

¡Cuál  os  miro  anegados 
de  lágrimas  y  sangre  en  anchos  mares! 

Mas  ya  las  sombras  á  tu  luz  se  extinguen, 

¡oh  libre  pensamiento! 
Eco  de  triunfo  sin  cesar  te  aclama 

con  vivido  ardimiento; 

y  en  la  victoria  justa 
tranquila  irradia  tu  perenne  llama. 

Serenidad  augusta 
tu  dulce  imperio  por  do  quier  derrama; 

la  humanidad  respira 
auras  de  libertad  embriagadoras; 
vibra  el  poeta  resonante  lira, 
pregona  al  mundo  la  Piedad  suprema, 
se  ensanchan  y  florecen  tus  caminos, 
siguen  todos  tus  luces  bienhechoras, 
y,  pues  tomaste  la  verdad  por  lema, 
tú  regirás  del  hombre  los  destinos, 
tuyas  del  porvenir  serán  las  horas 

AURELIA  CASTILLO  DE  GONZÁLEZ. 
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necrología. 

La  Aniérica  latina  ha  experimentado  una  pérdida  muy  dolorosa. 
El  eminente  publicista  chileno,  José  Victorino  Lastarria,  falleció  en 
Santiago  el  14  de  Junio.  La  siguiente  noticia  necrológica  de  la  Jtevis- 
ta  Forense  Ohüena,  dirá  k  nuestros  lectores  cuales  lueron  sus  mereci- 
mientos : 

cEl  14  del  mes  que  terminó  ayer,  ha  fallecido  este  ilustre  chileno. 

Había  nacido  en  Bancagua  el  año  de  1812.  Hizo  sus  estudios  en 
el  colegio  Mora,  en  el  Instituto  Nacional  y  al  lado  de  D.  Andrés 
Bello. 

Profesor  de  Derecho  público  y  de  Literatura  en  el  Instituto  Na- 
cional en  1838,  formó  una  generación  de  discípulos  bajo  el  imperio 
de  doctrinas  nuevas,  con  independencia  de  criterio  y  un  propósito 
decidido  de  esparcir  la  simiente  fecunda  que  ha  afianzado  en  Chile  la 
República  y  popularizado  los  principios  de  libertad. 

Fué  también  profesor  de  otros  ramos  de  humanidades;  y,  desde 
temprano,  luchó  contra  la  adversa  fortuna  hasta  conquistarse  una  bri- 
llante posición  social  como  hombre  de  carácter  y  de  inquebrantable 
energía. 
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Era  uno  de  esos  talentos  poderosos  que  iluminan  de  vez  en  euaüdo 
el  mundo  científico  y  comunican  sus  esplendores  k  todos  los  ramos  de 
su  actividad.  Como  Vicuña  Mackenna  y  Amunátogul,  Lastarria  ocu- 
pará un  lugar  preferente  entre  los  hombres  de  ciencia  y  los  fundado- 
res de  la  literatura  nacional. 

Fué  uno  los  promotores  más  entusiastas  de  aquel  notable  y  cono- 
cido movimiento  literario  de  1842,  con  la  fundación  de  El  Semanario, 
y  sucesivamente  de  El  Siglo,  El  Crepúaoulo  y  la  Revista  de  Santiago. 
Colaboró  en  casi  todas  las  publicaciones  literarias  del  país,  y  trabajó 
con  éxito  en  la  fundación  de  distintas  asociaciones,  la  más  notable  de 
las  cuales  fué  la  Academia  de  Bellas  Letras  en  1873,  que  prestó  ser- 
vicios importantísimos  á  la  cultura  intelectual  y  al  progreso  cientíCco 
y  literario. 

En  la  Cámara  de  Diputados  figuró  desde  1843  en  diversos  perio- 
dos, distinguiéndose  como  orador  parlamentario  y  como  legislador, 
en  toda  la  amplitud  dada  á  esta  palabra  por  la  ciencia  constitucional. 
Fué  también  senador  desde  1876. 

En  la  Administración,  desempeñó  los  puestos  de  oficial  mayor  del 
Ministerio  del  Interior,  Ministro  de  Hacienda  en  1862,  Ministro  Ple- 
nipotenciario en  el  Perú,  en  las  Repúblicas  del  Plata  y  en  el  Brasil, 
Ministro  del  Interio  en  1876,  miembro  de  las  Facultades  de  Leyes  y 
de  Humanidades  de  la  Universidad. 

En  el  Poder  judicial  fué  ministro  de  la  Segunda  Sala  de  la  Corte 
de  Apelacionej^  de  Santiago  y  de  la  Corte  Suprema,  en  el  último  do 
los  cuales  empleos  jubiló.  Era  abogado  desde  1839. 

Breves  son  estas  líneas  para  referir  con  el  debido  desarrollo  la  in- 
fluencia ejercida  por  un  ciudadano  tan  distinguido,  después  de  una 
larga  y  fructífera  existencia;  pero  no  omitiremos  reseñar  sus  obras,  que 
acreditan  su  fecunda  labor  de  escritor  y  publicista. 

El  Sr.  Lastarria  cultivó  diversos  géneros  literarios,  en  especial  la 
historia  y  la  biografía.  Escribió  relaciones  de  viajes,  críticas,  leyendas, 
textos  de  enseñanza,  hasta  una  novela.  En  este  orden  citaremos  las 
obras  que  llevan  los  siguientes  títulos :  Investigaciones  sobre  la  influen- 
cia social  de  la  conquista  y  del  sistema  colonial  de  los  españoles  en 
CTíYe  (1844);  Bosquejo  histórico  de  la  constitución  del  Gobierno  de 


Chile  dutarde  él  primer  período  de  la  revdudon^  desde  1810  liasía 
1814  (1847);  Juicio  histórico  de  Z>.  Diego  Poi^táles;  Estudio  sobre  los 
primeros  poetas  españoles;  Recuerdos  de  viajes;  Lecdoiies  de  Geogra- 
fía moderna  (1838);  El  libro  de  oro  de  las  escuelas  (1862);  D,  Gui- 
llermo (1860);  Miscelánea  literaria  (1855);  é  histórica  y  literaria 
(1868-69);  Antaño  y  Ogaño  (1885);  Recuerdos  literarios  (1878  y  85), 
etcétera. 

Como  jurisconsulto  y  publicista,  escribió  las  siguientes:  Práctica 
de  testamentos  (1838);  Teoría  del  Derecho  Penal  (1847);  Elementos 
de  Derecho  PíMico  Constitucional  teórico,  positivo  y  político  (1847); 
Historia  Constitucional  del  rnedio  siglo  (1853);  Constitución  política 
de  la  Bepública  de  Chile  comentada  (1856);  Proyectos  de  ley  y  dis- 
cursos pai^lamentarios  {1867  y  70);  Za  ^mcnca  (1865) ;  Lecciones  de 
política  positiva  (1874);  Instituta  del  Derecho  Civil  (1864);  etc. 

Podrían  citarse  muchísimas  piezas  de  menor  importancia,  alegatos, 
discursos,  proyectos  de  ley,  sus  innumerables  artículos  insertos  en  la 
prensa  diaria  ó  en  opúsculos  especiales,  etc. 

Fué  honrado  con  los  nombramientos  de  individuo  correspondiente 
de  la  Real  Academia  Española,  del  Instituto  Histórico  del  Brasil,  de 
la  Real  Sociedad  de  Anticuarios  de  Copenhague  y  de  otras  corpora-> 
cienes  sabias. 

A  su  muerte,  el  Sr.  Lastarria  era  director  de  la  Academia  Chilena 
correspondiente  de  la  Real  Española,  á.  cuya  fundación  cooperó  con 
entusiasmo. 

Notables  son,  por  tanto,  los  merecimientos  de  este  eminente  com'^ 
patriota  para  la  gratitud  nacional ;  y  su  nombre  no  8er&  olvidado  ja* 
más,  como  que  él  ha  quedado  unido  &  la  historia  de  los  progresos 
sociales  y  políticos  de  la  patria,  y  significa  una  sólida  y  bien  alcanzada 
gloria  literaria.» 

Por  nuestra  parte,  sólo  añadiremos,  que  su  obra  Lecciones  de  poli* 
tica  positiva,  es  la  más  notable  contribución  al  estudio  de  la  política 
como  ciencia,  y  según  los  métodos  de  la  sociología  moderna,  que  co- 
nocemos en  castellano.  Copiosa  de  doctrina,  lleva  el  sello  de  la  más 
perfecta  sinceridad;  enseña  y  eleva.  Mucho  ganaría  nuestra  juventud 
estudiosa  con  su  constante  manejo  como  obra  de  estudio  y  de  consulta. 
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ÚLTIMOS  ESTUDIOS  DE  HERBERT  SPENCEA. 


La  acumulación  de  materiales,  ya  empezados  á  publidár,  nds  obli- 
ga á  demorar  hasta  el  próximo  número  la  traducción  de  uno  de  los 
últimos  y  más  interesantes  trabajos  de  Mr.  llerbert  Spencer:  Los  fac- 
tores de  la  Evolución  Orgánica^  con  que  nos  ha  favorecido  un  nuevo 
colaborador  de  nuestra  Revista,  persona  docta  y  versada  en  estas 
materias.  Por  lo  mismo  habrán  de  disimular  nuestros  lectores  que 
hayamos  aplazado  la  continuación  del  importante  ensayo  sobre  las 
Condiciones  psicológicas  del  conocimiento  en  historia, 

CONFERERCtAS  FILOSÓFICAS  DEL  SR.  VARONA. 

La  tercera  serle  de  estas  conferencias,  que  comprende  un  estudio 
sobre  el  fundamento  de  la  moral,  acaba  de  darse  á  la  estampa.  Este 
volumen  es,  por  ahotR)  el  último  de  la  obra. 


-^-^^^ 
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MATRIMONIO  DE  LOS  EPILÉPTICOS 


Y     TRASMISIÓN     HEREDITARIA     DE     SU     ENFERMEDAD. 


(Conclusión). 

Existe,  además,  entre  las  causas  de  predisposición  hereditaria  á.  la 
epilepsia,  una  que  cuenta  entre  sus  más  potentes  factores,  y  trunco  que* 
daría  este  estudio  patogénico  si  no  la  consagrásemos  la  seria  atención  que 
reclama  bajo  un  punto  de  vista  tanto  médico  psicológico  como  legal.  Di- 
cha causa  es  el  alcoholismo,  cuyos  efectos  hemos  anotado,  con  el  mayor 
interés,  desde  que  nos  dedicamos  especialmente  al  estudio  de  la  enfer* 
medades  nerviosas  y  mentales,  y  los  cuales  publicamos  con  los  resul- 
tados de  nuestros  primeros  diez  años  de  investigaciones  clínicas  y 
anatemas  patológicas  sobre  la  epilepsia  (1). 

Hipócrates,  (2)  al  tratar  de  la  procreación,  advierte  que  el  hombre 
no  debe  encontrarse  para  el  desempeño  de  dicha  función  en  estado  de 
embriaguez.  En  1853,  Carpenter  en  sus  investigaciones  sobre  las  con- 
secuencias del  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas,  señaló  entre  las  enfer- 
medades del  sistema  nervioso,  á  la  encefalitis,  la  apoplegia,  la  epilep- 
sia, la  demencia  y  el  empobrecimiento  intelectual  de  los  nacidos  de 

(1)  On  Epilepsy:  Anatomo-patological  and  Clinical  Notes.  New-York.  1870i— • 
p.  p.  188  et  seg. 

(2)  CEuvres  d'  Hyppocrata.  Trad.  de  Littré.  Cap.  VIIL 

OCTUBRE.— 1888.  St 


290  RGVISTA  OÜBAKA 

padres  borrachos.  Demaux  (1),  presentó  á.  la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  en  1860,  nueve  casos  destinados  exclusivamente  á  poner  de 
manifiesto  el  influjo  del  alcoholismo  sobre  la  producción  de  la  epilep- 
sia, la  paraplegia  congénita,  el  idiotismo  y  la  locura,  en  los  hijos  conce- 
bidos cuando  el  padre  ó  la  madre  se  encuentran  en  estado  de  embria- 
guez, cuyos  ejemplos  corroboramos  con  otros  en  mayor  número,  é 
igualmente  conclusivos,  publicados  en  nuestras  lecciones  é  investigacio- 
nes clínicas.  AlphéContesse  (2)  describió  en  su  interesante  tesis  inaugu- 
ral catorce  observaciones  mostrando  la  epilepsia,  el  idiotismo,  las  con- 
vulciones,  la  hidrocefalia,  las  escrófulas,  la  hidropesía,  y  la  esterilidad, 
entre  los  efectos  delalcoholismo  crónico  Sobre  la  ojeneracion.  Pero  estos 
y  cuantos  trabajos  aparecieron  en  un  principio,  fueron  inspirados  por  la 
obra  maestra  de  Magnus  Huss  sobre  el  Alcoholismo  Crónico,  y  por  la 
no  menos  notable  de  Morel,  (3)  demostrando  el  influjo  de  dicho  agen- 
te en  la  degeneración  física  y  moral  del  individuo,  al  lado  de  otros 
estudios  de  profunda  agudeza,  y  llenos  de  aplicaciones  prácticas  para 
el  alienista. 

Los  excesos  alcohólicos  se  asocian  &  la  epilepsia  de  dos  maneras 
distintas;  como  causa  ó  como  efecto  de  ella.  En  el  primer  caso  la  in- 
temperancia aparece  como  un  hábito  pernicioso  favorable  al  desarro- 
llo de  la  neárosis  espasmódica;  en  el  segundo,  como  una  tendencia 
constitucional,  trasmitida  de  padre  á  hijo  con  sus  mismas  terribles 
consecuencias.  En  este  último  caso,  la  perversión  moral  efectuada  por 
su  enfermedad  en  el  carácter  y  conducta  de  nuestros  epilépticos,  los 
arrastra  á  entregarse  viciosamente  á  la  bebida,  agravando  así,  ó  cam- 
biando, la  naturaleza  primitiva  de  los  ataques.  La  mayoría  de  los 
autores  al  estimar  las  relaciones  entre  la  intemperancia  y  la  epilepsia, 
6  la  locura,  no  distinguen  el  número  de  casos  referibles  inmediatamen- 
te al  vicio  de  aquellos  en  que  la  pasión  irresistible,  ó  sed  devoradora 


(1)  Comptes  Rendufl  de  V  Academie  de  Sciences.  París,  1860,  Tome  LI.  p.  576. 

(2)  Etude  Bur  1'  alcoholisme  et  lótiologie  de  la  Paralysic  Genérale.  Thése,   París 
1862.  p.  p.  47-54. 

(3)  Traite  des  dégéoérescences  pbysiqaes,   morales  et  intellectaelles  de  V  espéce 
huiDaine,  et  des  canses  qni  produisent  ees  varietés  de  maladies.  París,  1857. 
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de  alcohol,  es,  lo  mismo  que  la  masturbación,  tan  sólo  un  signo  de 
una  predisposición  hereditaria  k  la  locura,  ó  á  la  epilepsia,  ó  del  pe- 
ríodo incipiente  de  la  evolución  de  ambas  enfermedades,  como  conse- 
cuencia de  causas  accidentales.  Ni  tampoco  al  calcular  la  parte  que 
en  realidad  toma  el  alcoholismo  en  la  propagación,  siempre  creciente, 
de  las  afecciones  mentales  y  nerviosas,  se  ha  tenido  en  debida  cuenta 
el  influjo  que  por  sí  ejercen  las  lesiones  traumáticas  del  cráneo,  la 
sífilis,  ú  otros  trastornos  orgánicos,  coincidentes  con  la  intemperancia. 

Nosotros  hemos  investigado  la  epilepsia  alcohólica  en  572  indivi- 
duos— 307  hombrea  y  265  mujeres — bajo  nuestra  inmediata  observa- 
ción, y  entre  los  cuales  212  pertenecían  á  las  clases  media  y  elevada, 
y  300  á  la  baja;  de  estos  últimos  108  nunca  aprendieron  í  leer  ni  á 
escribir,  y  37, — 15  hombres  y  22  mujeres,  eran  seres  abandonados, 
que  no  conocieron  á  sus  padres. 

Estas  tres  divisiones  constaban  respectivamente:  1*  de  257  casos— 
140  hombres  117  mujeres — con  alcoholismo  y  epilepsia,  en  manifiesta 
correlación  de  causa  á  efecto. 

2*  De  126  casos— 85  hombres  y  41  mujeres — en  quienes  la  epi» 
lepsia  resultó  de  excesos  alcohólicos  unidos  á  otros  agentes  etiológicos 
que  no  es  del  caso  detallar. 

3*  De  189  casos, — 92  hombres  y  97  mujeres — en  quienes  la  in- 
temperancia fué  una  de  las  consecuencias  de  la  neurosis  epiléptica,  la 
cual  contribuyó  á  agravar  más,  sin  variar  sus  síntomas  idénticos  á  los 
de  la  afección  en  las  dos  anteriores  divisiones. 

Nos  ha  sido  dable  procurarnos  informes  fidedignos  sobre  los  hábi- 
tos y  afecciones  nerviosas  de  los  padres  en  139  de  los  epilépticos — 175 
hombres  y  64  mujeres— en  la  primera  división,  y  en  86, — compren- 
diendo 47  hombres  y  39  mujeres, — de  la  tercera  división.  Ambas  se- 
ries presentan  una  interesante  historia  genealógica:  la  de  los  139  casos 
deja  ver  92  en  los  cuales  la  intemperancia  por  sí  sola,  ó  asociada  á  la 
epilepsia,  había  sido  vicio  de  los  padres.  En  los  42  casos  restantes  la 
tendencia  á  los  excesos  alcohólicos  con  la  resultante  epilepsia,  fué  he- 
redada de  padres  locos,  6  epilépticos,  que  aunque  libres  de  complica- 
ciones alcohólicas,  nacieron  algunos — siete  padres  y  nueve  madres — 
de  genitores  adictos  á  la  bebida,  y  cuyo  hábito  fué  causa  de  los  afee- 
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ciones  nerviosas  de  su  prole;  siendo  no  menos  digno  de  atención  que 
en  cinco  de  estas  familias  epilépticas  se  contaban  otros  individuos, 
idiotas  congénitos.  Désentendiéndonos  del  resto  de  los  casos,  por  ahora, 
importa  hacer  constar  la  intemperancia  de  los  abuelos  como  causa  ordi- 
naria de  epilepsia  ó  de  locura  en  sus  hijos  para  reaparecer  una  ú  otra  de 
aquellas  con  los  intintos  de  intemperancia,  en  los  nietos.  Estos  y  otros 
ejemplos  idénticos  de  histeria,  parálisis  ó  neuralgia,  que  podríamos 
aíiadir,  indican :  que  en  su  evolución  hereditaria,  la  intemperancia 
no  pasa  invariablemente  de  padres  í  hijos,  sino  que,  á.  la  epilepsia  ó  á  la 
locura,  la  parálisis,  ías  neuralgias  ó  el  histerismo,  alterna  k  veces  con  estas 
efecciones  en  las  generaciones  siguientes.  Decimos  unida  í  tales  desór- 
denes nerviosos,  porque,  siempre  que  no  ocasione  el  idiotismo,  la  ten- 
dencia hereditaria  al  alcoholismo  nunca  se  manifiesta  bajo  otra  forma; 
y  por  locura  entendemos:  la  imbecilidad,  pobreza  de  inteligencia,  6 
excentricidad,  que  son  esponentes  de  una  organización  cerebral  de- 
fectuosa.  La  abundante  y  peligrosa  clase  de  locos  instintivos  en  esta 
categoría  especial,  suministra  la  mayoría  de  los  ejemplos  de  locura 
moral  y  de  los  estados  psíquicos  epileptoideos,  con  paroxismos  repen- 
tinos de  irritabilidad  y  violencia  acompañados  de  impulsos  irresistibles, 
£1  siguiente  cuadro  expone  la  herencia  directa  en  los  22$  epilép* 
ticos  inclusos  en  las  dos  series  que  estamos  analizando, 

PRIMERA  DIVISIÓN. 

Hombres.    Mujeres.       TotaL 

1*  clase. — 

Padre  intemperado 13  7  20 

Madre  intemperada 6  9  15 

Padre  y  madre  intemperados 8  5  13 

Padre  intemperado  madre  epiléptica "4  5  9 

Padre  intemperado  y  epiléptico 6  4  10 

Madre  intemperada  y  epiléptica 9  12  21 

Padre  intemperado  y  loco 3  1  4 

Madre  intemperada  y  loca 2  3  "5 


Total............       61  46  97 
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Hombrea.    Mojeres.       Total. 


2*  clase.— 

Padre   loco 8 

Madre  loca 6 

Abuelos  locos 3 

Padre  epiléptico 2 

Madre  epiléptica 5 

Abuelos  epilépticos O 

Total  24 

TERCERA.    DIVISIÓN. 

Padre  intemperado 

Madre  intemperada 

Padre  y  madre  in temperados , 

Padre  intemperado  y  madre  epiléptica  .... 

Padre  intemperado  y  epiléptico 

Madre  intemperada  y  epiléptica 

Padre  intemperado  y  loco 

Jkladre  intemperada  y  loca 

Total ; 47 


4 
5 
4 
1 
2 
2 


18 


12 
11 

7 
3 
7 
2 


42 


6 

7 

13 

9 

6 

15 

14 

9 

23 

8 

4 

12 

3 

2 

5 

5 

11 

16 

1 

0 

1 

1 

0 

1 

39 


86 


Este  análisis  no  se  extiende,  en  todos  los  casos,  más  allá  del  padre 
y  la  madre  por  haber  sido  desconocida  la  historia  de  los  abuelos,  6 
suministrada  en  términos  muy  vagos,  por  la  mayor  parte  de  los  indi- 
viduos pertenecientes  á  la  clase  baja.  No  obstante,  en  la  segunda 
división  figuran  un  corto  número  de  abuelos  epilépticos  y  locos  de  los 
atacados  procedentes  de  las  clases  media  y  elevada  de  la  sociedad, 
siendo  legítimo  pensar  que,  á  haberse  tomado  en  consideración  de  una 
manera  más  completa  la  historia  de  los  abuelos,  la  proporción  hubiera 
crecido  á  más  de  lo  que  aparece  en  el  cómputo  precedente,  según  el 
cual,  considerando  el  total  de  572  epilépticos,  resulta  que: 
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(1)  En  122,  6  49.73%  de  los  hombree,  y  en  103,  6  38.18%  de 
las  mujeres,  formando  un  total  neto  de  39.33%,  existía  una  predispo- 
sición hereditaria  trasmitida  directamente  de  los  padres. 

(2)  La  intemperancia  paterna  originó  la  predisposición  á  la  epi- 
lepsia en  56,  6  18.24%  de  los  hombres,  y  en  43,  ó  16.22%  de  las 
mujeres,  montantes  k  un  total  neto  de  17.30%  del  número  total  do 
casos. 

(3)  La  intemperancia  paterna,  asociada  con  la  epilepsia,  6  la  lo- 
cura, existía  en  49,  6  15.95%  de  los  hombres,  y  en  51,  6  19.24%  de 
las  mujeres,  haciendo  un  total  neto  de  17.48%  del  total  de  casos. 

La  epilepsia  en  los  padres  aparece  en  39, 6 12.70%  de  los  hombres 
y  en  42,  ó  15.84%  de  las  mujeres,  con  un  total  neto  de  15.73%. 

(4)  Reuniendo  las  dos  categorías  precedentes  de  casos  de  intem- 
perancia en  los  padres,  obtenemos  respectivamente  una  proporción  de 
20.10%  en  los  hombres  y  de  35.47%  en  las  mujeres,  6  sea  un  total 
neto  de  35.53%  de  la  totalidad  de  casos. 

(5)  La  epilepsia,  ó  la  locura  en  los  padres,  sin  datos  de  intempe- 
rancia en  la  historia  genealógica,  se  notó  en  17,  ó  5.53%  de  los  hom- 
bres, y  en  9,  ó  3.39%  de  las  mujeres;  ó  en  un  total  neto  de  4.54% 
de  todos  los  epilépticos. 

La  diferencia  entre  las  proporciones  que  arrojan  los  hombres  y  las 
de  las  mujeres  es  digna  de  atención;  la  intemperancia  de  los  padres, 
sin  estar  unida  k  la  epilepsia  ó  á  la  locura,  y  la  existencia  de  estas 
últimas  sin  antecedentes  de  alcoholismo  en  la  familia,  son  ambas  dos 
por  ciento  menos  frecuentes  en  las  mujeres  que  en  los  hombres.  Pero, 
si  nos  referimos  al  conjunto  de  casos  de  intemperancia  en  los  padres, 
reunidos  todos,  sin  distinción,  entonces  varía  el  resultado  con  un 
aumento  de  16.43%  del  lado  de  las  mujeres.  Un  exceso  resulta,  tam- 
bién de  sus  parte  cuando  la  intemperancia,  asociada  k  la  epilepsia  ó 
á  la  locura,  aparecen  como  causa  hereditaria;  y  la  diferencia  en  favor 
de  las  mujeres  persiste,  manteniéndose  casi  la  misma, — 3.24%, — res- 
pecto k  los  individuos  nacidos  de  padres  epilépticos;  la  proporción 
subiendo,  bajo  tales  condiciones,  k  15.73%  de  la  totalidad  de  los 
casos. 

Esta  preponderacia  de  la  epilepsia  en  las  mujeres  se  eleva  á  grado 
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m/ís  considerable  como  causa  predisponente  de  epilepsia  y  crimen,  las 
proporciones  siendo  56.7  en  las  mujeres  contra  38.1%  en  los  hombres, 
según  demuestran  las  importantes  investigaciones  de  Henry  Clarke, 
respecto  á  la  herencia  y  al  crimen  en  los  epilépticos  (1).  Este  autor 
ha  observado  en  119  epilépticos — 89  hombres  y  80  mujeres — presos 
en  la  cárcel  de  Wakefield,  que  5.50%  de  los  afectados  con  epilepsia 
idiopática,  y  30.7  ^/q  de  los  atacados  con  epilepsia  trumática,  presenta- 
ban una  historia  de  intemperancia  en  sus  familias,  formando  entre 
ambos  un  total  neto  de  46.2  ®/o  La  herencia  directa  de  la  epilepsia, 
la  locura,  la  embriaguez  6  el  crimen,  existía  en  73.1  ®/o  de  los  segun- 
dos,^—total  neto  64.7  %  . 

«Existen — dice  Clarke, — más  borrachos  entre  los  epilépticos,  que 
entre  los  no  epilépticos,  la  proporción  de  presos  sobrios  respecto  á  los 
intemperados,  siendo  con  los  últimos  de  dos  á  uno,  y  de  tres  con  los 
primeros.  La  proporción  de  padres  borrachos  en  los  presos  epilépticos, 
tanto  sobrios  como  intemperados,  es  mayor  de  la  que  resulta  entre  los 
intemperados  no  epilépticos.  Respecto  á  las  epilépticas,  el  caso  varía 
algo;  pues  en  ellas,  el  número  de  borrachas  supera  al  de  los  hombres. 
Excepcionalmente  se  encuentra  una  epiléptica  criminal  que  no  sea 
también  intemperada,  y  la  proporción  de  padres  sobrios  es  mayor  que 
la  de  borrachos  entre  tales  epilépticas  intemperadas.  Tal  vez,  un  cono* 
cimiento  más  perfecto  de  la  historia  de  sus  familias  descubra  una  más 
elevada  proporción  de  borrachas  entre  las  madres;  pero,  aún  tenien- 
do esto  en  cuenta,  no  queda  duda  de  que  el  alcoholismo  hereditario 
existe  en  grado  mucho  menor  en  las  mujeres  que  en  los  hombres. — 
Por  otro  lado,  encontramos  que  la  proporción  de  enfermedades  ner- 
viosas y  mentales  aumenta  en  la  familia,  por  lo  menos,  de  20%;  de 
modo  que,  la  epilepsia  en  los  hombres  viene  asociada  especialmente 
con  el  alcoholismo  de  sus  padres,  mientras  que  en  las  mujeres  se  en* 
cuentra,  con  mayor  frecuencia,  relacionada  con  la  epilepsia  y  la  locura 
en  otros  miembros  de  la  familia.» 

Nuestra  experiencia  corrobora  los  hábitos  intemperados  de  las 
epilépticas  criminales,  no  habiendo  encontrado  una  sola  sobria  entre 


(1)    «Brain»  Part.  VlII.  janaary  1880.  p*  p.  514  y  624. 
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las  muchas  que  hemos  asistido  en  BlackwelFs  Island,  New  York ;  pef o, 
entre  dichas  crapulosas  de  la  hez  del  pueblo  se  encontraba  un  crecido 
número  con  padres  borrachos,  como  se  ve  en  los  cuadros  de  la  primera 
y  tercera  división,  páginas  292  y  293.  Los  padres  de  todas  las  epilép- 
ticas alcohólicas  ascienden  k  20%  contra  21.82  arrojado  por  los  hom- 
bres. Respecto  á  madres   intemperadas,  la  proporción   es  mayor   en 
las  mujeres  que  en  los  hombres,  siendo  de  20.75  con  las  primeras,  y 
de  19.26  con  los  segundos,   sumando  un  total  neto  de  18.88 — .  Estos 
cálculos  no  sostienen  la  aserción  de  Clarke :  que  la  proporción  de  alco- 
holismo hereditario  sea  menos  considerable  en  las  mujeres  que  en  los 
hombres,  ni  que  en  estos  la  epilepsia  se  asocie  especialmente  con  el 
alcoholismo  en  los  padres,   mientras  que  en  las  mujeres  se  encuentra 
con  mayor  frecuencia  relacionado  con  enfermedades  mentales  y  ner- 
viosas en  la  familia.  El  cuadro  X,  presentado  por  Clarke,  muestra  bajo 
el  encabezamiento  de  epilepsia:  51.1  ^/o  de  los  hombres  y  36.6  °/o  de 
las  mujeres,  con  una  historia  de  intemperancia  en  la  familia,  y  74.6% 
de  los  primeros  contra  70.0  de  las  últimas,  con  antecedentes  de  heren- 
cia directa  de  la  epilepsia,  la  locura,  el  alcoholismo,  6  el  crimen.  Si  con- 
sideramos el  reducido  número  de  mujeres  (30  contra  89  hombres)  en 
la  estadística  de  Clarke,las  proporciones  que  le  corresponden  indican, 
en  verdad,  una  predominancia  etiológica  en  el  sexo  femenino,  y  al 
mismo  tiempo  refutan  las  conclusiones  de  Clarke  respecto  al  alcoholis* 
mo  hereditario  en  la  mujer.  Añadiremos  que,  contra  lo  que  imagina- 
ríamos encontrar,  apenas  difiere  la  cifra  indicada  de  18.88  ®/o  de  padres 
intemperados  en  los  casos  de  epilepsia  alcohólica  aquí  analizados,  y  la 
proporción  de  10.71%  (134)  con  una  historia  de  alcoholismo  entre  los 
acendientes  de  700  epilépticos  ordinarios  sin  manifestaciones  de  ins- 
tintos crapulosos.  Y  entre  estos,  todavía,  las  proporciones  relativas  en 
lugar  de  bajar  suben  de  dos  por  ciento  en  las  mujeres,  de  cuyo  lado 
ascienden  á  19.0%  (61  de  321)  contra  16.62%  (73  de  379)  entre  los 
hombres:  resultado  en  apoyo  de  la  conclusión  de  Clarke, — que  la  pro- 
porción de  padres  borrachos  es,  prácticamente,  la  misma  en  los  epi- 
lépticos sobrios  que  en  los  intemperados.    Ahora,  de  los  476  hijos  de 
epilépticos  alcohólicos  que,  dentro  de  un  momento,  vamos  á  analizar: 
229  fueron  engendrados  por  padres,  y  247  por  madres  intemperada«, 
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nécho  contrario  &  la  opinión  de  Brüll  Kramer  (1)  de  que  el  alcoholismo 
en  el  padre  produce  mayores  estragos  en  los  hijos  que  el  de  la  madre. 

Befíriéndonos  k  la  historia  de  115  individuos  casados — 68  hombres 
y  47  mujeres, — que  presentaron  diversos  síntomas  de  alcoholismo, 
notamos :  que  el  total  de  descendientes  en  su  prole  asciende  á  476,  k 
saber  282  varones  y  194  hembras.  De  este  total;  23  nacieron  muertos; 
107  murieron  de  convulsiones  en  la  infancia;  37  de  otras  enfermeda- 
des; 3  cometieron  suicidio;  96  son  epilépticos;  13  idiotas  congénltos; 
19  son  maniáticos  ó  hipocondriacos ;  7  atacados  de  parálisis  general ; 
5  de  ataxia  locomotora ;  ^26  de  histerismo ;  23  de  parálisis ;  9  de  corea ; 
7  de  estrabismo;  19  escrofulosos  é  inválidos;  3  sordos;  y,  79  adultos, 
entre  20  y  37  años  de  edad,  son  saludables.  De  los  397  que  no  están 
sanos,  137  han  tenido  convulsiones  en  la  niñez,  y  53  muestran  sus 
respectivas  enfermedades  acompañadas  de  síntomas  de  tisis.  Por  últi- 
mo, los  instintos  de  intemperancia,  se  han  desarrollado,  de  un  modo 
aparente,  en  205  de  dicha  descendencia,  y  de  los  cuales  28  correspon- 
den al  grupo  de  los  sanos. 

En  algunos  casos,  la  relación  hereditaria  se  vé  continua  por  tres 
generaciones.  Así,  una  de  las  epilépticas,  dio  á  luz  tan  sólo  dos  hijos, 
que  murieron  de  ataques  convulsivos  en  la  infancia  y  ella  era  hija  de 
una  madre  borracha  que  pereció  .demente.  Otra  epiléptica  y  tísica, 
hija  de  un  disopmaniaco,  se  casó  con  un  hombre  esclavo  de  la  bebida 
y  tuvieron  tres  hijos:  dos  murieron  recienacidos  de  convulsiones,  y  la 
tercera  es  una  niña,  idiota  epiléptica.  La  genealogía  de  otros  dos  idio- 
tas congénitos  traza  la  embriaguez  hereditaria  hasta  sus  abuelos,  y 
uno  de  los  padres  murió  de  parálisis  general.  La  dipsomanía  ha  existi- 
do en  tres  generaciones  (consecutivas,  en  el  caso  de  dos  hombres  y  una 
mujer,  los  tres  de  hábitos  sumamente  intemperados.  Uno  de  los  hom- 
bres y  la  mujer  son  paréticos,  ambos  con  ataques  epilépticos.  El  otro 
hombre,  hipocondriaco,  conserva  un  hijo  sano,  habiendo  perdido  otros 
tres  en  la  infancia,  de  afecciones  cerebrales  y  accesos  convulsivos. 
Todos  los  tres  hijos  del  parético,  y  dos  que  únicamente  tuvo  la  mujer, 


[1]    Poisonf»,  Ancesthetics,  Alcohol,  by  Boehm,  in  Ziemssen.  Cycloepsedia  of  the  Prac- 
tic  of  Medicine.  Vol.  XVII.  London  1878.  p.  412. 
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murieron  de  meningitis  tuberculosa,  y  de  convulsiones  en  la  infancia- 
En  otro  caso  el  abuelo  paterno  era  dipsomaniaco;  sus  hijas  intempera- 
das,  y  una  de  ellas,  excéntrica  é  histérica,  ha  dado  á  luz  seis  hijos,  de 
los  cuales  dos  murieron  recien  nacidos  de  afección  cerebral;  entre  los 
sobrevivientes,  una  niña  es  imbécil,  otra  padece  de  corea  y  petít  mal, 
además  de  ser  pobre  de  inteligencia,  y  uno  de  los  niños  restantes  es 
ya  un  adolescente  robusto,  pero  con  frecuentí^s  paroxismos  de  un  furor 
ciego,  en  los  cuales  destruye  cuanto  le  cae  k  mano,  y,  probablemente 
indicios  de  epilepsia  genuina  en  época  futura,  ó  más  bien  síntomas  de 
equivalentes  psíquicos  epilépticos  en  la  actualidad.  Finalmente  la  lo- 
cura, la  dipsomanía,  y  la  epilepsia  se  han  perpetuado  en  tres  genera- 
ciones entre  los  descendientes  paternos  de  un  joven  epiléptico  que 
asesinó  á  sus  padres  en  uno  de  esos  ataques. 

En  cuanto  al  idiotismo  congénito,  deduciendo  del  total  de  476 
descendientes,  los  23  nacidos  muertos,  con  los  107  que  murieron  de 
convulsiones  en  la  infancia,  quedando  309  sobrevivientes,  de  los  cua- 
les 13,  6  séase  4.20  ^/o  ,  eran  idiotas  congénitos.  En  un  caso  ambos 
padres  eran  intemperados,  en  otros  tres,  únicamente,  la  madre,  y  en 
los  demás  el  padre.  Por  otro  lado,  27  ó  justamente  el  12  ®/o  de  los  225 
epilépticos  de  la  primera  y  tercera  divisiones,  con  antecedentes  here- 
ditarios de  epilepsia,  locura  ó  intempcrancia,'ya  solas  ó  asociadas  unas 
á  otras,  tuvieron  hermanos  de  ambos  sexos  idiotas.  Además  7  de  los 
13  idiotas  que  forman  parte  de  los  309  descendientes  acabados  de  ci- 
tar, tenian  también  abuelos  intemperados,  y  en  dos  de  ellos  la  intem- 
perancia habitual  había  existido  anteriormente  por  tres  generaciones 
consecutivas  del  lado  paterno.  En  3  de  los  otros  27  casos,  el  idiotismo 
congénito  y  la  epilepsia  alcohólica  se  relacionaban  con  la  intemperan- 
cia, no  de  los  padres,  sino  de  los  abuelos.  Langdon  Down  cree  que  la 
intemperancia  de  los  padres  solo  produce  un  dos  por  ciento  del  idio- 
tismo en  sus  descendientes,  que  es  una  mitad  menos  del  resultado  de 
nuestros  cálculos.  El  Dr.  Fletcher  Beack,  (1)  del  Asilo  de  Danreth, 
para  idiotas,  ha  encontrado  la  intemperancia  de  los  padres,  por  térmi- 


[l]    ProceedirgB  of  the  Annual  Meeting  of  the  British  Medical  ABaociation.  Cam- 
bridge, BristUh  Medical  Journal  September  4.  1880,  pág  377. 


MATRIMONIO  DE  LOS  EPILÉPTICOS  299 

no  medio,  en  31.6%  de  430  de  sus  pacientes,  mientras  el  Dr.  L.  N.  Ker- 
lin,  de  la  Institución  para  niños  de  débil  inteligencia  en  Media,  Pen- 
sylvania,  tomando  en  cuenta  la  historia  de  los  padres  y  abuelos,  ha 
descubierto  que  38  de  cada  100  niños  idiotas  tienen  progenitores  in- 
temperados.  Agreguemos  alo  expuesto,  que  nosotros  hemos  observado 
el  alcoholismo  de  los  padres  en  34.59%,  6  en  73  de  211  casos  de  idio- 
tismo simple  y  epiléptico  congénitos;  y  en  7  de  dichos  casos, — ó  séase 
en  9.58%,  los  padres  y  abuelos  eran  intemperados.  En  otros  17  casos 
el  padre  y  la  madre  eran  borrachos  consuetudinarios,  en  44  casos  solo 
el  padre,  y  en  5  solo  la  madre,  cuyos  descendientes  idiotas,  excepto 
uno,  flieron  todos  hembras.  Por  último,  tres  de  estos  idiotas  fueron 
concebidos  cuando  sus  padres  manifestaban  síntomas  constantes  de 
alcoholismo  crónico. 

En  verdad  que  el  gran  número  de  epilépticos  en  la  prole  de  los  in» 
dividuos  intemperados,  que,  según  el  análisis  precedente  y  excluyendo 
las  convulsiones  en  la  infancia,  llega  &  20.25%,  suministra  un  punto 
concreto  de  comparación  para  el  cómputo  de  la  transmisión  heredita- 
ría  de  la  epilepsia,  cuando  la  investigación  procede  en  un  sentido  in- 
verso, es  decir  de  hijo  í  padres  y  ascendientes.  Un  proceder  sirve  para 
corregir  el  otro,  pues  ambos,  con  poca  discrepancia,  dan  resultados 
idénticos  como  hemos  demostrado  con  la  transmisión  hereditaria  de  la 
epilepsia,  y  con  la  de  la  locura,  y  encuentran  nueva  confirmación  en 
la  cifra  anterior  de  20.25,  que  no  excede  mucho  de  la  proporción  do 
17.23%  de  padres  intemperados  en  casos  de  epilepsia  ordinaria.  Por 
consiguiente,  dada  la  imposibilidad  de  obtener  informes  genealógicos 
exactos,  y  el  número  considerable  de  casos  en  que  se  fundan  nuestros 
cálculos,  no  es  arbitrario  estimar  en  18%  la  proporción,  en  cantidad 
redonda,  de  los  casos  de  epilepsia  provenientes  de  la  intemperancia  en 
los  padres,  sin  hallarse  acompañada  de  afección  nerviosa  ó  mental. 

En  el  grupo  de  225  epilépticos  saturados  de  predisposición  heredi- 
taria hubo  17  hombres  y  12  mujeres,  que  fueron  los  únicos  sobrevi- 
vientes quedados  en  sus  respectivas  familias ;  otros  18,  incluyendo  7 


[1]    4ni€rican  Journal  of  Imanity.  October  1880,  pp.  204  el  seg, 


300  REVISTA  CUBANA 

hombres  y  11  mujeres,  tenían  todos  sus  hermanos  sanos,  y  los  178  res- 
tantes contaban  entre  los  suyos: 

Hombres.      Majereg.      Total. 


Idiotas 7  5  12 

Epilépticos 18  14  32 

Unos  epilépticos,  otros  idiotas 9  6  15 

Unos  epilépticos,  otros  locos 8  12  20 

Unos  epilépticos,  otros  paralíticos 7  5  12 

Locos 13  10  23 

Pobres  de  inteligencia 6  4  10 

Unos  locos,  otros  paralíticos   5  4  9 

Paralíticos 8  6  14 

Ciegos 3  5  8 

Escrofulosos  é  inválidos 14  9  23 


Total 98  80        178 

Además,  los  hermanos  de  69  hombres  y  de  59  mujeres  se  entrega* 
ron  al  alcoholismo,  y  la  tisis  se  desarrolló  entre  los  de  32  hombres  y 
41  mujeres.  En  fin,  3  hombres  y  una  mujer  tuvieron  hermanos  que  se 
suicidaron,  y  los  de  1  hombre  y  2  mujeres  cometieron  homicidio. 

Entre  los  139  epilépticos  de  la  primera  división,  48  hombres  y  53 
mujeres,  padecieron  de  convulsiones  en  la  infancia,  quedando  luego 
libre  de  ataques  hasta  la  aparición  de  los  excesos  alcohólicos,  y  en  ellos 
la  epilepsia  ocurrió  k  las  edades  siguientes : 


de  18  k  25 
de  25  k  45 
de  35  k  40 
de  40  k  45 
pasados  45 


Hombres. 

Mujeres. 

Total. 

36 

23 

59 

17 

10 

27 

11 

9 

20 

5 

7 

12 

6 

15 

21 

Total 75  64        139 
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Según  estos  datos,  es  evidente  que  el  mayor  numero  de  casos  co- 
rresponde al  período  entre  los  18  y  25  años,  durante  la  primavera  de 
la  vida,  cuando  la  pasión  sexual,  al  entrar  en  actividad,  favorece  las 
consecuencias  terribles  de  la  predisposición  hereditaria.  Así,  48%  de 
los  hombres  y  35.93%  de  las  mujeres,  fueron  en  tal  edad  víctimas  de 
los  efectos  desastrosos  de  la  diátesis  epiléptica  hereditaria.  Por  otra  par- 
te, en  prueba  mayor  de  que  esta  última  por  rareza  deja  de  mostrarse 
en  la  niñez,  y  del  influjo  pernicioso  del  alcoholismo  de  los  padres  en 
sus  descendientes,  recordaremos  que  las  convulsiones  estallaron  en  la 
niñez  en  48  6  64%  de  los  hombres,  y  en  53  6  82.21%  de  las  mujeres. 
La  proporción  mas  crecida  del  lado  de  las  mujeres  no  es  accidental, 
pues  también  hemos  visto  que  lo  mismo  acontece  con  la  epilepsia  y 
con  la  locura,  (1)  sin  relación  al  alcoholismo,  mientras  que  el  número 
de  niños  con  convulsiones,  ó  que  de  ellas  perecen  en  tierna  infancia,  es 
proporcionalmente  mucho  mayor,  y  mucho  menor  el  de  ios  que  sobre- 
viven sanos,  cuando  la  madre  ha  sido  la  aflijida  con  una  ú  otra  de 
aquellas  afecciones.  Por  último,  en  este  grupo  de  139  casos  había:  59 
paralíticos  desde  la  infancia,  á  saber,  10  hombres  y  5  mujeres  con  he- 
miplegia  del  lado  izquierdo,  y  3  hombres  y  2  mujeres  con  hemiplegia 
del  lado  derecho,  siendo  estos  tres  últimos  imbéciles;  5  hombres  y  4 
mujeres  tenian  parálisis  infantil  de  un  brazo;  1  hombre  y  3  mujeres, 
parálisis  atrófíca,  infantil,  de  una  pierna;  2  hombres  parálisis  facial; 
7  hombres  y  4  mujeres,  extra vismo;  2  hombres,  ptosis;  y  3  hombres 
y  5  mujeres,  sordera  con  otorrea. 

En  los  86  epilépticos,  pertenecientes  á  la  tercera  división,  los  ata- 
ques comenzaron  en  la  niñez,  ó  antes  de  los  quince,  excepto  en  30 
casos  que  indicaremos.  Todos  los  86  individuos  sufrieron  de  convul- 
siones en  la  infancia,  y  además:  9  hombres  y  5  mujeres,  tenian  hemi- 
plegia del  lado  izquierdo;  3  hombres  y  1  mujer,  parálisis  atronca  de 
un  brazo;  1  hombre  y  4  mujeres,  parálisis  de  una  pierna;  3  hombres 
y  1  mujer,  deformidad  del  espinazo  á  consecuencia  del  mal  de  Pott; 


(1)    Estadística  del  autor  en  el  American  Journal  of  Insanity:  Octubre  IS884 
Vol.  XXXVII.  N?  II. 
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3  hombres  y  1  mujer,  parálisis  facial;  2  hombres  y  3  mujeres,  extra- 
bismo;  y  1  hombre  y  4  mujeres,  sordera  y  otorrea,  49  asignaron  por 
causa  accidental  de  sus  ataques  las  siguientes: 


Hombres. 

Hojeres. 

Total. 

Miedo 

3 
2 
2 
1 
2 
3 
2 
5 
3 
0 
0 

5 
i> 
1 
0 
1 
4 
0 
0 
1 
7 
1 

8 

Dentición 

Indiffestion 

8 
3 

Disentería 

Escarlatina 

Fiebre  cerebral 

1 
3 

7 

Insolación 

Onanismo 

•       •••••••••■■ 

2 
5 

Traumatismo  del  cráneo. . 

4 

Establecimiento  diñcil  de  la 
Hemorragia  posi  partum . 

L  menstruación. 
Total 

7 
1 

23 

26 

49 

o 

Cu 
w 

c 

OD 

cu 
o" 

00 

en 


La  última  mujer,  natural  de  New- York,  reunía  en  sí  todas  las  cau- 
sas de  degeneración  humana.  Sus  padres  eran  primos  hermanos;  un 
'hermano  de  su  abuelo,  un  tío,  jr^n  primo  del  lado  paterno,  y,  del  ma- 
terno, una  hermana  de  su  abuela,  una  tía,  y  varios  primos,  eran  todos 
epilépticos.  Su  padre,  borracho  inveterado,  de  carácter  muy  irascible, 
estando  ebrio,  asesinó  &  dos  de  sus  hijos  que  eran  jimaguas.  En  esta 
mujer  la  epilepsia  sobrevino  k  consecuencia  de  una  hemorragia  severa 
después  del  parto,  á  la  edad  de  30,  y  sus  ataques  nocturnos,  siempre 
precedidos  por  violentos  paroxismos  de  manía  furiosa,  duraban  tres 
dias.  Se  entregó  desenfrenadamente  á  la  bebida,  después  de  volverse 
epiléptica;  tenía  un  hermano  y  una  hermana  borrachos  consuetudina- 
rios, y  sus  dos  restantes  hermano  y  hermana  murieron  tísicos.  El  crá- 
neo de  esta  mujer,  de  pequeñas  dimensiones  presentaba  una  prominen- 
cia muy  perceptible  en  la  región  témporo-parietal  izquierda. 

Ya  hemos  notado  que  37  de  los  epilépticos  aquí  estudiados, — 15 
hombres  y  22  mujeres,  eran  hijos  ilegítimos,  sin  conocimiento  alguno 
4e  5US  padres.  Todos  habían  sido  arrestados  variáis  veces,  y  sentencia» 
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dos  4  ser  presos  en  el  Work  Honse  de  Black weU's  Island,  por  conduc- 
ta alborotosa,  y  como  vagos  borrachos.  La  mayor  parte  de  las  mujeres 
eran  prostitutas,  y  uno  de  los  hombres,  loco  epiléptico,  de  19  años  de 
edad,  cometió  un  asesinato  y  fué  transferido  de  la  Penitenciaria  al 
Asilo  de  locos.  La  proporción  de  hijos  ilegítimos  al  total  de  epilépti- 
cos alcohólicos  es  de  6.46%,  siendo  respectivamente  de  4.88  entre  los 
hombres,  y  casi  el  doble  8.30  entre  las  mujeres,  resultado  que  no  dista 
mucho  del  que  presenta  la  epilepsia  en  general,  pues  hemos  encontra- 
do 38  entre  700  epilépticos  ordinarios,  ó'  5.42%  que  eran  hijos  ilegí- 
timos.— Es  verdad,  sin  embargo,  que  en  esta  última  evaluación  la 
diferencia  entre  los  sexos  disminuye  considerablemente,  pues  se  cuen- 
tan 17  en  379  hombres,  ó  4.48%,  contra  21  en  321  mujeres,  ó  5.42%. 
Nuestro  sabio  y  muy  estimado  amigo  el  Dr.  A.  Motet,  médico  de 
la  Casa  de  Educación  Correccional,  la  Petite  Roquette,  de  Paris,  nos  ha 
facilitado  los  interesantes  datos  siguientes  respecto  á  la  epilepsia,  el 
alcoholismo  de  los  padres,  y  la  ilegitimidad,  entre  los  niños  criminales. 
Durante  los  cinco  años  trascurridos  desde  1874  á  1878,  pasaron  por 
la  Petite  Roquette  1763  niños,  de  los  cuales  164  ó  9.30%,  eran  hijos 
ilegítimos.  Una  atenta  investigación  sobre  el  particular,  durante  diez 
años,  ha  manifestado  al  Dr.  Motet  solo  7  epilécticos  y  4  locos  entre 
los  niños  mandados  á,  la  Petite  Koquette.  Imposible  ha  sido  obtener 
informes  respecto  &  la  historia  de  las  familias  de  estos  juveniles  culpa- 
bles, la  mayor  parte  provenientes  de  la  más  baja  clase.  Muchos  de  es- 
tos niños  arrestados  por  vagamundos,  ó  por  haberse  huido  de  sus  casas, 
han  declarado  que  se  vieron  obligados  &  hacerlo,  porque  sus  padres, 
borrachos,  los  castigaban  y  maltrataban.  Otro  número,  también  bastan- 
te grande,  de  niños  crueles  y  depravados,  cuya  corrupción  proviene  de 
una  perversión  instintiva  más  bien  que  intelectual,  han  dicho  lo  mis- 
mo: que  sus  padres,  y  k  veces  sus  madres,  eran  igualmente  borrachos. 
Pero  no  ha  habido  modo  de  verificar  semejantes  asertos,  por  no  im- 
portar á  los  padres,  en  la  mayoría  de  los  casos,  visitar  á  sus  hijos  cri- 
minales. Todos  los  niños  epilépticos  fueron  atacados  desde  la  infancia. 
Ninguno  permaneció  detenido  m&s  de  dos  meses  en  la  Petite  Roquette 
antes  de  ser  transportado  &  alguna  de  las  colonias  agrícolas.  Solo  uno 
murió  en  una  serie  de  ataques  unos  tras  otros,  durante  su  arresto  es* 
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perando  que  lo  juzgaran,  habiendo  protestado  siempre  que  erainocetl-' 
te  del  robo  por  el  cuaL  se  le  formaba  causa,  y  suplicando  encarecida- 
mente le  permitiesen  ver  su  descorazonada  madre,  que  sorda,  á  loa 
informes  respecto  k  la  condición  grave  de  su  hijo,  y  á.  sus  ardientes 
deseos,  no  vino  á  visitarlo. 

Siempre  que  el  vicio  de  beber  se  desarrolle  por  transmisión  here- 
ditaria, los  ataques  vertiginosos  son  los  que  preponderan  en  las  mani- 
festaciones de  la  enfermedad  epiléptica,  y  esta  clase  comprende  los  más 
abyectos  y  peligrosos  de  todos  los  epilépticos.  Viven,  al  parecer,  libres 
de  delirium  tremens,  pero  embriagándose  sin  cesar,  y  atacados  princi- 
palmente por  paroxismos  nocturnos.  Arrastrados  á  actos  instintivos  de 
depravación,  se  encuentran  despojados  por  completo  de  sensibilidad  y 
de  percepción  moral,  siguiendo  á  ciegas  sus  impulsos,  sin  el  más  míni- 
mo temor  de  consecuencias.  Una  de  sus  más  salientes  particularidades 
fes  la  pervercion  de  sus  instintos  genitales,  y  su  lujuria;  la  mayor  parte 
son  sodomitas,  ó  se  entregan  con  desenfreno  al  onanismo,  sin  preocu. 
parse  de  quienes  los  rodean.  Estas  observaciones  concuerdan  con  las 
de  Taquet  y  Henry  Clarke.  El  primero  dice:  tíos  deseos  sexuales  se 
despiertan  más  temprano  en  los  hijos  de  los  borrachos,  al  lado  de  una 
ausencia  de  sentido  moral»,  (1)  y  Clarke  nota,— fque  la  proporción  de 
sentencias  por  sodomismo  es  tres  veces  mayor  entre  los  epilépticos  que 
entre  los  no  epilépticos»,  después  de  advertir  que  la  epilepsia   había 
sido   efecto   del   alcoholismo   hereditario   existente    en    todos   estos 
presos  (2). 

Faltan  nos,  todavía,  otras  consideraciones  respecto  á  las  dos  clases 
de  epilépticos,  saturados  con  una  predisposición  hereditaria,  que  hemos 
Venido  analizando.  En  los  97  epilépticos  nacidos  de  padres  víctimas  de 
la  intemperancia,  ya  sola,  ya  acompañada  de  epilepsia,  ó  de  locura,  la 
evolución  de  la  neurosis  convulsiva  se  efectfta,  aparentemente,  como 
resultado  de  excesivo  beber  causante  de  alcoholismo  crónico.  Mirando, 
sin  embargo,  la  patogenia  de  estos  casos  en  su  verdadera  luz,  percibi- 
mos desde  luego  que,  á  pesar  del  influjo  maniQesto  que  el  vicio  de 


(1)  Or  Htreditary  Alcoholism.  London  Medical  1878,  p.  8. 

(2)  Record^  Loe.  cit.^  p.  519. 
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beber  haya  tenido  en  la  producción  de  la  epilepsia,  ambas  son  actual- 
mente manifestaciones  aliadas,  nacidas  de  la  misma  predisposición 
neurótica  hereditaria,  y  obrando  recíprocamente  el  uno  sobre  la  otra.  El 
ansia  insaciable  de  beber  apareció  como  signo  precursor  de  los  ataques 
convulsivos;  pero  más  allá  de  este  hecho,  vano  es  buscar  distinción 
clínica  ni  cadavérica  entre  tales  casos,  y  los  de  la  segunda  especie  en 
los  cuales,  invertido  el  orden  de  aparición  de  los  fenómenos,  los  ataques, 
después  de  su  aparición,  se  acompañaron  de  la  misma  ansia  de  beber  y 
y  demás  síntomas  observados  en  el  primer  caso.  En  ambos,  por  consi- 
guiente; hay  una  tara  de  locura,  que  es  obvia;  mientras  una  atenta  in- 
vestigación de  los  antecedentes  etiológicos  de  esta  numerosa  clase  de 
epiléticos,  nos  ha  convencido,  de  que  la  herencia  neuropática  contribuye 
en  mayor  grado  que  el  mismo  vicio  y  la  misma  miseria  á  la  propagación 
de  la  intemperancia.  No  se  necesita  afladir  que  por  herencia  no  enten- 
demos exclusivamente  la  transmisión  directa  de  padres  á  hijos  de  los  há- 
bitos déla  intemperancia,  sino  también  de  la  tendencia  á  beber  como  una 
de  las  metamorfosis  que  á  menudo  se  observan  en  la  herencia  de  las 
enfermedades  mentales  y  nerviosas,  sin  previa  existencia  necesaria  del 
alcoholismo  en  el  tronco  paterno.  Ciñéndonos  á  los  epilépticos  bajo 
nuestra  consideración,  y  habiendo  ya  aludido  á  16  con  abuelos  in tem- 
perados, entre  los  42  correspondientes  á  la  segunda  clase  de  la  prime- 
ra división,  nos  referiremos  ahora  al  grupo  restante  de  17  hombres  y 
9  mujeres,  que  descienden  de  padres  afectados  con  epilepsia,  ó  locura; 
pero  de  hábito  estrictamente  sobrios,  y  sin  evidencia  de  alcoholismo  en 
sus  ascendientes,  ó  parientes  consánguineos.  Estos  epilépticos  pertene-» 
cían  á  las  clases  alta  y  media,  y  su  historia  genealógica  es  la  siguiente  í 

Hombres.      Mujeres.       Total. 


Padre  loco 5 

Madre  loca 2 

Abuelos  locos 3 

Padre  epiléptico 4 

Madre  epiléptica 1 

Abuelos  epilépticos 2 


Total 17 
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6 

5 

7 

1 

i 

0 

4 

2 

3 

0 

2 

9 

26 

3» 
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La  tendencia  al  alcoholismo  apareció  de  repente  en  todos  estos  lü* 
divídaos,  sin  ningún  indicio  de  locura  antes  de  la  explosión  de  la  epi- 
lepsia en  la  edad  de  la  pubertad,  excepto  en  dos  mujeres  solteras,  en 
quienes  la  pasión  de  beber,  seguida  en  breve  de  ataques  epilépticos, 
se  desarrolló  en  la  edad  déla  menopausia. — Otra  epiléptica  y  dipsoma- 
niaca, desde  la  edad  de  19,  forma  parte  de  una  familia  de  7  hijos, — 
5  varones  y  2  hembras.  Su  madre,  que  padecía  de  epilepsia  nocturna, 
desde  los  13,  murió  &  consecuencia  de  una  serie  de  ataques,  después 
de  haber  permanecido  por  largo  tiempo  en  cama,  con  contractura  de 
los  miembros  y  demencia  paralítica.  Cuatro  hermanos  y  una  hermana 
de  esta  epiléptica  son  casados;  los  hermanos  todos  con  hijos  sanos  aun- 
que todavía  jóvenes,  peto  la  hermana  tiene  una  de  sus  dos  hijas  epi- 
léptica, sin  que  exista  antecedente  de  locura,  ni  de  epilepsia,  en  la 
familia  de  su  esposo. — No  cabe  duda  de  que,  en  todos  estos  casos,  la 
tendencia  al  alcoholismo,  precursora  inmediata  de  los  paroxismos  epi- 
lépticos, fué  resultado  de  la  herencia  neurótica.  Todavía  podriamos 
señalar  muchos  más  ejemplos  de  tan  singular  cambio,  en  los  cuales  en 
vez  de  epilepsia,  las  afecciones  heredadas  fueron :  la  locura,  la  histeria, 
las  neuralgias,  ó  la  parálisis.  Anstie  (1)  miraba  este  importante  fenó- 
meno como  uno  de  los  factores  de  más  momento  y  peso  en  la  mayoría 
de  los  casos  desesperados  de  excesos  alcohólicos  en  las  clases  altas. 
Savaje  (2)  en  sus  interesantes  investigaciones  pobre  la  Relación  de 
las  Enfermedades  Mentales  á  la  Herencia,  ha  mostrado  también,  muy 
en  particular,  el  alcoholismo  como  sucesor  de  enfermedad  nerviosa  en 
uno  ú  otro  de  los  padres.  Más,  semejante  influjo  hereditario  pasa  des- 
apercibido en  la  etiología  del  alcoholismo  en  las  clases  bajas,  cuando 
opera  mucho  más  esencialmente  de  lo  que  se  supone.  Clarke  ha  llegado 
k  idénticas  conclusiones  por  su  experiencia  en  los  presos,  y  opina,  lo 
mismo  que  nosotros,  que  la  proporción  de  enfermedades  nerviosas  he- 
reditarias en  la  capa  social  más  baja  excede  en  extremo  á  la  que  ordi- 
nariamente se  piensa. 


[1]    Alcokolism.,  in  Si/stem  of  Medicine  hy  JRmsell  Reynolds  London  1877.  Vul.  II, 
pág.  58. 

[2]     Guy's  Hospital  ReporU.  1877.  Vol.  XXII,  3d.  s.  p.  68. 
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Difícil  sería  explicar  las  circunstancias  constitucionales  para  el 
desarrollo  de  este  apetito  morboso  que,  á  juzgar  por  nuestra  observa- 
ción, se  muestra  de  preferencia  más  en  las  mujeres  que  en  los  hombres; 
pero  no  siempre,  como  se  dice  generalmente,  ligado  á  un  estado  de 
debilidad  y  depresión.  Tan  poderoso  instinto  se  despierta  de  repente, 
como  el  de  la  masturbación,  y  lo  hemos  visto  en  pleno  desarrollo  á.  la 
edad  de  trece,  en  una  niña  loca  epiléptica,  que,  á  escondidas,  bebía 
agua  de  Colonia,  y  otros  perfumes,  para  satisfacer  su  irresistible  sed 
de  alcohol. 

Nuestra  estadística  arroja  una  proporción  más  elevada  que  la  de 
Voisin  (1)  quien  entre  95  epilépticos  ordinarios,  encontró  12.63%  con 
antecesores  que  murieron  de  accesos  alcohólicos;  pero  con  dificultad 
sirve  tan  limitado  número  para  formar  un  cómputo  exacto.  No  así  con 
el  hecho  por  Lanceraux,  (2)  que,  en  83  familias  en  las  cuales  uno  ó 
más  miembros  padecian  de  afecciones  de  origen  alcohólico,  contó  410 
hijos,  de  cuyo  número  108  (mas  de  un  cuarto)  han  tenido  convulsio- 
nes, y  en  1874  habian  ya  muerto  69;  pero  83,  más  de  un  tercio,  de 
los  sobrevivientes  eran  epilépticos. 

Volviendo  ahora  á  los  136  epilépticos  casados,  cuya  descendencia 
consideramos  al  principiar  este  análisis,  y,  para  recapitular  lo  expuesto 
respecto  á  la  transmisión  hereditaria  de  su  propia  enfermedad,  dire- 
mos que : 

1'  Hubo  68  cuyos  descendientes  fueron  epilépticos,  y  el  resto,  ya 
idiotas,  locos,  paralíticos,  ó  histéricos,  ya  sanos. 

2'  61  cuyos  descendientes  fueron,  ya  locos,  idiotas,  paralíticos, 
histéricos  ó  coréicos,  ya  sanos.  Además,  muchos  descendientes  en  uno 
y  otro  grupo  murieron  en  la  infancia,  de  convulsiones. 

3'  Finalmente,  7  paidres  enjendraron  hijos  llegados  todos  á  la 
adolescencia  6  pubertad,  sin  manifestar  desórdenes  nerviosos  ó  men- 
tales. Tampoco  hubo  mortalidad  infantil  en  estas  familias  que  forman 
un  conjunto  de  18  descendientes,  6  varones  y  12  hembras,  (dos  de  loa 


(1)  London  Medical  Record.  1878.  p.  9. 

(2)  Qazetie  des  Eópitaux.  29  Abril  1879.  p.  377. 
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primeros  vastagos  de  una  misma  madre),  pertenecientes  á  esta  catego- 
íía,  en  la  cual  todos  los  descendientes  parecen  ser  sanos. 

Si  estimamos  la  totalidad  de  los  atacados  con  la  neurosis  convulsi- 
va, encontramos  que  de  los  553  hijos,  195  murieron  de  convulsiones 
en  la  infancia,  y  78  fueron  epilépticos,  ascendiendo  la  suma  de  ambos 
á,  275,  ó  49.72%  de  los  casos  en  que  un  padre  epiléptico  transmitió  & 
sus  hijos  su  enfermedad,  sin  cambio  de  tipo. 

Doutrebente  en  su  memoria  laureada  «Estudio  Genealógico  de  la 
Locura  Hereditaria»  (1)  dice:  «La  reproducción  de  tipos  semejantes  en 
los  descendientes  es  un  hecho  observable  únicamente  con  la  locura 
guicida;  pero  no  con  la  epilepsia,  ni  con  ninguna  otra  enfermedad  de 
los  centros  nerviosos.  El  germen,  morboso  hereditario  experimenta 
transformaciones,  ó  cambios  progresivos,  en  cada  generación  siguiente, 
para  no  permanecer  estacionario». — Este  análisis  prueba,  k  las  claras, 
que  la  epilepsia  se  transmite  de  padre  &  hijo  sin  variar  de  tipo,  y  se- 
gún resalta,  en  mayor  proporción  que  la  locura,  la  cual,  juzgando  por 
nuestras  estadísticas,  asciende  á  30.33%  de  los  adultos  (112)  entre 
448  descendientes  de  padres  locos;  (2)  pero,  como  todavía  algunos  de 
los  336  niños  y  adolescentes  restantes  pueden  ser  atacados  de  enage» 
nación  mental,  la  cifra  de  30.33%  es  en  realidad  inferior  á  la  legítima, 
y  no  difiere  gran  cosa  de  la  de  34.9%  encontrada  por  Savage  (3)  en- 
tre los  locos  de  Bethlem,  y  admitida  por  Bucknill  y  D.  Hack  Tuke,  (4) 
calculando  los  parientes  directos  y  colaterales  de  cada  enagenado.-rr 
Al  crecido  numero  de  cuantos  perecen  de  convulsiones  en  la  niñez  sq 
debe  no  encontrar  en  los  adultos  epilépticos  mayores  pruebas  de  la 
transmisión  hereditaria  de  su  enfermedad.  La  proporción  délos  sobre- 
vivientes sube  en  nuestro  cómputo  á  14.10%,  cifra  no  muy  distante 
de  la  proporción  de  12  k  13%  adii)itida  por  los  autores  clásicos  frai^- 
ceses  é  ingleses, 


[1]  Anuales  Médico- Psychologiques.  Tome  II  4^  serie.  1869  p,  394. 

[2]  4merkan  Journal  qj  Insantiy,  Ooioher  1880.  Vol.  XX^VI,  p.  210. 

[3]  Guy'9  ffoipital  üeporti,  1877.  Vol,  XXII,  3d.  léries,  p,  68. 

li¡  PlycholofUal  ¡íédMn4, 1679,  p.  67r 
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En  una  serie  de  32  epilépticos  reunidos  por  Jules  Tardieu,  (1)  de 
observaciones  publicadas  por  Foville,  Voisiu,  Boumeville,  y  otros,  la 
transmisión  directa  de  la  enfermedad  ocurrió  en  23  casos:  8  hombres 
y  15  mujeres,  que  tuvieron  72  hijos,  afectados  del  modo  siguiente: 
33  con  convulsiones,  de  los  cuales  21  murieron  en  la  infancia;  1  loco, 
1  imbécil,  1  excéntrico,  1  muy  nervioso,  1  con  estrabismo  (mujer  que 
tuvo  tres  hijos,  de  los  cuales  dos  murieron  en  la  infancia,  de  convul- 
siones, y  el  tercero,  muy  nervioso,  padece  de  ataques  repentinos  de 
ira);  10  murieron  recien  nacidos;  2  nacieron  muertos,  y  11  son,  al 
parecer,  sanos.  En  los  9  casos  restantes,  los  individuos  no  tuvieron 
hijos,  pero  sus  ascendientes  y  hermanos,  ó  colaterales,  estaban  satura- 
dos de  una  predisposición  k  la  epilepsia,  ó  á.  la  locura.  El  padre  epi- 
léptico de  una  mujer,  observada  por  Bourneville,  se  suicidó;  la  madre, 
también  epiléptica,  murió  en  la  Salpetiére;  su  hermano  es  un  excén- 
trico, y  su  hermana  epiléptica.  Esta  mujer  tiene  siete  hijos :  el  prime- 
ro nació  muerto,  y  otros  tres  varones  y  una  hembra  murieron  de  con- 
vulsiones en  tierna  infancia.  Por  último,  el  padre  de  otra  epiléptica 
se  casó  dos  veces;  con  la  primera  mujer  tuvo  ocho  hijos,  y  todos, 
menos  dicha  epiléptica,  murieron  de  convulsiones.  Con  la  segunda 
mujer  tuvo  nueve  hijos;  ocho  han  muerto  de  convulsiones,  y  el  últi- 
mo, de  ocho  meses,  no  ha  mostrado  todavía  nada  de  particular. 

En  17  casos,  el  padre  ó  la  madre  tuvieron  epilepsia,  y,  en  otro 
caso  más,  ambos  se  hallaban  afectados.  Los  colaterales  epilépticos  se 
notaron  en  6  casos;  la  locura  ú  otra  enfermedad  nerviosa,  en  7;  y  el 
estado  físico  de  la  parentela  fué  desconocido  en  1  caso.  La  epilepsia 
se  trasmitió  con  diez  veces  más  frecuencia  de  padre  á  hijo,  ó  de  la 
madre  &  la  hija,  que  del  padre  de  un  sexo  al  descendiente  del  otro,  y 
en  ninguna  ocasión  se  efectuó  la  transmisión  de  madre  á  hijo,  lo  cual 
mira  Tardieu  como  una  coincidencia  curiosa,  que  ciertamente  lo  es, 
porque  las  121  madres  en  las  249  familias  de  epilépticos,  cuya  colec- 
tividad de  descendientes  estamos  analizando,  tuvieron  177  hijos,  ^dé* 
TO^S  d^  1^3  151  hijas,  epilépticos^ 


-w^ 
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Martin,  (1)  encontró  de  estadísticas  formadas  en  la  Salpetiére,  en 
1874,  y  de  las  hasta  entonces  publicadas  por  los  alienistas  franceses 
que  hemos  citado  con  referencia  á  Tardieu,  que  19  epilépticos 
procrearon  78  hijos,  de  los  cuales  55  murieron  en  la  infancia,  la  ma- 
yor parte  de  convulsiones.  De  los  23  sobrevivientes,  sólo  25  eran  sa- 
ludables, pero  muy  jóvenes,  cuando  Martin  hizo  su  cálculo. 

Dos  de  nuestros  propios  casos  requieren  consideración  por  separa- 
do,— que  hemos  propuesto  para  la  conclusión  de  este  examen  médico- 
psicológico, — dejando  al  lector  que  forme  de  ellos  las  deducciones  que 
juzgue  legítimas.  El  primero  es  el  de  un  joven  epiléptico,  cuya 
familia  está,  saturada  de  una  predisposición  neurótica.  Lo  asistimos  en 
1866,  y  un  tratamiento  con  el  bromuro  de  potasio  arrestó  rápidamen- 
te sus  ataques.  Entonces  resolvió  casarse  con  una  prima  hermana,  á. 
quien  amaba  mucho.  El  padre  se  opuso  inflexiblemente  al  matrimo- 
nio, por  causa  de  la  epilepsia  y  del  parentezco  consanguíneo.  Consul- 
tados sobre  el  particular  por  la  familia  del  joven,  condenamos  sus 
intenciones,  que,  sin  embargo,  llevó  á.  cabo,  dejando  la  casa  paterna 
en  1868,  desde  cuya  fecha,  no  sólo  ha  permanecido  libre  de  ataques, 
sino  que,  además,  es  padre  de  cuatro  hijos  sanos.  Otro  incidente  sin- 
gular en  este  caso,  es  que  antes  del  matrimonio  y  durante  uno  de  los 
intervalos  de  suspensión  del  bromuro,  prescribimos  el  óxido  de  plata 
contra  síntomas  neurálgicos  que  entonces  se  presentaron,  y,  sin  que 
nosotros  lo  supiésemos,  al  renovar  el  tratamiento  broraurado,  continuó 
.  usando  el  óxido  de  plata,  por  cerca  de  dos  años  después  de  salir  de 
New  York,  á  consecuencia  de  lo  cual  toda  la  piel  del  cuerpo  se  le  ha 
coloreado  de  azul  oscuro. 

£1  otro  caso  es  el  de  una  señora  epiléptica  con  ataques  nocturnos, 
desde  la  pubertad,  hasta  que  se  casó,  en  cuyo  tiempo  cesaron  para  no 
reaparecer  más.  Esta  mujer,  sin  embargo,  ha  sido  madre  de  cuatro 
hijos:  el  primero  murió  de  meningitis  y  convulsiones;  el  tercero  es 
paraplégico,  y  una  de  las  dos  hijas  restantes  se  volvió  epiléptica  á  la 
edad  de  trece,  al  presentársele  la  menstruación.  Cuando  citamos  por 


(1)  Anuales  Médico- Piycliologiquei^  1878,  y  Journal  of  Mental  SciencCt  July  1880, 
p.  813. 
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primera  vez  este  caso,  ahora  diez  y  ocho  años,  sólo  dos  de  los  hijos 
manifestaron  signos  de  haber  heredado  la  enfermedad  que  parecía  ex- 
tirpada de  raíz  en  la  madre.  Adviértase,  adem&s,  que  en  el  padre  no 
existe  predisposición  hereditaria  de  ningún  género. 

Por  último;  de  las  consideraciones  expuestas  en  este  trabajo,  ex- 
tendido mus  allá  de  los  límites  que  presumíamos,  para  no  dejar  ocul- 
tas una  de  las  más  potentes  causas  etiológicas  de  una  terrible  enfer- 
medad que  debemos  impedir,  cual  es  la  epilepsia,  resulta  que:  su 
trasmisión  hereditaria  directa  es  un  hecho  positivo,  y  grave  responsa- 
bilidad pesa  sobre  el  médico  que,  como  preservativo  6  por  cualquiera 
otra  razón,  aconseja  el  matrimonio  á  un  epiléptico,  tanto  por  el  riesgo 
á  que  se  exponen  los  cónyuges,  como  por  lo  futuro  de  sus  descen- 
dientes. 

La  parte  primordial  manifiesta  que  el  alcoholismo  toma  en  la 
transmisión  hereditaria  de  la  epilepsia,  cuya  generación  mental  pro- 
cede de  la  misma  y  no  de  disímil  evolución  á  la  del  crimen  y  la  in- 
temperancia, es  materia  preñada  de  enseñanza  muy  trascendental 
para  la  ciencia  médico-psicológica,  y  para  llegar  á  la  verdadera  fuente 
del  crimen  y  de  la  depravación  humana  en  todas  las  esferas  del  cuerpo 
social,  como  hemos  procurado  poner  de  manifiesto,  de  una  manera 
práctica,  sancionada  por  casi  treinta  años  de  roce  y  de  observación 
constantes  con  un  inmenso  número  de  epilépticos,  que  son  los  seres 
más  peligrosos,  más  abyectos,  y  á  la  par  más  dignos  de  compasión,  por 
lo  horroroso  de  sus  paroxismos  y  lo  incapaz  de  resistir  sus  incons- 
cientes y  violentos  impulsos. 

M.  G.  ECHEVERRÍA. 
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Oliver    Cromwell  by  I^redeHc  Harrison. — London. — Macmillan  & 
Ca— 1888. 

De  todos  los  grandes  personajes  de  la  historia  moderna  ninguno 
íjuizás  ofrece  carácter  tan  difícil  de  analizar  y  comprender  como  el 
famoso  guerrero  y  político  inglés,  Oliverio  Cromwell.  Entre  los  ingle- 
ses mismos  ha  sido  siempre  motivo  de  gran  controversia  y  de  las  más 
opuestas  afirmaciones,  hasta  el  punto  de  no  poder  decirse  todavía  que 
el  problema  esté  completa  y  definitivamente  resuelto.  Es  claro,  por 
consiguiente,  que  fuera  de  la  Gran  Bretaña,  y  lejos  de  la  sociedad  y 
la  civilización  especiales,  donde  su  aparición  fué  un  fenómeno  más  ó 
menos  natural  pero  no  absolutamente  inexplicable,  la  extraña  imagen 
religiosa  y  revolucionaria  de  ese  tirano  militar,  ha  debido  ser  por  mu- 
cho tiempo  un  enigma  indescifrable. 

La  figura  colosal  de  Cromwell  surge,  brilla  y  se  desvanece  en  la 
historia  del  siglo  Xvii  como  un  meteoro  fulgurante  y  destructor.  A  los 
pocos  años  de  su  muerte,  la  situación  política  por  él  creada  se  borra 
y  disipa  completamente  como  la  proyección  de  una  linterna  mágica, 
renaciendo  de  sus  cenizas  la  monarquía  de  los  Estuardos  que  parecia 
derribada  y  aniquilada  para  siempre;  y  la  segunda  revolución  que,  á 
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fines  de  ese  mismo  siglo  xvii,  reconstituye  las  bases  de  la  nación  y 
funda,  bajo  una  nueva  dinastia,  el  rép;imen  parlamentario  y  aristocrá- 
tico, que  hoy  todavía  subsiste  á  pesar  de  infinitas  reformas  de  detalle, 
se  obtuvo  y  consumó  por  vías  y  métodos  muy  diferentes,  sin  apelar 
para  nada  á  la  memoria  6  al  ejemplo  del  formidable  cabecilla  purita- 
no, cuyo  nombre  odioso  durante  mucho  tiempo,  ni  aun  era  lícito  pro- 
nunciar. 

Sin  embargo,  la  influencia  de  sus  actos  habia  sido  enorme,  incal- 
culable; las  huellas  de  su  paso  se  conservaban  bien  visibles,  bien  pro- 
fundas, aunque  no  las  quisiesen  ver.  No  se  desencadenan  y  rompen 
el  valladar  que  las  sujeta  fuerzas  de  semejante  magnitud,  sin  dejar 
para  siempre  rastro  indeleble.  Pero  muchísimos  años  tenían  que  trans- 
currir antes  de  que  fuese  posible  colocar  y  estudiar  bajo  su  verdadera 
luz  la  gran  figura.  El  siglo  xviii  miró  con  mal  encubierta  repugnan- 
cia, con  verdadera  antipatía,  todas  las  formas  del  fanatismo  religioso, 
y  sin  adivinar  las  dotes  de  hombre  de  estado  que  resplandecieron  en 
Crowmell,  sólo  veia  en  él  un  hipócrita  ambicioso,  que  había  encendido 
y  explotado  en  provecho  propio  el  entusiasmo  y  la  fé  puritana  de  sus 
soldados.  El  mismo  David  Hume,  igualmente  insigne  como  filósofo  y 
como  historiador,  como  pensador  y  como  narrador,  no  lo  considera  de 
otro  modo,  y  es  bien  conocida  (y  bien  extraña)  la  frase  en  que  decla- 
ra, que  si  se  reuniesen  todas  las  cartas  y  discursos  de  Cromwell  en  co- 
lección, resultaría  un  libro  que  pudiera  pasar,  con  raras  excepciones, 
por  ejemplo  curioso  de  insensatez  humana. 

Menos  de  cien  afios  después  de  haber  echado  Hume  á  volar  ese 
juicio  excesivo,  otro  escocés,  filósofo  menos  penetrante,  pero  escritor 
mucho  más  vigoroso  y  original,  Tomás  Carlyle,  publicó  la  colección 
de  cartas  y  arengas  de  Oliverio  Cromwell  precedidas,  acompañadas  y 
seguidas  de  un  comentario  explicativo.  Puede  decirse  sin  grande  exa- 
geración que,  en  virtud  de  esa  obra  de  Carlyle,  pasó  instantáneamen- 
te la  memoria  de  Cromwell,  del  abismo  del  desden  y  el  vituperio  á  la 
cumbre  de  los  aplausos  y  la  gloria.  Sonó  la  hora  de  la  rehabilitación 
para  los  sombríos  revolucionarios  que  habían  decapitado  á  Carlos  Es- 
tuardo.  El  siglo  xix  ofreció  la  sorprendente  coincidencia  de  crear  un 
hombre  como  Carlyle,  lleno  como  los  puritanos  de  espíritu  profétíco, 
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de  celo  religioso  y  moral,  de  misticismo  ardiente,  y  al  mismo  tiempo 
poeta,  escritor  de  primer  orden,  capaz  de  componer  libros  que  por  su 
amarga  elocuencia  y  su  acento  de  poesía  trágica,  recuerdan  y  á  veces 
igualan  las  mejores  páginas  del  historiador  de  los  primeros  cesares  ro- 
manos, del  gran  Cornelio  Tácito.  Con  artista  de  ese  valor  pudo  Crom- 
well,  por  primera  vez,  ser  pintado  de  cuerpo  entero,  enmedio  de  las 
circunstancias  reales  que  decidieron  los  actos  principales  de  su  vida. 

Además,  el  siglo  xix  creaba,  ofrecía  juntamente  con  el  artista  ne- 
cesario el  público  adecuado,  el  publico  preparado  para  comprender  y 
apreciar  esos  periodos  revolucionarios  hasta  ahora  mal  estudiados. 
Los  cien  años  de  agitación  perenne,  de  transformaciones  incesantes  y 
á  menudo  violentas  que  llevamos  en  Europa  y  en  América  nos  han 
educado  y  llevado  á  la  exacta  interpretación  de  caracteres  y  sucesos 
históricos,  que  para  nuestros  abuelos  eran  como  enigmas  inpene- 
trables. 

Pero  Garlyle  con  todo  su  mérito  y  toda  su  originalidad  (á  causa 
de  su  mérito  y  su  originalidad,  mejor  dicho)  no  ha  podido  ser  escritor 
realmente  popular,  leido  por  las  masas,  por  el  gran  námero  de  indi- 
viduos que  solo  piden  que  les  comuniquen  resultados,  ideas  exactas  y 
claras,  perfectamente  formadas  y  completas.  La  rehabilitación  queda- 
ba definitivamente  hecha  por  él,  sólo  se  necesitaba  que  entrase  en  el 
dominio  público,  saliendo  del  círculo  relativamente  reducido  de  hom- 
bres de  letras  y  de  artistas,  que  eran  los  admiradores  de  Carlyle.  Pa- 
r  a  eso  era  preciso  que  alguien  la  presentase  como  verdad  corriente, 
en  una  narración  sucinta,  unida,  sin  los  gritos  de  pitonisa  y  los  gestos 
de  energúmeno,  que  hacen  tan  escabroso  y  difícil  el  estilo  del  gran 
escritor;  y  esto  es  lo  que  acaba  de  hacerse  en  el  pequeño  volumen, 
que  motiva  el  presente  breve  artículo. 

Mr.  Federico  Harrison  es  im  economista,  ocupado  habitualmente 
en  cuestiones  sociales  y  uno  de  los  miembros  más  distinguidos  de  la 
escuela  positivista  inglesa,  del  grupo  de  filósofos  que  reconoce  por 
guía  y  maestro  á  Augusto  Comte,  Hállase  completamente  de  acuerdo 
con  Carlyle  en  el  modo  de  comprender  y  juzgar  á  Cromwell;  pero  no 
son  escritores  de  un  mismo  género  ni  de  tendencias  parecidas.  Carly- 
le despreciaba  la  economía  política,  que  llamaba  «la  ciencia  lúgubre»,  y 
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SU  deísmo  puritano  no  podía  inspirarle  el  menor  respeto  por  las  limi- 
taciones del  credo  positivista.  Ni  una  ni  otra  ciencia  tienen  nada  por 
fortuna  que  ver  en  la  presente  ocasión,  y  sin  abandonar  ninguna  de 
sus  opiniones  ha  podido  muy  bien  Mr.  Harrison  prestar  un  servicio 
al  público  escribiendo  una  biografía,  que  es  en  el  fondo  una  apología 
como  el  libro  de  Carlyle,  sin  el  apasionamiento  temerario  ó  la  agresi- 
va intolerancia  de  su  eminente  predecesor. 

No  era  muy  grande  realmente  la  distancia  por  recorrer  para  que 
se  encontrasen  en  el  mismo  terreno  ambos  escritores.  Carlyle  siguien- 
do su  culto  por  los  héroes,  se  muestra  con  suma  frecuencia  adorador 
de  la  fuerza  y  del  éxito  en  política,  y  su  admiración  excesiva  por  hom- 
bres tan  diferentes  como  Federico  de  Prusia  y  el  Dr.  Francia  se  acer- 
ca bastante  &  ciertos  rasgos  de  la  vida  de  Augusto  Comte,  que  aplau- 
dió, por  ejemplo,  el  golpe  de  estado  de  Luis  Napoleón  Bonaparte 
contra  la  república  francesa  y  ostentaba  la  más  inexplicable  admira-» 
cion  por  tiranos  del  temple  del  emperador  Nicolás  de  Rusia. 

Pero  esto  no  hace  al  caso.  Cromwell  íué,  sin  disputa,  algo  más  que  un 
usurpador  ambicioso,  algo  mas  que  un  tirano  militar.  Se  puede  muy 
bien  reprobar  enérgicamente  su  odiosa  y  sangrienta  campaña  de  Ir- 
landa, calificar  de  grosera  y  de  violenta  su  conducta  personal  al  disol- 
ver brutalmente  el  Parlamento  después  de  terminada  la  guerra  civil, 
sin  desconocer  que  fué  también  un  grande  hombre  de  estado  en  la 
más  alta  significación  de  la  palabra,  y  sin  negar  en  conjunto  la  eleva» 
cion  patriótica  de  su  carácter  y  la  nobleza  de  sus  intenciones. 

La  reconquista  de  Irlanda  y  la  disolución  del  Parlamento  Largo 
son  los  dos  puntos  negros  de  su  historia.  Mr.  F.  Harrison  relata  bre- 
vemente los  hechos  tales  como  ocurrieron,  esforzándose  por  atenuar 
un  tanto  la  culpa,  que  recae  sobre  Cromwell  en  ambos  episodios,  sin 
desfigurar  la  verdad.  En  cuanto  al  primero,  la  divergencia  de  opinión 
entre  ingleses  é  irlandeses,  entre  el  verdugo  y  la  víctima,  ha  sido 
siempre  completa,  y  es  probable  que  persistirá  eternamente,  como  un 
abismo,  entre  los  dos  pueblos,  imposible  de  colmar.  No  hay  ejemplo 
en  la  historiado  atentado  militar  mas  rápida,  cabal  y  sangrientamente 
consumado.  La  campaña  duró  menos  de  un  año,  comenzó  por  el  asal- 
to y  toma  de  Drogheda  en  Setiembre  de  1649,  suceso  de  que  dio 
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cuenta  Cromwell  mismo. en  los  siguientes  términos:  «Creo  que  pasa- 
mos á  cuchillo  la  masa  íntegra  de  sus  defensores.  Eran  tres  mil  y  no 
me  figuro  que  treinta  escaparon  con  vida.>  No  se  dio  cuartel,  y  des- 
pués comenzó  una  matanza  general  de  hombres,  mujeres  y  niños.  Clé- 
rigos y  frailes  eran  especialmente  buscados  por  todos  lados  y  les  rom- 
pían en  el  acto  la  cabeza.  Así  empezó  y  así  siguió  la  campaña,  hasta 
que,  nueve  meses  después  de  su  desembarco  en  Dublín,  puso  el  pié 
de  vuelta  en  Londres  el  31  de  Mayo  de  1650,  donde  fué  recibido  por 
una  inmensa  multitud  que  acudió  expontáneamente  á  aclamarlo.  En 
esa  ocasión  fué  cuando  realmente  pronunció  con  amarga  y  desdeñosa 
sonrisa  aquella  frase  célebre,  inolvidable,  que  dá  idea  tan  cumplida  y 
superior  de  la  originalidad  de  su  carácter.  Hacíanle  notar  el  incalcu-. 
lable  número  de  personas  que  venía  á  presenciar  su  triunfo,  y  contes- 
tó :  «Muchos  más  serían  si  se  tratase  de  verme  ahorcar.» 

Cromwell  sojuzgó  y  aquietó  la  Irlanda.  Pero  con  recomendable 
imparcialidad  dice  su  biógrafo,  que  hizo  la  paz  porque  dejó  detrás  de 
sí  la  soledad,  el  desierto,  y  traduce  las  palabras  inmortales  de  Tácito: 
ubi  solitudinemfaciuntpacem  appdlant  Cromwell  es  exclusivamente 
responsable  de  todo  lo  que  en  Irlanda  pasó,  de  las  matanzas,  las  pros- 
cripciones, las  confiscaciones,  la  deportación  en  masa,  hasta  que  pasó 
la  propiedad  inmueble  del  pais  de  sus  dueños  naturales  á  los  aventu- 
reros protestantes  que  seguían  sus  banderas.  Durante  diez  años  no 
hubo  más  gobernante  en  Irlanda  que  él,  sus  dos  yernos  ó  su  propio 
hijo.  «Keligion  (escribe  Mr.  Harrison)  instituciones,  leyes,  tierra,  cos- 
tumbres, sentimiento  nacional  irlandés,  todo  fué  hollado  por  el  talón 
del  conquistador.  Es  la  faz  tenebrosa  del  puritanisnio  y  la  ambición 
inglesa.» 

Su  reputación  militar  no  se  funda  en  esa  rápida  excursión  á  san- 
gre y  fuego  por  la  Irlanda,  sino  en  sus  campañas  en  Inglaterra  y  en 
Escocia.  Considerado  como  gran  capitán  es  un  tipo  singular  en  el  ca- 
tálogo de  militares  famosos.  Ni  por  su  aspecto  exterior,  ni  por  sus 
hábitos  personales,  ni  por  sus  gustos  y  maneras  como  gobernante  ci- 
vil, ofrece  ningún  rasgo  de  lo  que  comunmente  se  entiende  por  un 
militar  de  profesión.  Ciñó  la  espada  por  primera  vez  sin  género  algu- 
no de  preparación  anterior  á  los  cuarenta  y  tros  años  de  edad,  peleó 
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por  espacio  de  unos  nueve  años,  ganó  una  media  docena  de  batallas 
decisivas,  y  á  los  cincuenta  y  dos  afios  cerró  definitiuamente  el  perío- 
do  militar  de  su  existencia.  Fué,  pues,  un  general  improvisado,  y  sin 
embargo,  es  opinión  autorizada  en  Inglaterra  que,  tanto  por  su  habili^ 
dad  estratégica  en  las  campañas  como  por  su  valor  personal  y  la  im- 
petuosidad de  su  ataque  en  los  combates,  sólo  el  duque  de  Malborough 
puede  decirse  que  sea  superior  á  él.  Nunca  fué  derrotado,  peleó  siem- 
pre (excepto  en  Worcester)  contra  tropas  mucho  más  numerosas,  y 
si  es  verdad  que  jamás  encontró  ejército  que  en  disciplinase  asemejase- 
á  los  que  él  mandó,  debe  no  olvidarse  que  la  disciplina  y  la  organiza- 
ción fueron  obra  exclusivamente  suya.  Por  otra  parte  es  también  de 
tenerse  en  cuenta  que  sus  triunfos  militares  no  pasaron  de  los  límites 
de  la  Gran  Bretaña  y  la  Irlanda,  y  que  bajo  el  punto  de  vista  estricto 
del  arte  de  la  guerra,  no  es  lo  mismo  luchar  y  vencer  en  contiendas 
civiles,  que  en  campañas  contra  ejércitos  extranjeros  y  sobre  territorio 
absolutamente  enemigo,  como  pelearon  los  capitanes  guerreros  ver- 
daderamente extraordinarios,  Anibal  ó  Julio  César  ó  Napoleón  Bo- 
naparte. 

Acabada  la  guerra  civil,  asegurado  Cromwell  por  la  victoria  en  su 
posición  inexpugnable  de  primer  personaje  del  país,  jefe  obedecido 
de  la  revolución  triunfante,  comenzaron  las  pruebas  más  difíciles  y 
tormentosas  de  toda  su  carrera,  durante  los  siete  años  que  dia  por  dia 
corrieron  desde  la  batalla  de  Worcester,  el  3  de  Setiembre  de  1651, 
hasta  su  muerte,  el  3  de  Setiembre  de  1658,  siete  meses  antes  de  cum- 
plir los  sesenta  años  de  su  edad. 

La  revolución  debía  darse  por  terminada  y  la  nación  organizarse 
creando  un  régimen  definitivo.  Una  y  otra  se  hallaron  por  desgracia 
entonces  encerradas  en  un  círculo  sin  salida,  limitados  por  obstáculos 
inextricables.  ¿Era  acaso  posible  fundar  la  república  en  ese  momento? 
Insignes  y  sagaces  patriotas  creían  que  sí,  la  mayoría  del  parlamento 
iba  á  intentarlo,  pero  Cromv^ell  no  quiso,  y  detrás  de  Cromwell  estaba 
el  ejército,  dócil  á  su  voz  y  omnipotente,  irresistible,  á  las  órdenes  de 
su  caudillo. 

La  divergencia  entre  Cromwell  y  el  Parlamento  no  era  más  que  la 
primera  parte  del  problema,  podía  resolverse  prontamente  con  sólo 
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precipitar  el  choque  del  derecho  contra  la  fuerza.  Cromwell  arrolló 
violentamente  el  obstáculo  que  se  le  oponia  y  disolvió  el  Parlamento, 
como  disolvió  Bonaparte  un  siglo  después  el  Consejo  de  los  Quinien- 
tos. Los  soldados  entraron  con  el  arma  al  hombro  en  la  sala  de  las  se- 
siones y  dispersaron  los  representantes  legítimos  de  la  nación.  La  ac- 
ción individual  de  Cromwell  en  la  ejecución  de  ese  atentado,  fué  más 
directa  y  prominente  que  la  de  Bonaparte  el  diez  y  nueve  Brumario 
en  Saint-Cloud.  Sentado  en  su  puesto  en  la  Cámara,  con  el  sombrero 
en  la  cabeza  escuchaba  profundamente  agitado  la  discusión  del  biU 
que  iba  á  reorganizar  la  representación  del  país ;  pero  antes  que  pro- 
cedieran á  la  votación,  se  levantó,  se  quitó  el  sombrero  y  con  su  voz, 
que  era  naturalmente  agria  y  destemplada,  apostrofó  violentamente  á 
sus  adversarios. 

Qué  escena!  qué  discurso!  Fué  una  explosión  volcánica.  Gritos, 
invectivas,  insultos  personales,  groseros  calificativos,  brotaron  de  sus 
labios  como  torrentes  de  lava,  y  cuando  hubo  desahogado  en  palabras 
su  cólera,  dio  la  voz  de  mando,  un  pelotón  de  mosqueteros,  que  aguar- 
daba fuera  la  señal,  penetró  guiado  por  un  coronel  en  la  sala  y  expul- 
só á  los  representantes  de  la  nación.  Cromwell  recogió  las  cartas  y  do 
cumentos  de  la  mesa  del  presidente,  los  guardó  en  el  bolsillo  y  orde- 
nó que  cerrasen  con  llave  la  puerta  del  edificio.  De  ese  modo  desa- 
pareció el  parlamento  que  había  encauzado  la  revolución,  decapitado  al 
rey,  y  gobernado  sabiamente  el  país  durante  tres  largos  y  revueltos  afioF, 

El  velo  de  aparente  legalidad  que  cubría  la  situación  quedó  des- 
garrado, el  despotismo  militar  que  se  ocultaba  detrás,  asumió  abierta- 
mente la  dirección  de  la  cosa  pública,  y  de  ahí  en  adelante  ejerció 
Cromwell  el  poder  supremo  con  facultades  omnímodas  en  realidad,  á 
pesar  de  varios  ensayos  de  constitución,  limitadas  solamente  en  la 
práctica  por  la  sagacidad  de  su  inteligencia  política,  su  desinteresado 
patriotismo  y  la  necesidad  de  contar  siempre  con  el  puritanismo  de 
sus  oficiales  y  soldados.  Llevó  primero  el  título  de  Capitán  General, 
lueejo  el  de  Lord  Protector,  que  conservó  hasta  su  muerte  y  trasmitió 
por  supuesta  designación  á  su  hijo  mayor.  Hubo  un  Parlamento  in- 
clinado á  votar  el  restablecimiento  de  la  dignidad  real  en  su  favor,  y 
él  deseó  indudablemente  empuñar  el  cetro  y  ceñirse  la  corona  fun- 
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dando  una  nueva  dinastía,  como  medio  único  de  legalizar  la  situación, 
asegurar  el  porvenir  atrayéndose  lentamente  el  apoyo  de  las  masas 
populares  y  cerrar  para  siempre  el  paso  á  los  Estuardos  destronados. 
Es  lo  que  siempre  han  tratado  de  hacer  en  casos  idénticos  los  tiranos 
militares. 

Pero  los  soldados  puritanos  no  eran  jenízaros  del  Protector  ni 
simples  mercenarios.  Jamás  hubieran  consentido  esa  traición  de  su 
caudillo,  y  muy  claramente  lo  indicaron.  Quizás  Crorawell  llegó  k  es- 
tar bastante  bien  afirmado  y  arraigado  para  desafiar  esa  oposición  for- 
midable, y  domeñarla  con  férreo  vigor.  Pero  á  tanto  no  se  atrevió. 
Como  admirablemente  dice  Mr.  F.  Harríson,  moralmente  no  podia 
romper  de  esa  manera  con  su  pasado,  con  su  propia  vida  espiritual, 
con  los  hombres  religiosos  que  por  tanto  tiempo  habia  conducido. 
fEn  esa  ocasión  aparece  el  ejército  por  última  vez  como  la  conciencia 
del  país.  Firme  y  dignamente  rechazó  Cromwell  la  corona  que  le  ofre- 
cian.  Si  en  ello  erró  su  juicio,  obedeció  á  sus  instintos  más  profundos. 
Nunca  fué  más  grande  que  al  rechazar  la  dignidad  que  hubiera  pri- 
vado de  toda  significación  la  reforma  puritana,  aún  á  costa  de  con- 
vertirla así  en  esfuerzo  prematuro  y  pasajero.» 

Su  ambición,  su  nobilísima  ambición,  que  es  al  mismo  tiempo  la 
prueba  irrefutable  de  su  penetrante  sagacidad  política,  fué  fundar  un 
régimen  nacional  de  libertad,  con  un  poder  ejecutivo  robustamente 
organizado  á  la  cabeza  y  del  todo  independiente  en  su  esfera  de  la  es- 
fera del  poder  legislativo;  algo  parecido  á  lo  que  establecieron  en  el 
continente  americano,  menos  de  cien  años  más  tarde,  Washington  y 
Hamilton  y  Madison  y  los  demás  ilustres  fundadores  de  los  Estados 
Unidos  de  América.  Para  ello  necesitaba  en  la  Gran  Bretaña  el  pres- 
tigio  de  la  autoridad  real,*  y  dejar  de  ser  lo  que  siempre  fué,  jefe  de 
una  minoría  de  fanáticos. 

Tarea  irrealizable!  superior  á  sus  fuerzas,  como  que  era  completa- 
mente imposible!  No  pudo  sacudir  el  manto  emponzoñado  que  lleva- 
ba encima,  y  que  como  la  túnica  de  Neso  agotaba  sus  fuerzas  y  lo 
consumía.  El  puritanismo,  como  todas  las  sectas  religiosas  militantes, 
no  crea  naciones  libres,  ni  puede  jamás  curarse  del  vicio  original,  que 
lo  condena  fatalmente  á  la  esterilidad» 
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Si  no  llegó  á  cefiir  la  corona,  es  positivo  que  ningún  otro  soberano 
inglés,  ni  antes  ni  después,  ha  sido  más  completamente  obedecido  y 
respetado  en  todo  el  país,  ni  ha  impuesto  más  enérgicamente  su  vo- 
luntad y  manifestado  su  poder  en  el  mundo  entero.  Su  política  ex- 
tranjera se  cita  siempre  en  Inglaterra  con  patriótico  orgullo.  Macau- 
lay  le  consagra  una  de  las  páginas  más  pomposas  en  el  primer  capítulo 
de  su  Historia,  donde  dice  que  el  terror  de  su  nombre  bastó  para  pro- 
teger en  las  cumbres  de  los  Alpes  á  los  pastores  que  profesaban  un 
protestantismo  más  antiguo  que  la  confesión  de  Augsburgo,  y  que  el 
Papa  mismo  cedió  ante  esa  voz  que  nunca  amenazaba  en  vano. 

Debía  angustiar  y  doler  vivamente  á  hombre  de  tan  enérgica  vo- 
luntad y  tan  vigorosa  inteligencia  el  conocimiento  de  que  edificaba  en 
él  aire,  de  que  habría  de  derrumbarse,  apenas  él  desapariesc,  la  fábrica 
k  tanta  costa  levantada.  Y  fueron  en  efecto  hondamente  melancólicos 
los  últimos  meses  de  su  vida,  agravados  por  desgracias  domésticas,  en- 
lutados por  la  sombra  de  la  muerte. 

Frecuentes  accesos  de  fiebre  paladea  habian  debilitado  en  diferen- 
tes épocas  su  constitución  atlética;  la  corteza  de  quina,  conocida  ya 
fen  ese  tiempo,  no  era  generalmente  empleada  todavía,  y  aún  parece 
que  en  aquellos  mismos  dias  había  ciertas  prevenciones  contra  el  nue- 
vo medicamento.  El  ataque  que  sufrió  en  1658  resultó  mortal,  y  murió 
el  dia  que  pasaba  por  venturoso  de  su  vida,  aniversario  de  las  victo- 
rias de  Dunbar  y  Worcester,  el  3  de  Setiembre. 

Sucedióle  su  hijo  Ricardo,  que  no  supo  mantenerse  en  el  puesto  y  lo 
renunció  á  los  pocos  meses.  La  anarquía  militar  que  se  propagó  inme- 
diatamente facilitó  la  restauración  monárquica,  y  al  año  y  medio  de 
muerto  el  gran  Oliverio  ocupó  Carlos  II  el  trono  vacante  desde  la  de- 
capitación de  su  padre  Carlos  I.  Uno  de  sus  primeros  actos  fué  extraer 
de  la  capilla  de  Westminster  los  restos  de  Cromwell,  colgar  con  ca- 
denas su  cadáver  y  clavar  la  cabeza  en  un  poste  á  la  espectacion  pú- 
blica. 

¿Fué,  pues,  un  fracaso  completo  la  tarea  de  esa  existencia  tau  llena 
y  tan  famosa?  Mr.  Harrison  cree  que  nó;  no  solamente  piensa  que  las 
consecuencias  de  sus  actos  se  distinguen  todavía  fuertemente  impresas 
en  el  fondo  del  carácter  británico,  lo  cual  es  innegable;  sino  va  mucho 
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más  lejos,  y  sostiene  que  el  grande,  el  verdadero  desastre  fué  la  muer- 
te inesperada,  prematura,  á.  los  sesenta  años  no  cumplidos,  pues  si 
Cromwell  hubiese  alcanzado  la  cifra  de  los  setenta  y  cinco  años,  que 
es  hoy  el  Ifmite  normal  de  la  vida  de  los  hombres  de  estado  moder- 
nos, hubiera  logrado  afirmar  y  hubiera  hecho  durar,  aún  después  de 
su  desaparición,  el  sistema  político,  que  apenas  pudo  iniciar  en  tan 
corto  espacio.  Dando  rienda  suelta  á,  su  fantasía  dice  que  al  cabo  de 
esos  quince  años,  que  hipotéticamente  añade  &  la  vida  de  Cromwell, 
«Guillermo  de  Orange  que  en  1674  contaba  veinte  y  cuatro  años  de 
edad,  y  era  ya  gran  capitán  y  experimentado  gobernante,  esperanza 
de  la  causa  protestante  y  baluarte  de  la  Europa  contra  la  tiranía,  hu- 
biera podido  suceder  pacíficamente  al  Gran  Protector  en  virtud  de 
alguna  alianza  nacional,  ó  aún  de  matrimonio  con  alguna  mujer  de  la 
familia  de  Cromwell.  De  esa  manera  (concluye  Mr.  Harrison)  se  ha- 
bría evitado  la  ignominia  y  el  derramamiento  de  sangre  de  la  restaura-^ 
cion  de  los  Estuardos,  y  el  gran  jefe  de  la  Revolución  hubiera  pacífi- 
camente  trasmitido  al  gran  fundador  de  la  Monarquía  Constitucional 
una  Inglaterra  renovada  y  engrandecida». 

Es  un  capricho  de  la  imaginación,  no  del  todo  inverosímil.  Pero 
los  acaecimientos  se  eslabonaron  y  sucedieron  en  orden  muy  diverso ; 
el  hijo  del  fuerte  caudillo  fué  un  ser  débil,  indigno  del  alto  puesto  que 
injustamente  obtuvo  por  los  méritos  de  su  padre,  y  no  agregó,  sino 
quitó,  lustre  al  nombre  que  llevaba.  Ese  nombre  que  á  tan  alto  grado 
de  gloria  y  de  poder  había  llegado,  entraba  entonces  en  la  penumbra 
de  un  largo  é  ignominioso  olvido,  que  debía  durar  cerca  de  doscientos 
años;  por  eso  hemos  podido  al  principio  de  estas  líneas  comparar  su 
vida  al  paso  de  un  meteoro  deslumbrante. 

ENRIQUE  PIÑEYRO. 

Paria,  Setiembre  20,  18S8. 


♦  »  ♦ 
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DEL  PARTIDO  LIBERAL  DE  CUBA 


VI. 


LAS  LIBERTADES  Y  DERECHOS  CONSTITUCIONALES. 

La  primera  parte  del  programa  del  partido  liberal,  lo  que  en  él  se 
refiere  k  la  aplicación  integra  del  Título  I.  de  la  Constitución  del 
Reino,  en  que  se  consignan  las  libertades,  derechos  y  deberes  de  los 
españoles  y  la  de  las  leyes  especiales  que  confirman,  desenvuelven  y 
garantizan  el  ejercicio  de  esas  franquicias,  puede  decirse  que  está  cum- 
plida y  en  plena  posesión  el  país  de  lo  que  concede.  Esta  es  obra  del 
partido  liberal,  de  su  existencia  y  de  sus  esfuerzos. 

El  referido  Título  I.  del  Código  fundamental  rige  en  Cuba  en  su 
totalidad ;  si  algo  falta  para  que  sea  completa  su  aplicación,  es  en  la 
parte  que  trata  de  los  deberes  de  los  ciudadanos  y  no  en  la  que  se  re- 
laciona con  alguna  libertad  ó  algún  derecho.  Recordemos  cómo  se 
abolió  la  esclavitud  del  negro  y  cómo  ha  adquirido  el  liberto  casi  sin 
transición  los  derechos  de  la  ciudadanía  española,  debiendo  en  honor 
k  la  verdad  histórica  consignar,  que  en  ese  punto  los  gobiernos  y  la 
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legislación  se  han  mostrado  más  resueltos  y  decididos  que  los  colonos 
de  ambos  orígenes,  y  aún  que  muchos  afiliados  al  partidado  liberal.  El 
Código  penal  asegura  de  una  manera  conveniente  el  ejercicio  de  los 
derechos  individuales,  de  la  personalidad  del  ciudadano,  de  su  con- 
ciencia y  su  propiedad,  la  inviolabilidad  de  su  domicilio  y  de  su  co- 
rrespondencia. El  derecho  de  escribir  y  publicar  cada  cual  sus  ideas, 
está  bastante  garantido  por  la  ley  de  Policía  de  la  imprenta  y  por  el 
Códifijo  penal,  el  de  petición  es  absoluto;  el  de  reunión  pacífica  está 
bastantemente  garantido  por  una  ley  liberal,  y  aun  cuando  no  lo  es 
tanto  ni  con  mucho,  la  que  trata  del  derecho  de  asociación,  este  pue- 
de ejercerse  con  suficiente  libertad  y  bastante  seguridad.  Puede  decirse 
que  los  españoles  que  habitan  en  Cuba  poseen,  legal  mente,  todos  los 
derechos  y  libertades  que  disfrutan  los  que  residen  en  la  Metrópoli  y 
cuantos  existen  en  otros  pueblos  libres  con  cortas  diferencias. 

No  son,  seguramente,  esas  leyes  todo  lo  perfectas  que  pudieran  serlo 
ni  se  encuentran  en  ellas  desenvueltos  los  principios  democráticos  tal 
cual  lo  están  en  las  Constituciones  y  leyes  de  otros  países,  ni  responden 
de  una  manera  precisa  á  los  que  la  parte  más  liberal  del  partido  pro- 
fesa y  desearía  que  las  informasen,  pero  puede  asegurarse  que  la  ge- 
neralidad no  pide  más  libertades  y  que  encuentra  sobradas  las  que  esas 
leyes  permiten,  y  aún  no  son  pocos  los  que  las  acusan  de  demasiado 
amplias  y  radicales;  pero  deben  aceptarse  por  todos,  lo  mismo  por  los 
partidarios  de  mayores  franquicias  y  más  eficaces  garantías,  que  por 
los  que  encuentran  demasiado  latas  las  que  existen :  pedir  menos  sería 
inexcusable,  más  reclamar  un  privilegio  siendo  las  mismas  que  rigen 
en  la  Metrópoli  y  estableciendo  la  igualdad  perfecta  entre  ambas  par- 
tes del  territorio  nacional. 

Pero  si  lo  dicho  arriba  resulta  en  el  derecho  escrito,  el  hecho,  la 
práctica  en  mucha  parte  desmiente  tan  brillante  afirmación,  siendo 
fácil  advertir  y  probar  que  la  realidad  dista  bastante  de  lo  que  pudié- 
ramos llamar  apariencia  legal.  Y  esa  contradicción  entre  el  derecho  y 
el  hecho,  es  en  parte  causa  de  la  poca  ó  ninguna  satisfacción  y  escaso 
entusiasmo  que  sienten  los  liberales  respecto  á  la  conquista  y  posesión 
de  lo  mismo  que  en  su  programa  demandan  y  de  que  nq  cesen  de 
pedir  la  igualdad  constitucional  con  los  peninsulares. 
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Es  un  hecho  evidente  que  no  se  ejercen  con  toda  seguridad  esos 
derechos;  el  de  imprimir  y  publicar  las  ideas  y  juicios  de  cada  cual 
sobre  las  leyes  y  los  que  las  hacen  cumplir;  el  de  reunirse  para  fines 
políticos,  el  de  asociarse  con  el  mismo  objeto  suelen  peligrar  ó  resul- 
tar inseguros:  no  son  absolutas  la  seguridad,  la  inviolabilidad  de  la 
persona,  de  la  conciencia,  del  hogar,  de  la  hacienda,  la  corresponden- 
cia, ni  la  libertad  de  ir  y  venir,  de  hablar  públicamente  sobre  cosas 
políticas,  pues  á  veces  á  causa  de  los  arrebatos  de  funcionarios,  pre- 
venidos, incultos  6  débiles  ante  la  audacia  de  los  privilegiados 
6  de  las  turbas  conservadoras,  resulta  peligroso  y  nada  seguro  el  ejer- 
cicio de  alguno  de  esos  derechos,  y  no  se  encuentra  garantida  algu- 
na libertad.  Y  ante  semejante  contradicción  entre  el  derecho  y  la 
realidad,  no  debe  de  ninguna  manera  extrañarse  que  sean  muchos  los 
que  dudan  de  la  eficacia  do  esas  garantías  y  de  la  misma  Constitución ; 
que  supongan  otros  que  esas  concesiones  del  Poder  encierran  inten* 
cion  de  engaño,  de  perfidia,  por  lo  que  no  se  encuentran  nada  satis-» 
fechos  de  su  posesión,  ni  las  consideran  como  verdaderas  conquis- 
tas y  progresos  dignos  de  aplauso,  mirándolas  más  bien  con  frialdad, 
indiferencia  y  hasta  desconfianza. 

Pero  también  otras  causas  y  razones  concurren  á  producir  en  mu- 
chos, aun  en  liberales  reconocidos,  esa  indiferencia  respecto  á  las  liber- 
tades y  derechos  legalmente  adquiridos. 

En  primer  lugar,  no  todos  los  que,  de  una  manera  más  6  menos 
efectiva,  están  afiliados  en  el  partido  liberal,  ni  los  más  numero^ 
sos,  quizás,  que  lo  apoyan  y  forman  como  su  reserva,  ni  aun  siquiera 
todos  los  más  ilustrados  tienen  cabal  idea  del  valor  y  utilidad  de  esos 
derechos  y  libertades  que  sólo  conocen  de  nombre,  de  oídas,  por  lo 
que  llegan  á  saber  sobre  lo  que  pasa  en  otros  pueblos,  y  no  faltan  en- 
tre esos  quienes  los  temen,  y  creen  peligrosos,  y  perturbadores,  que 
hubieran  deseado  que  no  se  implantasen  tan  rápidamente  y  sin  mayor 
preparación  habiéndolos  visto  llegar  con  temor  y  desconfianza  no  pro-» 
duciéndoles  su  existencia  ninguna  satisfacción.  Por  otra  parte  nadie 
puede  desconocer  el  mal  efecto  que  ha  debido  causar  en  las  masas  la 
manera  y  forma  observada  por  el  Gobierno  Nacional  para  plantear  las 
^reformas  políticas;  esa  lentitud,  fsa  resistencia,  es^s  contemporisacio- 
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nes  continuas,  su  falta  de  gracia,  de  generosidad,  de  confianza,  to- 
do ha  contribuido,  seguramente,  á  hacerlas  poco  simpáticas,  y  á  que 
su  planteamiento  no  provoque  entusiasmo  ni  aún  simple  satisfacción. 
Y  todavía  fué  menor  el  mal  cuando  no  llegaron  las  reformas  desfigu- 
radas, recortadas,  mistificadas,  de  modo  que  á  lo  tardío  de  su  concesión 
se  juntó  su  escaso  mérito,  su  falta  de  sinceridad. 

Lo  mismo  ha  ocurrido  respecto  á  las  reformas  económicas,  apesar 
de  la  crisis  producida  por  la  abolición  de  la  esclavitud,  agravada  ex- 
traordinariamente por  la  gran  baja  causada  en  el  precio  del  azúcar,  por 
la  competencia  de  la  producion  europea.  El  presupuesto  se  ha  reducido 
en  más  de  20  millones,  se  ha  rebajado  la  tributación  directa  sobre  la 
agricultura,  los  derechos  de  exportación  sobre  el  azúcar  se  abolieron  del 
todo,  y  se  rebajaron  sobre  el  tabaco;  se  suprime  gradualmente  el  derecho 
diferencial  de  bandera,  y  las  primera,  segunda  y  cuarta  columnas  del 
Arancel  de  Aduanas,  y  otras  varias  supresiones  y  reformas  en  la  birtu- 
tacion  se  han  realizado,  pero  con  tal  lentitud,  tanta  falta  de  método, 
de  decisión,  que  no  produjeron  la  satisfacción  que  debian  haber  cau- 
sado al  efectuarse,  ni  luego  el  beneficio  que  de  todas  ellas  se  espe- 
raba. El  gobierno  en  lo  económico  como  en  lo  político,  satisface  sin 
gracia,  tarde  y  casi  á  la  fuerza:  niega,  resiste,  discute  y  al  cabo  cede 
8Ín  oportunidad,  á  medias,  y  sin  consecuencia;  cada  reforma  ha  sido 
un  triunfo  de  la  opinión  pública  y  una  capitulación  por  parte  de  aquel. 

Y  no  es  posible  desconocer  que  á  tan  escasa  espontaneidad  en  el 
reconocimiento  de  los  derechos  y  libertades  políticas,  se  unió  la  cir- 
cunstancia de  hacerlo  como  gracia  y  favor,  no  por  considerarlo  de 
justicia,  oscureciéndose  el  mérito  de  lo  que  se  cedia,  las  más  de  las 
veces,  á  causa  del  agradecimiento  que  se  exigió  á  los  que  hablan  re- 
clamado lo  que  creian  ser  suyo  de  derecho  y  en  favor  de  los  que  lo 
tuvieron  por  largos  afios  secuestrado. 

Pero  lo  que  más  contribuye  á  mantener  en  las  masas  liberales  cier- 
ta frialdad  y  escasa  satisfacción  respecto  á  esas  transformaciones  reali- 
zada?, es  la  manera  que  ha  tenido  el  Gobierno  de  interpretar  y  de 
aplicar  luego,  las  leyes  que  regulan  el  ejercicio  de  esos  derechos  y  el 
disfrute  de  esas  libertades,  U  conducta  de  sus  delegados  y  agentes  en 
la  colonia  y  de  los  numerospi  fqi>c}onarios  de  todí^s  clases  que  en  ellft 
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residen  é  interpretan  y  aplican  las  leyes:  su  parcialidad  manifiesta  en 
favor  de  los  conservadores  y  en  perjuicio  más  6  inénos  abierta  y  des- 
caradamente de  los  liberales.  Todas  las  libertades  y  todos  los  dere- 
chos han  sufrido  menoscabo  por  causa  no  solamente  de  las  artes  em. 
picadas  por  los  conservadores  sino  muy  principalmente  por  las  compli- 
cidades de  los  funcionarios  y  oficinas  que  consideran  como  cosabaladí 
y  de  poca  importancia  el  quebrantamiento  de  la  ley,  la  injusticia  y  el 
abuso.  Y  sobre  todo,  es  materia  de  gran  desconsuelo  y  de  eterna  des- 
confianza para  los  liberales  la  manera  como  por  artificio  de  las  leyes  é 
intervención  de  tribunales,  justicias  y  administraciones,  seles  ha  arre- 
batado toda  intervención  en  el  manejo  de  los  negocios  interiores  de 
la  colonia  para  poner  su  dirección,  su  administración,  exclusivamente 
en  manos  del  elemento  conservador  6  peninsular. 

Inclusas  las  relaciones  de  justicia  se  alteran,  se  desnaturalizan,  k 
veces,  cuando  caen  bajo  la  acción  de  los  tribunales  negocios  en  los 
cuales  tienen  interés  los  peninsulares  ó  el  partido  en  que  estos  mi- 
litan. 

Y  al  expresarnos  como  lo  acabamos  de  hacer  no  nos  mueve  el 
afecto  que  profesamos  k  las  ideas  de  política  colonial  que  defiende  el 
partido  autonomista:  no  hacemos  m6,s  que  repetirlo  que  todo  el  mun- 
do dice  k  una,  lo  que  la  prensa  repite  de  continuo  y  lo  que  un  líinis- 
tro  de  la  Corona,  el  Sr.  Tejada  de  Valdosera,  proclamó  en  pleno  Con- 
greso ser  obra  de  meditada  política  al  pretender  justificar  las  leyes 
electoral,  de  Ayuntamientos  y  Diputaciones  Provinciales,  la  mane- 
ra de  interpretarlas  y  aplicarlas  por  el  Gobierno,  por  sus  delegados, 
agentes  y  funcionarios  en  la  colonia,  con  el  objeto  manifiesto  de  man- 
tener k  los  que  llamó  los  mejores  españoles,  quizás  los  únicos  en  su 
sentir,  en  posesión  de  la  representación  y  la  administración  de  la  Isla 
y  para  impedir  el  progreso  y  adelanto  de  los  liberales. 

Y  precisamente,  según  la  expresión  vulgar,  ahí  es  donde  duele, 
ese  es  el  punto  crítico  de  la  cuestión,  en  el  que  importa  fijarse,  y  el 
que  es  preciso  resolver.  Los  criollos  de  Cuba,  como  los  de  todas  las 
colonias,  habiendo  crecido  en  número,  en  riquezas  y  en  saber,  aspira- 
ron, natural  y  muy  legítimamente,  k  ser  bien  gobernados  en  primer 
lugar,  y  más  tarde,  k  intervenir  de    una  manera  eficaz  en  el  gobierno 
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de  su  país,  en  la  administración  de  los  intereses  de  la  Isla  toda,  y  &. 
participar  de  los  oficios  públicos;  en  una  palabra  sino  k  ser  los  due- 
ños exclusivos  del  país,  á  tener  una  gran  participación  en  la  dirección 
de  sus  destinos. 

Aspiran  &  ser  libres,  como  lo  son  los  hombres  que  viven  en  todos 
los  pueblos  cultos  de  la  tierra,  á  poseer  y  &  disfrutar  todas  las  liberta- 
des modernas  y  todos  los  derechos  propios  de  los  hombres  libres;  pero 
aspiran  &  más  que  &  ser  libres  en  virtud  de  las  leyes  escritas,  quieren 
sentirse  verdaderamente  libres;  no  quieren  que  pese  sobre  ellos  ningu- 
na opresión,  ninguna  tiranía;  aspiran  á  que  nadie  pueda  en  su  país  mis- 
tificar, secuestrar  ó  anular  ninguna  libertad,  ningún  derecho.  Y  esas 
aspiraciones,  que  no  solamente  son  generales  á  todos  los  hombres  cul- 
tos de  la  tierra  sino  particularmente  k  los  que  pueblan  las  colonias, 
únicamente  pueden  encontrar  satisfacción  cumplida,  en  éstas,  en  la  in- 
dependencia ó  en  la  Autonomia,  pues  ni  la  asimilación  ni  la  identidad 
absoluta  las  pueden  dar,  y  por  eso  es  tan  general  la  aspiración  á  la  in- 
dependencia en  las  grandes  colonias,  y  lo  fué  siempre  en  mayor  6  me- 
nor grado,  y  existe  en  todas  de  una  manera  más  ó  menos  general,  así 
como  también  es  muy  frecuente  la  ambición  de  lograr  un  grado  más 
6  menos  grande  de  autont^mía,  que  es  la  fórmula  menos  radical  y  más 
racional  para  hacer  libres  las  colonias,  sin  desunirlas  de  sus  Metrópolis, 
evitando  todo  motivo  de  quejas,  de  rozamientos  y  de  disgustos. 

Aquí,  en  Cuba,  como  en  el  Canadá,  puede  existir,  y  de  hecho 
existe,  una  tercera  aspiración  que  no  deja  de  tener  importancia  y  de 
ofrecer  peligros  á  la  tranquilidad  del  pais  y  á  la  perpetuidod  de  la 
dependencia  colonial.  Nos  referimos  á  la  anexión;  natural,  dada  la 
proximidad  de  la  Union  Republicana,  la  maravillosa  situación  moral 
y  material  que  esa  nación  ha  alcanzado  en  breve  tiempo,  su  riqueza, 
su  poder  y  la  atracción  poderosa  que  ejercen  sus  instituciones  y  sus 
libertades :  provechosa,  á  causa  de  los  maravillosos  beneficios  materia- 
les que  producirla  á  los  dueños  del  suelo  y  á  muchos  de  los  que  aquí 
viven  sin  capital,  del  trabajo  de  sus  inteligencias  ó  sus  brazos ;  posi- 
ble, por  cuanto,  si  traería  á  los  nacidos  en  la  Isla  la  pérdida  de  su  na- 
cionalidad, á  los  nacidos  en  la  Metrópoli  no  los  privaria  de  patria  ni 
de  protección.  Y  como  argumento  de  circunstancia  en  favor  de  la  Au- 
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tonomia,  podemos  recordar  el  hecho  de  como  la  idea  de  la  anexión 
apesar  de  la  proximidad  en  que  están  las  colonias  británicas  y  la 
Union  lejos  de  ser  simpática  á  los  colonos  ingleses,  repugna  á  la  gran 
mayoría  de  ellos  que  prefieren  gustosos  vivir  como  colonos  de  Ingla- 
terra con  Autonomía,  á  ser  ciudadanos  de  los  Estados  libres  de  la 
Federación. 

Y  todavía  podemos  citar  otro  hecho  no  menos  interesante  y  sig- 
nificativo. Los  irlandeses  que  se  establecen  en  los  Estados  Unidos 
continúan  con  el  mismo  ardor  y  entusiasmo  que  lo  hacian  en  su  país 
la  lucha  contra  el  gobierno  británico  y  sus  seculares  injusticias:  su 
patriotismo,  su  coraje,  no  decaen,  mientras  que  los  que  se  establecen 
en  las  provincias  del  Dominio  se  calman,  se  aquietan,  y  se  convierten 
en  ciudadanos  tranquilos  del  Imperio  británico,  proporcionando  esca- 
so contingente  de  odios  y  elementos  de  guerra  á  sus  paisanos,  aun- 
que sin  dejar  de  desear  que  mejoren  la  situación  y  condiciones  de  su 
pais  natal,  ni  perder  un  átomo  del  patriotismo  que  anima  á  aquellos. 
Parece  como  que  existe  en  las  instituciones  y  en  el  régimen  estable- 
cido en  el  Dominio,  virtud  propia  para  inspirar  á  los  que  allí  inmigran, 
pasiones  menos  ardientes,  más  cordura  y  recto  sentido  político  y  un 
amor  más  arraigado  á  la  gran  patria  á  quien  los  unen  lazos  indiso- 
lubles. 

To  do  eso  ha  llevado  á  escritores  muy  discretos  de  las  colonias  y  á 
publicistas  notables  de  la  República  á  pensar  y  á  publicar  en  favor  de 
las  instituciones  autonómicas  elogios  considerables,  dando  por  resul- 
tado de  su  comparación  con  las  de  la  Union,  y  otras,  la  palma  á  aque- 
llas en  cosas  de  bastante  importancia. 

Pero  debemos  terminar  este  capítulo :  la  verdad  se  abre  paso  y  se 
extiende  su  conocimiento  cada  dia  sobre  un  número  más  considerable 
de  individuos.  Las  reformas  que  se  han  ido  planteando  no  han  produ- 
cido la  satisfacción  general  que  al  parecer  hubieran  debido  encontra- 
en  la  Isla,  y  de  ello  es  culpable  principalmente,  el  mismo  gobierno, 
siendo  además  evidente,  que  por  su  naturaleza  misma,  no  pueden  ser 
parte  para  que  el  elemento  criollo  encuentre  lo  que  desea  y  le  perte- 
nece: las  clases  altas  y  ricas,  el  derecho  á  dirigir  y  manejar  los  nego- 
cios propios  de  la  colonia;  las  menos  acomodadas  el  disfrute  de  los 
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destinos  oficiales,  y  todos  la  absoluta  y  exclusiva  disposición  de  la  for- 
tuna pública.  Esto  sólo  puede  alcanzarse  con  la  Autonomía,  y  de  ahí 
que  sea  su  establecimiento  el  empeño  má.s  decidido  de  cuantos  se 
ocupan  de  la  cosa  pública  en  la  colonia.  Mientras,  no  dejarán  de  con- 
siderarse tiranizados,  explotados  y  dominados. 

En  contra  de  lo  que  acabamos  de  exponer,  se  trae  á  cuento  por 
los  conservadores,  la  representación  parlamentaria  de  que  dilfnta  la 
colonia,  cuyos  Diputados  y  Senadores  asisten  á,  las  Cortes  del  Eeyno 
concurriendo  con  los  de  las  provincias  europeas  k  la  confección  de  las 
leyes  y  al  funcionamiento  del  gobierno,  y  la  existencia  de  diputacio- 
nes y  municipios  que  ponen  en  manos  de  los  habitantes  de  la  Isla  la 
administración  de  los  intereses  locales.  Seguidamente  cuentan,  for- 
mando estadísticas,  el  número  de  cubanos  que  ocupan  puestos  en  las 
distintas  carreras  oficiales,  y  en  tono  campanudo  recuerdan  que  nin- 
guna ley  cierra  k  los  nacidos  en  la  colonia  el  paso  ni  el  camino  para 
llegar  á  los  mks  altos  y  distinguidos  empleos.  Pero  aun  haciendo  ca- 
so omiso  de  lo  concerniente  k  la  manera  como,  según  las  leyes  y  las 
artes  de  los  delegados  y  agentes  del  Gobierno,  se  ejercen  de  hecho 
las  funciones  electorales,  representativas  y  administrativas,  y  limitán- 
donos á  examinar  la  cuestión  en  sus  principios  y  en  su  fondo,  fácil- 
mente se  viene  á  comprender  que  el  régimen  vigente,  hace  ilusoria, 
ineficaz  y  poco  honrosa  la  representación  y  la  intervención  del  país 
en  la  dirección  y  manejo  de  los  intereses  locales,  y  que  no  puede  sa- 
tisfacer en  ese  punto  su  ambición  ni  que  den  los  criollos  por  adquirido 
su  incontestable  derecho,  en  lo  tocante  al  ejercicio  de  las  funciones 
oficiales;  fácil  es  cerciorarse  de  lo  mal  atendido  que  en  la  práctica 
se  encuentra  el  cubano  por  el  Gobierno  y  en  proporción  con  la  par* 
cial  deferencia  que  le  merece  el  peninsular. 

De  esas  diferencias  evidentes  que  resultan  en  esos  particulares  por 
efecto  del  régimen  que  impera,  nacen,  ciertamente,  el  descontento  de 
los  cubanos,  las  exajeradas  ambiciones  de  algunos,  las  constantes  peti- 
ciones y  quejas  de  los  más,  de  que  toman  pié  los  peninsulares  para  de-* 
cir  que  desean  aquellos,  más  que  libertades  y  derechos,  la  independen- 
cia y  que  tal  vez  ni  la  Autonomía  lograría  satisfacerlos  por  entero^ 
aspirando  á  mayores  favores  cada  dia,  hasta  lograr  el  más  deseado,  la 
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emancipación  absoluta.  Pero  olvidan  que  la  Autonomía  es  toda  la  in- 
dependencia posible  dentro  de  una  nacionalidad  adquirida  y  que  ofre- 
ce ventaja?  de  gran  peso,  superiores  í  las  que  pudieran  conseguirse 
con  la  independencia,  puesto  que  la  Autonomía  es  la  barrera  contra 
toda  explotación  y  el  obstáculo  á,  toda  tiranía,  y  que  un  pueblo  k 
quien  nadie  explota  ni  oprime  es  tan  libre  como  si  alcanzase  su  inde- 
pendencia. 


VIL 


RAZONES  DE  LA   CONDUCTA   DEL   GOBIERNO. 

La  que  siguen  los  políticos  nacionales  en  lo  relativo  al  ejercicio 
en  esta  colonia  de  las  libertades  y  derechos  constitucionales,  en  lo 
concerniente  k  la  práctica  del  sistema  representativo  y  con  respecto  á 
los  liberales,  no  es  digna  de  hombres  de  Estado,  de  políticos  serios,  de 
estadistas  discretos.  Parecen  tener  miedo  al  franco  y  sincero  ejercicio 
de  esas  franquicias,  por  lo  que  son  en  sí  mismas,  ó  por  creer  que  su 
libre  uso  pudiera  provocar  k  actos  punibles  y  traer  peligros  para  la 
paz  pública;  pero,  á  decir  verdad,  lo  más  racional  consiste  en  atribuir 
su  conducta  al  propósito  de  impedir  6  retardar,  cuando  menos,  el 
triunfo  de  los  autonomistas,  su  elevación  en  la  escena  política,  lo  que 
la  libertad  y  el  ejercicio  de  los  derechos  pudiera  favorecerlos  en  su 
aspiración  á  obtener  la  autonomía* 

Las  únicas  razones  á  que  pueden  en  todo  caso  atribuirse  la  con- 
ducta de  los  gobiernos,  la  que  siguen  los  estadistas  nacionales  respec- 
to al  punto  de  que  tratamos,  son,  en  primer  lugar,  al  decir  de  muchos, 
que  en  la  Metrópoli  no  pasan  en  esos  particulares  las  cosas  mucho 
mejor  que  en  la  colonia;  que  no  son  allí  más  cordiales  las  relaciones 
de  los  partidos  entre  sí;  que  los  que  ocupan  el  poder  no  se  conducen 
con  más  justicia  é  imparcialidad  con  los  que  estañen  la  oposición; 
que  no  se  practica  el  sistema  representativo,  ni  se  respetan  las  liber- 
tades y  derechos  constitucionales  con  más  lealtad;  que  no  se  demues- 
tra gran  amor  á  los  derechos  y  libertades  públicas,  ni  existen  verda- 
deras costumbres  políticas:  en  segundo  lugar,  porque  no  existe  entre 
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los  criollos  unanimidad  de  criterio  y  opiniones;  porque  no  están  uni- 
dos al  derredor  de  una  misma  bandera,  ni  todos  por  igual  aspiran  & 
alcanzar  las  libertades  y  derechos  constitucionales,  aún  cuando  sea 
general  en  ellos  la  aspiración  á  la  autonomía:  y  por  último,  por  ser 
contrarios  í  esas  libertades  y  derechos  la  mayor  parte  de  los  que  pro- 
ceden de  la  Península;  de  suerte  que  al  mal  ejemplo  que  ofrece  la 
Metrópoli  se  agregan  la  falta  de  unanimidad  en  los  cubanos  y  el  peso 
de  la  oposición  de  los  peninsulares,  para  inclinar  el  ánimo  de  los  go- 
biernos, darles  pretexto  para  no  mostrarse  más  abiertos  y  leales,  6 
apoyo  para  resistir  y  no  ceder  con  precipitación.  Lástima  es,  sin  duda, 
que  la  Madre  patria  nos  proporcione  tan  mal  ejemplo,  que  no  sea 
completa  todavía  la  educación  política  de  los  cubanos,  y  que  se 
dejen  arrastrar  algunos  con  frecuencia  por  la  desesperación  ó  la  im- 
paciencia, que  no  sepan  unirse  con  más  abnegación  y  conducirse  con 
más  inteligencia;  y  no  es  menos  triste  y  desconsolador  la  falta  de 
sentido  práctico  en  los  que  de  allá  proceden. 

Pero  lo  que  pueda  ocurrir  en  la  Península  en  esos  particulares,  no 
debe  servir  de  modelo  ni  de  escusa  para  cohonestar  lo  que  aquí  es 
práctica  en  la  vida  política.  Allá,  al  cabo,  los  partidos  encuentran  el 
desquite,  tienen  modo  de  obtener  reparación  de  las  ofensas  que  les 
hacen,  y  de  vengarse  de  los  obstáculos  que  les  oponen,  cuando  están 
en  la  oposición,  los  que  ocupan  el  poder  y  los  destinos,  pues  turnan  en 
ellos  y  cada  cual  cuando  sube  á  lo  alto  asume  el  papel  de  víctima,  y 
por  su  mano  se  atribuye  la  compensación  á  que  se  considera  acreedor. 
Aun  los  más  alejados  de  alcanzar  el  poder  tienen  esperanzas  y  obtienen 
favores  que  en  parte  los  indemnizan  de  los  sufrimientos  que  les  cau- 
san los  partidos  gobernantes,  esperanzas  y  favores  que,  por  ahora, 
faltan  á  los  liberales  de  Cuba.  Por  otra  parte,  la  protección,  la  parcia- 
lidad que  los  que  gobiernan  dispensan  á  los  conservadores,  más  que  á 
título  de  tales  ó  de  asimilistas,  como  peninsulares,  como  españoles 
verdaderos  y  seguros,  los  coloca  en  una  situación  privilegiada,  de  su- 
perioridad, que  los  lleva  á  mostrarse  altaneros,  desdeñosos  con  sus 
contrarios  y  provoca  en  ellos  tentaciones  de  dominación  y  la  más 
ciega  intransigencia.  Más  que  ninguna  otra  cosa,  contribuye  á  crear 
la  inquietud  que  se  nota  en  el  país,  esa  falten  de  cordialidad  que  se  adT 
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vierte  en  las  relaciones  de  los  partidos,  y  &un  en  las  particulares  de 
los  hombres,  la  exagerada  protección  que  disfruta  por  parte  del  poder 
el  partido  conservador,  la  parcialidad  con  que  lo  trata  el  gobierno. 
Verdad  es  que  no  es  muy  tolerante  ni  deferente  el  liberal  con  los  que 
no  son  autonomistas  ni  respecto  &  los  que  no  han  nacido  en  la  Colo- 
nia; pero,  á  más  de  lo  que  debe  influir  en  ellos  el  mal  ejemplo  que  les 
dan  sus  poderosos  y  favorecidos  adversarios,  y  de  los  malos  trata- 
mientos que  de  tiempo  inmemorial  han  recibido,  su  falta  de  cordiali- 
dad respecto  k  los  peninsulares,  es  menor  que  la  que  en  éstos  es  de 
regla  y  como  sentimiento  natural  contra  criollos  liberales  ó  conserva- 
dores y  peninsulares  liberales. 

Además,  los  peligros  que  aquí  entraña  la  conducta  del  gobierno  y 
do  sus  agentes,  y  los  males  que  á  la  larga  puede  producir,  no  son  de 
temer  en  la  Península,  por  lo  cual  debieran  los  políticos  nacionales 
reconocer  que  su  deber  en  la  Colonia  no  traspasa  los  límites  de  lo  que 
es  necesario  para  mantener  la  posesión,  pero  que  no  puede  extenderse 
&  salvar  el  monopolio  de  los  colonos,  ni  á  perpetuar  la  humillación  de 
los  criollos. 

En  la  Península  se  tropieza  y  se  tropezará  por  largos  años  toda- 
vía, con  la  oposición  de  muchos  apegados  á  los  procedimientos  del 
antiguo  régimen,  y  más  con  la  indiferencia  y  la  apatía  de  muchas 
clases  de  la  población,  que  por  falta  de  instrucción  y  riqueza,  por  ca- 
rácter, viven  en  una  especie  de  limbo  sin  relación  con  el  mundo  que 
las  rodea,  y  cuya  influencia  es  escasa  y  muy  lenta  en  producir  ade- 
lantos y  mejoras  por  medio  de  la  educación  que  pueda  suministrar  el 
ejemplo,  y  á  ser  refractarias  aquellas  clases  al  estudio,  á  la  lec- 
tura. El  hábito,  el  miedo  y  la  falta  de  fé  en  los  principios,  ha  traido 
la  persistencia  del  espíritu  receloso,  del  doctrinarismo  más  recalci- 
trante y  resistente  en  los  que  se  ocupan  de  política,  y  de  ahí  que  ca- 
mine con  tanta  lentitud  la  emancipación  del  individuo,  el  sentimiento 
del  derecho,  y  que  sea,  si  no  ya  imposible,  difícil,  que  comprendan  y 
acepten  las  razones  que  aquí  se  invocan  para  exigir  mayor  sinceridad 
y  más  respeto  á  los  derechos  políticos  que  están  concedidos  á  la  colonia. 
El  atraso  en  el  particular  de  la  Metrópoli  es  un  obstáculo  gravísimo  al 
progreso  que  el  partido  liberal  desea  en  las  costumbres  públicas  de 
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los  que  mandan  y  de  los  peninsulares  que  vienen  á,  la  Colonia.  Pero 
es  preciso  que  no  olviden  los  que  se  quejan  de  la  falta  de  sinceridad 
que  suele  ser  común  en  los  gobiernos  y  en  sus-  delegados  respecto  & 
esos  particulares,  que  Cuba  es  una  colonia  de  España,  y  no  de  Ingla- 
terra, ni  poblada  por  ingleses,  y  contra  este  hecho  nada  puede  ni  es 
eficaz  para  cambiar  el  modo  de  ser  de  los  unos  y  los  otros,  siéndoles 
preciso  resignarse,  sin  perder  la  esperanza  de  alcanzar  mejores  tiem- 
pos, ni  la  fé  en  el  progreso. 

Es  cierto  que  no  todos  los  cubanos,  ni  á-un  todos  los  que  de  algún 
modo  se  ocupan  en  las  cosas  públicas,  están  afiliados  al  partido  liberal 
autonomista;  algunos  militan  en  el  conservador,  y  una  gran  parte 
viven  alejados  del  movimiento  político,  aunque  pocos  ó  ningunos  sean 
indiferentes  k  lo  que  ocurre  en  el  partido  ni  k  sus  empeños;  pero  no 
es  menos  evidente  que  son  muy  numerosos  los  que  están  más  ó  menos 
estrechamente  unidos  de  corazón  al  credo  y  á  la  obra  de  los  autono- 
mistas, digamos  así,  de  oficio,  de  los  que  forman  esa  admirable  y  dis* 
ciplinada  hueste  que  puede  asegurarse  sólo  tiene  un  alma  y  una  espc' 
ranzQ.  Si  consideramos  atentamente  á  esa  gran  agrupación,  nos 
penetramos  prontodeque,  más  que  un  partido,  es  un  pueblo  organizado, 
movido  por  un  sentimiento  unánime  y  una  esperanza  común.  El  par- 
tido liberal  es  el  pueblo  cubano  organizado  para  la  lucha;  cuantos 
criollos  no  están  dentro  de  las  disciplinas  del  partido,  los  que  duer- 
men y  los  que  no  esperan,  los  que  no  creen  en  el  éxito  de  sus  empre- 
sas, los  mismos  que  lo  combaten  desde  el  opuesto  bando,  y  los  que 
aún  sueñan  ó  se  figuran  soñar  con  la  independencia  y  rinden  culto  á 
los  que  la  quisieron  alcanzar  por  las  armas  ó  conspirando,  todos  á  una 
ven  en  el  partido  su  propio  espíritu,  sus  mismos  sentimientos;  sienten 
con  él,  sufren  sus  dolores  y  se  regocijan  de  sus  triunfos; los  mismos 
que  lo  desdeñan  ó  lo  combaten,  siendo  cubanos,  lo  respetan  y  consi- 
deran, porque  ven  en  él  la  representación  legítima  del  país  y  el  de- 
fensor de  sus  aspiraciones  y  de  sus  derechos, 

El  adelanto  del  partido  es  inmenso  en  todos  sentidos,  y  parece 
como  que  los  mismos  que  lo  combaten,  arrastrados  por  miras  mezqui- 
nas, por  rivalidades  miserables,  6  por  envidia  á  la  fortuna  de  los  que 
lo  dirigen,  al  cabo  contribuyen  á  su  progreso.  Si  el  pueblo  cubano  no 
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estuviera  tan  legítimamente  representado  por  el  partido  liberal,  no 
hubiera  éste  podido  vencer  los  obstáculos  que  ha  encontrado  en  su 
camino,  ni  alcanzado  esa  envidiable  organización,  debida  al  concurso 
de  todas  las  voluntades,  al  influjo  de  la  conciencia  general,  tanto  se- 
guramente, como  k  la  inteligencia  probada  de  los  que  lo  formaron  y 
lo  han  dirigido. 

El  partido  autonomista  es  digno  y  merecedor  de  ejran  respeto  por 
parte  de  sus  contrarios  y  del  gobierno,  y  bien  merece  que  se  le  mire 
con  afecto  y  se  le  trate  con  justicia,  porque  es  el  pueblo  entero  de 
Cuba,  y  no  una  fracción  ni  una  pandilla.  Sus  sentimientos  deben  te- 
nerse muy  en  cuenta;  sus  opiniones  deben,  no  solamente  respetarse, 
sino  considerarse  como  la  expresión  del  amor  al  país  y  del  deseo  de 
verlo  próspero  y  feliz,  como  hijas  de  la  experiencia  y  del  estudio  de 
las  necesidades  públicas.  El  gobierno  no  debe  mostrarse  desdeñoso, 
desconfiado,  y  menos  prevenido  ni  deliberadamente  contrario  al  par- 
tido liberal  ni  &  sus  soluciones. 

Seguramente  que  merecen  tanto  ó  mayor  respeto  y  consideración 
los  sentimientos,  ideas  y  opiniones  de  los  conservadores,  desde  luego 
y  especialmente,  por  ser  casi  en  su  totalidad  peninsulares,  y  que  k 
éstos  asiste  como  un  derecho  especial,  que  pudiera  llama: se  de  pri- 
mogenitura,  para  que  se  les  atienda  hasta  en  sus  más  minimas  exigen- 
cias, en  sus  preocupaciones.  Su  patriotismo  es  conocido:  el  interés 
que  tienen  en  la  conservación  de  la  Isla  por  España,  en  su  sosiego  y 
prosperidad  los  abonan  y  les  prestan  autoridad  indiscutible.  La  mane- 
ra como  defendieron  la  nacionalidad  de  la  isla  en  el  conflicto  pasado, 
su  desprendimiento,  su  indomable  energía  y  su  asombrosa  decisión, 
dieron  pruebas  positivas  de  lo  que  valen  y  de  lo  que  pueden.  Pero, 
al  penetrar  en  el  fondo  y  en  los  motivos  de  su  conducta,  y  en  el  orí- 
gen  de  sus  opiniones  y  sentimientos  respecto  k  la  política  colonial,  k 
la  oposición  que  han  hecho  y  aún  hacen,  al  desenvolvimiento  y  pro- 
greso de  las  libertades  y  derechos  populares,  y  á  su  manera  de  consi- 
derar y  de  tratar  al  criollo,  preciso  es  hacer  varias  distinciones.  En 
primer  lugar,  es  necesario  distinguir  entre  los  peninsulares  arraigados 
en  el  pais,  ligados  k  él  por  lazos  indestructibles,  y  los  que  están  de 
paso  y  no  piensan  establecerse  definitivamente  en  la  isla:  en  segundq 
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lugar,  debe  distinguirse  á  los  que  se  conducen  guiados  por  sus  propias 
convicciones,  tienen  ideas  propias,  ven  las  cosas  por  sus  propios  ojos, 
de  los  que  van  arrastrados  por  espíritu  de  paisanaje,  por  miedo  in- 
consciente, asustados  por  los  que  tienen  interés  en  extraviar  sus 
conciencias  y  en  adquirir  su  concurso,  para  formar  con  ellos  la  legión 
que  los  apoye  y  ayude  en  la  prosecución  de  sus  fines  particulares. 
También  se  deben  separar  &  los  que  han  tomado  la  política  como 
medio  de  medrar,  á  guisa  de  oficio  lucrativo,  que  especulan  con  el 
patriotismo  y  los  cargos  electivos  6  los  oficiales  de  los  que  proceden 
de  buena  fé,  con  conciencia  de  lo  que  hacen  6  sin  ella.  Y  todavía  de- 
beremos distinguir  entre  los  que  por  razones  y  causas  conocidas  no 
son  liberales  ni  están  á  conveniente  altura  de  instrucción  y  juicio  se- 
reno y  recto  para  apreciar  y  dar  su  valor  k  las  ideas  y  á  las  exigencias 
de  los  tiempos,  ni  alcanzar  el  nivel  de  conocimientos  necesarios  para 
ocuparse  con  alguna  inteligencia  en  las  cosas  páblicas  de  los  que  son 
liberales  y  tienen  motivos  para  serlo,  y  haberse  formado  opinión  por 
su  instrucción,  su  juicio  y  su  inteligencia. 

Con  los  unos  debe  contar  el  gobierno,  debe  transigir  con  ellos  y 
con  sus  ideas,  y  observar  toda  clase  de  miramientos  y  consideraciones; 
de  los  otros  no  debe  preocuparse,  por  grande  que  sea  su  numero  y  su 
fuerza.  Con  los  que  están  unidos  al  pais  con  lazos  respetables,  y  cuyos 
intereses  radican  en  él,  con  los  que  tienen  derecho  á  opinar,  por  su 
instrucción  y  su  carácter,  con  los  que  de  buena  fé,  aunque  equivoca- 
dos, son  enemigos  en  Cuba  de  las  libertades  debe  seguramente  el  go- 
bierno contar,  y  sus  opiniones  debe  escucharlas  y  discutirlas.  Con  esos 
cabe  discusión,  cabe  negociar,  y  aun  transigir;  con  los  otros,  sólo 
mandar  é  imponer  la  obediencia. 

Entre  las  exigencias  progresivas  de  los  criollos  y  la  oposición  de 
los  peninsulares,  caben  transacciones  y  arreglos  que  templen  el  ardor 
de  los  primeros  y  moderen  la  intransigencia  de  los  otros,  pero  sin  se- 
pararse el  gobierno  del  camino  que  le  trazan  sus  propios  principios, 
su  programa  y  las  exigencias  de  su  política  general  6  de  la  especial 
relativa  al  régimen  de  las  Colonias.  Debe  el  gobierno  estudiar  las 
opiniones  de  todos  y  procurar  descubrir  lo  que  en  la  de  cada  cual  es 
digno  de  ser  atendido  y  lo  que  no  lo  es;  sobre  todo,  lo  que  en  el  fondo 
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de  cada  opinión  es  razonable  y  tiene  mérito  para  ser  tomado  en  con- 
sideración, y  lo  que  es  hijo  de  la  pasión,  del  miedo,  de  la  ignorancia  6 
de  motivos  menos  dignos  de  atención  ni  respeto. 

Y  aún  cuando  por  su  origen,  sus  cualidades  y  sus  aptitudes  mere- 
cen los  peninsulares  gran  consideración  por  parte  de  los  gobiernos  de  la 
nación  no  deben  éstos  sobreponerlos  en  su  aprecio  a  los  criollos  que  al 
cabo  son,  y  natural  es  que  lo  sean  más  cada  dia,  mas  numerosos  en  la  isla : 
el  criollo  nace  en  ella,  el  peninsular  tiene  que  venir  y  aclimatarse;  su 
presencia  en  el  país  no  es  natural,  no  es  un  habitante  natural  de  la  tie- 
rra; viene  ¡l  ella  con  la  única  mira  de  mejorar  de  posición,  de  fortuna  6 
para  servir  algún  destino  público  y  siempre  con  el  ánimo  de  regresar  k 
su  país  natal.  Su  número  puede  crecer  ó  disminuir;  depende  su  venida 
de  las  mayores  ó  menores  facilidades  que  tenga  en  su  propio  suelo  pa- 
ra vivir  y  de  las  que  la  isla  le  ofrezca.  Si  allí  hay  paz  y  prosperidaid  se 
abstendrán  muchos  de  emigrar,  y  si  aquí  no  son  prósperos  los  negocios 
tampoco  hallarán  aliciente  para  venir:  vendrán  en  mayor  número  hu- 
yendo de  las  guerras  y  revoluciones,  de  las  malas  cosechas  y  cuando 
aquí  reine  la  paz  y  el  prospecto  de  hacer  fortuna  sea  visible.  Además, 
muchas  de  las  ocupaciones,  sedentarias  ó  activas,  á  que  se  dedican  de 
preferencia  los  peninsulares,  con  el  tiempo,  serán  desempeñadas  por 
criollos,  cuando  su  número  aumente  y  se  dediquen  á  trabajos  que  has- 
ta ahora  desdeñaron.  Por  otro  lado  no  debe  olvidarse  que  otros  luga- 
res de  la  tierra  ofrecen  á  los  hijos  de  España  libertades,  protección  y 
medios  de  enriquecerse,  al  par  de  mejor  clima  é  industrias  idénticas 
ó  análogas  á  las  de  su  propio  país. 

Es  un  hecho  que  los  más  de  los  que  llegan  no  aumentan  la  pobla^ 
cion,  la  renuevan,  reemplazan  á  los  que  mueren  6  se  vuelven,  de  modo 
que  no  todos  deben  considerarse  como  verdaderos  colonos.  Tardan  en 
aclimatarse  y  en  conocer  el  país,  que  además  suelen  no  estudiar:  su 
suerte,  su  porvenir  les  interesa  poco  ó  nada  á  los  más,  solo  les  interesa 
su  propio  negocio.  Son  un  factor  importante  pero  que  carece  de  mu- 
chas circunstancias  necesarias  para  que  se  les  considere  como  ciudada- 
nos al  par  del  criollo,  viniendo  á  ser  muchos,  como  extranjeros  en  la 
tierra;  de  ahí  que  les  irriten  y  alarmen  las  pretensiones  de  los  natura- 
les y  que  los  consideren   como  enemigos  dispuestos  á  arrojarlos  de  la 
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isla  y  cuanto  piden  lo  crean  encaminado  í  esa  obra  de  iniquidad  y  de 
injusticia. 

Muy  legítimo  derecho  asiste  al  metropolitano  á  considerarse  en  su 
propio  país  mientras  aquí  permanece  y  á  intervenir  en  el  manejo  de 
la  cosa  pública  al  igual  del  nacido  en  la  isla,  pero  no  tiene  derecho  á 
privar  á  éste  de  las  ventajas  que  le  dan  su  cualidad  de  español  y  su 
natural  amor  &  la  tierra  de  las  ventajas  naturales  que  en  todas  partes 
gozan  los  que  han  nacido  en  el  país  en  que  viven,  se  forman  y  doben 
morir  en  él.  No  debe  tener  este  ningún  privilegio,  pero  tampoco  el 
metropolitano ;  no  debe  ser  éste  superior  á  aquel  ni  aquel  í  éste. 

Los  temores  que  aparentan  tener  á  las  libertades  y  derechos  polí- 
ticos no  tienen  fundamento  ni  razón  y  los  gobiernos  harán  bien  en  no 
tomar  en  consideración  su  enemiga  á  las  libertades  toda  vez  que  en 
ningún  caso  dejaran  de  ser  el  apoyo  incondicional  de  España. 

La  sincera  aplicación  del  gobierno  representativo,  de  las  libertades 
y  derechos  constitucionales  debe  ser  caso  de  conciencia  y  de  honor 
para  los  gobiernos,  de  lo  contrario  no  se  establecerá,  la  paz  moral,  la  con- 
cordia y  la  unión:  contar  solamente  con  el  apoyo  de  los  peninsulares 
es  peligroso  y  el  de  los  cubanos  es  seguro  que  no  habrá,  de  faltar  k  Es- 
paña en  la  hora  del  peligro,  cuando  no  se  crean  ofendidos  por  las  in- 
justicias y  desconfianzas  de  gobiernos,  funcionarios  y  colonos:  mientras 
que  lo  estén  ó  tengan  motivos  para  creerlo  su  enemistad  puede  ser  un 
mal  de  consecuencias. 

El  poder  público  parece  no  tener  en  esta  tierra  otra  misión  que  la 
de  agobiar  k  los  unos  y  favorecer  k  los  otros  y  como  las  facultades  que 
tiene  ó  se  atribuyesen  tan  extensas,  su  parcialidad  cae  con  pesadum- 
bre inmensa  sobre  los  oprimidos  y  es  providencia  provida  para  los  otros, 
para  los  protegidos,  y  nada  es  tan  horrible  como  un  gobierno  de  parti- 
do parcial  con  sus  amigos,  cruel  con  sus  contrarios* 

¿Quieren  los  que  gobiernan,  para  complacer  k  los  peninsulares,  qUe 
los  criollos  sean  eternamente  minoría  sin  esperanza  de  alcanzar  algún 
dia  el  triunfo  de  sus  doctrinas  ni  tener  participación  en  la  gobernación 
de  su  país?  Olvidan  esos  políticos  que  las  injusticias  no  atraen  jamás 
los  corazones  y  que  el  hombre  no  vive  solamente  de  intereses  mercanti- 
les sino  tanto  ó  más  de  ideas.  Si  los  peninsulares  creen  eternos  sus  in- 
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tereses  de  negocio  y  lucro  se  equivocan,  la  duración  solo  la  concede 
Dios  &  las  ideas.  Que  mediten  esos  peninsulares :  si  aplauden  al  gobier- 
no por  que  combate  á,  los  liberales,  que  ellos  detestan,  también  á  ellos 
los  oprime,  sus  intereses  no  están  debidamente  protegidos  y  sufren 
menoscabo  por  causa  de  los  que  gobiernan,  y  esos  intereses,  al  cabo,  son 
también  los  que  tienen  que  defender  los  liberales,  en  sus  manos  ó  con 
su  concurso  no  peligrarían  jam&s. 

F.  A.  CONTÉ. 
(Continuará), 
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Entre  los  hombres  que  ahora  alcanzan  el  término  medio  de  la  vida 
no  ha  existido  una  opinión  definida  sobre  el  modo  de  considerar  la 
descendencia  de  los  animales  y  plantas.  Las  personas  incultas  tácita- 
mente admitían  la  creación  en  la  forma  milagrosa  que  constituye  una 
parte  esencial  de  la  creación  cristiana,  y  en  cuanto  k  los  hombres 
ilustrados  ha  estado  dividida  la  opinión  en  dos  corrientes,  cada  una  de 
las  cuales  se  inclinaba  k  una  hipótesis  insostenible.  La  parte  más  nu« 
merosa  y  en  la  que  entraba  la  opinión  de  casi  todos  los  pensadores  cuyos 
trabajos  científicos  han  influido  sobre  sus  juicios,  aun  cuando  no  acep- 
taban literalmente  la  doctrina  teológica  ortodoxa,  ocupaban  un  térmi- 
no medio  entre  ésta  y  las  doctrinas  establecidas  por  los  geólogos, 
mientras  que  en  frente  de  ese  inmenso  partido  se  hallaban  algunos 
hombres,  los  más  de  ellos  careciendo  de  autoridad  científica,  que  opa* 
nian  una  doctrina  la  cual  resultaba  heterodoxa  á  la  vez  teológica  y 
científicamente.  El  profesor  Huxley  en  su  disertación  sobre  La  ma^ 
yor  edad  del  origen  de  las  especies  se  expresa  así  respecto  al  primero 
de  esos  partidos: 

tHace  veintiún  afios,  y  á  pesar  del  trabajo  empezado  por  Uutton, 
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y  continuado  con  tanta  paciencia  como  habilidad  por  Lyell,  la  idea 
dominante  acerca  de  la  pasada  historia  de  la  tierra  era  la  hipótesis  de 
las  catástrofes.  Grandes  y  repentinas  revoluciones  físicas,  completas 
creaciones  y  extinciones  de  seres  vivientes,  fueron  la  ordinaria  arma- 
zón de  la  geología  épica  puesta  de  moda  por  el  mal  dirigido  genio  de 
Cuvier.  Se  sostenia  y  ensenaba  con  completa  convicción  en  aquella 
fecha,  que  el  fin  de  cada  época  geológica  era  señalado  por  un  cata- 
clismo que  harria  completamente  todo  ser  vivo  existente  en  el  globo, 
para  ser  reemplazado  por  otra  nueva  creación  distinta  de  la  primera, 
cuando  el  mundo  volvia  al  estado  de  reposo.  Un  tal  esquema  de  la 
naturaleza  que  parece  modelado  k  la  manera  de  una  sucesión  de  par- 
tidas de  tresillo  en  que  los  jugadores  cambian  de  baraja  al  fin  de  cada 
sesión  no  era  para  entusiasmar  k  nadie.» 

c Puedo  estar  equivocado,  pero  se  me  figura  que  en  la  actualidad 
no  existe  un  solo  pensador  que  participe  de  estas  opiniones.  El 
progreso  de  la  ciencia  geológica  ha  elevado  k  la  categoría  do  axiomá- 
tico el  principio  de  la  teoría  de  la  uniformidad  según  la  cual  el  estu- 
dio de  los  fenómenos  pasados,  se  encuentra  en  el  modo  de  producirse 
los  presentes,  y  apenas  si  hoy  se  halla  un  oido  que  escuche  con 
paciencia  las  extrañas  especulaciones  de  los  partidarios  de  la  teoría 
de  las  catástrofes  cuya  enseñanza  recibíamos  con  profundo  respeto 
hace  cincuenta  años.» 

Entre  los  que  no  admitian  las  concepciones  descritas  por  el  profe-r 
sor  Huxley  se  encontraban  dos  clases  de  pensadores.  La  inmensa 
mayoría  eran  admiradores  de  los  Veatiges  of  the  natural  Hiatory  of 
Creaiion^  trabajo  que,  aun  cuando  trataba  de  demostrar  que  la  evolu- 
ción orgánica  ha  tenido  lugar,  admitía,  sin  embargo,  que  la  causa  de 
dicha  evolución  es  «un  impulso  sobrenatural  impreso  á  las  formas  de 

la  vida  que  las  hace  avanzar á  través  de  grados  de  organización.» 

Hallándose  estas  explicaciones  poco  en  armonía  con  los  hechos,  aque- 
llos que  aceptaban  las  opiniones  expuestas  en  los  Vestiges  eran  ridicu- 
lizados por  los  que  mejor  instruidos  observaban  muchos  hechos  que 
eran  contrarios  á  tales  miras,  y  al  mismo  tiempo  se  exponían  á  la 
crítica  más  filosófica  por  encontrarse  satisfechos  con  una  explicación 
que  en  realidad  no  eicplic^ba  nada;  pues  q1  alegado  «impulso»  dado  k 
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las  formas  de  vida  para  avanzar,  no  tiene  m&s  fundamento  para  hacer 
comprender  los  hechos,  que  tenía  el  «horror  al  vacío»  de  la  naturaleza 
para  explicar  la  ascensión  del  agua  por  una  bomba. 

El  partido  restante  que  forma  la  segunda  de  estas  clases  lo  com« 
ponía  un  exiguo  número.  Desechando  esgi  misma  solución  ver- 
bal delineada  en  otro  lenguaje  k  la  vez  por  el  Dr.  Erasmus  Darwin  y 
Lamark,  existían  unos  cuantos  que,  sin  admitir  tampoco  la  hipóte- 
sis indicada  por  ambos  naturalistas  de  que  el  impulso  de  los  deseos  y 
necesidades  determina  el  desarrollo  de  ciertos  órganos  que  sirven 
para  satisfacerlos,  aceptaban  sin  embargo  la  sencilla  vera  causa  ini- 
ciada por  dichos  escritores,  á saber:  «que  las  modificaciones  de  estruc- 
tura resultan  déla  modificación  de  las  funciones.»  Reconocieron  como 
único  proceso  del  desenvolvimiento  orgánico  la  adaptación  de  las  par- 
tes y  facultades  como  consecuencia  de  los  electos  del  uso  y  abstención ; 
admitiendo  que  las  continuas  modificaciones  de  los  organismos  en 
medio  de  las  circunstancias  que  los  rodean,  son  producidas  por  la 
acción  directa  de  las  mismas  sobre  los  organismos. 

Pero  mientras  que  esa  causa  admitida  por  dicho  exiguo  número 
es  una  causa  verdadera,  mientras  que,  sin  duda  alguna,  durante  la 
vida  del  organismo  individual  los  cambios  de  función  producen  cam- 
bios de  estructura;  y  mientras  que  es  una  hipótesis  bien  fundada  la 
de  que  se  heredan  los  cambios  de  estructura  así  producidos,  sin  em- 
bargo es  evidente,  para  los  que  no  tienen  ideas  preconcebidas,  que  esta 
causa  no  puede  atribuirse  con  razón  (l  la  mayor  parte  de  los  hechos. 
Aunque  en  las  plantas  encontramos  algunos  caracteres  que  se  puedeij 
explicar  racionalmente  como  resultado  de  los  efectos  directos  de  fun- 
ciones modificadas  k  consecuencia  del  cambio  de  circunstancias  en 
que  están  colocadas;  no  obstante,  la  mayor  parte  de  las  formas  vegcr 
tales  no  pueden  ser  asi  explicadas.  Es  imposible  suponer  que  los  nu- 
merosos apéndices  espinosos  de  que  está  cubierta  una  zarza  y  que  en 
gran  parte  la  defienden  de  los  animales  herbívoros,  pueden  haberse 
desenvuelto  y  modelado  por  el  continuo  ejercicio  de  su  acción  protec- 
tora; porque  en  primer  lugar,  la  mayor  parte  de  dichos  apéndices 
nunca  han  sido  excitados  por  los  animales  que  ramonean,  y  en  según» 
4o  lugar  no  existen  probabilidades  para  suponer  que  los  incidentívl' 
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mente  tocados,  por  el  hecho  mismo,  hayan  de  crecer  y  adaptarse  &  la 
forma  que  los  hace  encientes.  En  las  plantas  que  poseen  hojas  to* 
mentosas  no  puede  haberse  cubierto  de  bello  su  superficie  por  ningún 
proceso  de  reacción  contra  la  acción  de  sus  enemigos;  puesto  que  no 
existe  razón  alguna  para  suponer  que  si  una  parte  de  la  planta  es 
comida,  el  resto  ha  de  desenvolver  necesariamente  el  tomento  que  las 
preserva  de  los  animales.  ¿Qué  efecto  directo  de  función  6  estructura 
puede  haber  producido  el  desarrollo  del  pericarpio  leñoso  de  una  nuez? 
¿O  cómo  las  semillas  que  contienen  productos  oleosos  volátiles  repug- 
nantes á  los  pájaros  han  podido  llegar  á  elaborar  tal  sustancia  por 
efecto  de  la  misma  propiedad  que  las  aves  rechazan?  ¿Cómo  el  deli- 
cado filamento  de  que  están  dotadas  varias  semillas  que  las  hace  sus- 
ceptibles de  ser  arrastradas  por  el  viento  y  ocupar  nuevos  sitios  de 
crecimiento,  puede  haber  sido  debido  á  las  influencias  inmediatas  de 
las  condiciones  que  las  rodean? 

Evidentemente  notamos  que  en  estos  y  otros  muchos  casos,  el 
cambio  de  estructura  no  puede  producirse  directamente  por  el  cambio 
de  función.  Y  así  en  gran  parte  nos  sucede  con  los  animales  aunque 
en  un  campo  más  restricto.  Pruebas  tenemos,  en  verdad,  de  que  el  fre- 
cuente  frote  de  la  capa  epidérmica  la  excita  hasta  el  extremo  de  ha- 
cerla más  espesa  y  algunas  veces  hasta  de  naturaleza  córnea;  y  aun 
cuando  podemos  admitir  que  un  efecto  de  esta  clase  largamente  con- 
tinuado puede  ser  trasmitido  á  las  descendencia,  sin  embargo,  una 
causa  de  ese  género  es  incompetente  para  darnos  la  razón  de  la  coraza 
de  la  tortuga,  las  escamas  del  armadillo  ó  los  punzantes  pelos  de  un 
puerco-espin.  La  piel  de  estos  animales  no  está  más  expuesta  al  frote 
que  la  de  otros  que  tienen  cubierta  vellosa.  El  casco  creciente  y  ex- 
traño que  distingue  la  cabeza  de  los  halaos  carece  de  explicación 
plausible  si  sólo  tenemos  en  cuenta  los  efectos  de  la  reacción  contra 
los  esfuerzos  que  le  rodean,  porque  aun  suponiendo  que  sea  de  natu- 
raleza protectora,  no  hay  razón  para  sospechar  que  la  cabeza  de  estos 
pájaros  necesiten  más  protección  que  las  de  otros  cualesquiera.  Si  con- 
ducidos por  la  evidencia  de  que  en  muchos  animales  la  cantidad  de  cu- 
bierta protectora  es  afectada  en  relación  con  el  grado  de  excitación  á 
que  está  expuesta,  admitiésemos  como  posible  que  el  desarrollo  de  las 
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plumas  fuera  debido  á  precedentes  crecimientos  que  hubiera  sufrido 
la  dermis  como  resultado  de  un  exceso  de  nutrición  causado  por  un 
exceso  de  circulación  superficial;  esto  no  nos  serviría  para  explicarnos 
la  estructura  de  una  pluma,  ni  tampoco  las  especialidades  de  plumas 
como  las  crestas  de  ciertos  pájaros,  sus  colas  algunas  veces  tan  enormes, 
el  curioso  orden  de  plumas  del  ave  del  paraíso,  etc.  etc. 

Y  aun  menos  podríamos  atribuir  al  uso  6  desuso  los  colores  de  los 
animales,  porque  ninguna  relación  directa  de  adaptación  k  las  funcio- 
nes pudiera  haber  producido  las  protuberancias  azules  de  la  faz  de  un 
mandril,  la  manchada  piel  del  tigre,  el  vistoso  plumaje  del  martin 
pescador  ó  los  círculos  en  forma  de  pupila  que  presenta  la  cola  del 
pavo  real,  ó  las  numerosas  imitaciones  de  las  alas  de  los  insectos.  Un 
caso  tan  sencillo  como  las  astas  del  ciervo  nos  basta  para  mostrar 
cuan  insuficiente  es  la  causa  señalada.  Durante  el  período  de  creci- 
miento, el  animal  no  las  utiliza,  y  cuando  libres  de  la  piel  callosa  y 
de  los  vasos  sanguíneos  secos  que  cubren  dichos  apéndices  en  tal  pe* 
ríodo,  pudiera  usarlos,  entonces  carecen  de  vasos  y  nervios,  no  siendo 
susceptibles  de  experimentar  en  este  caso  cambios  de  estructura  co- 
rrespondientes á  los  cambios  de  función. 

Un  corto  número  de  pensadores  que  en  aquel  tiempo  no  admitían 
las  opiniones  descritas  por  Mr.  Huxley,  pero  que  profesando  la  creen- 
cia en  una  continua  evolución  necesitaban  explicársela,  sostenían  que 
4un  cuando  el  uso  y  falta  de  uso  es  una  verdadera  causa  que  actúa  á 
través  de  las  generaciones  sucesivas,  deja  por  explicar  la  mayor  parte 
de  los  hechos.  Perteneciendo  yo  &  ese  número  he  dirigido  una  mirada 
Retrospectiva  al  camino  andado  durante  ese  tiempo,  y  me  sorprende 
Ver  como  los  hechos  que  se  conforman  con  la  causa  admitida  cautiva- 
iroxi  la  atención  de  un  modo  exclusivo  condenando  í  la  inadvertencia 
hechos  que  no  caben  en  la  explicación  dada,  &un  cuando  son  numero- 
sos é  importantes.  Este  error  de  procedimiento  lógico  se  halla,  sin 
embargo,  dentro  de  la  naturaleza  de  las  cosas.  Siendo  imposible  acep- 
tar cualquiera  doctrina  cuyo  desenvolvimiento  necesita  suponer  una 
interrupción  en  el  curso  uniforme  de  las  causas  naturales,  y  no  admi- 
tiendo discusión  el  origen  y  desarrollo  de  toda  forma  orgánica  por 
medio   de  modificaciones   acumuladas  y   producidas   naturalmente, 
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aquellas  causas  que  servían  para  explicar  ciertas  ciertas  clases  de  estas 
modificaciones  se  pensaba  que  eran  suGcientes  para  explicar  las  demás; 
y  esta  presunción  señalaba  una  tendencia  á  descubrir  analogías  seme- 
jantes, aunque  no  se  sabia  cómo. 

Hacemos  esta  observación  con  objeto  de  recordar,  como  hemos 
hecho  al  principio,  que  hace  treinta  años  no  existia  una  teoría  bien 
establecida  acerca  del  origen  de  los  seres  vivientes. 

De  este  estado  de  incertidumbre  fuimos  relevados  en  gran  parte, 
aunque  no  enteramente,  según  mi  opinión,  cuando  se  dio  á  luz  El 
Origen  de  las  Especies.  Esta  obra  puso  en  consideración  otro  nuevo 
factor  ya  entrevisto  por  algunos  observadores  (como  ya  lo  indica 
Darwin  en  el  prefacio  de  su  segunda  edición),  pero  él  fué  quien  por 
primera  vez  comprendió  la  inmensa  importancia  que  tiene  en  la  géne- 
sis de  los  animales  y  plantas. 

Aunque  se  me  reproche  de  citar  aquí  cosas  de  todos  sabidas,  me 
veo  obligado  k  indicar  sucintamente  algunas  grandes  clases  de  hechos 
que  encuentran  explicación  en  la  hipótesis  de  Mr.  Darwin,  pues  de 
otro  modo  no  se  comprenderia  bien  mi  argumentación.  Y  no  dudo 
un  momento  en  hacerlo  así,  porque  la  otra  hipótesis,  nunca  bien  com- 
prendida, ha  sidb  en  estos  tiempos  tan  completamente  olvidada,  que 
la  mayor  parte  de  los  lectores  apenas  si  se  dan  cuenta  de  su  existencia; 
til  tampoco  de  la  relación  que  hay  entre  la  interpretación  feliz  de 
Mr.  Darwin  y  el  escaso  éxito  que  alcanzó  la  primera  interpretación. 
De  esas  clases  de  hechos  nos  referiremos  aquí  á  cuatro  de  los  prin* 
cipales. 

En  primer  lugar  las  adaptaciones  de  que  hemos  hecho  mérito 
antes,  encuentran  su  explicación.  Si  bien  no  se  concibe  que  una  es- 
tructura 6omo  la  del  pica-maderos  puede  haber  sido  producida  por  los 
efectos  acumulados  de  la  función  sobre  la  estructura;  es  factible  que 
selecciones  sucesivas  de  favorables  variaciones  hayan  conducido  á,  este 
tesultado,  como  sucede  con  la  notable  propiedad  del  atrapa-moscas  6 
la  m&s  sorprendente  aún  de  tal  planta  acuática  que  cautiva  los  tiernos 
peces. 

Aán  cuando  nos  sería  imposible  comprender  el  desenvolvimiento 
de  las  púas  del  puerco-espin  tan  sólo  por  la  influencia  directa  del  au- 
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mentó  de  uso;  sin  embargo,  admitiendo  que  procede  de  una  especie 
que  evitara  su  destrucción  &  consecuencia  de  los  pelos  ásperos  de  que 
estuviera  provista  su  piel  haciendo  al  animal  incomestible;  es  íacil 
suponer  que  por  la  sucesiva  supervivencia  de  los  individuos  así  defen- 
didos cada  vez  en  mayor  grado,  y  la  consecuente  transformación  en 
generaciones,  de  los  pelos  en  cerdas,  las  cerdas  en  espinas  y  éstas  en 
púas  (porque  todas  estas  escrecencias  son  homologas)  pudieran  haber- 
se producido  tales  cambios.  Del  mismo  modo,  el  curioso  apéndice  que 
lleva  en  la  cabeza  el  hphiua  6  pez  pescador,  el  aguijón  de  que  están 
provistas  las  alas  de  ciertos  pájaros,  las  defensas  del  pez-espada  y  del 
pez-sierra,  las  escrecencias  que  tienen  debajo  del  pico  algunas  aves  é 
innumerables  estructuras  de  ese  género  que  no  son  explicables  como 
efecto  del  uso  6  desuso,  son  perfectamente  explicadas  interpretándolas 
como  resultantes  de  la  selección  natural  actuando  en  uno  ú  otro 
sentido. 

En  segundo  lugar  mientras  que  Mr.  Darwin  nos  ha  enseñado 
cómo  se  han  producido  inBnitas  modificaciones  en  la  forma,  estructura 
y  color  de  cada  parte,  nos  ha  mostrado  también  cómo,  mediante  la 
permanencia  de  favorables  variaciones,  nuevas  partes  se  desarrollan. 
Así,  aun  cuando  el  primer  paso  en  el  desarrollo  de  astas  en  la  cabeza 
de  varios  animales  hervíboros  haya  sido  debido  al  crecimiento  de  ca- 
llosidades como  consecuencia  de  la  costumbre  de  topar,  y  aunque 
tales  protuberancias  se  hayan  desenvuelto  por  selección  en  ventajosas 
condiciones  por  efecto  de  dicha  función;  sin  embargo,  est^  modo  de 
ver  no  nos  da  cuenta  de  la  aparición  repentina  del  duplicado  par  de 
apéndices  que  ocasionalmente  se  presentan  en  el  carnero;  adición  que 
si  fuera  beneficiosa  pronto  habria  de  convertirse  en  permanente  por  la 
selección  natural.  Por  otra  parte,  las  modificaciones  que  resultan  del 
uso  ó  abstención  no  pueden  explicarnos  los  cambios  en  el  número  de 
vértebras;  pero  después  de  reconocer  la  espontánea  ó,  mejor  dicho, 
fortuita  variación  como  un  factor,  nos  es  fácil  ver  que  allí  donde  una 
vértebra  adicional  (como  sucede  en  alguna  variedad  de  palomas)  se 
presente  y  sea  beneficiosa  á  la  especie,  en  ese  caso  la  supervivencia 
del  más  apto  puede  determinarla  permanencia  de  tal  cai'ácter  y  hasta 
por  sucesivas  adiciones  llegará  producirse  una  larga  serie  de  vértebras 
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como  acaece  ea  la  culebra.  Y  de  un  modo  semejante  con  las  glándu- 
las mamarías.  No  es  una  suposición  gratuita  que  por  efecto  de  mayor 
ó  menor  función  heredada  en  sucesivas  generaciones  se  aumente  ó 
disminuya  el  tamaño,  pero  tal  causa  no  puede  aducirse  para  explicar 
el  cambio  en  el  número  de  glándulas,  siéndonos  imposible  imaginar 
su  existencia  de  otro  modo  que  conservándose  por  herencia  de  varia- 
ciones espontáneas,  como  sabemos  que  con  frecuencia  ocurre  en  la 
raza  humana. 

Así  también,  en  tercer  lugar,  sucede  con  ciertas  alteraciones  que 
se  producen  en  la  coordinación  de  partes.  En  conformidad  con  el 
mayor  ó  menor  ejercicio  de  tal  ó  cual  miembro,  los  músculos  que  le 
constituyen  pueden  aumentar  ó  disminuir  en  volumen,  y  si  se  tras- 
mite por  herencia  el  cambio  así  obtenido,  puede  resultar  que  en  el 
trascurso  de  generaciones  llegue  &  alcanzar  dimensiones  diferentes; 
pero  las  variaciones  en  el  arreglo  ó  inserción  de  los  músculos  unos 
respecto  de  otros,  no  pueden  ser  producidas  del  mismo  modo  Sucede 
&  veces  que  en  las  extremidades,  particularmente,  la  relación  que 
existe  entre  los  huesos  y  tendones  ó  en  cada  uno  de  éstos  entre  sí  no 
es  siempre  la  misma;  y  en  este  caso  cuando  la  coordinación  que  se 
produce  ocasionalmente  es  ventajosa  se  conserva  por  la  herencia. 
Aquí  tenemos,  pues,  una  clase  de  modificaciones  en  la  estructura  cuya 
clave  nos  proporciona  la  hipótesis  de  Mr.  Darwin  y  cuya  explicación 
no  puede  ser  otra. 

Por  último,  tenemos  los  fenómenos  de  mímica  ó  imitación.  Eln 
esta  dirección  especialmente  es  donde  se  muestra  mejor  como  las 
formas  que  no  se  explican  de  otro  modo,  se  interpretan  perfectamente 
advirtiendo  que  son  debidas  &  la  supervivencia  más  frecuente  de  in- 
dividuos los  cuales  han  variado  en  favorables  condiciones.  Nunca 
podríamos  comprender  esas  imitaciones  maravillosas  como  las  del  in- 
secto-hoja, las  de  esa  otra  especie  cuyo  cuerpo  se  parece  á  brillantes 
gotas  de  rocío  condensadas  en  las  hojas,  ó  las  de  la  oruga  que  durante 
el  período  de  reposo  se  extiende  presentando  la  forma  de  junco;  y 
todavía  la  imitación  más  admirable  que  consiste  en  adoptar  un  insecto 
la  forma  de  otro.  Mr.  Bates  nos  enseña  casos  en  los  que  una  especie 
de  mariposa  de  un  sabor  repugnante  á  los  pájaros   insectívoros,  cuya 
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propiedad  la  hace  inmune,  es  simulada  en  sus  colores  y  señales  por 
otra  especie  de  estructura  completamente  distinta,  de  tal  modo,  que 
confunde  á  los  entomólogos  más  hábiles:  fenómeno  sólo  explicable 
suponiendo  que  una  ligera  semejanza  en  el  origen,  engañando  ocasio- 
nalmente L  las  aves,  se  haya  aumentado  generación  tras  generación 
evitando  la  destrucción  frecuente  de  los  individuos  más  parecidos 
hasta  que  la  semejanza  haya  sido  mayor. 

Mas  admitiendo  en  su  conjunto  este  proceso  natural,  que  Darwin 
ha  puesto  en  evidencia  con  tanta  sagacidad  como  penetración,  ¿nos  es 
íacil  deducir  de  aquí  que,  tomado  aisladamente,  nos  dé  perfecta  cuenta 
de  la  evolución  orgánica?  ¿No  existe  otro  factor  que  la  selección  na-? 
tural  de  favorables  variaciones?  El  examen  crítico  de  los  heclros  nos 
lleva  á  pensar  que  tal  factor  no  encierra  todo  lo  que  debiera  ser  expli-» 
cado.  Haciendo  caso  omiso  por  el  momento  de  un  factor  que  puede 
considerarse  como  primordial  debemos  reconocer  que  el  principio  ad- 
mitido por  el  Dr.  Erasmo  Darwin  y  Lamark  contribuye  también  en 
el  proceso  de  la  evolución.  Incompetente  como  es  la  hipótesis  de  la 
herencia  de  las  modificaciones  producidas  por  la  función  de  los  órga-r 
nos,  para  dar  cuenta  de  una  gran  parte  de  los  hechos,  queda,  sin  em" 
bargo,  buen  número  de  fenómenos  que  deben  ser  atribuidos  á  esta 
causa. 

Discurriendo  sobre  esta  cuestión  hace  más  de  veinte  años  (Princi- 
pies of  BkHogy  §  166)  cité  como  caso  que  no  entra  en  la  categoría  de 
fenómenos  explicados  por  la  selección  natural  de  favorables  variacio- 
nes, la  disminución  en  el  tamaño  de  los  maxilares  entre  las  razas  hu- 
manas civilizadas,  puesto  que  no  hay  lugar  para  pensar  que  un  de- 
crecimiento comenzado  hace  miles  de  años  pudiera  haber  dado  tal 
ventaja  al  individuo  en  quien  primero  se  inició,  para  ser  causa  de 
supervivencia  bien  por  economía  de  nutrición  ó  por  reducción  de 
peso. 

Pero  entonces  no  exceptué,  como  debiera  haberlo  hecho,  otras  dos 
causas  imaginables.  Tal  vez  se  aduzca  como  prueba,  que  existe  una 
correlación  entre  el  aumento  de  tamaño  en  el  cerebro  y  la  disminu- 
ción de  las  mandíbulas;  presentándose  como  ejemplo  la  doctrina  de 
Camper  acerca  del  ángulo  facial,  masáoste  argumento  se  pueden  opo^ 
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ner  muchos  ejemplos  de  individuos  en  quienes  d  la  pequenez  de  la  man- 
díbula acompaña  también  un  escaso  cerebro,  así  como  los  casos  no  muy 
raros  de  individuos  que  poseen  una  poderosa  inteligencia  y  al  mismo 
tiempo  se  distinguen  por  sus  mandíbulas  que  alcanzan  un  desarrollo 
mayor  que  el  término  medio.  Además,  si  se  imagina  como  causa  po- 
sible la  selección  sexual,  la  réplica  es,  que  aun  suponiendo  tal  dismi- 
nución de  los  maxilares  en  una  generación,  como  causa  de  atracción, 
Bin  embargo  existen  tantos  otros  motivos,  y  de  tal  importancia,  para 
determinar  al  hombre  á  elegir  compañera,  que  la  causa  aducida  sólo 
^s  de  un  valor  muy  secundario;  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  en 
la  mayor  parte  del  tiempo  transcurrido  la  elección  por  parte  de  las 
niujeres  ha  sido  casi  nula,  pues  en  las  primitivas  épocas  eran  robadas 
ó  compradas,  y  en  estos  últimos  tiempos  entra  como  elemento  en 
las  uiones  la  voluntad  de  la  familia. 

Así,  pues,  examinando  con  detenimiento  los  hechos  citados,  es 
valida  la  conclusión  que  yo  obtuve,  h  saber:  que  la  disminu- 
ción de  las  dimensiones  maxilares  corresponde  perfectamente  & 
la  herencia  continuada  de  reducciones  consecuentes  al  menor  ejer- 
cicio por  efecto  del  uso  de  alimentos  mejores  y  bien  preparados. 
Lo  que  principalmente  me  interesa  hacer  constar  aquí  es  un 
hecho  que  muestra  más  evidente  aán  la  conexión  entro  el  cambio 
de  función  y  el  de  estructura.  Este  ejemplo  análogo  en  naturaleza  al 
anterior  se  presenta  en  esas  variedades  ó  mejor  dicho  sub-variedades 
de  perros  criados  con  mucho  esmero  y  habitualmente  mantenidos  con 
alimentos  tiernos,  en  cuya  condición  no  es  probable  que  hayan  tenido 
necidad  de  usar  sus  mandíbulas  para  desgarrar  la  presa  ó  combatir. 
No  es  fácil  obtener  inferencia  alguna  considerando  el  corto  ta^ 
maño  de  sus  quijadas  porque  probablemente  habrá  influido  mucho 
en  este  caso  la  selección ;  y  para  hallar  pruebas  directas  de  la  dismi- 
nución de  los  músculos  encargados  de  la  función  de  cerrar  las  man- 
díbulas ó  morder,  sería  necesario  hacer  una  serie  de  observaciones 
difíciles  en  extremo.  Pero  es  hacedero  conseguir  pruebas  indirectas 
del  decrecimiento  observando  detenidamente  la  estructura  de  Tos 
huesos  en  los  que  dichos  músculos  estuvieran  insertos.  El  examen  de 
los  cráneos  de  perros  domésticos  que  exigten  en  el  Museo  del  Colegio 
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de  Cirujanos,  muestra  bien  k  las  claras  la  pequenez  relativa  de  esas 
partes.  El  único  cr&neo  perteneciente  k  un  perro  de  raza  pequeña  que 
allí  se  encuentra  es  el  de  un  individuo  que  no  alcanzó  el  estado  adul- 
to, y  aunque  sus  rasgos  generales  son  bastantes  notables  para  ser  ci- 
tados la  prudencia  exige  no  tomarlos  como   evidentes.  El  cráneo  de 
un  Toy-terrier  tiene  muy  reducidas  las  superficies  de  inserción  de  los 
músculos  temporales,  los  arcos  zigomáticos  bastante  débiles,  y  extre- 
mamente pequeñas  las  bases  de  inserción  de  los  músculos  masetcros. 
Todavía  tiene  más  importancia  el  dato  que  proporciona  el  cráneo  de 
un   faldero    de   la    raza    llamada   Rey   Carlos.    Si    admitimos   tres 
afios  para  cada  generación,  y  tenemos  en  cuenta  que  dicha  variedad 
debe  haber  existido  antes  del  reinado  de  Carlos  1 1,  podemos  asegurar 
que  se  han  sucedido  cien  generaciones  de  esta  clase  de  raza  doméstica. 
En  este  ejemplar  se  observa  que  las  dimensiones  relativas  entre  las 
superficies  externas  de  los  arcos  zigomáticos  son  notablemente  peque- 
ftas,  la  reducción  de  la  fosa  temporal  es  notable  también,  los  zigomá- 
ticos muy  pequeños,  los  músculos  temporales  no  han  dejado  impresio- 
nes que  indiquen  el  límite  de  las  superficies  cubiertas  por  ellos;  y  los 
puntos  de  inserción  de  los  músculos  maseteros  se  encuentran  muy 
poco  desenvueltos.   En  el  Museo  de  Historia  Natural,  entre  otros  crá- 
neos de  perros,  se  halla  uno  que  aun  cuando  no  está  clasificado,  sus 
cortas  dimensiones  y  sus  dientes  revelan   haber  pertenecido  á  una  de 
las  variedades  de  perros  finos,  teniendo  los  mismos  rasgos  generales  y 
en  la  misma  proporción  que  el  anteriormente  descilto.  Aquí,   por 
consiguiente,  tenemos  no  dob  sino  tres  clases  de  perros  que  por  efecto 
de  su  vida  regalada  y  abundancia  de  buenos  alimentos  han  modificado 
en  el  curso  de  las  generaciones  los  órganos  de  la  masticación,  dismi- 
nuyendo sus  proporciones.  ¿A  qué  causa  podemos  atribuir  esta  reduc- 
ción de  las  partes?  No  será  ciertamente  á  la  selección   artificial,  pues 
que  las  modificaciones  señaladas  no  muestran  signos  externos  aprecia" 
bles;  ni  tampoco  la  selección  natural  debe  haber  influido  en  el  fenó- 
meno,   porque  aún  suponiendo  cualquier  clase  de  lucha  por  la  exis- 
tencia entre  estas  variedades,  no  se  explica  que  ventaja  pudiera  haber 
obtenido  en  la  lucha  el  individuo  en  el  que  se  verifica  un  decreci- 
miento. Así  mismo  debemos  excluir  el  principio  de  la  economía  do 
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nutrición.  Viviendo  estas  variedades  en  medio  de  la  abundancia,  la 
tendencia  constitucional  es  buscar  órgano?  donde  el  exceso  de  alimen- 
tos digerido  se  deposite  de  un  modo  conveniente.  Y  menos  aun  po- 
demos admitir  que  existe  una  correlación  entre  estos  decrecimientos 
y  la  pequenez  de  las  mandíbulas  resultado  probable  de  la  selección; 
porque  en  el  bull-dog  que  también  posee  maxilares  relativamente 
pequeños,  las  estructuras  encargadas  de  los  movimientos  se  encuen- 
tran sumamente  desarrolladas.  Sólo  nos  queda,  por  consiguiente,  como 
causa  aceptable,  la  disminución  de  tamaño,  consecuencia  del  menor 
uso;  y  la  degeneración  de  una  parte  poco  ejercitada  se  ha  pronuncia- 
do cada  vez  más  por  la  herencia,  en  las  generaciones  sucesivas. 

PERBERT  SPENCER. 

Abril  y  Mayo,  de  1886. 

(G(yiifimiará.J 
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Hispano- Americanos. 


APÉKDlOE — DOGÜHEKTOS 

Exposición  que  la  Junta  de  Fomento,  de  Agricultura  y  Comercio  de 
la  Isla  de  Cuba  elevó  á  S.  M.  la  Reina  Oóbemadora^  con  motivo 
de  una  petición  leida  en  d  Estamento  de  Procuradores  acerca  de 
la  discusión  del  presupuesto  de  rentas,  gastos  y  sobrantes  de  esta 
Isla  (1). 

La  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Comercio  de  vuestra 
siempre  fiel  Isla  de  Cuba,  con  el  más  profundo  respeto,  á  los  R  P.  de 
V.  M.  expone:  que  por  los  papeles  públicos  ha  llegado  á  su  noticia 
que  en  16  de  Marzo  último  se  leyó  en  el  Estamento  de  Procuradores 


(1)  Ed  sesión  de  la  Real  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Comercio  de  20  de 
Mayo  de  1835,  presidida  por  el  Excmo.  Sr.  Consejero  de  Estado  é  Intendente  de 
Ejército,  D.  Claudio  Martinez  de  Pinillos,  el  Sr.  Consiliario  D.  Antonio  María  de 
Eecobedo  llamó  la  atención  de  la  Junta  acerca  de  un  documento  publicado  en  los 
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una  petición  firmada  por  cincuenta  y  cuatro,  en  5  del  mismo  mes,  con 
el  objeto  de  suplicar  á  V.  M.  se  di<i;nase  mandar  que  se  sometiesen  al 
juicio  y  examen  de  las  Cortes  los  presupuestos  de  rentas,  gastos  y 
sobrantes  que  produce  la  Isla  de  Cuba,  no  sólo  con  los  conipiobantes 
detallados  y  prolijos  que  maniSesten  la  naturaleza  de  cada  impuesto, 
sus  valores  y  forma  de  administración  particular,  su  inversión,  sus 
cargas  y  sobrante  líquido  que  produce,  sino  lo  que  de  dicho  sobrante 
se  remite  á  la  Península  6  se  invierte  en  la  Isla,  en  qué  objetos,  y  por 
qué  disposiciones  del  Gobierno. 

Apoyan  esta  petición  en  el  principio  consagrado  por  el  Estatuto 
Keal,  de  que  los  representantes  de  la  Nación  hayan  de  tener  conoci- 
miento é  intervención  directa  en  que  no  se  exijan  al  pueblo  más 
impuestos  que  los  necesarios  para  los  gastos  del  Gobierno,  y  que 
éstos  no  excedan  de  los  precisos  para  llenar  las  necesidades  y  obliga- 
ciones del  Estado:  principio  adoptado  por  todos  los  Gobiernos  repre- 
sentativas, que  por  inmediata  consecuencia  atájalos  caminos  al  desor- 
den y  disipación,   corta  los  vuelos  á,  la  arbitrariedad,    abre   ó  facilita 


diürios  de  esta  capital,  que  tenía  relación  con  los  más  grandes  intereses  de  la  Isla  de 
Cuba,  á  saber:  la  petición  propuesta  á  las  Cortes  por  varios  señores  Procuradores, 
sobre  que  el  Gobierno  presentase  á  los  Estamentos  los  presnpuestos  de  productos  y 
gastos  de  esta  Isla.  Manifestó  el  Sr.  Escovedo  los  temores  que  le  asistían,  de  que, 
i'&ltos  de  instrucciones  especiales  acerca  de  la  materia,  nuestros  Procuradores,  suge- 
tándose  á  la  deliberación  de  las  Cortes  para  el  arreglo  futuro  de  nuestra  administra- 
ción de  hacienda,  se  traf-tornara  ésta,  con  grave  perjuicio  de  la  naciente  prosperidad  de 
este  país,  de  cuya  peculiar  situación  no  era  probable  que  la  mayoría  de  los  señores 
l^rocuradores  á.  Cortes  tuvieran  los  necesarios  conocimientos;  por  lo  que  hacía  formal 
moción  para  que  la  Junta,  tomando  en  consideración  los  puntos  comprendidos  en  la 
indicada  petición,  se  ocupara  inmediatamente  de  proponer  al  Gobierno  lo  que  corres- 
pondiera, para  evitar  un  compromiso  como  el  ocurrido  en  182]  con  los  aranceles,  de- 
cretidos  por  aquellas  Cortes,  que  no  pudieron  tener  su  necesario  cumplimiento. 
El  Excmo.  Sr.  Presidente  hizo  presente  que  desde  el  mes  de  Octubre  anterior  había 
remitido  los  prefupuestos  para  gastos  del  alio  1836,  cuyos  fundamentos  se  hallaban 
consignados  en  expedientes  ó  Reales  órdenes  que  debían  existir  en  la  Secretaría  del 
despacho  de  Hacienda,  y  manifestó  que,  por  su  parte,  dirigiría  al  Gobierno  todas  las 
aclaraciones  que  se  le  habían  pedido  para  los  futuros  presupuestos;  pero  en  caanto  á 
la  moción  del  Sr.  Escovedo,  rogó  á  la  Junta  se  sirviese  diferir  su  discusión  para 
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las  vías  &  la  industria  y  al  comercio,  quita  las  trabas  á.  la  agricultura, 
y  es  causa  y  origen  del  fomento,  de  la  riqueza  y  prosperidad  de  una 
nación :  principio,  en  fin,  que  forma  la  base  de  la  regeneración  espa- 
ñola, debida  á  la  magnanimidad  y  sabiduría  de  V.  M. 

De  este  principio,  y  de  ser  la  Isla  de  Cuba  una  parte  inte- 
grante de  la  Monarquía,  deducen  los  peticionarios  la  obligación  en 
que  está  el  Gobierno  de  presentar  los  presupuestos  particulares  y  de- 
tallados de  esta  provincia,  y  el  derecho  de  las  Cortes  para  proceder  á 
su  examen  y  juicio,  con  el  objeto  de  calificar  la  necesidad  de  los 
gastos  y  de  reducirlos  en  favor  de  los  contribuyentes,  si  fuere  posible, 
ó  bien  de  aumentar  los  sobrantes  por  medio  de  una  justa  é  imparcial 
economía,  y  que  se  incorporen  éstos  &  los  de  la  masa  general ,  del  Es- 
tado, con  alivio  del  enorme  peso  que  gravita  sobre  los  habitantes  de 
la  Península. 

Indícase  en  la  misma  petición  que  la  posición  de  esta  Isla,  su 
distancia  de  la  Metrópoli,  su  diferente  índole,  el  diverso  carácter 
de  su  riqueza,  exijen  también  un  sistema  especial   de  legislación, 


cuando  no  se  hallase  presente  S.  E.,  mediante  á  que,  debiendo  abstenerse  de  tomar 
parte  en  ella,  deseaba,  por  motivos  de  jasta  delicadeza,  qne  la  Junta  procediese  en 
este  particular  con  entera  libertad,  y  no  dar  lugar  &  que  pudiese  presumirse  que 
había  tenido  alguna  influencia  en  su  deliberación,  con  cuyo  motivo  se  acordó  citar 
á  sesión  extraordinaria  el  sábado  23  del  corriente. —  Villanueva, —  W.  de  Villaurrutia. 
En  Junta  de  ese  dia  se  leyó  la  mencionada  petición,  concretada  á  solicitar  que 
por  el  Gobierno  se  pasase  al  examen  y  juicio  de  las  Cortes  el  presupuesto  de  rentas, 
gastos  y  sobrantes  de  la  Isla  de  Cuba,  con  el  pormenor  de  cada  uno  de  sus  ramos,  i 
fin  de  calificar  las  necesidades  verdaderas  y  disminuir  en  lo  posible  las  contribucio- 
nes ó  aumentar  los  sobrantes  por  medio  de  una  justa  y  prudente  economía,  para 
agregarlos  á  la  masa  general  de  los  que  entran  en  el  Keal  Tesoro,  y  aliviar  así  á  los 
contribuyentes  peninsulares.  Se  acordó  dirigir  á  S.  M.  la  Beina  Gobernadora  una 
reverente  exposición,  manifestando  ser  contra  los  mismos  principios  consagrados  por 
el  Estatuto  Real,  que  se  harían  servir  de  fundamento  á  la  petición,  el  que  se  someta 
á  las  Cóx  tes  la  cuestión  del  establecimiento  de  contribuciones  en  esta  Isla  y  que  la 
conveniencia  de  este  país  estribaba  en  que  fuera  el  Gobierno  quien  decidiera  sobre 
ellas,  oyendo  á  estas  autoridades,  previo  expediente  instruido  en  la  Junta  de  Aran- 
celes, á  la  que  se  daría  una  formal  institución,  y  cuyo  informe  definitivo  debería 
acompañar  necesariamente  al  expediente  de  presupuestos,  al  elevarse  al  Gobierno, 

46 
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otra  administración  distinta,  otro  método,  otro  plan  de  rentas  y 
contribuciones  que  el  que  se  observa  en  aquellas  provincias,  y  se  desea 
someter  &  la  deliberación  de  las  Cortes  el  conocimiento  específico  y 
detallado  de  todas  esas  diferencias  y  sus  causas,  para  ponerlas  en  ar- 
monía con  las  reglas  de  justicia  y  administración  universal  del  Reino. 

Nada  aparece  á  primera  vista  más  prudente,  nada  m&s  sabio,  nada 
más  equitativo  y  justo;  y  si  la  Junta  de  Fomento  considerase  que  los 
efectos  de  tales  principios  corresponderían  en  toda  su  extensión  k  la 
bella  teoría  que  anuncian,  sellaría  sus  labios,  esperando  de  la  sabidu- 
ría de  las  Cortes,  sin  molestar  la  muy  ocupada  atención  de  V.  M.,  las 
saludables  reformas  que  se  prometen,  y  con  ellas  la  protección  debida 
k  un  país  naciente  y  menesteroso,  como  el  nuestro,  de  toda  la  ayuda 
y  favor  de  un  gobierno  ilustrado  y  previsor. 

Pero,  con  harto  sentimiento,  nos  vemos  en  la  necesidad  de  elevar 
k  V.  M.  nuestra  voz,  disintiendo  del  voto  de  los  procuradores  peticio- 
narios ;  y  en  la  de  hacerlo  inmediatamente,  antes  de  saber  si  la  peti- 
ción ha  sido  acogida  por  el   Estamento,  para  no  incurrir  en  la  nota 


como  igualmente  tendría  una  precisa  intervención  en  el  establecimiento,  alteración, 
disminución  ó  aumento  de  cualquiera  impuesto  directo  6  indirecto,  mercantil  ó  territo^ 
rial,  todo  ínterin  se  estableciera  aquí  un  Consejo  provincial  al  cual  babían  de  corres- 
ponder estas  atribuciones.  Que  esta  representación  se  dirigiera  en  copia  á  los  señores 
Procuradores  á  Cortes  por  estas  provincias,  y  que  igualmente  se  pasase  á  los  señores 
Jefes,  al  Ezcmo.  Ayuntamiento  y  á  la  Sociedad  patriótica,  por  si  querían  unir  sus 
votos  á  ella.  Que  el  señor  Conciliario  D.  Antonio  María  Escovedo,  con  el  Secretario, 
quedasen  encargados  de  su  redacción.— /avier  de  Urtétegui. — Wenceslao  de  Vtlla- 
urrutiay  Secretario. 

En  la  comunicación  dirigida  á.  los  Sres.  D.  Andrés  de  Arango  y  D.  Juan  Montal- 
vo  y  Castillo,  Procuradores  á  Cortes  por  esta  Provincia,  decía  la  Junta  que  babfa 
sentido  separarse  de  su  opinión;  pero  que,  temiendo  ver  comprometidos  los  intereses 
de  la  Isla  en  su  éxito,  no  babía  podido  menos  que  exponer  reverentemente  á  S.  M. 
los  peligros  que,  en  su  concepto,  nos  amenazaban,  si  el  señalamiento  de  nuestras 
contribuciones  y  su  distribución  hubiera  de  someterse  k  un  Congreso,  en  que  esta 
provincia  tenía  una  mínima  representación,  en  lucha  contra  una  inmensa  mayoría, 
interesada  en  acrecentarlas  para  disminuir  las  cargas  de  la  Península.  V.  E.  y  V.  S. 
(Excmo.  Sr.  D.  J.  Montalvo  y  Sr.  D.  A.  de  Arango)  podrán  seguramente,  á  esta 
fecha,  haber  formado  opinión  del  modo  de  ver  los  negocios  relativos  á  este  país  por 
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de  desacato  con  que  acaso  podría  marcar  í  esta  Junta,  por  el  hecho 
de  suplicar  &  V.  M.  en  contrario  sentido  de  todo  él,  que  el  examen  y 
definitiva  aprobación  de  los  presupuestos  de  gastos  y  contribuciones 
de  la  Isla  de  Cuba,  y  su  régimen  administrativo,  sea  única  y  exclusi» 
vamente  dependiente  del  gobierno  de  V.  M.  en  la  forma  que  se  dirá 
adelante. 

Quizá  esta  corporación,  llena  de  celo,  como  es  natural,  por  el  fo"» 
mentó  de  la  riqueza  y  prosperidad  de  la  Isla  de  Cuba,  se  exceda  de  sus 
atribuciones  en  el  objeto  de  esta  exposición.  Mas,  autorizada,  como  lo 
ha  estado,  por  el  consentimiento  de  los  señores  Reyes,  vuestros  pre-- 
decesores;  y  de  V.  M.  misma,  para  elevar  su  voz  al  trono  en  solicitud 
de  »u  poderoso  amparo  en  graves  casos  de  emergencia  6  necesidad,  no 
puede  menos  en  el  presente,  que  hacerlo  con  el  más  profundo  respeto, 
y  llena  de  aquella  esperanza  que  se  ha  hecho  habitual  en  los  habitan- 
tes de  Cuba  siempre  que  imploran  la  merced  de  sus  soberanos. 

Muy  lejos  de  las  ideas  de  la  Junta  está  el  dudar  de  la  sabiduría  ni 
de  la  justicia  de  las  Cortes  en  la  importante  cuestión  de  calificar  las 


sus  colegas  los  sefíores  Procuradores  peninsulares,  7  acapo  el  haber  presentado  la 
p  eticion  sobre  presupuestos  habrá  sido  efecto  de  ese  conocimiento  de  sus  opiniones 
individuales  en  favor  de  la  Isla;  mas  como  se  trata  de  un  principio  en  cuya  aplica- 
ción no  deben  entrar  en  cuenta  las  calidades  personales  de  los  actuales  Procuradores, 
porque  ellos  son  amovibles,  y  por  el  contrario  los  intereses  respectivos  de  este  país  y 
de  la  Península  han  de  ser  siempre  los  mismos,  diferentes,  y  aun  contradictorios,  la 
Junta  ha  debido  ver  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista. 

Esta  hubiera  sido  quizá  la  oportunidad  de  pedir  la  formación  de  un  Código  Mu- 
nicipal para  la  Isla,  y  el  establecimiento  de  una  Diputación  6  Consejo  provincial; 
pero  como  esta  institución  está  ya  anunciada,  la  Junta  se  ha  limitado  á  indicar  que 
se  la  conceda  la  atribución  de  intervenir  eficazmente  en  la  formación  de  los  presu- 
puestos y  en  la  imposición  de  contribuciones,  cometiéndose  entre  tanto  sus  facultades 
en  esta  materia,  á  una  Junta  que,  aunque  tendrá  el  nombre  de  aranceles,  como  la 
que  ya  aquí  se  conoce,  variaría  esencialmente  con  la  nueva  forma  que  se  proponía, 
y,  sobre  todo,  con  la  presidencia  que  el  Gobierno  designe,  pues  que  hasta  ahora  la 
ha  tenido  el  Administrador  de  Rentas  Reales,  y  los  vocales  han  podido  llamarse 
meros  asistentes,  por  cuanto  su  voto  ha  sido  nnlo  cuando  no  ha  estado  de  acuerdo 
con  el  de  los  empleados  fiscales,  y  ni  siquiera  se  han  extendido  y  agregado  al  expe- 
diente las  opiniones  contrarias  á  las  resoluciones,  para  que  el  alto  Gobierno  tuviese 
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cargas  que  deben  pesar  sobre  esta  Isla,  y  de  establecer  los  impuestos 
con  que  deben  sufragarse ;  pero,  trat&ndose  de  derechos  y  de  intereses 
positivos,  es  natural  que  en  la  alternativa  insinuada  en  la  misma  pe- 
tición que  nos  ocupa,  de  disminuir  las  contribuciones  de  esta  provincia, 
ó  de  aumentar  las  sobrantes  para  aliviar  á  los  contribuyentes  peninsu- 
lares, es  natural,  decimos,  que  la  mayoría  esté  por  el  segundo  extre- 
mo ;  y  bien  así  como  la  garantía  que  presta  &  las  naciones  el  templa 
de  los  gobiernos  monárquicos  del  dia,  morigerados  por  la  ilustración 
del  siglo  y  por  la  fuerza  de  la  opinión,  no  se  ha  estimado  conveniente 
para  poner  á  cubierto  los  derechos  de  los  pueblos  contra  abusos  posi- 
bles del  poder  ejecutivo,  y  se  ha  confiado  exclusivamente  ¿  ellos 
mismos  y  á  sus  representantes  esta  parte  de  las  funciones  legislativas, 
así  no  es  de  extrañarse  que  los  habitantes  de  la  Isla  de  Cuba  teman 
ver  comprometidos  sus  derechos  y  sus  fortunas  cuando  los  gastos  y 
contribuciones  que  han  de  pesar  sobre  ellos  van  á  ser  determinados 
por  el  Estamento  compuesto  de  Procuradores  de  los  mismos  pueblos 


conocimiento  de  ellas.  En  adelante,  si  fuese  adaptable  el  sistema  propuesto  por  esta 
corporación,  la  Intendencia  tendría  en  la  Junta  la  misma  representación  que  el 
Ejército  y  Marina,  á  saber;  un  Ministro  delegado  para  dar  las  noticias  6  instruccio* 
nes  de  hecho  necesarias,  y  no  debe  temerse  la  influencia  que  en  tal  materia  es  natu- 
ral que  tengan  los  Intendentes,  ni  la  tendencia  á  acrecentar  los  impuestos.  La  Junta 
en  su  posición  no  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  indicar  un  medio,  á  su  modo  de  ver 
ventajoso  para  las  mejoras  progresivas  de  nuestro  sistema  administrativo.  V.  E.  y 
V.  S ,  con  un  inmediato  conocimiento  del  sentido  en  que  se  halle  el  Gobierno  y  los 
Estamentop,  respecto  de  nuestro  bienestar,  podrán  encaminar  el  negocio,  obteniendo 
todas  las  ventajas  asequibles  sobre  la  base  de  nuestra  propia  intervención  en  unt^ 
materia  quo  tanto  interesa  á  la  Isla  de  Cuba.  La  Junta,  entre  tanto,  espera  de  su 
celo  patriótico,  que  aún  en  el  caso  de  decidirse  que  sean  \s*b  Cortes  quienes  deban 
aprobar  nuestros  presupuestos,  y  establecer  nuestras  contribuciones,  se  sirvan  V.  E. 
y  V.  S.  esforzar  la  idea  de  que  aquéllos  ni  éstas  se  propongan  desde  aquí  por  solos 
los  Jefes,  sin  conocimiento  de  los  contribuyentes,  pues  de  esa  manera  es  seguro  que 
vendría  á  ser  nula  para  la  Isla  de  Cuba  la  representación  nacional. 

La  Real  Socitídad  Económica  (de  la  que  entonces  era  su  Director  D.  José  María 
Zamora,  y  So.cretario  D.  Antonio  Zambrana)  acordó,  en  sesión  de  23  de  Junio  de 
1835,  que  la  exposición  pasase  á  una  comisión  de  su  seno,  para  que,  ilustrando  tai^ 
importante  y  grave  materia,  se  discutiese  j  resolviese  por  la  Socie^{^4r 
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que  han  de  aspirar,  en  lo  que  cabe,  á  ser  aliviados  de  sus  cargas  á.  ex« 
pensas  de  este  país. 

Ni  vale  decir  que  la  Isla  tiene  sus  representantes  en  el  Estamento 
como  parte  integrante  de  la  Monarquía,  y  que  ellos  defenderán  y 
harán  valer  los  derechos  de  sus  conciudadanos.  En  materias  de  interés 
positivo,  no  es  la  razón  la  que  triunfa  por  lo  general  en  las  Asambleas, 
sino  la  mayor  suma  de  intereses  particulares,  principalmente  cuando 
las  resoluciones  pueden  apoyarse  en  principios  generales  de  aparento 
justicia,  que  aunque  lleven  en  sí  envuelto  el  germen  de  la  ruina  de 
una  provincia  que  por  su  peculiar  posición  y  carácter  ha  menester  de 
leyes  de  excepción,  no  es  íkcil  demostrarlo  en  cuestiones  de  suyo 
algún  tanto  oscuras,  y  mucho  menos  convencer  de  ello  á  personas, 
cuyo  celo  debe  convertirse  en  favor  de  sus  propias  provincias,  y  qui* 
tarles  aquella  imparcialidad  necesaria  para  juzgar,  aún  suponiendo 
que  en  algunos  pudiera  encontrarse  el  conocimiento  exacto  de  los 
hechos. 

Esta  corporación,  poco  habituada,  por  su  instituto,  á  entender  en 
cuestiones  abstractas,  y  acostumbrada  sólo  á  negocios  prácticos,  quizá 
no  comprenderá  bastante  la  fuerza  de  la  expresión,  cuando  se  dice 
que  la  Isla  de  Cuba  es  parte  integrante  de  la  Monarquía  Española.  Lo 
que  alcanza  es  que  debe  ser  partícipe  de  su  buena  y  mala  fortuna, 
gozar  de  sus  instituciones,  de  sus  leyes  y  de  sus  glorias,  y  contribuir 
como  las  demás  provincias  á  las  cargas  generales  del  Estado. 

Pero  si  no  deja  de  ser  parte  integrante  de  la  Monarquía,  porque 
en  ella  se  encuentra  unido  el  poder  militar  á  la  autoridad  política  y 
judicial,  contra  lo  dispuesto  en  la  Península;  por  carecer  de  una  mi- 
licia disciplinada,  y  la  ahorraría  quizá  de  una  porción  de  la  fuerza 
veterana  que  sostiene,  y  por  un  gran  numero  de  diferencias  que  se 
observan  en  el  orden  y  régimen  militar,  político  y  administrativo,  no 
se  vé  la  razón  que  obligue  á  una  igualdad  absoluta  con  lo  que  en  la 
Península  se  practique  con  respecto  á  contribuciones. 

Te  si  éstas  han  de  ser  arregladas,  como  parece  de  justicia,  y  como 
la  misma  petición  lo  indica,  á  las  necesidades  y  exigencias  de  la  Isla, 
sin  desatender  al  tesoro  general  con  sus  sobrantes:  si  esas  necesidades 
y  exigencias,  en  gran  mangya,  en  casi  su  totalidad,  emanan  de  dispq-r 
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siciones  del  Gobierno,  y  no  son  de  las  atribuciones  de  las  Cortes, 
¿cuál  ha  de  ser  la  intervención  de  éstas  en  los  presupuestos  que  las 
determinan?  Porque  dos  puntos  comprende  la  cuestión  de  presupues- 
tos, á  saber :  las  obligaciones  del  Gobierno,  y  las  necesidades  particula- 
res de  la  Isla.  En  cuanto  al  primero,  ¿podrá  ser  atribución  de  las  Cortes 
fijar  las  fuerzas  de  tierra  y  de  mar  necesarias  para  la  defensa  del  país  y 
para  su  seguridad  interior?  ¿Son  las  Cortes  quienes  designan  el  lugar 
donde  ha  de  formarse  un  acantonamiento  de  tropas,  ó  en  donde  debe 
establecerse  un  depósito  de  oficiales,  no  empleados?  Tales  son  los 
principales  capítulos  del  presupuesto  que  indudablemente  pertenece 
ni  Gobierno  fijarlos.  Las  necesidades  peculiares  de  la  Isla  exijen  gastos 
que  seguramente  no  pueden  graduarse  por  el  Congreso,  cuyos  indivi- 
duos carecen  de  los  conocimientos  locales  y  de  las  de  interés  directo 
que  son  las  que  ligan  á  los  hombres  con  el  bienestar  y  con  la  prospe- 
ridad general  del  país. 

Y  SI  el  origen  y  fundamento  de  que  los  representantes  de  la  Na- 
ción sean  quienes  reconozcan  y  califiquen  la  necesidad  de  los  gastos  y 
la  suficiencia  y  equidad  de  los  impuestos  se  apoya  en  esos  conocimien- 
tos y  en  esas  relaciones  que  forman  el  verdadero  y  primitivo  lazo 
social,  claro  es  que  no  sería  aplicable  en  nuestro  caso,  porque  no 
puede  decirse  que  son  los  representantes  de  la  Isla  de  Cuba  quienes 
van  á  votar  sus  presupuestos. 

La  posición  geográfica  de  esta  Isla,  el  vario  origen  é  índole  de  sus 
habitantes;  su  diferente  posición  en  la  sociedad;  la  calidad  de  sus 
únicos  productos;  las  necesidades  de  su  comercio  exterior;  la  nulidad 
de  su  industria  y  tráfico  interno,  por  una  parte ;  por  otra  el  carácter, 
usos  y  costumbres  de  este  pueblo,  avezado  á  un  régimen  colonial 
mixto,  de  incierta  y  varia  legislación:  todas  y  cada  una  de  sus  cir- 
cunstancias exigirían,  sin  duda,  un  código  especial  en  todos  sus 
ramos,  diferentes  de  los  de  la  Península,  con  quien,  salva  su  conce- 
sión política,  y  aquellas  semejanzas  que  trae  consigo  la  identidad  de 
religión  y  de  idioma,  no  tiene  punto  de  comparación. 

Se  ha  indicado  ya  que  la  denominación  de  parte  integrante  de  la 
Monarquía,  ó  de  colonia,  no  es  del  caso  cuando  se  trata  de  derechos  é 
intereses  políticos.  Todo  gobierno  se  ha  establecido  para  el  bien  de 
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los  gobernados,  cualquiera  que  sea  su  forma  ó  denominación,  y  hoy 
más  que  nunca  puede  sostenerse  esta  doctrina,  que  V.  M-  ha  conver- 
tido en  una  práctica.  Tf  a  en  lo  antiguo  hubo  pueblos  que  renunciaran 
al  pomposo  título  de  municipios  romanos  por  la  modesta  denomina- 
ción de  colonias;  y  tal  podría  equipararse  el  caso  de  la  Isla  de  Cuba, 
si  su  suerte  hubiese  de  ser  de  peor  condición  por  obtener  la  honra  d^ 
denominarse  parte  integrante  de  la  Monarquía  Española.  El  verdade- 
ro interés  de  la  Nación,  á  nuestro  modo  de  ver,  no  estriba  en  aumen- 
tar sobrantes  de  numerario  para  engrosar  las  entradas  del  Real  Teso- 
ro. La  experiencia  ha  demostrado  que  la  utilidad  grande  que  pueden 
tener  las  colonias  (y  llamaremos  así,  para  evitar  cuestiones  de  nom- 
bre, las  provincias  distantes  de  una  nación)  á  aquellas  con  quienes 
las  une  un  mismo  Gobierno,  consiste  en  el  aumento  y  crece  de  sus 
relaciones  mercantiles,  apoyadas,  no  en  monopolios  vejatorios,  sino 
en  las  conexiones  de  origen,  de  religión,  de  idioma,  de  usos  y  costum- 
bres, y  que  lo  que  asegura  para  siempre  estas  relaciones  y  sus  felices 
consecuencias,  es  el  interés  mutuo,  la  liberalidad  de  sus  instituciones, 
y,  sobre  todo, 'que  éstas  guarden  proporción  debida  á  las  necesidades 
y  exigencias  lespectivas  de  cada  país,  sin  sujetar  al  uno  á  los  intere- 
ses exclusivos  del  otro,  porque  toda  ley  que  trae  consigo  este  carácter 
de  desigualdad,  viola  los  principios  de  equidad,  y  es  origen  de  desa- 
brimientos que  turban  la  paz  y  las  relaciones  francas  y  de  buena  fé, 
que  son  las  fuentes  de  la  riqueza  y  manantiales  de  prosperidad. 

La  historia  del  comercio  de  la  Isla  de  Cuba  demuestra  práctica- 
mente esta  verdad,  y  demuestra  Igualmente  que  sólo  el  celo  constante 
de  estas  corporaciones,  apoyado  por  jefes  ilustrados  que  hemos  tenido 
la  fortuna  de  poseer;  su  conocimiento  íntimo  de  los  verdaderos  inte- 
reses locales;  el  noble  tesón  con  que  los  han  sostenido  contra  las  pre- 
tensiones é  influjo  del  monopolio  peninsular,  y  el  dócil  oido  prestado 
por  nuestros  soberanos  los  augustos  predecesores  de  V.  M.  á  las  repe- 
tidas incesantes  reclamaciones  dirigidas  al  Trono  en  apoyo  de  los  de- 
rechos de  la  Isla,  han  sido  el  origen  de  su  fomento,  y  ¿por  qué  no  lo 
diremos?  de  su  feliz  é  inalterable  unión  con  la  madre  patria.  Al  paso 
que  el  Gobierno  dictaba  providencias  prohibitivas  que  hubieran  ale- 
jado de  estos  puertos  todo  comercio,  y  sumido  á  la  Isla  en  la  miseria, 
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las  autoridades  locales  se  veían  continuamente  en  la  necesidad  de 
desobedecer  tales  leyes,  y  los  bondadosos  Monarcas  en  la  de  aprobar 
estas  desobediencias,  y  de  atender  á,  la  demostrada  justicia  de  las  re- 
presentaciones en  que  se  apoyaban. 

Tal  era  la  incierta  marcha  de  las  leyes  relativas  á  nuestro  tráfico, 
cuando  la  industria  y  comercio  peninsulares  no  tenían  otra  voz  que  el 
órgano  de  los  consulados,  con  quienes  esta  misma  Junta  tuvo  que 
mantener  una  perpetua  lucha  hasta  el  año  de  1818,  en  que  el  Sr.  Don 
Fernando  VII  (Q.  D.  G.),  se  dignó  autorizar  y  sancionar  el  libre  co- 
mercio de  esta  Isla. 

Pero^  á  poco  tiempo,  aquel  mismo  espíritu  se  manifestó  claramen- 
te en  las  Cortes  de  1820,  que  decretaron  un  arancel  general,  por  el 
cual  de  una  plumada,  puede  decirse,  privaban  á  esta  provincia  de 
más  de  la  mitad  de  sus  importaciones,  y  disminuían  los  ingresos  de 
este  Erario  en  más  de  un  millón  de  pesos.  Desde  luego,  como  otras 
veces,  las  autoridades  superiores  de  la  provincia,  suspendieron  los 
efectos  de  una  ley  tan  funesta,  y  sin  alterar  el  sistema  establecido, 
dieron  lugar  al  Gobierno  que  aprobó  su  conducta,  á  expedir  otra  de 
excepción  contra  los  fatales  aranceles,  que,  á  dárseles  cumplimiento, 
hubieran  sin  duda  arruinado  completamente  este  pafs^ 

Pero  este  ejemplar  prueba  que  no  son  infundados  los  temores  que 
se  han  indicado,  pues  que  él  convence  prácticamente  de  que  no  sien- 
do los  propios  y  verdaderos  representantes  de  la  Isla  quienes  inter- 
vengan en  la  formación  de  sus  presupuestos,  y  en  el  establecimiento 
de  S.U3  contribuciones,  ni  es  de  esperar  que  procedan  en  la  materia 
con  el  conocimiento  exacto  de  los  precisos  datos,  ni  con  el  interés 
benévolo  en  favor  de  los  contribuyente,  que  presupone  el  benéfico 
principio  en  que  se  apoya  el  Estatuto  Real  respecto  á  esta  prerogativa 
del  Estamento  de  Procuradores. 

Cuando  se  trata  de  materias  que  interesan  tan  sólo  al  bienestar  de 
una  provincia,  no  se  vé  la  necesidad  de  que  intervengan  los  Procura- 
dores de  las  demás,  y  ésta  ha  sido  doctrina  asentada  y  admitida  gene- 
ralmente en  el  mismo  Estamento  al  tratarse  de  la  desapropiación  for- 
zosa en  caso  de  obras  de  pública  utilidad,  cuya  calificación  se  ha 
dejado  por  la  ley  al  Gobierno,  ínterin  se  establecen  los  consejos  de 
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provincia,  de  quienes  será  atribución,  salvo  que  la  obra  páblica  de 
que  se  trata  pertenezca  á  dos  6  más  provincias,  en  cuyo  caso  única- 
mente la  declaratoria  corresponderá  á  los  Estamentos. 

Esta  Junta  está  muy  distante  de  entrar  en  la  cuestión  de  derecho 
de  si  por  el  mero  hecho  de  haberse  V.  M.  dignado  llamar  á  Cortes  á 
los  Procuradores  de  la  Isla,  lo  tenga  el  Estamento  para  exigir  del 
Gobierno  la  presentación  de  los  presupuestos  de  ella,  ni  para  interve- 
nir en  el  establecimiento  de  las  contribuciones  con  que  ha  de  sufra- 
gar los  gastos  generales  de  la  Monarquía. 

Ni  tenemos  datos  para  saber  el  modo  con  que  la  alta  sabiduría  de 
V.  M.  intenta  aplicar  á  sus  provincias  de  Ultramar  el  principio  adop- 
tado en  este  particular  por  el  Estatuto  Real. 

En  nuestra  humilde  opinión ;  en  nuestros  vivos  deseos  por  el  bie- 
nestar de  esta  joya  de  la  corona,  y  en  nuestros  sinceros  votos  por  la 
prosperidad  general  del  Estado,  no  nos  guía  otro  principio  sino  el  que 
ya  hemos  sentado  de  que  todo  Gobierno  se  ha  establecido  para  el 
bien  de  los  gobernados,  ni  de  otro  dato  que  el  que  la  razón  y  la  expe- 
riencia nos  suministran  de  que  los  Procuradores  á  Cortes  por  las  pro- 
vincias peninsulares  no  pueden  tener  ni  los  conocimientos  locales 
necesarios,  ni  el  interés  conveniente,  ni  la  disposición  de  ánimo  sufi- 
cientemente imparcial  para  intervenir  en  la  formación  de  presupues- 
tos y  establecimientos  de  contribuciones  en  esta  Isla. 

Parecería  natural,  más  conforme  á  principios  de  equidad  y  más 
consecuente  al  favor  que  V.  M.  se  ha  dignado  otorgar  á  sus  pueblos, 
que  estas  cuestiones  se  ventilasen  en  el  Consejo  provincial  de  ella, 
como  negocio  perteneciente  exclusivamente  ásu  bien  estar;  mas  como 
esta  institución  no  se  halla  establecida  todavía,  la  Junta  se  adelantará 
á  rogar  á  V.  M.  que  entre  tanto  no  se  digne  á  extenderla  á  sus  domi- 
nios de  Ultramar,  el  previo  examen  de  los  presupuestos  de  la  Isla,  é 
impuestos  con  que  deben  llenarse  hayan  de  ser  remitidos  á  la  Junta 
de  Aranceles,  que  ya  existe  aquí,  y  que  hasta  ahora  sólo  se  ha  ocupa- 
do en  ayudar  á  la  formación  de  estos. 

Esta  Junta  compuesta  de  dos  Regidores  y  el  Síndico  de  la  de  Fo- 
mento, dos  propietarios  y  dos  individuos  del  Comercio  elegidos  por 
las  mismas  Corporaciones,  y  presidida  por  el  Jefe  que  V.  M.  tuviese 
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&  bien  determinar,  examinaría  los  presupuestos  de  todos  los  ramos  qué 
por  cada  Jefe,  dependencia  6  Corporación  debieran  ser  presentados  y 
su  informe  se  acompañaría  al  expediente,  al  dar  cuenta  &.  V.  M.  para 
su  real  aprobación.  También  convendría  que  asistiesen  á  la  Junta  un 
comisionado  por  cada  una  de  las  tres  autoridades  superiores,  para  te- 
ner todos  los  datos  necesarios  en  los  ramos  respectivos.  En  el  arreglo 
de  los  aranceles,  como  en  el  establecimiento,  alteración,  reducción  6 
aumento  de  cualquiera  otro  impuesto  territorial,  directo  ó  indirecto, 
habría  igualmente  de  intervenir  la  misma  Junta  con  su  informe,  y 
sin  su  acuerdo  las  autoridades  no  podrían  proceder  á  ninguna  especie 
de  imposición  en  los  casos  en  que  manifiesta  la  necesidad  y  urgencia 
de  algún  gasto  extraordinario  no  hubiese  tiempo  de  dar  cuenta  4  V. 
M.  para  su  soberana  resolución. 

En  cuanto  á  los  gastos  y  precisas  cargas  de  la  Isla,  V.  M.  encon- 
traría en  el  informe  de  la  Junta  el  voto  de  sus  habitantes,  cuyo  inte- 
rés agrícola  y  mercantil  se  halla  representado  en  ella,  y  una  noticia 
imparcial  de  sus  necesidades,  porque  nadie  las  conoce  mejor  que 
aquellos  cuya  fortuna  depende  de  la  seguridad,  tranquilidad  y  bienes- 
tar general  del  país,  objetos  primordiales  que  constituyen  la  base  de 
los  presupuestos,  y  en  cuya  consecución  están  identificadas  las  miras 
del  Gobierno  con  los  votos  de  estos^habitantes,  que  sin  hacer  una  vana 
ostentación  de  lealtad  como  virtud  abstracta,  pueden  preciarse  justa- 
mente del  dictado  de  siempre  fieles  con  que  los  apellidó  el  augusto  espo- 
so de  V.  M.  Pues  si  ellos  conocen  tan  bien  sus  intereses  como  lo  acre- 
dita la  experiencia,  puesto  que  los  principios  bajo  los  cuales  se  halla 
establecido  el  régimen  administrativo  de  la  Isla,  no  son  otra  cosa  que 
el  resultado  de  la  opinión  de  sus  corporaciones:  si  esos  intereses  est&n 
íntimamente  ligados  con  su  adhesión  al  trono  de  V.  M.,  con  la  segu- 
ridad y  paz  interior,  que  son  el  primer  apoyo  del  comercio  de  que 
exclusivamente  depende  su  subsistencia,  ¿qué  otra  garantía  más  sólida 
puede  tener  el  Gobierno,  de  que  ya  sea  la  Junta  de  Aranceles,  ya  el 
Consejo  de  Provincia  compuesto  de  propietarios  que  representen  todas 
las  clases,  contribuirán  eficazmente  á  sus  miras  en  la  formación  de 
presupuestos,  arreglados  no  sólo  á  las  necesidades  peculiares  de  la 
provincia,  sino  también  &  las  generales  del  Estado,  siendo  igualmente 
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de  su  interés  el  proporcionar  mayores  sobrantes  por  medio  de  la  más 
justa  y  pinidente  economía. 

Por  lo  que  respecta  á.  las  contribuciones  con  que  deben  llenarse 
las  cargas  del  presupuesto,  no  hay  duda  alguna  en  que  ningún  interés 
tienen  los  reprentantes  de  las  Provincias'  Peninsulares  en  calificar 
cuales  sean  las  más  convenientess  ó  menos  onerosas  al  país,  y  en  la 
única  cuestión  en  que  pudieran  tener  algún  punto  de  contacto,  que 
es  en  el  ramo  de  aranceles  de  aduanas,  los  intereses  de  aquellas  y  de 
esta  provincia,  son  tan  diversos,  por  no  decir  contrarios,  que  se  puede 
afirmar  carecen  absolutamente  de  la  debida  imparcialidad  para  resoU 
verla. 

No  es  de  este  lugar  entrar  en  pormenores  sobre  un  particular  tan 
rebatido  en  diferentes  ocasiones:  baste  recordar  de  nuevo  la  funesta 
ley  de  aranceles  de  1820,  que  habría  arruinado  á.  esta  Isla  si  hubiese 
sido  obedecida  y  puesta  en  ejecución. 

La  sabiduría  de  V.  M.  y  la  ilustración  de  sus  Ministros  son  harto 
notorias  para  que  la  Junta  tenga  que  inculcar  minuciosamente  sobre 
las  ventajas,  que,  sin  detrimentos,  y  antes  con  beneficio  de  la  Nación 
en  general,  resultarán  de  que  los  presupuestos  de  la  Isla  de  Cuba, 
sean  examinados  por  Consejo  provincial,  y  en  su  falta  por  la  Junta  de 
Aranceles  legalmente  autorizada  por  V.  M.,  á  cuya  soberana  resolu- 
ción han  de  ser  sometidos:  de  que  ellos  se  limiten  á  las  cargas  nece- 
sarias para  mantener  su  seguridad,  conservar  su  paz  interior,  sin  des- 
atender á  los  gastos  generales  del  Estado,  y  proveer  á  la  estabilidad 
de  las  fuentes  de  una  riqueza,  que  será  efímera  mientras  no  podamos 
equilibrar  con  el  consumo  los  productos  de  primera  necesidad,  ni 
hacer  preponderar  la  población  blanca,  sin  mengua  de  la  suma  total, 
al  grado  que  lo  exige  el  terrible  aspecto  de  las  colonias  vecinas. 

Ni  es  necesario,  á  nuestro  juicio,  ampliar  mayor  fuerza  de  argu- 
racnft)  que  la  sencilla  enunciación  de  las  simples  verdades  expuestas 
para  demostrar  aquellas  ventajas,  ni  para  obtenerlas  apelar  al  recuer- 
do de  la  lealtad  nunca  desmentida  de  los  habitantes  y  de  sus  constan- 
tes servicios.  La  Junta  de  Fomento  cree  hacer  á  V.  M.  uno  con  solo 
exponerle  las  necesidades  de  la  Isla,  pues  que  proporciona  á  V.  M. 
otra  nueva  ocasión  de  desplegar  su  generosa  magnimidad  y  de  satisfa- 
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cer  ese  benéfico  anhelo  por  el  bien  de  la  humanidad  que  caracteriza 
sus  heroicas  virtudes,  y  que  ha  asegurado  para  siempre  á  V.  M.  un 
glorioso  nombre  en  la  historia  de  nuestra  Nación.  Dios  guarde  la  Real 
Persona  de  V.  M.  muchos  años. — Habana  2  de  Junio  de  1835.  A  los 
Rs.  Ps.  de  V.  M. — Señora. — Jorge  Javier  de  ürtéteguu — Wenceslao 
de  Villa  Urrutia 

(Redactado  por  W.  de  Villaurrutia.) 
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III. 

(Continúa)  f 

— Tiene  nuestro  eminente  colega  el  Naturalista  la  palabra,  dijo 
después  de  abierta  la  sesión  el  Presidente. 

—La  tengo  y  uso  de  ella  con  tanto  mayor  placer,  dijo  el  descubridor 
del  macroscopio,  cuanto  que  por  alguno  de  mis  colegas  se  habia  pues- 
to en  duda  que  continuase  la  exposición  que  del  hombre  (homo 
sapiens)  vengo  haciendo:  la  tengo  para  confundir  k  los  incrédulos  y 
no  me  faltará  tampoco  ocasión  en  el  curso  de  mi  trabajo  para  hacer 
entender  6.  mi  digno  colega  Mirmepanthos  que  si  existen  en  lo  externo 
de  este  raro  animal  correspondencias  singulares  con  los  segmentos  y 
apéndices  de  nuestro  cuerpo,  no  son  menores  esas  semejanzas  en  la 
estructura,  disposición  y  funciones  de  los  sistemas  de  que  depende 
m  vida. 

El  primero,  el  capital  entre  nosotras,  el  sistema  nervioso,  tiene  su 
correspondiente  en  el  hombre:  el  nuestro  ofrece  un  desarrollo  notable 
y  una  conformación  variadísima  (hablo  délos  insectos  en  general): 
el  sistema  nervioso  del  hombre  es  idéntico  al  nuestro:  el  íjanorlio  ma- 
yor  corresponde  k  nuestro  cerebro;  á  lo  que  algunos  llaman  nuestro 
ganglio  supra  esofágico:  parece  ser  el  ganglio  en  el  hombre  un  centro 
psíquico,  como  en  nosotras,  y  en  uno  y  en  otras  de  ese  ganglio  arran- 
can los  nervios  de  los  sentidos. 

En  nuestro  cerebro,  como  todas  sabemos,  pueden  distinguirse,  ade- 
más de  los  lóbulos  cerebrales  primitivos,  ganglios  ópticos  laterales, — 
de  donde  parten  los  nervios  que  van  á  nuestros  ojos, — y  lóbulos  ante- 
riores ó  superiores  que  innervan  las  antenas:  sabéis  que  k  esto  se 
agregan  otros  relieves  y  abultamientos  nerviosos  que  plegados  de  una 
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manera  especial  constituyen  lo  oiie  nuestros  anatómicos  llaman  ctier' 
pos  peduncidadoSy  centro  especial  de  nuestras  ideas  y  voliciones :  las 
fibras  nerviosas  ocupan  en  nuestros  sistemas  el  centro,  al  paso  que  las 
células  se  extienden  en  la  superficie,  constituyendo  una  verdadera 
capa  cortical  en  la  cual  hay  circunvoluciones  que  se  insmúan  en  la 
materia  nerviosa  central  ^'verdad?  Hay  alguno  entre  los  concurrentes 
que  niegue  estos  puntos?  ¿eh?  Pues  al  describir  el  sistema  nervioso 
que  nos  dio  la  naturaleza  describo  el  del  hombre :  un  mismo  elemento: 
la  célula  nerviosa;  la  misma  disposición  anatómica  en  á,mbos,  sin  que 
falte  en  el  hombre  el  cerebelo  que  corresponde  al  ganglio  xnfra  esofár 
gico  de  los  insectos  y  que  parece  presidir  en  ese  animal  como  entre 
nosotras  á  la  coordinación  de  los  movimientos.  Los  nervios  que  parten 
de  la  columna  ó  cuerda  dorsal  del  hombre  son  sensitivos  ó  de  movi- 
miento, como  los  nervios  laterales  que  parten  de  nuestros  ganglios 
encierran  también  fibras  de  ambas  especies:  tiene  el  hombre,  como 
nosotras  un  sistema  nervioso  visceral  en  el  cual  puede  distinguirse 
también  un  nervio  vago  y  un  simpático  propiamente  dicho.  En  resu- 
men: células  y  fibras,  ganglios  y  cordones  nerviosos;  eso  es,  en  noso- 
tras, ese  sistema,  y  eso  es  también,  con  ligeras  modificaciones  de  esi 
tructura  y  de  forma  ese  sistema  en  el  hombre.  Hay  aquí,  Sr.  Myrme- 
panthos,  una  simple  coincidencia  morfológica,  ó  se  descubre  sin  esfuer- 
zo un  plan  supremo  aue  conña  en  el  hombre  como  en  nosotras,  las 
funciones  capitales  de  la  vida  &  ese  sistema?  ¿Qué  decís  á  esto? 

Mirmepanthos. — Con  la  venia  del  Sr.  Presidente  haré  observar  i, 
mi  distinguido  colega,  que  no  me  sorprenden  las  semejanzas  y  corre- 
laciones que  señala,  como  no  me  sorprende  que  los  minerales  cristali- 
cen: que  éstos  son  hechos  de  observación  y  no  trascendentales-;  quien 
dice  célula  nerviosa  dice  sensación;  muchas  células  nerviosas,  minadas 
de  ellas,  diversamente  agrupadas,  funcionando,  constituyen  una  me- 
moria, una  inteligencia  y  una  voluntad,  un  ser  consciente,  si  os  place; 
es  un  hecho  de  observación,  repito,  del  cual  no  podríais  facar  otra 
conclusión  sino  ésta:  materias  idénticas  en  esencia  se  ofrecen  i  la  ob- 
servación con  idénticas  propiedades;  salvo  los  casos  de  dimorfismo, 
allotropia,  etc.,  en  la  esfera  de  la  mineralogía  y  química.  ¿Tendríais 
la  bondad  de  decirme  si  un  grano  de  esa  arena  que  acarreamos  de 
ordinario  para  pavimentar  nuestros  edificios,  siente,  recuerda,  quiere? 
Lo  singular  sería  que  siendo  distinto  de  nosotras  sintiese  como 
nosotras. 

— Eso  es  para  desesperar  &  cualquiera,  Sr.  Mirmepanthos,  dijo  el 
naturalista  con  enojo,  ¡ríe  de  morir  con  la  pena  de  no  haberos  con- 
yencido! 

— Me  convencereis  el  dia  en  que  me  hagáis  entender  cómo  la 
idea  de  un  sistema  nervioso  precedió  al  primer  sistema  nervioso. 
Cuando  fabriquéis  vos  un  instrumento  con  un  objeto  cualquiera,  en- 
trará en  ello,  sin  duda  vuestra  voluntad;  pero  no  nos  mezclemos  en 
los  asuntos  de  la  Naturaleza:  el  mejor  dia  la  dotáis  de  un  taller,  y 
aun  haréis  que  imprima  y  anticipe  &  sus  obras  el  catálogo  de  ellas. 
Ni  más  ni  méiios  que  el  hierro  es  dúctil,  tiene  la  célula  nerviosa  la 
propiedad  de  sentir:  lo  hemos  visto  vos  y  yo.  No  me  preguntéis  por 
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^üé  es  así;  ni  vos,  ni  yo  lo  sabremos  .nunca.  Seguid  adelante,  os 
escuchamos. 

— ;Y  dónde  habéis  aprendido  tode  eso,  preguntó  Mirmepyros? 

— En  el  laboratorio  del  hombre  que  me  llevó  consigo :  era  éste  un 
histólogo  feroz,  que  lo  mismo  daba  un  corte  en  un  cerebro  humano 
endurecido,  que  en  un  pedazo  de  parafina  ó  de  médula  de  saúco. 
Confieso  que  no  sin  cieita  vengativa  camplacencia  le  veia  disecar  los 
miembros  y  destrozar  las  visceras  de  sus  propios  hermanos:  recordaba 
las  torturas  á  que  nos  han  sometido  sus  naturalistas:  éste  de  que  ha- 
blo se  dedicaba  á  rastrear  el  pensamiento  y  el  alma  entre  las  células 
nerviosas:  era  profundo  pensador  y  puede  ser  que  á  estas  horas  haya 
logrado  su  objeto. 

— Pues  todo  eso  es  doctrina  corriente  entre  nosotras,  señor  Na- 
turalista. 

— En  ese  caso  sabréis  también  que  el  sistema  nervioso  del  hombre 
se  ramifica  desde  sus  dos  grandes  centros  por  todos  los  tejidos  con  los 
cuales  se  compenetra,  y  que  no  sólo  es  capaz  de  ser  impresionado  en 
los  órganos  de  los  sentidos  por  los  estímulos  exteriores,  sino  que  es 
también  impresionado  dentro  del  cuerpo  mismo  por  cada  uno  de  los 
elementos  de  ese  cuerpo ;  por  cuyo  medio  el  animal  se  siente,  como  quien 
dice,  á  sí  mismo:  la  suma  de  impresiones  que  de  este  modo  recibe  el 
sensorio  general  constituye  la  conciencia  de  la  personalidad  del  ser 
humano:  algunos  llaman  á  esto  sentido  muscular. 

— Yo  lo  llamaria  sentido  de  la  personalidad,  dijo  Mirmepanthos. 

— Y  yo  diria,  acabó  Mirmepyros,  que  no  es  para  mí  una  novedad  lo 
que  nos  dice  el  Sr.  Naturalista. 

Este  levantó  los  ojos  al  cielo  é  hizo  una  mueca  de  resignación 
antes  de  proseguir;  y  lo  hizo  así. — Por  el  sistema  nervioso  tiene  el 
hombre  conciencia  del  mundo  y  de  sí  propio;  por  él  tiene  una  memo- 
ria, un  entendimiento  y  una  voluntad,  por  él ...  . 

— Perdonad  que  os  interrumpa,  exclamó  Mirmepanthos;  pero  como 
entiendo  las  cosas,  en  mi  organización  de  hormiga,  yo  no  tengo  una 
conciencia,  sino  que  soy  una  conciencia:  soy  también  una  memoria,  un 
entendimiento  y  todo  eso  que  queréis.  Yo  tengo  un  pulgón.  Yo  tengo 
un  grano  de  cebada.  Bonito  que  comprendiendo  el  yo  todo  lo  que 
me  caracteriza,  entrase  en  la  averiguación  de  si  tengo  ó  nó  tal  facul- 
tad; precisamente  una  de  esas  facultades  que  me  integran  (hablo 
como  artrópodo  que  soy).  Peregrino  problema.  Si  yo  soy  yo!  ¡Y  en 
esto  se  ocupan  los  hombres! 

— ¡Cómo  que  si  se  ocupan!  Eso  es  una  ciencia  profundísima  entre 
ellos,  contestó  el  Naturalista. 

— Pues  decidles,  si  podéis,  que  se  han  metido  en  un  dédalo  del 
cual  no  los  saca  el  gran  Theomirmes  con  su  gran  poder.  ¡Cuánto  más 
fácil  no  sería  para  ellos  confesar  que  su  sistema  nervioso  crea  todo  lo 
que  constituye  la  personalidad,  desde  ia  a^ensacion  á  la  reflexión:  que 
una  función  de  ese  sistema  es  la  conciencia  y  que  no  hay  nada  fuera 
de  esto. 

Así  habló  Mirmepanthos  extendiendo  á  nosotros  que,  como  se  sabe, 
tenemos  memoria,  entendimiento,  voluntad,  alma,  etc.,   el  concepto 
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que  tenía  de  su  propia  organización  mental :  no  se  olvide  que  hablaba 
una  hormiga.  Cuánto  más  profundamente  lo  comprendemos  nosotros^ 
véase  si  no:  tenemos  un  alma,  única,  capaz  de  memoria,  de  entendi- 
miento y  voluntad:  tenemos  sentidos  que  llevan  la  impresiones  á  esa 
alma,  íntegra,  sin  esos  sentidos,  y  sin  esas  impresiones:  ella  sabe  de 
por  sí  y  perfectamente,  sin  nervios  ni  sentidos,  lo  que  es  sentir  y  lo 
que  es  ver  y  oler  y  gustar  y  tocar:  si  van  las  impresiones  ¡bueno!  las 
recibe;  si  no  van,  mejor,  se  queda  tan  íntegra  como  antes.  Y  todo 
esto  sucede,  como  se  sabe,  desde  que  nacimos ....  Aquí  estoy  yo, 
dice  el  alma  del  infante:  ya  veremos  cómo  se  conduce  conmigo  ese 
pérfido  mundo.  Y  que  no  hay  que  dudarlo:  así  es  la  cosa.  Y  tanto 
que  los  filósofos  cristicistas  proponen  para  explicar  los  fenómenos  de 
conciencia  otras  explicaciones  no  menos  discretas;  como  calcadas  que 
están  sobre  el  viejo  concepto  del  alma:  pueden  limitar  y  limitan  per- 
fectamente el  origen  de  la  conciencia,  neta,  clara,  precisa,  y  luego  le 
van  añadiendo  aquí  una  idea,  allá  otra,  por  aquí  una  sensación,  una 
pasión  por  allá:  cosas  que  se  vén;  quita  usted  todas  esas  cosas  extra- 
ñas y  la  conciencia  se  queda  tan  fresca  como  el  alma;  ni  falta  que 
hacen.  Lo  vergonzoso  sería  entender  las  cosas  como  la  hormiga.  ;  A 
dónde  iban  á  parar  las  facultades  del  alma,  los  noúmenos  y  Tos 
relojitos?  ¿A  un  museo  de  antigüedades,  nó?  ¡Pues  buenos  estaríamos! 
¿Son  solicitados  los  graves  por  la  Tierra,  cae  un  cuerpo?  pues  el  cuer- 
po no  c&e  porque  caiga,  sino  porque  se  le  introduce  por  los  poros  una 
cosa  que  se  llama  gravedad  que  es  unsi/uerza  y  cosa  distinta  en  esen- 
cia del  cuerpo  mismo  y  aparte  del  cuerpo;  ¿se  contrae  una  fibra 
muscular?;  pues  ya  se  supone  que  otr&  fuerza  la  hace  contraer;  y 
milagro  que  no  se  consigue  aislar  ese  agente ;  siente,  piensa  un  animal^ 
pues  el  animal  no  piensa;  que  quien  tiene  esta  propiedad  es  otra  cosa 
distinta  del  animal,  que  está  en  el  animal,  que  no  es  el  animal  poroue 
es  distinto  del  animal,  y  que  sí  es  el  animal  porque  lo  integra.  Ya 
llegará  el  dia  en  que  est&/a>cuUad  se  pese,  se  mida,  se  aisle  como  un 
alcaloide  y  con  ella  se  formen  ciertas  sales:  un  citrato  de  espíritu;  uu 
valerianato  de  alma  que  venderán  los  droguistas  por  gramos.  ¡Oh 
íilósofos  del  dualismo,  recibid  mis  plácemcj)  más  sinceros,  y,  sobre 
todo,  persistid  en  vuestra  creencia!  Ya  tenéis  al  animal  hombre  divi- 
dido en  cuerpo  y  espíritu;  el  primero  se  pudre,  desdichadamente,  si 
no  se  le  momifica;  el  segundo  es  cosa  aparte;  y  basta  para  hacerle 
reaparecer,  vestido  de  frac,  una  mesita  trípode  y  un  imbécil  bípedo. 
¡Glona  á  vosotros! 

— Qué  prueba  si  no  cuanto  venís  diciendo  á  propósito  del  sistema 
nervioso  en  el  hombre?  continuaba  Mirmepanthos.  El  nuestro  dentro 
de  sus  proporciones  microscópicas,  como  que  todo  él  con  sus  ganglios 
podría  caber  dentro  de  una  célula  gigante  del  sistema  nervioso  huma- 
no,— nuestro  sistema  nervioso  engendra  la  personalidad  de  cada  una 
de  nosotras,  no  d  proporción  de  su  volumen  absoluto,  sino  en  virtud  de 
su  esencia:  sensaciones,  voliciones,  actos  variadísimos,  en  los  cuales  el 
hombre  ha  creido  descubrir  sentimientos  y  pasiones  (in  fórmica  non 
modo  mens,  sed  ratio,  memoria) — nuestra  vida  en  sociedades,  que  se 
fundan  en  el  gran  principio  de  la  distribución  del  trabajo:  todo  aque- 
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lio  que  nos  caracteriza  como  seres,  como  animales,  con  nuestro  para 
ellos  maravilloso  instinto:  todo  eso  es  obra  de  unas  cuantas  células  y 
de  algunas  fibras  de  esa  sustancia  que  establecen  á  través  de  la  distan- 
cia inmensa  que  del  hombre  nos  separa,  un  parentesco  íntimo  entre 
nosotras  y  él:  los  mismos  sentidos,  las  mismas  necesidades  nutritivas, 
la  misma  hambre,  la  misma  sed,  las  mismas  funciones  de  generación, 
el  mismo  amor  k  la  prole  y  por  sobre  todo  ésto  nos  iguala  y  hermana 
la  muerte,  que  nos  es  común.  La  idea  de  tamaño^  que  representa  papel 
tan  importante  en  todo  orden  de  nociones  humanas  desaparece  aquí  y 
se  anula  como  un/actor  estéril  en  el  concepto  de  la  vida.  ¿Qué  sustancia 
es  esta  tan  mal  estudiada  hasta  ahora  y  cuyas  propiedades  se  manifies- 
tan idénticas  á  través  de  las  infinitas  variedades  de  magnitud  y  forma 
en  la  serie  animal?  Recomendaría  á  nuestras  jóvenes  hormigas  que  do- 
dicasen  á  su  estudio  la  inteligencia  que  poseen. 

— ¡Inteligencia!  dijo  el  Naturalista:  bien  sabéis  que  el  hombre  no 
nos  concede  sino  instinto. 

— Fuera  de  que  los  hombres  no  están  de  acuerdo  sobre  el  significado 
de  esta  palabra,  si  es  cierto  que  por  instinto  se  entiende  aquella  suma 
de  impulsiones  (no  reflexivas,  claro  está)  que  nos  llevan  á  obrar  de 
una  manera  particular  á  nuestra  especie,  no  está  el  hombre  menos 
sometido  (por  fortuna  suya)á  estas  impulsiones,  que  nosotras  mismas. 

¿Acaso  está  el  hombre  fuera  de  la  Naturaleza?  ¿No  hay  una  moda- 
lidad anímica  humana,  distinta  de  la  simiana,  y  fatal  para  el  hombre 
como  para  otra  cualquier  especie  animal?  Si  son  idénticos  en  su  orga- 
nización los  hombres,  idénticos  y  fatales  son  los  actos  capitales  de  su 
vida.  Fuera  de  ésto:  si  sobre  el  gran  parentesco  y  confraternidad  que 
todos  tienen  por  su  identidad  de  naturaleza,  la  ley  de  la  herencia 
trasmite  á  la  prole  Iñs/acultades  y  aptitudes  de  los  progenitores,  á  tal 
punto  que  lo  que  fué  eu  un  hombre  reflexivo  y  consciente  llega  á  ser  en 
otro  no  consciente,  fatal  é  instintivo  también,  sucederá  después  de 
muchas  generaciones  que  el  grupo  de  instintos  del  hombre  será  cada 
vez  mayor,  con  lo  cual  ganará  indudablemente:  así  encontrará  hecho 
casi  todo  el  trabajo  de  la  vida,  como  lo  encontramos  ya  nosotras  en 
una  buena  parte:  la  ley  es  la  misma  para  todos,  señor  Naturalista.  Lo 
que  hay  es  que  nosotras  hemos  completado  ya  el  ciclo  de  nuestra 
evolución  anímica  y  el  hombre  está  en  sus  comienzos.  Esperemos  que 
las  delicadas  facultades  mentales  que  se  van  esbozando  en  algunos  ce- 
rebros humanos  se  establezcan  y  se  fijen  de  un  modo  más  general  en 
la  especie  y  ésta  adquiera  así  mayor  distinción  y  más  igualdad  para  la 
mayor  suma  posible  de  individuos.  Pudiera  probar  sin  esfuerzo  que  estos 
cambios  se  operan  ya  en  la  especie  humana.  Riamos,  pues,  de  buen, 
humor  cuando  nos  hablen  en  tono  despectivo  de  nuestro  instinto. 
¡Ay,  cuántos  siglos  no  necesitamos  para  que  se  fijasen  en  nosotras  las 
cualidades  que  íbamos  adquiriendo!  Todavía  existen  en  el  seno  de 
esta  sociedad  individualidades,  caracteres,  distintos  del  común  de  las 
hormigas  y  llamados  á  desaparecer  6  á  perpetuarse!  ¿Lo  pensáis  así, 
Sr.  Mirmepyros?  ¿Tienen  nuestras  especies  todas  los  mismos  hábitos 
tienen  todos  los  individuos  de  una  especie  el  mismo  carácter,  las  mis- 
mas aptitudes? 
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Pues,  este  es  el  retrato  del  hombre. 

Mirmepyros,  violento  ya,  pugnaba  por  reprimirse  y  tenía  en  la 
punta  de  la  lengua  la  contestación  que  k  Mirmepanthos  preparaba. 

— No  sé,  dijo  al  fin,  conque  propósito  me  increpa  Su  Sría.,  mas 
debo  manifestarle,  que  no  fué  nunca  la  filosofía  en  que  él  se  ocupa, 
manjar  de  mi  gusto:  no  soy  inclinado  á,  los  desvarios  que  Su  Sría. 
cultiva  con  tanto  ahinco:  hay  axiomas,  postulados,  teoremas,  lemas  y 
escolios  que  aprender:  existen  en  todas  las  ciencias  que  aquí  se  culti- 
van, nociones  de  buena  ley  que  encaminan,  disciplinan  y  adornan  el 
espíritu  de  una  hormiga  inteligente  y  culta  que  debe  saber  á  ciencia 
cierta  lo  que  sabe:  se  lee  lo  bueno  y  se  aprende  de  memoria,  no  se 
desvaría-:  poco  me  importa  que  el  hombre  sienta  como  nosotras  y  que 
deba  su  sensibilidad  al  sistema  nervioso  y  que  la  conciencia  sea  ó  nó 
una  función  de  éste :  en  más  tengo  saber  la  lista  de  todos  los  reyes  que 
se  han  sucedido  en  la  monarquía  fórmica  desde  Arcomirmes  I  al  que 
hoy  nos  rige :  el  hecho,  el  hecJw^concreto,  y  no  otra  cosa  me  interesa.  En 
cuanto  al  Naturalista  que  ha  provocado  aquí  esta  discusión,  espero 
que  concluya  para  darle  el  merecido  correctivo. 

— Poco  me  restaría  que  decir  si  no  hubiera  de  llenar  un  deber  cien- 
tífico continuando,  dijo,  sin  darse  por  ofendido  el  descubridor  del  ma- 
crocosmo :  yo  expongo  los  hechos  por  mí  confirmados ;  á.  la  Sociedad 
toca  sacar  ae  ellos  las  conclusiones  que  quiera:  y  son  muy  dueños  aquí 
todos  de  ponerme  los  reparos  que  crean  oportunos.  Continuaré :  Si 
son  evidentes  las  correspondencias  que  hay  entre  nuestro  sistema 
nervioso  y  el  del  hombre,  no  son  menores  las  que  existen  entre  los 
otros  que  punto  por  punto  nos  integran.  Hespirá  el  hombre  como  nos- 
otras el  aire  atmosférico:  el  oxígeno  de  este  representa  el  principal 
papel  en  el  acto  respiratorio  y  tiene  como  nosotras  un  vasto  aparato 
traqueal  por  donde  entra  el  aire  d  ponerse  en  contacto  mediato  con 
su  sangre  en  una  serie  de  vesículas  que  desarrolladas  no  miden  menos 
de  200  metros  cuados;  esto  en  lo  que  ellos  llaman  pulmones;  que  el 
hombre  también  respira  por  toda  la  piel  externa,  y  aún  por  la  interna: 
la  función  es  la  misma,  y  semejantes  los  aparatos  que  la  desempeñan; 
en  todo  lo  cual,  pese  á  mi  colega  el  Sr.  Mirmepanthos,  se  descubre 
sin  esfuerzo  la  unidad  de  plan. 

La  sangre  del  hombre  es  roja  con  varios  matices  en  este  color;  la 
nuestra  con  no  tenerlo  tan  vivo,  encierra  como  la  de  ese  mamífero 
elementos  figurados,  glóbulos,  animados  de  movimientos  amiboideos; 
tiene  el  hombre  como  nosotras  un  corazón,  y  en  él,  como  tiene  el 
nuestro,  diversas  cámaras;  circula  su  sangre  como  la  nuestra. 

Su  canal  digestivo  se  divide  como  el  de  la  hormiga  en  tres  partes: 
posee  el  hombre  como  nosotras  un  estómago,  digiere;  y  absorbe  una 
red  quilífera  el  producto  de  su  digestión  como  absorbe  nuestro  ventrícu- 
lo quilífico  el  producto  de  la  nuestra:  su  nutrición  es  en  el  fondo  la 
misma  de  que  depende  nuestra  vida:  este  animal  es  omnívoro,  como 
omnívoras  somos  nosotras;  y  está  averiguado  que  ha  sido  en  casi  todos 
los  pueblos  hoy  civilizados,  antropófago,  como  sigue  siéndolo  todavía 
en  ciertas  regiones  apartadas  del  globo.  Un  anexo  de  nuestro  aparato 
digestivo,  los  tubos  de  Mcdpighi,  aparato  urinario  nuestro,  tiene  su 
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equivalente  en  el  riñon  del  hombre  ¡Ay,  lástima  que  una  inteligencia 
superior  como  nuestra  hermana  Mirmépanthos,  presa  de  una  obceca- 
ción tan  absurda,  no  reconozca  conmigo  la  existencia  del  plan  ideal  del 
Supremo  artífice  del  hombre  y  de  la  hormiga!  ¡Aquí  vería  cómo  encar- 
gó al  riñon  en  una  y  otra  especie  esas  funciones! 

— ¿Y  querríais,  dijo  con  benevolencia  el  aludido,  querriais  al  encon- 
trar riñones  en  el  hombre  y  ríñones  ó  cosa  parecida  en  nosotras  que  los 
del  hombre  desempeñasen  la  función  del  estómago,  por  ejemplo? 

— Yo  no  querria  nada;  sino  que  lamento  vuestra  obcecación,  con- 
testó el  Naturalista  algo  corrido. 

— Yo  soy  quien  quiere  advertiros,  dijo  á  esta  sazón  Mirmepyros, 
que  no  estoy  dispuesto  k  oir  hasta  el  fin,  sin  protestar,  vuestras  conse- 
jas. Si  la  Sociedad  Real  se  complaceen  escucharas  y  acepta  como  bue- 
no vuestro  pretenso  descubrimiento  del  hombre,  yo  os  probaré  que  el 
hecho  es  antiguo  y  os  arrancaré  aquí  mismo  la  máscara  á  la  faz  de  to- 
do el  pueblo  fórmico!  Y  echaba  fuego  por  los  ojos  la  brava  hormiguita. 

El  Macrógrafo  irritado  ante  aquel  brutal  exabrupto  se  incorporó  en 
su  sillón,  y  dispuesto  á  respetar  siempre  las  prácticas  reglamentarias, 
pidió  la  palabra. 

— La  tengo  yo  contestó  Mirmepyros,  y  no  he  de  cedérosla:  ¡harto 
habéis  hablado  ya!  ¡Señoras,  continuó,  dirigiéndose  con  fuerte  \ibra- 
cion  antenal  á  la  Asamblea  estupefacta,  señoras,  puedo  probar  aquí  con 
textos  irrefutables  que  el  flamante  descubrimiento  de  nuestro  compa- 
ñero es  tan  antiguo  como  el  mundo:  puedo  probar  que  ha  querido 
sorprender  nuestra  buena  fe,  que  nos  ha  burlado  groseramente! 

Un  murmullo  de  desaprobación  acojió  estas  últimas  palabras,  de- 
masiado crudas  aún  para  hombres. 

— Si  continuaba  Mirmepyros  en  la  embriaguez  de  su  odio  triunfan- 
te, sí:  El  pueblo  de  las  hormigas  tenía,  de  largos  siglos  atrás,  noticias 
de  la  existencia  del  hombre:  es  más,  las  hormigas  y  los  hombres  vivie- 
ron en  épocas  remotas  en  íntimo  contacto ;  fueron  una  sola  y  misma 
cosa 

— ¡Imposible!  gritó  el  Naturalista,  con  aire  de  profunda  convicción. 

— ¿Imposible?  Pues  vedlo,  si  nó:  Despoblada  la  isla  de  Egina  por 
una  peste  que  suscito  Juno  contra  los  hombres  que  la  habitaban,  Júpi- 
ter tuvo  á  Dien  repoblar  aquella  región  con  hormigas,  convertidas  por 
él  en  hombres  para  consolar  al  desolado  Eaco:  Ved  como  el  bueno  de 
Telamón  anuncia  á  su  padre  el  prodigio. 

«Speque  fideque,  pater,  dixil,  majora  videbis». 

Egredere. 

Salió  Eaco  y  se  encontró  de  manos  á  boca  con  el  pueblo  recienna- 
cido,  á  cuyos  individuos  llamó  en  memoria  de  su  origen  Myrmidones: 
pueblo  económico ;  parcum  genua  est  patieiisque  laborum^  y  todo  Ic) 
demás  que  dice  el  Poeta. 
^    — ;Y  decis  que  las  hormigas  se  convirtieron  en  hombres?.. . . 

— Y  que  inmediatamente  fueron  enviadas  bajo  su  nueva  forma  en 
auxilio  de  Egeo,  y  que  pelearon  heroicamente. 

— Pero  esa  metamorfosis  es  imposible,  Mirmepyros.  ¿En  dónde  se 
han  visto  hormigas  coAvertidas  en  hombres? 
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— Allí  mismo  en  donde  un  hombre  se  convierte  en  lobo,  una  mu- 
jer en  laurel  y  otra  en  ternera:  en  donde  otra  muchacha  toma  la  for- 
ma de  una  osa  y  tilgunu  la  de  un  cisne:  en  donde  el  jefe  supremo  de 
los  Dioses  se  convierte  en  toro:  ¿Queréis  más? 

— Mitología,  fábula,  mentira,  dijo  el  Macrógrafb. 

— ¿Mitología?  ¡Pues  allí  tenéis  áNabucodonosor  con  vertido  en  buey! 
No  os  escapareis  por  la  tangente,  señor  Naturalista;  contestad  á  este 
dilema.  O  sabiais  todo  esto,  en  cuyo  caso  está,  patente  vuestra  super- 
chería; 6  lo  desconociais,  y  queda  probada  vuestra  ignorancia:  Quod 
eral  demonstrandum. 

El  Naturalista  volvió  los  ojos  á  la  asamblea  como  tomándola  por 
testigo  de  aquella  gran  injusticia;  pero  Mirmepyros  sin  darle  tiempo 
á  reponerse  ni  á  salif  de  su  asombro  continuaba: 

— También  es  cosa  sabida  que  hormigas  de  una  especie  gigantesca 
desempeñaron  papel  importante  con  hombres,  diablos  y  grifos  en  uA 
•poema  harto  oscuro  de  un  poeta  alemán;  y  en  cuanto  á  la  novedad 
de  vuestra  fábula  toda  ella  es  mala  copia  del  viaje  de  Guliverio  4  Li- 
lipucia  y  tiene  más  de  una  reminiscencia  de  las  Aventuras  de  Mi- 
cromegas. 

Myrmepyros  no  cabía  en  sí  de  gozo,  y  paseaba  sus  miradas  triun- 
fantes por  todos  los  ángulos  del  salón. 

El  Naturalista,  pálido,  demudado,  había  intentado,  aunque  en 
vano,  poner  reparos  á  ac]uclla  agresión. 

— Acabareis  por  volverme  loco,  prorrumpió  al  íin;  y  dirigiéndose 
á  la  multitud  :  «juro  por  cuanto  hay  sagrado  para  una  hormiga,  que  no 
tenía  conocimiento  de  ninguno  de  esos  hechos  á  que  se  refiere  mi 
contrario;  mi  enemigo  el  Sr.  Myrmepyros:  sólo  un  espíritu  infernal 
pudiera  haber  sugerido  á  mi  contrario  esas  ideas.  El  hombre  y  el 
macrocosmos  han  sido  descubiertos  y  estudiados  por  mí:  si  duda  de 
ello  este  concurso,  que  lo  diga,  y  me  retiraré,  sine  ira  et  sine  odio,  k 
la  vida  privadn.»  Y  dichas  estas  palabras,  le  asomaron  las  lágrimas  & 
los  ojos. 

Hubo  un  momento  de  grave  silencio  entre  las  hormigas,  que 
fluctuaban  en  aquella  difícil  coyuntura: 

— ¡Nó,  jamás! — exclamó  una  voz  profundamente  simpática  al  Ma-» 
crógrafo:  le  creemos  y  hemos  creido  siempre  bajo  su  palabra;  yo,  por 
otra  parte,  puedo  dar  fe  de  su  descubrimiento.  Era  Myrmepanthos. 
Aquella  voz  determinó  una  corriente  de  simpatía  hacia  el  acongojado 
sabio:  mil  antenas  vibraron  al  unísono.  «¡Viva  el  Naturalista»,  dijeron, 

?'  Myrmepyros  sintió  penetrar  como  gotas  de  plomo  derretido  aque- 
les voces  en  sus  oidos  de  hormiga. 

Triunfaba,  como  se  ve,  la  inocencia,  y  la  justicia  se  abría  paso  en 
aquella  microscópica  multitud.  Excepción  hecha  de  Myrmepyros  y 
de  Oligomynncs,  todas  comprendian  alli  que  el  M aerógrafo  no  podía 
haber  tenido  noticias  del  macrocosmos  antes  del  descubrimiento,  to- 
davía reciente,  del  macroscopio:  además,  ¿no  estaban  allí  ellas,  que 
sabían  de  sobra  que  el  hombre  no  podía  ser  visto  sino  con  auxilio  de 
(iquel  instrumento? 

Si  Myrmepyros  había  averiguado  todo  lo  que  dijo,  su  averiguación 
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fue  posterior  al  descubrimiento  del  hombre;  y  aún  dando  de  barato 
que  la  mitología  fórmica  hablase  de  ello,  esto  no  invalidaba  los  traba- 
jos que  el  Naturalista  había  llevado  á  cabo,  y  de  que  habia  dado  á.  la 
sociedad  tan  bella  muestra. 

Las  hormigas  desmintieron,  pues,  en  aquella  ocasión,  esta  desoía* 
dora  afirmación  que  de  los  hombres  hizo  un  poeta,  no  pesimi^a  por 
cierto : 

«La  chusma  adora  cuanto  inventa  el  odio». 

Y  el  Naturalista  pudo  consolarse  repitiendo  estos  versos  que  feliz- 
mente no  ignoraba: 

«¿A  qué  mártir,  apóstol  ó  profeta, 
A  qué  artista,  guerrero  ó  trovador, 
No  le  ha  arrancado  la  mordaz  saeta 
De  la  calumnia  un  grito  de  dolor? . . ,  , 


En  tierra  de  hombres  se  hubiera  expurgado  un  poquito  más  el 
asunto,  y  el  triunfo  del  Naturalista  no  hubiera  sido  tan  completo  ni 
tan  íacií.  Porque,  bien  miradas  las  cosas,  esto  de  tolerar  que  uno 
se  eleve  así  de  repente  sobre  el  nivel  común,  es  cosa  para  hucer 
rabiar  al  más  santo:  se  le  disputa  palmo  á  palmo  el  terreno,  pé- 
nensele, al  que  quiere  surgir,  trabas;  se  le  aisla,  se  le  secuestra,  si  es 
preciso,  y  se  le  mira  en  todas  ocasiones  con  no  disimulada  antipatía. 
Circulan  por  sus  canales  ordinarios  las  corrientes  del  saber  ó  de  la  fe 
en  las  sociedades  humanas:  siéntese  el  hombre  feliz;  posee  una  noción 
y  una  creencia,  y  puede  abandonarse  tranquilo  y  sosegado  al  goce  de 
la  vida:  todo  manjar  le  es  sano,  mullido  todo  lecho:  el  hábito  le  sujeta 
con  blandos  é  invisibles  lazos  á  las  prácticas  consuetudinarias  de  la 

I)rofesion  ó  del  rango  social:  el  instinto  sucede  y  suple  con  ventaja  á 
a  reflexión,  siempre  fatigosa:  embótase  la  sensibilidad,  duerme  sin 
estímulo  el  ingenio  perezoso,  y  deslizase  como  en  lago  tranquilo  im- 
pelida por  ocultos  y  sordos  remos,  la  nave  de  la  vida:  lleva  el  hombre 
el  contento  en  el  corazón,  vivit  beatam  vitam;  sonríe;  y,  cuando  entre 
dulces  y  largos  bostezos  modula  á  media  voz  el  himno  de  la  felicidad, 
ved  aquí  que  surge  de  repente  otro  hombre  que  trae  una  divisa  nueva, 
que  enseña  otra  verdad,  que  defiende  y  sustenta  otras  creencias,  y 
que  perturba  ó  destruye  para  siempre  la  inefable  beatitud  de  aquella 
vida!  ¡Mil  veces  execrado  el  pertuoador! 

Revuélvese  feroz  el  viejo  creyente  contra  el  sectario  de  la  nueva 
fe:  levantan  todos  contra  él  la  voz  y  el  grito;  enciéndense  en  ira  los 
corazones,  ármanse  los  antes  p'jrezosos  brazos,  y  queda  lapidado  el 
impío.  ¡Ay  del  hombre  nuevo! ....  Apóstol,  filósofo  ó  poeta,  una  es 

su  suerte! ... 

Nosotros  los  hombres  sabemos,  por  otra  parte,  que  en  esto  de  los 
descubrimientos  de  mundos,  es  necesario  andarse  con  pies  de  plomo : 
que  los  más  de  los  que  se  descubren  estaban  descubiertos,  y  que  sus 
pretensos  descubridores  merecerían  todos  que  se  les  tratase  como  tra- 
taron los  españoles  al  iluso  de  Colon.  ¡Y  eso  que  no  sabían  entonces 
la  historia  del  descubrimiento  genuino  de  Yin  landl 
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Pero  no  se  crea  que  el  m aerógrafo  había  podido  soportar  sin  que- 
branto emociones  tan  profundas:  se  demudaba  á.  ojos  vistas,  temblá- 
banle las  antenas,  se  congestionaba,  y  era  inminente,  ajuicio  de  todos, 
una  apoplegía;  ya  Myrmepyros,  ebrio  aún  de  odio,  se  disponia  k  es- 
cupir el  cadáver,  cuando,  levantándose  de  entre  la  multitud  un  físico 
famoso,  gran  sangrador,  que  allí  estaba,  muy  conocido  por  su  filofor- 
mia,  le  cortó  al  mal  parado  sabio  un  artículo  de  la  antena  izquierda,  y 
le  dio  á  beber  un  cordial. 

— Bien  puede  morirse,  decía  sin  temor  de  ser  oido,  Myrmepyros; 
ganancia  hará  con  ello! .... 

Pero  nó:  no  estaba  escrito,  ni  pudiera  serlo  en  todas  sus  partes 
este  cuento:  el  sabio  sobrevivió  á  aquel  terrible  accidente. 

ESTEBAN  BORRERO  ECHEVERRÍA, 

(Continuará,) 
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EL  DR.  JOHNSON  EN  LA  UNIVERSIDAD. 

Nuestras  solemnidades  académicas  suelen  pasar  poco  menos  que 
inadvertidas;  pero  este  año,  gracias  al  doctor  Johnson,  la  inaugura- 
ción del  nuevo  curso  universitario  ha  adquirido  notoriedad  ruidosa. 
Encargado  del  discurso  oficial,  el  distinguido  catedrático  creyó,  con 
feliz  acierto,  que  la  ocasión  era  oportuna  para  poner  de  manifiesto  las 
deficiencias  de  nuestra  enseñanza  experimental,  y  en  estilo  reposado 
y  llano — otra  feliz  innovación, — sin  ambajes,  ni  atenuaciones,  dijo 
todo  lo  que  no  tenemos,  y  debíamos  tener,  para  profesar  con  provecho 
las  ciencias  en  que  descansa  el  edificio  entero  de  la  civilización  coetá- 
nea. Ni  aulas,  ni  laboratorios,  ni  gabinetes,  ni  aparatos,  ni  agua  si- 
quiera encuentra  en  la  Universidad  el  alumno,  que  ha  de  cursar,  sin 
embargo,  física,  quimica  inorgánica,  química  orgánica,  histología,  ana- 
tomía comparada,  fisiología  animal  y  vegetal ....  ni  menos  encuentra 
manipuladores  prácticos  que  lo  adiestren  en  el  uso  de  los  instrumen- 
tos indispensables  para  realizar  siquiera  las  operaciones  elementales; 
y  de  todo  ello  resulta  que,  por  grandes  que  sean  el  saber  y  el  talento 
del  profesor,  no  logra  el  estudiante  iniciarse  en  el  verdadero  espíritu 
de  esas  disciplinas. 

La  ciencia  experimental  enseña  á  interrogar  la  naturaleza,  para 
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descubrir  la  acción  de  las  fuerzas  que  producen  los  fenómerlos,  y 
aprender  (i  dirigirlas,  desviarlas  6  en  lo  posible  contenerlas.  Y  para 
esto  no  basta  una  teoría,  y  es  ineficaz  la  descripción  de  un  procedi- 
miento. Hay  que  aprender  á,  mirar  con  los  propios  ojos  ó  con  los  ins- 
trumentos que  centuplican  su  potencia.  Hay  que  escojer  la  ocasión  y 
disponer  las  condiciones  para  que  el  fenómeno  se  produzca  en  la  forma 
y  con  la  intensidad  necesarias  para  permitir  el  cotejo,  la  clasificación 
y  al  cabo  la  explicación.  Hay  que  desconfiar  de  las  interpretaciones 
prematuras  y  afianzar  el  criterio  personal ;  hay  que  probar  por  sí 
mismo  y  que  decidir  por  sí  mismo.  La  experiencia  descrita  en  el  libro 
no  debe  aceptarse,  sillo  á  título  provisional,  mientras  no  se  realice  en 
el  laboratorio.  A  nada  menos  puede  aspirar  la  enseñanza  experimen- 
tal.  Los  experimentos  requieren,  exigen  experimentadores. 

Y  así  ha  sido  como  las  ciencias  fí?ico-matemáticas  y  naturales  han 
Cambiado  los  fundamentos  de  la  vida  moderna.  Su  acción  se  descubre 
en  el  invento  más  sencillo  para  modificar  un  procedimiento  industrial, 
y  en  las  especulaciones  más  audaces,  para  darnos  una  interpretación 
adecuada  del  universo.  Ha  derrocado  la  autoridad,  ha  minado  la  ru- 
tina, y  tjn  su  lugar  ha  puesto  al  experimentador  sagaz,  al  observador 
paciente,  que  puede  confi.ir  y  confia  en  su  juicio  bien  disciplinado  y 
bien  aquilatado,  en  sus  procedimientos  sometidos  al  crisol  de  la  prác- 
tica, y  que  extiende  con  seguridad  cada  dia  el  radio  de  su  acción  y 
de  sus  investiíjaciones.  Desde  el  íra<jmento  de  cuarzo  de  los  terrenos 
primitivos,  hasta  el  tejido  muscular  ó  la  neuroglia  de  un  animal  su- 
perior; desde  el  átomo  simplísimo  de  hidrógeno,  hasta  la  molécula 
eminentemente  compleja  de  lecithina;  desde  la  corriente  eléctrica  que 
se  dispara  por  el  reóforo,  hasta  el  pensamiento  que  vuela  de  la  tierra 
al  último  confín  de  nuestra  nebulosa,  todo  cae  bajo  su  jurisdicción, 
está  sometido  á  su  balanza,  se  ajusta  á  sus  escalas,  se  entrega  á  sus 
medidas;  todo  puede  reducirlo  á  número  y  especie.  Sólo  él  puede 
darnos  los  elementos  para  la  reconstrucción  mental  del  mundo  y  el 
hombre,  la  clave  de  la  explicación  del  cosmos.  Por  eso  ha  podido 
decir  con  exactitud  Huxley:  «Los  laboratorios  son  los  vestíbulos  del 
templo  de  la  filosofía.» 

Dominan  entre  nosotros  causas  generales,  que  nos   apartan  de  la 
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dirección  seguida  por  los  estudios  que  requieren  constantes  experi* 
mentos,  y  las  hay  de  índole  especial.  Son  las  primeras  ciertos  defec- 
tos que  nos  caracterizan  colectivamente.  El  cubano  comprende  fácil- 
mente la  materia  que  estudia,  pero  no  se  esfuerza  por  pasar  de  la  su- 
perficie; nada  le  es  más  extraño  que  ese  espíritu  que  atribuye  Kant  á 
los  alemanes,  y  que  llamó  espíritu  de  profundidad  (Oeist  dér  Oründ- 
lichkeü).  A  donde  no  llega  por  la  observación,  la  experiencia  6  la 
crítica,  quiere  llegar  y  cree  llegar  por  la  imaginación.  Así  se  ve  que 
escribimos  de  historia  sin  documentos ^  de  política  sin  estadísticas;  de 
antropología  sin  haber  cubicado  jamás  un  cráneo,  ni  haber  visto  qui- 
zás un  goniómetro.  Mentalmente  activo,  inquieto,  curioso  de  saber, 
amigo  de  novedades,  se  conforma,  sin  embargo,  el  cubano  con  una 
tintura  de  los  conocimientos  más  generales,  y  á  veces  le  basta  con 
poder  aparentar  que  tiene  esa  tintura.  Por  eso  aquí  se  estudia  de  todo, 
y  á  fondo  casi  no  se  sabe  de  nada.  El  trabajo  de  laboratorio  exige  pa- 
ciencia, constancia,  desconfianza  y  tener  siempre  la  rienda  á  la  fanta- 
sía. Exige,  sobre  todo,  saberse  circunscribir  á  un  problema,  á  veces  á 
un  dato  en  un  problema,  y  no  cansarse  de  repetir  para  ahondar  cada 
vez  más.  Estamos  á  cien  leguas  de  todo  esto. 

Además,  la  falta  de  cultura  general  ha  sido  un  serio  obstáculo 
para  los  pocos  que  han  demostrado  aptitudes  y  han  tenido  disposición 
para  entregarse  á  las  ciencias  en  su  dominio  práctico.  Inquiérase  de 
cerca  de  nuestros  agricultores  lo  que  pensaban,  por  ejemplo,  de  Rey- 
noso;  y  averigüese  cuántos  hubieran  estado  dispuestos  á  entregarle  la 
dirección  pericial  de  sus  fincas.  ¿Qué  ha  hecho  el  país  por  la  Escuela 
de  Agricultura?  ¿Quién  se  preocupa  por  la  enseñanza  técnica,  que  es 
el  problema  del  día  en  todo  el  mundo  civilizado?  Hoy  no  hay  indus- 
tria sin  ciencia.  Aquí  confiamos  en  el  clima,  en  la  posición  geográfica 
y  en  nuestra  primavera  perpetua. 

El  doctor  Johnson  se  pregunta,  con  razón,  si  esta  deficiencia  es 
un  producto  de  la  raza.  No  creemos  que  ningún  grupo  humano  sea 
incapaz  de  aprender  y  pra^icar  los  métodos  experimentales,  que  no 
son  sino  la  sistematización  de  los  esfuerzos  que  ha  de  hacer  el  hombre 
para  crearse  utilidades.  Pero  no  se  puede  negar  que,  históricamente, 
la  raza  española  ha  demostrado,  entre  los  pueblos  cultos,   la  menor 
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suma  de  aptitud  6  de  inclinaciones  paralas  ciencias  de  experiencia.  No 
acabamos  de  comprender  cómo  pueden  deponer  en  contrario  la  im- 
portancia relativa,  pero  innegable,  de  los  trabajos  con  que  mantuvie- 
ron y  aumentaron  el  legado  de  la  ciencia  griega  los  árabes  y  judíos 
de  España,  sobre  todo  en  lo  que  respecta  í  la  medicina  y  á.  la  quími- 
ca embrionaria  de  la  época  del  califato  de  Córdoba.  Sabíamos  que  la 
hidráulica,  estacionaria  desde  los  tiempos  de  Frontino  en  Roma,  ha* 
bia  revivido  en  Holanda  é  Italia,  con  los  discípulos  de  Galileo.  No 
sospechábamos  que  los  españoles  enseñaron  sus  principios  á  Europa. 
lias  tablas  alfonsíes  fueron  obra  de  dos  rabinos.  Parece  que  al  cabo  se 
ha  averiguado  que  Arnaldo  de  Villanueva  fué  catalán,  pero  estudió  en 
Paris  y  Montpelier;  y  si  se  le  había  atribuido  el  descubrimiento  de 
los  ácivlos  sulfárico,  nítrico  y  muriático,  el  Dr.  Hoefer  ha  probado 
que  se  conocían  con  anterioridad  (1).  Raimundo  Lulio  sólo  ocupa 
una  página  en  la  historia  de  la  ciencia,  por  el  descubrimiento  del 
nitro  dulcificado;  pero  eso  es  todo  (2).  Servet  vivió  y  profesó  fuera 
de  España.  Sin  embargo,  éstas  son  las  pruebas  con  que  se  satisface  el 
docto  catedrático  para  creer  que  en  la  Edad  Media  la  raza  española 
sobresalió  en  el  cultivo  de  las  ciencias  experimentales. 

Nos  parece  que  de  este  modo  se  extravía  el  juicio  público.  Se  le 
sirve  quizás  mejor  sacando  de  la  historia  las  conclusiones  que  legiti- 
ma. El  pueblo  español  ha  sobresalido  en  las  artes,  y  ha  ido  siempre 
rezagado  en  materias  cientíGcas.  Han  predominado  en  él  la  sensibili- 
dad y  la  imaginación,  y  como  si  esto  no  bastara  un  fanatismo  sombrío 
y  feroz  ha  paralizado  el  resto  de  sus  actividades,  incrustando  en  su 
cerebro  una  seudo-explicacion  del  mundo,  radicalmente  opuesta  al 
trabajo  de  investigación  y  experiencia. 


(1)  líiatoire  de  la  ChimiCf  i.  I,  p.  385.  Cita  de  la  EnctcloPíEdia  Bbitannica. 
Eigth  Edition, 

f2)  Ferdinakd  IIobfer:  HUioire  de  la  Fhysique  et  de  la  Chimie,  p.  371  (París, 
1872).  Hasta  ahora  Raimundo  Lulio  sólo  era  conocido,  aunque  no  bien  conocido, 
gracias  á  los  extranjeros;  pero  el  Sr.  D.  Jerónimo  Boselló  ha  emprendido  en  Palma 
de  Mallorca  una  edición  definitiva  de  sus  obras,  que  es  un  verdadero  monumento. 
Para  Arnaldo  de  Villanueva  también  es  preciso  acudir  á  la  Histoire  litteraire  de  la 
Franae  (tom.  XXVIII)  á  pesar  de  Hernández  Morejon  y  Menendez  Pelayo. 
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Con  este  legado,  ¡damnosa  hoeredüasfy  y  con  las  causas  apuntadas, 
¿qué  extraño  ha  de  ser  que  hayamos  los  cubanos  mirado  con  tan  de- 
plorable indiferencia  la  enseñanza  experimental?  Ojalá  que  nos  sirvan 
de  aviso  y  de  lección  estas  voces  severas  que  de  cuando  en  cuando 
se  levantan  para  decirnos  la  verdad.  La  del  Dr.  Johnson  merece  oirse, 
así  como  merece  aplauso  su  honrada  determinación. 

LA  COMPAfilA    INFANTIL. 

«Entre  los  animales  de  presa,  el  único  sociable  es  el  hombre»,  dijo 
el  terrible  Qay.  Le  faltó  añadir  que  su  crueldad  nativa  se  exacerba  por 
el  contagio  de  la  multitud.  Nada  hay  más  fríamente  feroz  que  el  pú^ 
Mico.  Siempre  que  puede  convierte  el  teatro  en  circo.  Por  distraerse 
un  rato,  contempla  impasible  una  tierna  niña  colgada  por  los  pies  á 
ocho  metros  de  altura;  y  soporta  que  descoyunten  un  rapaz  infeliz, 
para  reirse  á  carcajadas,  viéndolo  despatarrarse  en  mitad  de  la  arena. 

No  venera  la  ancianidad ;  no  conoce,  ni  sospecha  siquiera,  esa  virtud, 
realzada  por  la  ternura,  que  los  antiguos  llamaron  respeto  á  la  niñez, 
magna  puerum  reverentia.  Lo  mismo  va  á  ver  títeres  de  cartón,  que 
títeres  de  carne  y  hueso.  Pero  éstos,  desde  luego,  son  más  divertidos. 
Una  personita  de  cuatro  palmos,  con  casaquin  de  grana,  tricornio  em- 
penachado y  zapatos  de  hebilla  reluciente,  contoneándose  en  la  escena, 
y  recitando  con  su  vocecllla  atiplada  retruécanos  y  equívocos  de  café 
cantante  ¡que  monería!  Y  aquella  otra  de  falda  rozagante,  escotada, 
pintada,  llena  de  relumbrones,  con  su  gran  abanico  de  plumas,  que  ya 
sabe  envolverse  en  la  cola,  6  echarla  á  un  lado  con  gentil  puntapié, 
que  coquetea  y  subráyalos  estribillos  más  insinuantes,  ¡qué  primor!  ¡qué 
encanto! 

No  preguntemos,  por  supuesto,  qué  gana  el  arte  con  estas  imita- 
ciones pueriles  y  desmañadas,  porque  aquí  no  se  trata  de  arte,  sino  de 
sacudir  la  curiosidad  hastiada  del  espectador.  Ni  menos  qué  gana  la 
sociedad,  segando  en  capullo  aptitudes  que  pueden  florecer  mañana,  y 
marchitando  torpemente  tantas  almas  virginales,  que  manosea  y  des- 
lustra la  garra  codiciosa  de  la  especulación. 

El  trabajo  de  los  niños  es  la  verdadera  maldición  de  los  pueblos 
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modernos,  y  a  la  par  la  mancha  má,s  negra  de  la  civilización  actual, 
Mientras  haya  niños  en  la  granja,  en  el  taller,  en  la  mina,  no  hay 
derecho  para  encomiar  la  cultura  de  nuestro  siglo;  y  menos  para  ha- 
blar de  beneficencia,  de  caridad,  ni  de  filantropía.  Pero  el  trabajo  ma- 
terial es  todavía  llevadero,  es  suave,  si  se  compara  con  esta  iniciación 
prematura  en  el  trabajo  abrumador  del  espíritu,  en  la  imitación  de  las 
pasiones,  que  no  se  han  podido  sentir;  con  esta  revelación  precoz  de 
las  sombras  y  los  equívocos  de  la  vida;  y  sobre  todo  y  ante  todo  con 
al  despertar  en  conciencias  mal  formadas  de  sentimientos  extemporá- 
neos, la  sed  de  aplauso,  la  vanagloria  y  las  rivalidades  del  triunfo,  el 
amor  propio  que  hace  de  la  exhibición  d«l  mérito,  de  la  belleza  ó  del 
talento  necesidad  imperiosa,  k  la  que  se  sacrifica  al  cabo  &  veces  hasta 
el  pudor,  k  veces  hasta  la  dignidad.  Es  doloroso  ver  un  niño  en  el  yun- 
que ó  saber  que  vive  sepultado  en  la  profundidad  lóbrega  de  una  mina 
de  carbón;  pero  es  más  desgarrador  verlo  despojase  en  un  teatro  de  su 
sencillez  ó  inocencia,  para  hablar  el  lenguaje  de  la  pasión,  agitar  los 
cascabeles  de  la  locura  ú  ostentar  las  exterioridades  del  vicio. 

La  Habana  se  divierte  hoy  con  un  espectáculo  de  esta  clase.  Tene- 
mos una  compañía  infantil  que  representa  operetas  bufas  y  zarzuelas 
en  el  gran  teatro  de  Tacón.  No  hemos  de  culpar  k  las  familias  de  los 
niños  actores,  ni  siquiera  á  la  empresa  que  los  paga.  El  culpable  es  el 
público  que  acude  de  buen  grado  al  gracioso  espectáculo;  los  padres 
que  llevan  k  sus  hijos  para  que  se  diviertan  con  sus  compañeritos  en  la 
escena,  y  luego  piensan  que  en  el  barrio  hay  pocas  escuelas,  que  en  la 
ciudad  no  abundan  los  gimnasios,  y  que  nuestras  calles  afrentan  nues- 
tras costumbres  públicas.  Pero  bien  pudieran  pensar  que  para  niños 
que  van  al  teatro,  bien  sea  k  las  butacas,  bien  al  proscenio,  no  deben 
hacer  mucha  falta  las  escuelas. 

LA   CAPILLA  DEL  P.  VÁRELA. 

Un  apreciable  periódico  de  Trinidad,  Ul  Telégrafo,  publica  la 
noticia  de  que  la  capilla  del  cementerio  católico  de  San  Agustín  de 
la  Florida,  en  que  yacen  los  restos  del  ilustre  habanero  Félix  Várela, 
está  en  ruinas;  y  cree  que  los  cubanos  estamos  obligados  &  acudir 
inmediatamente  á  su  restauración  y  conservación. 
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£,a  noticia  es  oportuna  y  el  propósito  no  puede  ser  m&s  laudable. 
Ese  monumento  fué  construido  por  cubanos,  en  homenaje  al  hombre 
sabio  j  justo,  que  coronó  con  la  aureola  del  destierro  toda  una  vida 
consagrada  en  primer  término  &  la  prosperidad  y  cultura  de  su  patria. 
Sabio,  k  ningún  otro  ha  debido  más  Cuba;  patriota,  preñrió  morir  en 
tierra  extranjera  &  ser  testigo  de  la  servidumbre  de  la  suya. 

Cuando  se  sapo  en  la  Habana  la  noticia  de  su  postrera  enfermedad, 
sus  amigos,  que  eran  los  hombres  m&s  conspicuos  de  aquella  geneía- 
cion,  80  reunieron  sin  tardanza,  y  diputaron  el  Sr.  D.  José  María 
Casal,  por  imposibilidad  del  Sr.  D.  José  de  la  Luz,  para  que  pasase  & 
San  Agustín,  con  objeto  de  persuadir  al  venerable  anciano,  que  viniese 
á  morir  &  su  pais  natal.  El  comisionado  llegó  tarde.  Cinco  dias  antes 
de  su  salida  de  la  Habana,  habia  fallecido  el  P.  Várela.  El  Sr.  Casal 
determinó  &  su  llegada  invertir  los  fondos  de  que  iba  provisto  en 
levantar  una  capilla  que  cobijara  los  restos  de  su  insigne  maestro, 
mientras  llegaba  el  día  en  que  fuesen  trasladados  k  la  Habana,  según 
el  deseo  de  sus  amigos  y  discípulos.  Compró  al  efecto  terreno  suíi« 
ciente,  y  el  22  de  Marzo  de  1853  se  colocó  la  primera  piedra  de  la 
capilla,  con  gran  concurso  de  habitantes  de  San  Agustín.  El  13  de 
Abril  estaba  concluido  el  monumento,  para  el  cual  se  remitieron  de 
la  Habana  un  altar  de  caoba  y  m&rmolcou  otros  ornamentos,  y  la  losa 
del  sepulcro  con  esta  inscripción : 

AL  PADRE  VÁRELA 

LOS  CUBANOS 
OB.  FEBRERO  25  DE  1853  (1) 

■m 

Ese  dia  fueron  conducidos  en  solemne  procesión  sus  restos  k  la 
capilla,  en  que  debian  estar  provisionalmente;  y  allí  se  encuentran 
hoy,  expuestos  k  quedar  para  siempre  sepultados  bajo  los  escombros. 

El  piadoso  pensamiento  de  trasladar  k  Cuba  las  cenizas  del  gran 


(1)  Vida  dd  Presbítero  don  Félix  Vúfelaf  por  José  Ionaoio  Bodeigübz;  capítulo 
38?  y  40? 
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filósofo  cubano  murió  con  los  que  lo  hablan  acariciado  en  su  amor  y 
entusiasmo.  El  monumento  que  daba  testimonio  á  los  extraños  de  la 
gratitud  de  nuestro  pueblo,  olridado,  abandonado,  va  cediendo  k  los 
embates  del  tiempo,  y  acabará  por  desaparecer.  Las  virtudes  y  las 
obras  de  Félix  Varóla  no  necesitan  en  verdad  de  que  las  recuerde  el 
bronce  ó  el  mármol;  pero  es  muy  triste,  con  todo,  que  no  sepamos  ni 
aún  conservar  lo  que  nuestros  mayores  para  nosotros  edificaron. 


I    I  rf  I  '!•  ilfl 


MISCELÁNEA. 


EL  SENTIMIENTO  POÉTICO  EN  ALEMANIA. 

En  los  extractos  del  diario  del  emperador  Federico,  publicados 
recientemente  por  la  Deutsche  Rundschau^  y  que  tan  ruidoso  interés 
han  despertado  en  Alemania,  encontramos  estos  pasajes  característicos. 

Refiere  el  entonces  príncipe  la  patética  escena  que  siguió  á  las 
primeras  órdenes  para  movilizar  las  fuerzas  prusianas  contra  Francia, 
y  añade:  tEntra  (el  rey)  en  un  coche  conmigo;  aclamaciones  entu- 
siastas. Llamo  la  atención  del  rey  sobre  el  (himno)  Wacht  am  Rhein, 
y  en  ese  momento  sentimos  todos  la  importancia  solemne  de  las  pala- 
bras del  poeta.» 

En  otro  pasaje,  contando  las  diversas  opiniones  manifestadas  por 
distintos  personajes  políticos,  con  motivo  del  proyecto  de  restauración 
del  imperio  alemán,  que  el  príncipe  alentaba  cordialmente,  dice: 
f  Boyen  preguntó  qué  haría  nuestro  rey  si  la  Dieta  prusiana  se  negara 
&  permitirle  aceptar  la  corona  imperial?»  Y  el  príncipe  aflade  á  renglón 
seguido:  Du  gleichst  dem  Oeist,  den  du  begreiffsL  Este  es  un  verso 
del  Fausto,  que  significa:  «Tá  te  asemejas  al  espíritu  que  tú  concibes»; 
pero  Federico  suprime  lo  que  sigue :  NicM  mir,  «no  í  mí»,  que  es  lo 
m&s  interesante,  en  el  poema  y  en  el  diario. 

Todavía  en  otro  lugar,  verificada  ya  la  ceremonia  de  la  proclama- 
ción, escribe:  fLas  esperanzas,  tanto  tiempo  diferidas,  de  nuestros 
antecesores,  los  sueños  de  los  poetas  alemanes,  se  han  realizado.» 

NOTICIAS  BIBUOGRAnCAS. 

El  docto  escritor  dominicano  Sr.  Eugenio  María  Hostos  acaba  de 
dar  á  la  estampa  un  interesante  volumen,  con  el  título  de  Moral 
Social. 

— En  Cienfuegos  ha  visto  la  luz  un  copioso  folleto  del  Sr.  D.  Fer- 
nando Escobar,  que  se  titula  Las  naciones  ante  el  impuesto. 
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HECROLOGIA. 

En  la  noche  del  12  de  Setiemhre  falleció  de  fiebre  amarilla,  en  el 
hospital  de  Willard  Parker  (Nueva  York),  el  famoso  astrónomo  inglés 
Mr.  Eichard  A.  Proctor.  Sin  hablar  de  sus  inncontables  comunica- 
ciones á  toda  suerte  de  periódicos,  ha  dejado  numerosos  volúmenes. 
Sus  trabajos  sobre  el  sol,  la  luno^  los  tránsitos  de  Venus,  las  curvas 
cycloide  y  cycloidal,  y  el  cálculo  de  probabilidades,  son  de  extraordi- 
nario mérito  é  importancia.  Lo  mismo  debe  decir  acerca  de  su  obia 
sobre  Saturno  y  su  sistema  y  de  sus  escritos  sobre  espectrocopia  solar, 
en  que  dio  m.uestras  notables  de  originalidad.  No  es  menos  digna  de 
nota  su  edición  revisada  del  Argelanders  y  el  B,  A.  Catalogue^  en 
que  clasificó  324,800  estrellas.  Se  le  debe  una  nueva  teoría  del  uni- 
verso estelar.  Además,  sus  trabajos  como  popularizador  de  la  ciencia 
le  han  adquirido  crédito  no  menor  que  sus  investigaciones  y  obras 
extrictainente  científicas.  Los  lectores  ingleses  conocen  y  estiman  sus 
Borddand  of  Science^  Light  Science  for  Leisure  Hours^  Constellation 
Seasoiis,  Sun  Vieivs  of  the  Eartlu  Pkinetary  Orbit%  Half-IIours 
with  the  Sfarfíy  Orbs  around  w,9,  Otker  Worhh  íhan  ours  y  otros  mu- 
chos. Por  último,  había  emprendido  una  gran  obra.  Oíd  and  New  As- 
ironomy^  parcialmente  publicada,  y  en  cuya  terminación  se  ocupaba. 
Para  consagrarse  á  ella  exclusivamente  se  habia  retirado  á  la  Florida, 
donde  contrajo  la  enfermedad  de  que  ha  fallecido. 

Habia  nacido  en  Chelsea  el  23  de  Marzo  de  1834,  y  después  de 
varios  reveses  de  fortuna,  habia  adquirido  una  posición  más  que  des- 
ahogada con  el  producto  de  su  pluma  y  de  sus  conferencias  en  Ingla* 
térra,  América  y  Australia. 

— El  8  del  actual  falleció  en  esta  ciudad,  á  consecuencia  de  un 
desgraciado  acciaente,  el  Sr.  D.  José  Jerónimo  Lozano,  que  se  habia 
distinguido  como  escritor  festivo  en  diversas  publicaciones  periódicas. 

— A  principios  de  Julio  falleció  M.  J.  C.  Houzeau,  eminente  as- 
trónomo Delga,  que  habia  sido  Director  del  Observatorio  de  Bruselas. 
Era  redactor  del  notable  periódico  científico  Ciel  et  Terre^  de  la  mis- 
ma capital. 

— Un  químico  francés  de  gran  reputación,  M.  Henri  Debray,  mu- 
rió el  19  de  Julio.  Ayudante  de  Sainte  Claire  Deville,  le  sucedió 
temporalmente  en  su  cátedra. 

— Mr.  Philip  Henry  Gosse,  naturalista  de  nota,  falleció  el  27  de 
Agosto.  Aunque  inglés  de  nacimiento,  pasó  largos  años  haciendo  ex- 
cursiones científicas,  por  Terranova,  el  Canadá  y  los  Estados  Unidos. 
Entre  sus  numerosas  obras  citaremos  Canadain  Naturalista  The 
Birds  of  Jamaica^  Introdnction  to  Zoology^  Tlie  Aquarium,  A  Ma- 
nual of  Marine  Zoólogy,  Life  inthe  Lower^  Intermedíate  and  Hiaher 
Forras^  Hiatory  of  Britiah  Sea-Aiiemonea  and  Coráis^  Letters  jrom 
Alahama  on  Natural  History^  The  Romance  ef  Natural  History^  etc. 

— Mr.  Edmund  Gurney,  uno  de  los  principales  colaboradores  de  la 
revista  psicológica  3ftn(¿,  murió  el  22  de  Junio.  Su  obra  más  nota- 
ble es  The  P^ovoer  of  Sound.  Últimamente  se  habia  dedicado  á 
investigaciones  sobre  el  hipnotismo. 
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XJyia  vitita  á  la  Metrópoli,  por 
Antonio  Zambrana,  diputado  electo 
por  la  Provincia  de  la  Habana.—* 
Primera  parte.  Habana.  Estableci- 
miento Tipográfico.  O'Reilly,  núme- 
ro 9.  1888. 

Durante  estos  dos  últimos  meses  aparecieron  en  la  Habana  varios 
folletos  de  diversa  índole.  Sobre  hipnotismo,  sugestión,  cumberlams- 
mo,  supuesta  adivinación  del  pensamiento, — amén  de  conferencias  y 
artículos  de  periódico,  se  publicaron  tres,  que  yo  sepa;  aunque  de 
ellos  sólo  pude  leer  uno  muy  de  notarse,  entre  otras  razones,  por  su 
erudición  y  claridad,  que  compuso  mi  querido  amigo  el  celebrado 
literato  D.  José  de  Armas  y  Cárdenas.  Pero,  tranquilamente  lo  con- 
fieso, el  asunto  me  ha  interesado  poco.  Serán  muy  divertidas  las 
suertes  de  Mr.  Bishop;  mas  tienen  escasa  importancia;  pues  que,  res« 
pecto  á  la  adivinación  del  pensamiento — con  6  sin  la  teoría  fibrilar, 
que  dicen;  con  ó  sin  el  espiritismo — no  se  necesita  ser  sabio,  ni  médi* 
co,  ni  fisiólogo  para  comprender  que  es  absolutamente  imposible. 

De  asuntos  políticos,  que  es  como  si  dijéramos :  fuera  del  piso 
firme^  de  la  ciencia,  circularon  dos  opúsculos.  El  uno  vino  de  New 
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York,  lo  firma  un  antiguo  anexionista  y  parece  á  la  postre  propender 
í  la  independencia  de  la  isla  de  Cuba;  el  otro  se  imprimió  aquí,  lo 
firma  un  antiguo  separatista  y  desde  luego  propende  á  la  autonomía 
colonial.  Ambos  debieran  finalizar  con  un  continuará;  porque  k  lo 
mejor  dejan  trunco  el  asunto  respectivo  y  aplazan  al  lector  para  una 
segunda  parte. 

El  Sr.  D.  Juan  Bellido  de  Luna,  autor  del  primer  opúsculo — La 
Anearon  de  Cuba  á  los  Estados  Unidos^ — combate  en  25  páginas  tra- 
zadas con  llaneza,  las  preocupaciones  y  temores  de  los  que  verian  con 
horror  un  acaecimiento  que  para  muchos  en  cambio  es  el  destino  ma- 
nijiesto  de  las  antillas  españolas.  Verdad  es  que  aún  en  la  misma  Ha- 
bana, no  hace  mucho  tiempo,  dos  periódicos  solían  escribir  en  sentido 
de  la  incorporación  de  Cuba  &  los  Estados  Unidos  con  más  ó  menos 
graciosa  habilidad  y  sin  causar  ni  asombro  ni  indignación  entre  los 
defensores  de  la  integridad  del  territorio  español,  acaso  porque  creye- 
ran éstos  pura  é  inocente  fantasía  el  ocuparse  de  semejante  lejana 
contingencia;  ó  porque,  en  la  ruina  general  que  amenaza  el  país  y  que 
ahora  toca  más  de  cerca  á  los  peninsulares  residentes,  no  se  veria 
con  desagrado  sobrevenir  una  solución  que  concilía  la  más  amplia  y 
más  firme  libertad  política  con  la  salvación  de  los  intereses  materiales, 
á  trueque,  ciertamente,  de  otras  muchas  cosas  de  altísima  considera- 
ción, que  por  fuerza  habrían  de  perderse. 

Pero  esa  emergencia  de  la  anexión  dependería  siempre  y  exclusi- 
vamente de  España  y  de  los  Estados  Unidos.  Dudo  mucho  que  pudieran 
nunca  ponerse  de  acuerdo  ambas  naciones  para  realizar  un  traspaso 
de  tamaña  trascendencia;  me  parece  que  antes  preferiría  España  per- 
der sus  grandes  islas  por  fuerza  de  armas;  que  antes  con  sus  propias 
manos  enarbolaria  en  sus  viejos  castillos  la  enseña  de  la  República 
Cubana,  constituyendo  por  sí  misma  una  nueva  nacionalidad  de  su 
raza  y  de  su  sangre ;  y,  sobre  todo,  debe  ser  cuando  menos  ocioso  el 
ocuparse  en  estas  cosas.  El  Sr.  Luna  asegura  que  el  general  Sickles 
ha  manifestado  recientemente  que  fCuba  no  está  de  venta*  y  que  «si 
lo  estuviera,  el  gobierno  de  Washington  no  daria  por  ella  un  billete 
de  cinco  pesos»  En  opinión  de  aquel  estadista  norte-americano  lo  que 
Cuba  necesita  «es  su  independencia».  Así  lo   trascribe  el  Sr.  Luna,  y 
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así  también  lo  piensa  él  mismo.  Por  eso  sin  duda  dice,  al  término  d« 
su  trabajo,  en  la  página  26,  que  la  anexión  tpor  ahora,  no  oírece  k 
más  remota  posibilidad  de  llevarse  á  cabo»,  y  recomienda,  en  conse^ 
cuencia,  que  se  fije  la  atención  de  los  cubanos  en  la  independencia 
de  su  país,  cuyo  problema  cree  «más  realizable,  bien  sea  por  medio  dé 
la  revolución  armada  6  por  un  procedimiento  pacífico^  justOy  radical  y 
equiiativoií.  Interesante  es  esta  sugestión  del  Sr.  Luna,  y  á  más  de 
interesante,  extraña  y  maravillosa.  La  curiosidad  se  despierta  y  avi- 
va; pero  lo  desagradable  es  que  el  Sr.  Luna  añade  que  tal  será  €d 
tema  de  otro  opúsculoi^  que  ha  de  publicar  en  breve.  Si  ha  de  ser  en 

breve,   puede  esperarse  sin  impaciencia;  y  sino lo  mismo:  en 

Cuba  nadie,  y  menos  en  estos  asuntos,  está  nunca  de  prisa.  Ma»,  co- 
mo quiera  que  sea,  temóme  mucho  que  el  Sr.  Luna  no  esté  equivoca- 
do, probablemente  por  causa  del  ambiente  en  que  respira.  A  su  alrede- 
dor, con  poca  ó  con  mucha  sinceridad,  con  pocos,  escasos  ó  inefícftoes 
medios,  los  cubanos  emigrados  no  hablan  de  España  todavía  sino  para 
maldecirla,  y  sólo  piensan,  como  única  forma  de  su  patriotismo,  en  la 
separación  absoluta  de  Cuba  y  su  metrópoli.  Empero,  aquí  sucede 
todo  lo  contrario.  Aquí  se  proclama  una  fórmula  del  patriotismo  cu- 
bano radicalmente  diversa  de  la  de  los  emigrados.  Precisamente  á  dia- 
rio se  pregona  que  lo  que  se  necesita  es  curar  al  pueblo  cubano  de  la 
enfermedad  del  separatismo.  Llaman  á  esto  moralizarlo  y  educarlo. 
Se  piensa  que  la  actual  política  de  los  liberales  de  la  Antilla,  lo  pan* 
drá  en  condiciones  de  más  capacidad  de  «resistencia  viva  y  de  una 
acción  común  en  el  sentido  de  ganar  su  derecho,  cualquiera  que  sea 
la  vía  que  para  ello  las  circunstancias  llegaren  d  imponen^,  «doctri- 
nándolo y  organizándolof,  «y  si  lo  apacigua  lo  bastante  para  que  no 
se  transforme  en  epiléptico  entregado  d  patológicas  convulsionesit  (1)* 
Prescindiendo  de  que  no  hay  en  los  organismos  más  convulsiones  que 
las  patológicas ;  de  que  implica  desconocimiento  del  país  y  de  la  his- 
toria la  suposición  de  que  el  pueblo  cubano  está  próximo  á  convertirse 
en  epiléptico,  cuando  á  ojos  vista  más  bien  parece  ahora  sumido  en  la 
insensibilidad  de  la  catalepsia,  y  de  que,  en  tal  estado,  la  aplicación 


(1)  Una  visita  á  la  Metrópoli  por  Antonio  Zambrana,  p.  84. 
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continuada  del  cloroformo  liberal  pudiera  producir  la  muerte  como 
una  de  sus  consecuencias  más  probables,  es  positivo  que  en  aquellas 
palabras  están  condensados  las  ideas  y  los  propósitos  de  casi  todos  los 
cubanos  que  en  la  Isla  dedican  actualmente  alguna  parte  de  su  tiempo 
á  la  política,  y  de  tal  manera  que  llegan  hasta  la  afíimacion  de  que 
quien  no  esté  con  ellos  ni  piense  como  ellos,  tiene  «acreditado»  €gu 
perfecto  derecho  á  una  celda  de  iiisanosi^,  principalmente  si  se  atreve 
á  ^sostener  en  pleno  siglo  xixj»  las  «absurdas  proposiciones»  de  que  el 
partido  liberal  que  «reclama  en  la  tribuna,  en  la  prensa  y  en  el  Con-, 
greso  Nacional  los  derechos  de  Cuba  y  acusa,  cada  vez  que  se  necesi- 
ta, á  quien  la  maltrata  ó  la  expolia,  está  de  rodillas  solicitando  una 
limosna»,  y  de  «que  no  hay  otro  medio  digno  y  legítimo  de  conquistar 
«1  progreso  político,  que  las  violencias  de  la  guerra»  (1). 

Estas  y  otras  muestras  de  verdadero  liberalismo  sin  duda  fueran 
parte  á  que  un  escritor,  individuo  de  la  Junta  Central  del  partido, 
dijera  recientemente:  ^verdad  es  que  no  es  muy  tolerante  ni  deferente 
el  liberal  con  los  que  no  son  autonomistas. . .  (2);  pues  que,  aun  cuan- 
do se  vanaglorien  algunos  de  que  los  dnicos  elementos  sanos  y  virtuo- 
sos del  país  son  los  que  constituyen  el  partido  liberal  (3),  y  de  que 
este  es  un  partido  cientíñco,  de  «soluciones  científicas»  (4),  sabido  es 
que  por  donde  quiera  que  van  los  hombres  ahí  están  con  ellos  las 
pasiones  y  los  intereses,  que  suelen  entrarse  por  las  ventanas  como  se 
les  cierren  las  puertas. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  del  caso  es  que  no  hay  hoy  más 


(1)  Op.  cit.  p.  83.  El  año  pasado,  este  mismo  escritor  declaraba,  es  verdad,  que 
estaba  lejos  el  caso  de  legítima  insurrección  para  Cuba,  si  bien  creía  de  ella  y  su 
hermana  Puerto  Rico  que  eran  «míseras  antillasii  (El  Cubano,  14  Junio  de  1887), 
lo  que  por  algo  sería;  y  reconocía  que:  «Siempre  que  un  pueblo  pierda  en  buena  ló- 
gica la  esperanza,  toda  esperanza,  á  la  dicha,  la  libertad  y  la  justicia  que  su  gobierno 
debe  proporcionarle,  está  en  el  caso  de  limpiarse  de  su  gobierno,  coino  de  una  lepra. 
Esa  es  la  doctrina  política  del  siglo  xix».  (El  Cubano,  4  de  Junio  de  18S7). 

(2)  El  Sr.  Comte:  Revista  Cubana  (31  Octubre  1888),  p.  332. 

(3)  Discurso  del  Sr.  Rafa*?!  Fernandez  de  Castro,  pronunciado  en  «La  Caridad  del 
Cerro»,  é  inserto  en  El  País  28  de  Setiembre  1888,  párrafo  31. 

(4)  Zambrana,  Op.  cit.  p.  11. 
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que  una  organización  política  de  cubanos  en  la  Isla,  que  es  el  llamado 
partido  liberal  6  autonomista;  porque  ni  existe  el  que  un  tiempo  se 
llamó  anexionista,  ni  está  constituido  tampoco  el  que  denominan  se- 
paratista. En  estos  dias  lo  ha  declarado  así  un  periódico  cubano  de 
New  York  (1).  El  anexionismo,  pues,  no  tiene  ni  oportunidad,  ni 
viabilidad.  El  mismo  que  lo  recomienda,  el  Sr.  Luna,  desecha  esta 
solución,  decidiéndose  al  cabo  por  la  independencia.  En  cuanto  al 
separatismo  si  no  vive  en  forma  orgánica  es  innegable,  sin  embargo, 
que  subsiste,  que  late  en  gran  número  de  cubanos  como  sentimiento 
y  tendencia;  pero,  por  ahora,  no  cuenta  positivamente  en  la  situación 
de  Cuba.  Sin  embargo,  se  asegura  que  influye  perniciosamente  por 
modo  negativo,  manteniendo  la  alarma,  la  desconfianza,  los  recelos 
de  los  peninsulares,  y  estorbando  de  esta  manera  la  solución  de  nues- 
tros graves  problemas,  el  advenimiento  de  grandes  y  salvadoras  refor- 
mas. De  modo  que,  bien  examinado,  resulta  el  separatismo  una  ten-» 
dencia  liberticida  y,  por  ende,  antipatriótica.  De  ahí  que  sea  lo  lógico, 
lo  legítimo,  lo  conveniente,  por  parte  de  los  liberales,  arrancar  del 
suelo  cubano  sus  venenosas  raíces.  Esto  mismo  quieren  y  pretenden 
los  peninsulares,  y  así  coinciden  y  se  confunden  en  un  mismo  espíritu 
conservadores  y  autonomistas ;  pero  como  el  separatismo  es  un  pro-» 
ducto,  una  consecuencia,  un  resultado  indefectible  de  la  conducta  de 
los  españoles  y  de  la  política  ultramarina,  claro  es  que  el  partido  au-» 
tonomista  se  empeña  en  una  obra  contraria  á  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas ;  pues  quien  necesita  pacificarse  es  España:  Cuba,  más  que  pa- 
cificada, parece  un  moribundo.  Semejante  tarea  de  los  políticos  cubanos, 
emprendida  en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  patria,  es  k  la  larga  des-' 
tructora,  cuando  menos  infecunda.  Es  el  suplicio  de  Sísifo,  ó  la  eterna 
labor  de  Penélope,  pues  que,  por  un  lado,  el  español  siembra  enemista- 
des, en  tanto  que,  por  el  otro,  el  autonomista  pretende  ahogarlas  en  las 
conciencias  y  de  paso  encender  en  ellas  un  amor  absolutamente  im- 
posible y  absurdo.  No  siempre  el  perro  mismo  lame  la  mano  que  le 
pega.  Así  mientras  el  uno  trabaja  sobre  la  realidad,  en  la  vida  prác- 
tica, valiéndose  de  hechos;  el  otro  trabaja  sobre  los  entendimientos. 


(1)  El  Avisador  Cubano,  miércoles  7  de  Noviembre,  1888. 
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en  la  esfera  de  lo  especulativo,  valiéndose  de  la  predicación.  Conce- 
diéndole mucho  á  éste,  concíbese  que  a  lo  sumo  logre  entibiar  la  lla- 
ma; aunque  se  puede  asegurar  que  jam&s  podrá  apagarla;  mientras 
en  cambio  tampoco  encenderá  en  las  almas  como  pretende,  el  amor 
que  recomiendan  sus  teorías.  No  habrá,  en  consecuencia,  por  todas 
partes,  más  que  indolencia  y  pasividad:  la  inacción  aparatosa  del  op- 
timismo, mil  veces  más  desastrosa  que  el  empuje  apasionado  á  cuya 
virtud  únicamente  se  mueve  la  humanidad  y  se  vá  transformando  la 
historia.  Acaba  de  decir  Alejandro  Dumas  (hijo)  que  hay  que  satis- 
facer la  pasión  del  odio,  «que  forma  tanta  parte  del  alma  humana  co- 
mo el  amor»  (1).  Naturalmente  pudiera  preguntárseme  si  yo  odio  á 
los  españoles?  Como  se  vé,  sería  el  caso  comprometido,  á  lo  menos  en 
apariencia,  para  mí.  No  obstante,  y  pensando  que  se  coinetia  una 
impertinencia  innecesaria,  mi  respuesta  habria  de  ser  muy  sencilla. 
Yo  no  odio  á  ningún  espafiol ;  si  en  la  paz,  apenas  trato  de  cerca 
á  ninguno,  en  la  guerra,  para  muchos  de  ellos  prisioneros,  imploré 
y  comunmente  obtuve  la  vida.  Los  españoles,  los  hombres,  no  pueden 
ser  odiosos,  y  menos  para  los  de  su  propia  raza,  mientras  y  en  cuanto 
no  asuman  la  representación  ó  la  defensa  de  la  injusticia  ó  la  iniqui- 
dad. Por  otra  parte,  yo — y  los  que  se  encuentren  en  mis  circunstan- 
cias, que  son  muchísimos — extrictamente  no  soy  español;  desde  luego 
porque  no  nací  en  España.  Nací  en  Cuba  cuando  era  Cuba  una  colo- 
nia regida  despóticamente.  Fui  creciendo  envuelto  por  densa  atmós- 
fera en  que  sólo  se  respiraba  odio  á  España  y  hasta  á  la  raza  de  los 
españoles  (2)^  era  el  año  1849:  el  mundo  americano  resonaba  con  los 
gritos  de  guerra  de  los  anexionistas,  cubanos  y  extranjeros.   Los  co- 


(1)  El  País,  15  Noviembre,  1888. 

(2)  Qné  infancia!  Qué  recuerdos!  Los  albores 

Allí  de  mi  alma  en  flor  se  amancillaron; 
Palpitó  el  hombre  en  mí,  me  lo  mostraron 
1^0  la  edad,  sino  el  odio,  los  rencores! 


iSer  tan  niño  y  odi^r! 

(Rafael  M.  Merchan:  4  lo>  Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba.  BogoUL- 
J387). 
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lon'os  sin  p&tria,  sin  amor  á  la  raza,  amando  sólo  la  tierra,  exentos  de 
sentimientos  más  complejos  y  elevados,  se  revolvían  rencorosos  contra 
los  que  justamente  miraban  como  opresores.  Cayó  el  anexionismo 
cubano  combatiente,  tinto  en  la  sangre  de  Narciso  López.  Cayó  más 
adelante  el  conspirador  anexionismo  peninsular,  ahogado  en  el  cadal- 
so de  Pintó.  Afios  después,  cayeron  también  sus  esperanzas,  acaso 
para  siempre,  con  el  vencimiento  de  los  Estados  confederados  y  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  todos  los  de  la  restaurada  Union  Ameri- 
cana. Aleccionada  en  duras  y  sanguinosas  pruebas,  purificada  de  su 
grosero  materialismo,  la  conciencia  cubana  concibió  y  acarició  ideal 
más  puro  y  castizo  que  el  muerto  ideal  de  la  anexión.  Un  pueblo  sin 
embargo  no  hace  en  línea  recta  su  jornada  histórica,  ni  menos  se  re- 
suelve de  prisa  y  sin  vacilación  á  costear  los  abismos  y  k  penetrar  en 
las  sombras.  Puso  el  de  Cuba  una  vez  más,  por  eso  mismo,  sus  espe* 
ranzas  incruentas  en  España;  mas  fué  inútil  en  definitiva  aquel  esfuer- 
zo de  cálculo,  de  sabiduría  y  de  prudencia  del  que  se  llamó  partido 
reformista.  Vivimos  luego,  unos  meses  caliginosos,  eomo  á  oscuras  y 
sin  objeto,  cuando  sobrevino  la  guerra;  y  la  guerra,  que  duró  diez 
años,  fué  una  iniquidad  permanente:  se  pretendió,  como  sien  realidad 
existiera  entonces  ley  alguna,  que  quedara  velada  la  estatua  de  la 
ley;  se  clamó  porque  se  hiciera  la  caza  del  insurrecto  como  inmensa 
cacería  de  lobos:  el  insurrecto  fué  despreciado,  vilipendiado  y  á  la 
vez  perseguido  á  sangre  y  fuego;  y  el  cubano  fué  inquietado,  calum- 
niado, fusilado,  deportado,  confiscado.  Se  supuso  legítimamente  que 
todo  el  país  bendecia  la  causa  del  combatiente  de  los  campos,  y  el 
país  entero  fué  mitad  hostilizado,  mitad  sujeto  por  la  fuerza.  España 
durante  aquel  tiempo  largo  y  espantoso,  dio,  así  bajo  la  revolucion.de 
Setiembre,  como  bajo  la  monarquía  de  Saboya,  como  bajo  la  Repúbli- 
ca, como  bajo  la  restauración,  un  plebiscito  diario  de  odio  inextin- 
guible y  tremendo.  Circunstancias  accidentales,  internas  y  exteriores, 
concurrieron  para  producir  la  descomposición  del  estrechado  bando 
insurgente,  y  como  su  resultado  natural  el  término  de  la  lucha.  El 
pacto  que  con  tal  propósito  se  ajustó  fué  una  rendición  y  no  otra  cosa. 
El  abrazo  de  los  contendientes  no  podia  significar  que  de  repente  se 
amaban  los  que  por  tanto  tiempo  y  tan  rudamente  se  habían  comba- 
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tido.  Las  concesiones  capituladas  estaban  resueltas  de  antemano  para 
la  isla  de  Cuba  (1).  Aparecieron  en  la  forma  de  un  convenio  como  el 
único  y  el  último  miramiento  con  el  vencido,   para  tranquilizarlo  y 
atraer  de  paso  &  los  que  seguian  peleando.  Era  la  primera  y  momen- 
tánea caricia  que  concedia,  intranquilo  aún,  el  león  soberbio  cuyas 
uñas  á  la  sazón  recogidas  chorreaban  todavía  la  sangre.  Han  pasado 
otro  diez  afios;  ahora  de  paz  casi  nunca  interrumpida.  ¿Qué  tenemos 
hoy  los  cubanos?  ¿Qué  hay  en  Cuba,  fuera  de  nuestra  Infelicidad,  que 
podamos  afirmar  que  sea  nuestro?  Tribuna,    prensa,   asociación,   reu- 
nión, diputados,  constitución, —como  el  otro  dia  enumeraba  el  señor 
Fernandez  de  Castro?  Bien;  pero  ¿dónde  está  el   cubano?  ¿Dónde 
está  nuestra  personalidad  cubana,  es  decir,  local?  ¿Manejamos  nuestra 
hacienda,  regimos  nuestros  intereses? ....  ¿No  decia  el  Sr.  Saladrigas, 
inspiradísimo,  en  San  Luis,  que  esta  Isla  es  un  ingenio  y  que  nosotros 
los  cubanos  somos  su  dotación?  ¿No  decia  otro  orador  muy  caracteri- 
zado que  esta  tierra  es  «más  bien  una  factoría,  mal  administrada,  por 
cierto,  y  no  el  hogar  de  un  pueblo  civilizado»;  donde  es  «más  duro, 
más  humillante,  más  insoportable  el  régimen  turco»?  ¿Dónde  está, 
pues,  el  único  orden  verdadero,  amable  y  digno,  el  orden  del  derecho, 
dentro  del  cual  la  ley  sea  una  realidad  inquebrantable  y  no  sea  el  pe- 
ninsular un  privilegiado  en  perjuicio  y  con  mengua   evidente  del 
cubano? 

Por  eso  yo,  que  no  dejé  de  ser  nunca  un  colono  español,  por  la 
fuerza  de  las  cosas,  aunque  sin  detrimento  de  mi  honra  personal,  soy 
ahora  subdito  de  España;  este  es  el  hecho;  pero  si  antes  fui  colono 
rebelde,  soy  actualmente  subdito  descontento;  y  éste,  que  es  mi  de- 
recho, pudiera  ser  también  legitimamente  mi  orgullo.  Seré  ...  lo  que 
queráis!  Empero,  la  cuestión  no  puede  ser  en  modo  alguno  personal. 
Ni  siquiera  puede  ser  una  cuestión  de  principios  más  ó  menos  indivi- 
duales ó  subjetivos:  es  asunto  más  grave,  asunto  indudablemente  his- 
tórico y  objetivo,  en  que  está  comprometida  nada  menos  que  la  suerte 
de  porción  no  insignificante  de  la  humanidad. 


(1)  Discurso  del  Sr.  D.  AatoDÍo  Cánovas  del  Castillo,  en  la  sesión  del  Congreso, 
de  8  de  Mayo  de  1878. 
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Todo  esto,  por  de  contado,  significa,  en  suma,  desconfianza  profun- 
da respecto  á  la  Metrópoli.  Claro  está  que  esta  situación  de  espíritu 
no  es  caprichosa  ó  voluntaria:  es,  por  lo  contrario,  el  resultado  legíti- 
mo de  la  experiencia  y  de  la  historia.  Pudiera  afirmarse,  como  obje- 
ción seria  á  primera  vista,  que  todo  lo  que  cree  indispensable  para  el 
bien  y  progreso  de  su  país  un  cubano  digno,  irá  viniendo  poco  á  poco, 
que  por  lo  pronto  tiene  ya  los  medios  de  hacer  cumplir,  de  reclamar, 
— mejor  dicho — el  cumplimiento  de  las  leyes,  y  hasta  de  optar  á  otras 
mejores,  hasta  alcanzar  la  autonomía  colonial,  que  es — como  tan  exac- 
tamente dice  el  Sr.  Comte, — ttoda  la  independencia  posible,  dentro 
de  una  nacionalidad  adquirida»  (1). 

Pero,  ¿cuáles  son  esos  medios?  ¿La  prensa,  la  tribuna,  las  Cortes?. . 
Y,  ¿son  ellos  eficaces  en  Cuba?  Entiéndase  que  no  dudo  de  su  in- 
fluencia y  su  poder  en  otras  partes,  en  Inglaterra,  por  ejemplo.  Dudo 
de  su  eficacia  en  esta  Isla,  por  mil  circunstancias  conocidas,  y  que  se 
derivan  de  la  raza  y  de  la  historia. 

Otros  cubanos,  en  no  corto  número  por  cierto,  piensan,  no  obstan- 
te, á  lo  que  parece,  diametralmente  lo  contrario.  Están,  pues,  en  si- 
tuación de  espíritu  muy  distinta,  y  á  virtud  de  ella  se  han  agrupado 
en  lo  que,  menos  que  partido,  pudiera  considerarse  una  escuela  polí- 
tica. Con  todo,  cabe  asegurar  que  con  ellos  no  están  absolutamente  de 
acuerdo  todos  los  cubanos ;  por  lo  que  natural  es  suponer  que  no  se 
trata  aquí  de  que  unos  son  locos  y  que  otros  no  lo  son.  ¿Quién  de 
ellos,  por  otra  parte,  puede  afirmar  semejante  cosa?  ¿Quién  de  ellos 
podría,  con  verdadera  competencia  y  autoridad,  discernir  á  unos  la 
lisonja  de  su  sanidad  mental,  y  á  otros  el  oprobio  de  la  locura? 

Yo  sé  que  no  faltan  quienes  esperan,  quienes  están  seguros  del  éxito, 
del  planteamiento  próximo,  bastante  próximo,  de  la  autonomía,  y  con 
ello  del  triunfo  de  lapolitica  científica.  Desde  allende  el  mar  trae  consigo 
tan  grandes  consolaciones  para  los  cubanos,  nuestro  compatriota,  el  elo- 
cuente tribuno  Sr.  D.  Antonio  Zambrana.  Fué  en  Irijoa,  la  noche  del 
27  de  Agosto  último,  cuaiido  el  Sr.  Zambrana,  en  un  discurso,  que, 
más  que  discurso,  era  un  actoy  expuso  «á  la  luz  de  ntievos  datos  sus 


(1)  Revista  Cübasa,  31  Oct.  1888,  p.  330. 
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esperanzas  tan  halagüeñas  y  las  razones  porque  las  había  concebido  y 
abrigado.  Aquel  discurso  era  la  consecuencia  de  un  viaje  que  hubo 
de  hacer  í  España,  como  diputado  electo  por  la  Habana.  Próxima- 
mente dos  meses  después,  dio  á  la  estampa  el  Sr.  Zambrana  el  folleto 
Una  visita  á  la  Metrópoli,  como  csencillos  comentarios»  del  discurso 
de  Irijoa  (p.  23),  por  lo  que  lo  insertó  íntegro  en  él  desde  la  primera 
página. 

En  resumen,  el  Sr.  Zambrana  prefiere,  y  «sin  comparación  posible» 
estima  «para  todos  preferible,  la  política  de  la  discusión  serena»,  y  es 
de  veras  él  fondo  de  su  pensamiento  «que  Cuba  será  más  feliz  y  cum- 
plirá mejor  su  destino  oHcanzando  las  soluciones  «que  nosotros  (los 
autonomistas)  defendemos,  sin  separarse  de  la  Metrópoli,  que  rom- 
piendo á  mano  armada  el  vínculo  que  con  ella  nos  enlaza»  (p.  84).  La 
difícultad,  pues,  la  única  dificultad,  la  que  entraña  nada  menos  que 
todas  las  complejas  cuestiones  históricas,  psicológicas,  sociales,  rela- 
cionadas íntimamente  con  el  problema  colonial  de  las  Antillas  espa- 
ñolas,— estriba  en  si  alcanzarán  los  cubanos  la  autonomía  de  su  país. 
Mientras  esto  no  se  resuelva,  lo  otro  también  permanecerá  suhjüdice. 
El  Sr.  Zambrana,  sin  embargo,  no  titubea,  sino  que  afirma  resuelta- 
mente que  están  los  cubanos  «mwy  cerca  de  la  época  félizi^  en  que  la 
solución  de  las  dificultades  de  esta  isla,  por  medio  de  la  autonomía, 
sea  «Za  moda  general  de  la  Peni%sda%  (p.  13).  Respecto  á  este  parti- 
cular, el  brillante  orador  dice  que  no  puede  abrigar  ninguna  duda  (p. 
13).  Por  mi  parte,  empecé  á  abrigar  algunas  desde  que  leí,  en  el 
mismo  discurso,  que  el  pueblo  cubano  conseguirá  en  no  largo  plazo  la 
realización  cabal  de  sus  anhelos.»  (p.  19);  porque,  como  quiera  que  se 
mire,  ya  no  es  lo  mismo  decir  muy  cerca,  que  en  no  largo  plazo. 

¿Cuáles  son,  por  otra  parte,  las  razones  en  que  se  apoya  el  señor 
Zambrana  para  ostentar  tan  firme  confianza  en  la  Metrópoli?  ¿Cuáles 
son  esos  datos  nuevos  que  pudo  adquirir  al  hacer  una  visita  á  la  Me- 
trópoli? 

Antes  de  proseguir,  conviene  ahora  aclarar  un  particular,  de  inte- 
rés para  mí.  El  Sr.  Zambrana,  al  finalizar  su  opúsculo,  pretende  que 
lo»  que  no  piensan  como  él  no  se  ocuparán  en  rebatir  sus  argumentos, 
sino  en  cubrirle  de  insultos^  si  están  léjos^  ó  en  otros  procederes  de 
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gtierra  contra  él,  que  por  fm^una  nada  pueden  contra  sti  conciencia 
(p.  84)  ¿For  qué  supone  el  Sr.  Zambrana  semejantes  cosas?  ¿Por 
qué  teme  que  se  le  haga  sólo  vil  oposición?  De  todos  modos,  fuerza 
es  convenir  en  que  cerca  de  él,  en  la  isla  de  Cuba,  no  es  muy  fácil 
rebatir  su  tesis,  siquiera  sean  de  poco  peso  sus  argumentos;  porque 
rebatir  en  esta  isla  su  tesis  fundamental,  que  Cuba  sería  muy  desgra- 
ciada y  no  cumpliría  sus  destinos  sino  permaneciendo  unida  á  la  Me- 
trópoli, sería  afirmar  y  sostener  la  tesis  contraria,  la  independencia  de 
Cuba,  y  quedar,  por  ende,  voluntariamente  incurso  en  el  Código 
Penal,  lo  que  constituiría  una  necedad  incomparable.  El  Sr.  Zambra- 
na, pues,  debe  estar  seguro,  esta  vez  sin  asomo  de  duda,  que  mante- 
niendo su  tesis,  campa  por  sus  respetos,  que  ella  no  ocasionará  discu- 
sión ninguna,  y  que  así  es  bastante  holgada  su  situación  de  soberano 
predominio  en  el  palenque  desierto.  En  lo  que  á  mí  concierne,  me 
aparto  del  Sr.  Zambrana  en  afirmar  en  ninguna  forma  que  Cuba  sea 
más  feliz  y  cumpla  mejor  su  destino  permaneciendo  unida  á  Españai 
como  me  aparto  también  de  los  que  afirmen  lo  contrario;  en  primer 
lugar,  porque  empiezo  por  ignorar  cuál  sea  ese  destino  de  la  isla  de 
Cuba  de  que  nos  habla  el  Sr.  Zambrana,  fuera  del  presente,  que  pare" 
ce  consistir  en  fabricar  azúcar  y  elaborar  tabaco  con  grandes  dificulta- 
des, y  concluyo  por  dudar  de  que  el  mismo  Sr.  Zambrana  lo  sepa  á  su 
turno;  y  después,  porque  no  hay  ningún  hombre  que  conozca  alSr.  Zam- 
brana, que  no  pueda  jurar  que  el  Sr.  Zambrana  carece  del  don  de  adivi- 
nación del  porvenir,  como  carece  Mr.  Bishop  del  de  adivinar  el  pensa- 
miento; pudiendo  conjuntamente  sostener  que  no  hay  un  dato  que 
permita  predecir  lo  que  será  mañana  la  isla  de  Cuba  bajo  la  guarda  de 
España,  que  menos  aún  los  hay  que  permitan  augurar  lo  que  sería 
bajo  su  propia  guarda  ó  independiente,  que  por  todo  eso  el  Sr.  Zam- 
brana es  absolutamente  incompetente  para  aventurar  afirmaciones  re- 
lativas á  un  tiempo  futuro,  que,  por  lo  mismo,  todas  sus  afirmaciones  á 
ese  respecto,  ni  son  serias,  ni  menos  científicas,  y  que  carecen,  consi- 
guientemente, de  importancia.  Una  opinión  sobre  el  porvenir  de  Cuba 
dentro  de  la  nacionalidad,  puede  ser  más  legítima,  más  fundada,  más 
probable,  que  otra  sobre  el  porvenir  de  Cuba  independiente ;  porque 
jamás  se  encontró  la  Í9la  en  tal  condición;  mientras  que  durante  más 
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de  tres  siglos  se  ha  venido  haciendo  la  experiencia  de  lo  que  ha  sido 
y  es  esta  Antllla  bajo  el  gobierno  de  la  Península. 

Si  opongo  estas  consideraciones  á  las  terminantes  afirmaciones  del 
Sr.  Zambrana,  no  es  porque  me  incline  á  la  defensa  de  alguna  solu- 
ción, cualquiera  que  ésta  sea;  sino  para  mostrar  cómo  proceden' los 
que,  como  el  Sr.  Zambrana,  pretenden  hacer  más  fácil  el  viático  de 
sus  particulares  opiniones,  engalanándolas,  asi  como  á  su  partido  po- 
lítico, con  el  dictado  de  científicas  (p.  11),  acaso  por  confusión,  cier- 
tamente inexplicable,  de  la  ciencia  con  la  doctrina.  En  política  no  se 
puede  decir  con  el  Sr.  Zambrana,  que  las  cosas  se  saben  6  se  ignoran, 
(p.  11),  y  menos  que  todo  se  reduzca  á  eso.  Suponiendo  al  Sr.  Zam- 
brana muy  nutrido  de  doctrina  política,  que  es  cuanto  ahora  puedo 
suponer,  nadie,  sin  embargo,  podría  dudar  de  que  si  lo  elevasen  en 
este  momento  y  de  repente,  como  por  arte  de  birlibirloque,  á  la  pre- 
sidencia de  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo; — ¡qué  digo  los  Estados 
Unidos! — á  la  superior  gobernación  de  la  Isla  de  Cuba,  su  patria, — por 
mucho  tiempo  no  habría  de  hacer  otra  cosa  que  dar  palos  de  ciego; 
porque  la  política,  por  lo  mismo  que  es  muy  compleja,  es  muy  diGcil 
de  reducirse  á  una  ciencia  que  se  sabe  6  se  icrnora;  y  por  lo  mismo 
que  es  un  ejercicio  diario,  continuo,  práctico,  consiste  en  gran  parte 
en  lo  que  puede  ser  6  no  puede  ser,  en  lo  que  conviene  ó  no  convie- 
ne, en  mil  tanteos,  en  mil  cosas,  grandes  y  pequeñas,  próximas  6  re- 
motas, que  no  caben  en  una  sistematización,  es  decir,  en  una  ciencia; 
y  por  eso  seguramente  busca  ella  en  otras  sus  principios  generales,  6 
fundándose  en  otras  formula  las  líneas  generales  de  conducta  á  que 
debe  sujetarse,  bajo  la  inspiración  de  los  sentimientos,  de  la  concien- 
cia ó  el  espíritu  de  una  nación  ó  una  raza,  según  los  casos. 

Dice  un  escritor  francés  que  «se  puede  considerar  la  sociología 
como  la  ciencia  pura,  y  la  política  como  la  aplicación» ;  y  piensa  así 
mismo  que  la  sociología  es  muy  compleja  y  se  encuentra  lejos  aún  de 
estar  constituida  como  ciencia;  lo  que  no  requiere  gran  esfuerzo  para 
aceptarse  como  incuestionable.  Claude  Bernard  decía  que  aterra  el 
contemplar  «la  complexidad  inaudita»  de  la  política;  y  agregaba,  acaso 
con  ironía:  «sin  embargo,  so  la  concibe.» 

Viene  aquí  cprao  de  molde  la  transcripción  d^  un  párrafo  de  Mr, 
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León  Donnat :  «Guando  se  considere  seriamente  la  política  corao  cien- 
cia, no  se  limitará  la  puente  á  cantar  en  las  reuniones  públicas  las  ala- 
banzas de  la  política  científica.  El  uso  de  una  palabra  no  significa 
nada;  d  menudo  los  que  la  pronuncian  y  los  que  la  escuchan  no  com- 
prenden su  alcance.  La  política  científica  no  es  la  que  ostenta  vagas 
promesas  en  un  programa  electoral;  es  la  que  toma  de  la  ciencia  sus 
métodoSy  y  á  ellos  rigurosamente  se  conforma.»  (1). 

Sentados  estos  precedentes,  puedo  ya  declarar  cuál  es  mi  tesis. 
Desde  luego,  no  ha  de  ser  ni  la  anexión,  ni  la  independencia.  Deci- 
dirse por  alguna  de  éstas,  no  sería  afirmar  una  tesis:  sería  más  bien 
enarbolar  iina  bandera,  y  en  Cuba  es  imposible  y  sería  ridículo,  en 
plena  paz  y  bajo  el  estandarte  de  Castilla,  levantar  un  pendón  enemi- 
go. Así  es  que  solamente  afirmo,  pensando  sin  apasionamiento,  que 
nada  absolutamente  descubre,  por  ahora,  que  en  un  termino  más  6 
menos  remoto  haya  España  de  otorgar  á  la  Isla  de  Cuba  la  autonomía 
colonial ;  que  todos  los  antecedentes,  que  todas  las  tradiciones  relati- 
vas al  carácter  español,  que  la  naturaleza  de  los  elementos  que  lo  han 
formado  al  través  del  tiempo,  que  sus  hábitos  inveterados,  que  sus 
ideas,  sus  sentimientos,  su  modo  de  ser  político,  que  la  historia  y  la 
psicología,  en  fin.,  legitiman  y  fundamentan  el  pesimismo  más  inven- 
cible ;  y  que,  por  otra  parte,  aún  cuando  la  opinión  pública  en  la  Pe- 
nínsula, como  por  un  milagro,  conviniese  alguna  vez,  en  tiempo  muy 
remoto,  por  supuesto,  con  la  solución  de  los  liberales  cubanos,  en 
principio  6  en  teoría,  aún  seria  muy  difícil,  si  no  imposible,  que  se 
decidiese  ningún  gobierno  peninsular,  con  excepción  del  federalista, 
que  es  el  que  dista  más  de  alcanzar  la  gobernación  de  España,  á  rea- 
lizar modificaciones  tan  profundas  como  las  que  entraña  un  régimen 
verdaderamente  autonómico,  las  cuales  convertirían  acaso  una  refor- 
ma de  esa  índole  en  revolución  más  radical  todavía  que  la  que  impli- 
ca la  independencia  de  la  Isla  de  Cuba. 

Al  ver  que  gran  número  de  conciudadanos  mios  están  empeñados 
desde  hice  diez  años  en  alimentar  un  optimismo  que  los  hechos  no 
justifican,  me  propuse  pesar  siempre  todos  sus  argumentos,  y  nuncí^ 


^1)  La  Politica  .Experimental,  por  I^eon  Donnat.-^Paris,  1885,  p.  254. 
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rae  ha  convencido  ninguno.  Por  esta  misma  circunstancia  fué  sor- 
prendente y  curioso  para  mí,  leer  en  el  folleto  del  Sr.  Zambrana  el 
anuncio  magestuoso  de  que,  por  causa  de  una  visita  k  la  Metrópoli, 
traía  él  niLevos  datos  al  eterno  debate,  que  le  habían  dado  la  seguridad 
perfecta  de  que  estaban  sus  correligionarios  cubanos  tmuy  cerca  de  la 
época  félizi^  en  que  la  autonomía  sea  üa  moda  general  de  la  Penínsvr 
laii.  (p.  13). 

Es  tan  singular  y  extraordinario  el  caso,  que  un  deber  de  patrio- 
tismo obliga  k  examinar  el  folleto  del  Sr.  Zambrana,  como  también  es 
natural  ponerse  en  guardia  para  no  chasquearse  por  ligereza  en  aplau* 
dir  seductores  anuncios  de  buena  nueva,  ya  que  ocurre  con  frecuen- 
cia que  muchos  evangelistas  no  son  al  cabo  sino  lo  que  llaman  los 
franceses  dupeura  cP  oreiUes.  Pero  hay  una  razón  más  alta  todavía, 
para  no  dejar  desatendido  el  trabajo  del  Sr.  Zambrana.  El  Sr.  Zam- 
brana es  un  agitador,  y  es  también,  entre  los  cubanos,  un  orador  muy 
aplaudido:  ahora  mismo  está  paseando  por  la  Isla  las  ideas  de  su  fo- 
lleto, con  el  relieve  y  el  vivo  color  de  su  elocuencia  ruidosa  y  sabia- 
mente ornada  de  vistosos  penachos,  cintas  variadísimas  y  graciosas 
moñas.  Además,  hoy  el  Sr.  Zambrana  es  un  autonomista,  es  decir, 
una  legión.  Su  actual  partido,  que  temía  acaso  su  vuelta  de  España 
(1)  declara,  después  de  su  discurso  de  Irijoa  y  su  reciente  opúsculo, 
que  el  Sr.  Zambrana  demuestra  «la  serenidad  de  juicio  necesaria  para 
apreciar  con  acierto  lo  presente  y  lo  porvenir,  en  cuanto  éste  puede 
estar  al  alcance  de  los  juicios  humanos.»  (2). 

En  aquel  discurso  de  Irijoa,  el  Sr.  Zambrana  dijo :  «Haré  simple- 
mente una  generalización  que  me  permita  exponer  el  estado  del  liti- 
gio que  siguen  nuestras  aspiraciones  ante  el  criterio  nacional,  el  estado 
de  nuestro  pleito;  y  como  consecuencia  de  esto,  los  datos  y  las  razones 
que  fundamentan  mis  grandes  esperanzas,^  (ps.  16  y  11).  Añadió  se- 


(1}  «Creíase  que  el  Sr.  Zambrana  volvería  entregado  á  la  indignación  y  á  la  ira, 
sin  otro  propósito  que  el  de  dar  desahogo  á  su  furor,  con  venenosas  y  desatinadas 

predicaciones;  siendo  así  una  dificultad  más  para  el  partido  autonomista» — El 

País,  13  Noviembre  1888. 

(2)   El  País,  13  Nov.  1838. 
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guidamente:  €  Dos  obstáculos  de  cuenta  embarazaban  allá  en  la  Me- 
trópoli la  marcha  de  las  aspiraciones  cubanas.  El  primero  de  esos 
obstáculos  era  lo  que  se  llamaba  la  indiferencia,  y  era,  en  realidad,  la 
falta  de  estudios^  común  en  los  estadistas  metropolitanos,  acerca  de 
los  asuntos  coloniales.  No  conozco^  en  efecto,  libro  alguno  que  haya 
aparecido  en  la  Península,  de  verdadera  importancia^  ni  siquiera  ex- 
tractando 6  traduciendo  las  obras  clásicas  de  los  ilustres  colonistas 
extranjeros,  y  me  parece  cosa  averiguada  qué  esos  mismos  colonistas, 
durante  un  largo  tiempo,   no  han  sido  allí  generalmente  conocidos.» 

(p.  11). 

El  Sr.  Zambrana  olvida  los  esfuerzos  de  la  Sociedad  Abolicionista 
Española,  sobre  todo  los  del  Sr.  Labra,  que  ha  escrito  y  publicado  mu- 
chos artículos  y  conferencias  muy  notables  y  la  valiosa  é  importante 
colección  de  algunas  de  ellas,  impresa  desde  hace  diez  años,  con  el  tí- 
tulo de  La  Colonización  en  La  Historia;  olvida  que  se  fundaron  en  la 
Península  multitud  de  periódicos,  desde  La  América  hasta  La  Tribu- 
na^ para  sostener  la  causa  de  las  reformas  antillanas,  que  otros  perió- 
dicos peninsulares  apoyaron  en  su  oportunidad;  olvida  también  que  en 
1861  publicó  en  Madrid  un  libro  de  levantado  espíritu  y  rico  de  datos, 
bajo  el  rótulo  de  Cuba^  Santo-Domingo  y  Puerto- Rico,  el  Sr.  D.  Félix 
de  Bona,  y  que  cuanto  ahora  se  arguye  y  razona  en  demanda  de  la  re- 
formación de  nuestro  régimen  político  ya  lo  hicieron  sustancialmente 
en  la  misma  Corte  muchos  cubanos  eminentes,  y  entre  ellos  en  1864 
Antonio  Ángulo  y  Heredia  en  la  Bevista  Hispano- Americana,  No 
obstante,  el  Sr.  Zambrana  ha  dicho  una  verdad; y  tan  antigua  que  se- 
guramente la  sabía  él  antes  de  su  visita  á  la  Metrópoli;  solo  que  no 
está  bien  lo  de  embarazaban;  pues  que  parece  que  embarazan  todavía. 
Lo  extraño  é  incomprensible  es  que  sin  libros  y  sin  estudio  haya  cam- 
biado tanto,  sin  embargo  y  tan  pronto,  la  opinión  pública  en  la  Penín- 
sula, en  favor  de  la  autonomía  colonial,  como  ha  podido  observarlo  el 
Sr.  Zambrana  durante  su  residencia  en  la  Corte  y  por  las  ocasiones  que 
allí  tuvo  €de  conferenciar  con  hombres  de  competencia  que  se  ocupan 
con  imparcialidad  y  con  interés  de  nuestros  importantes  problemas  co- 
loniales» (págs.  12  y  13). 

El  segundo  obstáculo  dice  el  Sr.  Zambrana  que  es  la  desconfianza. 
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Aseguro  que  éste  también  lo  conocía  el  Sr.  Zambrana  sin  necesidad  de 
dar  un  viaje  á  España.  El  mismo,  en  su  discurso,  apesar  de  que  las 
verdades  cientijicas  que  defiende  su  partido  y  «que  son  como  conquis- 
tas comunes  de  la  época»  (p.  11),  «se  han  abierto  un  gran  camino  en 
los  horizontes  intelectuales  de  la  Metrópoli»  (p.  12),  se  refiere  á  un 
hecho  característico  ocurrido  antes  de  su  partida  á  Europa,  y  que  co- 
rrobora cómo  ganan  terreno  en  aquellos  horizontes  la  ciencia  y  la  jus- 
ticia. «Ño  hace  muchos  meses — decía  en  su  discurso  el  Sr.  Zambrana — 

que  uno  de  los  primeros  políticos  españoles apellidaba  en  el 

seno  del  Congreso  español  á  la  pugna  con  que  España  sostuvo  en  esta 
Antilla  su  dominio,  la  más  justa  de  las  guerras  contra  los  más  ingra- 
tos de  nuestros  hijosi^  (p.  14).  Para  ser  más  exacto  debo  añadir  que 
Castelar  como  dijo  fué:  «la  más  justa  de  las  guerras,  por  la  más  santa 
de  las  catisas,  con  el  más  heroico  de  los  ejércitos,  contra  los  más  ingra- 
tos de  nuestros  hijos».  El  Sr.  Zambrana  se  revuelve  contra  tales  afir- 
maciones; pero  no  se  ha  creido  dispensado,  en  tal  coyuntura,  de  hacer- 
le grandes  elogios  al  Sr.  Castelar,  á  quien  llama  mi  ilustre  y  respetado 
amigo  (p.  14).  Quien  ha  dicho  sentencias  semejantes  no  es  digno  de 
ningún  respeto.  Esto  también  lo  pensaba  el  Sr.  Zambrana  hace  dos 
años.  En  8  de  Setiembre  de  1886,  en  un  discurso  pronunciado  por  él 
en  el  Liceo  de  Regla,  juzgaba  al  Sr.  Castelar  un  charlaían  de  libera- 
lismo. De  manera  que  hasta  ahora  parece  no  haber  traido  el  Sr.  Zam- 
brana de  su  viaje  á  España,  otra  cosa  nueva  que  su  amistad  y  su  res- 
peto á  quien  antes  creyó  un  charlatán  de  liberalismo, 

Pero  si  el  Sr.  Castelar  ya  no  es  el  charlatán  de  1886;  si  en  realidad 
es  ahora,  en  este  año  de  1888,  como  dice  el  Sr.  Zambrana,  «el  eminente 
estadista,  el  elocuentísimo  tribuno . . . . ,  hombre  familiarizado  hasta  el 
prodigio  con  la  historia  íntima  de  las  libertades  modernas»,  que  «las 
ha  servido  con  incesante  devoción  y  con  el  empleo  desinteresado  y  efi- 
caz de  facultades,  no  sólo  extraordinarias,  sino  que  merecen  llamarse 
milagrosasn^  á  extremo  tal  que  el  Sr.  Zambrana  cree  de  rigor  admirar- 
lo, que  le  estima  en  alto  grado  y  que,  honrado  por  su  amistad^  la  paga 
con  sincero  afecto  (p.  14),  ¿no  es  este  un  ejemplo  aducido  con  mara- 
villosa oportunidad  para  probar  ante  un  concurso  de  cubanos  que,  al 
menos  respecto  á  esta  isla,  las  verdades  cientijicas  se  abren  «un  gran 
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camino  en  los  horizontes  inteleetuales  de  la  Metrópoli»,  y  que  muy 
pronto  la  autonomía — es  decir,  justicia,  razón,  libertad — será  «la  moda 
general  de  la  Península»? 

Pero  léase  k  Gervinus,  por  ejemplo,  y  se  reeonocer&  qoe  esa  descon- 
fianza es  antiquísima  (1),  que  está  en  la  masa  de  la  sangre,  y  que,  por 
lo  mismo,  no  será  íacil  que  desaparezca  en  breve  plazo,  ni  siquiera  en- 
careciendo el  Sr.  Zambrana,  como  lo  hace  (p.  17),  que  no  eontribayam 
loa  cubanos,  íl  mantenerla  «por  faha  de  discreción  ó  de  templanza». 
Que  el  Sr.  Zambrana  es  bastante  ilustrado  para  saber  que  en  todo  ello 
hay  mucho  de  conformación  psicológica,  nadie  lo  duda  y  él  mismo  lo 
ha  probado  en  alguno  de  sus  escritos  que  sacaré  í  colación,  porque  re^ 
euerda  de  camino,  entre  los  óbatácuhs  iradicionaleSj  otro  importantísi^ 
mo,  que  omitió  en  su  discurso  (3).  Decía  el  Sr.  Zambrana,  en  el  nú" 
mero  del  que  fué  su  periódico  El  Cubano,  correspondiente  al  14  dtf 
Junio  de  1887:  «Un  integrkta^  lo  mismo  en  la  Península  que  en  las 
»Antillas,  es  un  ser  perfectamente  peiietrado  de  una  suerte  de  derecho 
itdivino  para  tratar  como  vasallos  feodales  á  todos  los  que  han  naeido 
»de  este  lado  del  mar.  La  noción  et  absurda,  quijotesca,  inverosíimlí; 
»todo  eso  importa  poco:  no  Aoj^en  k historia  de  la  elocuencia  humana 
únatrumento  conocido  capaz  de  desarraigarla  <dlí  donde  se  encíu/tnira* 
»Esto  constituye  un  fenómeno  psicológico  incomparable  que  soh  se  pre-* 
tsmda  en  una  raza  determinada,  qioe  es  digno  de  estudiarse  casi  comd 
Mina  forma  de  alienación  mental;  estamos  en  todo  eso  de  acuerdo  con 
»quien  lo  sostenga,  pero  que  el  fenómeno  existe,  he  aquí  lo  que  nos  pa^ 
%vece  indiscutihleit. 

La  cuestión  cubana,  pues,  depende  de  la  raza  española  y  de  la  psi- 
cología del  peninsular;  es  una  cue^ion  étnica  y  psicológica,  y  sabkio 
es  que  una  raza  no  se  modifica,  que  el  cerebro  de  un  pueblo  no  cambia 
en  un  momento,  cuando  es  un  producto  en  la  labor  social  de  los  siglos; 
Así,  pudo  también  el  Sr.  Zambrana  tener  en  la  Península  el  placer  de 
ver  confirmada  esta  proposición,  oyendo  el  discurso  del  Sr.  General 


(1)  Historia  del  siglo  XIX,— Paria,  1885,  tomo  6?;  p.  16. 

(2)  Véase  el  2?  párrafo  dd  la  p.  35  de  su  folleto. 


51 


402  REVISTA  CUBANA 

López  Domínguez  que  él  nos  cita.  El  Sr.  General  López  Dorainguez 
para  el  Sr.  Zambrana,  es  «uno  de  los  hombres  más  caracterizados  y 
liberales  de  la  política  española»,  una  de  las  glorias  de  la  política  libe- 
ral de  España  (p.  49).  Sin  embargo,  leyendo  los  párrafos  del  discurso 
del  Sr.  General  que  trascribe  el  Sr.  Zambrana,  me  figuré  estar  oyendo 
el  comentario  rudo  de  algún  artículo  de  la  ordenanza:  «Este  partido 
reformista  se  permite,  ó  yo,  Sres.  Diputados,  me  permito  en  su  nom- 
bre, dirigiéndome  k  los  Diputados'  de  estas  provincias  (Cuba  y  Puerto 
Rico),  suplicarles  que  acotisejen  d  esos  pueblos  que  los  partidos  que 
existen  allí  con  distintos  nombres  pj'ocureíi  tomar  puesto  y  nombre  y 
aspiraciones  entre  los  partidos  peninsulares,  puesto  que  provincias  de 
la  Monarquía  son  también  aquellas  provincias.  No  venid  aquí  con  un 
grupo  que  se  llama  de  unión  constitucional,  y  que  tiene  Diputados  en 
todos  los  partidos  peninsulares  militantes.  Es  menest^r^  Sres.  Diputados 
ultramarinos,  y  ya  es  tiempo  de  que.  lo  hagáis^  es  m^nest^r  que  toméis 
puesto  y  lugar  en  los  partidos  nacionales^  y  entonces  los  Gobiernos  de 
la  Península  podrán  ser  en  esas  provincias  conservadores,  liberales 
dinásticos  6  reformistas,  lo  mismo  que  aquí.  Y  este  consejo  se  lo  doy 
muy  especialmente  á  los  señores  autonomistas*  (p.  50). 

El  sistema  de  persuasión  del  Sr.  General  parece  un  fusilamiento. 
Se  imagina  uno  que  dice:  «Señores  autonomistas,  doble  derechao!  ¡Ge- 
neral, orador  castizo,  y  además  sociólogo  de  ordeno  y  mando/  el  re- 
formismo  del  Sr.  López  Domínguez  en  el  poder,  bien  podría  consistir 
en  incorporar  á  los  autonomistas,  como  reclutas,  en  los  partidos  mili^ 
lantes  de  la  Península.  El  ilustre  estadista,  defendiendo  el  mando  mi- 
litar de  Cuba,  ha  manifestado  tranquilamente  que  el  Gobernador  y 
Capitán  General  de. esta  isla  no  es  un  Gobernador  y  Capitán  General 
«de  una  provincia  peninsular  cualquiera,  sino  que  es  una  entidad  supe- 
rior que  tiene  bajo  sus  órdenes  toda  una  administración  completa,  el 
orden  judicial,  el  orden  civil  y  administrativo,  la  Hacienda,  las  armas 
y  la  marina»  (págs.  51  y  52).  ¡Santo  Dios!  ¡qué  concepto  del  gobierno 
colonial  y  qué  teoría  de  derecho  público!  Ni  má-s  ni  menos,  eran  así,  en 
sus  cuasi  omnímodas  facultades,  aquellos  Adelantados  de  la  conquista, 
que  correspondían  k  un  momento  de  fuerza  y  de  guerra  en  la  evolu- 
ción colonial.   Esta  gloria  y  esperanza  del  liberalismo  peninsular  que 
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nos  ensalza  el  Sr.  Zambrana,  continuó  su  oración  de  la  edificante  ma- 
nera que  s¡(]jue:  El  nombre  de  autonomistas  catLsa  recelo  en  los  espa- 
ñoles; es  necesario  evitar  hasta  las  más  pequeñas  susceptibilidades. 
Para  esto,  primero  es  necesario  que  purguéis  á  ese  partido  de  elementos 
qite  le  comprometen;  que  esas  patrióticas  voces  que  exhaláis  aquí,  y 
que  merecen  el  aplauso  de  la  Cámara  y  de  todo  el  mundo  por  su  es- 
pañolismo, resuenen  también  en  él  corazón  de  todos  los  que  militan  en 
vuestro  partido;  que  no  se  dé  el  espectáculo  que  en  muchas  ocasiones 
se  da  en  esas  reuniones  que  celebráis  dentro  de  las  leyes,  de  aparecer 
siempre  «aquel  ciudadano  que  acogido  á  un  célebre  convenio,  y  haden- 
%do  uso  de  todos  los  derechos,  deja  escapar,  sin  embargo,  algo  del  odio 
»6  del  triste  recuerdo  de  su  rebelión  pasada  contra  la  madre  patria;  y 
»eyi  tanto  que  no  os  curéis  de  esos  elementos,  tendréis  que  inspirar 
»siEMPRE  sospechas  y  recelos  á  los  partidos  espafíoles%  (pgs.  50  y  51),  El 
Congreso  acogió  estas  palabras,  diciendo :  Bien,  muy  bien! 

¿Qué  pudo  notar  entonces  el  Sr.  Zambrana  que  fuera  más  alenta- 
dor, en  la  Península,  juzgando  por  lo  que  en  su  opúsculo  manifiesta, 
que  la  suficiencia  pretensiosa  y  tiránica  de  López  Dominguez,  el 
patriótico  visto  bueno  del  Sr.  Azcárraga.  á  la  inmoralidad  administra- 
tiva que  nos  corroe,  las  irritantes  y  vocingleras  declamaciones  de 
Castelar,  la  defensa  parlamentaria  de  las  atrocidades  de  Puerto  Bico, 
sin  protesta  de  los  representantes  de  la  nación,  y  el  hecho,  según  dice 
él  con  sarcasmo  y  con  gracia,  de  que  el  Sr.  Balaguer  fué  puesto  de 
Ministro  de  Ultramar  «para  que  hiciera  versos  catalanes»?  (p.  30). — 
Ah!  él  mismo  vá  á  confesarlo:  «Prevenciones  í?zcMra6fes,  6  que  á  lo 
«menos  como  tales  se  presentan,  estorbando  que  se  considere  á  los 
«cubanos  como  verdaderos  españoles,  y  trayendo  como  consecuencia 
^ineludible  que  se  les  forje  una  ciudadanía  de  secunda  clase;  junto 
«con  eso  la  imprescindible  pretensión  de  que  estén  animados  de  un 
«fanático  frenesí  por  la  conservación  de  esa  ciudadanía  de  bastardos; 
«poco  tiempo  y  poca  voluntad  para  d  estudio  de  nuestros  asuntos;  una 
«política  tan  hondamente  perturbada  en  sí  misma  que  no  puede  dar- 
mos,  al  extenderse  á  estos  países,  sino  enfermedades  y  ruinas;  tal  es, 
hasta  ahora,  lo  que  se  despi'ende-^converigo  en  ello-^^cíe  mi  visita  d  la 
Metrópoli  it 
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¿Necesitábase,  acaiio,  para  reconocer  todo  esto,  para  saber  todo 
esto  haber  hecho  una  visita  á  la  Metrópoli? 

Hace  diez  y  seis  meses  que  el  Sr.  Zambrana  se  expresaba  del  modo 
siguiente:  «Hemos  oido  decir  y  hemos  leido  con  frecuencia  que  ed 
«muy  ventajoso  el  viaje  de  los  cubanos  á  la  Península  y  su  permanen- 
«oia  en  ella,  para  que  rectifiquen  sus  juicios  acerca  de  muchas  cosas  dé 
^España,  y  que  de  este  lado  de  los  mares  no  pueden  conocerse  bien^ 
«el  carácter  nacional  entre  otras.»  «Los  que  hacen  esta  afirmación  in- 
«sisten  en  que  los  peninsulares  pascados  por  agua  se  distinguen,  por 
«lo  general,  de  los  que  permanecen  en  su  tierra» ....  —  «Nosotros  no 
«desconocemos  que  habrá  grandes  diferencias;  pero,  aún  antes  de  lod 
«úUimo9>  datos  que  nos  ha  traido  el  Diario  de  Sesiones^  teníamos  ei 
^convencimiento  de  que  en  cuanto  á  lo  esencial  de  la  política  lo  misma 
^tea  aquí  que  allá  y  ({yxa  pensar  en  otra  cosa  es  entregarse  á  vaporosa» 
ilvsionesTt  (1). 

A  más  de  esto,  mientras  el  Sr.  Zambrana  preparaba  para  la  prensa 
su  opácenlo,  publicaba  el  Sr.  Comte,  sin  haber  tenido  necesidad  de 
moverse  durante  muchos  año»  de  ta  Isla  de  Cuba,  varios  capítulos  en 
esta  Revista  (2),  en  que  no  falta  una  sola  de  las  observaciones  qtte 
lecogúS  en  la  Península  el  orador  aotonoraista.  Todo  eso,  por  consi- 
guiente, se  sabia,  se  sabe  hasta  la  saciedad. 

Lo  que  sí  causa  pasma  y  maravilt»  eeque  después  el  Sr.  Zambran» 
declame  que,  apesar  de-  sus-  observaciones,  apesar  de  los  datos  tristísi^ 
mos  que  aduce,  está  él  «inny  lejos  del  criterio  pesimista»;  sino  que, 
i»uy  al  contrario,  jwiga  que  «oo»  perseverancia,  serenidad  y  disciplinan 
el  triuDÍo  de  la  autonomía  %es  ü\evitable%  (p,  82).  Ya  aquí  no  se  dieOf 
como  en  Irijoa,  que  es  inevitable  muy  pronto',  en  cambio,  se  dice  qu« 
%e  juzga  inevitable,  cuando  en  ptiridad,  violentada  desde  luego  la  \6^ 
gtea,  se  ha  entrado  en  el  terreno  del  sentimiento  y  de  la  fantasía»  y 
$llí— claro  es — todo  es  f&cU  y  todo  es  posible.  El  insigne  Eant  afirnuí** 
bft  61}  )a  Crüica  de  la  Saaon  Práctica  muchas  cosas  que  había  negado 


(1)  Ul  Cuhnno,  número  del  15- de-  Junio  de  1887. 

(2)  Véaijae  ]qs  númofos  de  Agq8j;g,  Setieml)^-^  y  Octubre, 
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ea  la  Critica  de  la  Bazon  Pura,  y  al  cabo  en  su  derecho  estaba;  pero 
ja  la  lógica  había  desaparecidoj 

Sensible  es  que  ha  motivos  que  el  Sr.  Zambrana  tiene  para  abrigar 
8110  grandes  esperanzas  hayan  de  ser  la  materia  y  el  objeto  de  da  se^- 
gunda  parte»  de  su  trabajo  que  aún  no  ha  publicado;  ya  que  siempre 
mueve  la  curiosidad  el  accidente  poeible  de  ver,  al  menos,  si  constan- 
temente se  confirma  aquello  de  que  «nunca  segundas  partes  fueron 
buenas:» 

Desde  ahora^  no  obstante,  cabe  sefíalar  una  dificultad  de  monta. 
¿Cómo  han  de  entenderse  y  qué,  por  tanto,  significan  la  perseverancia, 
la  serenidad  y  la  disciplica  que  se  recomiendan  para  alcanzar  pronto 
esos  óptimos  resultados?  Falta  saber  cómo  emplea  el  Sr.  Zambrana 
aquellos  vocablos,  ptiesto  que  se  sabe  el  uso  que  de  ellos  hace  su  par- 
tido. En  El  País  del  15  de  este  me»  de  Noviembre,  se  inserta  el  telegra- 
niMi  siguiente  áe  Manaíanilky:  «Recepción  comisionados  central  con  in- 
menso entusiasmo  todo  el  pueblo.  Aclamaciones  Junta,  Central.  Brindis 
elocuentes. — Ferrer.»  A  eontinuaeion,  dice  el  órgano  de  la  Central,  á 
guisa  de  comentario:  «No  nos  sorprende  esta  halagüeña  noticia;  por 
que  los  autonoifüistae  de  Manzanillo  nos  tienen  acostumbrados  á  ver- 
los dando  siempre  efemphs  de  perseverancia  y  disciplina.'^  Pase  lo  del 
^emplo  de  disciplina,  pues  que  aclamaron  k  la  Junta  Central ;  pero 
¿pOT  dónde  se  saea  la  perseverancia?  Recibir  á  unos  delegados  con 
aekmacione»  &  la  Central,  reunirse  mucha  gente,  ha^er  festejos  y 
bf indar  con  elocuencia  ó  sin  ella,  ¿es  acaso  el  género  de  perseverancia 
que  se  necesita,'  que  se  puede  recomendar  y  aplaudir  en  una  política 
seria,  eniCmpresf^  grave,  en  empeño  tan  de  suyo  insuperable  que,  en 
concepto  mismo  del  Sr.  Zambrana,  no  ha  de  alcalizarse  €sin  el  ejercicio 
de  BARÍSIMAS  virtudes?  (p.  10).  Requiriéndose  esta  última  condi- 
eiy^y  casi  imposiUe  para  ningún  pueblo  de  la  tierra,  puede  pensarse 
qi)c  tarea  tan  ¿rdua,  tan  larga  y  de  tan  dudoso  éxito  ni  siquiera  vale 
I»  pena  del  intento.  Por  aftadidura,  parecerá  especialmente  para  algu- 
nos fuera  de  la  capacidad  del  pueblo  cubano.  No  hace  muchos  días—: 
el  24  di5  Setiembre— mostré  un-  conspicuo  individuo  de  la  Junta  Cen- 
tral, en  la  Caridad  del  Cerro,  no  tener  una  opinión  muy  halagüeña 
riel  pueblo  cubano  |  aunque  sí  tenía  el  conceptq  Tpás  alto  de  üa falange 
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poderosa  organizada  en  un  partidlo  pdítico^^  esto  es,  de  los  autonomis- 
tas, que  sin  duda  serán  para  él  anglo-sajones.  Precisamente  en  esto  el 
Sr.  Zambrana  pensaba  como  he  pensado  yo  siempre  con  menos  exage- 
ración que  él,  del  pueblo  cubano.  Bien  es  verdad  que  ahora  dice  «que 
el  pueblo  cubano  no  existe  todavía»  (ps.  19  y  20),  aunque  lo  dice  sin 
duda  por  que  cree  que  todo  él  no  forma  aún  conjunto  identificado  y 
constituido  en  organismo  social  en  la  unidad  de  vida  de  un  mismo 
ideal;  lo  que  por  otra  parte  hace  difícil  el  comprender  que  afirme  k 
un  tiempo  que  «Za  sociedad  cubanait  está  presentando  al  mundo  «ol 
espectáculo  admirable^T^  «para  pasmo  y  terror  de  sus  contrarios,»  de 
tía  unidad  de  sus  pasos»  tía  unanimidad  de  sus  movimientos^  bajo  la 
dirección  de  los  más  ilustres,  inteligentes  y  experimentados  de  sus 
hijos»  (p.  20) ;  pero  en  cuanto  á  lo  que  entendemos  todos  por  el  pue- 
blo cubano  aseveraba  el  Sr.  Zambrana  en  1886,  que  era  «dulce,  espan*- 
sivo,  generoso,  hidalgo,  valiente  y  altivo»  (1).  Si  los  autonomistas  no 
son  parte  al  menos  del  pueblo  cubano,  tampoco  tendrán  estas  brillan- 
tes y  nobilísimas  cualidades;  y  si  la  disciplina  consiste  en  vitorear  á 
la  Central,  y  la  perseverancia  en  la  hospitalidad  y  los  festejos  6  en 
aclamar  á  elocuentes  oradores  que  envuelven  y  perfuman  sus  tribunas 
con  las  guirnaldas  de  sus  promesas ....  la  autonomía  no  vendrá  muy 
pronto  que  digamos.  La  autonomía  es  una  solución  muy  sabia  y  muy 
juiciosa;  pero  depende  de  Espafta,  y  no  es  de  creer  que  se  la  convenza 
y  se  la  arrastre  á  otorgarla  por  los  medios  y  las  «rarísimas  virtudes» 
que  ponen  en  juego  los  autonomistas;  pues  que  hay  que  reconocer 
que  su  acción  es  insignificante,  su  solidaridad  mezquina  y  su  decisión 
muy  dudosa.  No  pudieron,  6  no  quisieron,  sostener  en  Madrid  un 
periódico.  No  pueden,  ó  no  quieren,  sostener  perseverantemente  sus 
diputados  en  la  Corte.  No  pueden,  6  no  quieren,  sostener  allí  senadores, 
y  tienen  que  nombrarlos' de  entre  los  peninsulares  residentes.  No  han 
podido,  6  no  han  querido  sostener  con  toda  holgura  y  desembarazo  El 
País.  No  han  podido,  6  no  han  querido  sostener  los  periódicos  que  su 
ilustre  Presidente  ha  fundado  en  distintas  épocas. — El  Tábano,  La 
Semana,  El\Dia.  El  Sr.  Galvez  me  perdonará  que  yo  diga  todo  esto: 


(1)  Discurío  de  Begla,  8  de  Setiembre,  1886. 


UN  INSURRECTO  CUBANO  EN  LA  CORTE  407 

él  debe  saber  que  personalmente  me  inspira  sincero  afecto  y  profundo 
respeto;  pero  es  cierto,  es  positivo,  que  con  él  no* proceden  los  auto- 
nomistas cubanos  como  debieran,  como  han  procedido,  por  ejemplo, 
los  autonomistas  irlandeses  con  su  jefe  el  insigne  Parnell.  Como  su- 
pieran los  amigos  del  hábil  irlandés  el  mal  estado  financiero  de  sus 
intereses  privados,  promovieron  una  suscrjcion  p¿blica  y  el  11  de 
Diciembre  de  1883  le  entregaron  tá  título  de  donación  nacionjíl»  la 
suma  de  37,000  libras  esterlinas,  es  decir,  unos  $185.000!  A  O'Conell, 
en  análoga  situación  le  habían  facilitado  40.000  libras,  ó  $200.000! 
Becientemente,  al  cabo  de  diez  años  de  existencia,  el  partido  autono- 
mista es  solicitado  por  la  Central  para  una  suscricion  en  beneficio  de 
sus  fondos;  y  ¡qué  suscricion!  ¡Es  menguado  contribuir  á  la  salvación 
del  país  con  diez  centavos  en  hiUetesf  La  cuota  con  qne  contribuye 
cada  irlandés  adicto  á  la  Liga  Nacional  es  de  1*25  cents,  por  cada  125 
pesetas  de  propiedad.  ¿Hacen  algo  semejante  los  autonomistas?  ¿Son 
capaces  de  constituir  una  cosa  análoga  á  la  Liga  Nacional  irlandesa? 
La  política  seria  se  hace  con  dinero,  con  mucho  dinero.  En  la  guerra 
es  preciso  gastar.  Para  hacerla,  decía  el  general  Foy,  solo  se  necesitan 
tres  cosas:  dinero,  dinero  y  dinero!  Ni  más  ni  menos  sucede  en  la  lu- 
cha pacífica  de  los  partidos.  Acaso  el  secreto  de  nuestra  situación  está 
en  que  los  cubanos  no  pueden  6  no  quieren  gastar,  y  los  peninsulares 
lo  hacen  cuando  se  necesita.  Susurrase  que,  últimamente,  para  fundar 
el  diario  La  Union  Constifíccional,  un  grupo  de  integristas  aprontó 
la  suma  de  $100.000. — De  este  modo  únicamente  es  como  se  vá  lejos 
en  la  paz  6  en  la  guerra.  Si  los  autonomistas  son  cubanos  ¿á  dónde 
están  la  generosidad  y  el  desprendimiento  de  estas  generaciones  de 
cubanos  en  obsequio  de  su  ideal?  Las  otras  generaciones,  las  de  18G8, 
supieron  por  servir  el  suyo,  ofrendar  en  el  altar  de  la  patria  sus  fami- 
lias, sus  propiedades,  su  reposo,  su  vida!  Se  me  dirá  que  eran  aquellas 
generaciones  heroicas.  Nó,  eran  sencillamente  patriotas  y  nada  más : 
tenían  un  ideal,  lo  amaban  y  por  él  supieron  sacrificarse ;  mientras  las 
actuales,  ó  no  conciben  ni  aman  la  autonomía  como  su  ideal,  ó  son  in- 
capaces de  sacrificarse  por  ella.  Ha  habido,  pues,  descenso  en  los 
caracteres,  ó  descenso  en  las  ideas.  Nada  de  esto  es,  ni  puede  ser 
cuestión  de  razas,  privilegio  de  raza;  mas  si  Ip  fuere,  si  solo  los  sajo- 
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nes  pueden  agitarse  enérgica  y  eficazmente  dentro  de  la  legalidad  y 
con  los  recursos  dé  la  legalidad,  ¿^  que  hablar  en  Cuba  de  los  medios 
legales,  de  1^  Constitución  y  loa  derechojs  que  reconoce?  ¿De  qué  raa* 
ñera  emplean  los  autonomistas  los  medios  legales?  Los  hochoa  lo  dicen: 
propagando,  por  supuesto  entre  cubanas,  cosas  que  ya  de  puro  propa- 
gadas hacen  de  su  tribuna,  salvo  honrosas  escepoiones,  una  raonátoaa 
y  fastidiosa  cátedra  de  lugares  comunes;  vitoreando  y  aclamando  i 
sus  oradores,  es  decir,  hombres  antes  que  principios,  pues  que  estos 
son  impotentes  para  mover  la  generosidad  y  producir  una  solidaridad 
enérgica,  viril  y  respetable;  brindando  por  la  autonomía,  por  sa  adve- 
nimiento; y  perseverando,  esto  es,  repitiendo  generalmente  estas 
mismas  cosas  inútiles!  La  Constitución?  ¿Esa  constitución  con  su  &- 
moso  apéndice?. . . .  Pues  de  esto,  imitando  k  lord  Lytton,  diría  yo: 
La  Constitución  le  asegura  al  cubano  que  es  español  y  que  es  libre;  ke 
aquí  lo  que  llamo  mentir  como  un  prestidigitador  ó  un  estadista!  La 
Cuestión  de  Cuba  es  un  pleito ;  sea!  pero  parece  que  no  adelantará 
mucho,  mientras  en  la  política  no  se  permita  la  defensa  pov  pobre» 
Pretender  que  con  discursos,  festejos,  vivaa  y  paciencia  todo  irá,  no 
parece  realmente  muy  serio. 

Quizás  alguien,  confundiendo  con  el  ataque  á  ua  partido  el  reco- 
nocimiento y  la  declaración  de  la  verdad,  preguntará  con  qué  título 
fiscalizo  por  lo  menos  á  los  autonomistas,  y  yo.  respondería  en  ese 
caso  que,  á  falta  de  otros  que  pudiera  alegar,  basta  con  mi  título  de 
cubano. 

A  lo  que  no  podría  contestar  satisfactoriamente — lo  con.fi eso  sía  re- 
bozo --es  á  la  pregunta  que  también  pudiera  hacérseii>e  sobre  el  cainino 
que  deba  tomar  el  pueblo  cubano  y  la  solución  que  liaya  de  adoptar  y 
empeñarse  por  llevar  á  término.  ¿Quién  tampoco  puede  saberlo?-  Ea 
un  hecho  evidente  que  el  pueblo  cubano  está  dividido  en.  a&piraciones 
y  tendencias;  que  el  partido  liberal  no  ha  podido  fundirlo  en  iina 
grande  acción,  constante,  poderosa  y  eficaz;  que  la  autonomía  es  solo 
una  esperanza  incierta  y  lejana;  que  la  anexión  es  un  absurdo;  que  Itk 
independencia  es  el  sueño  que  casi  todos,  acaso,  hacen  ea  secreto  y 
que  muchos  condenan  en  voz  alta;  que  la  asiinilaoion  es  la  ruina  y  el 
desastre ; que  ahora  estamos  en  peor  situación  que  nuoaa] 
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La  isla  de  Cuba  es,  por  tanto,  un  pais  muy  desgraciado :  los  mis* 
mos  peninsulares  lo  reconocen.  Por  todas  partes  no  se  oyen  más  que 
amargas  quejas;  por  todas  partes  no  se  vé  más  que  decaimiento  j  mi- 
seria. España  no  acierta,  6  resiste  siempre;  y  Cuba  ni  siquiera  muestra 
que  siente  de  veras  la  necesidad* de  existir.  Es  una  nave  resquebrajada, 
sin  timón  y  sin  brújula,  que  en  el  mar  proceloso  y  entre  densas  tinie- 
blas se  sostiene  indolente,  y  resiste,  sin  embargo,  al  viento  de  DiosI 

MANUEL  SANGÜILY. 
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DISQUISICIONES  COLOMBIANAS. 


Los  Autógrafos  inéditos  del  primer  Virrey  de  las  Indias. 

Ha  publicado  uno  de  los  más  distinguidos  colaboradores  de  esta 
Revista  en  el  número  de  Setiembre,  un  artículo  que,  bajo  el  rubro  de 
Notas  Colombinas^  k  la  vez  de  suscitar  múltiples  dudas  sobre  la  pri- 
mera parte  de  la  Disquisición  que  en  Agosto  último  dimos  á  luz,  con- 
tilviye  por  atribuir  íi  la  pluma  de  D.  Bartolomé  Colon  más  bien  que  á 
la  de  su  hermano  D.  Cristóbal,  las  anotaciones  marginales  del  clmago 
mundi»  existente  en  la  biblioteca  del  Cabildo  catedral  de  Sevilla. 

Y  por  cuanto  en  apoyo  de  esa  tesis,  antitética  de  la  sostenida  en 
nuestro  modesto  trabajo  que  ahora  ratificamos  de  nuevo,  se  reprodu- 
cen, aunque  de  fragmentaria  manera,  los  hechos  y  argumentos  aduci- 
do» por  el  Sr.  Henry  Harrisse  y  por  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  á 
quienes,  en  cumplimiento  del  más  elemental  de  los  deberes  que  impone 
la  probidad  literaria,  cuidamos  de  citar  desde  el  inicio  de  nuestro  pri- 
mer estudio,  las  observaciones  que  pasamos  á  exponer  se  contraerán 
directamente  á  dichos  dos  escritores,  supuesto  que  sirven  de  raiz  y 
fundamento  á  la  antes  aludida  impugnación. 

Impórtanos  manifestar  que  al  dar  cuenta  de  los  Autógrafos  inédi- 
tos del  descubridor  de  América,  intencionalmente  nos  abstuvimos  de 
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entrar  en  pormenores- críticos  y  bibliográficos,  por  estimarlos  de  escaso 
interés  y  hasta  enojosos  para  la  mayoría  de  los  lectores.  Pero  en  vista- 
de  la  provocación  que  en  uso  de  un  derecho  legítimo  acaba  de  hacér- 
senos, estamos  en  el  imprescindible  deber  de  tratar  afondo  la  cuestión, 
&  fin  de  sacar  k  salvo  y  dejar  en  su  punto  la  verdad  histórica. 


I. 


Grandes  y  notorios  servicios  h^*  prestado  el  Sr.  Harrisse  durante 
las  dos  últimas  décadas,  al  esclarecipaiento  del  primordial  período  del 
mundo  colombiano.  Mas  de  esta  premisa  no  procede  deducir  que  hayei 
sido  en  todo  infalible,  según  resultará  probado  en  este  caso  concreto. 

Llegó  á  Madrid  el  afto  de  1869  en  busca  de  datos  de  primera  ma^ 
no  relativos  á  Cristóbal  Colon ;  y  con  tal  objeto  registró  el  códice  ma- 
nuscrito del  Padre  Las  Casas  sobre  los  sucesos  dé  las  Indias,  con^er* 
vado  en  la  biblioteca  de  la  Academia  de;  la  Historia,  y  que  no  se  entregó 
á  la  estampa  hasta  seis  años  d^spu^s.  Dicha  lectura  revistió  á  los  ojos 
del  Sr.  Harrisse  trascendente  importancia;  pues  á  imitación  de  lo  que 
hizo  su  compatriota  Washington  Irvin¿  con  el  «Imago  mundi»  de  la 
Colombina,  escribió  en  una  de  las  hojas  en  blanco  que  resguardan  .el 
precitado  volumen,  las  siguientes  palabras:  CoTfipvlaé  par  Henry  Ha^ 
rrisse  le  13  aoñt  1869  (1). 

Nuestro  erudito  viajero  se  trasladó  en  1870  á  Sevilla.;  y  con  tanta 
prolijidad  y  entusiasmo  escudriñó  la  famosa  librei^ía  anexa  á  la  Cater 
dral,  que  no  como  quiera  publicó  en  1871,  en  castellano,  y  valiéndose 
del  editor  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces,  el  Ensayo  crítico 
«D.  Fernando  Colon  Historiador  de  su  Padre»,  sino  que  en  1872  im^ 
priraió  en  Paris  otro  volumen  con  el  epígrafe  «Fernand  Colomb,  sa  vie, 
ses  oeuvres»,  en  el  cual  volvió  á  ocuparse  de  aquella  singularísima  bi- 
blioteca, bajo  nuevos  y  más  amplios  aspectos. 

Veamos,  por  tanto,  lo  que  expuso  nuestro  infatigable  escritor  en 


(1)  Conste  que  esta  compulsa  no  fué  una  vana  fórmula;  pues  el  Sr.  Harrisse  en 
un  libro  que  imprimió  treapafíos  más  tarde,  cita  la  Historia  general  de  Las  Gasas  va- 
rias veces,  sobre  diferentes  materias,  j  con  indicación  del  libro,  pá^i^f^  J  capítulo. 
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cada  una  de  estas  dos  obras,  tocante  al  problema  cuya  incógnita  que- 
remos despejar. 


II. 


Encabeza  el  antedicho  Ensayo  una  Advertencia,  donde  el  editor, 
&  vueltas  de  otras  noticias,  expresa  que  el  Sr.  Harrisse  visitó  la  reina 
del  Guadalquivir  con  el  propósito  de  estudiar  los  libros  de  cosmogra- 
fía y  geografía  que  hojeó  y  anotó  Cristóbal  Cdon. 

Cuenta  el  autor  del  Ensayo  en  la  página  67,  que  en  la  Colombina 
estar  la  «Historia  rerum  ubique  gestarum»  de  Eneas  Silvio  Piccolómini, 
cuyas  márgenes  están  Uenas  de  notas  de  puño  y  letra  del  Almirante. 

Befíere  en  la  página  75,  que  D.  Cristóbal  también  poseía  los  tra-. 
tados  de  Fierre  de  Ailly,  conocido  bajo  el  colectivo  nombre  de  «Imago 
mundi» ;  y  que  el  ejemplar  custodiado  en  la  Colombina  está  cubierto 
de  notas  escritas  por  él  Almirante, 

Añade,  que  en  sus  hojas  de  guarda,  aparte  de  varios  extractos  de 
S.  Agustín  y  Flavio  Josefo,  se  encuentra  la  epístola  latina  de  Toscane- 
lli  integralmente  copiada  por  Cristóbal  Colon,  Estas  señas  característi- 
cas del  tomo  de  Aliaco  visto  por  el  bibliógrafo  norte-americano  en  1870, 
evidencian  su  identidad  con  el  que  inspeccionamos  nosotros  en  ese 
mismo  lugar  y  fecha. 

Más  adelante  transcribe  el  Sr.  Harrisse,  tomándola  del  folio  13, 
capítulo  VIH  de  los  tratados  antedichos,  la  extensa  apostilla  sobre  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  que  finaliza  con  la  frase  in  quibus  ómnibus 
inter/ui;  y  seguidamente  reitera,  que  «no  obstante  atribuir  Las  Casas 

esta  nota  á  D.  Bartolomé  Colon, es  ostensiblemente  de  mano  de 

D.  Cristóbah. 

¿Puede  afirmarse  con  mayor  insistencia  y  de  modo  más  explícito, 
que  las  apostillas  de  aquellos  incunables  se  deben  al  Almirante,  y  no 
á  su  tercer  hermano  D.  Bartolomé?  ¿No  descansa  esta  verdad  en  la 
más  decisiva  y  palmaria  de  las  pruebas ;  en  la  desinteresada,  inteligen* 
te  y  escrupulosa  inspección  ocular  de  los  textos  por  el  Sr.  Harrisse, 
estimulada  á  tiempo  con  el  alerta  dubitativo  d^  Obispo  de  Chiapa? 

Pero  prosigamos. 
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En  1872,  un  año  después  de  lo  que  acabamos  de  narrar,  nuestro 
crítico  consignó  en  la  página  88  de  su  «Fernand  Colomb,  sa  vie,  ses 
oeuvres»  lo  siguiente: 

cLa  Biblioteca  Colombina  posee  muchos  libros  que  pertenecieron 
al  Almirante ;  entre  otros,  el  Marco  Polo  traducido  al  latin  por  Fray 
Francisco  de  Pépuris;. . .  el  «Imago  mundi»  de  Pedro  de  Aliaco,  im- 
preso probablemente  en  1490; . . .  y  la  Historia  de  Eneas  Silvio».  Ahor- 
ra bien :  el  Sr.  Harrisse,  con  la  tenacidad  que  siempre  inspiran  las 
convicciones  profundas,  adiciona  el  precedente  párrafo  con  este  co- 
mentario: «Las  Casas  en  'el  capítulo  xxvi  del  libro  1^  de  su  Historia, 
considera  de  puño  de  D.  Bartolomé  Colon  la  nota  alusiva  á  la  expe- 
dición del  capitán  portugués  Diñz;  mais  elle  est  hiende  le  Amiral, 
cual  todas  las  que  honran  aquel  volumen,  descrito  con  el  número 
3122  por  D.  Fernando  Colon  en  su  catálogo  B,  entre  las  obras  que 
fueron  propiedad  de  su  padre». 

Sostiene  luego  el  antedicho  escritor  (págs.  118-120),  que  D.  Cris- 
tóbal hizo  un  corto  viaje  á  Portugal  en  el  invierno  de  1488,  merced  al 
salvo  conducto  que  á  solicitud  suya  le  otorgó  el  Rey  D.  Juan  II;  é  in- 
voca para  robustecer  su  aserto,  la  note  manuscrite  de  le  écriture  de 
Christophe  Colomb  tantas  ocasiones  mencionada,  y  que  comienza? 
«Quod  anno  Domini  88,  in  mense  Decembri,  appulit  in  Vlixbona  Bar- 
tolomeus  Didacus», 

De  suerte,  que  no  satisfecho  el  Sr.  Harrisse  con  asegurar  por  se- 
gunda vez  y  después  de  un  año  de  reflexión,  que  las  notas  de  las  tros 
preciosos  incunables  de  Sevilla  han  sido  escritas  por  el  Almirante,  ha- 
ce  hincapié  en  una  de  ellas  para  declarar,  que  este  último  se  encontra- 
ba en  la  capital  lusitana,  cuando  Bartolomé  Diaz  rindió  su  viaje  de 
exploración  al  extremo  meridional  del  África. 

Mas  no  se  limitó  á  esto  nuestro  ilustre  americanista.  Con  tal  fuer* 
za  hubo  de  impresionar  su  perspicaz  inteligencia  la  intrínseca  impor- 
tancia de  las  notas  en  cuestión,  que  no  pudo  menos  de  prorrumpir  en 
las  subsecuentes  reflexiones  que  desde  luego  hacemos  nuestras,  sin 
quitarles  coma  ni  punto. — «Con  gran  copia  de  erudion,  dice,  se  han 
discutido  las  causas  que  pudieron  sugerir  á  Cristóbal  Colon  la  idea  de 
8U  inolvidable  viaje  de  1492 ;  y  aunque  esta  parte  de  su  historia  es  la 
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mis  misteriosa,  quizas  se  convierta  algún  día,  mediante  nuevos  .é  iné- 
ditos documentos,  en  la  que  coa  mayor  diafanidad  pueda  presen  taxseji. 

Aún  nos  resta  algo  por  exponer. 

Transcurren  doce  afios  después  de  1872,  sin  que  en  tan  larga  es* 
pació  de  tiempo  cese  el  Sr.  Harrisse  de  investigar  lo  más  recóndito.ea 
la  vida  del  inmortal  Genovés;  y  al  fin  publica  en  1884  el  resultado  y 
kk  síntesis  de  sus  trabajos  anteriores,  con  el  título  de  «Cristóbal  Colon, 
su  origen,  su  vida,  sus  viajes,  su  familia  y  sus  descendientes». 

Pues  bien. — ¿Cómo  principia  esta  obra?  Bajo  un  método  rigorosa- 
mente lógico.  Ansioso  su  autor  de  levantarla  sobre  inconmovibles  cir 
mientos,  consagra  una  Introducción  de  134  páginas,  al  examen  de  los 
sólidos  materiales  de  que  piensa  servirse.  En  cumplimiento  de  este 
plan,  coloca  ante  todo  los  escritos  que  del  gran  Italiano  han  llegado 
hasta  nosotros  á  través  de  cuatro  siglos;  asigna  d  primer  ptíestq  á  loa 
memoriales  y  cartas  que  dirigió  D.  Cristóbal  á  diferentes  personajes; 
y  reserva  el  sefftmdo  lugar  en  esta  privilegiada  categoría  de  documen- 
tos, í  los  ya  conocidos  tres  incunables,  por  tener  en  las  márgenes  des 
aumotaüons  de  son  écriture  (I)* 

Kesulta  así  ratificado  en  1884,  lo  que  imprimió  en  1871  y  reiteró 
en  1872,  quien  era  y  es  peritísimo  en  cotejos  caligráficos  demanuscrir 
tos  antiguos,  por  haber  manejado  muchos  en  la  biblioteca  Lenoxiana 
de  Nueva  York,  y  en  las  que  de  mayor  celebridad  gozan  en  Europa. 

Mas  acaso  se  arguya  que  es  inútil  recordar  estos  antecedentes,  y 
lo  declarado  por  el  Sr.  Harrisse  en  el  tomo  primero  de  su  última  obrai 
cuando  en  el  segundo  confiesa  que  todo  ello  fué  una  serie  de  errores, 
y  que  lo  único  cierto  se  reduce,  á  que  ni  una  sola  de  las  notas  ha  sido 
escrita  por  Cristóbal  Colon,  fundándose  en  que  el  carácter  de  la  letra 
usada  por  éste,  difiere  esencialmente  del  que  se  advierte  en  las  anota- 
ciones antedichas  (2). 

Parécenos  fenómeno  incomprensible,  que  no  haya  podido  observar- 
se por  unos  ojos  expertos  el  hecho  material  de  la  completa  divergencia 
entre  dos  clases  de  escrituras ;  y  que  esto  mismo  se  haya  logrado  por 

(1)  H.  Harrisse,  «Christophe  Colomb,  son  origine,  sa  vie  etc.,  Paris,  1884;  to- 
mo I,  p.  2.» 

(2)  Loco  citato,  tomo  TT,  p.  190. 
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un  extraordinario  esfuerzo  de  memoria,  después  de  no  haber  visto  du- 
rante catorce  años  los  textos  que  se  confrontan. 

Ocupémonos,  en  consecuencia,  de  los  otros  dos  motivos  alegados 
para  justificar  este  brusco  y  sorprendente  cambio  de  opinión ;  en  la  in- 
teligencia de  que  si  resultan  valederos,  desde  ahora  atiticipamos  que 
aquella  ser&  la  nuestra. 

Consiste  el  primer  motivo  (nota  de  la  página  191,  tomo  II),  según 
manifiesta  el  Sr.  Harrisse,  en  haber  él  considerado  anteriorrhente  que 
la  frase  in  quibus  ómnibus  Í7Ueffu\  se  refería  (como  en  realidad  se  re- 
fiere), al  arribo  del  capitán  Diaz  k  Lisboa,  y  al  regalo  que  de  su  derro- 
tero hizo  al  monarca  portugués;  pero  salta  k  la  vista  que  estas  indica- 
ciones nada  explican  ni  esclarecen.  Agrega,  sin  embargo,  el  precitado 
escritor  (1),  que  aquella  frase  puede  entenderse  de  dos  modos:  6  que 
Bartolomé  Colon  fué  uno  de  los  expedicionarios  al  cabo  de  Buena  Es- 
peranza, 6  que  únicamente  presenció  el  retorno  de  las  naves  de  Diaz 
k  Portugal.  Nosotros  la  interpretamos  de  una  tercer  manera,  con  sólo 
flustituir  el  sentido  directo  del  anómalo  verbo  irúeraum^  interésse,  in- 
terfui  con  otra  acepción  más  }ata,  escudándonos  para  ello  con  la  auto- 
ridad del  magistral  diccionario  de  Freund.  Por  este  medio,  las  antedi- 
chas palabras  latinas  significan  sencillamente,  en  todo  lo  citálinterviney 
6,  de  todo  Jo  cual  tuve  conocimiento;  aseveración  que  el  Almirante  pudo 
escribir  en  el  libro  de  Aliaco,  hasta  sin  haber  ido  á  Lisboa. 

La  segunda  razón  apuntada  por  el  Sr.  Harrisse  para  su  cambio  de 
ideas  (2\  deslumhra  mientras  no  se  le  aplica  el  lente  del  análisis.  Muy 
cierto  es,  que  Cristóbal  Colon  recibió  del  tesoreso  Francisco  González 
de  Sevilla  por  orden  de  los  Reyes  Católicos,  varias  partidasl  de  dinero 
•el  5  de  Mayo,  3  de  Junio,  27  de  Agosto  y  15  de  Octubre  de  1487; 
pero  ¿acaso  la  entrega  de  estas  sumas  imposibilitaba  al  futuro  Alnli- 
rante  para  hacer  en  Diciembre  de  aquel  año  una  rápida  excursión  al 
reino  fronterizo?  (3). 

(1)  Ibidem,  tomo  II,  p.  191. 

(2)  Ibidem,  tomo  II,  p.  192. 

(3)  Eb  probable  que  Colon  solicitara  desde  Octubre  6  Noviembre  de  1487  el  per- 
miso para  ir  á  Lisboa,  y  que  por  la  dificultad  de  las  comunicaciones  en  aquellos  tiem- 
pos, no  recibiese  la  contestación  del  Bey  de  Portugal  basta  Marzo  de  1488. 
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Conviene  recordar,  que  aquellas  cuotas  no  tenían  el  carácter  de 
sueldos  pagados  con  regularidad,  k  cambio  de  no  interrumpidos  servi- 
cios personales.  Eran  meros  socorros;  subsidios  eventuales  concedi- 
dos por  los  Reyes  de  Castilla  al  hombre  del  maravilloso  proyecto,  k 
quien  procuraban  alhagar  y  retener  bajo  su  alta  influencia,  mientras 
no  se  consumaba  la  conquista  de  Granada,  y  se  hacía  posible  allegar 
los  recursos  de  que  había  menester. 

Sobraban  por  otra  parte  k  D.  Cristóbal  poderosos  incentivos  para 
visitar,  pública  ó  clandestinamente,  la  vecina  nación,  siquiera  fuese 
por  cortísimo  plazo.  Cuenta  Las  Casas  que  Colon  habia  puesto  por 
escrito  en  sus  libros  de  memorids^  todo  lo  concerniente  á  las  tentativas 
realizadas  en  demanda  de  tierras  nuevas  (1).  Sabia  el  Almirante,  el 
trascendental  objeto  con  que  zarpó  de  las  aguas  del  Tajo  la  flotilla  del 
afortunado  Díaz.  Estaba  enterado  de  que  k  fines  de  Octubre  de  1487, 
ya  contaba  dicho  marino  catorce  meses  de  navegación,  demora  inusi- 
tada en  los  periplos  de  aquella  época.  Harto  verosímil  parece,  que  los 
atrevidos  exploradores  del  ignoto  mar  al  sur  del  trópico  de  Capricor* 
nio,  recalarán  á,  su  regreso  en  algún  puerto  de  Guinea  en  busca  de 
fugaz  descanso,  ó  para  refrescar  víveres;  y  muy  probable  es  también, 
que  uno  de  los  bajeles  allí  dedicados  al  comercio  de  esclavos  ó  al 
transporte  de  los  productos  de  aquella  región,  llevara  anticipadamente 
k  Portugal  las  jubilosas  nuevas.  Instruirse  k  fondo  de  los  pormenores 
de  aquel  memorable  viaje,  era  para  el  genovés  una  necesidad  peren- 
toria, una  cuestión  de  vida  ó  muerte.  Su  impaciencia  por  asistir  al 
desembarco  de  Bartolomé  Diaz,  debió  rayar  en  frenesí.  Si  los  portu- 
gueses habian  ya  plantado  su  bandera  en  los  lindes  de  la  codiciada 
India,  Colon  comprendía  que  ni  los  Reyes  Católicos,  ni  ningún  otro* 
Príncipe,  le  facilitarían  lo  preciso  para  realizar  la  empresa  en  que  por 
trece  afios  consecutivos  venía  meditando,  y  en  la  que  fundaba  todo 
su  porvenir.  Estos  punzantes  estímulos  de  un  lado,  y  por  otro  la  ca- 
rencia de  un  insuperable  obstáculo  que  les  sirviera  de  dique,  inducen 
irresistiblemente  á  tener  por  verdad  demostrada,  así  la  visita  de  Cris- 


(l)  Historia  de  las  Indias,  lib.  I,  cap.  XIII,  t.  I,  p.  101. 
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tóbal  Colon  á  Lisboa  en  Diciembre  de  1487  (1),  como  el  hecho  de 
que  su  pluma  trazó  la  nota  concerniente  á  la  hazañosa  expedición  de 
Diaz;  pues  preocupado  al  escribirla,  de  lo  que  le  interesaba  más  que  í 
nadie  en  Europa  desde  1474,  se  contrae  en  su  tenor  á  tres  datos  car- 
dinales: al  derrotero  delineado  por  el  nauta  portugués;  á  los  45  gra- 
dos de  latitud  Sur  á  que  llegó;  y  á  las  3,100  leguas  que  calculaba 
haber  recorrido  (2). 


III. 


Fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  ú  quien  igualmente  se  apela  para 
desvirtuar  nuestra  tesis,  plantea  el  debate  en  terreno  muy  diverso  del 
escogido  por  el  bibliógrafo  de  Nueva  York. 

Las  definitivas  conclusiones  de  este  último  se  condensan,  seguu 


(1)  Sorprende  que  en  la  Nota  del  Aliaco  sobre  el  cabo  de  Buena  Esperanza^  ya 
esté  escrita  por  D.  Cristóbal,  ya  por  D.  Bartolomé,  se  diga  que  Diaz  volvió  en-Di^ 
ciembre  de  148S,  cuando  Juan  de  Barros  en  sus  Décadas  asegura  que  fué  en  Diciem- 
bre de  1487.  Las  Casas  desvanece  esta  dificultad  (fli«¿ona,  lib.  I,  cap.  XXIX,  p.  224), 
manifestando  nque  algunos  comienzan  á  contar  el  año  siguiente  desde  el  dia  de  Na- 
vidad, y  que  ansí  lo  debió  de  contar  D.  Bartolonmé  Colon». 

(2)  Hemos  recibido  desde  París,  con  fecha  30  de  Setiembre,  un  B.  L.  M.  del  señor 
Harrisse,  en  el  que,  después  de  darnos  las  gracias  por  el  envío  de  nuestra  Disquisi' 
cien  sobre  los  autógrafos  inéditos  del  Almirante,  expresa  el  deseo  de  saber. si  al  fin 
poseemos  las  fotografías  de  todas  las  Notas  de  los  tres  incunables;  y  nos  recuerda  que 
reprodujo  algunas  de  ellas  en  su  libro  Notes  on  Columhus^  impreso  en  Nueva  Tork 
el  año  de  1866. 

Aparecen,  con  efecto,  fotografiadas  en  dicha  óbrala  página  18  del  Imago  muhdi, 
y  la  22  del  Mundo  Universo  de  Eneas  Silvio;  aquélla,  con  sus  once  apostillas  anexas; 
y  la  segunda,  con  siete.  El  volumen  remata  coa  la  reproducción  de  la  carta  latina 
de  Toscanelli,  copiada  por  Cristóbal  Colon. 

Las  referidas  anotaciones  interesaron  tanto  al  Sr.  Harrisse,  que  las  describió  tam- 
bién en  su  Bibliotheca  Americana  Vetustüsima,  desde  la  página  XTII  á  la  XVIII. 

Sospechamos  que  nuestro  bibliógrafo  obtuvo  el  grupo  de  fotografías  antes  rese^ 
fiadas,  por  la  influencia  de  un  alto  personaje  de  Sevilla;  y  aguijoneado  su  interés  en 
estas  materias,  por  la  publicidad  que  desde  1858  dio  por  primera  vez  Varnhágen,  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  ParU^  á  las  dos  Notas  transcritas  en  nuestra 
reciente  anterior  Disquisición. 

6d 
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lo  que  dejamos  expuesto,  en  la  siguiente  fórmula:  una  misma  mano 
ha  escrito  las  notas  de  los  tres  incunables;  y  esa  mano  no  ha  sido  la 
de  Cristóbal  Colon  (1). 

En  frente  de  esta  radical  y  si  se  quiere  brillante  generalización, 
que  tiende  á  transferir  á,  un  escritor  anónimo  la  paternidad  de  las  apun- 
taciones comentadas,  afirma  serena  y  llanamente  el  Obispo  de  Chiapa: 
tque  iodo  el  lih'o  De  Imagine  mundi  está  notado  de  mano  de  Cristo- 
hál  Colon  (2);  y  que  sólo  la  apostilla  referente  al  cabo  de  Buena  Es- 
peranza, es  de  pufio  de  su  hermano  D.  Bartolomé  (3).» 

Entre  estos  contrapuestos  juicios  de  los  dos  mencionados  escritores, 
toca  optar  al  lector  por  el  que  estime  mejor  fundamentado.  En  cuan- 
to í  nosotros,  excusado  creemos  declarar  que  preferimos  resueltamen- 
te el  del  Obispo  de  Chiapa;  porque  éste  une  á  la  circunstancia  de 
nunca  haber  pecado  de  mendaz,  el  ser  contemporáneo  y  amigo  de 
los  Colones ;  el  estar  familiarizado  con  sus  escritos ;  y  sobre  todo,  porque 
la  segregación  de  la  nota  Qíiod  anno  Domini  de  las  restantes,  acredi- 
ta su  empeño  de  emitir  en  este  asunto  una  opinión  maduramente 
pensada. 

El  silencio  de  Las  Casas  tocante  á  las  obras  de  Marco  Polo  y  Eneas 
Silvio,  implica  que  careció  de  oportunidad  para  registrarlas,  y  na- 
da más. 

Sus  vacilaciones  respecto  á  si  fué  D.  Bartolomé  'ó  D.  Cristóbal 
Colon  el  autor  de  la  nota  arriba  exceptuada,  patentizan  que  la  letra 
de  los  dos  hermanos  era  muy  parecida;  á  consecuencia  de  haber 
aprendido  arabos  á  escribir  en  la  misma  escuela  y  con  el  propio 
maestro. 

Las  dudas  del  Prelado  al  practicar  su  caligiáfico  experticio,  reve- 


(1)  De  viiu  hemos  comprobado  en  la  Biblioteca  Colombina,  que  las  angostas  már- 
genes del  libro  de  Aliaco  obligaron  á  escribir  la  Nota  que  habla  de  Bartolomé  Diaz, 
con  letra  diminuta,  vertical,  y  muy  apretada;  al  paso  que  en  los  amplios  bordes  del 
Marco  Polo  y  del  Eneas  Silvio,  usó  el  anotador  su  escritura  de  costumbre,  de  regular 
tamaño,  algo  inclinada,  y  con  holgados  huecos  entre  los  vocablos,  según  se  vé  en  las 
cartas  del  Almirante  que  Genova  custodia  en  su  Palacio  Mumicipal. 

(2)  Historia,  lib.  I,  cap.  XI,  p.  1»9. 

(3)  Ídem,  lib.  I.  cap.  XXVII,  p.  213. 
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lan  también  que  flotaban  en  su  cabeza  vagos  y  confusos  recuerdos, 
sobre  lo  que  le  contaron  acerca  del  viaje  de  uno  de  los  dos  hermanos 
genoveses  al  cabo  de  Buena  Esperanza;  y  cuando  predominó  en  el 
vacilante  platillo  de  la  balanza  la  idea  de  que  por  estar  D.  Cristóbal 
en  España  á  fines  de  1487  no  pudo  haber  escrito  in  quibus  ómnibus 
interfui,  atribuyó  la  nota  á  D.  Bartolomé,  prescindiendo  de  un  nuevo 
cotejo  de  letras  (1). 

Disculpa  merece  esta  aparente  versatilidad,  por  tratarse  de  hechos 
muy  anteriores  á,  la  época  en  que  Las  Casas  conoció  la  familia  del 
Almirante.  Supo  todo  esto  de  oídas  (2);  y  al  narrarlo  mucho  tiempo 
después,  su  embarazo  debió  ser  tanto  mayor,  cuanto  que  D.  Cristóbal 
y  D.  Bartolomé  habían  ido  varias  veces  de  Portugal  í  Guinea  (3). 

Los  literatos  que  sacaron  á  luz  en  1875  la  manuscrita  Historia  de 
las  Indias  del  Padre  Las  Casas  (4),  declaran  en  su  Advertencia  Pre- 


(1)  Los  tratados  de  Aliaco  se  imprimieron,  segan  el  Sr.  Harrisse,  en  1490.  D.  Bar» 
tolomé  Colon  se  hallaba  en  Londres  en  Febrero  de  1488,  fecha  en  que  terminó  el 
Mapa-mundi  regalado  por  él  á  Enrique  Vil,  rey  de  Inglaterra.  Después  se  trasladó 
á.  Francia,  donde  hubo  de  permanecer  hasta  su  regreso  á  España  en  1493;  esto  es, 
después  de  haber  realizado  D.  Cristóbal  su  primer  viaje  trasatlántico.  No  pudo,  por 
tanto,  D.  Bartolomé  escribir  la  nota  in  quibus  ómnibus  interfui,  sino  transcurridos  ya 
cinco  años  desde  el  desembarco  del  portugués  Diaz.  Entonces  carecia  de  interés  dicha 
anotación,  y  lo  que  es  mds,  no  podia  pensar  en  comentarios  de  acontecimientos  pasa- 
dos y  extranjeros,  quien  no  tenía  tiempo  suficiente  para  ayudar  al  Almirante  en  los 
urgentes  preparativos  de  la  gran  flota  que  debia  comandar  en  su  segundo  viaje. 

(2)  Al  referir  el  obispo  de  Chiapa  cómo  llegó  Colon  con  su  hijo  Diego  á  la  Rábida; 
su  entrevista  con  el  Duque  de  Medina  Sidonia;  el  hospedaje  que  le  dispensó  el  de 
Medinaceli;  y  su  presentación  á  la  gran  Isabel,  dice:  «esto  así  en  sustancia  me  contó 
muchos  aílos  há  en  esta  isla  Española,  uc  Diego  de  Morales,  honrado  y  cuerdo,  per-; 
sona  que  vino  á  ella  primero  que  yo,  sobrino  de  un  Mayordomo  mayor  del  Duque 
dicho». 

(3)  {Historia^  lib.  I,  cap.  XXVII,  p.  207).  En  1484  descubrieron  los  portugueses 
el  reino  del  Congo  y  24°  más  al  Sur.  «En  e«tos  viajes  y  descubrimientos,  ó  en  algu- 
no de  ellos,  se  halló  el  Almirante  D.  Cristóbal  Colon  y  su  hermano  D.  Bartolomé, 
según  lo  que  yo  puedo  colegir  de  cartas  y  cosas  escritas  que  tengo  de  sus  manos.» 

(4)  Historia  de  las  Indias,  escrita  por  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  obispo  de 
Chiapa,  ahora  por  primera  vez  dada  á  luz  por  el  Marqués  de  la  Fuensanta  del  VíiUe 
y  D.  José  Sancho  Rayón.  Aíadrid,  1875. 
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Hmiriar,  que  «aunque  Ticlcnor  y  Quintana  dicen  que  aquella  obra  se 
empezó  k  escribir  en  1527,  y  si  bien  el  mismo  Fray  Bartolomé  refiere 
en  la  página  32  de  su  Prólogo,  **que  comenzó  á  escribir  las  cosas 
acaecidas  en  estas  Indias  en  aquél  año,  es  indudable  que  no  se  contraia 
^su  Historia,  sino  &  lois  apuntes  que  iba  tomando  de  lo  que  veia  y  oía; 
con  los  cuales,  y  con  los  manuscritos  del  Almirante  D.  Cristóbal  y  de 
su  hermano  D.  Bartolomé,  de  que  era  afortunado  poseedor,  dio  prin* 
cipio  í  esta  obra  en  1552.» 

Cofirma  estas  verdades  el  Sr.  Fabié  en  su  excelente  biografía  de 
Las  Casas.  En  ella  expone,  que  éste  regresó  por  última  vez  de  Amé- 
rica a  España  en  154í;  y  que  «cuantos  escritos  de  él  se  conservan, 
son  de  ese  período»  (1).  «Es  indudable,  añade,  que  ni  aun  los  primeros 
67  capítulos  de  la  Historia  dé  las  Indias  que  hoy  conocemos,  son  el 
primitivo  escrito  de  Las  Casas  comenzado  en  1527  (2).  Cuenta  él 
mismo,  que  en  sus  largas  peregrinaciones  y  trabajos  perdió  casi  todos 
sm  papeles;  por  lo  cual  tuvo  que  escribir  muchas  cosas  fiándose  de 
la  memoria.» 

Además,  en  el  capítulo  segundo  de  su  Historia,  cita  d  Asia  del 
portugués  Juan  de  Barros,  cuyas  Décadas  se  imprimieron  en  1552;  y 
como  declara  á  mayor  abundamiento  que  gran  parte  de  sus  noticias 
est&n  tomadas  de  la  Historia  del  Almirante  D.  Cristóbal  escrita  por 
su  hijo  D.  Fernando  en  1537,  es  lo  más  probaMe,  concluye  el  señor 
Fabié,  que  en  su  forma  actual^  la  Historia  de  las  Indias  empezara  d 
escribirse  en  1552  ó  1553  (3). 

¿Cómo,  pues,  extrañar  que  el  trabajo  histórico  de  Las  Casas  ado- 
lezca de  vacilaciones  y  otros  defectos  inherentes  á  quien  escribe  con- 
fiado en  su  memoria?  El  descubrimiento  del  cabo  de  Buena  Esperanza 
se  verificó  en  1486;  la  nota  que  de  ello  habla,  debió  escribirse  poco 
después;  entre  ambos  acontecimientos  y  la  fecha  en  que  el  defensor 


(1)  Vida  y  Escritos  de  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  obispo  de  CJúapa,  por  don 
ADtonio  María  Fabié,  académico  de  la  Historia.  2  tomos,  Madrid,  1879,  tomo  1?; 
p.  VII  del  prólogo. 

(2)  Ibidem,  tomo  II,  p.  358. 

(3)  Tenía  entúiiceB  78  aQos;  opqclnyó  esta  obra  en  1561, 
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de  los  indios  los  relató,  mediaron  por  lo  menos  sesenta  años.  Este 
hiato,  unido  á  la  semejanza  de  la  escritura  de  D.  Cristóbal  con  la  de 
D.  Bartolomé  Colon,  puso  á  Las  Casas  perplejo.  Mas  al  advertir  que 
aquel  estaba  por  entonces  en  Espafia,  y  que  no  le  cuadraba  en  su  sen- 
tido material  la  frase  en  todo  lo  cual  me  hallé,  se  decidió  por  el  segun- 
do de  los  hermanos  (5). 

Cuando  Las  Casas  calificó  de  viejo  el  ejemplar  que  vio  del  Aliaco, 
dijo  sencillamente  la  verdad.  Lnprimióse  dicho  libro  en  París  por  los 
años  de  1490,  junto  con  otras  obras  teológicas  de  aquel  Cardenal. 
Fray  Bartolomé  lo  examinó  en  Sevilla  después  de  1544  en  el  conven- 
to de  los  monjes  de  San  Pablo,  á  donde  poco  antes  habia  sido  trasla- 
dada la  biblioteca  de  D.  Fernando  Colon,  y  en  donde  el  mismo  Las 
Casas  fué  consagrado  obispo.  Resulta  de  estos  antecedentes,  que 
cuando  los  tratados  cosmográficos  del  purpurado  francés  cayeron  en 
las  manos  de  nuestro  historiador,  contaban  ya  medio  siglo,  y  les  venía 
de  molde  el  epíteto  de  viejos. 

Hagamos  alto  por  un  momento  en  esta  ya  larga  disertación,  para 
epilogar  los  resultados  obtenidos.  Helos  aquí: 

Primero:  Las  Casas,  sin  la  menor  levadura  de  polémica,  teniendo 
la  verdad  por  norte,  y  con  las  manos  llenas  de  cartas  y  papeles  autó- 
grafos del  Almirante  y  de  D.  Bartolomé  Colon,  declaró  que  todas  las 
notas  del  Imago  mundi  eran  de  puño  y  letra  de  D.  Crislóbal;  sobre 
cuyo  aserto  no  puede  prevalecer  el  de  ningún  moderno  americanista, 
por  eminente  que  sea; 

Segundo:  si  bien  el  Obispo  de  Chiapa  guarda  silencio  tocante  álí^ 
historia  de  Eneas  Silvio  y  á  la  Relación  de  los  viajes  de  Marco  Polo, 
basta  la  persistente  afirmación  del  Sr.  Harrisse,  concordante  con  la 
nuestra,  de  que  las  apostillas  de  los  tres  examinados  incunables  haa 
sido  escritas  por  una  misma  mano,  para  deducir,  sin  sombra  de  duda, 
que  aquéllas  proceden  de  la  pluma  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo, 


(5)  El  verbo  latino  adsum,  adesse,  adfui,  exige  la  preseocia  efectiva  del  sujeto;  el 
verbo  intcrsum-,  interessc^  interfui,  no  la  requiere, 
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IV. 


Adelantemos  un  paso  m&s.  Permítasenos  corroborar  las  verdades 
que  sosteniendo  venimos,  con  observaciones  que  difieren  de  las  prece^ 
dentes  por  su  índole,  y  tal  vez  por  su  mayor  alcance. 

Las  notas  en  cuestión  no  son  cabos  sueltos.  Nadie  se  atrevería  k 
considerarlas  mernbra  disjeda,  A  pesar  de  recaer  sobre  variadísimas 
materias,  todas  tienen  entre  sí  íntimo  enlace;  todas  converjcn  hacia 
un  centro  común.  Si  han  sido  escritas  en  su  conjunto  por  una  sola 
mano,  conforme  sustenta  el  Sr.  Harrisse,  la  unidad  latente  de  sus  ten- 
dencias y  el  exclusivo  fin  &  que  se  encaminan,  pregonan  que  emanan 
de  un  mismo  cerebro,  de  un  hombre  encariñado  con  un  ideal  íijo  que 
lo  atrae,  seduce  y  deslumhra;  y  quien,  para  acercarse  á  él  cada  dia, 
atesora  en  sus  lecturas,  no  datos  y  noticias  al  acaso,  sino  las  que  pue- 
den contribuir  al  mejor  estudio  de  las  regiones  orientales  de  Asia 
bajo  el  aspecto  historial,  geográfico  y  astronómico,  k  fin  de  formar  cabal 
idea  de  países  á  la  sazón  tan  poco  conocidos  como  la  India,  la  China  y 
el  Japón. 

¿Quién  era,  quién  podía  ser  el  que  con  tal  perseverancia  asumió 
aquella  tarea  k  fines  del  siglo  quince?  Sólo  uno;  nadie  más  que  Cris- 
tóbal Colon,  ferviente  perseguidor  del  proyecto  que  aprobó  Toscane- 
Ui;  nadie  más  que  el  marino  que  se  propuso  entresacar  de  la  Biblia  y 
de  la  literatura  pagana,  al  par  de  la  arábiga  y  la  católica,  todo  lo  que 
servir  pudiese  de  puntal  y  sosten  á  su  magnífica  idea. 

Y  si  se  insinúa  que  bien  pudo  Bartolomé  Colon  escribir  todas  las 
apostillas,  contestaremos  que  rechazan  semejante  presunción  múltiples 
y  concluyentes  razones.  En  vano  los  cronistas  genoveses  Antonio 
Gallo,  Senarega  y  Giustiniani  cuentan  que  D.  Bartolomé  indicó  á  su 
hermano  mayor,  que  quien  navegase  desde  la  costa  meridional  de 
Etiopía  con  rumbo  al  Oeste  y  mar  afuera,  arribaría  á  un  continente. 
Esta  es  una  de  las  fábulas  que  se  bordaron  sobre  el  papel,  como  la  del 
piloto  de  Huelva,  después  del  regreso  del  Almirante  al  puerto  de 
Palos,  en  marzo  de  1493,  con  insidioso  íin  algunas,  y  otras  por  igno- 
rancia de  lo  ocurrido  en  países  distantes  y  extranjeros. 

Nó :  D.  Bartolomé  Colon,  aunque  dotado  de  nobles  cualidades,  y  k 
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pesar  de  liaber  sido  activo,  prudente,  valeroso,  conocedor  de  los  hom- 
bres, hábil  cartógrafo  y  experto  marino,  no  fué,  durante  su  vida  en- 
tera, más  que  un  satélite  del  sol  de  soberana  inteligencia  que  á  su 
lado  tuvo.  No  fué  otra  cosa  sino  un  adjetivo  de  su  hermano  primogé- 
nito, cuyas  órdenes  siempre  cumplió  con  abnegación  admirable,  ya  en 
calidad  de  mensajero  para  ofrecer  su  proyecto  á  los  monarcas  de  In- 
glaterra y  Francia ;  ya  con  el  carácter  de  sustituto  suyo  en  la  goberna- 
ción de  la  Española,  mientras  él  exploraba  la  costa  Sur  de  Cuba  y 
descubría  la  Jamaica;  ya,  en  fin,  para  salvar  en  el  territorio  de  Vera- 
gua el  honor  de  la  bandera  de  Castilla,  ó  para  derrotar  y  someter  á  los 
rebeldes  capitaneados  por  Porras. 

El  Almirante  fué  siempre  la  cabeza  pensadora  y  directriz:  Don 
Bartolomé,  su  brazo  ejecutor,  su  útilísimo  auxiliar,  el  inexcusable 
complemento  de  su  empresa,  cual  lo  fueren  los  Pinzones.  D.  Cristóbal 
conocía  perfectamente  la  isla  de  Puerto  Santo,  la  de  Madera,  y  los  dos 
archipiélagos  de  las  Canarias  y  Cabo  Verde;  había  visitado  el  castillo 
de  la  Mina  del  Rey  de  Portugal,  bajo  el  ecuador,  y  navegado  en  1477 
cien  leguas  más  allá  de  Islandia;  era,  en  suma,  un  veterano  piloto  en 
el  Atlántico,  mientras  su  hermano  Bartolomé,  avecindado  en  Genova 
hasta  1480,  ni  siquiera  había  en  esa  fecha  columbrado  desde  las  co* 
lumnas  de  Hércules  las  olas  del  gran  Océano. 

Nó:  nadie  fué  ni  pudo  ser  el  anotador  de  los  tres  incunables,  sino 
el  Almirante.  Suyos  eran  aquellos  libros;  suyos  los  pensamientos  que 
consignó  en  sus  márgenes,  y  de  que  más  tarde  se  aprovechó.  El  Padre- 
Las  Casas  así  lo  dice ;  una  tradición  cuatro  veces  secular  así  lo  sancio- 
na; ninguno  de  los  contemporáneos  de  Colon  tenía  interés  ni  condi- 
ciones para  escribirlas. 

Cumple,  por  otra  parte,  tener  presente  que  es  tan  irresistible  en  la 
esfera  moral  la  fuerza  de  convicción  que  entrañan  muchos  y  compro- 
bados indicios,  que,  según  las  legislaciones  modernas,  bastan  para  de- 
clarar á  un  hombre  culpable,  y  para  que  el  juez  le  aplique  la  pena  se- 
ñalada por  el  Código  á  su  delito,  aunque  sea  la  de  muerte.  Conviene 
también  recordar  que  si  con  el  empleo  del  método  inductivo  han  he- 
cho las  ciencias  físicas  y  naturales  los  pasmosos  progresos  que  presen- 
ciamos, la  aplicación  en  el  siglo  actual  de  ese  mismo  método  á  la  his- 
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toria,  la  ha  transformado,  fecundado  y  enaltecido.  Por  todo  lo  cual,  y 
mediante  el  cúmulo  de  hechos  y  razones  que  dejamos  expuestas,  hay 
derecho  legítimo  para  afirmar  que  las  antedichas  anotaciones  margi- 
nales son  auiógrofoñ  del  primer  Virrey  de  la  América  española;  y  que 
para  conocer  en  sus  detalles  la  génesis  del  descubrimiento  de  este  he- 
misferio, importa  fotograbar  cada  una  de  las  páginas  de  aquellos 
libros,  con  su  versión  castellana  al  (rente,  y  acompañadas  de  concisos 
comentarios  aclarativos  en  los  lugares  que  los  requieran. 

Sin  estos  documentos  á  la  vista,  la  biografía  del  Almirante  es  y 
será  siempre  incompleta.  Con  su  análisis,  adquiriríamos  una  nueva 
comprobación  de  estas  dos  valiosas  leyes  sociológicas:  que  los  errores 
no  deben  estimarse  anillos  inútiles  en  la  serie  de  actos  que  conducen 
á  la  verdad;  y  que  la  cultura  del  individuo  se  halla  en  tan  estrecha 
correlación  con  la  del  país  donde  habita,  que  el  traje  nupcial  de  este 
último  es  el  suyo,  como  suya  es  también  su  mortaja. 

El  Colon  intelectual  simboliza  los  conocimientos  cosmológicos  de 
su  tiempo;  con  ellos  acrecentó  sus  fuerzas;  de  ellos  se  constituyó  ser^ 
vidor  entusiasta;  y  de  aquí,  que  su  vida  despierte  intenso  é  imperccc' 
dero  interés,  por  hallarse  apretadamente  entrelazada  con  la  vida  ge- 
neral colectiva,  con  el  bienestar  y  los  progresos  de  la  humanidad.  Im- 
porta, en  consecuencia,  aprovechar  todos  los  medios  de  conocer  á 
fondo  aquel  genio  extraordinario,  menos  en  sus  actos  exteriores  y' vi- 
sibles, que  en  los  invisibles  é  internos,  á  título  de  ser  éstos  causas 
eficientes  de  aquellos. 

¿Quién  hubiera  jamás  imaginado  que  podía  tropezar  en  la  Cosmo- 
grafía de  Fierre  de  Ailly,  con  el  pensamiento  de  que  España  y  Mau- 
ritania constituyeron  una  misma  y  dilatada  tierra  antes  de  que  exis- 
tiese el  estrecho  de  Gibraltar;  y  que  esto  diera  pié  á  Fray  Bartolomé 
de  Las  Casas  para  sospechar  á  su  turno,  que  la  Isla  de  Cuba  estuvo  en 
un  tiempo  unida  á  Santo  Domingo  y  Yucatán  por  la  punta  dé  Maisí 
y  el  cabo  Catoche;  al  modo  con  que  se  proclamó  en  el  Cuarto  Con- 
greso Internacional  de  Americanistas  celebrado  en  Madrid  eV  año  de 
1881,  que  ya  se  había  observado  un  número  suficiente  de  hechos  para 
creer  que  desde  el  período  carbonífero  hasta  épocas  cercanas,  la  Pe- 
nínsula Ibérica  estuvo  ligada  á  la  Irlanda  y  al  Nuevo  Mundo  por 
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medio  de  un  continente,  6  por  una  serie  de  islas  poco  distantes 
entre  sí? 

Fieles  exponentes  son  los  tres  incunables  de  la  Colombina,  con  sus 
notas,  del  evolutivo  desarrollo  que  tuvo  en  el  siglo  décimo-quinto  el 
conocímianto  del  globo  terrestre.  Por  esta  causa,  aún  cuando  admi- 
tiéramos por  un  instante  la  hipótesis  de  que  dichas  anotaciones  pro- 
vienen de  un  escritor  desconocido,  poco  desmedro  sufrirían  en  su 
importancia;  porque  siempre  y  de  todas  maneras  forman  parte  inte- 
grante de  la  vida  de  Cristóbal  Colon,  y  constituyen  un  esencial  capí- 
tulo en  la  historia  de  las  ciencias. 

Eeprodúzcanse,  pues,  aquellos  tres  volúmenes,  que  hasta  ahora 
han  sido  térra  incógnita  casi  en  su  totalidad,  para  que  sirvan  de  apén- 
dice y  coronamiento  á  la  magna  Bibliografía  en  que  ya  trabaja  la 
Academia  de  la  Historia,  y  en  la  que,  de  seguro,  aparecerán  por  pri- 
mera vez  coleccionadas  cuantas  obras  se  han  escrito  sobre  el  inmortal 
genovés,  de  este  lado  del  Atlántico. 

JOSÉ  SILVERIO  JORRIN. 


♦  ♦■♦ 
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VIH. 


DERECHO  p:sencial. 


Los  liberales  de  Cuba  no  \)\  len  la  identidad  de  libertades  y.  derechos 
constitucionales  con  su  Metrópoli  corno  privilegio  sino  á  título  de 
españoles  y  para  serlo  de  igual  manera  que  los  que  habitan  en  la  Pe- 
nínsula desde  luego,  y  además,  porque  aun  cuando  la  manera  y  forma 
como  se  consignan  y  garantizan,  y  su  extensión  no  están  dentro  de  los 
principios  que  como  liberales  y  demócratas  profesan,  no  pudieran  pedir 
otros  ni  en  otra  forma  sin  traspasar  el  límite  de  igualdad  constitucio- 
nal que  debe  regir  entre  las  ramas  de  una  misma  nación  y  por  cuanto 
sería  aspirará  un  privilegio,  que  á  más  de  ser  injusto  sería  imposible 
obtener:  á  ello,  y  con  sobradísima  razón,  se  opondrían  unánimemente 
en  la  Metrópoli.  Los  liberales  aspiran  tan  solamente  á  ser  españoles  á 
la  manera  que  lo  son  los  que  viven  en  la  Madre  Patria,  á  no  serlo  de 
calidad  inferior:  no  puede  satisfacerles  el  simple  título  de  españoles, 
necesitan  y  tienen  derecho  á  gozar   de  las  mismas  franquicias  y  liber- 


LAS  ASPIRACIONES  DEL  PARTIDO  LIBERAL  DE  CUBA  427 

tadcs  que  la  Constitución  asegura  á  cuantos  nacen  y  viven  en  tierra 
española,  no  debiendo  ser  obstáculo  á  esa  igualdad  el  lugar  del  naci- 
miento ni  el  de  la  residencia.  Esos  derechos,  política  y  jurídicamente, 
constituyen  la  nacionalidad  española,  lo  que  imprime  carácter  especial 
al  ciudadano  español,  eso  que  el  Romano  llevaba  en  sí  y  que  le  hacía 
exclamar  con  orgullo  en  frente  de  los  otros  hombres:  Cives  Bomanua 
Sum.  Los  cubanos  quieren  poder  decir  con  dignidad :  ^Somos  ciuda^ 
danos  españoles^  no  somos  esclavos  ni  extranjeros.»  No  los  piden,  co- 
mo lo  dicen  muchos  de  sus  adversarios,  para  obtener  más  fácilmente 
la  independencia,  para  despojarse  de  la  nacionalidad  que  obtuvieron 
al  nacer  en.  una  tierra  española. 

Los  ingleses  no  poseen  una  Constitución  escrita,  como  los  españoles 
y  otros,  sólo  tienen  el  Bill  o/Bíghts  y  el  Hal)cas  Corpus^  tablas  santas 
en  que  están  inscritos  sus  derechos  y  son  esas  leyes  lo  más  precioso  de 
su  Constitución  política,  al  par  del  privilegio  de  no  pagar  impuesto  6 
contribución  que  no  hayan  votado  sus  legítimos  representantes.  Y 
esos  derechos  acompañan  á  la  persona  del  inglés  en  toda  tierra  inglesa 
sin  necesidad  de  nueva  y  especial  consagración,  por  lo  cual  no  han  te- 
nido  los  gobiernos  necesidad  al  constituir  sus  colonias  de  concederles  ni 
asegurarles  el  disfrute  de  esas  libertades  y  franquicias,  dando  por  sen- 
tado que  en  el  hecho  de  ser  tierras  inglesas  los  que  en  ellas  nacieren 
ó  adquiriesen  la  ciudadanía  inglesa  y  en  ellas  residiesen  tenían,  al 
igual  de  los  nacidos  y  residentes  en  la  Metrópoli,  el  derecho  á  su  po- 
sesión. Blackstone,  el  gran  comentarista  de  las  leyes  de  Inglaterra,  el 
más  autorizado  y  consultado,  hace  más  de  un  siglo,  dijo  ya  al  hablar 
de  esos  derechos  que  eran  comunes  á  todos  los  ingleses  sin  distinción, 
fuera  cual  fuere  la  tierra  inglesa  en  que  hubieren  nacido  ó  habitasen. 
Y  esa  doctrina  es  general  entre  todos  los  juristas  y  parlamentarios  de 
Inglaterra  sin  excepción,  y  por  eso  vemos  que  en  ninguna  Constitución 
colonial  se  encuentra  capítulo  alguno  que  trate  de  esos  derechos  ni 
de  esas  libertades,  proviniendo  el  vacío,  precisamente,  do  ser  innecesa-» 
rias  semejantes  declaraciones  especiales. 

Todas  las  colonias  de  europeos  en  las  cuales  abundan  los  hombres 
procedentes  ii  oriundos  de  sus  metrópolis  poseen  completo  el  cuadro 
d^  libertades,  derechos  y  garantías  políticas  á  que  nos  referimos,  pues 
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son  como  bienes  comunes  para  todos  los  hombres  cultos,  y  aun  toda- 
vía en  algunas  en  las  cuales  abundan,  y  áiun  predominan  más  que  en 
esta,  los  de  razas  inferiores  no  se  coartan  ni  mistifican;  se  practican 
con  lealtad  y  sin  obstáculos.  Hasta  por  amor  propio  debiera  el  gobier- 
no no  mostrarse  tan  receloso  6  indiferente  en  ese  particular  á  raénos 
de  no  creer  que  Cuba  es  inferior  á  la  Guadalupe,  la  Martinica,  las 
Bermudas  ó  Barbadas.  Si  en  otras  colonias  no  existe  la  autonomía 
corno  en  el  Canadá,  etc.,  cuando  menos  existen  organismos  políticos 
que  conceden  á  los  ciudadanos  la  mayor  intervención  ert  la  dirección 
y  manejo  de  los  negocios  públicos:  Asambleas  electivas  que  discuten 
los  gastos  y  contribuciones,  incluso  las  arancelarias,  y  en  algunas  tienen 
intervención  en  la  legislación  civil,  penal  y  comercial.  Hasta  las  colo- 
nias de  Francia,  tierra  clásica  de  la  centralzacion,  de  la  unidad  nacio- 
nal y  de  todas  las  unidades  posibles,  gozan  de  instituciones  que  copia- 
das realizarían  aquí  un  progreso  notable  en  nuestro  modo  de  ser 
político  y  económico  y  no  concederlas  aun  país  como  éste,  cuya  pobla- 
ción pasa  de  1.500,000  almas  y  la  blanca  de  un  millón,  toda  ella  de 
origen  europeo,  es  exponerlo  á  vivir  en  perpetua  necesidad  de  reformas, 
en  continua  crisis  y  en  víspera  de  decadencia  en  lo  moral  y  en  lo  ma- 
terial. Y  ni  siquiera  pueden  los  gobiernos,  ni  los  peninsulares  preva- 
lerse de  la  conductar  de  los  liberales  en  el  ejercicio  y  práctica  de 
ningún  derecho  por  lo  cual  no  pueden  alegar  que  no  estén  tan  capaci- 
tados como  los  habitantes  de  San  Vicente  6  San  Cristóbal  para  que  se 
suelten  las  riendas  y  se  les  deje  vivir  libres  y  sin  tutela. 

Aquí,  y  aun  recientemente,  hemos  visto  de  qué  manera  se  bollan 
y  desconocen  las  garantías  constitucionales,  unas  veces  por  parte  de  los 
que  gobiernan,  otras  por  la  de  los  que  se  titulan  los  mejores  6  los  únicos 
españoles,  y  hasta,  lo  que  es  más  doloroso,  por  los  tribunales  de  justi- 
cia, que  suelen  no  considerar  las  leyes  políticas  de  igual  naturaleza,  ni 
tan  dignas  de  respeto  como  las  civiles  ó  penales  y  aun  creer  que  éstas 
deben  en  ocasiones  desconocerse  en  obediencia  á  lo  que  antes  se  llamó 
razón  de  Estado  y  en  el  dia  exigencia  política. 

El  derecho  á  la  identidad  constitucional  en  el  punto  relativo  á  lo 
escrito  en  el  Título  primero  de  la  ley  fundamental  es  para  los  cubanos 
esencial,  mientras  §J  que  les  asiste  ^  pedir  la  autonomíft  es  derivado  y 
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circunstancial;  derivado  de  aquél  y  debido  k  las  circunstancias  del 
país,  á  su  condición  colonial,  y  en  rigor  pudieran  vivir  sin  autonomía, 
pero  de  ningún  modo  sin  aquellas  libertades,  derechos  y  garantías  que 
están  consignados  en  el  Título  primero  de  la  Constitución.  Y  además, 
la  posesión  de  esas  franquicias  es  conquista  debida  al  progreso  humano, 
obra  de  la  elevación  moral  y  material  de  los  hombres  y  como  un  ha- 
llazgo debido  á  la  civilización  cristiana.  Poroso  un  eminente  estadista 
francés  los  llamó  necesarios.  Las  libertades,  derechos  y  garantías  cons- 
titucionales, el  perfecto  respeto  á  lo  que  la  Constitución  garantiza  se 
debe  á  los  cubanos  de  una  manera  incondicional  y  absoluta  por  parte 
del  Gobierno  de  la  Nación  sin  distingos,  ni  reservas,  sin  que  sea  posi- 
ble que  se  conformen  por  mucho  tiempo  á  la  manera  y  forma  cómo 
gobierno,  funcionarios,  justicias  y  peninsulares  se  conducen  en  esos, 
particulares. 

Los  publicistas  conservadores  que  combaten  al  partido  liberal  y  al- 
gunos políticos  en  la  Metrópoli  lo  acusan  de  pedir  un  dualismo  por  de- 
más ambicioso  y  repugnante;  de  pedir  por  una  parte  la  identidad 
constitucional  y  por  otra  un  sistema  de  gobierno,  una  institución  que  no 
está  en  la  Constitución,  dos  cosas  distintas  y  que  no  se  compadecen  entre 
sí;  de  pedirla  asimilación  y  la  especialidad  al  mismo  tiempo;  aquélla  en 
lo  que  le  conviene,  rechazándola  en  lo  que  parece  no  convenirle.  No 
existe  semejante  dualismo  ni  tales  excepciones,  pues  la  aplicación  ínte- 
gra del  Título  I  de  la  ley  fundamental  lapiden  los  autonomistas  como 
españoles  y  para  alcanzar  los  derechos  que  la  Constitución  reconoce  á 
todos  por  igual  sin  distinción  ni  diferencia,  y  la  Autonomía  la  piden 
como  colonos,  por  ser  Cuba  una  colonia  y  no  parte  integrante  del 
territorio  metropolitano  sin  que  pueda  considerarse  como  privilegio. 

Si  no  se  aplicase  á  Cuba  el  referido  Título  constitucional  pedirian 
que  en  la  organización  para  el  gobierno  de  la  Colonia  se  consignaran 
esas  libertades  y  esos  derechos,  que  se  reconocen  y  garantizan  en  aquél 
de*  una  manera  especial  y  bien  definida;  pero  existiendo  ese  título  en 
la  Constitución,  natural  es  que  pidan  su  aplicación  á  la  Colonia  para 
tener  las  mismas  libertades  y  derecho^  que  á  los  españoles  otorga  y 
reconoce  esa  ley  fundamental :  no  otras,  ni  mayores  ni  menores  liber- 
jiades  ni  derechos  aspiran  á  disfrutar  los  liberg^les. 
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Nada  tiene  que  ver  la  asimilación  ni  la  autonomía  con  semejante 
justa  y  muy  legítima  pretensión.  Esa  asimilación  no  puede  excluir  la 
especialidad  respecto  al  gobierno  del  país,  la  autonomía,  ni  ésta  aqué- 
lla: no  se  trata  al  pedir  esa  identidad  de  libertades  y  derechos  de  asi- 
milación ni  autonomía,  sino  de  cosas  muy  distintas  y  que  no  se  estor- 
ban ni  forman  dualismo  ni  confusión. 

La  isla  de  Cuba  es  un  país  cristiano,  culto,  productor;  el  derecho 
que  asiste  á  los  que  en  ella  nacen  y  viven,  iiserhombies  libres,  como 
lo  son  todos  los  de  su  raza  y  su  origen  y  todos  los  españoles,  sin  dis- 
tinción de  raza  ni  origen,  y  su  decisión  en  reclamarlo  hasta  que  se 
les  respete  y  considere  son  justas  y  serán  eternas.  Los  gobiernos,  los 
políticos  metropolitanos  y  los  peninsulares  que  aquí  residen  deben 
meditar  y  decidir  si  les  conviene  ser  justos  en  esas  materias:  deben 
darse  cuenta  de  la  razón  y  justicia  de  lo  que  pide  el  partido  liberal  y 
de  los  peligros  que  pudiera  traer  su  persistencia  en  negarse  á  recono- 
cer el  derecho  que  tienen  los  cubanos  á  ser  atendidos.  Al  cabo  los 
sucesos  históricos  si  no  se  repiten  en  sus  formas  y  accidentes  lo  hacen 
en  su  fondo  cuando  se  renuevan  las  causas  que  los  producen;  son  como 
los  rios  que  brotan  de  las  montañas  y  corren  hacia  el  mar;  si  encuen- 
tran obstáculos  en  su  camino  los  rodean,  pero  jamás  retroceden  á  su 
origen  ni  pierden  la  dirección  que  les  impone  la  ley  de  la  naturaleza. 

Viven  aquí  muchos  unidos  de  corazón  y  de  conciencia  ala  libertad, 
la  aman  por  sí  misma,  la  desean  y  creen  seguro  obtenerla,  poco  les 
importa  en  todo  caso  cómo  habrán  de  lograrla,  lian  querido,  y  siguen 
queriendo  alcanzarla  por  el  camino  de  la  paz  y  la  concordia,  pero  si 
éste  se  les  cerrara,  si  tuviesen  que  desesperar  del  éxito  de  su  empresa, 
si  tuviesen  que  abandonar  la  lucha  tenaz,  pero  legal,  en  que  están  em- 
peñados lo  harán  abatidos  de  espíritu,  pero  con  la  conciencia  tranqui- 
la sin  tener  de  qué  arrepentirse.  Entonces  tal  vez  algunos  tratarían 
de  conquistar  las  libertades  y  derechos  por  caminos  más  difíciles  y 
por  medios  menos  pacíficos.  Los  pueblos  se  resignan,  esperan  y  hasta 
parecen  dormir  y  someterse,  pero  despiertan  terribles,  llenos  de  ren- 
cores y  de  ira  y  se  muestran  ardientes  en  sus  venganzas  y  en  deman- 
da de  desagravios. 

Que  tanto  se  resista  á  conceder  la  autonomía,  al  fin  es  cuestión  dg 
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procedimiento  y  de  sentido  político  más  ó  menos  discutible;  mistificar, 
oponer  obstáculos  al  ejercicio  de  las  libertades  y  derechos  políticos  es 
obra  de  tiranía,  y  la  tiranía  provoca  al  ejercicio  de  derechos  que  no 
están  en  ninguna  Constitución,  los  cuales  no  pudieran  invocarse  con- 
tra la  resistencia  á  establecer  la  autonomía.  No  deben  los  cubanos 
cansarse  de  combatir  dentro  de  los  mismos  derechos  que  se  desconocen 
y  se  hoUan  por  gobiernos,  funcionarios  y  peninsulares,  y  nosotros  tene- 
mos coníianza  en  que  no  se  cansarán;  pero  á  la  larga  no  es  posible  pre- 
decir lo  que  pueden  cambiar  las  ideas  y  hasta  dónde  puede  llegar  el 
cansancio  y  la  desesperación  en  los  más  ardientes  y  menos  experi- 
mentados, que  en  todas  partes  abundan  y  aquí,  por  desgracia,  no  faltan. 

Y  no  se  califiquen  nuestras  palabras  de  amenazas;  no  es  esa  nues- 
tra intención,  nocstarian  bien  bajo  nuestra  pluma;  no  merecerian  cré- 
dito viniendo  de  quienes  no  tienen  derecho  á  hacerlas;  de  quienes  come- 
terían un  crimen  al  hacerlo  6  una  necedad  perteneciendo  por  nacimiento 
y  voluntad  ala  familia  de  los  que  oprimen  y  no  estando  autorizados  ni 
en  íntimo  trato  con  los  que  en  todo  caso  pudieran  dirigirlas  á  los  que 
considerasen  como  opresores.  Lo  que  hacemos  es  avisar,  prevenir, 
como  en  1857  prevenía  el  distinguido  escritor  y  excelente  español  señor 
Alcalá  Galiano  en  su  notable  folleto  sobre  la  situación  y  porvenir  de 
la  Colonia  para  evitar  la  guerra  que  con  lucidez  singular  vio  llegar 
en  plazo  breve  si  no  se  realizaban  ciertas  reformas,  previsión  y  aviso 
que  desgraciadamente  fueron  desoidos  y  que  tuvieron  tan  siniestro 
cumplimiento. 

Se  ha  dicho  y  repetido  que  al  concluir  la  guerra  separatista  no 
resultaron  vencedores  ni  vencidos.  Así  debió  ser,  cuando  menos,  por 
honor  de  nuestra  raza  en  estas  regiones,  y  para  establecer  en  esta 
tierra  la  concordia  y  la  unión  en  la  familia  española.  Pero,  contra  lo 
que  dijo  el  senador  autonomista,  Sr.  González,  recientemente  en  el 
Senado,  de  que  en  el  Zanjón  quedaron  vencidas  la^  dos  intransigen- 
cias que  habian  provocado  la  guerra  y  habian  peleado  en  los  campos 
de  batalla,  la  intransigencia  de  los  «españoles  que  querian  convertir  í 
España  en  escudo  de  sus  privilegios  particulares  con  daño  de  las  liber- 
tades publicas  de  la  isla  de  Cuba»,  y  la  intransigencia  de  los  separatis- 
tas, «de  los  que  no  creian  compatibles  las  libertades  con  la  dependen- 
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cia  de  España»,  (1)  debemos  asegurar  que  en  efecto  ese  debió  ser  el 
verdadero  sentido  de  aquel  acto  memorable,  su  sentido  histórico  y 
político;  pero  que  desgraciadamente  no  ha  sido  así  por  completo,  pues 
la  intransigencia,  que  pudiéramos  llamar  uietropolitana,  «de  los  espa- 
ñoles que  convierten  á  España  en  escudo  de  sus  privilegios  particula- 
res con  daño  de  las  libertades  públicas  de  la  Isla»,  no  ha  muerto  y  se 
mantiene  con  cierto  vigor  y  sin  ceder  en  sus  pretensiones,  por  lo  cual 
no  ha  podido  ser  tan  definitiva  ni  tan  absoluta  la  desaparición  de  la 
otra  intransigencia,  consecuencia  natural  y  legítima  de  aquélla.  Si  no 
ha  muerto  definitivamente  la  aspiración  separatista  la  culpa  es,  en 
mucha  parte,  de  la  intransigencia  délos  peninsulares,  de  no  haberlos 
gobiernos,  y  los  que  aquí  residen,  comprendido  lo  que  produjo  la 
guerra,  lo  que  significó  el  convenio  que  le  puso  fin. 

Si  los  gobiernos,  sus  delegados  y  agentes,  oficinistas  y  jueces  per* 
sisten  en  sus  malas  artes  y  en  su  apartamiento  de  la  justicia  que  exige 
el  gobierno  de  la  Isla,  los  liberales  tendrán  que  mantener  su  digna  y 
continua  protesta,  para  hacerles  sentir  sus  agravios  y  reclamar  lo  que 
se  les  debe.  Los  liberales  se  verán  arrastrados  á  seguir  en  su  presente 
actitud,  no  deberán  abandonar  su  actual  actitud  de  protesta  enérgica 
y  constante  en  la  prensa,  en  los  comicios,  en  las  Cortes,  en  sus  rela- 
ciones con  las  autoridades  y  el  mismo  Gobierno,  protesta  contra  todas 
esas  malas  artes,  esas  mañas  añejas,  sin  razón  ni  sentido  político,  que 
se  perpetúan  y  que  son  las  mismas  que  so  pretexto  de  servir  la  causa 
de  España  y  el  interés  nacional  producen  la  inquietud,  turban  la  paz 
moral,  ponen  en  peligro  la  material,  mantienen  la  desunión  y  dan 
calor  y  pretesto  á  exageraciones  en  sentido  contrario,  á  odios  pueriles, 
á  perpetua  perturbación  y  desasociego. 

Los  liberales  deberán  agotar  los  recursos  legales,  cuanto  las  leyes 
consienten  y  cuanto  tienen  derecho  á  emprender  para  que  se  les  res- 
pete y  atienda ;  deben  abandonar  su  mansedumbre  calculada  y  dar 
aliento  á  todas  las  energías  que  emplean  en  otros  pueblos  verdadera- 
mente libres  los  que  tienen  conciencia  de  sus  derechos  y  de  la  efica- 
cia de  los  procedimientos  enérgicos,  pero  legales ;  la  acción  intermiten- 


(l)  Discurso  del  día  7  de  Junio  de  1888. 
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te,  la  actitud  amenazadora  seguida  de  pusilá.mincs  abatimientos  y 
desmayos  infantiles,  las  quejas  y  murmuraciones,  los  pesimismos  per- 
petuos no  llevan  jamás  á.  obtener  de  gobiernos  indolentes  ó  decididos 
que  cedan  ni  de  partidos  resueltos  que  no  perseveren  en  sus  malas 
costumbres  ni  que  concedan  los  desagravios  necesarios.  Pero  no  olvi- 
den los  liberales  que  su  principal  obligación  y  la  más  provechosa 
política  para  ellos  y  para  su  causa  consiste  en  inipirar  confianza  á  los 
que  de  buena  fé  y  por  inspiraciones  hijas  de  sucesos  anteriores  los 
desatienden,  pero  que  están  dispuestos  en  favor  de  la  reparación  y  la 
justicia.  Combatir  con  el  derecho,  apurando  los  medios  que  propor- 
ciona es  lícito  y  hasta  digno  y  obligatorio,  pero  no  lo  es  amenazar, 
recordar  cierto  pasado  y  menos  glorificarlo  ni  invocarlo,  como  ejemplo, 
pues  semejantes  recuerdos  é  invocaciones  quitan  á  aquel  acto  de  vigor 
desgraciado  el  mérito  que  pudiera  atribuírsele  en  los  progresos  realiza- 
dos :  sirva  á  todos  de  lección  para  evitar  que  se  repita,  pero  no  se  quiera 
resucitar  para  inspirar  miedo  ni  provocar  recelos.  Nada  de  pensar  en 
retraimientos,  ni  en  la  disolución,  pues  esos  alardes  irrealizables  indican 
inexperiencia  política,  falta  de  conciencia,  desconocimiento  de  la  fuerza 
y  valor  de  los  mismos  derechos,  cuyo  libre  y  seguro  uso  se  reclama. 
¿Quién  sabe  si  no  es  tan  culpable  como  lo  parece  el  Gobierno,  sino  lo  es 
el  pueblo  cubano,  en  el  resultado  que  hasta  ahora  ha  producido  la  paz 
del  Zanjón?  ¿No  tienen  los  cubanos  algo,  y  aun  mucho,  de  que  acusarse, 
de  haber  comprometido  su  causa  inspirando  desconfianza  y  no  procu- 
rando desvanecerla  siempre? 

En  lo  que  á  los  gobiernos  concierne  debemos  observar  que  su  con- 
ducta, su  política,  la  que  con  estas  colonias  siguen  los  gobiernos,  y 
debemos  agregar  de  seguida,  la  que  siguen  los  peninsulares  que  en 
ellas  viven  es  idéntica  á  la  que  siguieron  en  pasados  tiempos  los  de 
España  y  los  peninsulares  que  emigraban  á  las  colonias,  y  debemos 
recordar  esto  en  descargo  en  parte  de  las  censuras  que  líevaraos  he- 
chas al  Gobierno  de  la  Metrópoli.  No  todo  lo  que  parece  censurable 
y  de  lo  que  los  criollos  se  quejan  procede  directamente  de  actos  de 
los  que  gobiernan  sino  precisamente  de  la  desobediencia  y  falta  de 
cumplimiento  á  sus  órdenes  y  mandatos  por  parte  de  sus  agentes  y 
de  los  funcionarios,  y  sobre  todo,  de  esa  especie  de  insurrección  cons- 
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tante  contra  el  sentido  todo  de  la  política  de  la  Metrópoli  en  que  es- 
tuvieron, y  quis&s,  están  muchos  peninsulares  en  América.  Leyendo 
los  historiadores  de  las  Américas  españolas,  y  sobre  todo  los  libros  de 
los  que  de  su  sistuacion  se  ocuparon,  y  en  especial  los  de  los  marinos 
Jorge  Juan  y  Antonio  UUoa,  nos  apercibimos  de  momento  de  como 
jam&s  fué  bien  obedecido  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  en  América, 
tanto  por  rebeldía  de  los  funcionarios  k  sus  mandatos,  cuanto  por  la 
más  decarada  y  terca  obcecación  de  los  peninsulares  que  al  cabo  con- 
taban con  la  complicidad  de  aquéllos  ó  con  su  absoluta  parcialidad  en 
su  favor.  La  historia  de  nuestras  Américas  toda  ella  revela  más  que  nada 
la  impotencia  de  los  monarcas  y  gobernantes,  la  codicia  y  espíritu  dé 
rebeldía  de  los  funcionarios  y  la  ambición  y  espíritu  de  independen- 
cia de  los  peninsulares. 

La  falta  verdadera  que  cometieron,  y  aún  cometen,  los  gobiernos 
y  la  que  no  puede  tener  disculpa,  consiste  en  no  conocer  su  impoten- 
cia para  hacerse  obedecer  ó  bien  en  no  establecer  un  régimen  político, 
un  sistema  de  gobierno  en  las  colonias  que  los  descargue  del  peso  de 
esas  tremendas  responsabilidades  y  que  las  traspase  íntegras  á  los  mis- 
mos colonos.  Empeñarse  en  lo  que  lleva  al  Gobierno  metropolitano 
ik  una  situación  poco  digna,  que  compromete  al  cabo  su  propio  presti- 
gio y  el  de  la  nación,  es  el  colmo  de  la  obcecación  ó  de  la  incuria. 

(Continnará). 

F.  A.  CONTÉ. 


VI AJP]S  DE  COLON. 


NI  LA   bahía    de    ñipe,  NI    PUERTO    PADRE. 

Dentro  de  cuatro  años  pr6xi mámente,  contai*&  otros  tantos  siglos 
de  existencia  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  y  aún  no  se  sabe 
de  una  manera  auténtica,  incontrovertible,  oficial,  por  decirlo  así,  ou 
las  páginas  de  la  Historia,  cuál  fué  el  lugar  de  nuestro  hem-isferio 
donde  posó  su  planta  por  primera  vez,  el  hombre  providencial,  que 
con  su  genio  emprendedor  j  su  inquebrantable  perseverancia  9Ím& 
nuevos  horizontes  á  la  civilización  y  al  progreso  humano. 

También  es  materia  de  controversia  el  primer  punto  que  visitó  el 
inmortal  genovés  al  llegar  ¿  Cuba,  sin  embargo  de  la  claridad  que 
ofrece  el  Diario  del  Almirante  apropósito  de  ese  asunto,  y  &un  se 
asegura  que  la  isla  Concepción,  que  consta  con  ese  nombre  en  la« 
cartas  marítimas  de  nuestros  tiem^pos,  entre  las  Lucayas,  es  la  Santa 
María  de  Colon, 

Respecto  del  primer  particular,  se  han  emitido  pareceres  tan  con- 
tradictorios, que  lejos  de  esclarecerlo,  acaso  no  sea  aventurado  decir 
que  lo  oscurecen,  ó  cuando  menos,  que  siembran  la  duda  en  el  ánimo 
de  las  personas  imperitas  que  se  proponen  estudiar  el  asunto. 

En  cuanto  al  segundo,  me  parece  cosa  íacil  determinarlo  cuando 
se  tiene  algún  conocimiento  practico  de  aquellas  costas,  y  á  poco  que 
se  fije  uno  en  los  antecedentes  que  nos  dejó  Colon  sobre  el  particular; 
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y  en  lo  tocante  al  tercero,  es  lamentable,  á  mi  juicio,  el  error  en  que 
han  incurrido  los  historiadores  del  descubrimiento  de  América. 

Sin  embargo,  no  entra  en  mis  propósitos  discutir  ahora  este  últi- 
mo particular:  anímame  sólo  el  deseo  de  contribuir  con  mis  humil- 
des aptitudes  al  esclarecimiento  del  segundo,  ó  sea  el  descubrimiento 
de  la  isla  de  Cuba,  en  cuanto  se  refiere  á  precisar  el  puerto  á  donde 
llegó  Colon  el  28  de  Octubre  de  1492. 

Esto  dicho,  principiaré  por  demostrar  que  no  pudo  ser  la  bahía  de 
Ñipe  como  lo  aseveran  algunos  de  los  escritores  que  se  han  ocupado 
de  aquel  acontecimiento,  y  entre  los  cuales  figura  en  primera  línea, 
el  Sr.  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete  con  su  Colección  de  los  via- 
jes y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  el  si^ 
gh  XV,  impresa  en  Madrid  el  año  de  1829  de  orden  de  S.  M.  Es  tan 
fácil  probar  el  error,  que  me  atrebo  á  emprender  la  tarea  seguro  del 
éxito  más  completo,  y  tanto  espero  conseguirlo,  que  si  no  contara  con 
otros  datos  como  cuento  para  llegar  al  fin  que  me  propongo,  bastaría- 
me  el  propio  parecer*  del  mismo  Sr.  Navarrete,  cuando  se  expresa  de 
esta  manera  en  la  página  CV.  de  su  Introducción^  y  que  copiado  á  la 
letra  dice  así:  ^Siendo  aún  menos  creíble  que  siguiendo  la  dirección 
de  O.  S.  O.  y  SO.  (1)  recalase  en  d  puerto  de  Ñipe,  que  se  halla  á 
barlovento  de  su  navegación  en  más  de  sesenta  le^juas,  lo  cuál  no 
puede  conseguirse  fácilmente  en  aquellos  mares.» 

Esto  no  obstante,  el  Sr.  Navarrete  no  tuvo  inconveniente  alguno 
en  afirmar  lo  contrario  luego  después,  escribiendo  al  pié  de  las  pági- 
nas 42  y  100  del  texto,  tomo  1^,  sin  reserva  alguna,  que  fué  la  bahía 
de  Ñipe  el  primer  puerto  que  visitó  Colon. 

A  mi  juicio,  incurrió  el  Sr.  Navarrete  en  tamaña  contradicción, 
atraida  su  mente  por  dos  tendencias  contrarias.  De  un  lado,  sus  pro- 
pios conocimientos  sobre  la  hidrografia  de  estas  latitudes,  le  decian 
que  aquello  no  podia  ser  como  lo  aseguró  al  principio:  del  otro,  lo 
que  le  demostraba  el  trazado  del  primer  viaje  de  Colon  dibujado  á  su 
presencia,  por  el  delineante  del  Depósito  Hidrográfico  de  Madrid, 


(1)     El  Diario  del  Almirante  no  tiene  ese  rumbo  entre  la  Isabela  de  Colon  y  la 
Isla  de  Cuba.  Consta  de  estos  otros  tres  OSO.— O. — SSO. 
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D.  Miguel  Moreno;  cuyo  trabajo  contiene  tantos  errores  en  arrumba- 
ciones y  distancias,  que  lo  hacen  contraproducente  al  objeto  que  per-r 
seguia  el  autor  de  la  Colección ;  y  de  aquí  sus  equivocaciones  sobre  el 
expresado  viaje. 

En  efecto,  cotejando  el  derrotero  del  Almirante  con  el  trazado  de 
referencia,  observóse  que  arranca  la  línea  del  centro  de  la  Gomera, 
cuando  en  realidad  de  verdad,  las  naos  de  Colon  partieron  de  un  lu- 
gar que  debe  suponerse  intermedio  entre  aquella  Isla  y  la  de  Teñe- 
rife,  al  tenor  de  lo  que  expresa  clara  y  definidamentc  el  Almirante 
en  sus  anotaciones  del  6  al  8  de  Setiembre. 

Obsérvase  también  que  prescindió  el  Sr.  Moreno  del  rumbo  al 
Oeste  que  hizo  Colon  el  dia  26  del  propio  mes,  y  del  otro  que  así 
mismo  hizo  al  Oste  al  rendir  su  viaje  en  Las  Lucayaa  la  noche  del 
11  de  Octubre,  cuyas  dos  alineasiones,  una  de  9  leguas,  y  la  otra  de 
22^,  no  aparecen  en  el  trazado  de  referencia. 

Así  se  comprende  que  la  suma  de  todos  esos  errores,  capitalísimos 
para  el  asunto  de  que  se  trata,  llevaran  al  delineante  del  trazado  en 
cuestión,  k  terminarlo  en  las  Islas  Turcas  del  grupo  de  Las  Liicayas, 
cuando  es  un  hecho  indiscutible  hoy,  que  Colon  vino  á  parar  sobre  el 
extremo  N.  O.  del  mismo  grupo,  hacia  las  islas  Abaco,  Hetera,  Cat, 
Wetling  y  Samana. 

De  aquí  procede  indudablemente  el  otro  error,  no  menos  notable, 
cometido  por  el  Sr.  Navarrete,  al  suponer  &  Ñipe  el  primer  puerto 
visitado  en  Cuba.  Esto,  aparte  de  que  efectivamente  no  era  posible 
que  llegara  Colon  á  dicha  bahía,  saliendo  como  salió  de  la  Isabela  con 
rumbo  al  O.  S.  O.,  cambiando  como  cambió  después  al  Oeste;  tocan- 
do como  tocó  en  las  islas  de  Arena  6  sean  los  cayos  que  se  hallan  al 
extremo  Oriental  del  Banco  Bahama,  y  partiendo  de  allí  rumbo  SSO. 
en  demanda  de  la  isla  de  Cuba. 

Niego  asimismo  que  fuera  Puerto  del  Padre  como  cree  Mr.  Fox  y 
con  él,  mi  respetable  y  distinguido  amigo  el  Sr.  D.  José  Silverio  Jo- 
rrin  (1). 


(1)    Revista  Cubana.  Entrega  correspondieDte  al  mes  de  Agosto  del  presente 
afio,  pág.  113. 
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El  Sr.  Arbolella,  D.  José,  en  su  Manual  de  la  Ida  de  Cuba,  pági- 
na 71,  trata  de  demostrar  con  el  derrotero  del  Almirante  k  la  vista, 
que  fué  Saina  el  primer  puerto  visitado,  y  Gibara  el  segundo. 

Confieso  ingenuamente  que  me  ha  llamado  la  atención  el  trabajo 
del  Sr.  Arbolella,  no  solo  por  el  conocimiento  geográfico  y  topográ- 
fico que  expone  de  la  localidad,  sino  también  por  lo  pertinente  de  «os 
apreciaciones,  ilustradas  con  diferentes  dibujos. 

No  conocia  ese  importante  escrito  que  debo  y  agradezco  ú  mi  ami- 
go  D.  Juan  Ignacio  de  Arma.%  y  que  estimo  tanto  más,  cuanto  que 
su  lectura  me  ha  servido  para  esclarecer  algunas  dudas  que  se  me 
ofrecian  al  opinar,  como  opino,  que  fué  Gibara  el  puerto  visitado  el 
28  de  Octubre  de  1492;  y  no  soy  yo  sólo  quien  así  lo  asegura,  puesto 
que  ya  lo  habia  dicho  Mr.  F.  A.  de  Varnhagen  en  1869.  Esto  no 
obstante,  difiero  de  este  caballero,  en  lo  que  respecta  á  los  rumbos 
que  consigna  para  venir  á  Cuba  desde  la  Isla  Crooked  que  supone  él, 
como  supongo  yo,  que  fué  la  Isabela  de  Colon. 

Bien  es  verdad,  que  apropósito  de  ese  particular  se  han  cometido 
tantos  errores  como  escritos  van  publicados  hasta  la  fecha,  apesar  do 
la  precisión  y  claridad  que  se  observa  en  el  Derrotero  de  Colon,  co- 
mo dije  antes;  y  tan  es  así,  que  para  probarlo  no  tengo  más  que  tra- 
ducir en  rumbos  y  distancias  las  diferentes  líneas  que  figuran  en  d 
mapa  de  Mr.  Fox,  como  lo  hago  en  los  siguientes  cuadros,  y  compa- 
rarlas con  el  Derrotero  de  Colon. 

Es  k  saber: 

Derrotero  de   Colon. 


FECHA. 


Oct.  21... 
«      25  I 


«      27... 


z^xr  3vC  s  o  @ 


De 
Colon. 


O.  S.  O. 

O.  S.  O. 

Oeste. 


SS.  O. 


Dedaridos  para  eoo- 

pirarlos  con  los 
qao  (6  Tena  deipoes, 


O.  22°  30^  al  S. 


« 


S.  22°  30^  al  O 


Distaieia 

roeorrida,  re- 

dneida   i 

niliai. 


OBSEVACIONES. 


6 
15 
44 


51 


*^^!»" 


Vio  tierra  el  25  y  llegó  á  6  ó  7 
islas  que  se  hallaban  en  luengo 
de  N.  á  S.,  y  á  las  cuales  puso 
por  nombre  las  islas  de  Arena. 
Surgió  por  allí  de  la  parte  Sur. 

Por  la  tarde  de  ese  día  avistó 
las  costas  de  Cuba  y  entró  el  28 
en  un  puerto  que  él  llamó  rio 
muy  hermoso. 


^^ 
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Por  manera  que  no  sólo  estuvo  Colon  en  las  islas  de  Arena,  lla- 
madas hoy  cayo  Nurse,  Cayo  Racoon,  Cayo  Hog,  isla  Ragged,  &,  &, 
las  cuales  demoran  al  extremo  Oeste  del  Banco  Bahama,  si  no  que 
pasó  allí  el  día  26. 

Pues  bien,  véase  ahora  de  qué  manera  se  ha  interpretado  ese  de- 
rrotero en  los  trabajos  aludidos. 

Navarrete. 


Punto 
de  partida. 

Ramboi 
dédneidoi. 

Míllai 
roeorriilu. 

OBSERVACIONES. 

Inagua 
Grande. 

0.  4®  30'  al  N. 
0.  14°  30'  al  N. 
S.  I«°  al  Oeste 

60 
01 

Ni  siquiera  toca  en  las  islas  de  Arena,  y 
llega  á  Ñipe. 

Washington   Irviñg. 


Lo  n  g  I  s- 
land. 


O.  20°  30'  al  S. 
O.  27°  30'  al  S. 
S.  28°  al  Os  te. 


24 
98 
27 


Atraviesa  el  Banco  de  Bahama  diago- 
nalmente  en  una  longitud  de  81  millar  y 
llega  á  Boca  de  Carabelas. 


Capitán   A.   F.  Becher. 


Isla 
Crooked. 


S.  43°  al  O. 
S.  45°  al  O: 
O.  25°  al  S. 
S.    5°  al  O. 


No  toca  en  los  cayos  mencionados,  y 
llega  á  Nip)e. 


J.   A.  de  Varnhagcn. 


Isla 
Crooked. 

S.  45°  al  0. 
0.  22°  30^  al  S. 
0.  28°  al  S. 
0.  6°  30'  al  S. 
S.  26°  al  0. 

9J 

9 
31J 

9 
87 

Tampoco  toca  en  los  cayos  de  referen- 
cia, y  llega  á  Gibara. 

En  cuanto  á  Mr.  Fox,  su  equivocación  consiste,  para  venir  á  Cu- 
ba desde  las  islas  de  Arena,  donde  se  situó  perfectamente,  en  haber 
añadido  diez  grados  más  próximamente  al  rumbo  SSO.  que  hizo  Co, 
Ion  el  expresado  dia  27 ;  siendo  esta  la  causa  por  qué  recaló  Mr.  Fox- 
con  su  trazado,  en  Puerto  del  Padre  y  no  en  Gibara. 

Respecto  del  Sr.  Arbolella  he  de  hacer  constar  otro  de  los  funda- 
mentos que  lo  indujeron  á  error,  tal  vez  la  principal,  y  es  que  Cayo 
Sal,  de  cuyas  inmediaciones  partió  él  para  venir  &  Cuba,  está  situado 
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geográficamente  en  el  mapa  en  que  hizo  sus  comparaciones,  á  unos 
0°  9'  más  al  Este  de  donde  existe  realmente  dicho  cayo,  y  de  aquí 
el  que,  al  trazar  el  rumbo  SSO.  de  Colon,  cayera  el  Sr.  Arbolella  so- 
bre Sama  y  no  sobre  Gibara,  puesto  que  Sama  se  halla  á  los  69°  44' 
50"  longitud  O.  del  Meridiano  de  San  Fernando  y  Gibara  h  los  69° 
55'  24".    Diferencia  0°  10'  34". 

Ahora  bien,  es  un  hecho  innegable  que  para  tener  la  certeza  de 
cual  fué  el  primer  puerto  que  visitó  Colon  al  descubrir  la  Isla  de  Cu- 
ba, necesitase  averiguar  previamente  cuál  es  la  verdadera  Isabela  de 
Colon,  puesto  que  desde  allí  partió  él  para  venir  á,  nuestro  país.  A 
este  propósito  es  indispensable  asimismo  tomar  el  asunto  de  mucho 
más  atrás,  á  fin  de  dar  primero  con  la  GuanaJianí  de  los  indios,  cuyo 
penoso  trabajo  emprendí  sin  esfuerzo  alguno,  por  considerarlo  necesa- 
rio al  objeto  de  mis  investigaciones.  En  efecto,  y  después  de  haberlo 
concluido  y  rectificado  varias  veces,  tengo  por  seguro  que  la  expresa- 
da Guanahaní  no  puede  ser  otra  que  la  isla  que  se  conoce  hoy  con  el 
nombre  de  Wetling:  y,  ya  que  lanzo  esa  especie  después  de  tanto 
como  se  ha  escrito  contra'Jictoriamente  sobre  el  particular,  me  consi- 
dero obligado  á  justificar  mi  parecer,  ó  cuando  menos,  á  exponer  los 
antecedentes  en  que  me  fundo  para  opinar  de  esa  manera.  Son  los 
siguientes : 

Si  se  coteja  la  carta  de  Juan  de  la  Cosa,  piloto  que  acompañó  á 
Colon  en  su  segundo  viaje  al  Nuevo  Mundo,  construida  ó  dibujada 
en  el  año  de  1 500,  con  las  cartas  modernas  del  Océano  Atlántico,  hay 
que  convenir  en  que  todas  las  islas  que  camponen  el  grupo  de  las  Lu- 
cayas  y  el  de  las  Antillas,  concuerdan  perfectamente  entre  uno  y  otro 
mapa,  si  no  en  sus  respectivas  figuras,  al  menos  en  su  posición  geo- 
gráfica, que  es  lo  que  interesa  al  caso;  y  concuerdan  de  una  manera 
tal,  que  no  dejan  lugar  alguno  á  la  duda.  Por  cierto  que  no  se  le  es- 
capó ninguna  al  Sr.  Juan  de  la  Cosa. 

Pues  bien,  como  quiera  que  en  la  carta  de  ese  caballero  está  mar- 
cada la  Guanahaní  con  este  su  nombre  primitivo,  y  como  quiera  tam- 
bién que  se  destaca  ella  al  Oeste,  del  grupo  de  que  forma  parte,  de  la 
misma  manera  que  se  destaca  la  Wetlmg  en  las  cartas  modernas,  me 
apoyo  en  ese  primer  fundamento  para  opinar  por  la  Witling* 
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Verdad  es,  hasta  cierto  punto,  que  esa  coinsidencía  no  sería  su- 
ficiente para  probar  mi  aserto  de  todo  en  todo;  pero  como  aún  me 
quedan  otros  antecedentes  en  mi  abono  que  paso  á  exponer. 

Es  el  primero  el  derrotero  del  Almirante  desde  las  Canarias  hasta 
las  Lucayas;  el  segundo  la  opinión  respetabilísima  de  los  Sres.  Mu- 
ñoz, Becher,  Peschel,  Major  y  Blake;  el  tercero,  la  descripción  que 
hizo  el  Almirante  de  la  expresada  Guanahaní,  y  por  último,  la  que  se 
lee  en  el  Derrotero  de  las  Antillas,  publicado  por  la  Dirección  de  Hi- 
drografía de  Madrid,  edición  de  1877,  página  701. 

Bien  conozco  las  deficiencias  del  Diario  del  Almirante  para  po- 
derlo presentar  como  una  prueba  incontrovertible,  ora  por  lo  que  tie- 
ne que  desviarse  de  la  verdad  matemática  un  derrotero  escrito,  res- 
pecto del  camino  seguido  por  el  mar,  ora  porque  Colon  no  tomó 
ninguna  altura  en  ese  primer  viaje  á  pesar  de  que  traia  á  bordo  un 
astrolabio ;  ora,  en  fin,  por  la  falta  de  precisión  en  el  recorrido  que 
acusa  el  derrotero  del  Almirante.  Precisión  ó  deferencia  tanto  más 
notable,  cuanto  que,  sumadas  las  leguas  que  reza  el  Diario  haber  re-^ 
corrido  Colon,  resultan  1,116  en  un  trazado  tortuoso,  el  cual,  reduci» 
do  á  otro  recto,  acusa  1,090  próximamente,  y  la  distancia  que  media, 
línea  recta,  entre  las  Canarias  y  las  Lucayas  (Isla  de  la  Gomera  y  He-* 
tera)  no  baja  de  1210  leguas  (1). 

Faltan,  pues,  120  leguas  á  su  derrotero,  menos  dos,  para  que  Co* 
Ion  pudiera  ver  tierra  en  la  noche  del  11  de  Octubre. 

Sin  embargo,  para  seguir  á  el  Almirante  por  el  Océano  Atlántico 
en  busca  de  las  Indias^  no  hay  otro  antecedente  escrito,  ni  más  luz 
que  aclare  el  particular,  que  su  expresado  derrotero,  el  cual,  extrac- 
tado de  Navarrete,  paso  á  copiarlo  para  más  justificar  mis  apreciacio- 
nes: es  como  sigue. 


(1)  De  20  al  grado  ó  sean  60  millas  marítimas.  Aclaración  que  hago  con  tanto 
más  motivo,  cuanto  que  opinan  algunos  escritores  que  Colon  usó  la  legua  italiana, 
lo  cual  creo  que  es  un  error,  entre  otras  razones  que  tengo  para  opinar  así,  porque 
ningún  marino  ha  usado  ni  usa  otra  medida  que  la  milla  marítima. 
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DIAÍS   DE  NAVEGACIÓN. 


Del  8  al  19,  ambos  inclusives 

Dia  20  y  21    

»     22 

»     23 

»     24 

»    25 


»     26 

Del  27  de  Setiembre  á.  (5  de  Octubre.. . . 
Dia    7 


» 
» 
» 


8 

9 

10 

11 


I 


i 


Leguas 

Rumbos. 

recorridas. 

Oste 

460 

Oi  NO. 

21 

ONO. 

30 

NO. 

22 

Oeste. 

Uh 

Oste. 

H 

SO. 

17 

Oeste. 

9 

SO. 

22 

Oeste. 

347 

Oeste. 

23 

OSO. 

5      . 

OSO. 

12 

SO. 

20J 

OSO. 

69 

OSO. 

■     27 

Oeste. 

22i 

Traduciendo  ese  derrotero  en  líneas  geométricas  sobre  una  carta 
del  Océano  Atlántico,  viene  íi  terminar  precisamente  el  rumbo  a^ 
Oeste,  navegado  el  dia  11  de  Octubre,  k  los  64°  longitud  Occidental 
del  Meridiano  de  San  Fernando  y  &  los  26°  latitud  N. 

La  Isla  Wetling  se  halla  íi  los  68°  15'  longitud  y  24°  latitud  del 
mismo  meridiano,  y  queda  por  consiguiente  indicada  ella  como  la 
más  probable,  por  su  proximidad  relativa  al  extremo  Oeste  del  traza- 
do, ó  sean  cerca  de  95  leguas  en  la  dirección  oblicua  correspondiente. 

La  Hetera  queda  á  121  leguas  y  la  Isla  Larga  á  112.  Verdad  es 
que  resulta  la  Samaná  6  Cayo  Atwood  á  igual  distancia  del  término 
del  trazado  que  la  Wetling,  y  que  Mr.  Fox,  persona  respetabilísima 
para  mí,  opina  por  aquella;  pero  en  mi  concepto,  tan  lejos  está  él  de 
la  isla  que  se  busca,  como  Navarrete  al  decidirse  por  las  Turcas  y  co- 
mo Washington  Irving  por  la  Cat;  y  la  razón  es  clara  á  mi  juicio,  si 
se  atiene  uno  á  las  referencias  de  Colon,  en  cuanto  á  la  descripción  de 
la  Guanahant 

En  efecto,  dice  el  Almirante  respecto  de  la  isla  en  cuestión  lo  si- 
guiente : 
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Domingo  14  de  Octubre.  «En  amaneciendo  mandé  aderezar  el  ba- 
tel de  la  nao  y  las  barcas  de  las  carabelas  y/wí  al  luengo  de  la  Isla  en  el 
camino  del  Nornordeste,  para  ver  la  otra  parte  que  era  de  la  otra  par- 
te del  Leste.» 

De  consiguiente  si  para  ver  la  parte  del  Oeste  opuesta  á  la  del 
Este,  tuvo  que  hacer  rumbo  al  NNE.,  claro  es,  en  primer  lugar,  que 
se  hallaba  fondeado  al  Sur  de  la  Guanahaní,  y  en  segundo,  que  ésta 
corria  de  N.  á  S. ;  por  lo  tanto,  corriendo  la  Samaníi  de  Mr.  Fox  de 
Este  á  Oeste  como  corre,  con  una  configuración,  á  mayor  abunda- 
miento, que  no  presenta  lados  á  ninguno  de  estos  dos  rumbos,  mal 
podia  salir  Colon  al  NNE.  para  reconocer  la  parte  del  Oeste  que  no 
tiene  dicha  isla.  Entiendo,  pues,  por  esta  suprema  razón  que  la  tal 
Samanli  no  puede  ser  la  Guanahaní  en  cuestión,  con  tanto  mis  moti- 
vo cuanto  que  carece  aquella  de  la  mayor  parte  de  las  condiciones 
topográficas  é  hidrográficas  descritas  por  el  Almirante  al  encontrarse 
en  presencia  de  su  San  Salvador. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere  y  volviendo  4  mi  tema  anterior,  el 
caso  es,  que  faltan  76J  leguas  en  dirección  E.  O.  para  que  se  pudiera 
ver  la  tierra,  y  sin  embargo.  Colon  llegó  á  ella  apesar  de  las  1,116  re* 
corridas  que  expresa  su  derrotero. 

Veamos,  pues,  lógicamente  pensando,  por  qué  «vido  el  Almirante 
aquella  lumbre  que  era  como  una  candililla  de  cera  que  se  alzaba  y 
se  levantaba». 

Primero,  porque  no  hay  tal  recorrido  de  1,116  leguas;  tuvo  que 
ser  mayor,  ó  de  lo  contrario  no  habría  llegado  Colon  á  las  Lucayas  en 
los  35  dias  que  duró  el  viaje  desde  las  Canarias.  Segundo,  porque  el 
trazado  de  referencia  no  puede  ser  matemáticamente  exacto  tratán- 
dose del  andar  do  un  buque  cualquiera,  ni  en  distancias  ni  en  arrum- 
baciones ;  y  tercero,  por  causa  de  los  vientos  y  de  las  corrientes. 

En  efecto,  la  equinoccial  le  fué  faverable  al  viaje,  sin  que  Colon 
pudiera  tenerlo  en  cuenta,  á  razón  de  algunas  millas  por  hora  (1) 
hasta  el  meridiano  próximo  á  las  Bermudas;  pero  al  mismo  tiempo 

(1)  Diee  el  Derrotero  de  las  Antillas— pág.  33— que  empieza  á  notarse  á  120  mi- 
llas al  O.  del  meridiano  del  Cabo  Verde:  que  aumenta  de  velocidad  según  se  avanza 
al  p.  y  que  á  veces  tira  á  raJ5on  de  2,5  &  3  niillas  por  hora. 
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hubieron  de  abatir  las  naves  hacia  el  S.  O.,  no  solo  por  la  dirección 
misma  que  llevan  las  corrientes  en  aquellas  latitudes,  si  no  también 
por  la  de  los  vientos  aliseos,  cuando  soplaron  del  primer  cuadrante. 
Después,  al  llegar  Colon  á,  la  altura  de  las  Bermudas  se  encontró  con 
las  corrientes  que  al  pasar  por  las  Antillas  se  dirigen  con  muy  poca 
velocidad  del  SE.  al  NO.  sobre  las  Lucayas  haciendo  onda  hacia  el 
Sud.  Oeste. 

De  aquí  resulta  en  primer  lugar,  mayor  velocidad  en  el  recorrido 
déla  que  acusa  el  Diario  del  Almirante,  y  en  segundo,  un  cambio  de 
posición  hacia  el  S.  de  los  buques  de  Colon,  diferente  á  lo  que  de- 
muestra el  trazado  en  el  papel:  todo  lo  cual  puede  traducirse  muy 
bien  y  sin  violencia  de  ninguna  clase,  en  las  76\  leguas  que  faltan  k 
dicho  trazado  de  E.  á  O.  para  llegar  &  la  Wetling;  y  resulta  tambie.n, 
que  recalara  Colon  entre  los  23®  y  25°  latitud  en  que  se  halla  dicha 
isla,  y  no  á  los  26®  que  indica  el  repetido  trazado.  Esto,  aparte  de  lo 
que  tiene  que  haber  influido  necesariamente  la  variación  de  la  aguja 
magnética  al  atravesar  las  líneas  isoclinas  que  se  encuentran  entre  las 
Canarias  y  las  Lucayas,  cuyo  c&lculo  se  presenta  tan  difícil  de  resol' 
ver  con  algún  acierto,  después  de  los  cuatro  siglos  que  van  corridos 
desde  que  se  descubrió  la  América  &  la  fecha,  que  he  preferido  no 
meterme  en  tan  intrincado  laverinto  Esto  no  obstante,  puede  asegu- 
rarse a  ^norí  que  esa  cuestión  se  resuelve  en  favor  á.  la  proximidad 
á  la  Wetling,  siendo  así  que  la  variación  magnética  es  constante  a, 
NO.  en  todas  las  líneas  isoclinas  atravesadas  por  Colon  desde  los  22° 
30'  que  es  la  primera,  hasta  O®  que  es  la  que  pasa  por  las  Guayanasl 
Oeste  de  las  Antillas,  Este  de  las  Lucayas  y  va  á  morir  entre  Savannh 
y  Cabo  Hateras. 

Así,  pues,  es  indudable  que  Colon  arribó  á  la  repetida  isla  Wet- 
ling, al  tenor  de  lo  que  informan  los  antecedentes  que  acabo  de  expo- 
poner,  es  decir,  su  derrotero,  la  proximidad  relativa  á  esa  Isla  y  las 
correcciones  que  acabo  de  indicar. 

Esto  sentado,  veamos  ahora  de  qué  manera  se  expresa  Colon  al 
describir  la  Guanahaní,  cuyos  antecedentes  copio  de  Navarrete,  ex- 
tractando solamente  aquellos  conceptos  que  puedan  arrojar  alguna  luz 
respecto  de  la  expresada  descripción;  á  saber: 
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Dia  13  de  Octubre,  pág.  23.  «Esta  isla  es  bien  grande  y  muy  Ik' 
na  y  de  árboles  verdes,  y  muchas  aguas,  y  una  laguna  en  medio  muy 
grande,  sin  ninguna  montaña  y  toda  ella  verde,  ques  placer  de  mirar^ 
la ;  y  esta  gente  farto  mansa,  etc.  etc. 

La  Wetling,  corre  de  Norte  á  Sur,  teniendo  cuatro  leguas  próxi- 
mamente en  ese  sentido  sin  contar  los  pequeños  cayos  al  N.  y  al  O., 
ni  la  restinga  que  la  rodea:  tiene  también  poco  más  de  dos  leguas  de 
anchura  máxima:  grandes  lagunas  al  centro;  no  tiene  ninguna  mon- 
taña elevada,  á  juzgar  todo  esto  por  lo  que  indica  su  topografía  dibu- 
jada en  las  cartas  españolas  del  Mar  de  las  Antillas^  hoja  núm.  1,  que 
he  consultado  al  efecto,  así  como  también  las  americanas,  edición  de 
Mayo  del  presente  año,  cuya  colección  completa,  recibida  por  conduc- 
to del  Cónsul  general  de  los  Estados  Unidos  en  esta  plaza,  Mr.  Wi- 
Uiam,  agradezco  profundamente  al  Jefe  de  la  Hydrographie  office  de 
Washington,  Mr.  G.  L.  Eyer,  que  se  sirvió  remitírmelas. 

Dia  14,  pág.  24.  «Vinieron  muchos  y  muchas  mujeres,  cada  uno 
con  algo,  dando  gracias  á  Dios,  echándose  al  suelo,  y  levantaban  las 
manos  al  cielo,  y  después  á  voces  nos  llamaban  que  fuéramos  á  tierra; 
mas  yo  tenia  de  ver  una  grande  restinga  de  piedra  que  cerca  toda 
aquélla  Isla,  y  entre  medias  queda  hondo  y  puertos  para  cuantas  naos 
hay  en  la  cristiandad  (1)  y  la  entrada  dello  muy  angosta.  Es  verdad 
que  dentro  de  esta  cinta  hay  algunas  bajas,  mas  la  mar  no  se  mueve 
más  que  dentro  un  pozo.  Y  para  ver  todo  esto  me  moví  esta  mañana  por 
que  supiese  dar  de  todo  relación  á  vestras  Altesas,  y  también  donde 
pudiera  hacer  fortaleza,  y  vide  un  pedazo  de  tierra  que  se  hace  como 
isla,  aunqtíe  no  lo  es,  en  que  habia  seis  casas,  el  cual  se  pudiera  atajar 
en  dos  dias  por  isla;  aunque  yo  no  veo  ser  necesario,  por  que  esta 
gente  es  muy  simple  en  armas,  etc.  etc.» 

Esto  es  todo  lo  que  puede  sacarse  en  limpio  del  Diario  del  Almi- 
rante, respecto  á  la  descripción  de  la  Guanahaní. 


(1)  No  estará  de  más  fijarse  en  el  número  y  clase  de  naos  que  habia  en  la  cris- 
tiandad por  aquella  época,  y  sobre  todo  en  la  imaginación  de  Colon  ofuscada  en 
aquellos  momeólos  por  causas  bien  fáciles  de  comprenderse. 
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Veamos  ahora  cómo  se  expresa  el  Derrotero  de  las  Antillas,  cita- 
do anteriormente.    Copiado  á  la  letra  dice  así: 

Esto  es  todo  lo  que  puede  sacarse  en  limpio  del  Diario  del  Almi- 
rante respecto  á  la  descripción  de  la  Guanahaní. 

Veamos  ahora  cómo  se  expresa  el  Derrotero  de  las  Antillas,  citado 
anteriormente.  Copiado  á  la  letra  dice  así: 

«La  isla  de  Watleng,  que  reúne  las  mayores  probabilid-ades  de 
ser  la  primera  tierra  que  pisó  Colon  en  el  Nuevo  Mundo,  se  tiende 
12  millas  N.  S.  con  5  á  7  de  ancho,  á  causa  de  lo  irregular  de  su 
bojeo:  encierra  multitud  de  lagunas  separadas  entre  sí  por  frondosas 
lomas  de  33  k  47  metros  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar;  contiene 
unos  500  habitantes  exparcidos  en  ella  y  dedicados  a  la  cria  de  los 
mejores  carneros  que  se  encuentran  en  Las  Lucayas;  est.i  toda  rodea- 
da de  placer,  k  más  ó  menos  distancia:  de  su  costa  septentrional,  des- 
pide k  3  millas  al  N.  un  arrecife,  que  también  se  extiende  1,5  milla 
hacia  el  Oeste,  dentro  y  encima  del  cual  hay  varios  cay  nulos,  de  los 
cuales  el  Blanco  que  es  el  más  septentrional  de  todos,  dista  unos  7 
cables  de  la  cabeza  N.  O.  de  dicho  arrecife  y  el  Verde  por  cuya  parte 
meridional  corre  un  canal  que  conduce  á  una  poza  propia  para  em- 
barcaciones de  2  metros  de  calado  (1),  se  halla  k  una  milla  al  N.  de 
la  punta  Noroeste:  termina  k  la  banda  oriental  en  costa  guarnecida  k 
3  cables  largo  por  un  arrecife,  k  una  milla  del  cual  se  coge  sonda:  de 
su  punta  Sudeste,  echa  k  2,5  millas  al  S.  E.  un  placer  oscuro  con  10 
á  20  metros  de  agua  encima,  en  el  cual  corno  k  media  milla  de  dicha 
punta  sé  ven  las  pefías  de  Hinchinbroke  que  son  unos  farallones  ne- 
gros; forma  su  costa  meridional  una  ensenadita,  al  pié  de  unas  casas 
situadas  en  el  declive,  en  la  que  al  abrigo  del  arrecife  que  sale  k  corta 
distancia  de  tierra,  y  como  k  dos  millas  al  E.  de  la  pnnta  Sudoeste  se 
se  encuentra  fondeadero  propio  para  barcos  chicas;  y  desde  dicha 
punta  Sudoeste,  que  es  larga,  acantilada  y  de  arena  y  que  se  halla  k 
66  millas  al  N.  14°0  del  islote  del  Desemboque,  presenta  su  costa  oc- 


(1)  ¿No  Berían  aquellos  arrecife  y  cayuelos  el  pedazo  de  tierra  que  h%cía  cerno  isla, 
aunque  no  lo  era,  en  la  cual  trataba  Colon  de  bacer  fortaleza,  y  esta  posa  el  puerto, 
donde  cabian  todas  las  uaos  de  la  cristiandad? 
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cidental  precedida,  a  distancia  de  (5)  cables  k  una  milla,  por  sonda 
general  de  veril  muy  sucio.» 

Hasta  aquí  el  Derrotero  de  las  Antillas,  pero  aún  me  queda  que 
aducir  otra  prueba  mas  concluyente  todavía  en  favor  de  la  Wetling, 
cuyo  dato  preciosísimo  me  facilita  el  Sr.  Jorrin,  en  su  escrito  de  la 
Revista  Cubana  mencionado  anteriormente,  en  cuya  página  111  se 
halla  la  nota  5  escrita  por  el  Sr.  Jorrin,  que  dice  así. 

cEn  este  propio  año  de  1888,  se  ha  presentado  otro  dict&men  á 
favor  de  D.  Juan  Bautista  Muñoz  (1).  El  honorable  Mr.  Blake,  hoy 
gobernador  de  Terranova,  y  que  ha  poco  lo  fué  de  las  Bahamas,  acaba 
de  manifestar  en  una  conferencia  pública,  de  que  ha  dado  cumplida 
cuenta  el  periódico  de  Washington  titulado  The  Crite,  que  cuantos 
han  tratado  hasta  ahora  de  identificar  á  tal  ó  cual  isla  de  las  Lucayas 
con  la  Guanahaní  de  Colon,  no  las  han  visitado  personalmente,  pero  que 
el  las  ha  recorrido  una  por  una  y  tiene  plena  convicción  de  que  úni- 
camente Watling  reúne  todas  las  descritas  por  el  Almirante.  Es  fértil, 
llana,  de  pintoresco  aspecto,  rodeada  por  una  restinga  de  piedra,  sin 
otra  solución  de  continuidad  que  el  puerto  Graban,  de  boca  estrecha, 
con  7  millas  de  largo  y  cuatro  de  ancho;  existiendo  en  su  interior 
una  extensa  laguna.» 

Ahora  bien,  ¿se  necesita  más  pruebas  que  las  aducidas,  para  tener 
una  seguridad  plena  de  que  la  Wetling  es  la  verdadera  Guanahaní  de 
de  los  indios,  ó  sea  la  de  San  Salvador  de  Colon? 

A  mí  no  me  cabe  la  menor  duda,  y  en  ese  concepto,  parto  de  ella 
para  seguir  al  Almirante  en  su  excursión  por  las  Lucayas  hasta  llegar 
á  esa  Isabela  que  he  de  precisar  para  venir  á  Cuba  con  el  derrotero 
de  Colon. 

Pues  bien.  Colon  salió  de  la  isla  San  Salvador  después  de  haberla 
bojeado,  y  se  dirigió  á  la  Santa  María  de  la  Concepción,  marcada  en 
el  mapa  de  Juan  de  la  Cosa  con  el  nombre  de  Samana. 

Esta  Isla  no  puede  ser  otra  que  Cayo  Rum  bien,  por  su  posición 
geográfica  con  relación  á  las  islas  que  la  rodean  y  en  consonancia  con 


(1)  Este  caballero  fué  el  que  primero  opinó  por  la  Wetling  si  no  recuerdo  mal. 
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las  referencias  de  Colon  ó  biea  por  su  tamaño.  Tiene  9,5  millas  de 
E.  á,  O. ;  5  de  ancho  en  su  extremo  oriental  y  2  en  el  opuesto. 

Opino  por  Cayo  Rum  y  no  por  la  Concepción  que  figura  en  las 
cartas  modernas,  por  ser  éste  tan  sumamente  pequeña  que  no  era  po- 
sible llamara  la  atención  del  Almirante  (2  ^/lo  millas  de  N.  á  S.  y  2 
millas  al  centro,  de  anchura  m&xima):  con  tanto  más  motivo,  cuanto 
que  dice  Colon  á  propósito  de  la  Santa  María,  haberse  dirigido,  «á  la 
más  grande  que  estaba  5  leguas  distante  de  San  Salvador  y  otras  á 
más  distancia  y  otras  islas  á  menos  distancia».  Dia  14  de  Octubre. 
fComo  la  isla  grande  fuese  más  de  5  leguas  6  7,  añade  Colon,  halló 
aquella  faz  que  está  de  la  parte  de  la  isla  de  San  Salvador  al  N.  S.  y 
tiene  de  extensión  5  leguas  (I)  y  siguió  á  otra  que  corria  E.  O.  y  te- 
nía 10  leguas  de  largo.» 

Además,  es  muy  de  notarse  que  la  tal  Concepción  no  figura  con 
nombre  propio  en  la  carta  de  Juan  de  la  Cosa,  á  tiempo  que  Cayo 
Rum  aparece  con  el  de  Samaría  como  he  dicho  antes. 

Siguiendo,  pues,  las  anteriores  indicacioner,  Colon  al  salir  de  Cayo 
Rum  se  dirigió  á  la  Isla  Larga,  llamada  Someto  en  el  mapa  de  Juan 
de  la  Cosa  y  Fernandina  por  Colon.  Todo  esto  está  perfectamente  claro. 

De  la  Isla  Larga,  después  de  haberla  reconocido  parcialmente,  ó 
séase  por  la  parte  del  Este,  levó  anclas  al  amanecer  del  19.  Estaba 
fondeado  al  SE.  de  dicha  Isla,  á  cuyo  extremo  S.  le  puso  por  nombre 
Cabo  Verde;  siguió  viaje  en  la  misma  dirección  SE.,  «y  á  las  3  horas 
"vió  una  isla  al  E.,  á  la  cual  se  dirigió  y  llegaron  á  ella  á  la  parte  del 
N.  antes  del  medio  dia.» 

Llegaron,  pues,  á  la  isla  Crooked,  llamada  Haití  en  el  mapa  de 
Juan  de  la  Cosa,  é  Isabela  por  Colon. 

Importa  detenernos  en  esta  Isla  para  hallar  en  ella  el  punto  de 
donde  salió  Colon  en  dirección  á  Cuba  el  dia  24  de  Octubre.  Sin  em- 
bargo, no  cansaré  al  lector  con  el  relato  de  los  reconocimientos  y  des- 
cripciones que  hizo  el  Almirante  de  estas  islas,  cuyos  particulares 
concuerdan  perfectamente  y  sin  lugar  alguno  á  la  duda  con  la  topo- 
grafía de  la  Crooked.  Me  limitaré,   pues,    á  determinar  el   repetido 


(1)  ¿Dónde  están  esas  5  leguas  en  la  Concepción  de  las  cartas  modernas? 
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punto  de  partida,    que  fué  seguramente  de  la  parte  SO.   del  Cabo 
isleo  (1),  en  lo  cual  opino  con  Mr.  Fox. 

Levó  anclas  de  dicho  punto  &  la  media  noche  del  24  en  dirección 
al  O.  S  O.,  cuyo  rumbo  siguió  hasta  que  amaneció;  entonces  le  que- 
daba Cabo  Verde  de  las  Islas  Fernandina  al  Noroeste  y  hacía  de  mí  í 
él,  dice  Colon,  7  leguas.  Anduvo  aquella  noche  2  leguas.  Al  salir  el 
sol  y  siguiendo  el  camino  que  traia,  O.  SO.,  caminó  5  leguas;  «des- 
pués mudó  el  camino  al  Oeste  y  andarían  44  millas,  dice  el  derrotero; 
(14J  leguas).  Entonces,  añade,  vieron  tierra  y  eran  siete  á  ocho  islas, 
en  luengo  todas  de  N.  &  S. :  distaban  de  ellas  cinco  leguas». 

Pues  bien,  traduciendo  este  derrotero  en  líneas  geométricas,  como 
hice  antes  para  dar  con  la  Guanahaní,  sobre  la  carta  del  Mar  de  las 
Antillas,  resulta  que  efectivamente,  Colon  pudo  ver  á  Cayo  Nurse  í 
las  5  leguas  que  expresa,  y  el  cual  es  el  primero  al  N.  de  los  seis  que 
corren  de  N.  a  S.  en  la  parte  Oriental  del  Banco  Bahama,  entre  los 
22^  latitud  Oeste  del  Meridiano  en  San  Fernando  y  22^30^  de  la  mis- 
ma latitud.  Pasóle  Colon  á  estos  cayos  el  nombre  de  las  islas  de  Arena 
como  he  dicho  en  otro  lugar. 

«Estuvo  en  ellas,  dice  el  Diario  del  Almirante,  de  la  parte  del  Sur, 
era  todo  bajo  cinco  ó  seis  leguas,  surgió  por  allí». 

De  consiguiente,  es  indudable  que  Colon  siguió  á  lo  largo  de  las 
islas  de  Arena  por  la  parte  del  Este  hasta  penetrar  en  el  Banco  Bahama 
por  la  del  Sur:  también  lo  es  que  fondeó  por  allí  en  espera  de  la  ma- 
drugada del  27,  para  salir  en  dirección  á.  Cuba,  cuyo  rumbo  le  indica- 
ban los  indios  que  traia  consigo. 

En  esta  situación  mi  relato,  preséntase  ahora  el  problema  de  averi* 
guar  con  certeza  cuál  fué  el  lugar  donde  pasó  la  noche  Colon,  puesto 
que  él  no  lo  determina,  excepto  cuando  dice  que  estuvo  á  la  parte  del 
Sur  de  las  islas  de  Arena,  pero  no  expresa  &  qué  distancia  de  los 
cayos  ni  en  qué  rumbo;  y  aquí  entra  la  duda  para  poder  fijar  con 
exactitud  el  punto  de  la  partida  para  venir  k  nuestro  país,  lo  cual  es 
de  tanta  importancia  al  objeto  de  acertar  con  el  verdadero  puerto  de 
Cuba  visitado  el  28,  que  k  no  dar  con  él,  es  imposible  tener  esa  certeza. 


(1)  Llamó  Colon  Gdbo  isleo  al  extremo  NO.  de  la  isla  Crooked. 
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Así  es,  que  &  lio  existir  m&s  antecedentes  que  la  parte  Sur  de  los 
cayos  mencionados,  es  preciso  deducir  el  punto  que  áe  busca,  y  se 
deduce  indudablemente  al  tenor  de  las  consideraciones  que  paso  á 
exponer : 

Cualquier  marino  que  tenga  que  pasar  la  noche  al  Sur  de  aquellos 
cayos,  de  seguro  que  se  situará  buscando  resguardo  contra  los  vientos 
reinantes. 

Pues  bien,  ^cu&les  son  estos  en  aquel  lugar  y  qué  posición  ha  de 
Ocupar  el  buque  para  obtener  el  expresado  resguardo? 

Los  vientos  soplan  allí  generalmente  del  primer  cuadrante :  luego 
la  posición  del  buque  tiene  que  ser  forzosamente  al  SO  del  cayo.  Esto 
es  lógico,  racional,  de  pura  necesidad  por  decirlo  así. 

En  ese  cencepto,  partiendo  de  un  punto  matemático  situado  á  una 
ó  dos  millas  S.  O.  de  Cayo  Raggel,  que  es  el  último  que  demora  al 
Sur  de  las  islas  de  Arenan  y  trazando  una  línea  recta  en  rumbo  al  S. 
S.  O.  que  mida  17  leguas  de  extensión,  que  es  lo  que  indica  el  derro- 
tero de  Colon,  se  tendrá  el  resultado  siguiente. 

Primero,  que  queda  el  término  de  esa  línea  á  11  millas  N.  N.  E.  de 
las  costas  de  Cuba,  desde  cuyo  punto  se  vé  tierra  perfectamente  (1). 

Segundo,  que  dicho  término  de  la  línea  se  aproxima  más  al  puerto 
de  Gibara  que  á  ningún  otro,  y  tercero  que  al  demostrar  de  esa  línea 
por  su  dirección,  se  puede  dar  como  cosa  segura  que  fué  Gibara  el 
puerto  visitado  por  Colon  de  28  de  Octubre  de  1492;  tanto  más 
cuanto  que  Jururú  y  Baríay  que  son  los  más  inmediatos  á  Gibara  de 
la  parte  del  Este  quedan  algo  más  distantes,  aunque  muy  poca  cosa, 
del  término  de  la  línea  trazada,  y  Puerto  Padre  que  es  el  que  le  sigue 
á  Gibara  en  dirección  al  Poniente,  queda  á  36  millas  precisamente. 

En  último  caso  pudo  dirigirse  Colon  á  Jururú,  Bariay  (2)  6  Bita, 


(1)  La  población  de  Gibara,  es  decir^  el  caserío,  se  distingue  á  9  millas;  las  cos- 
tas á  15  j  la  Silla  á  20. 

(2)  La  entrada  á  los  puertos  de  Jurará  y  Bariay  es  común  á  los  dos  por  medio 
de  una  ensenada  que  los  abarca.  Tienen  una  figura  especial,  cuya  circunstancia  de 
seguro  que  no  se  hubiera  escapado  á  Colon  en  su  descripción,  caso  que  hubiesen  sido 
estos  puertos  los  que  se  discuten. 
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pasando  por  la  boca  del  puerto  de  Gibara  que  es  bien  visible  por  cier- 
to yendo  de  O.  á  E.  y  á  una  larga  distancia;  pero  lo  que  es  á  Puerto 
Padre,  eso  no  puede  ser,  ni  mucho  menos  k  Ñipe,  porque  en  este  cago 
hubiera  tenido  Colon  que  doblar  el  Cabo  Lucrecia  y  la  Punta  de 
Muías,  y  en  el  otro  que  doblar  así  mismo  las  puntas  del  Mangle,  He- 
rradura y  Guinchos. 

Demostrado,  pues,  plenamente  que  no  pudo  ser  Ñipe  ni  Puerto 
Padre,  veamos  de  qué  suerte  se  confirma  con  la  misma  descripción 
del  x\lmirante  que  lo  fué  Gibara  y  no  Jururu,  Bariay  ni  Bita. 

Al  efecto  voy  &  copiar  literalmente  la  referida  descripción  del  Al- 
mirante, tomándola,  no  ya  de  Navarrete,  sino  de  la  Historia  de  In- 
dias, por  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  en  cuya  página  318,  Capítulo 
XII V,  se  lee  lo  siguiente: 

«Así  que,  llegando  á  la  Isla  de  Cuba,  Juana,  entró  en  un  rio  (1) 
muuy  hermoso  y  muy  sin  peligro  de  bajos  ni  otros  inconvenientes  y 
toda  aquesta  costa  era  muy  honda  y  muy  limpia  (2),  hasta  dar  en 
tierra,  y  en  la  boca  del  rio  había  doce  brazas  y  bien  ancha  para  voltear: 
tenía  dos  montañas  hermosas  y  altas,  y  aseméjalas  el  Almirante,  á 
la  peña  de  los  Enamorados,  que  está  cerca  de  Granada,  y  una  de  ellas 
teiiía  encima  otro  montonciüo  á  manera  de  una  hermosa  mezquita: 
donde  algo  adentro  k  tiro  de  lombarda,  surgió.  Cuando  iba  á  entrar 
en  Puerto  visdo  dos  canoas,  y  saltando   dos    marineros  en  las  bar- 


(1)  Es  de  llamarse  la  atención  del  lector  sobre  el  hecho  de  confundir  á,  Colon, 
con  harta  frecuencia,  la  palabra  puerto  con  la  de  rio. 

(2)  Toda  la  costa  por  allí  desde  Punta  de  la  Herradura  hasta  llegar  al  Cabo  Lu- 
crecia, tiene  esa  ventaja,  y  es  muy  posible  qne  haya  variado  en  algo  su  configuración 
con  el  transcurso  de  loa  tiempos  y  á  impulsos  del  crecimiento  que  ha  tenido  nuestro 
país  por  aquellos  lugares.  Crecimiento  lateral  y  vertical  que  se  patentiza  con  una 
roca  que  existe  en  las  inmediaciones  de  Gibara,  hacia  la  parte  Oeste  de  la  población, 
llamada  Los  Colgadizos. 

Se  encuentra  en  tierra  como  á  unos  300  metros  al  Sur  de  la  costa  del  mar.  Tendrá 
de  longitud,  si  no  recuerdo  mal,  como  unos  200  metros  y  2  de  altura  interior  &  lo 
largo  de  su  techumbre;  cuya  parte  cóncava,  su  formación  madrepórica,  la  lisura  de 
la  piedra  que  tal  labrada  por  el  continuo  batallar  de  las  olas,  su  paralelismo  &  la 
costa  y  BU  proximidad  al  mar  libre  del  Atlántico;  hacen  suponer  fundadamente  que 
Allí  batieron  las  olas,  sabe  Dios  cuantos  siglos  hace. 
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cas  para  ver  que  fondo  había  para  surgir,  (1)  huyeron  las  canoas 
creyendo  que  les  querían  seguir.  Aquí  dice  el  Almirante,  que  cosa  tan 
hermosa  nunca  vio:  todo  el  rio  cercado  de  árboles  verdes  y  graciosí- 
mos,  diversos  de  los  nuestros,  cubiertos  de  flores  y  otros  frutos,  aves 
muchas  y  pajaritos  que  cantaban  con  gran  dulzura,  hierva  grande 
como  en  Andalucía  por  Abril  y  Mayo,  palmas  de  otra  especie  que  las 
ntiestras,  de  cuyas  hojas  cubren  en  aquellas  islas  las  casas,  etc.,  etc. 

Ahora  bien,  veamos  si  concuerdan  ó  no  las  palabras  que-  he  subra- 
yado  en  esa  descripción  con  el  puerto  de  Gibara,  y  no  con  ninguno 
de  los  otros  citados  anteriormente. 

En  la  boca  del  rio,  dice  Colon  que  había  doce  brazas  (2)  y  era 
iien  ancha  para  voltear. 

Solo  Gibara  y  Bariay,  de  los  puertos  de  por  allí,  tienen  las  doce 
brazas  de  calado,  según  donde  se  tome  la  sonda  á  la  entrada  del  puer- 
to, y  tienen  5  cables  de  anchura  el  segundo  y  5^  el  primero  entre 
sus  respectivas  puntas  de  barlovento  y  sotavento. 

Jururú  tiene  6  brazas  de  calado  y  un  cable  de  anchura. 

Bita  tiene  10  brazas  de  calado  y  como  un  cable  y  tercio  de  anchu- 
ra. No  pueden  ser,  por  consiguiente,  ninguno  de  estos  dos. 

A  ese  tenor,  el  dato  queda  dudoso  entre  Gibara  y  Bariay,  pero  los 
otros  que  vienen  después,  al  decir  de  la  descripción  de  Colon,  se  re* 
suelven  en  favor  del  primero. 

En  efecto,  tenía  el  puerto,  6  el  rio,  añade  Colon,  fdos  montañas 
hermosas  y  altas,  y  una  de  ella  tenía  encima  otro  montccillo  á  manera 
de  una  hermosa  mezquita». 

Bariay  carece  de  esa  particularidad,  á  tiempo  que,  hacia  el  Este 


(1)  Los  que  conozcan  la  situación  en  que  está  la  Punta  del  Yarey  del  puerto  de 
Gibara,  comprenderán  perfectamente  que  sólo  en  aquel  lugar,  no  estando  uno  preve- 
nido como  no  lo  estaban  los  indígenas  á  la  llegada  de  Colon,  se  puede  ver  desde  la 
bahía  con  suma  facilidad,  los  operaciones  de  sondeo  que  se  bagan  en  la  boca  del 
puerto. 

(2)  Creo  se  ha  de  entender  de  calado  y  no  de  anchura  como  han  supuesto  algu- 
nos escritores;  en  primer  lugar,  por  que  en  doce  brazas  no  se  puede  voltear  en  el 
sentido  que  lo  decía  Colon,  y  en  segundo,  por  que  entonces  no  hubiera  afiadido  quQ 
era  bien  ancha  para  voltear. 
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del  puerto  de  Gibara  y  en  dirección  de  Este  k  Oeste  se  eleva  la  sierrí^ 
Silla  de  Oibara  que  la  forma  la  Silla,  el  Pilón  de  Azúcar  y  otra  loma  ba- 
ja que  perdiéndose  en  las  brumas  del  horizonte  corre  hacia  el  Este.  Todo 
esto  concuerda  perfectamente  con  la  peña  de  los  Enamorados,  siendo 
el  otro  montecillo  á  manera  de  una  hermosa  m£zquita^  la  eminencia  6 
Pilón  de  azúcar  que  se  destaca  perfectamente  del  resto  de  la  loma, 
por  ser  un  promontorio  blanco,  de  formación  calcárea  sin  vejetacion: 
he  aquí,  pues,  la  hermosa  mezquita. 

La  hierva  grande  como  en  Andalucía ....  palmas  de  otra  especie 
que  las  nuestras. 

Entiendo  por  hierva  grande  en  el  sentido  que  decía  Colon,  lo  que 
conocemos  en  Cuba  con  el  nombre  de  matorrales  ó  manigual^  6  sea 
esa  que  se  véalas  faldas  del  Castillo  de  la  Cabana  en  la  Habana,  cuya 
vegetación  era  la  única  que  cubría  el  declive  que  forma  la  loma  de  la 
Vigía  en  Gibara  hacia  el  poblado,  y  la  cual  indudablemente,  fué  la 
que  calificó  Colon  de  hierva  grande.  En  cuanto  á  las  jt>aZmrí5  de  oíra 
especie^  entiendo  así  mismo,  que  eran  las  de  Yarey  que  tanto  abunda- 
ban en  la  Punta  del  Yarey  de  Oibara^  cuyo  lugar  ocupa  hoy  el  casco 
poblado. 

Pero  hay  más  a6n  en  apoyo  de  lo  que  vengo  demostrando  y  son 
las  distancias  y  lugares  que  marca  el  Derrotero  de  Colon  al  seguir 
viaje  por  la  costa  en  direcccion  al  Poniente  después  de  haber  abando- 
nado el  puerto  de  San  Salvador,  como  llamó  él  al  que  visitó  primero 
en  la  Isla  de  Cuba;  cuyo  último  dato  he  de  aducir,  no  por  espíritu  de 
vanidad  lugareña,  que  esto  sería  harto  pueril,  tratándose  del  asunto 
de  que  se  trata,  si  no  para  que  resulte  plenamente  confirmada  la  ver- 
dad histórica  que  se  busca.    ■ 

En  efecto,  dice  así  el  Derrotero  de  Colon: 

Lunes  29  de  Octubre.  «Alzó  las  anclas  de  aquel  puerto  (1)  y  nave- 
gó al  Poniente  para  ir  diz  que  á  la  ciudad  donde  le  parecía  que  decían 
los  indios  que  estaba  aquel  Rey.  Una  punta  de  la  Isla  le  salía  del 
Norueste  seis  leguas  de  allí  (2),  otra  punta  le  salía  al  Leste  diez  le. 


(1)  Ya  no  era  rio  sino  puerto, 

(2)  Punta  del  Mangle  sale  al  N.  O, 
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guas  (1),  andada  otra  legua  vido  un  rio,  710  de  tan  grande  entrada^  al 
cual  puso  por  nombre  el  rio  de  la  Luna  (2):  anduvo  hasta  horas  de 
vísperas  (3).  Vido  otro  rio  muy  más  grande  que  los  otros,  y  así  se  lo 
dijeron  por  señas  los  indios,  y  cerca  de  él  vido  buenas  poblaciones  de 
casas:  llamó  al  rio,  el  rio  de  Mares  (4) En  este  rio  podían  loa  na- 
vios voltejear  para  entrar  y  salir,  y  tiene  muy  buenas  señas  ó  marcas: 
tiene  siete  ú  ocho  brazas  de  fondo  á  la  boca  y  dentro  cinco . . . . » 

Se  detiene  la  narración  que  estoy  extractando  en  algunas  par- 
ticularidades pertinentes  al  rio  San  Salvador,  mencionado  antes,  y 
prosigue  de  esta  manera: 

«Este  otro  rio  y  puerto,  en  que  ahora  estaba  (Puerto  de  Manatí) 
tiene  de  la  parte  del  Suestái  dos  montañas  así  redondas  y  déla  parte 
del  Oueste  Norueste  un  Jiennoso  cabo  llano  que  sale  fuera  (5). 

Dia  30  de  Octubre. — «Salió  del  rio  Mares  al  Norueste  y  vido  un 
cabo  lleno  de  Palmas  y  púsole  Cabo  de  las  Palmas,  después  de  haber 
andado  quince  leguas  (6). 

Dia  31. — «Toda  la  noche  martes  anduvo  barloventeando  y  vido  un 
rio  donde  no  pudo  entrar  por  ser  baja  la  entrada,  y  pensaron  los  in- 
dios que  pudieran  entrar  los  navios  (7)  como  entran  sus  canoas,  y 

(1)  LaPuntadeSamáquodaá20millasdeGibara,  pero  es  la  única  que  se  vé  al  £. 

(2)  Puede  ser  muy  bien  Loi  Caletonesj  que  visto  á  cierta  distancia  desde  el  mar, 
tal  parece  la  entrada  de  nn  puerto,  puesto  que  esa  es  la  única  depresión  de  las  costa 
que  existe  al  salir  de  Gibara  en  rumbo  al  Poniente. 

(li)  Se  comprende  qua  Colon  al  salir  de  Gibara  con  rumbo  al  Poniente,  no  cono- 
ciendo aquellas  costas,  se  alejaba  de  ellas  10  ó  12  millar  y  por  eso  pasó  de  largo 
sobre  los  puertos  del  Padre  y  Malagueta  sin  verlos. 

(4)  Tiene  que  ser  precisamente  el  puerto  de  Manatí,  uno  de  los  mejores  de  la  cos- 
ta del  Norte,  al  tenor  de  lo  que  informa  su  topografía  en  relación  con  la  descripQion 
hecha  por  el  Almirante  según  se  verá  en  el  estracto  que  sigue. 

(5)  Todo  lo  subrayado  concuerda  perfectamente  con  el  puerto  de  Manatí,  tanto 
prtr  las  dos  montañas  redondas  cuanto  por  el  cabo  llano, 

(6)  Este  Cabo  por  la  posición  que  indica  el  Derrotero  no  puede  ser  otro  que 
Puntas  dd  muertos.  Las  15  leguas  tiene  que  ser  uua  equivocación,  pues  desde  el  puer- 
to  de  Manatí  á  Punta  de  Muertos,  no  hay  más  qué  unas  7  leguas  escasas.  Tanto  más 
tiene  que  ser  así,  cuanto  que,  por  aquellas  costas  no  hay  otra  punta  saliente  que  la 
ya  mencionada. 

(7)  Puerto  de  Nuevas  Grandes. 
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navegando  adelante  halló  un  cabo  que  salía  muy  afuera,  y  cercado  de 
bajos  (1)  y  vido  una  concha  ó  bahía  (2)  donde  podían  estar  navios 
pequeños  y  tío  lo  pudo  encabalgar  por  que  el  viento  se  había  tirado  al 
Norte  y  toda  la  costa  se  corría  al  Nornorueste  y  Sueste,  y  otro  cabo 
que  vido  adelante  le  salía  más  afuera  (3).  Por  esto  y  por  que  mostra- 
ba de  ventear  recio  se  hobo  de  tornar  al  rio  de  Mares%. 

Toda  esta  descripción  concuerda  perfectamente,  repito,  con  el 
trayecto  recorrido  al  tenor  de  las  notas  que  he  consignado^  y  si  se  me 
permitiera  un  arranque  de  vanidad  disculpable,  diría  con  Mr.  Blake 
al  referirse  k  la  Guanahaní:  «Los  que  han  escrito  sobre  este  asunto  no 
han  visitado  esos  lugares ;  yo  sí,  por  que  los  he  recorrido  uno  por  uno». 

Y  tanto  concucrdan,  que  al  regresar  Colon,  como  lo  hizo,  hacia  el 
Este,  se  ratifican  de  una  manera  más  conchiyente  todavía  los  puntos 
que  he  venido  marcando  entre  Gibara  y  Punta  de  Monternillos. 

En  efecto.  Colon  fondeó  nuevamente  en  el  piierto  de  Mares  ó  sea 
Manatí,  y  allí  permaneció  desde  el  31  de  Octubre  al  12  de  Noviembre. 
Por  cierto  que  la  anotación  del  día  3  á  propósito  de  esc  puerto,  se 
expresa  de  esta  manera:  «En  la  mañana  entró  en  la  barca  el  Almiran- 
te y  por  que  hace  el  rio  en  la  boca  un  gran  lago,  el  cual  hace  un  sin- 
gvlarív mo  puerto,  muy  hondo  y  limpio  de  piedras,  muy  buena  playa 
para  'poner  los  navios  á  monte,  y  mucha  leña,  entró  por  el  rio  arriba 
hasta  llegar  al  agua  dulce,  que  sería  cerca  de  dos  leguas  y  subió  en  un 
montecillo  por  descubrir  algo  de  tierra,  y  no  pudo  ver  nada». 

He  copiado  todo  esto  y  lo  he  subrayado  por  que  es  un  nuevo  dato 
que  viene  á  justificar  ser  ese  el  puerto  de  Manatí. 

«El  lunes  12,  prosiguen  las  anotaciones  del  Diario  del  Almirante, 
partió  del  puerto  y  rio  de  Mares  al  rendir  del  cuarto  de  alba  para  ir  á 
una  isla  que  muchos  afirmaban  los  indios  que  traia,  que  se  llamaba 

Bebeque y  para  ir  á  ella  era  menester  poner  la  proa  al  Leste 

cuarta  del  Sueste.  Después  de  haber  andado  ocho  leguas  por  la  costa, 


(1)  Fania  de  Maertos. 

(2)  La  ensenada  que  se  encuentra  á  la  entrada  de  Nuevitas. 

(3)  Panta  de  Maternillos. 
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halló  un  río,  (1)  7  dende  andadas  otras  cuatro  halló  otro  río  que  pa- 
recía muy  caudaloso  y  mayor  que  ninguno  de  los  otros  que  había  ha- 
llado (2).  No  se  quiso  detener  ni  entrrar  en  ninguno  de  ellos  por  dos  res- 
petos, el  uno  y  principal  por  que  el  tiempo  y  viento  era  bueno  para  ir 
en  demanda  de  la  dicha  isla  de  Behequey  lo  que  otro  por  que  si  en  él 
hobiera  alguna  populosa  ó  famosa  ciudad  cerca  de  la  mar  se  pareciera, 
y  para  ir  por  el  rio  arriba  eran  menester  navios  pequeños  (3)  lo  que 
no  eran  los  que  llevaba;  y  así  se  perdiera  también  mucho  tiempo,  y 
los  semejantes  ríos  son  cosa  para  descobrirse  por  sí.  Toda  quella  costa 
era  poblada  mayormente  cerca  del  rio,  á  quien  puso  por  nombre  el 

rio  del  Sol y  en  este  río  de  Mares,  de  donde  partí  esta  noche,  sin 

duda  hay  grandísima  cantidad  de  almásígo ;  y  aquí  en  la  boca  del 

dicho  rio,  el  mejor  puerto  que  hasta  hoy  vi,  limpio  é  ancho,  é  fondo 
y  buen  lugar  para  hacer  una  villa  é  fuerte  é  cualesquier  navios  es 
pueden  llegar  al  bordo  de  los  muros,  é  tierra  muy  templada  y  alta  y 
muy  buenas  aguas . , . .  Todas  estas  palabras  son  del  Almirante.  Dice 
también  arriba  que  había  algún  frió  y  por.  eso  no  le  fué  buen  concejo 
en  invierno  navegar  al  Norte  para  descubrir»  Navegó  este  lunes  hasta 
el  Sol  puesto  diez  y  ocho  leguas  al  Leste  cuarta  al  Sueste  hasta  un 
cabo,  al  quso  por  nombre  el  Cabo  de  Cuba  (4). 

Efectivamente  en  la  carta  de  Juan  de  la  Casa  tiene  ese  nombre 
Cabo  Lucrecia. 

Aquí  levantaré  la  mano  para  dar  fin  al  presente  trabajo:  en  primer 
lugar  por  que  la  descripción  que  sigue  no  interesa  á  la  justificación 
del  primer  puerto  visitado  por  Colon  al  descubrir  la  isla  de  Cuba,  ob- 
jeto primordial  de  esta  mi  labor,  y  segundo,  por  que  ya  es  tiempo  que 
liberte  á  mis  lectores  de  lo  cansado  que  se  hace  esta  clase  de  lectura 


(1)    Debe  ser  el  puerto  de  Malagaetas  y  estar  equivada  la  distancia. 
'  (2)    Faerto  del  Padre  que  está  6  7  media  millas  de  Malagneta. 

(3)  Aquí  padeció  Colon  el  mismo  error  en  que  incurrió  al  juzgar  la  entrada  del 
Puerto  pe  Nuevas  Grandes,  pues  algo  más  que  sus  carabelas  podían  penetrar  en  ese 
puerto  y  en  los  de  Malaguetas  y  PueHo  del  Padre,  sin  riesgo  de  ninguna  clase, 

(4)  Es  el  Cabo  de  Lucrecia  que  se  encuentra  precisamente  á  18  leguas  de  Mana- 
tí, contadas  desde  la  punta  de  Sama. 
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poi*  8U  propia  índole,  y  en  la  cual  solo  pueden  tener  un  verdadero  in- 
terés, aquellas  pocas  personas  que  se  dedican  en  mi  país  al  estudio  de 
la  historia  p&tria. 

Termino,  pues,  en  la  creencia  de  haber  justificado  que  fué  Gibara 
el  puerto  visitado  por  el  inmortal  genovés  el  dia  28  de  Octubre  de 
1492,  y  no  Ñipe,  ni  Puerto  Padre,  salvo  error  ú  omisión,  como  decían 
los  antiguos  cuentandantes. 

HERMINIO  c.  LEY  VA. 
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No  hay  labor  más  penosa  que  la  del  publicista  ó  del  estadista  en 
los  países  que, — á  pesar  de  cierto  grado  de  cultura  que  les  permite  re- 
clamar un  puesto  en  la  comunión  de  los  pueblos  civilizados, — viven, 
6  han  vivido  largos  años,  sometidos  á  un  régimen  de  explotación 
codiciosa;  porque,  no  pudiendo  la  obra  de  la  iniquidad  consumarse, 
sin  excitar  el  odio  ó  el  resentimiento  de  los  oprimidos,  no  queda  al  go- 
bernante otro  recurso  que  ahogar  la  manifestación  de  toda  queja, — 
siquiera  se  formule  en  los  términos  más  rendidos  ó  serviles, — y  ocultar 
ó  desfigurar  las  noticias  que  pudieran  contrariar  las  miras  de  una 
política  inspirada  y  movida  por  pasiones  sórdidas  y  bastardas.  La  his- 
toria de  Cuba  comprueba  la  exactitud  de  estas  observaciones:  desde 
los  tiempos  en  que  la  Real  orden  de  28  de  mayo  de  1825  confirió  al 
Capitán  General  todo  el  lleno  de  las  facultades  que  por  las  Reales  or- 
denanzas se  conceden  k  los  gobernadores  de  las  plazas  sitiadas,  hasta 
la  época  que  comienza  en  el  convenio  que  puso  término  á  la  guerra 
por  la  Independencia,  la  imprenta  fué  poderoso  instrumento  de  opre- 
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sion  y  de  rebajamiento  de  los  cubanos.  Así  se  conciben  y  se  explican 
las  dificultades  ingentes  que  encontraron  y  los  peligros  que  arrostra- 
ron escritores  como  Saco,  Luz,  Del  Monte  y  El  Ltigareño,  en  su 
noble  y  generoso  empeño  de  Ilustrar  la  conciencia  cubana. 

¿Qué  problema  puede  discutirse  ni  resolverse,  cuando  se  carece  de 
los  datos  necesarios?  Ni  ¿cuál  puede  ser  el  resultado,  cuando  los  datos 

conocidos  desfiguran  la  realidad  de  los  hechos? Sin  embargo,  así, 

durante  largos  años,  fueron  gobernadas  las  más  predilectas  de  las  pro- 
vincias de  España,  sin  que  el  procedimiento  se  abandonara  aun  en  los 
instantes  precisos  en  que  los  Comisionados  cubanos  fueron  llamados  á 
exponer  sus  opiniones  y  sus  deseos  en  la  Junta  Informativa  que  inau- 
guró sus  sesiones  en  Madrid  el  30  de  octubre  de  1866;  ya  que  es  bien 
sabido  que,  á  pesar  de  solemne  promesa  consignada  en  el  Real  decreto 
de  25  de  noviembre  de  1865,  las  sesiones  de  la  Junta  y  los  informes 
dados  por  escrito  sólo  se  publicaron  cuando  su  oportunidad  política 
había  ya  pasado,  quedando  su  importancia  reducida  h  la  de  documen- 
tos históricos  de  incalculable  valor  (1). 

Debemos,  pues,  felicitarnos  de  que  los  funcionarios  públicos  vayan 
poco  á  poco  perdiendo  la  afición  á  ocultar  ó  desfigurar  documentos  de 
gobierno  y  de  administración  que  han  de  ser  útiles  á  los  intereses 
generales  del  país.  Quien  honradamente  procede  no  tiene  para  qué 
envolver  sus  actos  en  las  sombras  del  sigilo  ó  del  misterio  que  tanto 
convenían  k  los  criminales  empeños  del  negrero  y  del  contrabandista, 
en  los  días  nefastos  de  Tacón  y  0*Donnell. 

Entre  los  documentos  de  grande  interés  qu3  recientemente  han 
salido  (i  la  luz  pública,  cuéntase,  sin  duda  alguna,  la  Memoria  que, 
sobre  el  Censo  de  población  de  la  provincia  de  Matanzas,  la  noche  del 
31  de  diciembre  de  1887  al  1*  de  enero  de  1888,  ha  elevado  k  la 
Junta  Central  de  la  Isla  la  Junta  Provip   íal,  en  cumplimiento  del 


(1)  Fué  en  1869  cuando  el  Ministerio  de  Ultramar  dio  á  conocer, — nóin  extenso^ 
sino  en  extracto, — la  obra  de  los  funcionarios  y  de  los  ComisionAdos  que  informaron 
á  la  Junta,  publicando  las  contestaciones  é  informes  en  tres  volúmenes  que  hoy  cons- 
ti  tuyen  una  rareza  bibliográfica.  Las  actas  de  las  conferencias  celebradas  en  la  Junta 
diéronse  á  la  estampa  el  año  1873. 
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artículo  67  de  la  Instniccioa  de  ^0  día  setiembre  de  1887.  Esta  Me» 
moña,  que  lleva  «negeos  oinoo  astados  que  contieneu  los  datos  raM 
interesantes  del  censo,  ha  sido  redactada  por  el  Sr.  D.  Gonzalo  Mon» 
talvo,  Secretario,  del  (jQ'bierno  Civil  y  de  la  Junta  Provincial  del 
Censo,  y  se  ha  publicado  por  «cuerdo  del  mismo  Cuerpo,  «no  sólo  co- 
mo manifestación  de  aprecio  &  «u  autor,  sino  para  que  el  público  co- 
noaca  la  importancia  de  los  trabajos  llevados  k  cabo  por  la  Junt{i  y 
los  resultados  que  el  censo  ofrece.» 

Los  resultados  generales  del. 31  de  diciembre  de  1887  han  sido  en 
la  provincia  de  Matanzas  los  que  exprimen  las  cifras  siguientes: 

POBLAOIOS  DE  HECHO. 


1. 

2. 

s. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 


AYONTAMIEUTOS. 

Matanzas 

Canasí 

Guamacaro 

Santa  Ana. 

Cárdenas 

Cimarrones 

Guamutas 

Guanajayabo 

Lagunillas 

Palmillas 

Colon 

Cuevitas , 

Cervantes 

El  Roque 

Jovellanos 

Macagua 

Macurijes 

S.  José  de  los  Ramos. 

Alfonso  XII 

Bolondron 

Union  de  Reyes 

Cabezas 

Sabanilla 


TWMM. 


Itakti. 


mu.. 


28,749 
2,469 
5,958 
3,780 

12,396 
4,067 
6,893 
4,739 
3,178 
5,911 
9,616 
3,660 
1,884 
5,278 
4,701 
3,157 
8,110 
5,434 
6,005 
7,367 
5,715 
4,664 
5,145 


27,630 
2,055 
4,287 
2,439 

10,958 
2,812 
4,696 
3,393 
2,171 
2,907 
7,063 
2,663 
1,320 
2,938 
3,817 
2,253 
5,264 
3,597 
3,706 
4,449 
2,420 
4,138 
3,726 


56,379 
4,5»4 

10,245 
6,219 

23,354 
6,879 

11,589 
8,132 
5,349 
8,818 

16,67S 
6,323 
3,204 
8,216 
8,518 
5,410 

13,374 

9,oat 

9,711 
11,816 
8,135 
8,802 
8,871 


148,876   110,702   259,578 
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Población  de  derecho. 


ATUNTAlflENTOS. 


TaroiM. 


Heabras. 


TOTAL. 


1.  Matanzas 

2.  Canasí 

3.  Guamacaío 

i.  Santa  Ana 

5.  Cárdenas 

6.  Cimarrones   

7.  Guamutas 

8.  Guanajayabo 

9.  Lagunlllas 

10.  Falmillas 

11.  Colon 

12.  Cuevitas 

13.  Cervantes 

14.  El  Roque 

15.  Jovellanos 

16.  Macagua ; 

17.  Macurijes 

18.  S.  José  de  los  Ramos 

19.  Alfonso  XII 

20.  Bolondron 

21.  Union  de  Reyes 

22.  Cabezas 

23.  Sabanilla 


28,816 

27,249 

56,065 

2.221 

1,918 

4,139 

5,488 

4,138 

9,626 

3,628 

2,391 

6,019 

12,145 

10,800 

22,945 

3,986 

2,806 

6,792 

6,948 

4,680 

11,528 

4,695 

3,333 

8,028 

3,150 

2,158 

5,308 

5,366 

2,818 

8,184 

9,049 

6,925 

15,974 

3,688 

2,671 

6,359 

1,834 

1,299 

3,133 

5,166 

2,923 

8,089 

4,494 

3,683 

8,177 

3,084 

2,223 

5,307 

7,649 

5,112 

12,761 

5,272 

3,536 

8,808 

5,844 

3,679 

9,523 

7,109 

4,327 

11,436 

5,564 

2,320 

7,884 

4,636 

4,122 

8,758 

5,096 

3,677 

8,773 

144,528       108,788       253,616 


La  población  de  hecho  ha  disminuido  en  cada  uno  de  los  sexos, 
en  los  diez  años  transcurridas,  djssde  el  31  de  dicietubre  de  1877: 
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CensM. 

REVISTA 

faroles. 

CDBANA 
iMklU. 

TOTAL. 

1877 

1888 

160,464 
148,876 

122,657 
110,702 

11,955 

283,121 
259,578 

11,588 

23,543 

/f 


Esta  diminución  representa  7.22  por  ciento  en  los  varones,  9.75 
por  ciento  en  las  hembras  y  8.32  por  ciento  en  la  población  de  ambo8 
sexos.  Esta  baja  en  cada  uno  de  los  sexos  no  ha  afectado  sensiblemen- 
te á  la  proporcionalidad  de  los  mismos : 


CENSO  DE  1877. 


CENSO  DE  1887. 


flabiUitei. 


Relaeíoi.  Habitantei. 


Relacioi. 


Varones ....      160,464      [56.68        148,876       57.35 
Hembras  . . .      122,657       43.32        110,702       42.65 


37,807     100.00         38,174     100.00 


Las  cifras  anteriores  patentizan  la  superioridad  numérica  de  los 
varones  en  todos  los  términos  municipales  de  la  provincia;  superiori- 
dad que  persiste,  asimismo,  en  toda  la  provincia,  en  cuanto  á  la  raza 
blanca.  No  pasa  lo  mismo  en  la  raza  negra,  pues  en  los  términos  de 
Matanzas,  Cárdenas  y  Colon  las  hembras  exceden  á  los  varones. 

La  proporción  en  que  las  razas  se  encuentran  en  la  provincia,  es, 
para  la  población  de  hecho,  como  sigue : 


Varones. 

A 


Hembras. 

K 


Número.      Razón.         Número.     Kason. 


Ambos  sexos. 

Total.       Razón. 


Blancos 79,362     55.87       62,678    44.13      142,040    54.72 

Negros 56,915    54.24       48,024     45.76      104,939    40.43 

Amarillos 12,599  100.00     12,599      4.85 


148,876    57.35     110,702    42.65     259,578  100.00 
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Esta  marcada  superioridad  en  el  número  de  los  varones,  ejerce  una 
acción  deletérea  en  el  cuerpo  social,  y  es  al  mismo  tiempo  un  factor 
de  empobrecimiento  económico  y  de  opresión  política. 

Comparada  la  proporcionalidad  de  las  razas  en  31  de  diciembre 
de  1887  con  la  que  tenían  en  igual  día  de  1877,  se  observa  una  deca- 
dencia notable  en  las  gentes  de  raza  negra:  así,  en  1877  existían  en  la 
provincia  122,315  habitantes  de  raza  negra,  ó  sean  43.20  por  ciento 
de  los  283,121  que  constituían  la  población  total,  y  en  1887  se  han 
contado  104,939,  ó  sean  40.43  por  ciento  de  una  total  población  de 
259,578  habitantes.  La  significación  del  hecho  acaso  pueda  apreciarse 
cuando  se  conozcan  las  cifras  de  población  de  las  cinco  provincias 
restantes. 

La  población  de  hecho,  se  ha  clasiñcado  también  en  estos  tér- 
minos : 

Varones.     Hembras.       Total. 


Residentes  españoles,  naturales  del  Reino. .  121,334    102,856    224,190 

Residentes  españoles,  naturalizados 8,884       4,851      13,735 

Residentes  extranjeros 12,682 

Transeúntes  españoles,  naturales  del  Reino.      5,003 

Transeúntes  españoles,  naturalizados 145 

Transeúntes  extranjeros 828 


428 

13,110 

2,445 

7,448 

60 

205 

62 

890 

148,876    110,702    259,578 

Con  tal  clasificación  se  hace  imposible  medir  la  fuerza  del  caudal 
migratorio ;  pues  en  el  número  de  naturales  del  Reino  están  compren- 
didos los  habitantes  naturales  de  Cuba  y  los  naturales  de  otros  puntos. 

La  provincia  de  Matanzas  es  la  que  está,  más  densamente  poblada 
en  la  Isla,  si  se  exceptúa  la  de  la  Habana.  Si  admitimos  con  el  señor 
D.  Francisco  Jimeno  (1)  que  la  superficie  de  la  provincia  es  de  537 


(1)  Véase  la  Memoria  que  presentan  el  Presidente  y  Diputados  Secretarios  de  la 
Exorna.  Diputación  Provincial  de  Matanzas  en  la  sesión  inaugural  del  primer  período 
semestral  del  año  económico  de  1884  á  1885. 
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leguas  cuadradas,  equivalentes  á  71,936  caballerías,  resultará  una  su- 
perñcie  de  9,654  kilómetros  cuadrados  (1),  y  aplicando  este  dato  á  la 
población  de  1887,  se  tendrán,  para  la  densidad  por  razas,  las  cifras  si- 
guientes : 

Habitantes.       Densidad. 


Blancos 142,040        14.71 

Negros 104,939        10.87 

Amarillos   ; 12,599  1.31 


259,578        26.89 

Esta  densidad  de  población  de  la  provincia  de  Matanzas,  es  bien 
inferior  á  la  de  Puerto-Rico,  que,  con  una  superficie  de  9,315  kilóme- 
tros cuadrados, ^escasamente  inferior  k  la  de  9,654  kilómetros  que  se 
asigna  a  Matanzas, — contaba  813,937  habitantes  al  terminarse  el  año 
1887;  es  decir  87.38  habitantes  por  kilómetro  cuadrado. 

MANUEL  VILLANOVA. 


t>s 


(1)  £1  Sr.  J.  Jimeno  Agius  atribaye  á  la  provincia  de  Matanzas  una  superficie  de 
8,486  kilómetros  cuadrados,  mas  no  cita  autoridad. 


líN  VOTO  PARTICUÍAR. 


Una  de  las  deficcncías,  para  nosotros  la  más  importante,  de  que  habla 
el  ilustrado  Dr.  Johnson,  en  el  brillante  discurso  de  que  ya  se  ha 
ocupado,  atinadamente,  esta  publicación,  es  la  manera  imperfecta  de 
realizarse  el  nombramiento  de  profesores  en  nuestra  Universidad.  «El 
»Decano  de  la  Facultad — dice — á  que  la  Cátedra  pertenece,  nombra 
>un  profesor  para  ella,  generalmente  auxiliar  interino,  muchas  veces 
»sin  sueldo,  sin  detenerse,  apremiado  por  las  circunstancias,  á  investi- 
»gar  si  el  óiden  de  sus  conocimientos  y  estudios  está  en  armonía  con 
»ios  de  la  asignatura  á  su  cargo.» 

Sabido  es  que  el  citado  y  conocido  discurso,  dio  lugar  á  que  el 
Gobierno  General  pidiera  á  la  Universidad  un  informe  sobre  las  nece- 
sidades de  la  enseñanza  y  modo  de  remediarlas.  Pues  bien:  en  la  no- 
che del  martes  30  de  Octubre  último  se  reunió  el  Claustro  general 
de  nuestra  Universidad,  para  discutir  y  votar  el  proyecto  de  informe 
con  que  se  habia  de  contestar  al  Gobierno  General;  y,  respondiendo  á 
la  necesidad  enunciada  por  el  Dr.  Johnson  en  el  párrafo  trascrito,  se 
acordó  informar  en  el  sentido  de  que  se  proveyeran,  pre,cisamen¿e por 
oposición,  la  multitud  de  cátedras  vacantes  que  en  todas  las  Faculta- 
des existen,  y  de  cuyo  desempeño  están  encargados  interinamente  los 
catedráticos  auxiliares.  Loable  acuerdo,  que  no  tiene  más  defecto  que 
haberse  realizado  demasiado  tarde,  y  gracias  á  las  excitaciones  del 
Dr.  Johnson  y  del  Gobierno  General,  cuando  ha  mucho  tiempo  que 
debió  ser  tomado,  sin  necesidad  de  excitaciones  de  ninguna  especie. 

Pero  la  Facultad  de  Derecho  presentó,  acerca  de  este  punto,  el 
siguiente  voto  particular. 

«P  Que  se  den,  desde  luego,  en  propiedad,  las  cátedras  que  des- 
empeñan, á  los  señores  catedráticos  auxiliares  más  antiguos.  Doctores 
D.  Jesús  B.  Galvez,  D.  Luis  Estevez  y  D.  Miguel  Gener,  en  conside- 
ración á  sus  altos  merecimientos;  exceptuándoseles  del  requisito  de 
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la  oposición,  por  ser  innecesario,  y  carecer,  por  tanto,  dtí  objeto  res- 
pecto de  esos  tres  excelentes  profesores,  que  en  el  transcurso  de  ocho 
ó  diez  años  de  servicio  en  el  desempeño  de  las  cátedras,  han  demos- 
trado plenamente  su  aptitud,  y  conquistado  el  aplauso  de  sus  compro- 
fesores y  de  sus  alumnos. 

»2'^  Que  se  dé  la  propiedad  de  las  plazas  de  auxiliares  de  Derecho, 
Íl  los  demás  Doctores  que  vienen  desempeñándolas  interinamente,  los 
cuales,  aunque  con  menos  años  de  servicios,  han  acreditado  también 
su  aptitud  de  la  manera  más  satisfactoria. 

iS*^  Que  todas  las  demás  cátedras  de  número  y  plazas  de  auxiliares 
que  resulten  vacantes  en  la  Facultad  de  Derecho,  sean  provistas  por 
oposición,  á  la  mayor  brevedad.» 

Cuando  el  Ministro  de  Ultramar  I).  Cayetano  Sánchez  BustiUo, 
en  18  de  Junio  de  1880,  lamentándose  en  la  exposición  del  R.  D.  de 
esa  fecha,  de  los  males  que  pesaban  sobre  la  enseñanza  universitaria 
en  Cuba,  decia,  señalando  uno  de  ellos,  «multitud  de  catedráticos  in- 
terinos, muy  pocos  propietarios,  nombrados  en  virtud  de  oposición,  y 
unos  y  otros  desempeñando  dos  y  tres  asignaturas;  método  diverso 
del  de  la  Península,  para  el  ingreso  y  ascenso  en  el  Profesorado»:  «propo- 
»nia  en  cuanto  á  los  catedráticos,  en  corto  número  que  obtuvieron  sus 
»cátedras  por  oposición,  6  cuyo  nombramiento  fué  confirmado  por  Real 
)>órdcn,»  que  fueran  respetados  en  sus  cargos,  y  «en  cuanto  á  los  cate- 
dráticos interinos,  que  componen  hoy  la  mayoría  en  la  Universidad 
de  la  Habana,»  que  convenia  conferirles  la  propiedad  de  sus  cátedras, 
siempre  que  reunieran  determinado  número  de  años  de  servicio  y  las 
circunstancias  que  en  el  artículo  respectivo  se  expresan,  atendiendo, 
para  esta  última  medida,  sobre  todo — palabras  textuales — d  la  necesi- 
dad iinjf'.nfe  de  ¡xmer  término  al  estado  actual  de  cosas;  y  concluia  el 
citado  Alinistro:  «De  esta  suerte  regularizando  hechos  anormales^ 
»sin  lastimar  derechos  ó  aspiraciones  legítimas,  se  abre  paso  franco  para 
»que  en  el  porvenir  se  ingrese  y  so  ascienda  en  el  Profesorado  cubano 
»con  sujeción  á  principios  inflexibles,  puesto  que  la  equidad  y  el  espí- 
tritu  de  concordia,  habrán  terminado  una  situación  por  todo  extremo 
tembarazosa  y  diíícil.»  Cuando  esto  decia  y  hacía,  repetimos,  qué  lejos 
cstaria  de  pensar  que  en  las  postrimerías  del  año  de  1888,  esto  es, 
después  de  más  de  ocho  años  de  vigente  el  referido  R.  D.,  persistirian  los 
mismos  males  que  lamentaba:  no  habrian  desaparecido  esos  hechos 
anormales:  subsistiría  una  minoría  de  catedráticos  propietarios  por 
oposición,  con  una  mayoría  de  auxiliares  de  nombramiento,  desempe- 
ñando unos  y  otros,  dos  y  tres  asignaturas;  permaneceria  en  la  práctica 
el  método  diverso  al  de  la  Península  para  el  ingreso  y  ascenso  en  el 
Profesorado;  y  por  último,  que  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Univer- 
sidad de  la  Habana,  habria  de  pedir  medidas  tan  extraordinarias  como 
las  del  Ministro,  para  terminar  una  situación  por  todo  extremo  emba- 
razosa y  difícil,  sin  que  se  hubiera  abierto  todavía  el  paso  franco  que 
él  suponia,  continuando,  por  ende,  como  un  ideal,  «el  ingreso  y  as- 
censo en  el  Profesorado  cubano  con  sujeción  á  principios  inflexibles». 
Esta  es  la  primera  idea  que  nos  ha  sugerido  el  voto  particular  á  que 
nos  referimos. 
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Y  eso  que  ha  habido  medios  de  regularizar  los  hechos  anormales, 
sin  necesidad  de  medidas  extraordinarias,  sino  con  sólo  prestar  debida 
obediencia,  y  dar  cxtricto  cumplimiento  á  las  leyes:  en  la  exposición 
de  motivos  á  que  aludimos  se  consignó  que  «tampoco  surge  duda 
»respecto  de  los  titulares  de  las  cátedras  que  sea  preciso  crear,  las  que 
^conviene  sacar  á  oposición^  renunciando  en  este  caso  y  en  interés  de 
>la  enseñanza  el  Gobierno  el  derecho  que  le  compete  de  proveerlas 
•libremente»:  en  el  artículo  1"  del  Reglamento  para  el  ingreso  en  el 
Profesorado  Público,  y  para  las  traslaciones,  ascensos  y  jubilaciones 
de  los  catedráticos  de  la  Universidad,  de  7  de  Diciembre  de  1880,  se 
preceptuó  que  «en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  las  leyes  vigentes, 
»el  único  modo  de  ingresar  en  el  Profesorado  público,  es  la  oposición 
»legal.  Las  traslaciones  y  ascensos  de  los  catedráticos  se  verificarán 
•además  por  medio  de  los  concursos  establecidos  en  la  legislación  vi- 
•gente;»  y,  por  último,  en  el  artículo  8' del  lleal  Decreto  de  18  de 
Junio  de  1880  citado,  se  dispuso  que  «las  plazas  de  profesores  auxilia- 
»res  fueran  retí ibuidas  y  que  los  que  las  desempeñasen  no  pudieran 
•optar  ala  de  catedráticos  numerarios,  á  no  ser  por  o/>osícíow,»  en  cuya 
última  disposición  especial,  hasta  parece  que  el  legislador  presiente  la 
desobediencia  á  que  estaban  condenadas  las  leyesqueregulan  la  materia. 

Mas  no  nos  compete,  ni  se  ajusta  ala  naturale7ade  este  periódico, 
el  examen  de  la  procedencia  ó  improcedencia  legal  del  voto  particular 
que  nos  ocupa.  Al  Gobierno  Supremo  toca,  en  todo  caso,  tener  en 
cuenta  si  dicho  voto  está  en  armonía,  6  en  pugna,  con  las  disposicio- 
nes vigentes,  á  íin  de  admitir  ó  denegar  la  pretensión  del  Claustro. 
Precisamente  porque  la  Facultad  de  Derecho,  no  lo  ha  presentado,  á 
lo  que  parece,  como  una  cuestión  legal,  apoyándolo  en  preceptos  más, 
ó  menos  terminantes,  sino  que  su  ilustre  sostenedor,  el  Dr.  Berriel, 
buscando  fundamentos  de  otro  orden  para  defenderlo,  á  nombre  de  la 
Facultad,  ante  el  Claustro,  ha  tenido  necesidad  de  atacar  las  oposicio- 
nes y  elogiar  la  práctica  actualmente  observada,  para  la  provisión  de 
cátedras  en  las  Universidades  de  Francia  y  Alemania,  es  por  lo  que  nos 
vemos  forzados  á,  poner,  con  estos  renglones,  un  humilde  contrapeso  á 
la  poderosa  resonancia  que  á  estas  horas  deben  haber  alcanzado  ya  las 
palabras  del  Dr.  Berriel.  Pasamos,  pues,  á  juzgar  el  voto  particular, 
bajo  el  mismo  punto  de  vista  en  que  fué  defendido,  y  que  encaja 
además,  perfectamente,  con  la  índole  de  esta  pblicacion.  En  efecto- 
no  puede  desconocerse  que  planteada  en  este  terreno  la  cuestión,  re, 
viste  notorio  interés  científico,  puesto  que  se  pone  en  tela  de  juicio 
la  influencia  que,  en  la  cultura  y  el  progreso  científico  de  un  país, 
tienen  las  oposiciones,  ora  porque  ese  progreso  está  íntimamente  ligar 
do  con  las  aptitudes  del  alto  profesorado,  ora  por  la  dedicación  al 
estudio — elemento  esencial  para  el  adelanto  de  las  ciencias — que  oca- 
siona el  deseo  ó  la  aspiración  de  figurar  en  los  ejercicias  do  oposición, 
ora,  por  último,  por  ese  reluciente  cuadro  de  cultura  científica  que  se 
ofrece  á  un  país,  con  la  celebración  de  tales  torneos  do  la  inteligencia. 
Si  todo  esto  es  lo  que  so  discute,  resulta  indudable  el  interés  científica 
£1  Dr.  B.erriel  opina  en  contra  de  lo  expuesto,  fuQr^a  es  quQ  ponga- 
mos pobre  vallaaar  &  una  opinión  que,  por  lo  misiT^Q  <}no  es  autorizada. 
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tanto  más  daño  puede  causar  al  adelanto  científico  entre   nosotros. 

Ante  todo,  salta  k  la  vista,  porque  no  podemos  desprendernos  en 
absoluto  del  voto  particular  que  motiva  estas  líneas,  la  contradicción 
de  que  el  Claustro  general,  quo  habia  acordado  se  proveyeran,  preci- 
samente por  oposición,  todas  las  cátedras  vacantes  en  nuestra  Univer- 
sidad, admitiera  el  voto  particular  de  la  Facultad  de  Derecho,  que  fué 
defendido,  esencialmente,  con  un  espíritu  opuesto  á  esa  clase  de  ejer- 
cicios; y  la  propia  contradicción  que  existe  entre  la  base  3*  del  voto, 
que  acepta  el  principio  de  los  oposiciones  y  la  defensa  del  mismo, 
contraria  á  ese  principio.  Y  tales  contradicciones,  constituyendo  una 
dualidad  de  principios,  léjo3  de  estimular  al  estudio,  y  contribuir,  por 
ende,  al  progreso  científico,  tienden  á  disminuirlo,  porque  provocan 
la  inccrtidumbre  entre  los  aspirantes  al  profesorado,  y  con  ella  al 
abandono  de  los  estudios  y  de  las  aspiraciones.  En  efecto:  no  sería 
difícil  comprobar  que  el  voto  particular  de  la  Facultad  de  Derecho 
está  llamado  á  regir,  no  sólo  en  el  presente  caso,  sino  como  regla  ge- 
neral en  la  materia,  puesto  que,  andando  el  tiempo,  los  catedráticos 
auxiliares  comprendidos  en  la  base  2*  del  voto,  extendido  ya  á  todas 
las  Facultades,  presentarán  méritos  suficientes  para  que  se  les  aplique 
el  privilegio  concedido  en  la  base  V  Y  de  esta  suerte  tendremos  dos 
principios  opuestos,  para  el  ascenso  en  el  profesorado:  uno  el  de  las 
oposiciones  precisamente;  y  otro  el  del  voto  particular.  Habrá,  pues, 
ya  lo  saben  los  aspirantes,  dos  caminos  para  llegar  al  puesto  de  cate- 
drático numerario:  uno  tortuoso,  difícil,  que  presenta  la  muralla  de 
las  oposiciones,  que  sólo  es  dable  salvar  con  demostraciones  páblicas 
de  idoneidad  en  los  ejercicios  que  se  celebren ;  y  otro  llano,  fácil,  pero 
exclusivo  para  los  que  tengan  la  suerte  de  contar  con  el  privilegio  de 
ser  designados  por  la  Facultad.  Quedan,  pues,  estatuidas,  para  el  por- 
venir, dos  castas  de  profesores :  unos  sometidos  al  imperio  de  las  leyes: 
otros,  privilegiados,  dispensados  de  su  texto.  Bajo  este  punto  de  vista 
no  podemos  menos  de  afirmar  que  el  voto  particular  consagra  una 
flagrante  injusticia,  é  infiere  una  lesión  á  los  estudios  científicos. 

Entrando  de  lleno  en  el  examen  de  los  fundamentos  del  voto  par- 
ticular de  la  Facultad  de  Derecho,  tenemos  que  su  eximio  sostenedor 
encareció  la  bondad  del  procedimiento  observado,  para  la  provisión 
de  cátedras,  en  las  Universidades  de  Francia  y  Alemania,  que  consis- 
te en  la  designación  de  profesores  por  los  claustros  respectivos. 
Llama,  desde  luego,  la  atención  que  para  fundar  un  voto  que  he^ 
de  regir  en  esta  Isla,  en  vez  de  citarse  disposiciones  nacionales,  se  lo 
haga  descansar  en  leyes  extranjeras;  pero  prescindiendo  de  esto,  á  la 
par  que  concediendo  toda  la  virtud  posible  á  la  práctica  observada  en 
los  países  de  referencia,  es  lo  cierto  que  el  fundamento  resulta  contra- 
producente, porque  sería  insigne  error,  cuando  no  un  atentado  á  nues- 
tro adelanto  científico,  según  vamos  á  demostrar,  traer  tales  doctrinas 
á  nuestro  país. 

En  efecto:  ¿pueden  compararse  nuestras  condiciones  históricas  y 
geográficas  á  la  de  Francia  y  Alemania?  Que  en  dichas  naciones  no 
se  celebren  ejercicios  de  oposición,  en  nada  puede  perjudicar  su  cul- 
tura y  progreso  científicos,  porque  son  naciones  antiguas,  perfecta^ 
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mente  organizadas,  y  que  ofrecen,  como  consecuencia,  ancho  campo 
y  distintos  derroteros  á  todos  los  trabajos  y  todas  las  actividades  cien- 
tíficas. Si  los  que  en  ellas  se  dedican  á  los  estudios  científicos,  no  en- 
cuentran en  las  oposiciones  el  medio  de  darlos  á  conocer,  y  propender, 
sirviendo  á  la  par  de  modelos,  á  la  emulación  de  sus  conciudadanos 
¡no  importa!  que  allí  est4  la  obra  escrita,  íi  más  de  multitud  de  Acade- 
mias,  Círculos  y  publicanones  científicas,  que  favorecen  toda  aspira- 
ción estudiosa  !y  satisfal;cn,  hasta  la  saciedad,  todas  las  necesidades 
intelectuales  de  sus  habitantes,  sin  cuya  satisfacción  no  hay  país  que 
avance  en  ningún  orden  de  cosas.  Por  estas  mismas  consideraciones 
históricas,  y  á  más  por  las  condiciones  climatológicas  de  los  referidos 
países,  que  permiten  el  funcionamiento  continuo  del  cerebro,  sin  que- 
branto para  la  parte  física  del  hombre,  el  estudio  está  allí  tan  arraiga- 
do, que  es  concebible  que,  la  celebración  ó  no  de  oposiciones,  no  influ- 
ya en  nada  en  el  movimiento  intelectual  del  país. 

Pero  traed  las  doctrinas  observadas  en  estas  naciones,  una  de  las 
cuales  va  siempre  á  la  cabeza  del  progreso  científico,  y  la  otra  es  des- 
de antiguo  el  foco  de  los  estudios  serios,  á  Cuba,  apenas  nacida  ¡qué 
decimos  al  movimiento  científico!  á  la  vida  de  una  civilización  rudimen- 
taria, y  habréis  traido  el  elemento  de  un  organismo  vigoroso  y  forma- 
do á  un  organismo  débil  y  recien  nacido;  la  muerte,  que  en  el  mundo 
físico  se  ocasionaría  á  un  organismo  niño  con  la  aplicación  á  él  de  ele- 
mentos que  sólo  es  dable  resistir  ala  edad  viril;  la  muerte,  afirmamos, 
se  produciria  también  en  la  vida  intelectual  de  este  país,  con  la  im- 
plantación del  sistema  que  impugnamos,  porque  ésta,  al  igual  de  la 
existencia  material,  está  sujeta  á  leyes  inflexibles  de  un  desenvolvi- 
miento gradual.  Los  pueblos,  como  los  individuos,  tienen  períodos  en 
su  desarrollo  intelectual,  que  ameritan  condiciones  distintas,  y  requie- 
ren necesidades  diversas. 

Así  en  efecto,  en  Cuba :  en  que  el  libro,  si  alguno  que  otro  hombro 
meritísimo  se  decide  á  publicarlo,  apenas  si  sale  de  los  armarios  de  la 
casa  editorial,  y  aun  después  de  salido,  milagro  es  si  se  lee  hasta  la 
última  página:  en  que  la  Academia  y  el  Círculo,  ó  no  existen,  ó  6Í  exis- 
ten, llevan  más  bien  que  una  vida,  una  lánguida  vegetación ;  en  Cuba, 
preguntamos,  si  quitáis  las  oposiciones  ¿qué  es  lo  aue  queda  á  su  pe- 
queño movimiento  científico?  ¿á  qué  vías  acuden  los  pocos  que  aquí 
se  dedican  á  los  estudios  serios?  Condenáis  á  aquél  á  la  eterna  soledad 
de  los  gabinetes,-  y  á  éstos  á  una  esperanza  sin  ocaso.  Cegáis  la  única 
fuente  de  nuestra  cultura  y  progreso  científicos. 

Bastan,  á  nuestro  ver,  las  consideraciones  precedentes,  para  dejar 
justificada  la  imposibilidad  de  aplicar  á  Cúbala  práctica  observada  en 
las  Universidades  de  Francia  y  Alemania,  con  lo  que,  bien  á  las  claras 
se  vé  que  tiembla  ó  se  derrumba  una  de  las  columnas  que  sostienen  el 
acuerdo  de  la  Facultad  de  Derecho.  Ojalá  nunca  llegue  á  aplicarse 
aquí  un  sistema  que  mata  el  único  germen  que  tenemos,  y  que  resul- 
ta, por  ende,  funesto  para  el  desarrollo  intelectual  del  país,  máxime 
cuando  la  misma  naturaleza  del  clima  exige  mayores  emulaciones  que 
en  otros  países,  á  fin  de  compensar  los  ob3táQVllo3  cjue  acjuel  opone  & 
una  dedicación  constante  al  estudio, 
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Pero  ¿es  en  realidad  el  sistema  observado  en  Francia  y  Alemania, 
el  mejor  para  la  materia  que  nos  ocupa?   Porq'ie  sería  cosa  triste  que,  1 

cuando  tanto  bueno  tenemos  que  tomar  de  otros  paires,  fuéramos  jus-  I 

tamente  á  imitarlos  en  aquello  poco  que  tienen  de  defectuoso.  Pues 
bien:  tal  sistema  es  verdaderamente  imperfecto.  Vamos  íi  poner  de 
relieve  los  defectos  que  tiene,  y  que  no  presenta  el  sistema  de  las 
oposiciones,  ni  siquiera  el  de  los  concursos. 

¿De  qué  medios  han  de  valerse  los  claustros  respectivos,  para  la 
propuesta  de  profesores?  Innegable  nos  parece  que  no  van  á  constituir 
comisiones  de  inspección,  que  se  acerquen  á  cada  morada,  á  fin  de 
hacer  inda<];acioncs,  siempre  imposibles,  acerca  de  quienes  se  dedican 
con  más  ó  menos  afán  al  estudio  de  una  asi«xnatura.  Innegable  nos 
parece,  también,  que  no  han  de  permitirse  la  celebración  de  actos 
probatorios,  parodias  de  oposiciones,  á  fin  de  llegar  al  conocimiento  de 
en  quienes  surten  mayores  ó  menores  efectos  los  estudios  á  que  se 
dedican.  Por  consiguiente,  los  claustros  tienen  que  escojer  entre  los 
que  salen  á  la  plaza  pública,  y  logran  algún  concepto,  más  ó  menos 
justo  y  exacto,  de  sus  conciudadanos.  No  quiere  esto  decir,  que  no 
haya  términos  hábiles  de  elegir,  dadas  estas  condiciones;  antes  bien, 
creemos  que  puede  realizarse  la  elección  con  verdadera  garantía,  pero 
siempre  resultará  que  se  ha  hecho  entre  un  número  limitado  de  per- 
sonas. Consecuencia  de  esto  es,  que  quedarán  sacrificados  muchos  y 
quizás  los  mejores:  todos  aquellos  que,  alejados  de  las  múltiples  rela- 
ciones de  la  sociabilidad,  estuvieran  entregados  afanosamente  á  la  po- 
sesión de  la  ciencia  y  al  descubrimiento  de  sus  verviades  inmutables, 
aislados  en  la  soledad  de  sus  gabinetes,  sin  otros  testigos  que  los  libros, 
esos  eternos  y  fieles  amigos  del  alma.  No  se  nos  podrá  negar,  al  menos, 
que  los  hombres  de  esta  clase  son,  por  lo  regular,  de  indiscutible  méri- 
tos, los  que  logran  acumular  más  cantidad  de  conocimientos,  los  que 
suelen  aparecer  en  momentos  dados,  sobre  todo  bi  se  les  llama  á  la  com- 
petencia 6  á  la  lucha  intelectual,  como  verdaderas  lumbreras,  regios 
sostenedores  del  templo  augusto  de  la  ciencia.  Ahora  bien :  ¿puede 
ser,  ya  no  justo,  esto  es  indudable  que  nó,  sino  siquiera  beneficioso 
un  sistema  que  excluye  un  elemento  valioso? 

Pero  hay  más:  los  claustros  vienen  á  ser  en  este  sistema  como 
centros  de  un  círculo  limitado,  en  el  que  han  de  hacer  la  elección, 
poco  más  que  clandestinamente.  ¿Y  no  aconseja  este  mecanismo  la 
conveniencia  de  aproximarse  al  centro,  á  fin  de  ser  oportunamente 
divisado  por  el  claustro?  ¿Y  no  se  vén  los  perjuicios  que  se  irrogan, 
con  esto,  al  cultivo  de  las  ciencias?  Los  estudios  decaerán  desde  el 
punto  y  hora  en  que — aunque  se  lleven  hasta  el  dolor  y  el  sacrificio— r 
dejen  de  ser  el  medio  exclusivo  que  conduce  al  triunfo;  el  tiempo  se 
les  escatimará,  para  aprovecharlo  en  el  cultivo  de  relaciones  sociales 
que  vayan  acercando  más  y  más  al  centro  elector.  Semejante  sistema, 
pues,  es  inaceptable  aún  en  Francia  y  Alemania;  pero  en  cualesquiera 
sociedad  que  no  esté  tan  adelantada  como  las  de  esos  países,  sería 
además  germen  nocivo  que  viciaría  el  profesorado,  por  que  no  sería 
difícil  vaticinar  que  se  convertiría  ei>  detestable  sistema  4^  personc^- 
lidacjes. 
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kn  los  concursos  se  comprende,  sin  necesidad  de  demostración, 
que,  el  llamamiento  público,  hace  desaparecer  los  inconvenientes  que 
tenemos  señalados.  Verdad  es  que  ofrecen  el  no  menos  grave  de  que 
en  ellos  se  juzgue,  no  por  los  méritos  personales,  sino  por  los  que 
consten  acreditados  en  papeles,  viniendo  así  k  triunfar,  no  la  persona, 
sino  su  hoja  de  servicios.  En  las  oposiciones,  fácil  es  alcanzar  que  no 
hay  unos  ni  otros  defectos  6  imperfecciones,  sino  que  es  un  sietema  puro, 
que,  á  más  de  contribuir,  según  creemos  haber  dicho  fundadamente 
¿ntes,  á  la  cultura  y  progreso  científicos  del  país,  resulta  esencial- 
mente justo,  puesto  que  la  victoria  en  los  ejercicios  se  debe  exclusiva- 
mente al  mérito  personal.  No  hay  más  objeción  en  contra  del  sistema 
de  las  oposiciones,  que  el  triunfo  que  puede  lograr  un  opositor  de  fá- 
cil y  elocuente  palabra,  sobre  otro  de*  mayores  conocimientos,  que 
carezca  de  aquellas  condiciones;  y  este  defecto,  es  indispensable  y 
conveniente  que  lo  tenga  el  sistema,  por  que  la  facilidad  y  elocuencia 
de  la  palabra,  es  una  de  las  grandes  cualidades  que  debe  reunir  el 
Profesor.  El  Sr.  Navarro  RDdrigo  dijo,  en  la  exposición  de  un  R.  Ü., 
sobre  instrucción  pública,  que  «la  experiencia  había  demostrado  no  ser 
»la  oposición  el  único  ni  el  mejor  medio  de  obtener  un  buen  profesorado. » 
Con  lo  expuesto,  creemos  dejar  contestadas  estas  palabras,  aducidas 
por  el  Dr.  Berriel  en  defensa  del  voto  que  sostenía.  En  efecto:  fuera 
de  alguno  que  otro  caso  práctico,  que  no  puede  tomarse  como  regla  ge- 
neral, tenemos  por  imposible  la  comprobación  del  dicho  del  ex-ministro 
de  Fomento  Español.  Tendrá  sus  defectos  el  sistema  de  las  oposiciones, 
porque  no  hay  nada  perfecto  en  lo  humano;  pero  es  preferible  á  los 
concursos,  é  infinitamente  superior  á  las  propuestas  por  los  claustros 
respectivos.  Y  no  se  diga  que  las  influencias  pueden  hacer  ineficaz  el 
sistema  de  las  oposiciones,  por  que  éste  no  es  un  mal  peculiar  á  él, 
sino  que  puede  viciar  toda  clase  de  sistemas  por  perfectos  que  se  les 
considere.  Este  es  el  fraude,  y  el  fraude  no  dice  nada  en  contra  de  la 
bondad  de  un  procedimiento! 

Hemos  dejado  de  intento  para  el  final,  el  último  sosten  del  voto 
particular:  el  mérito  personal  de  los  profesores  á  que  se  refiere;  pri- 
mero, porque,  cuando  se  trata  de  principios,  no  deben  tomarse  en  con- 
sideración los  merecimientos  personales,  razón  en  virtud  de  la  que  era 
más  correcto  establecer,  antes  que  nada,  cuales  principios  debían  adop- 
tarse en  la  materia;  y  segundo  porque,  contando  la  honra  de  haber 
sido  discípulos  de  los  tres  profesores  á  quienes  más  directamente  se 
refiere  el  acuerdo,  sabemos  cuan  exactas  son  las  palabras  que,  respec- 
to á  este  punto,  pronunció  nuestro  querido  y  respetado  maestro  el 
Dr.  Berriel;  pero  precisamente  porque  nos  consta  todo  esto,  es  por  lo 
que  no  nos  explicamos  el  voto  particular  de  la  Facultad  de  Derecho. 
En  efecto:  no  puede  dudarse  que  los  referidos  profesores  saldrían  ven- 
cedores en  los  ejercicios  de  oposición ;  y  por  consiguiente,  se  les  ha  pri- 
vado, sin  beneficio  para  ellos,  de  un  medio  preciosísimo  de  aumentar 
su  autoridad  y  prestigio,  y  contribuir  á  la  emulación  de  sus  compatrio- 
tas, con  la  lucidez  de  los  ejercicios  que  hubieran  celebrado.  Hubo,  se- 
gún nuestras  noticias,  en  la  sesión  á  que  nos  referimos,  un  notable 
profesor,  que  obtuvo  su  cátedra  en  rigurosa  oposición,  el  cual  manifes- 
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tó,  que  no  hubiera  deseado  más  ventaja,  para  las  oposiciones^  que  se 
le  hubiera  permitido  explicar,  con  un  año  de  antelación,  la  asignatura. 
Pero  aún  bajo  este  punto  de  vista  aparece,  nuevamente,  lo  perjudicial 
que,  í  nuestra  cultura  científica,  ha  sido  el  voto  particular.  El  que  no 
Vea  estos  perjuicios  es  porque  observa  con  espíritu  muy  estrecho  esta 
clase  de  actos  científicos:  no  son  las  oposiciones  el  medio  exclusivo  de 
obtener  el  puesto  de  empleado  público  retribuido:  si  esto  fueran,  se- 
rían mezquinas á  todas  luces;  tienen  otra  naturaleza  más  amplia,  otro 
carácter  más  levantado.  En  este  sentido,  no  sería  aventurado  afirmar 
que  á  las  oposiciones  de  estos  tres  profesores  á  que  hacemos  referen- 
cia, aún  reconociendo  su  superioridad,  hubiera  acudido,  como  coopo- 
sitores, una  pléyade  de  jóvenes  distinguidos,  sin  otro  objeto  que  de- 
mostrar gallardametite  sus  conocimientos,  y  lograr,  la  aprobación  de 
sus  ejercicios.  ¿Y  qué  es  lo  que  hubiera  podido  acontecer?  Que  algu- 
no de  ellos  sobrepujara  á  cualquiera  de  los  doctos  profesores  aludidos. 
Pues  bien:  este  incidente,  difícil,  pero  realizable,  porque  todo  cabe  en 
lo  posible,  no  podría  menos  de  estimarse  como  felicísimo  para  la  en- 
señanza, porque  muy  relevantes  cualidades  habrían  de  constituir  la 
notabilidad  que  tal  proeza  realizara. 

Estos  actos  de  inapreciable  valor  científico,  á  los  que  siempre  he- 
mos visto  asistir,  como  espectadores,  lo  más  granado  de  nuestra  socie- 
dad intelectual;  y  en  los  que  una  falange  de  jóvenes,  ambiciosos,  si  se 
quiere,  de  gloria  y  de  conocimientos,  hubiera  dado  una  idea  del  grado 
científico  que  alcanza  el  país,  una  prueba  de  la  cultura  intelectual  que 
disfrutemos,  han  sido,  casi  por  completo,  impedidos  con  el  voto  parti- 
cular en  cuestión,  desde  el  punto  y  hora  en  que,  á  peticiones,  quizás 
inconcientes,  del  distinguido  Dr.  Bango,  se  hizo  extensivo  á  la  Facul- 
tad de  Medicina,  y  de  otros  no  menos  distinguidos  profesores,  á  sus 
respectivas  Facultades,  viniendo  á  ser,  algo  así  como  un  viento  mor- 
tífero que  ha  cegado  la  inmensa  mayor  parte  de  los  ejercicios  de  opo- 
sición que  habrían  de  celebrarse  en  nuestra  Universidad,  si  se  hubiera 
dado  cumplimiento,  sin  cortapisas  y  sin  restricciones,  al  deseado  y  fruc- 
tífero acuerdo  primitivo  del  Claustro  general. 

A  la  Facultad  de  Derecho,  tócale  la  no  envidiable  gloria  de  haber 
sido  la  iniciadora  de  este  hálito  de  muerte. 


DR.  RICARDO  DOLZ  AEANGO. 

Noviembre  17  de  1888. 


NOTAS  CRITICAS. 


Se  sufre  en  Francia  desde  hace  algún  tiempo  de  la  manía  de  las 
estatuas,  y  casi  no  hay  mes  del  afio  que  no  vea  elevarse  nuevamente, 
en  plazas  públicas  ó  simplemente  en  la  intersección  de  calles  princi- 
pales, alguna  imagen,  de  bronce,  de  m&rmol  ó  de  piedra,  de  algún 
personaje  más  ó  menos  famoso  en  la  historia  de  la  política,  de  las  le- 
tras  ó  de  las  artes.  Suelen  ser  verdaderos  retratos  de  «uerpo  entero, 
icones  como  ya  los  llaman;  con  lo  cual  no  sólo  se  inventa  un  nuevo 
término  técnico,  y  se  remonta  al  origen  griego  de  nuestra  civilización, 
sino  que  nos  acercamos  á  otro  vocablo  de  uso  ya  corriente,  al  formi- 
dable nombre  de  iconoclasta^  que  no  faltará  ocasión  de  aplicar  respec- 
to de  esos  mismos  nuevos  monumentos  en  la  primera  convulsión  de 
la  fiebre  revolucionaria,  que  crónicamente  se  produce  también  en  este 
país,  junto  con  la  manía  de  las  estatuas. 

Al  número  de  veinte,  según  nuestra  cuenta  que  no  es  más 
que  aproximada,  han  llegado  en  el  afio  corriente  hasta  el  momen- 
to actual  las  estatuas  descubiertas  ó  inauguradas.  Helas  aquí,  dis- 
tribuyéndolas para  mayor  claridad  conforme  á  una  clasificación  su- 
perficial. 

Cinco  hombres  de  ciencia,  tres  de  ellos  de  reputación  local,  y  dos 
de  nombradía  universal.  Estos  últimos  son  Ampére,  el  famoso  físico, 
y  Parmentier,  el  agrónomo  inolvidable;  aquél  en  Lyon,  su  ciudad 
natal,  y  éste  á  las  puertas  mismas  de  París,  en  Neuilly,  donde  vivió  é 
hizo  algunos  experimentos. 

Tres  poetas,  dos  franceses,  Laprade  y  Brizeux,  de  valor  muy  rela- 
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tivo ;  pero  el  tercero  puede  muy  bien  prestarles  algo  de  lo  que  les  fal- 
ta, sin  que  í  él  pueda  notársele  disminución,  porque  la  estatua  de 
bronce  representa  nada  menos  que  al  «dulce  bardo  del  Avon»,  el 
divino  Guillermo  Shakespeare. 

Ocurriósele  á  un  ciudadano  inglés,  residente  en  París  y  lleno, 
como  todos  sus  compatriotas,  de  la  m&s  entusiasta  admiración  por  su 
poeta  nacional,  costear  este  monumento,  y  á  su  generosidad  debemos 
los  que  transitamos  por  el  boulevard  jBaíz.95man7i  la  inesperada  fortuna 
de  encontrarnos  con  la  imagen  convencional  del  autor  de  Hnmlet, 
que  de  otra  manera  naturalmente  no  estaria  ahí,  pues  el  municipio 
parisién  no  se  encarga  de  perpetuar  la  memoria  de  los  poetas  extran- 
jeros. Los  franceses  en  general,  y  aún  en  nuestros  mismos  dias,  (salvo 
algunas  notables  excepciones)  no  sienten  verdaderamente  la  poesía 
de  las  obras  de  Shakespeare,  no  la  aceptan  sin  grandes  restricciones, 
y  como  cediendo  rehacios  al  impulso  universal.  Bastaría  para  demos- 
trarlo recordar  los  jucios  que  aparecieron  en  los  periódicos  de  París, 
no  hace  muchos  meses,  cuando,  para  satisfacer  la  noble  ambición  de 
un  actor  del  Teatro  Francés,  se  exhumó  y  representó  el  arreglo  en 
verso  que  hicieron  Dumas  y  Meuríce  del  Handet.  Apesar  de  que  apa- 
rece en  él  bastante  empequeñecido  y  muy  vestido  á  la  moderna  el 
melancólico  príncipe  de  Dinamarca,  la  impresión  general  fué  de 
extrañeza  antes  bien  que  de  placer  ó  simpatía.  Sarcey  ipismo,  el  fran- 
co y  sesudo  Sarcey,  confesó  no  entender  bien  la  concepción  del  poeta 
y  trató  la  tragedia  inglesa  como  si  fuese  el  libro  de  los  siete  sellos. 

Dos  enér<TÍcos  combatientes  en  las  luchas  religiosas  de  nuestro 
siglo,  un  fraile  y  un  obispo,  Lacordaire  y  Dupanloup,  han  obtenido 
también  en  este  año  la  inauguración  de  sus  respectivos  monumentos. 
Pero  el  género  de  gloria  que  cabe  á  esos  dos  impetuosos  é  ilustres 
campeones  del  catolicismo  no  es  del  que  se  afirma  y  ostenta  en  luga- 
res populosos  ni  en  crucero  de  calles  frecuentadas.  Así  se  eleva  la 
estatua  del  elocuente  Dominicano  en  Soréze,  junto  á  una  casa  de  edu- 
cación, y  la  del  obispo  de  Orleans  en  el  interior  de  la  catedral  donde 
pontificó  durante  su  vida;  ahí  sabrán  sus  fieles  devotos  irlos  á  buscar. 

La  historia  política  y  militar  contribuye  con  seis  icones.  De  ellos 
podemos  citar:  áBaudin,  en  Nantuá,  la  patria  del  representante  que 
murió  trágicamente  en  la  barricada  de  París  el  dia  y  en  el  instante 
mismo  en  que  nacia  el  imperio  de  Napoleón  III; — á  Dupleix,  millo- 
nario y  aventurero  juntamente,  que  llegó  á  ser  gobernador  general 
de  las  posesiones  francesas  en  Asia,  obedecido  y  acatado  algún  tiempo 
como  un  sultán,  que  estuvo  á  punto  de  fundar  un  iniperio  que  hubiera 
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hecho  sombra  y  sofocado  prematuramente  el  imperio  británico  de  la 
India,  y  que  murió  en  profunda  oscuridad  y  en  gran  pobreza; — y  por 
último,  á  Etiénne  Marcel,  que  sólidamente  sentado  á  caballo,  mira 
correr  el  Sena  desde  un  costado  de  la  Casa  Consistorial,  ú  Hotel  de 
Ville.  Muchas  gotas  de  agua  han  pasado  bajo  el  puente  desde  el 
siglo  XVI  y  las  cosas  han  tenido  tiempo  bastante  para  cambiar  de  nom- 
bre y  de  significado.  Etienne  Marcel,  preboste  de  París,  fué  sorpren- 
dido por  sus  adversarios  junto  á  una  puerta  de  la  ciudad,  que  se  pre- 
paraba k  entregar  al  rey  de  Navarra,  Carlos  el  Malo;  pereció  allí 
mismo  íi  manos  de  sus  compatriotas  y  su  cadáver  fué  arrastrado  por 
las  calles.  Hoy  la  conducta  de  ese  preboste  se  consideraría  como  la 
traición  más  negra;  y  sin  embargo,  al  inaugurarse  su  estatua  ecuestre, 
pudo  el  otro  dia  el  Prefecto  del  Sena,  que  es  como  si  dijéramos  el 
actual  preboste  de  París,  declarar  á  Marcel  precursor  de  la  revolución 
francesa,  y  añadir  que  si  de  él  hubiese  dependido  dataria  de  1537,  y 
no  de  1789,  el  aniversario  de  nuestra  renovación.  Otros  franceses  hay 
que  piensan  lo  contrario  y  lo  proclaman  á  voz  en  grito;  pero  quizás 
los  mueva  espíritu  de  partido  más  bien  que  estudio  sincero  de  los 
acaecimientos  pasados.  La  verdad  es  que  se  entiende  hoy  por  patrio- 
tismo y  honor  público  algo  muy  diferente  de  lo  que  en  el  siglo  xiv 
se  entendia;  y  teniendo  esto  presente,  dejemos  tranquilo  é  inmóvil 
sobre  su  bridón  de  piedra  al  fogoso  tribuno,  c\iya  vida  terminó  en 
catástrofe  tan  sangrienta. 

No  son  las  enumeradas  las  estatuas  más  importantes  del  año,  fál- 
tanos mencionar  otras  tres  que  de  propósito  reunimos  y  reservamos 
para  las  últimas,  porque  representan  á  tres  hombres  ilustres,  tribunos 
fogosos  también,  pero  que  nos  interesan  muchísimo  más,  porque  vivie- 
ron en  época  más  cercana,  y  porque  desempeñaron  los  tres  casi  un 
mismo  papel  histórico,  por  lo  menos  con  muchos  puntos  de  semejanza. 
Nos  referimos  á  la  estatua  de  Mirabeau  erigida  en  Montargis,  á  la  de 
Danton  levantada  en  Arcis-sur-Aube,  y  al  magnífico  monumento  ele- 
vado en  honor  de  Gambetta,  en  la  hermosa  plaza  de  París,  llamada 
del  Carrousel. 

Los  tres  vivieron  y  brillaron  en  dias  excesivamente  revueltos,  ejer- 
cieron por  medio  de  la  palabra  una  influencia  profunda,  de  resultados 
indelebles,  llenan  con  sus  nombres  períodos  enteros  de  la  historia  de 
Francia,  y  murieron  jóvenes,  en  todo  el  vigor  de  sus  facultades,  Dan- 
ton á  los  treinta  y  cinco  afios,  Mirabeau  á  los  cuarenta  y  dos,  Gam- 
betta á  los  cuarenta  y  cuatro.  Desaparecieron  además  súbitamente, 
como  meteoros,   cuando  más  necesaria  era  su  influencia  personal;  por 
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mucho  tiempo  se  les  recordó  y  deploró  su  ausencia  como  un  vacío 
irreparable. 

Es  demasiado  pronto  todavía  para  juzgar  á  Gambetta,  las  conse- 
cuencias de  algunos  actos  de  su  vida  no  se  han  desarrollado  comple- 
tamente, y  es  probable  que  su  nombre  vaya  aún  engrandeciendo,  k 
medida  que  sea  lícito  contemplar  el  conjunto  de  su  existencia  y  la 
nableza  de  sus  intenciones,  k  la  luz  de  la  verdad,  sin  las  espesas  pol- 
varedas de  la  lucha  de  los  partidos.  Pero  por  lo  mismo  que  su  muerte 
es  un  suceso  reciente,  viven  aán  sus  amigos  personales,  no  se  ha  enti- 
biado el  caluroso  afecto  que  le  profesaban,  y  el  monumento  que  se  le 
ha  dedicado  no  es  una  simple  estatua,  como  la  de  los  otros  dos,  sino 
obra  de  arte  grandio3a,  con  muchas  figuras  alegóricas  de  bronce,  y  en 
el  centro  un  gran  grupo  de  piedra,  que  recuerda  por  su  movimiento 
y  su  carácter  la  famosa  composición  de  Rude  en  el  Arco  de  la  Es- 
trella. 

Gambetta,  con  el  brazo  extendido  y  el  rostro  radiante  de  cntu^ 
siasmo  y  energía,  parece  pronunciar  las  palabras  inmortalmente  vigo- 
rosas de  su  proclama  anunciando  k  la  Francia  la  rendición  de  Metz: 
— fFranceses,  elevad  vuestras  almas  y  vuestras  resoluciones  á  la  altura 
de  los  peligros  espantosos  que  se  precipitan  sobre  la  patria.» 

¡Pobre  Gambetta!  después  del  período  heroico  déla  defensa  contra 
la  invasión  alemana,  en  que  realmente  se  multiplicó  y  vivió  años  en 
pocas  semanas, — sin  dejarse  abatir  por  la  derrota  desplegó  dotes  inespe" 
radas  de  paciencia  y  habilidad,  y  fué  el  alma  y  la  voz  del  partido  republi- 
cano, hasta  que  se  consiguió  el  triunfo  decisivo.  Cuando  pareció  llegado 
el  momento  en  que  sus  servicios  recibirian  el  merecido  galardón,  ocupó 
el  poder  durante  dos  meses  únicamente,  y  cayó,  víctima  de  la  sorda 
hostilidad  del  presidente  de  la  república  y  de  la  envidiosa  desconfian- 
za de  una  fracción  de  sus  partidarios.  Nunca  estuvo  mks  elocuente, 
nunca  recordó  más  vivamente  á  Danton  y  k  Mirabeau,  que  en  la  se- 
sión borrascosa  en  que  fué  derribado  como  ministro;  y  su  discurso 
releido  ahora  reviste  un  carácter  doblemente  patético  cuando  se  pien- 
sa que  no  preveia  él  al  pronunciarlo,  que  no  preveía  nadie  al  escuchar- 
lo, que  no  iba  k  vivir  un  año  más  él  orador.  Cinco  minutos  antes  de 
terminar  el  último  dia  de  ese  año,  para  él  infausto,  de  1882,  cerró  los 
ojos  y  se  extinguió  para  siempre. 

¡Oh  ironía  de  las  cosas  humanas!  El  Presidente  Grévy,  que  hizo 
cuanto  en  su  mano  estuvo  por  evitar  la  subida  de  Gambetta  al  poder, 
y  contribuyó  después  eficazmente  á  su  caida,  debia  á  Gambetta  su 
sillón  presidencial  M.  Joseph  Beinach  lo  ha  dicho  muy  bien  en  su 
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interesante  libro :  cfué,  con  una  abnegación  personal,  que  es  quizás  el 
error  decisivo  de  su  carrera,  el  gran  elector  de  M.  Grévy*  (1).  Cuan- 
do  se  inauguró  el  13  de  Julio  último,  el  monumento  del  Carrousely 
con  descargas  de  artillería,  músicas  militares,  aplausos  y  discursos,  la 
ceremonia  fué  la  apoteosis  de  Gambetta;  allí  estaba  el  Presidente  de 
la  Bepública,  pero  no  era  M.  Grévy.  Otra  persona  ocupaba  ese  puesto, 
que  él  se  habia  visto  íorzado,  casi  ignominiosamente,  k  desocupar. 

Volviendo  á  las  otras  estatuas  diremos  que  Montargis,  poquefia 
ciudad  de  unos  ocho  mil  habitantes,  no  ¡nvooa  más  razón  para  ador- 
narse con  la  imagen  de  Alirabeau,  que  el  haberse  encontrado  en  sus 
archivos  la  íé  de  bautismo  del  orador,  que  nació  en  el  mismo  departa- 
mento, pero  á  alguna  distancia,  en  la  propiedad  dp  Bignon.  Conforme 
k  ella,  sabemos  que  murió  exactamente  á  la  edad  de  cuarenta  y  dos 
años  y  un  mes.  Única  razón;  Mirabeau  vivió  allí  sólo  en  su  niñez; 
pasó,  como  nadie  ignora,  el  resto  de  su  existencia,  ó  en  el  servicio 
militar,  ó  encerrado  en  diversas  fortalezas,  ó  huyendo  por  paises  ex- 
tranjeros; y  por  último  representando  la  ciudad  de  Aix  en  la  Asam- 
blea Constituyente,  donde  hizo  el  ruido  cuyo  eco  llena  el  mundo 
todavía. 

Es  mucho  más  explicable  que  la  diminuta  ciudad  de  Arcis-sur- 
Aube  haya  querido  fi;lorificar  á  Danton;  no  solamente  allí  nació  y  allí 
solía  refugiarse  en  busca  de  reposo  después  de  las  luchas  tormentosas 
de  la  Convención,  sino  que  de  ahí  eran  sus  padres  y  ahí  viven  todavía 
sus  descendientes. 

Pero  Danton  tendrá  también,  y  muy  pronto,  su  monumento  en 
París ;  el  Consejo  Municipal  ha  abierto  un  concurso  entre  los  escultores, 
y  precisamente  se  exhiben  en  el  momento  en  que  escribimos,  los  mo- 
delos, entre  los  cuales  uno  será  escogido,  para  ser  ejecutado  en  grande 
y  elevado  enfrente  mismo  del  lugar  donde  vivió  el  famoso  conven- 
cional. 

No  sin  escándalo  y  protesta  de  una  parte  de  la  población.  Para 
muchos  las  manos  de  Danton  permanecen  siempre  teñidas  con  la 
sangre  de  las  matanzas  del  mes  de  Septiembre  de  1792,  y  otros  per- 
sisten en  mantener  los  horribles  cargos  de  venalidad  y  desorden,  que 
el  mismo  Luis  Blanc  ha  contribuido  en  su  Historia  á  propalar,  y  que 
ayer  mismo  repetía  M.  Taine.  De  nadie  ha  podido  con  mayor  verdad 
decirse  que  entregó  indiferente  su  vida  á  las  disputas  de  los  hombres ; 
y  preveia  sin  duda  las  m.ás  ardorosas  controversias  y  los  más  opuestos 


(1)  Zc  Minütére  Oambctta.  ffistoirc  el  Voctnne  1  vol.  Paria.  1884 
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pareceres  el  que  exclamó  en  plena  asamblea:  «¿Qué  me  importa  mi 
reputación?  Sea  libre  Francia,  aunque  mi  nombre  quede  mancillado!» 
Y  algo  de  eso  ha  sucedido;  la  Francia,  á  despecho  de  incesantes  vai- 
venes, ha  continuado  libre,  y  la  reputación  de  Danton  ha  quedado 
mancillada. 

Sin  embargo,  muy  marcada  reacción  en  su  favor  ha  venido  produ- 
ciéndose desde  hace  algún  tiempo,  y  se  han  impreso  muchos  docu- 
mentos irrecusables,  auténticos,  en  dos  libros  escritos  por  el  doctor 
Roblnet,  uno  sobre  la  Vida  privada  y  el  otro  sobre  el  Proceso  de  los 
Dantonistaa^  que  permiten  alimentar  la  esperanza  de  que  se  construya 
de  nuevo  con  toda  escrupulosidad,  la  biografía  del  muy  calumniado 
revolucionario,  y  desaparezcan  varias  de  las  acusaciones  que  empañan 
BU  memoria. 

Es  discutible,  y  es  muy  discutida,  la  fama  de  Danton,  aún  consi- 
derado exclusivamente  como  orador  político.  No  fué  un  gran  artista 
como  Demóstenes,  ni  tampoco  un  piosista  de  orden  superior  como 
Cicerón  6  como  Burke;  fué  un  improvisador,  lo  cual  siempre  á  los 
ojos  de  la  posteridad  es  ocupación  muy  peligrosa.  La  posteridad  casi 
nunca  consiente  en  aceptar  como  á  ella  dirigido  sino  aquello  que  ha 
sido  larga  y  seriamente  meditado.  Y  la  verdad  es  que  los  méritos  ora- 
torios de  Danton  se  reducen  para  nosotros  ¿  unas  cuantas  frases,  unos 
cuantos  fragmentos  transcritos  de  segunda  mano,  y  íi  1^  opinión  de 
algunos  de  los  que  los  escucharon,  todo  lo  cual  es  insufíciente. 

Un  joven  y  distinguido  escritor,  M.  Aulard,  en  su  obra  reciente 
Los  Oradores  de  la  Legislativa  y  de  la  Convención  (París,  1886)  de- 
dica unas  sesenta  páginas  &  estudiar  la  elocuencia  de  Danton,  la  en- 
cuentra más  original  que  la  de  Mirabeau,  la  de  Vergniaud  6  la  de 
Robespierre,  y  sostiene  en  suma  que  no  hubo  en  toda  la  revolución 
orador  más  grande  que  Danton.  No  somos  de  la  misma  opinión.  De- 
jando aparte  su  valor  como  estadista  y  como  agitador  de  las  masas, 
nos  parece  que  Mirabeau  y  Vergniaud  están  muy  encima  de  él  como 
oradores,  juzgándolo  por  supuesto  por  los  restos  que  hasta  nosotros 
han  llegado,  y  teniendo  presente  que  jamás  escribió  ó  imprimió  un 
discurso,  y  que  él  mismo  se  jactó,  desmintiendo  en  la  Convención  una 
carta  que  se  le  atribuia,  de  que  ni  siquiera  seguía  con  nadie  corres- 
pondencia por  escrito. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  nos  parezca  muy  bueno  y  muy  justo 
que  se  le  levanten  estatuas.  Al  contrario,  pensamos  que  merece  el 
honor  más  que  muchos  otros,  á  quienes  nadie  lo  disputa.  Lo  juzgamos 
hoy  como  lo  juzgó  Carlyle  hace  más  de  medio  siglo  :-^Tuvo  muchas 
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faltas,  pero  la  peor  de  todas  no  la  tuvo,  no  fué  hipócrita.  Fué  verda- 
deramente un  hombre,  lleno  de  fiereza  y  sinceridad,  brotado  del  seno 
candente  de  la  Naturaleza  misma.  Salvó  la  Francia  de  Brunswick, 
y  siguió  impertérrito  su  camino  sin  miedo  del  término  &  donde  lo 
llevaba. 

E.  P. 

París,  Noviembre  I?  de  1888. 


MISCELÁNEA. 


27  de  Voviembre. 

Tremendas  son  las  horas  de  la  desesperación  de  un  pueblo.  Las 
convulsiones  sociales  dejan  en  pos  de  s{  más  ruinas  que  los  cataclismos 
de  la  tierra,  porque  siembran  la  desolación  en  los  hogares,  y  fecundan 
con  sangre  las  ñores  luctuosas  de  los  recuerdos  amargos.  Pero  son 
preferibles  á  los  días  de  indiferencia  indolente,  de  marasmo  enervante, 
de  inacción  corruptora,  en  que  la  conciencia  pública  se  miente  &  sí 
misma,  para  disculpar  las  abdicaciones  de  la  razón  ó  del  sentimiento. 
Entonces  luce,  como  una  esperanza,  la  memoria  de  los  que  vivieron 
en  mejores  dias,  de  los  que  amaron  un  ideal,  de  los  que  creyeron  en 
un  principio  y  por  él  se  sacrificaron,  de  los  héroes  y  de  las  víctimas. 
Entonces  la  p&tria  invoca  á  los  muertos;  viéndose  tan  olvidada  de  los 
vivos. 


«Risveglia  i  raorti, 
Poi  che  dormono  i  vivi». 


1888. 


NUESTRA  LEY  CIVIL 

COMO  EXPRESIÓN  DEL  DESENVOLVIMIENTO  ARMÓNICO 
DE  LA  FAMILIA  EN  EL  MATRIMONIO  (1) 


El  estudio  de  las  ciencias  ofrece  la  perspectiva  de  una  larga  y  pe- 
nosa peregrinación:  el  ánimo  se  turba  ante  lo  difícil  de  la  tarca  que 
se  comienza,  y  la  que  queda  a¿n  por  realizar :  el  aliento  desfallece 
ante  los  innumerables  detalles,  la  aridez  de  la  exposición,  la  inflexibi- 
lidad  de  los  principios  y  la  necesidad  de  someterse  á  un  estrecho 
círculo,  del  cual  no  es  dable  salir,  sin  decidirse  á  abandonar  el  estudio 
y  quedar  cual  antes  en  la  ignorancia ;  y  sin  embargo,  cuando  se  llega 
&  determinadas  alturas,  desde  las  que,  con  ánimo  sereno,  puede  con- 
templarse el  camino  recorrido,  las  dificultades  allanadas,  los  detalles 
conocidos,  compensada  queda  tan  larga  y  penosa  peregrinación ;  el 
ánimo  se  siente  satisfecho,  y  recobra  alientos  para  nuevas  y  más  difí- 
ciles investigaciones,  porque  desde  aquellas  alturas  se  ofrecen  á  nues- 
tra vista  conjuntos  bellos,  tan  bellos  como  los  que  puede  presentarnos 
el  mundo  fisico  con  toda  su  brillante  producción,  y  más  interesantes, 
porque  descubrimos  la  importancia  de  aquellos  principios,  que  áridos 


(1)  Discarso  leído  en  la  sesión  conmemorativa  de  la  inauguración  del  Círculo  de 
Abogados  de  la  Habana,  el  dia  19  de  Enero  de  1888. 

DIGIEMBRE.-1888.  6l 
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y  difíciles  nos  parecían,  sus  enlaces  íntimos,  sus  armonías  secretas  $  y 
sobre  todo,  el  benéfico  influjo  que  ejercen  en  nuestra  vida,  para  el 
desarrollo  de  las  poderosas  facultades  de  nuestro  espíritu. 

Y  esa  importancia  es  todavía  mayor,  y  más  grata  la  impresión  que 
recibimos,  cuando  las  alturas  que  hemos  alcanzado  son  las  de  la  ciencia 
del  Derecho,  y  cuando  lo  que  contemplamos  desde  ellas  es  la  comuni- 
dad de  la  familia,  cuya  existencia,  desenvolvimiento  y  progreso,  k 
todos  afecta  é  interesa,  y  para  la  que  ha  consagrado  el  Legislador  sus 
más  asiduos  cuidados,  sus  principios  más  puros,  sus  más  valiosos 
ideales,  sus  más  protectoras  garantías,  á  fín  de  coadyuvar  á  lo  que 
misteriosa  mano  formó,  para  que  fuese  inextinguible  fuente  de  nues- 
tra vida,  y  causa  eficiente  de  todo  progreso  social. 

Estudiar  la  familia,  causa  de  ese  progreso,  los  adelantos  en  ella  ad« 
quiridos,  y  las  principales  instituciones  jurídicas,  que  en  la  actualidad 
la  regulan,  tal  es  el  propósito  que  nos  anima,  tal  es  el  trabajo  que 
pretendemos  realizar  con  nuestras  escasas  fuerzas,  si  no  en  amplia  esl- 
iera, al  menos  en  la  suficiente  á  demostrar  hasta  dónde  alcanza  el 
desarrollo  de  la  familia,  hasta  dónde  llega  el  asiduo  cuidado,  por 
parte  del  Legislador,  de  reducir  i  prescripciones  legales  aquellos  pro- 
gresos, y  hasta  dónde  los  garantiza,  para  que  sirvan  de  base  á  nuevas 
y  más  importantes  adquisiciones. 

La  tarea  del  Legislador,  en  efecto,  debe  reducirse  á  consagrar  con 
sus  preceptos  los  progresos  adquiridos  en  el  hogar.  La  familia  se  de- 
senvuelve, crece,  se  educa,  prospera  y  progresa  cada  dia,  y  no  es 
dable  que  pueda  sujetarse  á  una  eterna  prescripción,  que  sirva  de  re- 
mora á  su  desenvolvimiento,  porque  sería  condenarla  á  la  esterilidad 
y  á  la  muerte.  El  progreso  de  la  Ley  Civil  debe  marchar  en  unísono 
acuerdo  con  el  progreso  de  la  familia:  la  Ley  Civil  no  debe  ser  un 
conjunto  de  disposiciones,  que  tengan  como  único  origen  la  voluntad 
arbitraria  del  Legislador:  debe  significar,  por  el  contrario,  la  fórmula 
garantizadora  de  los  derechos  adquiridos  por  la  familia;  es  decir,  de 
los  principios  necesarios  al  desarrollo  físico,  intelectual  y  moral  de  los 
individuos  que  la  componen,  y  amoldarse  en  ese  concepto  al  carácter 
y  cultura  de  aquélla,  á  sus  costumbres,  á  todo  lo  demás  que  debe  te- 
nerse en  cuenta  por  cima  de  la  voluntad  del  legislador,  p<nra  que  la 


NUESTRA  LEY   CIVIL  483 

ley  no  sea  la  negación,  sino  la  afirmación  de  los  progresos  del  hogar. 
Por  eso  vemos  que  ya  no  legislan  los  Reyes,  ni  los  Ministros  k  su 
nombre,  sino  que  legislan  las  Cortes  soberanas,  &  las  que  concurren 
los  que  representan  la  voluntad  popular,  y  k  donde  se  llevan  las  nece- 
sidades, las  aspiraciones,  las  tendencias,  los  fines  que  se  propone  el 
pueblo  para  el  que  la  ley  se  dicta;  y  así  lo  vemos  también  en  la  His* 
toria  del  Derecho  romano,  pues  aquel  derecho  estricto  que  no  llegó  í 
satisfacer  las  exigencias  de  la  vida  de  los  ciudadanos,  fué  convirtién- 
dose gradualmente,  aunque  con  graves  dificultades,  y  no  en  absoluto, 
en  la  expresión  de  la  voluntad  popular,  por  medio  de  los  plebiscitos, 
de  las  disposiciones  de  los  tribunos  y  de  los  pretores,  y  hasta  por 
medio  de  las  sabias  respuestas  de  los  jurisconsultos. 

La  familia  significa  para  todo  observador,  la  comunidad  deposita^i 
ria  de  los  elementos  de  progreso  de  la  sociedad  en  que  se  crea;  la 
fuente  poderosa  é  inextinguible  de  la  vida,  la  conservadora  de  esa 
misma  vida,  y  el  hilo  conductor  de  aquellos  elementos  de  progreso; 
así  es  que,  cuando  dentro  de  la  familia,  en  el  seno  del  hogar,  el  espí- 
ritu se  levanta  y  el  padre  se  dignifica,  y  la  mujer  se  idealiza,  y  los 
hijos  con  semejantes  ejemplos,  se  alzan  á  una  gran  altura  moral,  no 
esperéis  una  sociedad  retrógada;  esperad,  por  el  contrario,  una  socie- 
dad de  ciudadanos  y  de  matronas,  que  en  los  instantes  solemnes 
sepan  exijir  con  noble  orgullo  sus  derechos,  pero  que  sepan  también 
cumplir  hasta  sus  más  amargos  y  dolorosos  deberes. 

La  familia,  en  efecto,  es  origen  poderoso  é  inextinguible  de  la 
vida:  compuesta  en  su  parte  principal  de  dos  seres  distintos  por  na- 
turaleza, pero  identificados  por  la  ley  del  amor,  constituye  un  todo 
armónico,  ante  el  que  no  puede  nadie  desconocer,  ni  aún  aquellos  que 
sienten  en  su  alma  el  helado  soplo  de  la  incredulidad,  la  invisible 
mano  de  un  poder  superior.  La  ley  del  amor  atrae  í  esos  seres,  antes 
quizá  indiferentes,  y  por  misteriosa  evolución,  por  causas  secretas  que 
se  esconden  á  las  miradas  del  hombre,  se  realiza  el  acto  más  grande  é 
importante  de  la  vida;  el  acto  de  trasmitir  i  otro  la  existencia,  y  que 
crea  un  ser  que  es  nuevo  y  poderoso  lazo  de  aquella  unión,  nuevo  y 
poderoso  lazo,  sí,  porque  parece  que  al  ensancharse  la  vida,  al  aumen- 
tarse la  existencia,  se  aumenta  y  se  ensancha  también,  en  razón  direc* 


484  REVISTA  CÜBAJ^Á 

ta,  esa  fuerza  de  atracción,  esa  dulce  y  secreta  simpatía,  esa  ley  inelu- 
dible del  amor. 

nuestro  Legislador  acepta  esos  misterios,  esos  lazos,  esas  atracciones 
y  esas  expansiones  del  amor,  realizadas  de  acuerdo  con  la  Naturale- 
za  y  la  Moral ;  y  vela  cuidadosamente  el  cumplimiento  de  los  pre- 
ceptos consignados  por  la  naturaleza;  y  vela  porque  no  se  anticipe  en 
la  esfera  de  los  hechos,  lo  que  por  aquellos  preceptos  tiene  un  término 
preciso  y  señalado ;  y  formula  la  ley  civil,  y  consigna  las  épocas  de  la 
unión,  y  señala  como  impedimento  dirimente  la  imposibilidad  recono- 
cida de  la  trasmisión  del  ser,  es  decir,  no  aquella  imposibilidad,  cuya 
cxiusa  escapa  á  los  conocimientos  humanos,  sino  aquella  que  cae  bajo 
su  dominio,  y  que  puede  ser  objeto  de  plena  y  cumplida  justificación. 

Y  la  ley  del  amor,  que  sirve  de  base  k  la  unión  de  seres  distintos, 
ha  de  realizarse  únicamente  en  dos:  en  ninguna  esfera  como  on  ésta, 
se  muestra  tan  soberano,  tan  grande,  tan  exclusivo,  tan  absoluto,  el 
derecho :  no  admite  nunca,  ni  aún  siquiera  la  posibilidad  de  su  parti- 
cipación, considera  como  una  lesión  &  su  vida,  &  su  exisiencia,  no  sólo 
la  realidad  del  ataque,  sino  hasta  el  ataque  en  la  esfera  de  lo  ideal, 
hasta  el  m&s  leve  pensamiento,  que,  cual  ráfaga  fugaz,  pase  por  nues- 
tra inteligencia.  Y  se  explica  semejante  absolutismo,  dentro  del  mis- 
mo concepto  de  la  familia:  la  familia  no  es  una  comunidad  para  hoy: 
no  llena  su  misión  en  breve  tiempo:  necesita,  por  el  contrario,  una 
larga  existencia,  para  realizar  sus  importantes  fines :  necesita  ser  den- 
tro de  muchos  años  lo  que  es  hoy ;  y  como  quiera  que  para  ser  siem- 
pre, y  para  existir  siempre,  le  es  indispensable  el  amor,  este  amor  tiene 
que  durar,  y  no  debe  ser  atacado  con  una  nueva  afección  que  inte- 
rrumpa la  armonía:  que  deje  sin  vida  aquellos  afectos:  que  destruya 
aquellas  dulces  atracciones,  mediante  las  que  se  realizan  los  verdade- 
ros progresos  físicos,  morales  é  intelectuales  del  hogar,  y  con  ellos  los 
progresos  de  los  mismos  órdenes  en  la  esfera  de  la  sociedad. 

Nuestro  Legislador  conoce  lo  importante  de  ese  absolutismo,  y 
crea  el  matrimonio;  pero  lo  crea,  ya  en  la  forma  religiosa,  ya  en  la 
forma  civil,  monógamo,  es  decir,  un  hombre  para  una  mujer,  una 
mujer  para  un  hombre,  una  sociedad  de  amor,  como  únicamente 
puede  existir,  con  dos  seres  que  mutuamente  se  amen:  con  dos  sérea 
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que  formen  una  armonía  viviente:  para  quienes  sea  un  deber  la  fíde* 
lidad;  y  hace  más  todavía,  declara  nulo  otro  matrimonio  contraido 
posteriormente,  y  hasta  consigna  en  sus  códigos  severas  sanciones  para 
el  que  falte  k  su  precepto. 

Y  conjuntamente  con  el  amor,  se  necesita  para  la  constitución  de 
la  familia,  la  moralidad,  que  es  otro  de  los  fines  primordiales  del  De- 
recho, es  decir,  que  la  unión  que  se  realice,  basada  en  el  amor,  es- 
pontánea y  libremente  manifestado,  no  repugne  á  la  naturaleza,  ni  á 
la  moral,  por  razón  de  los  vínculos  que  liguen  á  los  seres  que  se  unen, 
ó  por  razón  de  delitos  cometidos.  Y  la  naturaleza,  de  acuerdo  con  la 
moral,  no  puede  aceptar  como  posible  la  unión  conyugal  de  los  ascen- 
dientes con  los  descendientes,  ya  dentro  de  la  consanguinidad,  ya 
dentro  de  la  afinidad,  ni  tampoco  la  unión  conyugal  de  los  hermanos 
dentro  del  la  consanguinidad.  El  amor  de  los  ascendientes  á  los  des- 
cendientes, no  es  el  amor  de  la  unión  conyugal:  es  el  amor  de  la  ab- 
negación y  del  sacrificio  para  los  unos,  de  la  veneración  á  la  autoridad 
para  los  otros.  El  amor  de  los  hermanos,  nacidos  como  fueron  bajo  un 
mismo  techo,  criados  en  un  mismo  regazo  maternal,  y  bajo  una  mis- 
ma dirección  educados,  y  con  aspiraciones  iguales,  podrá  significar 
consideración,  tolerancia,  respeto  al  honor  común  de  la  familia,  pero 
nunca  el  amor  que  produce  la  confusión  de  las  almas,  y  forma  de  dos 
seres  una  entidad  que  realiza  por  ese  misterioso  secreto,  la  trasmisión 
de  la  existencia. 

La  naturaleza  y  la  moral  rechazan  de  acuerdo  esas  uniones:  se 
experimenta  un  sentimiento  repulsivo  hacia  ellas,  y  no  puede  la  con- 
ciencia concederles  su  aprobación,  ni  la  razón  explicarlas,  y  cuando  la 
conciencia  rechaza  un  concepto,  y  la  razón  no  puede  darle  explica- 
ción satisfactoria,  ese  concepto  no  debe  aceptarse,  y  el  Legislador,  al 
dictar  la  ley  civil,  tiene  que  consignar,  como  progreso  adquirido,  la 
fórmula  necesaria  para  rechazarlo,  tal  como  lo  hace  nuestra  ley,  con- 
signando una  absoluta  prohibición. 

Y  por  delitos  cometidos,  la  conciencia  igualmente  rechaza  el  ma- 
trimonio de  los  adúlteros,  y  el  del  cónyuge  sobreviviente,  con  el  que 
ha  tenido  participación  en  la  muerte  del  otro  cónyuge.  En  estos  casos 
eJ^isten  motivos  graves  de  moralidad  y  de  penalidad:  el  adulterio, 
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causa  de  la  disolución  de  la  familia,  no  puede  ser  premiado,  no  puede 
concedérsele  nunca  las  dulzuras  del  hogar,  cuando  á  éste  ha  traido  las 
amarguras  de  la  existencia,  y  quizá  la  muerte:  el  homicidio,  causa  de 
las  desgracias  de  una  familia,  tampoco  puede  ser  premiado  con  aque- 
llas dulzuras,  con  la  vida  tranquila  de  ese  hogar,  al  que  se  ha  llevado 
la  desolación  y  la  ruina,  y  donde  quizá  existan  seres  queridos,  que 
jamás  pueden  conformarse  con  semejante  invasión.  El  Legislador, 
pues,  ha  consignado,  cual  debía,  estas  verdades,  que  descansan  en  los 
dictados  de  la  conciencia,  en  los  movimientos  más  puros  del  corazón. 

Distintas  prohibiciones,  además,  consigna;  las  unas  fundadas  en  el 
respeto  á  la  religión  católica,  como  la  que  se  refiere  á  los  ordenados 
Í7i  sacris  y  profesos  de  órdenes  monásticas;  y  las  otras,  que  aunque  no 
se  fundan  en  móviles  de  estricta  moral,  ni  tampoco  son  consecuencia 
de  la  ley  de  la  naturaleza,  reconocen  motivos  de  puro  interés,  que  no 
desaparecen,  y  otios  que  quedan  sin  efecto,  cuando  se  dispensan  por 
la  autoridad  facultada  para  hacerlo.  En  estos  últimos  casos,  el  del  pa- 
rentesco del  tercer  grado  de  consanguinidad,  el  del  segundo  de  afini- 
dad, como  la  conciencia  no  rechaza  esas  uniones,  como  la  razón  puede 
explicárselas  con  fundamentos  bastantes  en  casos  determinados,  como 
el  amor  puede  desarrollarse  en  ellas,  sin  que  tenga  que  avergonzarse 
del  objeto  amado,  el  Legislador  las  admite,  y  las  consagra,  para  que, 
cual  las  demás  uniones  conyugales,  vengan  á  realizar  los  importantes 
y  trascendentales  fines  que  principios  superiores  á  los  de  la  ley  escri- 
ta le  han  señalado  como  destino. 

La  familia,  sin  impedimento  que  la  estorbe,  se  constituye  ya, 
existe  libre  y  monógama  como  la  hemos  descrito:  se  ha  verificado  la 
reproducción:  en  ella  está  el  padre,  la  madre,  el  hijo  con  sus  derechos 
y  con  sus  deberes.  Veamos  lo  que  representa  el  padre,  en  cuanto  ala 
autoridad  en  la  familia:  estudiemos  hasta  dónde  Uec^a  la  de  la  madre: 
veamos  cómo  se  ejercen  ambas:  qué  es  lo  que  las  limita:  cuáles  son 
los  progresos  en  este  punto  obtenidos :  hasta  dónde  alcanzan  los  dere- 
chos y  deberes  de  los  cónyuges  entre  sí;  y  loque  dice  la  ley  civil 
respecto  á  cada  uno  de  estos  importantísimos  puntos. 

La  autoridad  del  padre  en  la  familia  es  indiscutible,  pero  ¿por  qué 
lo  es?  ¿por  qué  todos  los  pueblos  se  la  han  concedido?  ¿Por  qué  el  re- 
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conocimiento  de  esta  autoridad  se  pierde  en  las  tinieblas  del  pasado  y 
se  considera  como  sagrada?  Para  contestar  í  estas  preguntas,  necesa- 
rio es  remontarse  á  ideas  elevadas,  tan  elevadas,  como  lo  es  la  de  la 
de  la  autoridad  paterna.  La  autoridad  del  padre  no  ha  necesitado 
consagrarse  en  la  ley  civil ;  ella  ha  existido  antes  que  en  los  Códigos 
civiles,  en  el  de  la  Naturaleza,  y  tiene  su  explicación,  su  fundamento, 
como  asegura  un  célebre  orador  (1),  en  la  facultad  creadora  del 
padre.  Todo  lo  creado  debe  estar  bajo  la  autoridad  del  que  lo  crea:  el 
universo,  creado  por  Dios,  está,  bajo  su  autoridad,  porque  es  su  crea- 
ción; el  hijo  creado  por  el  padre,  de  quien  ha  recibido  la  vida,  está 
bajo,  la  autoridad  de  éste,  por  el  hecho  de  haberle  dado  su  existencia. 

Mas  no  es  sólo  la  existencia:  el  padre  para  el  hijo  tiene  deberes 
ineludibles  que  cumplir,  deberes  penosísimos,  que  comienzan  en  la 
cuna  del  hijo  y  que  llegan  muchas  veces  hasta  el  sepulcro;  deberes 
que  representan  la  conservación  del  ser  creado,  es  decir,  su  auxilio, 
su  alimentación,  su  educación,  su  moralización,  todo  lo  que  constitu- 
ye, en  fin,  los  tres  objetos  del  Derecho:  el  desarrollo  físico,  intelec- 
tual y  moral  del  individuo,  y  sin  cuyo  desarrollo  no  podría  existir  la 
familia,  ni  existir  tampoco  la  humanidad. 

Lo  que  representa  el  cumplimiento  de  esos  deberes,  sólo  puede 
saberse  cuando  se  comienza  á  cumplirlos:  el  objeto  creado  nace  débil, 
más  débil  aun  que  todos  los  seres  animados  de  la  creación :  necesita 
mayor  auxilio  que  otro  cualquiera  en  su  tierna  edad,  en  que  ni  aún 
siquiera  goza  del  ejercicio  perfecto  de  sus  sentidos.  De  aquí  el  cuida- 
do, los  sacrificios,  las  penalidades  que  representa  su  conservación. 

Y  estos  cuidados,  pequeños  aparecen,  al  compararlos  con  los  que 
siguen:  se  trata  ya  de  la  educación  intelectual  y  moral  del  hijo:  se 
trata  de  infiltrar  en  su  alma  los  más  puros  sentimientos,  y  elevar  su 
corazón  á  la  altura  de  las  ideas  nobles  y  generosas :  se  trata  de  prepa- 
rarlo para  el  fin  que  ha  de  llenar  en  la  sociedad ;  y  entonces  los  sacri- 
ficios son  mayores  sacrificios,  las  penalidades  mayores  penalidades, 
porque  las  alegrías  del  ser  creado,  son  pequeñas  alegrías  para  el  ser 
creador,  mientras  que  las  amarguras  de  aquél  se  concentran  y  multi- 

(1)  Félix. 
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pilcan  en  el  corazón  de  éste,  del  mismo  modo  que  en  los  objetos  cón- 
cavos reflejos  se  concentran  con  mayor  intensidad  los  rayos  de  la  luz. 

Estos  deberes  traen,  como  consecuencia  indeclinable,  derechos^ 
pues  donde  quiera  que  existe  una  obligación,  está,  la  correlativa  fa- 
cultad ;  y  de  ahí  la  autoridad  del  padre,  su  autoridad  indiscutible, 
su  derecho  reconocido  por  los  pueblos,  aún  en  la  infancia  de  la  civi- 
lización. 

Mas,  los  pueblos  en  todas  las  épocas  no  han  medido  lo  que  vale  y 
significa  la  autoridad  creadora  y  educadora:  no  han  comprendido  sus 
orígenes  y  sus  fundamentos,  y  cometiendo  una  verdadera  injusticia, 
consagraron  hasta  hace  poco  dentro  de  la  familia,  la  autoridad  del 
padre.  ¡Gravísimo  error!  No  es  la  única  causa  eficiente  de  la  vida  el 
padre:  le  acompaña  en  la  generación  la  madre,  toda  amor,  toda  ternu- 
ra, que  siente  la  primera  los  latidos  vitales  del  ser  querido,  y  con  do- 
lores cruentos  y  exposición  de  la  vida,  lo  produce  al  mundo  de  la  luz: 
le  acompaña  también  en  la  conservación  del  hijo,  con  sus  afectos  sin 
límites :  le  acompafia  en  la  educación  intelectual  y  moral,  con  sus  de- 
vociones y  sacrificios  heroicos :  y  le  acompafia,  por  último,  en  las  horas 
solemnes  de  tristeza,  en  las  de  la  concentración  de  las  amarguras  del 
hijo  en  el  corazón  del  padre,  ó  en  las  horas  en  que  algún  aconteci- 
miento inesperado  tuiba  el  desarrollo  físico  del  mismo,  y  se  teme 
verle  desaparecer,  horas  en  que  al  padre  y  á  la  madre  asusta  y  espan- 
ta el  vacío  que  presienten  pueden  sufrir,  vacío  del  alma,  en  el  cual  si 
llega  desgraciadamente  &  formarse,  del  mismo  modo  que  en  el  de  la 
atmósíera  del  mundo  físico,  se  desarrollan  los  vientos  desencadenados 
del  huracán,  también  se  desarrollan  los  vientos  tempestuosos  del  dolor 
y  de  la  desesperación. 

Ambos,  pues,  el  padre  y  la  madre,  tienen  autoridad  sobre  el  obje- 
to creado,  como  poderes  creadores :  de  esa  autoridad  nacen  sus  dere- 
chos ;  pero  el  ejercicio  por  los  dos,  no  podría  realizarse,  ni  dentro,  ni 
fuera  del  hogar.  Preciso  ha  sido  escoger  entre  ambos  á  quién  corres- 
ponde en  primer  lugar;  y  lógica  y  natural  era  la  elección  del  padre. 
La  madre,  toda  sentimiento  y  ternura,  no  es  un  carácter:  sólo  puede 
serlo  cuando  la  necesidad  lo  exige  y  el  sacrificio  se  lo  impone,  en  cu- 
yos casos  sabe  realizar  y  realiza  verdaderos  prodigios.  El  padre,  por 
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lo  común,  es  un  carácter:  es  amor,  pero  es  energía:  es  condescenden- 
cia, pero  es  firmeza:  es  afecto,  pero  no  es  debilidad;  y  con  ese  carác- 
ter dirige  á  la  familia  á  sus  importantes  fines,  y  la  dirige  con  el  auxi- 
lio de  la  madre,  realizando  el  ideal  de  la  dirección,  es  decir,  la  energía 
y  la  firmeza  ordenando,  y  teniendo  como  mediadora  la  ternura,  la 
bondad,  la  abnegación  y  el  sacrificio.  El  Legislador  acepta  estos  prin- 
cipios como  verdades  indiscutibles,  y  formula  el  precepto,  y  dicta 
nuestra  Ley  civil,  concediendo  al  padre  la  potestad  sobre  los  Hijos,  y 
á  falta  de  éste  á  la  madre,  con  todos  sus  derechos,  con  todos  sus  de* 
beres. 

MANUEL  DE  JESÚS  PONCE. 

(Continuará) 
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(continuación). 

Otro  orden  de  dificultades  puede  presentársenos;  por  ejemplo, 
cuando  inquirimos  cómo  se  han  efectuado  por  medio  de  la  selección 
de  favorables  variaciones,  los  cambios  de  estructura  que  hacen  tan  bien 
adaptado  un  organismo  al  desempeño  de  una  función  útil,  en  la  cual 
cooperan  muchas  partes  diferentes. 

A  nadie  se  le  escapa  que  una  simple  parte  del  organismo  es  sucep* 
tibie  de  mayor  desarrollo  siempre  que  el  aumento  contribuya  directa- 
mente, en  el  curso  de  las  generaciones,  á  la  permanencia  de  la  especie. 
Es  fácil  comprender  también,  que  una  parte  más  complicada,  cojno  es 
un  miembro,  aumentará  en  su  conjunto,  debido  al  crecimiento  simultá- 
neo de  las  partes  que  cooperan  al  mismo  fin;  puesto  que  mientras  du- 
re el  cambio  en  el  mismo  sentido,  los  canales  aductores  de  suministro 
llevarán  al  miembro  mayor  cantidad  de  sangre  que  la  normal:  de  aquí 
naturalmente  ha  de  resultar,  en  proporción,  mayor  aumento  en  todos 
sus  componentes,  como  son  los  huesos,  músculos,  arterias,  venas,  etc. 
Pero  aunque  en  los  casos  como  los  expuestos  es  de  esperar  que  las  par* 
tes  constituyentes  de  otra  más  compleja  varien  á  la  vez;  de  aquí  no  se 
deduce  que  la  variación  haya  de  resultar  necesariamente,  y  tenemos 
pruebas  de  que  en  muchos  casos  no  se  verifica  la  modificación,  aun  cuan* 
do  las  partes  mantengan  una  estrecha  relación.  Así  vemos  un  ejemplo 
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en  el  caso  citado  en  el  cOrígen  de  las  Especies»  de  los  cangrejos  ciegos 
que  habitan  las  cuevas  de  Kentucky,  los  cuales,  si  bien  han  perdido 
loe  OJOS,  poseen  en  toda  su  integridad  el  pedúnculo  destinado  &  la  in- 
serción del  órgano  óptico.  Cuando  Mr.  Darwin  describe  las  variedades 
producidas  por  los  criadores  de  palomas,  hace  notar  el  hecho  que  mien- 
tras las  dimensiones  del  pico  de  estas  aves  han  variado  por  la  selección, 
no  se  han  sucedido  cambio3  proporcionales  en  la  longitud  de  la  lengua. 
Volvamos  otra  vez  al  caso  de  los  dientes  y  mandíbulas  y  hare- 
mos notar  que  en  las  razas  humanas  no  han  variado  correlativamente 
estas  partes.  En  el  período  de  la  civilización  ha  disminuido  el  tamaüo 
de  las  quijadas  pero  los  dientes  no  han  decrecido  en  la  misma  propor- 
ción: de  aquí  la  superposición  de  unos  en  otros  cuyo  hecho  en  unos 
casos  se  remedia  extrayendo  alguno  de  ellos  durante  la  infancia,  cau* 
sando  en  otros  un  desenvolvimiento  imperfecto  que  termina  por  una 
c&ries  prematura.  Esta  falta  de  variación  proporcionada  en  las  partes 
que  estrechamente  unidas  concurren  á  un  fin,  y  se  hallan  deslindadas 
en  la  misma  masa,  la  observamos  mejor  en  las  variedades  de  perros  ya 
citadas  con  objeto  de  ilustrar  los  efectos  heredados  del  desuso.  Vemos 
en  ellas,  como  en  la  raza  humana,  que  la  disminución  de  las  quijadas 
no  va  acompañada  del  correspondiente  crecimiento  de  los  molares.  En 
el  catálogo  del  Museo  del  Colegio  de  cirujanos,  existe  un  apéndice  á. 
la  anotación  que  sirve  para  identificar  un  cráneo  de  un  cspaniel  de 
Blenheim  que  dice  así:  «los  dientes  están  estrechamente  superpuestos», 
y  á  la  nota  que  identifica  el  cráneo  de  un  cspaniel  Rey  Carlos,  van  aña- 
didas las  palabras  «los  dientes  están  estrechamente  unidos;  p.  3  se  halla 
colocado  completamente  trasversal  aleje  del  cráneo».  Es  digno  de  lla- 
mar la  atención  que  en  un  caso  donde  el  empleo  de  las  mandíbulas  ha 
sido  activo,  y  donde  al  mismo  tiempo  se  ha  reducido  por  la  selección 
d  tamaño  de  dichas  partes,  se  manifiesta  como  una  necesidad  de  varia- 
ción concomitante :  así  sucede  que  en  el  bull-dog,  en  la  mandíbula  supe- 
rior también  existen  los  premolares  excesivamente  superpuestos  y  co- 
locados en  sentido  oblicuo  ó  trasversal  al  eje  longitudinal  del  cráneo  (1). 


(1)  Es  probable  que  la  redacción  en  esto  caso  baya  resultado  no  directa  sino  in' 
drrectamente  de  la  selección  de  aquellos  individuos  en  que  bubo  de  observarse  la  te- 
nacidad por  mantener  agarrada  la  presa,  pues  la  particularidad  del  bull-dog  bajo 
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Si  en  los  casos  que  nos  es  íacil  comprobar  no  encontramos  varíacio* 
nes  correspondientes  en  las  partes  próximas  que  cooperan  k  un  mismo 
fin,  si  esta  concomitancia  no  la  hallamos  en  partes  que  aun  cuando 
pertenecen  i  diferentes  tejidos,  se  encuentran  tan  íntimamente  unidas 
como  los  dientes  y  las  mandíbulas,  si  no  la  hallamos  tampoco  en  par- 
tes  que  no  solo  actúan  unidas  sino  que  constituyen  un  mismo  tejido, 
.  como  sucede  con  el  ojo  del  cangrejo  y  su  pedúnculo  ¿qué  diremos  de 
aquellas  partes  cooperativas  que  además  de  estar  compuestas  de  teji- 
dos diferentes  se  hallan  muy  separadas  unas  de  otras? 

No  solo  esto  nos  impide  suponer  que  ellas  varían  &  la  vez,  sino  que 
nos  garantiza  la  seguridad  de  que  dichas  partes  no  tienen  necesidad 
de  manifestar  esa  tendencia  b.  la  variación  concomitante.  ¿Y  qué  de- 
duciremos de  los  casos  donde  el  %umento  de  una  estructura  no  presta 
servicio  alguno,  í  monos  que  haya  crecimiento  correspondiente  en 
otras  estructuras-  distantes  de  la  primera  que  la  ayuden  á  ejecutar  la 
acción  que  le  está  encomendada? 

En  1864  (Principies  oí  Biology,  §  166)  cité  para  ilustrar  el  asun- 
to á  un  animal  que  poseía  cuernos  pesados, — el  extinguido  ciervo  de 
Irlanda, — é  indiqué  la  multitud  de  cambios  que  serian  necesarios  en 
los  huesos,  vasos  sanguíneos,  nervios,  etc.,  de  las  partes  anteriores 
para  hacer  ventajoso  el  uso  de  tales  apéndices.  Me  permito  aquí  traer 
el  ejemplo  de  la  girafa,  y  le  tomo  especialmente  porque  en  la  sexta 
edición  de  «El  origen  de  las  Especies»  publicada  en  1872,  Mr.  Darwin 
se  ha  referido  á  este  animal  cuando  discutía  los  argumentos  opuestos 
á  su  hipótesis.  Dice  Mr.  Darwin : 

«En  el  caso  que  un  animal  adquiera  a]guna  estructura  especial  y 
ampliamente  desenvuelta,  es  casi  indispensable  que  varias  otras  partes 
sean  modificadas  y  coadaptadas.  Aun  cuando  cada  parte  del  cuerpo 
varíe  ligeramente,  de  aquí  no  se  sigue  que  las^partes  nepesarias  pai» 
la  adaptación  varien  en  la  propia  dirección  y  en  el  grado  requerido 
(páp.  179)». 


este  punto  de  vista  parece  motivada  á  coDsecueDcia  de  la  pequefiez  relativa  de  la 
mandíbula  superior,  cuya  estructura  permitiéndole  respirar  libremente  bace  capaz  ^1 
perro  de  sqjetar  1^  presa  bjq  t§per  qecesidad  de  so.ltarU  para  inbalar  aire. 
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Y  en  el  resumen  del  capítulo  hace  observar  respecto  k  la  coordi- 
nación en  el  cuadrúpedo  de  referencia  «que  el  uso  continuado  simuU 
táncamente  por  todas  las  partes  junto  con  la  herencia,  habrá  influido 
mucho  en  la  coordinación  (pág.  199)»:  observación  que  probablemen- 
te se  referirá  á  la  consistencia  de  la  parte  baja  del  cuello,  al  aumento 
de  tamaño  y  energía  que  requiere  el  tórax  para  sostener  la  carga  adi- 
cional, y  á  la  mayor  fuerza  que  necesitan  las  extremidades  anteriores 
para  sobrellevar  el  peso  de  ambos.  Pero  pienso  que  nuevas  considera- 
ciones sugieren  la  creencia  de  que  las  modificaciones  establecidas  son 
mucho  más  numerosas  y  más  lejanas  de  lo  que  á  primera  vista  apaie- 
ce,  y  pienso  también  que  la  mayor  parte  de  estas  modificaciones  no 
pertenecen  de  ningún  modo  á  la  selección  de  favorables  variaciones, 
sino  exclusivamente  deben  referirse  á  los  efectos  heredados  de  cam- 
bios en  la  función.  Los  que  hayan  visto  correr  á  la  girafa  recordarán 
la  forma  estrambótica  que  presenta,  y  la  razón  de  los  movientes  extra- 
ños es  obvia.  Aun  cuando  los  miembros  anteriores  difieren  en  longitud 
de  los  posteriores,  durante  la  carrera  tienen  que  guardar  simetría  y  dar 
las  mismas  zancadas.  De  aquí  resulta  que  en  cada  paso  el  ángulo  descrito 
por  los  miembros  posteriores  al  rededor  de  su  centro  de  movimiento,  es 
mucho  mayor  que  el  trazado  por  los  anteriores,  y  además  la  parte  trasera 
del  espinazo  tiene  que  bajar  y  subir  mucho  para  concurrir  á  igualar  los 
pasos.  De  este  moviente  aparece  que  la  parte  posterior  del  animal  ha- 
ce casi  todo  el  trabajo,  y  un  momento  de  observación  nos  muestra  que 
los  huesos  y  m&sculos  que  componen  la  parte  posterior  de  la  girafa, 
ejecutan  acciones  difiriendo  en  uno  ú  otro  sentido  y  grado,  de  los  mo- 
vimientos efectuados  por  los  órganos  homólogos  de  los  mamíferos  que 
los  poseen  en  proporciones  normales,  y  también  de  los  efectuados  por 
el  antiguo  animal  que  dio  origen  á  la  girafa.  A  cada  crecimiento  pro- 
gresivo del  cuello  y  de  las  partes  anteriores,  responden  cambios  do 
adaptación  en  muchas  de  las  que  constituyen  los  cuartos  posteriores, 
puesto  que  cualquiera  deficiencia  en  el  ajustamiento  de  sus  fuerzas 
respectivas  llevaría  consigo  defectos  en  los  movimientos  acelerados  y 
por  consiguiente  expondría  al  animal  á  ser  presa  de  sus  enemigos. 
No  tenemos  más  sino  recordar  el  modo  como  hemos  de  caminar 
pu^ndq  l^erI4Q3  Qr\  ifn  pié  adoptan^os  la  posición  conveniente  par^  ov^f 


494  REVISTA    CUBANA  » 

tar  la  presión  en  el  punto  enfermo;  lo  cual  produce  cansancio  en  los 
músculos  usados  en  ejecutar  la  acción  anormal;  para  comprender  que 
un  exceso  en  los  movimientos  musculares  de  los  cuartos  posteriores 
del  animal  le  incapacitaría  prontamente  para  emplear  todas  sus  fuerzas 
en  huir  exponiéndole  á  ser  cazado  &  loa  pocos  momentos.  Por  lo 
tanto,  si  excluimos  la  presunción  de  que  las  partes  cooperativas  adya- 
centes y  en  estrecha  relación,  varían  á  la  vez;  si  don  mayor  motivo 
desechamos  la  opinión  de  que  é.  un  aumento  en  la  longitud  de  las  ex- 
tremidades anteriores  y  el  cuello,  debe  corresponder  un  cambio  apro- 
piado en  cualquier  músculo  ó  hueso  de  las  partes  posteriores;  con 
cuánta  mayor  razón  separaremos  del  problema  la  presunción  de  que  se 
han  de  producir  cambios  respectivos  en  todas  las  partes  componentes 
de  los  cuartos  posteriores  que  correspondan  al  debido  ajustamiento! 
Inútil  es  oponer  á  esta  observación  la  idea  de  que  un  aumento  en  el 
cuello  y  las  extremidades  anteriores  puede  conservarse  y  ser  trasmiti- 
do por  la  herencia,  hasta  que  una  variación  conveniente  en  un  múscu- 
lo ó  hueso  particular  de  las  posteriores  se  presente,  y  sirva  para  pro- 
ducir otro  nuevo  incremento;  porque  ademán  de  ser  muy  probable 
que  la  variación  primaria  sea  fatal  parala  especie  antes  de  dar  lugar  k 
presentarse  la  secundaria;  ademán  de  poderse  presentar  el  caso  que 
cuando  ocurriera  esta  segunda  variación  en  el  curso  de  las  generacio- 
nes ya  la  primera  hubiera  desaparecido,  existe  el  hecho  no  menos 
importante  deque  la  variación  apropiada  de  un  músculo  ó  hueso  en  las 
partes  posteriores,  sea  inútil  mientras  no  sobrevengan  modificaciones 
convenientes  en  todo  el  resto  del  animal,  ya  en  un  sentido  ó  ya  en 
otro :  concurrencia  de  variaciones  imposible?  de  suponer. 

No  son  estas  todas  las  diñcultades,  pues  numerosas  variaciones  co- 
rrespondientes y  ,d6  otro  orden  serían  indirectamente  necesaiias.  £1 
inmenso  cambio  de  relación  entre  las  partes  anteriores  y  posteriores, 
demandaría  el  cambio  de  relación  correspondiente  entre  los  órganos 
encargados  desnutrirías.  Todo  el  sistema  vascular,  arterial  y  venoso, 
debería  sufrir  deterioros  y  reconstrucciones  sucesivos  para  modificar 
estos  canales  en  forma  adecuada  k  las  demandas  locales,  pues  de  lo 
contrario,  un  ajustamiento  incompleto  en  la  .provisión  de  sangren 
cualquier  orden  de  músculos,  le  haría  incapaz  de  funcionar.  Además, 
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los  nervios  que  acompañan  í  los  varios  hazos  de  músculos  deberían  ser 
itíodificados  proporoionalmente,  así  como  la  región  central  nerviosa  de 
donde  parten. 

¿Podemos  suponer  qué  todóá  estos  cambios  tan  bien  adaptados  se 
hayan  producido  gradual  y  simultáneamente  por  medio  de  felices  va- 
riaciones espontáneas,  concurriendo  al  mismo  tiempo  con  todas  las 
otras  variaciones  espontáneas  y  útiles?  Teniendo  en  cuenta  cuan  in- 
menso había  de  ser  el  número  de  esos  cambios  requeridos  justamente 
con  los  yá  citados,  forzosamente  habían  de  existir  muchas  probabili- 
dades para  producirse  otras  infinitas  modificaciones  que  destruyesen 
los  efectos  de  los  primeros. 

Mas,  si  son  heredados  los  efectos  del  uso  y  desuso  de  las  partes, 
entonces  cualquier  cambio  que  se  produzca  en  las  partes  anteriores  de 
la  girafa,  y  afecte  la  acción  de  las  extremidades  y  cuartos  posteriores 
causará  simultáneamente,  en  virtud  del  mayor  6  menor  ejercicio,  una 
coadaptacion  en  cada  componente  de  las  extremidades  y  cuartos  pos- 
teriores que  correspondan  á  las  nuevas  necesidades  creadas ;  y  genera- 
ción tras  generación  el  conjunto  estructural  de  las  partes  posteriores 
se  adaptará  progresivamente  á  las  modificadas  estructuras  de  los 
miembros  anteriores,  así  como  las  necesidades  de  nutrición  é  inerva- 
ción se  llenarán  cumplidamente  en  ambas.  Pero  si  no  se  trasmiten  por 
herencia  estaá  modificaciones  producidas  funcionalmente  no  acerta- 
mos á  ver  cómo  pueden  efectuarse  estas  coadaptaciones. 

Todavía  una  tercera  clase  de  dificultades  se  nos  presenta,  si  admi- 
timos la  creencia  de  que  el  único  factor  de  la  evolución  orgánica  es  la 
selección  natural  de  las  variaciones  útiles ;  y  lo  que  mejor  podemos 
hacer  es  exponerlas  aquí  en  las  mismas  palabras  que  empleamos  en  los 
Principies  of  Biology^  (§  166)  creyendo  que  se  nos  perdonará  la  cita- 
tíion  en  obsequio  de  la  claridad. 

«Cuando  la  vida  es  relativamente  simple,  6  cuando  las  circunstan* 
tjias  del  medio  ambienté  dan  á  una  función  inportancia  suma,  la  su- 
pervivencia de  los  más  aptos  puede  realizar  brevemente  el  cambio  de 
estructura  apropiado,  sin  el  concurso  de  la  trasmisión  de  las  modifica- 
ciones de  origen  fundonal».  t Pero  á  medida  que  la  vida  resulta  n^ás 
compleja,  cuando  ya  una  existencia  libre  de  contrariedades  no  puede 
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estar  segura  por  el  solo  hecho  de  poseer  una  facultad  en  gran  estado 
de  desenvolvimiento,  sino  que  necesita  el  desarrollo  de  muchas  facul- 
tades, entonces  en  la  misma  proporción  surgen  los  obstáculos  al  creci- 
miento de  una  facultad  particular,  por  consecuencia  de  la  «conserva- 
ción de  las  razas  favorecidas  en  la  lucha  por  la  existencia».  «Al  par  que 
se  multiplican  las  facultades,  resulta  la  posibilidad  de  adquirir  varios 
individuos  de  una  misma  especie  diversos  géneros  de  superioridad  so- 
bre el  resto».  «Un  individuo  salva  la  existencia  por  su  mayor  habilidad, 
otro  por  su  vista  más  perspicaz,  otro  por  su  olor  más  suave,  otro  por 
tener  un  oido  fino,  otro  por  su  mayor  energía,  otro  por  su  mayor  re- 
sistencia al  frió  6  el  hambre,  otro  por  su  timidez,  otro  por  poseer  un 
carácter  especial;  y  otros  en  fin,  por  otra  clase  de  poderes  corporales 
ó  materiales.»  «Ahora;  es  incontestable  que  en  igualdad  de  las  demás 
circunstancias,  proporcionando  al  que  posee  uno  de  estos  atributos 
mayor  probabilidad  de  vivir,  las  habrá  también  para  que  dichas  con- 
diciones se  trasmitan  á  la  posteridad;  pero  no  parece  que  existe  razón 
alguna  para  suponer  que  la  selección  natural  intervenga  en  el  aumento 
de  estos  atributos  en  las  generaciones  sucesivas».  «Para  que  así  resul- 
tase, sería  menester  que  pereciese  un  mayor  número  de  individuos  en 
los  cuales  no  se  hubiese  desarrollado  la  facultad  en  el  grado  requeri-^ 
do ;  circunstancia  que  no  podría  acontecer  á  menos  que  el  atributo  en 
un  momento  dado,  tuviese  mayor  importancia  que  los  otros  atributos. 
Si  los  miembros  de  la  especie  que  no  poseen  de  esta  facultad  más  que 
una  pequeña  parte  sobreviven  sin  embargo,  merced  á  otra  clase  de  su- 
perioridad  que  ellos  poseen  respectivamente ;  no  es  fácil  comprender 
como  este  atributo  particular  puede  desenvolverse  por  selección  nata- 
ral  en  las  generaciones  sucesivas».  «Mucho  más  probable  parece  que 
por  efecto  de  la  gamogénesis  sufra  este  desarrollo  una  disminución  en 
la  posteridad,  y  á  la  larga  servirá  para  compensar  lo  que  falta  á  los 
otros  individuos  cuyas  facultades  especiales  han  tomado  otra  direccioni 
conservando  de  este  modo  la  estructura  normal  de  toda  la  especie.  Es 
bastante  difícil  seguir  la  marcha  de  la  operación ;  pero  me  parece  que 
á  medida  de  la  frecuencia  con  que  se  aumenta  el  número  de  faculta- 
des corporales  y  mentales,  y  á  medida  de  la  frecuencia  con  que  la  con- 
servación de  la  vida  depende  menos  de  la  cantidad  de  una  facultad 
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que  de  la  acción  combinada  de  todas  ellas;  así  también  parece  difícil 
la  producción  de  caracteres  especiales  por  solo  la  acción  de  la  selección 
natural.  Así  parece  que  resulta  en  particular  en  una  especie  dotada 
de  tan  altas  facultades  como  la  especie  humana;  y  sobre  todo  así  debe 
resultar  en  las  facultades  humanas  que  ejercen  un  papel  secundario 
como  auxiliares  en  la  lucha  por  la  existencia,  las  facultades  estéticas 
por  ejemplo». 

Detengámonos  un  momento  en  el  estudio  de  la  clase  de  dificulta- 
des descritas  é  investiguemos  como  se  puede  interpretar  el  desarrollo 
de  la  facultad  de  la  música.  No  nos  extenderemos  acerca  de  los  ante- 
cedentes de  familia  de  los  grandes  compositores,  y  solo  presentaremos 
la  cuestión  de  si  la  mayor  capacidad  de  Beethoven  y  Mozat,  de  Weber 
y  Rossini,  que  la  de  sus  padres  respectivos,  no  sería  debido  más  á  los 
efectos  heredados  del  ejercicio  habitual  con  aumento  de  variaciones 
espontáneas;  ó  si  las  difundidas  predisposiciones  musicales  de  la  tribu 
de  Bach  hasta  llegar  al  talento  de  Johann  Sebastian,  no  resultarian 
en  parte  á  consecuencia  de  una  práctica  constante.  La  Verdadera 
cuestión  se  presenta  cuando  inquirimos  cómo  llegó  á  desenvolverse 
esta  facultad  musical  entre  los  modernos  europeos,  comparándola  con 
la  de  sus  más  remotos  antecesores.  El  canto  monótono  del  salvaje  no 
es  el  más  apropósito  para  producir  una  inspiración  melodiosa,  y  es 
evidente  que  cualquier  individuo  de  esa  clase  que  poseyera  un  poco 
más  sentido  estético  que  los  demás,  no  obtendría  de  esta  ventaja 
poder  suficiente  para  mantener  mejor  la  vida,  y  asegurar  la  ex- 
tensión de  su  superioridad  por  medio  de  la  herencia  de  la  varia- 
ción. 

¿Y  qué  diremos  de  la  armonía?  Nos  es  imposible  suponer  que  la 
apreciación  de  ésta,  la  cual  es  relativamente  moderna,  haya  surgido 
por  herencia,  de  los  hombres  en  quienes  sucesivas  variaciones  fueron 
acumulando  mayor  facultad  para  discernir,  como  por  ejemplo,  los  com- 
positores y  los  músicos  de  profesión;  pues  en  un  término  medio  sus 
escasos  elementos  de  vida  no  les  habrán  permitido  tener  muchos  hijos 
que  heredasen  sus  aptitudes  especiales.  Aún  si  tomamos  en  cuenta  la 
progenie  ilegítima,  apenas  si  puede  hallarse  una  exigua  proporción  de 
descendientes,  y  entre  estos  no  todos  los  que  heredaron  dichas  aptitu- 
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des  les  habrán  servido  en  la  lucha  por  la  existencia  para  propagarlas  i 
más  bien  la  tendencia  contraria  ha  sido  la  resultante. 

Después  de  haber  escrito  estas  líneas  he  leido  una  observación  de 
Mr.  Darwin,  inserta  en  el  tomo  2"  de  Animcds  and  Plaiüs  uruler  do- 
mestication^  en  la  que,  implícitamente  añrma  que  entre  los  seres  cuya 
vida  depende  de  la  eficacia  de  numerosas  facultades,  el  crecimiento 
de  cualquiera  de  ellas  por  medio  de  la  selección  natural  de  una  varia- 
ción es  necesariamente  muy  difícil.  Dice  en  el  vol.  2^  (292): 

«Finalmente,  como  la  variabilidad  indefinida  y  casi  ilimitada  de 
una  parte  ú  órgano  es  el  resultado  ordinario  de  la  domesticidad  y  el 
cultivo,  variando  en  los  difcntes  individuos  en  grado  diverso,  y  á  ve- 
ces en  opuestas  direcciones;  y  como  la  misma  variación  si  se  pronun- 
cia decididamente,  á  menudo  se  presenta  después  de  largos  períodos 
de  tiempo;  durante  éstos  puede  suceder  que  una  variación  particular 
se  pierda  bien  por  cruzamiento,  reversión  ó  por  destrucción  accidental 
de  los  individuos  en  quienes  se  manifiesta,  á  no  ser  que  intervenga  el 
cuidado  del  hombre». 

Teniendo  presente  que  la  raza  humana  está  sujeta  á  esta  domcs- 
tidad  y  cultivo,  pero  no  como  los  animales  domésticos,  bajo  el 
poder  de  un  agente  que  elija  y  preserve  las  variaciones  particulares; 
de  aquí  resulta  que  bajo  la  influencia  exclusiva  de  la  selección  natural 
debe  ocurrir  frecuentemente  entre  los  hombres  una  continua  desapa- 
rición de  aquellas  variaciones  útiles  que  en  muchos  casos  se  presentan 
en  el  desarrollo  de  ciertas  facultades.  Solo  en  el  caso  que  dichas  mo- 
dificaciones sean  esencialmente  preservativas,  como  por  ejemplo,  una 
gran  sagacidad  durante  un  estado  social  relativamente  bárbaro,  es 
cuando  debemos  esperar  que  la  selección  natural  solo  obre  en  el  creci- 
miento. Xo  podemos  admitir  que  menores  detalles  tales  como  los  que 
hemos  citado  respecto  de  las  percepciones  estéticas,  se  hayan  desen- 
vuelto por  selección  natural;  pero  si  existe  la  herencia  de  las  modifi- 
caciones de  estructura  producidas  por  la  función,  entonces  ya  no  re- 
sulta sin  explicar  la  evolución  de  esos  menores  detalles. 

HERBERT    SPENCEIi 

(ContÍ7iuaí*á.J 


CONSIDERACIONES 


SOBRE  LOS  PARECIDOS  FACIALES  (1) 


Sr.  Presidente,  Señores: 

Poco  aficionado  á  los  trabajos  teóricos,  es  para  mi  una  contrariedad 
el  ocuparme  de  asuntos  como  éste,  en  que  no  adelanta  un  paso  la  cien* 
cía,  mientras  no  se  aproximen  siquiera  dos  hechos  que  sirvan  de  apoyo 
&  alguna  apreciación,  á  algún  juicio  de  alcance  más  ó  menos  provechoso 
6  positivo.  Pero,  el  deseo  natural  de  contribuir  con  mis  débiles  fuerzas 
á  sostener  el  entusiasmo  que  mis  dignos  compañeros,  inspirados  en  un 
sentimiento  más  noble,  se  proponen  levantar;  la  satisfacción  que  expe- 
rimento al  complacer  á  nuestro  querido  Secretario,  cuyos  discretos 
estímulos  son  como  dulces,  pero  justísimas  reconvenciones;  y  la  espe- 
ranza, por  último,  de  que  sí  no  yo,  que  abrumado  por  el  peso  de 
tantos  ineludibles  deberes  y  cohibido  por  sobra  de  ineptitud,  no  me 
encuentro  por  tanto  en  las  condiciones  necesarias  para  entregarme  al 
estudio  largo,  difícil  y  escrupuloso,  de  una  cuestión  de  alguna  trascen- 


(1)    Trabajo  leído  ea  la  Sociedad  Antropológica,  en  la  sesión  celebrada  el  dia  1? 
de  Agosto  de  1888. 
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dencia ;  la  esperanza,  repito,  de  que  otro  sienta  despertar  en  su  espirita 
investigador  un  interés  grande  h&cia  un  asunto  digno  de  ser  profun* 
dizado,  vence  al  fin  mi  repugnancia  k  divagar  entre  suposiciones  m&s 
ó  menos  fundadas,  me  anima  k  comunicaros  mis  impresiones,  me  re* 
suelve  al  fin  k  recabar  vuestra  atención,  por  la  confianza  que  abrigo 
desde  antes  de  ahora,  en  vuestra  inagotable  benevolencia  y  en  vuestro 
¡lustrado  criterio. 

Hace  algún  tiempo,  señores,  que  envuelto  en  el  torbellino  impere- 
cedero de  la  vida  pí^blica,  en  el  incesante  movimiento  de  la  humanidad 
que  se  agita,  entregándose  k  todas  las  batallas  del  cuerpo  y  del  espíritu 
para  disputarse  la  victoria  del  yo  en  la  lucha  por  la  existencia,  la 
casualidad  ha  puesto  al  alcance  de  mi  vista  un  fenómeno,  por  lo  de- 
más bastante  común — porque  no  habrá  uno  solo  de  vosotros  que  no  lo 
haya  observado  varias  veces — pero  que  ha  atraído  mi  atención  lo  sufi- 
ciente para  hacerme  reflexionar  en  el  mismo  teatro  del  suceso,  en  la 
vía  pública,  y  meditar  á  solas,  sobre  las  causas,  ó  mejor  dicho,  las  leyes 
que  regir  deben,  la  existencia  misteriosa  del  parecido  facial 

Que  es  asunto  de  interés  social,  casi  tanto  como  de  importancia 
antropológica,  no  hay  que  poner  en  duda:  basta  fijarse  en  la  frecuen- 
cia con  que  se  repiten  casos  de  esta  naturaleza,  para  comprender  que 
lo  mismo  expone  k  sufrir  chascos  imprevistos  y  más  ó  menos  inocentes, 
que  á  lamentables  equivocaciones,  á  errores  de  funestas  consecuencias. 
La  historia  nos  señala  á  cada  paso  hechos  de  este  género,  en  los  cuales 
ha  sido  necesaria  la  intervención  de  los  tribunales  de  justicia  para 
desenmascarar  á  los  culpables.  El  caso  de  Claudio  de  Verré,  desapa- 
recido de  Saumur,  para  incorporarse  á  un  regimiento  en  1631,  y 
suplantado  trece  años  más  tarde  por  un  impostor  que  ambicionaba  las 
riquezas  de  su  nueva  madre  Mad.  de  Chauvigny;  el  del  falso  Martin 
Guerra,  que  aprovechando  su  parecido  físico  con  el  verdadero,  arran- 
cando uno  á  uno  de  la  debilidad  de  su  antiguo  camarada,  todos  los  se- 
cretos que  pudieran  convenirle — sin  excluir  aquellos  que  la  prudencia 
aconseja  cubrir  con  el  velo  del  silencio — y  preparando  de  tal  modo  su 
papel,  que  logró  engañar  miserablemente  á  la  infeliz  esposa  de  Martin, 
haciendo  vida  en  común  por  espacio  de  tres  años  consecutivos;  los 
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casos  tan  repetidos,  de  sustituciones  de  reciennacidos,  en  los  cuales, 
la  similitud  de  los  rasgos,  por  virtud  de  la  ley  dé  herencia  atávica, 
reproduce  los  caracteres  de  un  tipo  inferior  etc.,  son  ejemplos  conclu- 
yentes  de  que  el  fenómeno  que  nos  ocupa  puede  verificarse  con  tanta 
perfección,  que  traspasando  los  límites  de  una  analogía  aproximada, 
pueda  ofrecernos,  aunque  en  rarísimos  casos,  el  curioso  cuadro  de  la 
más  sorprendente  semejanza. 

Téngase  presente  por  otro  lado,  y  este  nuevo  razonamiento  acumula 
para  sí  toda  la  importancia  que  bajo  el  punto  de  vista  legal  pueda  tener 
esta  cuestión,  la  posibilidad  de  un  asesinato  jurídico  como  consecuencia 
de  un  error  de  persona,  y  ya  no  tendrá  que  insistir  más  tiempo  sobre  la 
necesidad  de  conocer  bien  estos  hechos,  cuyas  dolorosas  resultas  han 
servido  de  argumento  formidable  para  apoyar  la  abolición  de  la  terri- 
ble pena  capital.  El  caso  del  infortunado  Lesurques,  en  el  ruidoso 
proceso  de  la  Mala  de  Lyon,  ofrece  un  ejemplo  tristísimo  de  ese 
espantoso  é  indisculpable  sacrificio. 

Todos  los  observadores,  que  desde  el  principio  del  mundo  hasta 
nuestros  dias,  se  han  ocupado  del  estudio  de  la  fisonomía  humana,  han. 
tenido  por  principal  objetivo  de  sus  investigaciones,  lo  que  sin  duda 
ofrece  más  atractivo,  interés  y  utilidad  práctica  en  la  vida;  esto 
es,  encontrar  los  lazos  que  unen  las  formas  físicas,  los  rasgos  físiog- 
no'mónicos  propiamente  dichos,  á  la  expresión  de  los  diversos  estados 
del  espíritu,  de  otro  modo  dicho,  relacionar  la  anatomía  de  la  cara  i, 
la  psico-fisiología. 

Basta  echar  nna  ojeada  sobre  el  primer  capítulo  de  la  reciente 
obra  de  Mantegazza,  titu\eidsL:  La  Physionomieet  Vexpreasion  des  senti- 
menta,  para  comprender  que  desde  las  primeras  y  vacilantes  tentativas 
que  los  pueblos  primitivos  hicieran  para  adivinar  en  el  rostro  del 
hombre  las  más  rudimentarias  manifestaciones  del  placer  y  del  dolor, 
hasta  los  severos  estudios  de  Darwin,  los  concienzudos  trabajos  del 
mismo  Mantegazza  y  de  Lombrosso,  se  ha  escalonado  una  brillante 
serie  de  magníficos  esfuerzos,  que  aparecen  unidos  á  los  nombres  de 
Aristóteles,  Platón,  Hipócrates,  Plinio,  en  la  antigüedad,  y  los  de 
Dalla  Porta,  Lavater,  Camper,  Bell,  Gratiolet  y  otros  muchos  en  épo- 
cas posteriores.    La  positiva  riqueza  de  tantos  materiales  acumulados, 
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viene  á  demostrarnos  el  grandísimo  interés  que  ha  logrado  despertar 
el  rostro  humano  en  todos  los  espíritus ;  verdadero  culto  universal  al  que 
han  querido  consagrarse  los  sectarios  de  todas  las  religiones,  los  obre-» 
ros  de  todas  las  ciencias  y  los  cultivadores  de  todas  las  artes. 

Pero  si  procuramos  limitar  nuestras  consideraciones  á  uno  solo  de 
los  aspectos  que  ofrece  el  estudio  de  la  fisonomía,  es  decir,  el  de  la 
cara  en  estado  de  reposo,  sus  diversos  elementos,  su  morfología  varia^ 
da,  su  coloración,  etc.,  siempre  bajo  el  punto  de  vista  de  la  antropolo- 
gía anatómica,  encontramos,  que  si  mucho  se  sabe,  si  mucho  se  ha 
trabajado  y  mucho  se  escribe,  aún  faltan  por  explorar  otras  vías,  cubrir 
ciertas  lagunas;  examinar  hechos,  que  no  son  nuevos,  pero  que  ahora 
se  podrán  observar  con  más  fruto;  caracteres,  que  estaremos  en  mejo- 
res condiciones  de  distinguir;  fenómenos,  que  el  mayor  acopio  de 
datos  positivos  nos  permitirá  interpretar  con  más  lógica;  y  leyes  que 
seguramente  habrán  de  surgir,  como  prestigioso  complemento  de  los 
afanes  á  que  se  entrega'el  hombre  que  contempla  la  naturaleza  para 
saber  por  qué  la  admira. 

Si  consultamos  los  autores  modernos  que  se  ocupan  de  esta  intere- 
sante materia,  veremos  que  hay  ciertos  puntos  que,  extensa  y  cuida- 
dosamente estudiados,  constituyen  otras  tantas  adquisiciones  positivas 
y  estables  para  la  ciencia;  tales  son:  la  anatomía  descriptiva  de  lii  cara, 
su  anatomía  de  formas,  según  el  sexo,  la  edad,  la  ruza;  sus  diincnsio- 
nes  absolutas  y  relativas,  sus  iIívcm'sos  elementos,  y  las  relaciones 
generales  de  estos  entre  sí;  su  desarrollo  etc.;  cuestiones  todas  que 
perfectamente  conocidas,  han  servido  y  servirán  de  guía  en  el  estudio 
de  los  parecidos^  que  es  lo  que  me  propongo  tocar  en  el  presente 
trabajo. 

Respecto  á  este  último  particular,  las  primeras  observaciones  apa- 
recen confusamente  dibujadas,  como  todos  los  conocimientos  humanos 
en  su  origen.  Aquella  exclamación  que  Homero  pone  en  boca  de  Nés- 
tor al  reconocer  en  Telémaco  al  hijo  del  gran  ülises,  por  encontrar  en 
sus  facciones  algo  así  como  el  reflejo  de  la  fisonomía  paterna,  no  sólo 
es  la  expresión  más  cierta  de  que  había  impresionado  á  los  antiguos  la 
semejanza  impuesta  por  la  ley  de  herencia,  sino  que  constituye,  á  mi 
modo  de  ver,  el  primer  paso,  la  primera  y  más  sencilla  explicación  de 
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este  fenómeno  en  un  sentido  positivo.  Platón,  sin  ser  evolucionista, 
comparó  la  fisonomía  del  hombre  á  la  de  los  animales  y  Dalla  Porta, 
el  escritor  más  famoso  del  siglo  xvii,  sin  dejar  de  refutar  al  filósofo 
griego,  hizo  también  dichas  comparaciones,  ¡lustrándolas  con  numero- 
sas láminas.  í^a  segunda  tentativa  que  aparece  en  la  historia  se  refiere 
al  agrupamicnto  en  grandes  clases,  llamabas  razas,  de  todos  aquellos 
individuos  semejantes  por  su  conformación  exterior,  siendo  los  carac- 
teres craneales  y  Gsiognomónicos  aquellos  que  sirvieron  de  base  más 
segura  para  establecer  dicha  clasificación.  Así  surgieron  los  tipos  étni- 
cos más  notables  que  los  modernos  antropólogos  y  los  más  distingui- 
dos naturalistas  han  estudiado  provechosamente  y  que  bastan  para 
distinguir  con  facilidad,  inmensos  grupos  de  hombres.  Estos  grupos, 
estas  razas  se  subdividcn  á  su  vez — por  caracteres  adquiridos  bajo  él 
influjo  del  medio,  de  los  cruzamientos,  etc.,  y  que  la  ley  de  herencia 
fija  y  trasmite  á  los  descendientes — en  otros  grupos  más  pequeños, 
calificados  con  los  nombres  de  variedades,  razas  secundarias,  tercia- 
rias, etc.,  en  los  cuales  la  fisonomía  conserva  siempre  un  tipo  que 
sirve  para  reconocer  a  los  agrupados.  El  último  progreso  de  estos  estu- 
dios lo  ofrece  el  Sr.  Mantegazza,  que  reduce  á  nueve  los  principales 
tipos  étnicos  de  la  cara  humana,  á  saber: 

Cara  aryana. 
,,  semítica. 
„  negra. 
„  negrito. 
„  hotentote. 
„  mongola. 
„  malaya. 
„  americana. 
„  australiana. 

Los  esfuerzos  contemporáneos,  cumplidos  por  diferentes  autores, 
en'el  mismo  sentido  de  estudiar  las  caras  semejantes — labor  más  ruda 
y  difícil  de  lo  que  á  primera  vista  parece, — serán  señalados  en  el  curso 
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de  este  trabajo,  k  medida  que  tenga  necesidad  de  hacer  las  correspon- 
dientes citas. 

Cuando  se  trata  de  comparar  á  los  hombres  por  sus  caras,  no  se 
sabe  qué  admirar  más;  si  la  infinita  variedad  de  tipos  que  tienden  á 
individualizar  las  diferencias  morfológicas  hasta  el  punto  que  podamos 
distinguir  un  rostro  conocido  en  medio  de  una  compacta  multitud,  ó 
la  posible  existencia  de  dos  fisonomías,  en  las  cuales  se  reproduzcan 
de  una  manera  tan  perfecta  los  más  pequeños  detalles,  que  llegue  á 
dificultarse  seriamente  la  identificación  de  la  persona. 

Esta  similitud  no  debe,  sin  embargo,  entenderse  de  un  modo  abso- 
luto, ni  aún  entre  los  descendientes  de  un  mismo  par.  Por  otra  parte, 
la  frecuencia  de  la  semejanza  entre  parientes  no  tiene  la  misma  signi- 
ficación que  entre  individuos  extraños;  lo  que  nos  lleva  como  por  la 
mano,  á  considerar  esta  cuestión  sucesivamente  en  unos  y  otros. 

Poco  habré  de  extenderme  con  respecto  á  los  primeros,  por  que  no 
es  ese  el  principal  ^objeto  que  me  propongo.  Diré,  sí,  que  la  produc- 
ción del  fenómeno  está  subordinada  en  ese  caso  á  la  ley  de  herencia, 
que  según  la  forma  bajo  la  cual  haga  sentir  su  influjo,  se  llamará,  con- 
tinua, interrumpida,  colateral  ó  atávica,  y  explicará  la  semejanza  del 
hijo  con  el  padre,  el  abuelo,  el  tio,  ó  un  pariente  más  remoto. 

El  parecido  facial  entre  padres  é  hijos,  es  la  resultante  de  fuerzas 
encontradas,  un  verdadero  conflicto  entre  los  elementos  que  figuran 
en  su  genealogía.  Hay  rasgos  comunes  que  se  repiten  ó  exageran,  ca- 
racteres opuestos  que  se  neutralizan,  caracteres  diferentes,  que  luchan 
allá  en  lo  más  recóndito  del  organismo  materno,  y  que  han  de  sufrir 
en  el  complicado  mecanismo  de  la  evolución  embriogénica,  toda  suer- 
te de  cambios  y  de  variadas  metamorfosis.  Esa  es  la  razón  de  que  el 
parecido  hereditario  no  sea  completo :  eso  nos  explica,  que  un  niño  se 
parezca  á  su  madre  durante  una  parte  de  su  vida,  mas  después  á  su 
padre  y  definitivamente  á  algún  colateral:  nos  explica  asimismo,  la 
convergencia  sincrónica  en  el  hijo,  de  rasgos  pertenecientes  al  padre 
y  á  la  madre,  de  reminiscencias  lejanas  ó  próximas,  y  las  interminables 
discusiones  entre  familiares  y  amigos  acerca  de  la  procedencia  paterna 
ó  materna  de  ciertos  caracteres  mixtos.  Eso  nos  encamina  desde  luego 
í  la  investigación  de  un  misterioso  fenómeno  que  el  afamado  novelista 
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Zola  nos  ofrece  con  brillante  colorido  en  una  de  sus  recientes  produc- 
ciones (Magdalena  Ferat),  .y  que  algunos  antropólogos  admitían  con 
reserva;  quiero  referirme  al  curioso  caso  del  niño  que  viene  al  mundo 
con  los  rasgos  fisiognomónicos  del  primer  marido  ó  del  amante  de  su 
madre. 

Por  último,  la  herencia  directa  é  inmediata,  se  convierte  á  su  vez, 
como  prueba  M.  de  Quatrefages (1),  encausa  de  variación,  y  concurre 
juntamente  con  la  influencia  del  medio,  comprendida  en  su  más  lato 
sentido,  á  la  diversificacion  más  notable  de  los  rostros,  ñivoreciendo 
incesantemente  la  inñnita  variabilidad  de  los  rasgos  que  hace  poco 
señalaba. 

Si  se  quiere  tener  una  idea  aproximada  de  los  efectos  que  origina 
el  mecanismo  de  la  variación,  basta  fijarse  en  lo  que  acontece  á  los 
actores  dramáticos:  la  prolongación  de  unos  pliegues  ó  surcos  natu- 
ralest  dos  ó  tres  líneas  que  se  pinten,  un  ligero  retoque,  pueden  desfi- 
gurar por  completo  el  rostro  conocido  de  uno  de  ellos;  al  paso  que 
los  mayores  esfuerzos  que  despleguen  para  adoptar  con  procedimientos 
artificiales  el  parecido  de  ciertos  personajes  históricos,  son  inútiles 
casi  siempre,  y  solo  en  reducidas  ocasiones  logran  producir  los  efectos 
de  ilusión  que  el  artista  se  propone. 

Si  consideramos  ahora  la  semejanza  exterior  entre  personas  extra- 
fias,  esto  es,  sin  ninguna  relación  de  parentesco  próximo  ni  remoto, 
entonces  el  fenómeno  despiqrta  un  interés  diverso  y  reviste  una  im- 
portancia biológica  distinta. 

La  observación  de  los  casos  que  he  tenido  oportunidad  de  analizar, 
me  conduce  á  dividirlos  en  dos  grupos  principales,  no  sólo  con  el  ob- 
jeto de  hacer  más  sencilla  y  ordenada  la  exposición  de  los  hechos,  sino 
también  para  simplificar  el  estudio  de  la  materia  presentando  á  vues- 
tro ilustrado  criterio  los  problemas  biológicos  que  surgen,  con  límites 
concretos,  definidos  y  naturales. 

Siguiendo  estas  consideraciones  me  ocuparé  sucesivamente  de  los 
parecidos  congénitos  y  luego  de  los  adquiridos.  Coloco  entre  los  pri- 
meros, los  parecidos  por  atavismo,  como  los  que  se  observan  entre 


(1)     ly  apücc  humaine,  pág.  184.  París  1880. 
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niños  y  los  parecidos  por  correlación  de  caracteres;  y  entre  los  segun- 
dos, los  adquiridos  por  el  influjo  de  la  edad,  de  algunos  estados  pato- 
lógicos, por  el  ejercicio  de  ciertas  piofesiones,  y  los  parecidos  por 
mimetismo. 

Poco  diré  de  los  parecidos  infantiles.  Ciertos  caracteres  morfológicos 
comunes  á  la  primera  edad,  como  son  la  pequenez  de  la  frente,  la 
redondez  de  las  mejillas,  el  achatamiento  de  la  nariz,  la  disposición  de 
la  abertura  bucal  etc.,  de  los  que  algunos,  bajo  el  punto  de  vista  filo- 
génico,  reconocen  por  origen  la  ley  de  herencia  atávica,  contribuyen 
&  multiplicar  los  ejemplos  de  semejanza.  En  este  caso,  el  parecido  es 
tanto  más  aproximado  cuanto  más  cerca  del  nacimiento  se  realiza.  Es 
poco  estable  y  desaparece  con  cierta  rapidez  á  medida  que  el  desarro- 
llo va  acentuando  los  rasgos  que  el  niño  ha  de  poseer  de  un  modo  de- 
finitivo. 

Se  verifica  entre  los  niños  lo  mismo  que  pasa  entre  las  razas.  Cuanto 
más  inferiores  y  más  puras  son,  mayor  es  la  tendencia  que  existe  en 
las  individualidades  á  conservar  la  unidad  del  tipo;  por  el  contrario, 
á  las  razas  superiores  y  seleccionadas  corresponde  una  rica  variedad 
fisiognomónica.  Los  Andamanes,  los  Todas  etc.,  que  la  mayor  parte 
se  parecen,  según  Topinard  (1),  representan  seguramente  el  período 
infantil  de  las  razas  civilizadas. 

La  ley  de  atavismo  explica  también  la  existencia  de  ciertos  pare- 
cidos fortuitos  entre  individuos  que  reproducen  los  tipos  étnicos  de 
determinadas  razas  ó  variedades  humanas  de  que  proceden,  fenó- 
meno que  he  tenido  lugar  de  observar  con  más  frecuencia  entre 
mestizos. 

Los  parecidos  entre  criminales  congénitos  entran  en  el  mismo 
grupo  de  casos,  cuyo  origen  en  su  mayor  parte,  puede  referirse  al  ata- 
vismo. La  magnífica  obra  de  Lombrosso  (2)  ilustrada  con  un  atlas 
demostrativo  que  contiene  una  rica  colección  de  fotografías,  encierra 
los  trabajos  más  serios,  más  completos,  que  hasta  la  fechase  hanempren* 


(1)  V  Anthropologie,  pág.  393.  París  1879. 

(2)  Z'  homme  crimincl.  París  1887. 
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dido  sobre  esta  interesante  materia,  al  mismo  tiempo  que  constituye 
un  timbre  de  gloria  para  la  ciencia  antropológica  italiana,  por  la  mag- 
nitud de  los  esfuerzos  realizados  y  el  inmenso  beneficio  que  induda- 
blemente habrán  de  reportar  á.  las  futuras  sociedades. 

El  Sr.  Lombrosso  ha  dedicado  una  gran  parte  de  su  libro  al  estudio 
de  la  fisonomía  de  diversos  criminales;  y  en  sus  diferentes  capítulos 
se  encuentran  esparcidos  datos  curiosos  sobre  sus  principales  caracte- 
res, que  unidos  &  los  resultados  de  sus  investigaciones  anátorao-pato- 
lógicas  y  antropométricas  tan  precisas,  contribuyen  á  crear  él  tipo 
patológico  del  criminal  por  predisposición  orgánica.  Ateniéndonos  k 
la  estadística  nutrida  de  sus  numerosos  hechos,  vemos  que  puede  fi- 
jarse dicho  tipo  en  un  23  por  ciento  de  los  casos,  para  el  conjunto  ae 
los  criminales,  con  un  máximum  de  36  por  ciento  para  los  asesinos, 
de  25  para  los  ladrones,  y  de  6  por  ciento  para  los  bigamos  y  estafa- 
dores (1). 

Ante  el  sello  condenatorio  que  la  naturaleza  imprime,  con  mano 
siniestra,  en  el  rostro  de  tantos  seres  envilecidos,  se  pierde  hasta  el 
tipo  de  la  nacionalidad  á  que  pertenece  el  individuo.  Así  es  como  los 
criminales  italianos  y  alemanes  que  aparecen  en  distintas  fotografías 
del  atlas  de  Lombrosso,  afectan  una  semejanza  tan  estrecha,  que  á 
veces  se  figura  el  observador  que  pertenecen  á  la  misma  persona. 

La  fisonomía  delicada,  la  propulsión  de  los  ojos,  los  labios  y  pár- 
pados voluminosos  de  los  violadores;  las  poderosas  mandíbulas,  orejas 
largas,  frente  fugitiva,  nariz  aguileña  y  pómulos  salientes  de  los  asesi- 
nos; la  tez  pálida,  los  ojos  pequeños  y  el  aire  de  bondad  de  los  falsa- 
rios; el  tipo  femenino  de  los  pederastas,  los  rasgos  viriles  de  las  muje- 
res criminales,  cuya  difusión  ha  dado  lugar  á  los  epítetos  vulgares,  de 
cara  de  asesino,  cara  de  ladrón,  etc.,  constituyen  otros  tantos  rasgos 
comunes  específicos,  que  sirven  para  distinguir  los  grupos  correspon- 
dientes, y  que  establecen  una  verdadera  afinidad  antropológica  entre 
los  desorraciados  condenados  á  sufrirla. 

Los  parecidos  por  correlación  (}e  ci^ractéres  constituyen  un  grupo 


(1)  Ob,  cit.,  págs.  mSy  234, 
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en  extremo  interesante,  en  el  cual  caben  perfectamente  las  observa- 
ciones anteriores  sobre  los  criminales;  pero  el  deseo  de  estudiar  sepa- 
radamente los  individuos  sanos,  las  ñsonomias  normales,  me  impulsó 
(i  descartarlas  desde  luego,  para  hacer  mis  sencilla  mi  tarea  y  presen- 
tar más  clara  la  cuestión. 

Los  casos  de  este  género  reconocen  un  origen  diverso,  una  génesis 
que  puede  ser  difícil  de  precisar,  bien  porque  en  algunas  ocasiones 
pueda  atribuirse  el  fenómeno  á  la  casualidad,  ya  porque  realmente 
exista  una  serie  de  concausas  que  favorecen  la  producción  de  los  he- 
chos, ora  porque  se  interpongan  algunos  motivos  de  error  en  la  natu- 
raleza misma  de  los  elementos  orgánicos  que  entran  en  juego,  ó  en  la 
diferente  apreciación  de  las  bases  que  sirvan  de  punto  de  partida  al 
juicio  científico.  Por  lo  tanto,  debemos  descartar  en  seguida  todos 
aquellos  parecidos,  en  que  intervenga  la  casualidad  repitiendo  un 
corto  número  de  formas  ó  variantes,  para  fijarnos  exclusivamente  en 
los  que  ofrecen  una  semejanza  tan  viva,  que,  traspasando  á  veces  los 
límites  reducidos  de  la  cara,  se  extienda  á  otros  órganos  ó  aparatos, 
no  sólo  considerados  bajo  el  punto  de  vista  anatómico,  sino  también 
bajo  el  triple  aspecto  fisiológico,  patológico  y  psicológico. 

Kn  la  primera  categoría  de  hechos  deben  agruparse  un  gran  nú* 
mero  de  personas  que  se  parecen  d  otras  cuando  son  vistas  h.  cierta 
distancia  en  que  se  pierden  los  detalles,  se  desvanecen  los  rasgos  y 
acusan  cierta  vaguedad  que  propende  á  asemejarlos.  Deben  incluirse 
también  aquellas  otras  que  se  parecen  en  ciertas  posiciones,  como 
cuando  se  hallan  de  perfil,  en  que  el  corte  de  cara  puede  llegar  á  ser 
el  mismo,  sin  que  por  esto  el  frente  conserve  siquiera  alguna  analogía 
Y  por  último,  deben  contarse  así  mismo  cierto  número  de  sujetos  que 
poseen  la  semejanza  por  diversos  caracteres  secundarios  ó  accesorios 
de  la  fisonomía,  tales  como  la  coloración  de  los  cabellos,  del  cutis,  la 
forma  y  disposición  de  la  barba,  etc.  Yo  he  tenido  lugar  de  ver  que 
existe  un  número  de  rasgos  faciales,  como  son  los  particulares  St,  las 
mejillas,  el  mentón,  el  surco  naso-geniano,  más  refractarios,  digámoslo 
así,  á  sufrir  la  acción  mo'^ificadora  que  implica  la  ley  de  variación,  y 
son  éstos,  precisaiT^ente,  los  que  íiportan  ipayores  elementos  para  la 
semejanza. 
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De  Rubeis,  citado  por  Mantegazza,  (1)  señala  entre  los  caracteres 
distintivos  de  la  fisonomía,  unos  principales  y  otros  accesorios.  Véase 
el  ejemplo  que  pono  para  demostrarlo.  Suponiendo,  dice,  que  un 
amigo  nuestro  se  cubre  toda  la  cara,  respetando  solamente  los  ojos,  la 
nariz  y  el  labio  superior,  la  fisonomía  se  reconoce  inmediatamente, 
porque  los  caracteres  distintivos  principales  están  aparentes;  por  el 
contrario,  si  se  coloca  una  venda  que  oculte  desde  la  mitad  de  la 
frente  hasta  la  mitad  de  la  nariz,  entonces  será  mucho  más  difícil  re- 
conocerlo. Así,  la  parte  de  la  cara  que  se  extiende  de  la  porción  ósea 
de  la  nariz  hasta  el  medio  de  la  frente,  y  que  está  situada  entre  las 
dos  sienes,  es  el  carácter  distintivo  de  la  fisonomía;  la  parte  que  com- 
prende las  mejillas  y  la  base  de  la  nariz,  es  su  carácter  accesorio.  No 
tengo  para  quó  insistir  en  las  aplicaciones  prácticas  de  este  principio. 

En  la  segunda  categoría  de  hechos,  que  comprende  ya  un  número 
muy  limitado  de  ejemplos,  coloco  aquellos  individuos  cuyo  parecido 
resalta  y  se  acrecienta,  por  el  contrario,  cuanto  más  cerca  se  exami- 
nan, cuanto  más  tiempo  se  observan,  cuanto  más  se  trate  de  compulsar 
las  diferencias  y  de  profundizar  en  otros  sentidos  el  análisis  compara» 
tivo.  Son  estos  casos  los  que  pueden  dar  origen  al  error  de  persona,  si 
la  reproducción  es  tan  fiel  que  todos  los  comparecientes  se  equivoquen. 

Yo  he  tenido  la  oportunidad  de  estudiar  dos  6  tres  casos — aunque 
no  hasta  el  extremo  de  confundirse  de  ese  modo, — en  los  cuales,  des- 
pués de  haber  notado  la  semejanza  á  la  primera  impresión  recibida, 
iba  descubriendo  sucesivamente  en  un  individuo,  la  presencia  de  mu- 
chísimos detalles  de  la  fisonomía  de  otro,  ausente  en  aquellos  momen- 
tos. Y  debo  apuntar  aquí  de  paso,  dos  motivos  de  error  que  pueden 
rebajar  la  importancia  final  de  la  comparación.  A  uno  de  ellos  expone 
la  ausencia  de  uno  de  los  sujetos  cuyas  caras  se  cotejan;  á  otro  enca- 
minan, las  malas  condiciones  fisonomistas  que  concurren  en  el  obser- 
vador. 

También  acontece  más  de  una  vez — aunque  no  es  lo  común, — que 
individuos  diferentes  por  la  forma  ó  anatomía,  se  aproximen  por  la 


CiJ  Ob.  cit.,  pftg.  22. 
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mímica  ó  fisiología  (1)  y  vice- versa.  Pero  lo  que  parece  ser  más  cons- 
tante en  todos  los  casos,  es  la  correspondencia  del  órgano  á  la  función, 
de  tal  manera,  que  la  semejanza  sé  advierte  hasta  en  la  expresión  de 
las  diversas  emociones.  Si  uno  de  los  individuos,  por  ejemplo,  habla, 
ríe,  marcha  6  gesticula,  no  sería  raro  encontrar  cierta  analogía  en  el 
timbre  de  voz  ó  en  cada  uno  de  los  movimientos  que  implican  estos 
diferentes  actos;  lo  que  supone,  no  sólo  un  idéntico  mecanismo  en  las 
reacciones  nerviosas  psico-motoras  que  preceden  la  ejecución,  sino 
también  igual  similitud  morfológica  en  los  órganos  ó  aparatos  encar- 
gados de  cumplirlas.  Tal  difusión  ú  las  demás  esferas  de  la  vida  fué  la 
que  tuve  oportunidad  de  comprobar  hace  pocos  años  en  dos  sefloras 
de  mi  clientela,  bastante  parecidas  anatómica  y  mímicamente.  Ellas 
ofrecían,  no  sólo  el  mismo  temperamento  linfático  nervioso,  sino  la 
misma  predisposición  morbosa.  Eran  marcadamente  histéricas  y  tU' 
berculosas;  se  hallaban  sujetas  á  idénticas  perturbaciones  funcionales, 
y  se  extinguieron  lentamente,  rematando  de  igual  modo  el  cuadro  • 
final  de  la  hectiquez  y  el  marasmo. 

Si  nosotros  quisiéramos  intentar  una  explicación,  desde  luego  hi- 
potética, sobre  el  mecanismo  que  preside  la  realización  de  este  fenó- 
meno biológico,  tendríamos  que  colocarnos,  para  ser  fieles  á  la  doctri- 
na  evolucionista,  dentro  de  la  interpretación  más  inteligible,  propuesta 
por  Herbert  Spencer,  acerca  de  las  leyes  generales  de  la  herencia  y 
variación,  de  la  que  vendría  á  ser  esta  hipótesis  un   simple  corolario. 

Así,  en  la'  diferenciación  progresiva  y  cada  vez  más  definida  de 
caracteres  que  se  verifica  en  el  desarrollo  de  la  especie,  llegan  á  con- 
verger casualmente  en  dos  gérmenes  de  distmta  procedencia  ances- 
tral, cierto  grupo  de  unidades  fisiológicas  en  que  se  esconden  oríge- 
nes latentes  de  caracteres  correlativos  semejantes,  y  que  marchan 
paralelamente,  armónicamente,  durante  el  curso  de  la  evolución  on- 
togénica. Esta  interpretación,  no  sólo  nos  explica  la  mayor  ó  menor 
semejanza  que  puede  existir  entre  dos  individuos  diferentes,  según 
sea  mayor  ó  menor  el  grupo  de  caracteres  correlativos  repetidos,  sino 


(1)   Manlegazza,  ob.  cit.,  pág.  23. 
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que  demuestra  al  mismo  tiempo  la  imposibilidad  de   encontrar  la 
identidad  perfecta,  la  identidad  absoluta  entre  dos  seres. 

Parece  realizarse  en  este  fenómeno  una  especie  de  restitución  á  la 
unidad  absoluta  del  tipo,  una  tendencia  infructuosa  á  la  estabilidad 
de  lo  homof^éneo,  un  ensayo  de  la  naturaleza,  que  fracasa  por  completo 
ante  la  fuerza  incoercible  de  la  ley  de  variación,  que  impele  á  una 
heterogeneidad  creciente  y  definida. 

Siguiendo  el  orden  propuesto  desde  el  principio  de  mi  trabajo, 
tócame  ahora  ocuparme  de  los  parecidos  adquiridos,  No  haré  más  que 
indicar  brevemente  los  que  se  verifican  por  los  progresos  de  la  edad, 
como  los  parecidos  seniles;  los  que  se  deben  á  ciertas  afinidades  del 
tipo,  creadas  por  algunos  estados  patológicos,  como  la  atrepsia  en  los 
niños,  algunas  afecciones  agudas  y  otras  crónicas  en  los  adultos,  como 
las  enfermedades  cardíacas,  pulmonares,  etc.,  de  lo  que  puede  ofrecer 
un  ejemplo  elocuente,  la  cara  hipocrática  de  ciertos  agonizantes,  que 
hasta  la  observación  vulgar  ha  señalado  por  característica. 

Por  último,  mencionaré,  simplemente,  los  parecidos  que  se  subor- 
dinan k  ciertas  formas  de  alienación  mental,  como  la  degeneración  de 
los  cretinos,  para  detenerme  en  un  grupo  muy  curioso  de  parecidos 
faciales  que  se  adquieren  por  adaptación. 

Es  un  hecho,  que  entre  los  esposos,  familiares,  y  en  general,  las 
personas  que  viven  bajo  el  mismo  techo  ó  que  tienen  frecuentes  rela- 
ciones, llega  4  verificarse  en  el  trascurso  de  una  serie  de  años,  un  cam- 
bio notable  en  los  h&bitos,  gestos,  inflexiones  de  voz,  empleo  de  ciertas 
frases  &,  en  virtud  del  cual  tienden  á  aproximarse,  í  parecerse,  indi- 
viduos primitivamente  desemejantes.  Hay  quien  ha  llegado  á  creer 
que  ese  conjunto  de  detalles  similares  que  constituye  lo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  aire  de  familia^  no  debe  atribuirse  tanto  k  la  heren- 
cia como  á  la  imitación;  pero  si  la  primera  de  estas  causas  entra  en 
juego  &  no  dudarlo,  cuando  se  trata  de  parientes  más  ó  menos  lejanos, 
en  cambio  hay  que  conceder  un  papel  activo  al  mimetismo,  cuando  el 
fenómeno  se  produce  entre  personas  que  no  estaban  ligadas  de  ante- 
mano por  los  vínculos  del  parentesco  hereditario,  como  son  los  esposos 
6  afines  qu'e  no  ofrecen  ningún  rasgo  común,  los  empleados  domésti- 
cos,  servidumbre,  &.   En  estas  circunstancias,  de   la  misma  manera 
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que  se  adopta  el  modo  de  hablar,  el  modo  de  andar,  de  gesticular  y 
hasta  los  deseos,  los  sentimientos  y  el  modo  de  discurrir  de  un  indi- 
viduo cualquiera,  se  va  produciendo  también  una  variación  molecular 
insensible,  lenta,  en  la  disposición  de  los  caracteres  faciales,  que  an- 
dando el  tiempo  termina  por  comunicar  un  parecido  más  ó  menos  no- 
table entre  las  fisonomías.  Este  curioso  suceso  biológico,  que  está  al 
alcance  de  cualquiera  por  ser  un  hecho  de  pura  observación,  tiene  sus 
innumerables  cono:éneres  en  la  naturaleza.  Recuérdense  los  casos  cita- 
dos  por  Wallace,  Darwin,  &,  de  insectos  copiadores  de  las  formas  y 
colores  de  otros  para  escapar  con  mayor  seguridad  á  los  ataques  de 
diferentes  enemigos :  los  lepidópteros  y  coleópteros  que  se  parecen 
hasta  el  punto  de  ser  confundidos  por  eminentes  naturalistas  en  sus 
colecciones;  los  casos  de  reptiles,  aves  y  aún  mamíferos,  como  el  del 
género  Cladobcifes,  imitador  de  la  ardilla,  que  adoptan  la  apariencia,  el 
ropaje,  la  conformación  exterior  de  especies  vecinas,  casos  todos  cita- 
dos y  comentados  con  sobra  de  dicernimiento  por  nuestro  ilustrado 
Secretario,  en  una  tesis  reciente  (1). 

Recuérdense  también  las  modificaciones  que  sufren  los  descendien- 
tes de  inmigrantes  irlandeses  en  los  Estados.  Unidos,  que  pierden  su 
fisonomía  céltica  y  se  americanizan,  sin  que  esto  pueda  atribuirse  co- 
mo hace  notar  Spencer,  al  efecto  de  los  matrimonios.  (2)  El  ejemplo 
de  lo  que  sucede  á  los  inmigrantes  alemaneses  también  admirable; 
aún  cuando  se  mantengan  apartados  adquieren  el  tipo  dominante.  La 
raza  africana  bajo  la  influencia  del  medio  y  de  ciertas  condiciones  fí- 
sicas y  sociales  que  se  encuentran  en  la  Isla  de  Cuba,  se  ha  transfor- 
mado con  rapidez,  adquiriendo  el  tipo  seleccionado  del  criollo.  Los 
naturales  de  este  pais  que  permanecen  largo  tiempo  en  la  Península  6 
en  el  extranjero,  vuelven  con  señales  evidentes  de  haberse  asimilado 
algunos  de  los  rasgos  fisiognomónicos  de  aquellos  habitantes.  Por  el 
contrario,  muchos  peninsulares  y  extranjeros  establecidos  en  la  Haba- 
na ostentan  el  tipo  del  pais. 


(1)  Los  colores  considerados  en  la  serie  zoológica,  por  Arístides  Mestre,  Tesis  para 
el  Doctorado  en  Ciencias  Naturales.  Habana,  1887. 

(2)  Ilerbert  Spencer.  Principes  de  hiologie^  tomo  I,  pág.  300.  Paris,  1880. 
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Pero  volviendo  al  parecido  inconscientemente  impuesto  entre  per- 
sonas para  tratar  de  estudiar  las  causas,  diré  que  está  subordinada  su 
producción  í  muy  variables  condiciones,  entre  las  cuales  existen  unas 
que  favorecen,  y  otras  que  interrumpen  ó  dificultan  el  cambio  orgáni- 
co que  entrafia  esta  variación  de  los  rasgos. 

El  principio  biológico  que  domina  en  todos  los  casos  este  fenó- 
meno desde  el  punto  de  vista  evolucionista  es  la  ley  de  variación  de 
los  órganos  por  modificación  de  la  función;  y  en  esta  esfera  más  limi- 
tada que  consideramos,  ofrece  esta  ley  una  de  las  más  palpables  de- 
mostraciones de  la  influencia  que  ejerce  lo  moral  sobre  lo  fisico. 

Si  por  virtud  del  instinto  de  imitación  que  todos  los  autores  están 
contestes  en  admitir  como  una  tendencia  propia  del  sistema  nervioso, 
un  individuo  llega  á  ejecutar  inconscientemente  todos  los  movimien- 
tos con  que  otro  acostumbra  expresar  los  diversos  estados  del  espíritu; 
si  llega  á  reir,  á  mirar,  k  masticar,  í  gesticular,  copiando  fielmente  sus 
menores  detalles  mfmicos,  áfortiori,  todas  las  contracciones  muscu- 
lares correspondientes  se  realizarán  en  el  mismo  sentido,  dirección  &j 
y  á  la  larga  concluirán  por  reformar  la  disposición  de  las  fibras  y  ha- 
ces de  los  músculos,  lo  que  á  su  vez  dará  lugar  á  la  aparición  de  lí- 
neas, pliegues,  arrugas  &,  en  lagares  homónimos  del  rostro.  Creo  que 
esta  interpretación  primordial  del  hecho,  no  está  reñida  con  ninguna 
de  las  leyes  que  el  evolucionismo  moderno  acepta  para  darse  cuenta 
de  la  variabilidad  morfológica  de  los  seres;  antes  al  contrario,  está 
completamente  de  acuerdo  con  ellas;  loque  me  exime  de  referir  ejem- 
plos y  pruebas  que  no  se  ocultan  á  la  ilustración  de  todos  vosotros» 
Esa  es  por  lo  demás  la  explicación  que  deja  entrever  Lombrosso  sobre 
la  semejanza  entre  los  epilépticos  y  los  criminales  congénitos,  así  como 
también  entre  los  que  hacen  larga  compañía  con  los  malvados,  en  las 
casas  de  corrección  (1). 

Pero  si  nos  fijamos  ahora  en  las  circunstancias  que  favorecen  la 
realización  de  este  fenómeno,  tendremos  al  mismo  tiempo  la  explica- 
ción de  por  qué  no  se  produce  en  todas  las  ocasiones,  por  qué  es  im- 


(1)    Ob.  cit.  págs.  548  y  588. 
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perfecto  en  otras,  y  por  qué  suele  pasar  desapercibido  en  la  mayoría 
de  los  casos. 

La  edad  es  el  primer  factor  que  viene  k  mi  mente.  Un  individuo 
joven,  que  aún  no  ha  completado  su  desarrollo,  cuyos  ra-sgos  deben 
variar  todavía,  porque  no  se  han  establecido  definitivamente  los  cam- 
bios de  estructura  que  fijan  el  tipo,  está  en  mejoreá  condiciones  para 
sufrir  los  efectos  de  la  variación,  que  otro  de  facciones  endurecidas 
por  los  años  y  hasta  modificadas  ya  una  vez  por  los  rigores  de  una 
existencia  más  ó  menos  azarosa. 

El  sexo  femenino  influye  notablemente  en  el  cambio,  porque  en 
él  se  encuentran  reunidas  todas  las  causas  que  más  favorecen  la  adap- 
tación de  las  fisonomías.  En  primer  lugar,  el  gran  desarrollo  en  la 
mujer  del  instinto  de  imitación,  según  lo  han  demostrado  Charcot, 
Maudsley,  Lucas  y  otros  observadores.  En  segundo  lugar,  la  sensibili- 
dad moral  tan  exquisita  que  la  distingue,  su  volubilidad  que  la  pre- 
dispone al  cambio.  En  tercer  lugar,  la  delicadeza  de  sus  rasgos,  de  sus 
contornos,  que  acusa  un  predominio  de  tejido  celulo-grasoso  dispuesto 
á  í>onsumirse  en  provecho  de  haces  musculares  menos  aparentes  y 
desarrollados  que  los  del  hombre.  De  ahí  la  frecuencia  con  que  se 
repite  el  fenómeno  entre  los  esposos  según  ha  hecho  notor  Arman- 
gué  (1)  y  he  podido  observar  yo  mismo. 

Otra  circunstancia  que  influye  es  la  existencia  de  un  parecido  an- 
terior, de  algunos  rasgos  homónimos,  que  requieren  menos  esfuerzos 
orgánicos,  variaciones  moleculares  más  limitadas  en  los  restantes  para 
completar  la  semejanza.  Por  el  contrario,  fisonomías  opuestas,  rasgos 
antitéticos,  no  llegarán  nunca  á  convertirse. 

Hay  que  agregar  algunas  veces  la  intervención  de  algunas  parti- 
cularidades fortuitas,  tales,  como  la  presencia  de  ciertas  deformidades 
patológicas,  6  ciertos  signos  comunes. 

El  instinto  de  imitación,  que  hace  poco  consideraba  solamente  en 
la  mujer,  constituye  una  tendencia  general  de  todos  los  individuos, 
según  puede  demostrarse  con  numerosos  ejemplos  ó  por  medio  de  la 
experimentación  (Chevreul).  Pero  nótese  que  estos  movimientos  imi- 


(1)  MimicÍ8mo.  Estudio  crítico  por  J.  Arraangué.  Barcelona,  1S84. 
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tativos  se  producen  con  tanta  más  seguridad  cuanto  mayor  sea  la 
simpatía  que  despierte  la  persona  imitada.  No  hay  más  que  observar 
atentamente  la  expresión  de  los  semblantes  en  una  multitud  que  sigue 
con  interés  las  distintas  peripecias  de  un  espectáculo  atrayente,  como 
una  lucha  encarnizada,  un  juego  de  pelota,  una  representación  dra- 
mática, etc.,  para  convencerse  de  que  la  simpatía  provoca  con  mucha 
frecuencia,  los  actos,  á  veces  irreprimibles  del  mimetismo.  Armangué 
apunta  el  hecho  siguiente:  cuando  gesticulan  dos  actores,  el  especta- 
dor imita  sólo  los  gestos  del  que  representa  el  personaje  bueno  6  sim- 
pático ;  nunca  los  del  malo  o  antipático  (1). 

Y  ^i  se  piensa  que  la  simpatía  interviene  de  un  modo  innegable 
en  las  relaciones  que  afectan  entre  sí  los  individuos,  fácil  es  colegir  la 
importancia  de  este  nuevo  factor  en  la  realización  del  fenómeno  que 
venimos  estudiando.  El  espacio  de  tiempo  que  duren  estas  relaciones, 
puede  ser  por  otra  paríe  lo  suficientemente  limitado  para  que  no  se 
produzcan  los  cambios  musculares;  entonces  pasa  desapercibida  la 
semejanza  entre  las  fisonomías  si  se  examinan  en  estado  de  reposo, 
para  existir  solamente  en  los  momentos  de  expresión  mímica.  Mas 
al  lado  de  la  simpatía,  no  debe  olvidarse  la  importancia  que  juega  en 
los  cambios,  en  numerosas  y  sorprendentes  imitaciones  orgánicas,  la 
concurrencia  vital:  esta  fuerza  produce  á  menudo  la  semejanza  en  los 
caracteres  exteriores,  ocasionando  así  las  confusiones.  En  términos 
generales  podria  decirse,  que  la  lucha  por  la  existencia  es  uno  de  los 
factores  más  importantes  en  el  mimetismo  de  las  colectividades;  al 
paso,  que  la  simpatía  reduce  su  acción  á  determinadas  personas. 

Como  se  vé,  la  complexidad  de  elementos  que  entran  en  juego  y 
que  he  tratado  de  analizar  sucesivamente,  se  opone  á  la  frecuencia  de 
los  casos,  limita  sobre  manera  las  condiciones  de  su  posibilidad,  y  ex- 
plica al  mismo  tiempo  las  diversas  gradaciones  que  pueden  encontrar- 
se seofun  se  combinen  de  esta  ú  otra  manera  los  variados  elementos 
que  concurren  á  su  génesis. 

Antes  de  concluir,  señores,  debo  llamar  la  atención  sobre  la  nece- 
sidad que  se  impone  al  antropologista,  de  practicar  un  análisis  minu-. 


(1)  Ob.  pít„  pag.  3^. 
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cioso  en  cada  caso  concreto  sometido  á  su  iavestigacíon,  porque  no 
de  otro  modo  logrará  encontrar  una  solución  favorable  al  problema, 
de  acuerdo  con  la  verdad  científica.  En  cuanto  á  mi,  que  no  be  podido 
ofreceros  hechos  prácticos,  observaciones  personales  precisas  y  cou- 
cluyentes,  sino  ligeramente  bosquejadas,  ó  siquiera  un  estudio  antro- 
pológico medianamente  serio,  os  pido  el  permiso  de  dedicaros  este 
ensayo  de  clasificación, 

JOAQUÍN  L.  DUEÑAS, 


♦-•-♦■ 
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IX. 


EL   REMEDIO. 


Debiera  haber  sido  ííicil  ó.  lo3  liberales  obtener  la  igualdad  absolu* 
ta  de  derechos  y  libertades  con  los  peninsulares,  la  aplicación  íntegra 
&  la  Isla  del  Código  fundamental  y  de  las  leyes  políticas,  por  cuanto  á. 
mis  de  exigirlo  la  justicia,  siendo  los  residentes  en  Cuba,  nacidos  en 
ella  6  en  otro  territorio  español,  tan  españoles  como  los  que  residen 
en  la  Península  ninguna  razón  pudiera  haberse  invocado  para  deshe- 
redarlos del  goce  de  esas  libertades  y  derechos,  privarlos  de  ellos  fué 
obra  de  tiranía,  y  además  por  cuanto  conduciéndose  los  políticos  con 
pudor  y  consecuencia,  al  declararse  asimilistas,  no  podian  dejar  de 
cumplir  lo  que  ofrecían.  Y,  sin  embargo,  cu&n  lentamente  se  fueron 
aplicando  los  preceptos  de  la  Constitución  y  con  cuánto  cuidado  y 
miramiento  se  fueron  sucesivamente  trasportando  las  leyes  que  rigen 
en  la  Metrópoli  en  materias  de  derechos  políticos!  O  los  estadistas 
españoles  no  creian  á  los  cubanos  capaces  y  dignos  de  ser  libres  4 
creian  peligrosas  por  sí  mismas  ejsas  libertades  y  derechos. 
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Al  cabo,  como  digimos  en  el  capítulo  anterior,  todos  se  han  plan- 
teado y  están  en  vigor,  lo  que  falta  es  que  se  cumplan,  que  se  inter- 
preten y  ejecuten  con  sinceridad,  que  no  se  mistifiquen,  se  adulteren, 
ni  se  burlen.  Es  preciso  que  el  Podor  nacional  varíe  de  conducta, 
que  se  muestre  menos  parcial,  más  justo  entre  los  dos  grandes  parti- 
dos que  existen  en  la  Isla,  sin  que  en  nada  ni  por  nadie  se  conceda  al 
uno  ni  se  prive  al  otro  de  cosa  alguna  que  la  ley  no  conceda  ó  niegue. 
No  es,  pues,  lo  que  el  partido  reclama  i-espccto  á  las  cosas  políticas 
nuevas  y  más  grandes  reformas,  leyes  nuevas  y  más  liberales  sino  que 
las  establecidas  se  apliquen  con  justicia  y  se  cumplan  con  rigurosa 
imparcialidad  en  su  letra  y  en  su  espíritu.  Xo  piden  para  sí  ningún 
privilegio,  pero  no  quieren  que  otros  disfruten  uno  en  perjuicio  suyo. 

y  aun  cuando  no  todos  tengan  igual  cariño  á  las  libertades  y  de- 
rechos políticos  y  sean  numerosos  los  que  no  los  aprecien  ni  se  cuiden 
de  au  existencia,  al  cabo  son  muchos  más  los  que  los  aman,  los  desean 
y  los  piden,  y  además,  como  arma,  como  instrumento  para  pedir  la 
Autonomía,  esos  derechos  y  esas  libertades  son  indispensables  y  ha- 
brán de  reclamar  los  liberales,  sin  cesar  hasta  lograrlo,  que  no  se  mis- 
tifiquen ni  adulteren  en  la  práctica.  La  Autonomía,  por  otra  parte, 
no  habrá  de  plantearse  en  breve,  ni  tal  vez  convenga  que  se  establez- 
ca de  momento,  y  mientras,  no  hade  vivir  la  Isla  privada  de  las  liber- 
tades que  son  comunes  á  todos  los  pueblos  que  igualan  Ti  éste  en  civi- 
lización y  riqueza.  Nadie  osará  oponerse  al  Gobierno  cuando  quiera 
obligar  á  sus  funcionarios  á  respetar  y  hacer  respetar  la  Constitu- 
ción y  las  leyes  políticas  con  sinceridad  en  la  Colonia,  áque  se  practi- 
quen lealmente  las  libertades  públicas  que  la  Constitución  garantiza; 
nadie  al  reconocimiento  de  los  derechos  civiles  y  políticos  que  conce- 
de. Y  aun  cuando  no  se  pidan  por  muchos  con  gran  entusiasmo  ni 
calor  que  se  aumenten,  no  dejarán  de  pedir,  seguramente,  los  más 
con  gran  ardor  que  no  se  alteren  ni  acorten  los  que  de  hecho  existen. 
Sin  hacernos  ilusiones  podemos  asegurar  que  las  libertades  y  derechos 
constitucionales  fiel  y  legítimamente  reconocidos  y  disfrutados  serán 
medio  para  calmar  y  tranquilizar  los  espíritus  volviendo  la  fé  en  e' 
porvenir  y  en  la  salvación. 

^l  Poder  naciqnal  ^o\jq  variar  de  xjqi^cluct^,  «abandonar  psa  política 
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meticulosa,  de  recelo  y  desconñanza  que  ha  seguido  hasta  ahora.  El 
partido  liberal  le  traza  el  camino  que  debe  recorrer,  le  indica  la  línea 
que  debe  seguir  para  salvar  la  situación  y  acabar  con  los  males  que 
sufre  el  país.  Lo  primero  que  debe  hacer  el  Gobierno  es  constituir  en 
la  colonia  el  poder  civil  separando  á  los  militares  de  toda  función  de 
gobierno.  No  solamente  reclaman  en  favor  de  esa  reforma  los  princi- 
pios que  hoy  imperan  en  las  regiones  supremas  del  Gobierno,  sino 
que  los  mismos  militares  se  han  encargado,  al  parecer,  de  desacreditar 
su  intervención  en  los  negocios  civiles  y  políticos  de  los  pueblos. 
Preciso  es  que  las  atribuciones,  facultades  y  responsabilidades  de  los 
Gobernadores  Generales  se  fijen  y  determinen  por  la  ley,  de  modo  que 
ejerzan  sus  funciones  con  sujeción  á  esa  ley  y  de  ningún  modo  con 
arreglo  á  su  particular  criterio.  El  país  necesita  instituciones  y  leyes 
no  hombres  de  genio  ni  siquiera  de  talento,  únicamente  de  recto  jui- 
cio y  de  regular  discernimiento.  Lo  que  más  urge  es  la  reforma  radi- 
cal de  la  justicia,  de  los  jueces  y  tribunales  del  fuero  común;  la  im- 
parcialidad de  los  magistrados,  su  elevación  de  miras,  su  carácter 
indomable  y  su  rectitud  podrán  masque  su  talento  y  su  ciencia.  Casi 
pudiera  la  Colonia  obtener  cuanto  le  falta  en  punto  á  gobierno  si 
contara  con  una  magistratura  digna,  respetable  é  independiente  (1). 
La  descentralización  administrativa,  que  todos  prometen  y  nadie 
se  atreve  á  intentar,  pudiera  aliviar  en  mucho  la  opresión  que  pesa 
sobre  los  administrados  y  dar  á  la  iniciativa  individual  modo  de  ejer- 
cer su  poder  y  su  fuerza.  Conceder  á  las  Corporaciones  municipales 
y  provinciales  atribuciones,  libertades  y  recursos  sería  muy  conve- 
niente, así  como  la  separación  de  la  administración  y  la  política,  lo 
cual  volveria  á  los  pueblos  y  á  los  individuos  mucha  parte  de  lo  que 
tienen  perdido  á  causa  de  las  intrusiones  del  poder  y  de  sus 
agentes. 


(!)  La  reciente  reforma  que  ha  establecido  el  juicio  oral  y  público  y  los  tribuna- 
les colegiados  es  un  paso  en  el  camino  de  la  regeneración  judicial  digno  de  aplau- 
so; pero  no  basta  ni  puede  con  ella  darse  por  cerrado  el  período  reformista,  siendo 
aún  mucho  lo  que  falta,  sobre  todo,  en  lo  que  se  refiere  al  personal  de  jueces  y  ma- 
gistrados y  al  procedimiento. 
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Preciso  es  que  el  Poder  nacional,  sus  delegados  y  demás  funciona- 
rios se  muestren  muy  imparciales  respecto  á  los  partidos  locales  y  k 
sus  pretensiones.  La  ley  y  sólo  la  ley  debe  guiar  al  funcionario  en  sus 
relaciones  con  el  público  sin  tener  jamás  en  cuenta  la  posición  que 
los  partidos  ocupan  ni  los  intereses  particulares  de  éstos;  el  interés 
general  debe  siempre  prevalecer  y  ser  atendido. 

La  ley  electoral  debe  modificarse  no  tanto,  tal  vez,  para  que  en 
ella  prevalezcan  otros  principios  más  liberales  sino  para  que  en  ella 
resplandezca  la  justicia  y  no  el  privilegio  y  el  monopolio  de  algunos. 

Como  se  vé  son  más  que  cuestiones  de  principios,  de  conducta  las 
que  se  ventilan,  y  es  necesario  resolver.  El  Gobierno  debe  variar  radi- 
calmente de  conducta  en  sus  relaciones  con  el  país  cubano,  debe  con- 
siderar que  éste  tiene  derecho  á  ser  tratado  con  consideración  y  res- 
peto y  que  ciertos  manejos,  ciertas  tretas  y  combinaciones  si  dan  al 
poder,  aparentemente  y  de  momento,  alguna  fuerza,  lo  desprestigian 
y  desacreditan,  produciendo  á  la  larga  su  desnaturalización.  Ya  ha 
durado  demasiado  ese  sistema  de  mistificación  ideado  para  impedir  el 
avance  de  un  partido  y  la  preponderancia  de  otro,  falseando  todo,  las 
leyes,  las  prácticas,  el  voto,  las  listas,  las  elecciones,  etc.,  haciendo 
servir  á  miras  pequeñas,  egoistas  é  indignas  esa  gran  máquina  que  se 
titula  administración  y,  sobre  todo,  empleando  como  arma  de  opresión 
la  misma  Justicia;  si  aquella  oprime  y  veja  al  ciudadano  en  lo  mate- 
rial, la  otra  lo  oprime  y  lo  veja  en  lo  moral,  como  ser  libre  é  investido 
de  derechos  que  lo  enaltecen. 

Es  preciso  que  las  autoridades  locales  no  se  consideren,  como 
hasta  aquí,  superiores  á  las  de  su  categoría  en  la  Metrópoli  ni  ador- 
nadas de  impecabilidad,  que  no  olviden  que  los  tiempos  han  cambiado 
y  que  en  el  día  todo  aquel  que  por  la  ley  no  es  irresponsable  es  discu- 
tible; la  inviolabilidad  sólo  alcanza  á  quien  la  concede  la  Constitución; 
todos  los  demás  son  muy  discutibles.  Además,  deben  reconocer  que 
la  Colonia  se  ha  elevado,  que  no  es  ya  aquella  tierra  manchada  con 
la  esclavitud  y  el  despotismo  en  la  cual  no  habia  funcionario  que  no 
pretendiera  representar  á  la  Nación  y  al  Gobierno  y  aún  ser  igual 
sino  superior  á  éste  ni  subdito  que  no  se  sintiera  inferior  á  los  que  lo 
gobernaban.  Aún  cuando  el  sistema,  la  conducta  del  gobierno  no  esté 
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en  relación  con  las  instituciones  es  necesario  admitir  que  al  cabo  éstas 
de  una  manera  más  ó  menos  eficaz  crean  una  situación  enteramente 
distinta  de  la  que  existia  antes  de  su  planteamiento  y  que  esas  insti- 
tuciones, aunque  lentamente,  producen  todas  sus  naturales  y  lógicas, 
consecuencias. 

El  Gobierno  comete  una  injusticia  y  una  torpeza  al  conducirse 
como  lo  hace,  guiado  por  el  miedo  que  tiene  á  la  elevación  y  prepon- 
derancia del  elemento  insular,  que  es,  en  resumidas  cuentas,  todo  el 
fin  y  objeto  de  su  política,  corno  lo  demuestran  mil  hechos  ocurridos 
y  lo  hizo  patente  el  Sr.  Conde  de  Tejada  en  el  Congreso.  Comete  una 
injusticia,  por  cuanto  no  tiene  motivos  para  sospechar  ni  desconfiar 
de  los  insulares  y  comete  una  torpeza  por  cuanto  esa  conducta,  esa 
desconfianza  y  ese  alejamiento  &  que  los  somete  los  irrita  y  ofende. 
El  Gobierno  y  los  políticos  peninsulares  deben  convenir  en  que  los 
criollos  aman  á  su  país  y  desean  su  felicidad,  y  no  es  posible  suponer 
que  quisieran  verlo  sumido  en  la  anarquía  y  el  desgobierno.  Al  pedir 
que  se  practiquen  con  lealtad,  con  sinceridad  las  libertades  y  derechos 
no  pueden  hacerlo  con  la  mira  de  que  produzcan  desórdenes  ni  actos 
de  rebelión,  y  señaladas  pruebas  tienen  dadas  de  que  saben  usar  con 
moderación  y  oportunidad  de  esas  franquicias.  Que  pidan  al  Poder  na- 
cional que  observe  una  conducta  menos  parcial  y  más  discreta,  con  el  fin 
de  trabajar  en  favor  de  la  Autonomía  con  más  desembarazo  y  probabili- 
dades de  éxito,  nada  malo  supone,  pues  bien  sabido  es  que  aspiran  á 
obtener  esa  forma  de  gobierno  y  al  pedirla  no  demandan  nada  para  ellos 
solos,  pues  la  Autonomía  no  habria  de  ser  únicamente  utilizada  por  los 
cubanos  y  menos  por  los  actuales  autonomistas,  sino  también  por  los 
peninsulares  establecidos  en  la  Colonia  y  por  los  que  ahora  combaten 
su  establecimiento,  cuyos  derechos  políticos  serían  los  mismos  que 
disfrutasen  todos,  los  generales  para  cuantos  españoles  estuviesen 
establecidos  en  la  Isla* 

Tiempo  es  ya  de  que  cese  la  desconfianza  respecto  al  partido  libe- 
ral, so  pretexto  de  que  pido  la  Autonomía,  de  que  se  le  acuse  de  no 
querer  la  dependencia  Colonial,  la  nacionalidad  de  la  Isla,  de  inten- 
ciones perversas,  misteriosas  y  ocultas,  de  aspirar  ala  autonomía  como 
medlon  y  no  como  fin,  sin  parar  mientes  en  la  rectitud  probada  de 
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SU  conducta  y  en  la  corrección  evidente  de  sus  procedimientos.  La 
independencia  es  uno  de  los  fines  naturales  de  todo  proceso  colonial, 
imposible  de  evitar:  es  una  ley  histórica,  una  ley  general  que  nadie 
puede  torcer  ni  destruir;  cuando  llega  para  las  grandes  colonias  la 
plenitud  de  los  tiempos,  llega  para  ellas  la  independencia,  si  para  te- 
nerla poseen  las  circunstancias  necesarias  de  extensión  territorial,  po- 
bladores, cultura  y  riqueza ;  pero  antes,  el  desenvolvimiento  natural  y 
el  progreso  lento  de  esas  circunstancias  llevan  &  la  autonomía  y  con 
ésta  6  sin  ella  se  vá  á  la  independencia,  y  seguramente  antes  y  más 
pronto  sin  que  con  ella,  pues  hasta  la  hora  presente  ninguna  Colonia 
que  se  gobernara  por  sí  misma,  que  tuviera  autonomía,  trató  de  con- 
quistar su  independencia. 

En  Cuba  las  clases  cultas  y  las  ricas,  y  aun  muchos  que  no  son 
cultos  ni  ricos,  se  han  olvidado  de  toda  idea  de  Separación  ó  no  la 
abrigaron  jamás;  saben  que  no  sería  conveniente  al  país,  que  conquis- 
tarla costaría  mucha  sangre  y  grandes  ruinas,  que  la  Isla  no  está  en 
condiciones  para  disfjutar  la  independencia  y  conservarla  y  que  Es- 
paña tiene  el  derecho,  la  voluntad  y  el  poder  necesarios  para  no  de- 
jarse arrebatar  la  posesión  de  esta  Colonia  sin  grande  y  prolongada 
lucha,  siendo  ésta  seguramente  más  costosa  y  cruel  para  la  Isla  que 
la  dependencia  y  que  la  privación  momentánea  de  las  franquicias  que 
le  falta  adquirir. 

Y  si  los  cubanos  no  piensan  en  separarse  de  España  ni  en  obtener 
su  independencia  ¿por  qué  los  estadistas  españoles  han  de  contar  con 
esa  independencia  como  factor  de  importancia  para  negar  la  Autono- 
mía y  menos  para  no  practicar  cqn  lealtad  ni  dejar  que  se  practiquen 
con  seguridad  la  Constitución  y  las  leyes  que  conceden  y  garantizan 
los  derechos  políticos? 

Pero  si  los  que  gobiernan  y  los  metropolitanos  deben  abandonar 
toda  desconfianza  respecto  á  los  liberales  de  esta  Colonia,  éstos  deben 
por  sus  merecimientos  motivar  el  cambio  empezando  por  abandonar 
á  su  vez  toda  desconfianza  en  las  intenciones  de  aquéllos  y  apreciar 
con  más  justicia  las  causas  que  Iqs  llevan  á  no  mostrarse  menos  teme- 
rosos y  más  emprendedores.  Además,  deben  los  liberales  considerar 
que  son  la  minoría  legal  y  que  mientras  no  representen  la  mayoría 
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en  el  país  ningún  político  los  considerará  como  los  m&s  dignos  de  ser 
atendidos  ni  sus  pretensiones  como  la  verdadera  expresión  de  los  sen-r 
timientos  y  aspiraciones  del  país.  No  vale  acusar  á  las  leyes  y  í  los 
que  mandan  y  administran  de  parciales,  es  preciso  probar  &  diario  su 
parcialidad,  esforzarse  en  demostrar  sud  errores  la  razón  de  los  que 
se  consideran  vejados  y  mal  tratados;  es  preciso  que  se  convenzan  los 
liberales  que  la  bondad  de  su  causa  no  basta  para  hacerla  triunfar, 
que  deben  mostrarse  muy  sedientos  de  justicia,  ser  incansables  en 
pedirla  y  en  propagar  sus  ideas ;  -aceitarse  sin  cesar  y  robustecer  sus 
filas.  En  España  cuando  se  convenzan  de  su  poder  y  de  su  fuerza  y 
de  la  pureza  de  sus  intenciones  cederán,  cuando  adquieran  la  confian- 
za que  sucesos  pasados  le  hicieron  perder.  Los  desengaños  sufridos 
no  deben  preocupar  á  los  criollos,  no  habrán  de  repetirse  si  ellos  mis- 
mos no  los  provocan  y  los  medios  de  evitarlos  6  de  protestar  pontra 
los  que  puedan  reproducirse  son  muchos  y  muy  eficaces,  el  caso  es 
saber  utilizarlos. 

La  obra  del  partido  liberal  es  y  debe  ser  más  cada  dia  obra  de  paz 
y  de  concordia,  pero  no  basta  que  lo  sea  en  intención  y  en  la  con- 
ducta, debe  serlo  en  todo  y  más  en  las  palabras;  debe  ser  enérgico  y 
perseverante,  pero  prudente  y  comedido,  pues  el  lenguaje  de  algunos 
lo  comprometen  y  las  palabras,  (jomo  dijo  últimamente  en  Vigo  el 
ilustre  Sr.  Martes,  son  «tales  y  tan  expresivas  y  tan  fuertes,  que  á  las 
veces  del  choque  de  las  ideas,  del  encuentro  de  esas  palabras  puede 
llegarse  al  choque  de  las  fuerzas  y  á  la  lucha  de  los  cuerpos.» 

Terminado  lo  que  se  refiere  á  la  parte  primera  del  programa  del 
partido,  entraremos  á  tratar  de  lo  que  está  consignado  eñ  la  segunda; 
es  decir,  de  la  Autonomía  colonial. 

F.  A.  CONTÉ. 
(Continuará). 
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Señores :  . .     ' 

A  no  ser  por  la  amable  insistencia  con  que  nuestro  distinguido 

m 

amigo  el  Sr.  Oarrizosa,  entusiasta  y  celoso  director  de  este  patriótico 
instituto,  nos  ha  rogado  que  aparezcamos  en  esta  tribuna  ante  un  pú- 
blico tan  selecto,  no  habríamos  osado  distraer  vuestra  atención,  pues, 
á  más  de  que  son  harto  conocidas  nuestras  deficiencias  oratorias,  te- 
nemos que  luchar  también  con  el  recuerdo,  vivo  aún  en  la  memoria 
de  todos,  de  la  palabra  elocuentísima  de  oradores  ilustres,  que  ha  re- 
sonado, solemne  y  armoniosa,  en  este  mismo  recinto;  pero  la  seguri- 
dad en  que  estamos  del  benévolo  espíritu  que  anima  á  los  bondadosos 
amigos  y  correligionarios  que  nos  escuchan,  y  la  alteza  del  tema  que 
trataremos  de  desenvolver,  nos  han  prestado  aliento  para  luchar  con 
dificultades  de  suyo  insuperables,  y  con  posibles  comparaciones,  que 
en  nada  nos  han  de  favorecer.  Sin  reclamar,  no  obstante,  una  induU 
gencia,  que  nunca  debiera  invocarse  cuando  se  ocupa  este  sitio,  decla- 
ramos, sin  embargo,  de  antemano,  que  no  aspiramos  &  conseguir  un 
triunfo  oratorio,  que  en  ninguna  circunstancia  alcanzaríamos,  sino 


(1)    Conferencia  pronunciada  en*  el  "Círculo  autonomista",  la  noche  d^  X4  <}g 
ÍToviorabrede  1889, 
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que  procuralrémos  ser  lo  más  claros  y  precisos  que  podamos  en  la  expo- 
sición del  asunto  que  hemos  escojido  para  disertar. 

Entre  los  múltiples  y  variados  problemas  que  se  presentan  al  exa- 
men atento  de  todo  buen  cubano,  ninguno  reviste  mayor  importancia» 
ni  ha  de  influir  más  hondamente  en  los  destinos  de  Cuba,  que  aquel 
se  refiere  á  su  población,  es  decir,  k  los  factores  étnicos  que  han  de 
constituirla,  &  fin  de  que  se  estudien  los  medios  más  seguros  para  que 
los  descendientes  de  los  aryas  conserven  siempre  la  superioridad  ma- 
terial y  política  de  que  hoy  disfrutan,  pero  en  condiciones  tales,  que 
no  sea  posible  que  nunca  se  escape  de  sus  expertas  manos  la  suprema 
dirección  de  los  asuntos  públicos. 

Bien  sabéis  que  esta  Isla  infortunada,  aún  continúa  siendo  lo  que 
llaman  modernos  publicistas,  una  colonia  de  plantación,  ó,  en  otros 
términos,  un  país  organizado  exclusivamente  para  cultivar  y  exportar 
productos  de  carácter  privilegiado,  á  cuyo  fin  han  propendido,  de  un 
modo  principalísimo,  la  esclavitud  de  los  negros  y  las  inmunidades  de 
los  blancos.  Pero  el  elemento  más  importante  de  esa  inicua  organiza- 
ción, se  ha  transformado  ya  por  completo,  y  el  esclavo,  que  antes 
gemía  bajo  el  látigo  de  su  codicioso  dueño,  es  hoy  un  hombre  libre 
que  disfruta  los  mismos  derechos  civiles  y  políticos  que  su  antiguo 
opresor.  El  blanco  ha  perdido  la  ventajosa  situación  derivada  de  sus 
extinguidas  prerogativas,  y  se  halla  frente  á  frente  al  africano,  en 
idénticas  condiciones  legales;  justa  y  santa  reforma,  á  lo  cual  se  agre- 
ga que  era  absolutamente  indispensable  para  que  nuestra  patria  llegue 
á  curarse  algún  dia  del  materialismo  vulgar  que  le  dofnina,  logrando 
convertirse  en  una  verdadera  colonia  de  población,  en  un  verdadero 
país  donde  el  hombre  libre  puede  cumplir  los  altos  destinos  que  más 
dignifican  y  engrandecen  á  la  humana  criatura. 

Para  que  ideas  tan  elevadas  puedan  realizarse,  es  de  absoluta  ne? 
cesidad  que  los  elementos  caucásicos  que  constituyen  la  mayoría  de 
los  habitantes  de  Cuba,  no  se  limiten  tan  solo  á  conservar  íntegras  las 
diversas  superioridades  que  hoy  los  distinguen,  sino  que  han  de  es- 
forzarse, al  mismo  tiempo,  para  que  su  número  se  acreciente,  merced 
al  concurso  de  cuantas  circunstancias  permitan  que  la  población  de  la 
|sla  aumente  con  factores  étnicos  que  les  sean  afines, 
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Si  desgraciadamente  se  propendiera  á  lo  contrario,  por  medio  de  la 
inmigración  de  individuos  de  razas  inferiores,  de  esas  que  se  contra- 
tan  con  facilidad  y  se  prestan  i  convertirse  ea  meros  in^rumentos  de 
trabajo,  el  cambio  importantísimo  que  ha  sufrido  la  fisonomía  de 
Cuba,  se  limitaría  al  orden  político,  sin  que  la  profunda  reforma  que 
significa  la  abolición  de  la  esclavitud,  alcanzara,  en  el  orden  social, 
todas  sus  legítimas  consecuencias.  Así  continuaríamos  siendo  eterna- 
mente  una  colonia  de  explotación,  sin  poder  abrigar  nunca  la  espe- 
ranza de  llegar  &  ser  nunca  un  país  verdaderamente  civilizado. 

Del  mismo  modo  que  el  sentido  genésico  contribuye,  de  una 
manera  poderosa,  &  la  conservación  de  las  especies  humanas,  las  preo* 
cupaciones  de  raza  también  coadyuvan,  de  un  modo  muy  eficaz,  k 
que  se  mantengan  puros  los  diferentes  grupos  étnicos  que,  según 
Quatrefages,  forman  toda  la  humanidad.  Ese  sentimiento  egoista,  que 
casi  pudiérase  llamar  biológico,  es  de  gran  utilidad  en  sociedades 
como  la  nuestra,  por  la  tendencia  que  tiene  k  impedir  que  se  aumen- 
te el  número  de  los  mestizos,  cuya  existencia  no  constituye  nunca  un 
evidente  beneficio  público,  y  cuyas  supuestas  ventajas  no  las  abona 
ningún  fundamento  sólido  y  de  carácter  incontrovertible.  No  olvide- 
mos, caundo  de  Cuba  se  trate,  la  [benéfica  consecuencia  de  aquella 
sana  prevención,  pero  sin  contar  con  que  por  virtud  de  su  peculiar  y 
único  efecto  se  aumente  la  superioridad  numérica  de  la  raza  blanca, 
pues  hay  que  propender,  k  la  vez,  por  que  k  todo  trance  se  escogiten 
cuantos  medios  estén  k  nuestro  alcance  para  que  los  caucásicos  au- 
menten  de  tal  modo,  que  en  día  no  lejano  acaben  de  poblar  las  ex- 
tensas comarcas  que  hoy  existen  yermas  y  abandonadas.  Pero  jamás 
se  realizará  tan  grandioso  pensamiento  si  no  se  favorece  eficazmente  la 
inmigración  de  familias  blancas,  únicas  capaces  de  convertir  esta  Isla 
en  un  pueblo  próspero  y  feliz,  bajo  el  amparo  de  su  Metrópoli.  Pero 
no  basta  afirmar  esto  en  términos  generales,  sino  que  es  preciso  saber 
cuáles  son  las  razas  blancas  que  pueden  vivir  y  progresar  en  esta 
tierra  ardiente,  y  cuáles  son  las  que,  en  ningún  caso,  llegarán  á  conse- 
guir la  verdadera  aclimatación  biológica. 

El  antiguo  y  falso  concepto  metafísico  del  cosmolipitismo  humano, 
ya  lo  han  destruido  por  completo  las  modernas  disquisiciones  ftntro- 
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pológicas,  al  proclamar  que  el  hombre  no  puede  cambiar  impune- 
mente de  latitud,  ni  do  clima.  Impulsados  por  aquel  erróneo  pensa- 
miento, salen  aán  de  muchos  puertos  del  mundo  centenares  de 
emigrantes,  mas  no  basta  que  abandonen  la  tierra  natal  y  se  dirijan  á 
cualquier  lugar  del  planeta,  para  constituir  una  sociedad  nueva  ó  con- 
tribuir al  progreso  de  las  ya  formadas.  La  dificultad  estriba,  princi- 
palmente, en  las  condiciones  de  adaptación  que  el  colono  encuentre 
en  el  punto  que  haya  escogido  para  su  nueva  residencia. 

Esas  emigraciones  se  han  llevado  &  cabo  de  dos  distintas  ma- 
neras. Según  la  efectuaron  nuestros  antepasados  los  aryas,  que 
trasladándose  con  suma  lentitud  á  comarcas  limítrofes,  que  no  exigían 
del  organismo,  durante  varias  generaciones,  sino  cambios  muy  ligeros, 
al  par  que  se  enlazaban  con  las  mujeres  de  los  países  conquistados, 
pudieron  pasar,  sin  menoscabo,  desde  las  heladas  mesetas  del  Asia 
Central,  hasta  el  Occidente  y  Mediodía  de  Europa  y  hasta  las  insalu- 
bres regiones  que  baña  el  Ganges,  venciendo  así  la  resistencia  de  los 
hombres  y  triunfando  de  los  rigores  de  los  climas.  El  otro  sistema 
consiste  en  abandonar  la  patria  y  dirigirse  rápidamente  á  lejanas 
tierras,  sin  gran  preocupación  y  sin  otros  elementos,  que  los  escasísi- 
mos recursos  disponibles  para  las  primeras  necesidades  que  ocurren 
después  de  la  llegada  al  suspirado  puerto.  Como  lo  primero  no  se 
practica  ni  tiene  aplicación  á  Cuba,  tan  sólo  nos  ocuparemos  de  lo  se- 
gundo; pero  áates  de  hablar  acerca  de  un  particular  que  se  refiere  á 
esta  época,  veamos  lo  que  nos  ensefia  la  historia. 

Aquellos  enérgicos  romanos  que  dominaron  el  mundo,  que  lleva- 
ron con  sus  armas  victoriosas,  á  todas  partes  su  adelantada  civilización 
y  que  han  dejado  tan  profunda  huella  en  diversos  pueblos  de  Europa, 
también  conquistaron  el  África  cartaginesa,  y  la  gobernaron  siete  si- 
,  glos,  sin  conseguir  nunca  en  aquella  región  los  espléndidos  resultados 
que  en  otros  países  habían  obtenido.  Hoy,  á  no  ser  por  los  grandiosos 
monumentos  que  admira  el  viajero,  nada  queda  allí  que  revele  la  po- 
tente dirección  intelectual  y  moral  de  aquel  pueblo  extraordinario. 

Los  bárbaros  que  invadieron  el  Imperio  Romano,  únicamente  se 
aclimataron  en  países  situados  al  Norte  de  los  Pirineos,  segim  lo  ates- 
tiguan las  crónicas  de  los  anglos,  de  los  sajones,  de  los  normandos,  de 
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los  burguiñones  y  de  los  germanos;  mientras  que  los  godos,  los  longo- 
bardos  y  los  vándalos,  que  se  encaminaron  á  latitudes  más  cálidas, 
presto  desaparecen,  víctimas  de  una  incurable  decadencia,  que  nó  les 
permitió  fundar  reinos  y  naciones  duraderas,  como  á  sus  afortunados 
hermanos. 

El  Egipto,  desde  tiempos  muy  remotos,  ha  despertado  la  codicia 
de  muchos  pueblos.  Varios  lo  han  poseído  por  siglos  consecutivos; 
pero  un  número  harto  reducido  ha  logrado  aclimatarse,  consumidos 
los  otros  por  esa  tierra  misteriosa,  cuya  población  forman  actualmen- 
te, en  su  inmensa  mayoría,  esos  mismos  coptos  y  fellahs  que  aparecen 
grabados  en  sus  pirámides  gigantescas.  Las  familias  extranjeras  no 
logran  perpetuar  su  descendencia,  y  tanto  los  hijos  de  los  turcos 
como  los  de  otros  europeos,  perecen  á  centenares,  hasta  el  extremo 
que  de  los  cien  infantes  que  tuvo  5tehemet-Ali  con  diferentes  muje- 
res, se  salvaron  bien  pocos,  de  los  cuales  vivian  dos  en  1864. 

Con  los  datos  anteriores  creemos  haber  demostrado  que  en  la  an- 
tigíiedad  no  se  fundaban  colonias  prósperas  y  duraderas,  sino  en 
países  cuya  banda  isotérmica  no  se  apartaba  mucho  de  la  correspon- 
diente al  de  los  colonizadores. 

Veamos  ahora  lo  acontecido  en  tiempos  modernos. 

Nada  diremos  de  los  Estados  Unidos,  de  Australia  y  el  Canadá, 
que  ofrecen  á  nuestra  consideración  un  admirable  fenómeno  de  asom- 
brosa prosperidad,  y  sólo  estudiaremos  lo  que  sucede  en  climas  análo- 
gos al  nuestro,  para  deducir  de  ahí  la  provechosa  enseñanza  que  ha 
de  beneficiarnos  en  alto  grado. 

Los  europeos  que  proceden  de  países  situados  por  encima  de  la 
banda  isotérmica  de  +  15,  debajo  de  la  cual  se  encuentran  España, 
Grecia  y  una  parte  de  Italia,  luchan  en  la  zona  tórrida,  donde  sabéis 
que  se  halla  Cuba,  con  tres  enemigos  formidables,  que  con  grandísima 
dificultad  en  número  muy  corto  llegan  á  vencer:  la  fiebre  amarilla^ 
epidémica  en  unos  lugares  y  endémica  en  otros,  el  paludismo  y  la 
temperatura  elevada.  Aunque  la  primera  es  origen,  á  veces  de  alar- 
mante mortalidad  y  ol  segundo  causa  también  no  pocos  extragos,  nin- 
guna es  tati  nociva  y  tan  perjudicial  como  la  tercera.  Más  terrible 
por  lo  constante  de  su  acción,   que  por  la  intensidad  de  sus  efectos, 
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disminuye  de  tal  modo  la  energía  nutritiva  de  los  tegldos  y  determina 
tales  trastornos  en  la  composición  de  la  sangre,  que  no  tardan  en  tra- 
ducirse  en  un  verdadero  decaimiento  del  vigor  físico  é  intelectual  y 
en  la  menor  resistencia  que  opone  el  organismo  al  influjo  de  los  agen- 
tes morbosos. 

Esos  peligros  derivados  del  calor  y  los  que  corresponden  al  mias- 
ma palúdeo,  serán  mucho  menores  si  el  colono  se  aleja  de  su  letal 
influencia,  viviendo  en  las  ciudades,  á  la  sombra,  en  las  condiciones 
de  habitante  privilegiado,  pero  si  reside  en  el  campo  y  se  consagra  k 
las  faenas  agrícolos,  ejercita  sus  músculos  y  apura  su  actividad,  en  la 
gran  mayoría  de  los  casos  no  tardará  en  sucumbir.  Hace  cerca  de 
cuatro  siglos  que  Europa  envía  millares  de  emigrantes  al  resto  del 
Mundo,  y  en  la  zona  tórrida,  la  raza  blanca,  á  excepción  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  no  ha  podido  mantenerse  y  vivir,  sino  merced  í  la  pre- 
rrogativa de  pernoctar  en  las  poblaciones  y  desempeñar  trabajos  fáci- 
les, con  la  precisa  condición  de  abandonar  el  cultivo  de  la  tierra  á 
razas  inferiores,  porque  í?on  las  únicas  que  pueden  soportar  los  rigores 
del  clima  y  las  únicas  también  suceptibles  de  aclimatarse.  Ahí  están 
en  nuestro  abono  los  ejemplos  de  lo  que  acontece  á  los  ingleses  en  la 
India,  á  los  franceses  en  la  Indo-China,  á  los  españoles  y  á  los  holan- 
deses en  la  Malesia  y  á  los  hacendados,  procedentes  de  varias  nacio- 
nalidades, en  las  Antillas. 

Si  ese  inmigrante  europeo  rompiese  los  lazos  que  aún  lo  unen  á  la 
Metrópoli,  bien  poco  duraria  su  descendencia,  aunque  conservara  las 
indudables  ventajas  de  que  hoy  disfruta,  por  más  que  mil  veces  peor 
sería  su  precaria  situación,  si  viviera  atenido  á  sus  propios  recursos,  obli- 
gado á  luchar  diariamente  para  subvenir  á  sus  múltiples  necesidades. 
No  son  ranas  nuestras  presunciones,  porque  el  exper  •  mentó  se  ha  hecho 
y  la  prueba  ha  sido  por  demás  eoncluyente.  Basta  recordar,  en  nuestro 
apoyo,  los  diversos  ensayos  de  colonización  que  los  franceses  han  llevado 
acabo  en  laGuayana,  y  las  funestas  consecuencias  que  todos  tuvieron, 
sin  que  se  alcanzaran  nunca  otro  resultado,  que  el  lamentable  y  estéril 
sacrificio  de  millares  de  víctimas  y  el  derroche  inútil  de  cuantiosos 
capitales.  Y  eso  que  aquellos  colonos  no  estuvieron  jamás  enteramen- 
te huérfanos  de  la  protección  del  Estado,  que  por  lo  Contrario,  atendió 
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solícito  á  muchas  de  sus  necesidades.  Pero  como  se  trataba  en  serio  que 
fuesen  verdaderos  agricultores  y  que  fomentasen  el  país  labrando  la 
tierra,  no  les  fué  posible  resistir  semejantes  condiciones  de  vida  y  por 
eso  casi  todos  perecieron  en  la  empresa. 

Compárese  semejante  fracaso  con  lo  que  sucede  en  el  Canadá, 
donde  desde  el  siglo  xvii  han  llegado  á  lo  sumo  30,000  inmigrantes 
franceses,  que  se  han  convertido  en  una. población  de  1.500,000  franco- 
canadenses,  al  paso  que  el  número  mayor  que,  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo,  se  ha  dirigido  á  la  Guayana,  se  reduce  hoy  k  la  exigua  cifra 
de  63  blancos  de  raza  pura.  Poco  más  ó  menos  resulta  lo  mismo  en 
Guadalupe  y  Martinica,  que  apesar  de  haber  recibido  ambas  extra- 
ordinaria cantidad  de  emigrantes,  procedentes  de  la  Metrópoli,  tan 
sólo  cuenta  la  primera  con  10,000  blancos  ó  que  pasan  por  tales,  pues 
existen  sospechas  bien  fundadas  de  que  esa  suma  comprende  á 
gran  número  de  mestizos  y  5,000  la  segunda;  y  si  aún  los  caucásicos 
figuran  como  elemento  étnico  en  la  población,  se  debe  á  los  refuerzos 
que  anualmente  reciben  de  Francia.  Ante  la  evidencia  de  hechos  que 
patentizan  de  un  modo  tan  concluyente  que  los  hijos  del  centro  de 
Europa  no  se  aclimatan  en  la  zona  tórrida,  donde  por  lo  contrario  se 
extinguen  y  perecen,  podemos  repetir,  con  un  médico  muy  distingui- 
do, que  así  como  las  colonias  de  los  climas  templados  producen  hom- 
bres de  raza  blanca,  las  situadas  en  la  zona  tórrida  los  consumen  y  de- 
voran. Fundados  en  esa  verdad  pueden  considerarse  á  estos  países 
como  Vedados  para  cierta  clase  de  emigrantes,  si  se  proponen  consti* 
tuir  un  organismo  aparte  que  se  conserve  y  perpetúe,  sin  apelar  al 
recurso  de  brazos  extraños  que  cultiven  la  tierra  que  ha  de  man* 
tenerlos. 

De  igual  modo  resultaría  con  los  mestizos,  producto  del  cru^a* 
miento  de  la  raza  superior  con  las  inferiores,  apesar  de  la  respetabilísi- 
ma opinión  de  Mr.  de  Quatrefages,  que  por  descansar  su  razonamiento 
en  ideas  monogenistas,  supone  que  han  de  representar  un  gran 
papel  en  estas  sociedades,  debido  á  que  disfrutan  la  preciosa  ventaja  que 
se  deriva  de  reunir  las  diversas  aptitudes  que  distinguen  á  sus  proge- 
nitores. Aunque  se  prescindiera  déla  agravante  circunstancia  de  que 
por  ser  paragenésicos^  no  podrán  nunca  multiplicarse  lo  bastante  para 
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no  extinguirse,  si  tuvieran  la  desgracia  de  verse  privados  de  la  pro- 
tección y  del  apoyo  de  los  blancos,  no  tardarian  mucho  en  comenzar 
í  desaparecer,  según  resulta  en  Haytí,  donde  se  ha  puesto  en  eviden- 
cia, que  no  pueden  soportar,  sin  gravísimo  riesgo,  los  recios  trabajos 
que  sobrellevan  admirablemente  los  negros;  porque  en  la  lucha  por  la 
vida,  si  U  contienda  se  verifica  en  igualdad  de  condiciones,  el  triunfo 
definitivo  corresponderá  siempre  k  los  dueños  de  la  tierra.  Los  mesti- 
zos serían  á  lo  sumo  capaces  de  reemplazar  á  los  blancos  en  las  múl- 
tiples funciones  privilegiadas  que  éstos  desempeñan,  pero  sin  queja- 
mas  llegaran  á  disputar  la  posesión  del  suelo  á  la  raza  negra,  que  se 
adapta  sin  ningún  género  de  dificultad  y  sufre  sin  peligro  los  mortí- 
feros efectos  del  ardiente  clima.  Y  aunque  es  indudable  que  aquellos 
resisten  mejor  que  los  caucásicos  el  intenso  calor  que  predomina  estos 
climas,  nunca  les  permitirá,  sin  embargo,  llevar  á  cabo  la  suma  de 
trabajo  que  necesita  realizar  cualquier  colectividad  humana  que  se 
precie  de  civilizada  y  que  subsista  merced  á  los  medios  que  de  ella 
misma  se  proporcione. 

La  raza  blanca*,  gracias  á  la  emigración  y  al  florecimiento  de  la 
trata  africana,  alcanzó  algún  relativo  crecimiento  en  las  Antillas,  hasta 
llegar  á  su  apogeo  á  mediados  del  siglo  xvih,  cuando  en  la  Martinica 
habia  un  blanco  por  cinco  negros  y  uno  por  seis  en  la  Guadalupe, 
mientras  que  en  las  posesiones  inglesas  del  Mar  Caribe,  la  relación 
era,  por  término  medio,  de  uno  por  ocho  6  diez.  De  entonces  acá,  no 
obstante,  los  múltiples  recursos  á  que  se  ha  acudido  para  impedirlo, 
el  descenso  ha  sido  absoluto  y  relativo,  tanto  que,  yá  en  las  últimas, 
el  afío  de  1832,  habia  disminuido  la  población  blanca  un  26  por  100 
y  cifras  análogas  arrojan  las  estadísticas  de  las  primeras.  Jamaica  que 
en  1787  albergaba  á  23,000  blancos  sólo  tenía  13,000  en  1871,  y  si  en 
las  once  colonias  británicas  del  grupo  de  islas  á  que  ahora  nos  referin 
mos,  hubo  en  1788  un  blanco  por  cada  diez  habitantes,  en  1832  se 
redujeron  á  uno  por  diez  y  siete,  fenómeno  que  también  se  ha  repro- 
ducido en  las  dependencias  francesas.  Desde  la  referida  fecha,  .esa 
alarmante  proporción  ha  empeorado  sobremanera,  merced  al  extraordi- 
nario incremento  de  los  negros  y  de  los  mestizos,  h^sta  el  extremo  de 
f^ne  en  la  M^rtinic^  ppr  ejemplo,  ^qndQ  como  es  si^l)ídq  Igs  bl^r^co^  9Q 
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reducen  á  un  escaso  númei*o,  la  cifra  total  de  la  población  se  ha  du- 
plicado desde  17G7  á  1885,  por  virtud  del  crecimiento  de  la  gente  de 
color,  al  paso  que  Jamaica,  de  427,439  de  los  últimos  que  habia  en 
1861,  ascendieron  en  1881  á,  !a  enorme  cifra  de  650,132. 

Según  se  advierte  por  lo  antes  expuesto,  el  porvenir  en  esas  An- 
tillas pertenece  seguramente  k  la  raza  negra,  que  sí  domina  por  el 
número^  es  muy  lógico  que  no  tarde  largo  tiempo  en  conquistar  el 
absoluto  predominio  político  que  en  cierto  modo  le  corresponde» 

Los  que  examinen  esta  cuestión  magna,  sin  prejuicios  y  sin  falsas 
ideas  filosóncas,  no  tardarán  en  persuadirse  de  que  se  trata  de  un 
mero  fenómeno  de  concurrencia  vital;  porque  en  la  lucha  por  la  vida, 
cuando  dos  pueblos  se  disputan  pacíficamente  la  posesión  de  un  país 
la  victoria  definitiva  la  conseguirá  siempre  el  que  sea  de  la  raza  que 
mejor  se  adapte  y  que  en  condiciones  más  ventajosas  explote  la  tierra. 
El  trabajo  muscular  que  aumenta  la  producción  del  calórico  tan  funesto 
para  multitud  de  blancos  en  la  zona  tórrida,  donde  no  pueden  eliminar 
por  la  piel  la  cantidad  de  ese  fluido  indispensable  al  mantenimiento  de  la 
salud,  lo  soporta  perfectamente  el  negro,  gracias  á  las  ventajosas  con- 
diciones de  su  organismo  y  sobre  todo,  merced  á  la  peculiares  condi- 
ciones de  su  cubierta  cutánea,  que  le  consiente  sufrir  sin  menoscabo, 
el  mortífero  influjo  de  temperaturas  elevadas.  Las  diferencias  físicas 
que  separan  al  uno  del  otro,  no  deben  considerarse  como  accidentes 
casuales  debidos  al  azar,  puesto  que  de  ellos  se  derivan  desigualdades 
anatómicas,  fisiológicas  y  patológicas,  que  de  antemano  los  preparan 
á  distintas  adaptaciones  en  diferentes  climas.  Así  se  explica  que  la 
anemia  térmica  diezme  á  los  blancos  en  la  zona  tórrida  y  la  tubercu-. 
losis  á  los  negros  en  las  zonas  fria  y  templada,  y  que  el  hijo  de  estas 
últimas  latitudes  necesite  vivir  en  los  trópicos,  de  un  modo  análogo  k 
como  existen  los  naranjos  y  bananos  en  los  paises  del  Norte,  disfru- 
tando condiciones  especiales  y  violando  las  leyes  de  la  naturaleza  que 
jamás  le  consiente  que  logre  adaptarse  al  nuevo  medio  que  le  rodea, 
inadecuado  á  todas  luces  para  sua condiciones  biológicas;  y  que,  cuan- 
do más,  lo  favorece  con  un  género  de  aclimatación  que  llamaremos 
patológica,  caracterizada  pQr  el  decaimiento  de  su  organismo  y  por  la. 
nierma  de  su  energía  vital. 
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Las  anteriores  premisas  nos  autorizan  para  caliñcar  de  funesta  la 
política  que  invocando  el  supuesto  cosmopolitismo  del  hombre,  pre* 
tenda  llevar  á  cabo  en  los  trópicos  empresas  de  colonización  con  hijos 
del  Norte,  cuando  es  cosa  averiguada  que  por  no  adaptarse,  que  por 
no  aclimatarse,  ni  pueden  subsistir  con  los  recursos  que  solos  se  pro- 
porcionen, ni  se  hallan,  por  ende,  capacitados  para  dcsempcfiar  las 
recias  labores  que  demandan  las  faenas  agrícolas,  único  y  verdadero 
fin  que  debe  proponerse  todo  legítimo  intento  colonial.  Por  ese  mo- 
tivo los  ingleses,  que  están  muy  convencidos  de  esta  verdad,  contra- 
tan trabajadores  en  la  India,  destinados  al  cultivo  del  suelo  de  muchas 
de  sus  colonias  de  América. 

Pero  eso  que  acontece  á  los  hijos  de  Europa,  á  quienes  nos  hemos 
referido,  no  resulta  con  los  españoles  en  Cuba  y  Puerto  Kico,  donde 
se  aclimatan  tan  perfectamente  y  se  reproducen  en  tan  ventajosas 
condiciones  que  los  nacimientos  en  Cuba  arrojan  la  cifrado  41  por 
100  al  año,  superior  í  lo  que  pasa  en  la  Península,  que  es  de  36.  Lo 
mismo  sucede  respecto  al  coeficiente  de  mortalidad,  que  en  la  Metró- 
poli es  de  24  por  100  en  igual  espacio  de  tiempo  y  en  nuestra  patria 
de  27;  es  decir  que  en  esta  Isla  hay  más  nacimientos  y  menos  defun- 
ciones que  en  España,  dato  en  sumo  grado  consolador,  que  por  sí  sólo 
asegura  la  perpetuidad  de  la  raza  blanca,  en  esta  tierra  americana, 
que  merced  á  tales  condiciones,  su  presente  y  su  porvenir  se  hallan 
exentos  de  la  catástrofe  que  amenaza  á  otras  Antillas. 

En  cifras  redondas  también  puede  evidenciarse  que  nuestra  pobla- 
ción blanca  aumenta,  lejos  de  disminuir,  según  se  observa  en  otras 
partes,  pues  ese  grupo  étnico  que  en  1774  lo  formaban  96,440  habitan- 
tes, que  ya  en  1861  asciende  á  793,484,  llega  en  1879  á  963,175; 
aumento  que  podemos  calificar  de  extraordinario  y  que  es  debido  no 
tan  sólo  á  la  inmigración,  sino  también  en  no  poca  parte  al  exceso  de 
la  natalidad  sobre  la  mortalidad. 

Si  de  Cuba  dirigimos  la  vista  á  nuestra  hermana  Puerto  Rico, 
contemplaremos  el  espectáculo,  que  parece  insólito,  de  que  en  plena 
zona  tórrida,  exista  un  territorio  cuya  población  sea  tan  densa  como 
la  de  Bélgica,  y  formada  en  su  inmensa  mayoría  de  hombres  blancos. 
Ambos  hechos  son  demasiado  concluyentes  para  que  so  abriguen  ideas 
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pesimistas  tocante  al  porvenir  de  nuestra  raza  en  la  España  americana. 
El  experimento  se  ha  llevado  á  cabo  en  tales  condiciones,  que  sus  re- 
sultados permiten  proclamar  muy  alto,  que  así  como  el  francés,  el 
inglés  y  el  holandés  no  se  aclimatan  en  esta  zona,  el  español  sí  lo  con- 
sigue, aunque  sea  merced  á  una  verdadera  selección,  en  virtud  de  la 
cual,  desaparecen  aquellos  que  están  privados  de  las  cualidades  ne- 
cesarias para  adaptarse  á  este  clima,  y  se  salvan  cuantos  pueden  vivir 
en  estas  latitudes. 

Tales  ventajas  no  las  deben  únicamente  nuestros  hermanos  penin- 
sulares á  la  circunstancia  de  encontrarse  España  por  debajo  de  la  línea 
isotérmica  +  15,  que  en  unión  de  Grecia,  Malta,  Córcega  y  una  parte 
de  Italia  le  coloca  en  el  número  de  los  paises  cálidos,  sino  al  mismo 
tiempo  á  la  constitución  étnica  do  sus  habitantes,  quienes  por  ser  el 
resultado  de  la  mezcla  de  la  raza  ibérica  primitiva,  con  los  celtas,  los 
romanos,  los  visigodos,  los  syro-arabes  y  los  moros  de  Afíica,  se  hallan, 
por  esa  condición,  mejor  preparados  para  aclimatarse  en  paises  de 
fuego  como  Cuba,  donde  es  seguro  que  fracasarian  otros  muchos 
europeos. 

Si  los  naturales  de  nuestra  Madre  Patria  se  adaptan  admirablemen- 
te á  nuestro  clima,  no  le  son  por  cierto  inferiores  los  canarios,  que 
tienen  sobre  aquellos  la  ventaja  indudable,  de  que  siendo  hijos  de  un 
archipiélago  africano,  donde  residieron  en  época  remota  sus  enérgicos 
progenitores  los  guanches,  circula  por  sus  arterias  la  sangre  de  los  úl- 
timos mezclada  con  la  ardiente  de  los  españoles.  Bien  lo  saben  quie- 
nes los  hayan  visto  en  nuestras  campiñas,  consagrados  á  las  faenas 
agrícolas,  labrando  tenaces  la  tierra,  dedicados  á  los  cultivos  menores, 
que  se  han  podido  salvar  de  la  absorvcnte  atracción  de  la  caña,  gracias 
á  los  perseverantes  isleños  y  á  sus  descendientes  los  guijiros. 

Esos  excelentes  agricultores,  que  vienen  á  estas  playas  con  sus  fa- 
milias y  se  dirijen  al  campo  á  trabajar  y  á  vivir,  sin  el  propósito  de 
explotar  razas  inferiores,  que  se  incorporan  al  país  y  se  fijan  definitiva- 
mente en  Cuba,  que  consideran  como  una  nueva  patria,  no  abrigando 
el  constante  pensamiento  de  abandonarla  una  vez  que  se  hayan  enri- 
quecido, constituye  el  tipo  del  verdadero  inmigrante,  que  busca  en 
^ste  suelo,  no  la  rápida  y  codiciosa  acumulación  de  un^  fprtima,  sino 
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un  hogar  tranquílot^y  sosegado,  que  le  permita  satisfacer  sus  gustos  y 
aficiones  campestre^. 

De  igual  manera  que  se  aclimatan  en  Cuba  los  españoles  peninsu- 
lares y  los  canarios,  también  lo  conseguirían,  si  se  intentase  el  experi- 
mento, un  grupo  muy  numeroso  de  italianos,  los  malteses,  los  griegos 
y  los  corsos,  ya  aclimatados  en  Puerto  Rico.  Así  nuestro  porvenir  se 
presenta  mucho  más  halagüeño,  más  diafano  y  más  consolador,  que  el 
sombrío  y  siniestro  que  debe  aterrar  á  la  población  de  origen  caucásico 
que  vive  en  otras  islas  del  Mar  Caribe,  destinadas,  á  que  las  destFuya 
y  aniquile,  en  época  más  ó  menos  lejana,  la  raza  que  sin  dificultad  se 
aclimata  en  esas  colonias,  donde  puede  vivir  sola,  sin  la  ayuda^  ni  la 
cooperación  de  ninguna  otra. 

Ese  inevitable  cataclismo  se  aproximará  en  razón  directa  de  la  fe- 
cha en  que  dichos  paises  rompen  los  lazos  que  los  ligan  á  sus  metró- 
polis, según  ha  sucedido  en  Haytí,  porque  mientras  permanezcan  bajo 
la  egida  de  las  naciones  á  quienes  están  unidos,  siempre  existirá  una 
corriente,  aunque  pequeña,  de  emigración  blanca,  representada  por 
las  tropas,  los  empleados  y  los  comerciantes,  á  lo  cual  pudiera  agregar- 
se que  la  prudente  y  previsora  Inglaterra  ha  introducido  en  la  or- 
ganización política  de  algunos,  ciertos  cambios  fundamentales  que  im- 
pedirán, por  ahora,  que  los  blancos  no  sigan  dirigiendo  los  asuntos 
páblicos.  Aquellos  que  duden  de  nuestro  temores  y  del  porvenir 
que  aguarda  á  los  paises  donde  la  expresada  transformación  llegue  á 
efectuarse,  que  lean  el  notabilísimo  libro  de  Sir  Spenser  Saint  John 
titulado  La  República  Negra.  t 

Ante  perspectiva  tan  horrenda  podemos  nosotros  los  cubanos  ufa- 
narnos, sin  temor  de  ser  desmentidos,  que  llegará  un  momento  en  que 
las  ánicas  islas  del  Mar  de  las  Antillas  donde  han  de  predominar  los 
blancos  y  donde  se  mantenga  en  sus  manos  las  riendas  de  la  política, 
serán  Cuba  y  Puerto  Rico,  porque  son  las  únicas  pobladas  por  caucá- 
sicos que  pueden  aclimatarse  en  sus  respectivos  suelos,  y  capaces,  al 
mismo  tiempo,  de  afrontar  en  cualquiera  clase  de  empresas,  los  rigores 
de  un  clima  mortífero  parí  otros  europeos. 

No  debemos,  sin  embargo,  vanagloriarnos  de  una  victoria,  que  más 
que  á  nuestros  propios  esfuerzos,  debemos  á  la  casualidad,  y  por  eso 
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mismo  estamos  estrechamente  obligados  á  que  s.e  consolide  y  per- 
petué una  superioridad,  que  nos  permita  abrigar  Id  fundada  esperanza 
de  que  se  conserve  para  nuestros  descendientes  directos,  las  dos  únicas 
colonias  que  aún  poese  en  América  la  gran  descubridora  del  Nuevo 
Mundo. — A  fin  tan  patriótico  como  civilizador  debieran  contribuir  la 
acción  del  Gobierno  y  los  esfuerzos  de  la  iniciativa  particular;  pero 
con  el  requisito  indispensable  de  que  antes  se  abandonen,  por  todos  y 
por  siempre,  los  proyectos  perniciosos  de  traer  inmigrantes  de  razas 
infeuiores,  con  el  objeto  de  dedicarlos  á  las  principales  y  más  rudas 
faenas  de  la  agricultura,  en  las  cuales  no  podríamos  los  blancos  com- 
petir con  ellos,  que  más  sobrios  y  menos  exigentes  que  nosotros,  se 
conformarían  con  un  mezquino  salario,  que  por  lo  exiguo  de  la  canti- 
dad que  había  de  representar,  no  podría  jamás  satisfacer  á  hombres 
civilizados,  que  tienen  mayor  suma  de  necesidas  que  satisfacer. — Si  por 
desgracia  se  aplicara  tan  riesgoso  sistema  para  propender  al  aumento 
de  nuestra  población  rural,  engañados  por  la  supuesta  perentoria  ne- 
cesidad de  multiplicar  el  número  de  nuestros  braceros,  no  tan  solo 
se  crearía  un  futuro  y  gravísimo  peligro  social,  sino  que  se  condenaría 
k  Cuba  ti  que  fuese  á  perpetuidad  una  colonia  de  explotación,  alejándo- 
la quizás  para  siempre,  del  tipo  de  otras  mis  progresivas  y  más  adelan- 
tadas, cuyo  ejemplo  se  debiera  á  todo  trance  imitar,  si  en  serio  se  pien- 
sa que  en  esta  Isla  se  manifieste  la  moderna  civilización  con  todos  sus 
esplendores,  y  tenga  la  riqueza  pública  múltiples  y  variados  orígenes. 
Ni  más  negros,  ni  más  chinos,  ni  tampoco  indios,  ni  codiinchinos* 
Hay  que  combatir  sin  tregua  ni  descanso  el  maléfico  pensamiento  de 
los  hombres  egoístas,  que  nunca  se  preocupan  del  porvenir  de  la  tierra 
hospitalaria  que  los  ha  enriquecido,  por  estar  consagrados  de  un  modo 
exclusivo  al  aumento  de  sus  improvisadas  riquezas.  Contra  ellos  sere- 
mos implacables  en  la  contienda,  esgrimiendo  las  bien  templadas  ar- 
mas que  nos  brindan  la  ciencia  y  el  patriotismo.  Así  daremos  también 
pruebas  evidentísimas  de  que  coadyuvamos  mucho  mejor  que  ellos  á 
que  eternamente  predominen  en  esta  tierra  americana  los  descendien- 
tes legítimos  de  la  raza  heroica  que  la  descubrió  y  civilizó.  ¿Y  quienes 
en  tales  condiciones  pudieran  llamarse  con  más  legítimo  derecho  me- 
jores españoles? 
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Aquí,  por  fortuna,  los  hombres  blancos  oriundos  del  Mediodía  de 
Europa,  no  estaraos  forzosamente  obligados  á  acudir  á  ningún  recurso 
artifícial  para  vivir  y  prosperar,  ni  tampoco  habernos  menester  de 
ninguna  situación  privilegiada  para  conservarnos,  preciosas  ventajas 
que  nos  eximen  de  la  necesidad,  imprescindible  para  otrcs  en  esta 
misma  latitud,  de  apelar  á  determinada  clase  de  braceros  para  el  cul- 
tivo de  nuestros  campos,  porque  nosotros  resistimos  la  ardiente  in- 
fluencia de  un  clima  que  aquellos  no  pueden  sufrir.  Los  ignorantes, 
los  ambiciosos  y  los  egoístas,  son  los  únicos  que,  invocando  la  protec- 
ción que  demandan  sus  intereses,  se  atreven  k  solicitar  que  vengan 
inmigrantes  de  razas  inferiores,  que  impedirían  en  absoluto  que  áesta 
grandiosa  Isla  la  fomentasen  los  cubanos  blancos,  con  la  inteligente 
ayuda  de  nuestros  hermanos  los  peninsulares  y  canarios,  en  cuyo  pro- 
pósito se  vinculan  los  más  altos  intereses  de  la  civilización,  tanto  en 
lo  presente  como  en  lo  porvenir. 

Mas  para  que  los  últimos  nombrados,  en  compañía  de  los  italianos 
los  corsos  y  los  malteses,  todos  blancos  aclimatables  en  Cuba,  pudie. 
ran  venir  en  número  bastante,  según  lo  verifican  en  otros  puntos  del 
Continente  americano,  sería  indispensable  que  les  brindáramos  la  se* 
guridad  individual  de  que  carecemos,  que  les  garantizásemos  el  goce 
tranquilo  de  los  derechos  individuales  que  consigna  la  Constitución 
tan  amenazados  siempre  aquí,  y  los  libertáramos  de  la  voracidad  de 
un  fisco  absorvente,  que  nos  empobrece  y  nos  arruina.  Pero  si  vienen, 
que  vengan  con  familias,  que  traigan  consigo  medios  seguros  para 
constituir  el  hogar,  ese  gran  elemento  de  moralidad,  que  tanto  contri- 
buye á  que  se  conserve  la  pureza  de   todas  las  razas^ 

Así  como  abogamos  por  la  venida  de  los  inmigrantes  que  se  adap-^ 
tan  aquí,  no  aconsejaremos,  por  cierto,  que  se  piense  en  traer  france- 
ses, ingleses,  alemanes,  irlandeses  y  holandeses,  que  no  soportando 
este  clima  de  fuego,  se  verían  compelidos  á  vivii  en  las  poblacio* 
nes,  lejos  del  ardoroso  sol  de  nuestros  campos,  que  es  donde  ca* 
balmente  hacen  falta  individuos  de  raza  caucásica,  que  se  dediquen  á 
extraer  de  la  madre  tierra  los  tesoros  que  aprisiona  en  su  seno.  Si  tal 
desacierto  se  cometiera,  esos  hombres  inteligentes,  enérgicos  y  vir- 
tuosos, que  han  realizado  en  los  Estados  Unidos,  Australia  y  el  Ca- 
es 
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nada,  las  maravillas  que  todos  admiramos,  languidecerían  en  Cuba, 
víctimas  del  paludismo  y  de  la  anemia  intertropical,  porque  el  hijo 
del  Norte  no  puede  residir  en  la  zona  tórrida,  sino  en  calidad  de  amo 
ó  director,  aprovechando  el  trabajo  de  razas  inferiores,  es  decir,  í 
cambio  de  mantenerse  en  situación  aparte  y  distinta,  de  todo  en  todo 
diferente  de  la  peculiar  á  los  habitantes  que  pueblan  los  campos.  Pero 
como  ni  eso  nos  conviene,  ni  k  eso  aspiramos  los  liberales,  ni  eso 
queremos  los  cubanos,  hay  que  volver  forzosamente  la  cara  á  los  úni- 
cos europeos  que  aquí  son  capaces  de  subsistir  en  todas  partes,  de 
consagrarse  á  todo  género  de  faenas  y  de  luchar  en  cualquier  terreno 
por  la  concurrencia  vital. 

Que  vengan,  pues,  peninsulares  y  canarios,  italianos  y  griegosi 
malteses  y  corsos,  y  el  porvenir  de  Cuba  está  salvado  por  el  predo- 
minio que  así  se  le  asegura  á  los  descendientes  de  los  aryas. 

JOSÉ  R.  MONTALVO. 
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IV 


Algunos  amigos  discretos  íi  quienes  referí,  antes  de  escribirlos,  es* 
tos  verídicos  aunque  inverosímiles  sucesos  (Le  vraU  peut^  quélques  foÍ8^ 
n  eire  pas  vraiseniblaUe)  me  aconsejaron,  al  llegar  á  este  punto,  que 
pasase  en  silencio  y  callase  este  grave  accidente  del  explorador  del  Ma- 
crocosmo; porque — decian  ellos — no  se  concibe  que  después  de  un  tras- 
torno tan  grave  en  los  centros  nerviosos  quedasen  éstos  íntegros,  y  en 
aptitud  el  naturalista  de  continuar  atinada  y  cuerdamente  su  exposi- 
ción: que  si  lo  declaraba  así,  sería  cosa  de  inspirar  sospechas  muy 
verdaderas  sobre  la  verosimilitud  de  los  hechos  que  faltan  por  referir, 
y  que  no  merecerían  gran  crédito  ni  estima  las  apreciaciones  que  de 
esos  hechos  hiciese  un  ingenio  flojo  ya  de  suyo,  y  pasado  y  huero  des- 
pués de  la  gran  conmoción  sufrida  en  aquel  conflicto  patológico. 

Pero  á  esto  decía  yo:  Nó,  señores:  Congestión  cerebral  no  hubo; 
amagos  sí,  de  ella;  ni  quedó  hcmiplügico  el  naturalista,  ni  tartamudo: 
aquel  aflujo  sanguíneo  cerebral  pudo  ser  muy  bien  un  fenómeno  fisio- 
lógico antes  que  patológico ;  pues  está  probado  que  no  hay  línea  preci- 
sa de  demarcación  entre  la  salud  y  la  enfermedad;  y  es  cosa  sabida 
que  el  cerebro  po  piensív  sin  \xx\  riego  suficiente  de  ese  rojo  humor. 
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Antes  bien,  sostendría  yo  que  aquella  ola  sanguínea,  puramente 
emotiva  desobstruyó  y  destupió  muehos  pequeños  vasos,  cuyo  calibre 
estaba  disminuido,  y  con  eso  pudo  circular  y  siguió  circulando  la  san- 
gre por  entretelas  nerviosas  no  usadas,  y  funcionaron  celdillas  cerebra- 
les hasta  entonces  dormidas  y  perezosas;  como  debe  de  suceder  en 
aquellos  casos  de  amnesia  curados  de  la  noche  k  la  mañana;  ó  curados 
fiúbitamente,  por  la  influencia  de  emociones  profundas  que  imprimen 
nueva  actividad  á  la  circulación  cerebral  por  la  influencia  del  sistema 
nervioso  sobre  los  vasos,  de  donde  se  originan  cambios  imprevistos  en 
la  conciencia,  revelaciones  de  facultades  hasta  entonces  latentes  en  el 
«ubstratum  de  la  personalidad:  verdaderos  cambios  anímicos;  y  en- 
contrándose en  estos  casos  y  por  modo  súbito  el  hombre  en  presencia 
de  una  faz  desconocida  de  su  yo  exclama,  como  aquel  que  lo  dijo :  c An- 
che o  sonó  pittore» Por  todo  lo  cual  y  por  otras  cosas  que  me  callo 

sostengo  yo,  bien  cerciorado  de  ello,  que  el  talento  del  Naturalista  se 
despejó  y  aguzó  después  de  aquel  accidente.  Y  si  no,  ahí  está  Paste ur 
que  no  me  dejará  mentir,  el  cual  famosísimo  químico  sufrió  años  atrás, 
como  todo  el  mando  sabe,  de  una  congestión  cerebral  ó  cosa  así,  y  sa^ 
lió  de  ella  dotado  de  mayores  y  más  perspicuas  facultades  intelec- 
tuales que  antes.  Y,  últimamente,  que,  dando  de  barato  que  éste  sea 
un  defecto  de  mi  concepción,  y  de  esta  obrecilla,  no  hay  obra  humana 
que  no  los  tenga;  y  no  ha  de  ser  la  mia  excepción  á  regla  tan  general 
y  consolodora:  que  si  defectos,  de  mí  desconocidos,  ha  de  tener  por 
mala  ventura  mia  y  á  mi  pesar,  este  juguete,  esta  falta  de  aquí  quiero 
cometerla  á  sabiendas;  y  vayase  lo  uno  por  lo  otro.  Y  más  últimamen- 
te todavía;  que  sería  defraudar  los  sagrados  intereses  de  los  críticos 
de  oficio,  pedestres  y  estériles  de  suyo,  esto  de  hacer — á  ser  cosa  po- 
sible— una  obra  literaria  sin  defectos:  que  ingenios  muy  notables  han 
errado  sin  quererlo  en  las  suyas,  y  que,  entre  otros,  Cervantes  condo- 
lido quizá  de  los  comentadores  y  críticos  que  habian  de  salirle  á  su 
obra,  les  dejó  para  hacerles  colaborar  (sin  grande  esfuerzo  á  la  verdad) 
en  su  Quijote,  más  de  un  asidero  por  donde  pudieran  decir:  «Tate, 

aquí  pecó  el  maestro;  aliquando  Jx)mis »  Y  así  se  ve  ilustrada  y 

taraceada  hoy  aquella  sin  par  producción  con  notas  tan  profundas  y 
eruditas  como  ésta:  «?^oí  fueron  ires,   sino  íIqs  la$  dií\s  que  tardó  San-. 
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cho  en  su  viaje,  según  la  cuenta  de  D.  Vicente  de  los  Rios  en  su  cu- 
rioso Plan  del  Quijote»;  que  estos  desocupados  satanases  de  comenta- 
dores V  de  críticos  le  han  contado  al  libro,  buscándole — donde  no  la 
tiene — la  médula,  las  vocales  y  consonantes  y  hasta  los  qiies  en  parti- 
cular; por  ser  cosa  de  todos  sabida  «que  en  obras  de  imaginación  y  de 
ingenio  como  aquella  inmortal  í\  que  aludo,  importa  sobre  todo  contar 
las  cosas  con  toda  puntualidad  cronológica  y  con  exactitud  científica 
sin  que  les  falte  ni  sobre  un  ápice,  porque  si  no,  desdicen  de  la  belle- 
za artística 

Salga,  pues,  mi  cuento  como  Dios  y  yo  lo  hemos  hecho,  y  léalo  el 
que  lo  leyere — si  hay  quien  lo  lea, — con  toda  la  malevolencia  que 
quiera  y  déjeme  seguir  adelante;  más  no,  por  amor  de  Dios,  sin  que 
yo  me  permita  el  inocente  desahogo  de  comunicarme  breves  instantes 
siquiera  con  aquel  que  también  dio  vida  áCipion  y  á  Berganza. 

Te  atisba,  y  hace  por  tí  perenne  centinela  en  las  porterías  de  las 
Academias  de  la  lengua,  y  alguna  vez  también  en  el  salón  de  sesiones, 
la  Crítica  vulgar  amojamada  y  atribiliaria.  vestida  correctamente ;  ca- 
ladas las  antiparras,  la  pluma  de  ave  en  ristre  en  la  derecha  mano  y  so 
Ifi  izquierda  sobre  una  mesa  un  amarillento  pergamino,  en  el  cual  va 
anotando  con  nimia  exactitud  y  extricta  formalidad  por  orden  alfabé- 
tico los  títulos  gramaticales  y  literarios  que  le  dan  derecho  al  dominio 
de  tu  espíritu;  aprisionado  y  todo  entero  allí,  para  ella,  en  un  atrevido 
neologismo,  en  un  rotundo  período  ó  en  un  concepto  científico  en  tí  * 
ávidamente  rebuscados.  Tal  vez  pudiera  verse  aun  maniaco  hurgando 
oon  una  varilla  el  osario  para  rastrear  y  sorprender  entre  los  despojos 
del  carnero  el  alma  de  los  muertos.  ¡Xó,  no  encontrareis  aUí  entre  las 
frias  letras  el  espíritu  del  Poeta:  ni  ese  es  de  los  vuestros;  en  vano 
pretendéis  aprisionarlo  entre  las  flojas  mallas  del  vacio  y  grave  psita- 
cismo  que  sirve  de  objeto  á  vuestro  estudio  y  de  íia  único  á  vuestra 
siempre  estéril  vida!  Los  vuestros,  vuestros  hombres,  lo  saben  todo  á 
piencia  cierta;  prontuarios  vivos  de  todo  saber,  no  dicen  que  Mahoma 
tuvo  ídolos,  ni  cuando  escriben  pierden  la  cuenta  de  los  dias  en  que  está 
ausente  un  personaje,  ni  olvidan  que  han  perdido  su  asno,  ni  pudieran 
confundir  con  otro  mortal  al  marido  de  Tulia  ni  otras  oosas  quasprete- 
reo;  y  si  no  se  agregan  iina  emoción  al  C£^udal  de  afectos  de  la  vida  hu- 
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mana ;  si  no  depuran  y  exaltan  la  sensibilidad  del  alma,  mejorándola  por 
la  contemplación  del  ideal;  si  no  dilatan  la  esfera  del  arte;  si  no  dejan 
tras  sí  aprisionado  en  el  mármol,  en  el  granito,  en  el  lienzo  ó  en  el  libro 
su  propio  espíritu  que  burle  la  ley  del  tiempo  y  que  se  reencarne  pe» 
rennemente  por  la  emoción  estética  en  el  espíritu  del  hombre  de  to- 
das las  épocas,  en  cambio,  saben  las  cosas  como  deben  saberse  y  no  le 
hacen  cargar  á  Sansón  con  otras  puertas,  distintas  de  las  que  arrancó 
su  fornido  brazo;  en  cambio  son  doctores^  y  llevan  las  celdillas  cere- 
brales  atascadas  de  hechos,  fechas  y  números;  de  doctrina,  en  suma  y 
de  erudición  indigesta  bastantes  á  apagar  para  siempre  en  sus  almas, 
si  la  tuvieran,  la  chispa  de  toda  genialidad  artística  y  de  toda  vida. 

Mas  ya  que  hablé  de  tí,  dulcísimo  amigo  de  toda  mi  vida,  Cervan- 
tes peregrino,  y  con  tan  poca  reverencia  invoqué,  por  causa  tan  bala- 
di,  tu  memoria,  para  mí  sagrada  en  la  acepción  que  el  amor  reverente 
sabe  dar  á  esta  profanada  voz;  consiente  que  esconda,  como  lo  hice 
tantas  veces,  mi  cabeza  fatigada  en  tu  seno  abierto  siempre  á  toda 
emoción! 

En  las  páginas  de  tu  libro,  para  mí  tan  caro,  con  fúndense  las  gozo- 
sas lágrimas,  que  de  niño  yo,  hizo  brotar  de  mis  ojos  tu  donaire  no 
igualado,  con  las  gotas  de  acerbo  llanto  que  en  mi  ya  larga  vida  de 
hombre  hizo  cuajar  en  mis  pupilas  la  dolorosa  decepción  de  tu  vida 
que  en  tu  obra  toda  se  transparenta,  ó  mi  propia  flaqueza  por  tí  reco- 
nocida y  contigo  también  llorada.  ¡Ay!  dicen  unos,  que  escribiste  tu 
libro  para  combatir  el  gusto  y  desterrar  el  uso  de  los  disparatados  li- 
bros de  caballería ;  tú  también,  acaso,  lo  digas ¡No  lo  creo!  Otros 

aseguran — y  éstos  creen  ser  los  más  atinados — que  quisiste  combatir 
los  caballerosos  excesos  del  carácter  de  los  viejos  hidalgos  castella- 
nos   ¡No  me  persuadirán  de  ello!  Hay  en  tu  obra  demasiada  pa- 
sión para  eso;  con  menos  bastaba;  y  aquellos  asuntos  no  hubieran  po- 
dido inspirarla  tan  excelente.  Los  poetas  y  los  soñadores  como  tú 
escriben  cuando  sufren:  sus  obras  responden — aún  en  la  forma  que 
diste  á  la  tuya — á  los  desgarramientos  íntimos  del  alma;  cuando  san- 
gra el  corazón  contemplando  la  maldad  ajena  6  la  flaqueza  propia 
contrapuestas  ai  ideal  de  suprema  perfección  que  acaricia;  cuando  al 
extender  los  brazos  amorosos  para  enlazar  entre  ellos  esa  luminosí^ 
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forma,  estrechamos  contra  nuestro  seno,  que  se  hiela  de  amargura  y 
de  espanto,  el  descarnado  y  feo  esqueleto,  solo  entonces  visible,  de  la 
realidad  bastarda:  cuando  nos  sentimos  condenados  á  luchar  perpetua- 
mente con  la  fatalidad  inexorable  que  nos  desafía  y  que  nos  burla : 
cuando  el  alma  se  inmola  ante  su  ideal,  lastimado,  mutilado  quizás; 
pero  no  vencido,  pero  no  destruido;  lleno  de  humanas  generosas  ener- 
gías aún  en  aquel  instante  en  que  se  exhala  el  dolor  en  lágrimas,  en 
que  brota  del  corazón  y  del  labio  la  imprecación  amarga  ó  esa  histéri- 
ca carcajada  en  que  hay  á  la  vez  risa  y  llanto;  risa  para  cohibir  el  dolor 
que  mataría;  pero  no  alegría  en  el  alma. 

Tu  libro  no  es  una  creación  meramente  literaria:  cualquiera  que 
sea  la  trama  en  que  está,  con  tanto  realce,  labrada  tu  obra,  tú  empa- 
paste con  sangre  de  tus  venas  aquella  urdimbre:  tus  personajes  prin- 
cipales son  de  carne  y  hueso,  y  tienen  alma  como  la  mia:  aquel  loco 
generoso  siempre  descalabrado,  ese  eres  tú,  soñador,  que  en  caricatura 
te  nos  muestras,  pugnando  siempre,  con  más  vigor  quizás  después  de 
cada  derrota,  por  alcanzar  el  ideal  soñado;  y  Sancho,  el  mundo  vulgar 
en  que  viviste :  el  mundo  que  recoje  y  cuenta  con  avidez  los  doblones 
de  la  maleta  de  Cárdenlo,  cuando  tú  sin  bajar  la  vista  al  suelo  persigues 
y  buscas  entre  las  sombras  del  bosque  al  hombre  para  hablar  con  él  de 
tu  amor  y  del  suyo:  aquel  Quijote  que  cae  al  cabo  derribado  por  el 
caballero  de  los  Espejos,  y  que  desde  el  polvo  sabe  decir  al  vencedor: 
fAprieta,  caballero,  la  lanza»   ese  eres  tú  también 

Acariciaba  tu  alma  las  aspiraciones  del  hombre  de  refinada  sensi- 
bilidad y  la  fortuna  te  vedaba  hasta  los  goces  vulgares:  ardía  en  tu 
mente  la  llama  creadora  del  genio,  aspirabas  al  aplauso,  al  amor  qui;zá 
de  tus  coetáneos,  soñabas  con  la  inmortalidad  que  al  hombre  conceden 
alguna  vez  las  producciones  literarias,  y  ensayaste  uno  y  otro  género, 
siempre  en  vano;  eclipsado  siempre  por  rivales  más  cultos  6  más  flexi- 
bles que  sabian  interpretar  ó  adular  mejor  que  tú  el  gusto  literario  de 
aquel  momento  histórico,  no  que  sintieran  mejor  y  más  bellamente  que 
tú:  tu  ingenio  burlado  en  sus  aspiraciones  se  revolvió  contra  tu  propio 
corazón;  clamó  virilmente  contra  la  gran  injusticia  que  te  hacía  el  des- 
tino, y  con  aquel  clamor  salió  de  tus  entrañas  vivo  y  palpitante,  con  la 
vida  y  la  palpitación  del  poeta  triunfunte,  tu  libro;  tu  alma  entera,  con 
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las  alas  manchadas  aún  de  sangre,  pero  redimida  del  olvido  y  de  la 
muerte! 

Shakespeare,  el  Dante,  Goethe,  Lcopardi  ¿qué  son  sino  eso?  ¿Por- 
qué nó  tú  también? 

Perdóname,  lector  paciente,  esta  digresión  no  más  ociosa  ni  más 
cansada  que  las  que  otros  escritores  se  consienten,  y  continúa  leyen- 
do; que  ya  en  el  siguiente  párrafo  has  de  encontrarte  de  nuevo  con 
los  insectos  de  que  venía  hablando. 

Pugnando,  pues,  el  sabio  naturalista  contra  su  tlaca  organización 
de  hormiga,  no  bien  repuesto  de  aquel  gravísimo  accidente  esgrimió 
con  pasmo  y  admiración  de  todos,  la  antes  muda  antena;  y  aunque 
arrastrándola  un  poco,  habló  de  nuevo.  Y  aquí  te  ruego  lector  que  te 
pares  á  considerar  conmigo  los  milagros  que  obra  la  voluntad,  aun  en 
cuerpos  débiles;  aun  en  cuerpos  muertos,  si  ha  de  creerse  aquello  de: 

«La  vita  no,  ma  la  virtu  sostenta 
quel  cadáver  indómito  e  feroce». 

En  nuestro  caso  no  era,  es  verdad,  el  valor,  sino  el  tesón  científico 
el  resorte  de  aquella  indomable  voluntad.  Mirmepyros  lo  vio  ocupar 
nuevamente  su  sitial;  y  fué  tanto  su  asombro,  que  le  faltó,  al  principio, 
la  acción,  para  oponerse  á  la  resurrección  aquella,  y  luego  la  voz  para 
quejarse  y  protestar:  que  á  tanto  es  poderoso  lo  imprevisto. 

Si  todos,  en  aquellos  instantes,  no  hubieran  estado  como  en  sus- 
penso, fijos  en  el  sabio  resucitado,  hubieran  podido  observar  que  el 
Bedel  Mayor  de  la  Sociedad  Real,  después  de  recibir  órdenes  del  Pre* 
sidentc,  trasmitía  íi  Mirmepyros  la  de  abandonar  en  el  acto  el  salón  de 
sesiones:  aquel  digno  sujeto  deseoso  de  prevenir  conflictos  entre  el 
Naturalista  y  Mirmepyros  había  creido  necesario  tomar  aquella  medi- 
da, un  tanto  autoritaria,  si  se  quiere;  muy  disculpable  si  se  tiene  én 
cuenta  que  Academias  científicas  humanas  han  cerrado  por  menos  que 
eso  sus  puertas  á  más  de  un  hombre  distinguido,  extranjero  ó  autóctono. 
La  hormiga  oyó  sin  pestañear  la  orden  que  le  fué  intimada  con  la  ma- 
yor reserva,  y  salió  de  la  Sociedad  con  tardo  paso  y  siniestro  ademan, 
envolviendo  al  Naturalista  y  al  Presidente  en  aquella  atravesada  mi- 
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rada  que  todos  sabemos.  No  es  cosa  averiguada  si  á  este  tal  le  cosieron 
más  tarde  los  ojos  con  alambre. 

El  orador  que  experimentaba  una  gran  sed,  muy  del  caso,  pues 
había  perdido  gran  cantidad  de  sangre,  pidió  de  beber.  Tres  bedeles 
condujeron  hasta  su  poltrona,  en  un  fragmento  de  corteza  de  álamo, 
hasta  media  docena  de  rollizos  pulgones  que  colocaron  al  alcance  del 
Naturalista,  el  cual  pensando  en  la  próvida  solicitud  de  Theomyrmes, 
decía  interiormente  con  cierta  beatitud  y  en  mal  latin:  Proehet  aqtuira 
sitientiinis  formicis mientras,  haciendo  á  los  pulgones  cosqui- 
llas con  la  antena,  empezaron  aquellos  á  segregar  un  jugo  agridulce 
del  cual  bebió  hasta  saciarse.  Hecho  esto,  prosiguió  su  disertación  co- 
mo aquí  se  verá. 

—Creo,  señoras,  que  con  lo  expuesto  acerca  de  los  caracteres  genera- 
les del  sediciente  Rey  del  Macrocosmos,  basta  para  daros  idea  compren- 
siva de  este  animal:  me  propongo  por  otra  parte  completar  en  una 
obra  posterior  mis  estudios  antropológicos,  y  ahora  solo  he  de  habla- 
ros de  aquello  que  juzgo  de  interés  capital. 

Este  ser  que  se  ha  creido  fuera  de  la  animalidad,  nace  sin  embar- 
go, como  la  mayor  parte  de  los  animales,  de  un  huevo;  de  un  hueve* 
cilio  rio  mayor  que  lo  es  primitivamente  el  nuestro.  Y,  á  propósito: 
los  hombres  han  tomado  hasta  hace  muy  poco  tiempo  por  huevos 
nuestras  larvas.  Si  el  huevo  del  hombre  se  diferencia  de  los  demás  ma- 
míferos es  sólo  en  las  dimensiones.  Aconteció  no  hace  mucho  á  uno 
de  mis  colegas,  naturalista  entre  los  hombres,  que  habiendo  olvidado 
poner  la  señal  correspondiente  á  un  embrión  humano,  no  supo  luego 
distinguirlo  entre  otros;  pues  puede  confundirse  con  el  de  un  pájaro 
6  con  el  de  un  reptil. 

A  fines  de  la  cuarta  semana  de  la  vida,  la  diferencia  entre  el  hombre 
y  el  perro  es  inapreciable ;  la  divergencia  comienza  á  principios  del  se- 
gundo mes.  Mas  no  creáis  que  el  hombre  pone  sus  huevos  como 
nosotras  y  que  los  incuba  y  nutre  fuera  de  su  cuerpo,  nó ;  conserva  en 
su  interior  el  huevecillo  del  cual  se  origina  el  embrión,  y  éste  no  nace 
sino  cuando  está  ya  perfectamente  organizado;  bien  que  todavía,  des- 
pués de  nacido,  sufra  cambios  importantísimos.  En  estos  cambios  no 
paran  los  hombres  la  atención:  á  mis  ojos  sfi  criatura  sigue  siendo/eto 
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después  de  nacida,  con  la  diferencia  de  que  el  feto  ha  cambiado  de 
matriz.  Convendría  que  los  hombres  se  fijasen  en  esto  para  bien  de  su 
especie.  Pero  veo  aquí  una  particularidad  notable  del  embrión  huma- 
no. Este  va  presentando  en  las  fases  sucesivas  de  su  desarrollo  intrau- 
terino caracteres  peculiares  (creo  haberlo  dicho  ya,  pero  lo  repito)  de 
otras  especies  animales;  así  es  hasta  la  cuarta  ó  quinta  semana,  y  muy 
embarazado  se  vería  mi  querido  colega  Myrmepanhtos  si  quisiese  ne- 
gar que  el  plan  supremo  fué  uno  mismo  para 

— ¿Para  el  Rey  de  la  Creación  que  se  complace  en  vestirse  en  el 
claustro  materno  la  vieja  librea  de  sus  estados  inferiores  en  la  escala 
zoológica? . , . .  Concluyó  Myrmepanhtos.  ¿Na.  es  este  vuestro  pensa- 
miento? 

— Pudiera  entender  que  me  creéis  darwinista,  -Myrmepanhtos;  y 
no  es  así,  dijo  el  Naturalista. 

— Pues  lo  parece;  más  como  quiera  que  sea,  ved  cómo  el  embrión 
del  hombre  conservará  en  períodos  ulteriores  de  su  desarrollo  el  sello 
de  ese  parentesco  patente  en  inumerables  caracteres  anatómicos  y  fi- 
siológicos: ese  embrión,  y  permitid  que  siga  llamándole  así,  reúne  y 
confunde  hasta  cierta  época,  en  uno  solo  los  dos  añicos  sexos  en  que 
está  de  ordinario  dividida  la  especie  humana. 

— Aclarad  eso  de  los  sexos,  Sr.  Myrmepanhtos,  dijo  á  esta  sazón  el 
Presidente. 

— Nuestra  especie  cuenta  con  tres  clases  de  individuos,  contestó 
Myrmepanhtos :  los  machos  y  las  hembras  que  cumplen  con  las  fun- 
ciones de  la  generación  y  los  neutros  ú  obreros  que  atienden  al  tra- 
bajo y  policía  de  nuestra  sociedad:  la  especie  humana  cuenta  solo  con 
individuos  machos  y  hembras. 

— ¿Y  quién  trabaja  entonces?,  preguntó  cierta  hembra  de  la  fami- 
lia de  las  sanguinas. 

— ¿Quién  trabaja?  Trabajan  los  machos  de  la  especie;  las  hembras, 
en  los  paises  tropicales  civilizados  pasan  el  tiempo  engalanándose;  en 
los  climas  templados  suelen  ayudar  al  macho  quedándose  en  la  cueva 
donde  le  preparan  el  alimento;  y  en  algunos  pueblos  inculto  trabajan 
las  hembras ;  y  los  machos  solo  se  ocupan  de  la  guerra,  cuando  hay  que 
pelear.  Debo  declarar,  sin  efnbargo,  que  hay  en  la  especie  humana  ac- 
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tualy  que  parece  haber  existido  siempre  en  ella  cierta,  tendencia  á  divi- 
dirse como  la  nuestra  en  tres  sexos:  llámanse  sus  machos  hombres;  y  mu- 
jeres las  hembras;  pero,  hembras  y  machos  suelen  hacerse  neutros  por 
medio  de  una  operación  quirúrgica,  si  no  es  que  anulan  su  sexo  en- 
claustrándose y  condenándose  á  perpetua  esterilidad.  La  analogía  no 
es  perfecta,  pero  existe:  un  crítico  complaciente  diría  que  están  como 
las  hormigas,  divides  en  tres  sexos  los  humanos. 

— No  lo  admitiría  yo,  dijo  un  macho  orgulloso,  temeroso  quizá  de 
entrar  algún  dia  en  la  capilla  Sixtina  de  su  pais. 

— Y  menos  lo  admitiríais,  si  supieseis  que  algún  filósofo  humano 
afirma  que  primitivamente  los  dos  sexos  se  encontraban  en  un  solo 
cuerpo;  que  es  decir  que  no  había  sexos.  Aún  se  dan  ejemplos  aisla- 
dos de  esta  singular  disposición  sexual;  pero  es  necesario  tomar  las  co- 
sas como  son  más  generalmente.  Como  quiera  que  sea,  debo  hacer 
constar  aquí  que  son  durante  la  primera  infancia  del  hombretan  se- 
mejantes en  su  forma  y  aún  en  su  esqueleto  los  dos  sexos  que  sus  di- 
ferencias son  inapreciables:  los  rasgos  caracteríticos  del  niño  son  más 
hienfertienhios. 

— ¿Es  á  vuestros  ojos  primera  en  tiempo  la  mujer?,  preguntó  un 
Académico. 

— Eso  es  lo  más  probable :  ved  si  nó  qué  sexo  es  el  predominante 
en  toda  la  escala  zoológica:  se  es  liembra  ante  todo:  hembras  aborta- 
das son  nuestros  obreros;  hembras  imperfectas  son  los  obreros  délas 
abejas  hembras  son  todos  aquellos  seres  fecundos  en  sí  y  por  sí  mis- 
mos, y  la  voz  fHi'i'thenogénesis  con  que  este  fenómeno  se  designa,  re- 
cuerda la  virgen,  la  mujer,  lo  femenino;  y  :io  falta  entre  los  hombres 
quien  haya  hablado  de  concepción  sine  concuhito:  mientras  más  lo 
medito,  más  me  convenzo  de  ello. 

Las  hormigas  hembras  se  bañaban  con  ésto  en  un  baño  de  rosas: 
Eva  se  hubiera  regocijado  como  ellas. 

Mientras  semejantes  propósitos  mantenían  vivo  en  las  capas  supe- 
riores de  la  Sociedad  Real  el  interés  que  el  estadio  del  Macrocosmos 
despertaba,. surgían  también  de  individuo  á  individuo  y  aún  de  grupo 
á  grupo  cuestiones  incidentales  no  desprovistas  de  interés  á  las  veces. 
Por  supuesto  que  las  hormigas  no  alcanzan»  ni  con  mucho,  á  este  res- 
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pecto,  la  desembarazada  distinción  de  que  hacemos  gala  nosotros,  cuan- 
do, sin  pararnos  en  pequeneces,  ni  vanos  respetos  y  miramientos 
pueriles,  interrumpimos  con  el  rumor  de  nuestros  comentarios  y  obser- 
vaciones al  orador  en  casos  análogos,  y  hacemos  de  él  mientras  pugna 
en  vano  por  vencer  la  turbación  que  experimenta,  una  verdadera  vi- 
visección poniendo  con  caritativo  objeto  de  relieve  sus  defectos  y 
deficiencias ;  acotando  satíricamente  y  no  siempre  en  voz  baja  al  oido 
del  vecino  los  conceptos  del  discurso  que  escuchamos,  á  retazos,  para 
felicitar  un  momento  después  con  sincera  efusión  á  aquel  mismo  á  quien 
hemos  escalpado  delicadamente.  No  han  refinado  tanto  las  hormigas  la 
moral  y  cortesía  entre  ellas  en  uso ;  y  se  mantienen  casi  siempre  den- 
tro de  los  límites  del  comedimiento  rústico  y  vulgar.  Así  se  explica  que 
oyendo  esto  de  la  prelacion  de  las  hembras,  un  hormigón  ya  provecto, 
célibe,  dijese  en  baja  voz  á  otro  macho  y  empedernido  solterón  de  cabe- 
za gris  (ograyheaded)  que  tenía  á  su  izquierda: — Buen  chasco  nos  he- 
mos llevado  nosotros,  camarada,  que  entendíamos  ser  los  primeros  en 
tiempo  y  en  derecho:  las  hembras  nos  quitan  el  cetro  de  las  manos. 
Y  el  otro  contestó : — No  me  maravilla  esta  pretensión,  amigo  mió:  hace 
ya  tiempo  que  nuestros  poetas  tienden  &  divinizar  ol  sexo  débil;  ¿no 
habéis  oido  hablar  de  lo  Eterno  femenino  como  de  la  simpatía  supre-f 
ma,  del  inefable  encanto  que  sostiene  al  mundo? , 

— Jamas,  amigo  mió ....  Pero  ¿qué  os  pone  así  tan  meditabundo? 

— ¿A  mí?  Ah,  sí:  mi  resolución  formal  de  casarme  esta  primavera; 
decidios  y  celebraremos  juntos  nuestras  bodas. 

— Nuestros  funerales  diréis,  mejor. 

— Bien;  nuestros  funerales.  De  un  modo  ú  otro  ¿qué  es  la  vida 
sino  la  muerte?  Vivamos  un  instante;  lo  demás  qué  importa?. . . . 

— Eso  á  vos:  en  [cuanto  á  mí,  repito  con  el  otro:  Timeo  dañaos,,,^ 
y  mirando  con  cierta  recelosa  mirada  al  amigo  consejero,  se  escurrió,, 
y  fué  á  tomar  asiento  á  gran  distancia  de  él,  palpándose  el  cuerpo 
como  para  certificarse  de  que  aún  vivía. 

La  sesión  seguía  su  curso.  • 

— Y  ahora  que  caigo  en  ello,  decía  una  matrona :  los  machos  mueren 
no  bien  nos  fecundan;  i:\050tras  subsistimos  y  somos  la  única  garantía 
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de  la  conserT  ación  de  la  especie.  Se  dan  casos  de  fecundación  sin  ele- 
mento masculino  en  las  abejas.  ¿No  pudiéramos,  señoras  y  hermanas- 
echar  á  un  lado  y  desechar  esos  imbéciles  maridos  nuestros  de  un  ins, 
tante? 

— No  puede  ser,  señoras,  no  puede  ser,  les  dijo  el  Presidente, 
bondadoso  y  cortés  como  siempre:  eso  es  imposible,  para  vosotras,  al 
menos. 

~¿Y  porqué  nó,  ¡veamos!  si  se  nos  antoja? 

—Por  que  habéis  de  saber,  que  si  la  parthenogénesis  produce  indife- 
rentemente machos  y  hembras  entre  los  Coccidios,  Pulgones  y  Cynipi- 
dos,  no  así  entre  los  hlmenópteros  que  viven  en  colonias,  pues  estos  úl- 
timos producen  por  parthogénesis  solo  machos^  ¿lo  ois?,  ¡machos/  Pudie- 
ra sucederos  ésto,  y  ya  veis  que  empeoráis  la  situación.  El  Presidente 
les  hizo  al  terminar  un  saludo  no  exento  de  burla.  Las  hembras  re- 
beldes se  miraron  en  silencio  y  juraron  no  aceptar  galanteos  en  toda 
una  primavera, 

3ien  habr&  visto  el  lector  discreto  algún  caso  semejante  en  las  de 
BU  especie;  y  habrá  tenido  ocasión  de  comprobarla  inquebrantable  fir- 
meza de  estas  femeninas  resoluciones.  Allá  por  Grecia  hubo  años  atrás, 
trocados  los  papeles,  un  conflicto  idéntico,  que  la  sabiduría  de  un  fa- 
moso lejislador  conjuró  á  tiempo.  Está  visto  que  estos  choques  han  de 
ser  eternos:  hasta  los  inocentes  y  pintados  pajaritos  se  dan  de  picota* 
zos  y  se  lastiman  brutalmente  antes  de  aparearse,  en  la  época  del  celo, 
como  si  el  amor  mismo,  en  la  vida  animal,  no  estuviese  purgado  de 
ese  fomento  de  odio  y  de  pugna  que  todo  lo  inficiona  aquí  abajo. 

— ¿Y  en  qué  época  se  fecundan  estos  animales?  preguntó  el  Pre* 
sidente  al  Naturalista  que  callaba,  sumido  al  parecer,  como  Mambres, 
en  profundas  meditaciones. 

— En  toda  época:  nosotras,  como  es  sabido,  damos  al  mundo  nues- 
tras larvas  en  primavera  y  las  entregamos  á  las  obreras  que  las  educan 
(educit  nutrix)  y  las  amaestran  para  la  vida  con  la  mayor  solicitud  y 
discreción:  las  larvas  se  cambian  en  pupas  en  sus  envolturas  de  seda 
y  se  desarrollan  y  transforman,  unas  en  obreras  sin  alas,  otras  en  indi- 
viduos sexuales  provistos  de  alas,  que  se  elevan  á  la  atmósfera  para 
hacerse  el  anión  pero  la  hembra  ^el  hombre  cria  ell^  misnia  su  hijo 
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Único ;  aunque  en  ocasiones  lo  arroja  á  la  vía  pública  por  deshacerse 
de  él. 

— ¿Qué  decís?  clamaron  indignadas  muchas  obreras  nodrizas  que 
allí  había. 

— Lo  que  tenido  erdolor  de  observar  yo  mismo. 

— ¡InfamesI 

— ¡Pobrecitos! 

— ¡Monstruos! 

Estas  palabras  de  maldición  llenaban  los  ámbitos  del  salón  de  se- 
sienes;  por  donde  se  ve  que  las  hormigas,  llegado  el  caso,  saben  sentir 
también.  Exageraban,  quizás,  un  poco,  aquel  sentimiento  ¡Bien  se 
echa  de  ver  que  no  conocían  las  excelencias  de  las  casas  deMaternidad] 

Pero,  ante  aquella  revelación  de  la  crueldad  humana,  habíase  coix*' 
movido  hondamente  el  corazón  de  las  nodrizas  obreras;  y  una  entre 
ellas  que  era  poetisa  por  más  sefias,  se  adelantó  hasta  el  centro  del 
salón  y  entonó,  acompañando  el  canto  de  acompasados  movimientos, 
el  himno  de  la  maternidad  fórmica.  Decía  así : 

«La  hormiga  tiene  un  corazón  sensible,  un  corazón  que  ama  á  los 
hijos  de  su  tribu». 

«La  obrera  es  la  nodriza ;  obrera  es  la  nodriza  de  larvas  que  no 
nacieron  de  sus  entrañas;  pero  que  son  los  hijos  de  la  patria». 

«¡Vedlas!  Esta  sale  de  caza  k  buscar  el  sustento  del  dia;  aquella 
parte  para  la  guerra  y  va  á  derramar  su  sangre  en  aras  de  la  indepen« 
dencia  nacional;  pero  ninguna  es  tan  generosa,  ninguna  es  tan  heroica 
como  la  obrera  madre,  que  asegura  la  vida  de  la  prole  de  donde  saU 
drán  el  guerrero,  el  agricultor,  el  sabio  y  el  poeta.» 

«¡Miradla!  Allá  en  lo  hondo  de  la  caverna,  de  pié,  erguida,  vigilan' 
te  en  torno  de  la  ninfa,  pronto  k  defenderla  siempre  y  k  morir  por 
ella,  acendra  en  su  estómago  los  delicados  jugos  que  dará  con  su 
amante  boca  á  la  hambrienta  larva.»    ' 

«Cuatro  veces,  cuatro  veces  al  dia  vierte  su  labio  próvido  el  licor 
vital  en  aquellas  boquitas  siempre  ávidas.» 

«Ya  la^larva  es  hormiga:  el  cuerpo  hasta  entonces  torpe  deja  el  frió 
sudario:  ya  la  larva  tiene  alas,  comprende  su  destino,  y  tiende  hacia  la 
luz  y  Quiere  remontarse  al  espacio  infinito;  anheUn  coi>fund¡rse  enJiKi 
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Iregiones  donde  es  puro  y  transparente  el  aire;  sus  aspiraciones  las 
arrastran  hacia  otra  vida  mejor.» 

tjPobrecillas!  El  día  está  húmedo:  las  alillas  de  los  efebos  están 
aún  mal  seguras.  Que  sería  de  la  prole  si  se  la  dejase  abandonada  á  su 
ciego  instinto  de  libertad?» 

«¡Esperad,  esperad  unas  cuantas  horas,  pocas  horas  (siempre  será 
temprano  para  ello),  y  remontareis  el  vuelvo  y  os  fecundareis  en  la 
región  de  las  nubes  y  fundareis  una  nueva  colonia  que  perpetúe  los 
hábitos  de  laboriosidad  y  de  virtud  de  vuestros  mayores!» 

«¡Ay!  Ya  el  sol  calienta!  Ya  se  apodera  de  ellas  la  fiebre  irresistible 
de  la  vida  que  todo  lo  consume  y  todo  lo  quema  en  el  gran  incensario 
del  amor;  ya  rompen  la  valla,  ya  vuelan,  ya  se  pierden  en  el  espacio.» 

«¡Hijas  queridas,  hijas  de  nuestras  entrañas;  volved  la  vista  un 
instante  y  dad  el  último  adiós  á  vuestras  madres  desoladas  en  el  hogar 
vacío!» 

«INinguna,  ninguna  se  detiene!  Y''a  entraron  en  el  tumulto  de  la 
vida:  el  torbellino  las  arrebata  y  las  dispersa!» 

«¡Oh  madres,  oh  madres!» 

Las  hormigas  todas  habían  escuchado  con  recogimiento  la  canción ; 
algunas,  emocionadas  hasta  el  enternecimiento,  lloraban. 

No  es  más  conmovedor  á  nuestros  corazones  un  areyío  de  Anacao- 
na ;  de  la  poetisa  india  sacrificada  por  el  rudo  conquistador. 


Mirmepanthos  que  desconfiaba  de  las  emociones  tiernas  como 
contrarias  á  la  verdadera  pesquisa  científica,  las  sacó  á  todas  de  aque- 
lla contemplación  poética. 

— Decidnos,  Sr.  Naturalista,  de  este  hecho  del  predominio  de  lo  fe- 
menino  ¿no  han  sacado  los  hombres  alguna  conseja,  no  les  ha  servido 
para  establecer,  por  ejemplo,  que  el  primer  ser  de  su  especie  fm 
una  hembra? 

— ¡Muy  al  contrario!  Creen  que  fué  un  varón. 

— ¡Qué  falta  de  lógica!  dijo  Mirmepantos. 

— Quizá  confirme  la  embriogenia  del  hombre  vuestro  parecer,  que 
no  es  por  cierto  el  de  los  sabios,  querido  colega:  el  embrión  humano 
es  primero  hembra;  bien  pudo  ser  que  existiese  en  el  mundo  sublunar 
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primero  la  mujer  que  el  hombre  y  que  éste  naciese  de  aquella  por 
parthenogónesis :  se  han  dado  casos. 

— Será  este  un  punto  que  dilucidaremos  más  tarde,  dijo  el  Presi- 
dente. En  cuanto  d  mí,  agregó,  me  inclinaría  á  creer  que  la  diferen- 
ciación de  los  sexos  es  cuestión  de  nutrición,  y  de  menor  ó  mayor 
desarrollo  de  ciertos  órganos  del  embrión.  Bien  sabéis  que  las  abejas 
hacen  de  sus  huevos  á  voluntad,  sus  hembras  y  sus  machos :  Natura 
es  semper  sibi  coiisonna. 

Todos  admiraron  la  profundidad  de. aquel  concepto;  y  sobre  todo, 
el  aforismo  que  á  modo  de  epifonemalo  completaba  y  resumía.  Hay  que 
confesar  que  los  viejos  pensadores  del  buen  mundo  antiguo  lo  obser- 
varon y  lo  dijeron  todo:  y  que  lo  observaron  y  lo  dijeron  bien,  y  de 
una  vez  para  siempre.  Cuanto  se  ha  vivido  y  cuanto  se  ha  pensado 
después,  huelga  en  la  vida  y  en  la  mente  de  la  hormiga  y  del  hombre. 

ESTEBAN  BORRERÜ  ECHEVERRÍA. 

(Continuará.) 
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ci:nso  de  población 


DE      LA      PROVINCIA     DE     MATANZAS 


n. 


No  es  por  cierto  la  menos  interesante  de  la  Memoria,  la  parte  re- 
lativa k  la  instrucción  elemental,  pues  que  uno  de  los  estados  contiene 
la  población  de  hecho  en  cada  término  municipal,  clasificada  por  ra- 
zas; el  número  de  individuos  de  cada  una  que  saben  leer;  el  de  los  que 
saben  escribir;  la  relación  por  ciento  de  los  que  saben  leer  6  escribir 
con  la  total  población  del  municipio;  número  de  las  escuelas;  costo  de 
la  enseñanza,  según  los  presupuestos  municipales;  término  medio  de 
este  costo  por  habitante;  y  número  de  habitantes  por  cada  escuela  en 
los  diversos  municipios. 

Las  cifras  de  la  población  de  hecho,  en  las  razas  blancas,  el  número 
de  personas  que  saben  leer,  el  de  las  que  saben  escribir,  y  la  relación 
por  ciento  que  existe  entre  los  que  saben  leer  ó  escribir  y  la  total  po- 
blación de  cada  municipio,  son  los  siguientes: 

70 
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HUNICIP108. 

1 .  Matanzas 

2 .  Canasí 

3 .  Guamacaro 

4.  Santa  Ana 

5 .  Cárdenas 

6.  Cimarrones 

7 .  Guamutas 

8 .  Guanajayabo 

9 .  Lagunillas 

10.  Palmillas 

11.  Colon 

12.  Cuevitas 

13 .  Cervantes 

14.  El  Roque 

15 .  Jovellanos 

16.  Macagua 

17 .  Macurijes 

18 .  S.  José  de  los  Eamos. 

19.  Alfonso  XII 

20.  Bolondrón 

21 .  ünion  de  Reyes .... 

22.  Cabezas 

23.  Sabanilla 


142,040     53,476     37.64    49,877     35.11 

Estas  relaciones  í  ciento,  del  número  de  habitantes  que  saben  leer 
6  escribir  con  el  total  de  habitantes,  no  consienten  que  la  crítica  de- 
pure el  grado  de  cultura  primaria  del  país,  como  sucedería  si  se  esta- 
bleciese con  el  número  de  habitantes  que  pasan  de  los  siete  años ;  edad 
en  que  ya  el  individuo  puede  muy  bien  saber  leer  y  escribir.  En  la 
comparación  de  los  datos  anteriores,  se  observa  que  sólo  cuatro  pobla- 
ciones superan  al  promedio  de  37.64  por  ciento  que  en  la  provincia 
alcanza  el  número  de  los  blancos  que  saben  leer:  Cárdenas,  58.27; 
Union  de  Reyes,  57.51;  Jovellanos,  53.72;  y  Matanzas,  43,60.  Pasan 
del  término  medio,  35.11  por  ciento — que  expresa  la  relación  de  los 
blancos  que  saben  escribir-  con  el  total  de  habitantes  de  la  misma  ra- 
za,— cuatro  poblaciones:  Union  de  Reyes,  55.35;  Cárdenas,  54.55; 
Matanzas,  41.39;  y  Colon,  35.25.  El  punto  más  bajo,  en  la  escala  de 
la  instrucción  primaria,  le  ocupa  el  término  municipal  de  Cabezas  en 
que  la  relación  de  los  que  saben  leer  es  de  15.41  por  ciento,  y  el  d^ 
los  que  saben  escribir,  de  14.89  por  ciento,  y  muy  poco  le  aventaja  en 
ambos  conceptos,  el  término  de  Canasí. 
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SABEN  LEER. 

1 

SABEN  ESCRIBtB. 

,.  „.„„  _A 

HlUtulM. 

Mituta. 

SelMH. 

iUitulM. 

BdacíN. 

40,945 

17,853 

43.60 

16,948 

41.39 

3,135 

588 

18.75 

557 

17.77 

5,271 

1,181 

22.40 

1,149 

21.79 

3,119 

739 

23.69 

692 

22.18 

15,580 

9,079 

58.27 

8,500 

54.55 

2,153 

589 

27.35 

560 

26.01 

5,342 

1,621 

30.34 

1,532 

28.67 

3,367 

1,066 

31.65 

1,023 

30.38 

2,627 

811 

30.87 

764 

29.08 

3,878 

1,059 

27.30 

942 

24.29 

10,022 

3,709 

37.00 

3,533 

35.25 

3,448 

1,149 

33.32 

1,040 

30.16 

1,452 

529 

36.43 

505 

34.77 

3,787 

1,131 

29.86 

1,110 

29.31 

3,488 

1,874 

53.72 

796 

22.82 

2,844 

745 

26.19 

742 

26.09 

5,700 

2,008 

35.22 

1,983 

34.79 

3,874 

1,333 

34.40 

1,297 

33.48 

4,349 

1,391 

31.98 

1,319 

30.32 

5,088 

1,719 

33.78 

1,690 

33.21 

2,177 

1,252 

57.51 

1,205 

55.35 

6,850 

1,056 

15.41 

1,020 

14.89 

3,544 

994 

28.04 

970 

27.37 
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Véanse  ahora  los  datos  sobre  la  población  de  hecho  en  las  razas  de 
color,  comprendiendo  en  el  número  de  éstas  á  los  amarillos: 


lUfíICIPIOS. 


1 .  Matanzas 15,434 

2.  Canasí 1,389 

3.  Guamacaro 4,974 

4.  Santa  Ana 3,100 

5 .  Cárdenas 7,774 

6 .  Cimarrones 4,726 

7 .  Guamutas 6,247 

8.  Guanajayabo 4,765 

9 .  Lacúnulas 2,722 

10.  Palmillas 4,940 

11.  Colon (5,657 

12.  Cuevitas 2,875 

13.  Cervantes 1,752 

14.  El  Roque 4,429 

15 .  Jovellanos 5,030 

16.  Macagua 2,566 

17 .  Macurijes 7,674 

18 .  S,  elosé  de  los  Ramos.  5,157 

19.  Alfonso  XII 5,362 

20.  Bolondron 6,728 

21 .  Union  de  Reyes 5,958 

22.  Cabezas 1,952 

23.  Sabanilla 5,327 


SABEN  LEER. 

SABG.\  ESI 

í 

r    —  - 

Bibitaatei. 

CRIBIB. 

r 

HakituUt. 

Reiadoi. 

Bdacui. 

3,314 

21.47 

2,744 

17.65 

34 

2.44 

27 

1.94 

152 

3.05 

136 

2.73 

155 

5.00 

94 

3.03 

1,398 

17.98 

1,227 

15.78 

40 

0.84 

31 

0.65 

205 

3.27 

154 

2.46 

187 

3.92 

175 

3.67 

51 

1.87 

47 

1.72 

111 

2.24 

102 

2.06 

122 

6.33 

362 

5.43 

181 

6.29 

128 

4.45 

63 

3.59 

57 

3.25 

85 

1.91 

80 

1.80 

369 

7.33 

301 

5.98 

61 

2.37 

61 

2.37 

268 

3.49 

235 

3.06 

148 

2.86 

135 

2.61 

161 

3.00 

134 

2.49 

260 

3.86 

246 

3.65 

390 

6.54 

318 

5.33 

71 

3.63 

66 

3.38 

200 

3.75 

176 

3.30 

117,538       8,326      7.08      7,036       5.98 

Solamente  tres  términos  superan  en  la  relación  de  los  individuos 
de  color  que  saben  leer  con  el  total  de  los  habitantes  de  sus  razas  k  la 
de  7.08  por  ciento  que  resulta  para  toda  la  provincia:  Matanzas,  21.47; 
Cárdenas,  17.98;  y  Jovellanos,  7.33  por  ciento.  De  estos  municipios, 
dos  pasan  del  promedio,  5.98  por  ciento,  en  el  número  de  gentes  de 
color  que  saben  escribir:  Matanzas,  17.65  y  Cárdenas,  15.78.  En  Jo- 
vellanos, la  relación  resulta  la  misma  que  la  de  la  provincia,  5.98  por 
ciento.  El  grado  ínfimo  de  la  mstruccion  en  las  razas  de  color  está  de- 
termidado  por  cifras  que  casi  tocan  al  límite  inferior  de  las  cantidades 
positivas:  en  Cimarrones  la  relación  de  los  que  saben  leer  es  de  0.84 
por  ciento,  y  la  de  los  que  saben  escribir  0.65.  ¡Cifras  espantosas,  que 
el  censo  lanza  como  terrible  sentencia  contra  el  bárbaro  sistema  que 
convirtió  algunas  regiones  cubanas  en  copia  4?  las  del  África  ecua- 
torial bañadas  por  el  Atlántico! 
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Apenas  podría  concebirse  un  desequilibrio  mayor  en  la  cultura  de 
las  razas  que  el  que  señalan  los  límites  máximo  y  mínimo  de  los  que 
saben  leer  en  la  población  blanca,  (Cárdenas,  58.27;  Cabezas,  15.41), 
al  ser  comparados  con  los  términos  en  las  razas  de  color:  sólo  en  dos 
poblaciones,  Matanzas  y  Cárdenas,  el  coeficiente  de  las  razas  de  co- 
lor  supera  al  límite  ínñmo  en  la  raza  blanca,  (Cabezas,  15.41;. 

Resultado  semejante  se  advierte  al  comparar  los  coeficientes  de  los 
blancos  que  saben  escribir  con  el  de  las  otras  razas  que  poseen  igual 
conocimiento.  Los  límites  de  la  razas  blancas  están  en  Cárdenas  (54.55 
por  ciento),  y  en  Cabezas  (14.89),  mientras  que  en  las  gentes  de  color 
se  encuentran  en  Matanzas  (17.65  por  ciento),  y  en  Cimarrones,  (0.65). 
No  hay  más  de  dos  municipios  en  que  las  relaciones  de  las  personas 
de  color  que  saben  escribir  superen  á  la  de  Cabezas,  que, — como  he- 
mos dicho, — indica  el  punto  más  bajo  en  los  blancos  que  también  sa> 
ben  escribir:  Matanzas,  17.65  por  ciento;  y  Cárdenas,  15.78  por  ciento. 

Según  la  Memoria,  existen  en  la  provincia  135  escuelas  de  ins- 
trucción primaria  que  cuestan  á  los  municipios  1118,031.50: 


lUHlilPm 

1 .  Matanzas 

2 .  Canasí 

3 .  Guamacaro ' 

4 .  Santa  Ana 

5 .  Cárdenas 

6 .  Cimarrones 

7 .  Guamutas 

8 .  Guanajayabo 

9 .  Lagunillas 

10.  Palmillas 

11.  Colon 

12.  Cuevitas 

13 .  Cervantes 

14.  El  Roque 

15 .  Jovellanos 

16.  Macagua 

17 .  Macurijes 

18 .  S.  José  de  los  Ramos . . . 

19.  Alfonso  XII. 

20.  Bolondrón 

21 .  Union  de  Reyes 

22 .  Cabezas , . . 

?3 .   Sabanilla ^  ^ . . 


Etctehi. 

27 
3 
9 
6 

10 
4 
8 
4 
4 
4 

10 
3 
2 
4 
4 
2 
6 
4 
5 
6 
2 
4 
4 


CMt«. 


1 29,786.00 
1,847.00 
5,186.00 
3,231.00 
13,108.00 
3.360.00 
5,920.00 
3,790.00 
3,105.00 
2,415.00 
8,477.00 
2,911.00 
.  2,010.00 
3,166.00 
3,512.00 
1,698.00 
4,738.00 
2,937.00 
3,788.00 
4,784.50 
2,124.00 
2,976.00 
3,162.00 


135        118,031.50 


EibitutM  f«t  «wieh 

2,088 
1,508 
1,138 
1,036 
2,335 
1,719 
1,448 
2,033 
1,337 
2,204 
1,667 
2,107 
1,602 
2,054 
2,129 
2,705 
2,228 
2,257 
1,942 
1,969 
4,067 
2,200 
2,217 
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Obsérvase  que  la  densidad  de  las  escuelas  no  guarda  proporción 
con  el  estado  de  cultura  que  se  deduce  de  las  razones  geométricas  co- 
rrespondientes á  la  población  que  sabe  leer  ó  escribir.  Es  decir  que  los 
términos  municipales  en  que  hay  mayor  número  de  habitantes  por  ca- 
da escuela,  no  son  precisamente  aquéllos  en  que  el  coeficiente  de  ins- 
trucción es  más  bajo.  Véanse  los  datos  relativos  k  los  doce  municipios 
que,  con  relación  á  sus  habitantes,  poseen  el  menor  número  de  escue- 
las, y  se  notará  que  no  conservan  el  mismo  orden  en  la  escala  de  la 
cultura  primaria: 

RtEon  por  100 
MUNICIPIOS.  HabitaiitM  por  ewüek.     do  los  qae  laben  eseribír. 

1 .  Union  de  Reyes 4,067  18.72 

2 .  Macagua 2,705  14.84 

3.  Cárdenas 2,335  41.65 

4.  S.  José  de  los  Ramos. .  2,257  15.85 

5 .  Macurijes 2,228  16.58 

6.  Sabanilla 2,217  12.91 

7.  Palmillas 2,204  11.83 

8.  Cabezas 2^200  12.33 

9 .  Jovellanos 2,129  12.87 

10.  Cuevitas 2,107  18.47 

11.  Matanzas 2,088  34.92 

12.  El  Roque 2,054  14.48 

De  esta  falta  de  correlación  entre  la  densidad  de  las  escuelas  y  el 
coeficiente  de  cultura  elemental  ha  deducido  el  autor  de  la  Memoria 
un  cargo  scverísimo  contra  la  población  de  la  provincia.  Hé  aquí  las 
palabras  en  que  el  Sr.  Montalvo  formula  su  juicio: 

«Estas  proporciones,  que  no  son  iguales  en  todos  los  términos,  evi- 
dencian, de  modo  indudable,  que  no  es  la  falta  de  medios  el  origen 
del  atraso  que  respecto  á  instrucción  existe ;  pues  precisamente  los 
términos  en  que  es  menor  el  número  de  escuelas,  con  relación  al  de 
habitantes,  son  los  que  arrojan  datos  más  satisfactorios,  como  suceda 
en  Union  de  Reyes,  Cárdenas  y  Matanzas,  donde  hay  una  de  aquéllas 
por  cada  4,067,  2,335 y  2,088  habitantes  respectivamente;  al  paso  que, 
en  otros,  en  que  el  número  do  planteles  de  educación  es  mayor,  cora- 
parado  con  la  población,  aquellos  datos  son  por  todo  extremo  abrumar 
dores,  como  ocurre  en  Cimarrones,  Cabezas  y  Canasí,  donde  por  cad^ 
1,719,  2,200  y  1,508  habitantes,  respectivamente,  hay  una  escuela. 

«El  origen,  pues,  del  mal  que  lamentamos  no  puede  ser  otro  que 
la  excesiva  incuria  de  los  habitantes,  á  los  que,  en  su  mayor  parte, 
preocupa  bien  poco  su  adelanto  intelectijnl  J  el  4q  s^s  hijos  y  deudos. 
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circunstancia  que  no  ha  pasado  desapercibida  á  las  autoridades  de 
esta  Provincia,  y  que  ha  sido  ya  motivo  de  la  adopción  de  saludables 
medidas  por  parte  de  la  primera  de  aquéllas,  como  lo  comprueba, 
entre  otras  disposiciones,  el  bando  publicado  en  10  de  abril  anterior, 
del  que  se  acompaña  un  ejemplar  á  la  presente  Memoria.» 

El  Sr.  Montalvo  hace  responsables  de  la  escasa  cultura  elemental 
de  algunos  municipios,  a  los  mismos  habitantes,  y  ha  caído  en  error  y 
ha  sido  injusto,  porque  no  ha  tenido  presente: 

1'  Que  las  escuelas  primarias  costeadas  por  los  fondos  municipa- 
les, no  son  los  únicos  elementos  de  cultura. 

2^  Que  los  términos  medios  no  tienen  el  mismo  valor  sociológico 
cuando  se  deducen  de  grandes  números,  que  el  que  tienen  en  peque- 
ños números;  resultando  de  la  aplicación  de  esta  ley  estadística,  que 
las  escuelas  en  Matanzas  ó  en  Cárdenas  deben  naturalmente  arrojar 
un  promedio  de  asistencia  mayor  del  que  producir  pueden  las  escue- 
las en  términos  de  población  poco  densa. 

3°  Que  no  hace  tanto  tiempo  que  en  la  Gaceta  de  la  Habana  se 
publicó  el  Real  decreto  de  7  de  octubre  de  1886,  que  puso  término 
al  patronato  establecido  por  1^  ley  de  13  de  febrero  de  I88Q.  ¿Cómo 
puede  pretenderse  que  la  cultura  de  Cárdenas  ó  Matanzas  aea  compa- 
rable con  la  de  términos  municipales,  en  que  existe  una  masa  consi- 
derable de  gentes  de  color  que  apenas  acaban  de  salir  de  un  estado  de 
esclavitud  en  que  el  negro  era  sólo  una  parte  de  la  propiedad  semo- 
viente de  las  fincas?  ¿No  tenía  el  Sr.  Montalvo  á  la  vista  el  cuadro 
horrible  de  la  cultura  de  los  negros  en  los  términos  en  que  está  si- 
tuada la  mayor  parte  de  los  ingenios? 

MANUEL  VI  LLANO  VA. 
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CARTAS     DE     DOMINGO     DEL     MONTE, 

A  Pepe  Alfojísc. 

El  23  de  Setiembre  de  1829. 

He  agradecido  mucho  tu  carta  fecha  en  Londres  8  de  Julio ;  pero 
sentí  que  no  hubieras  metido  méis  la  letra,  y  me  hubieras  dado,  aun- 

3ue  con  economía,  más  noticias  de  ese  emporio  de  la  opulencia  y  la 
ustracion  del  mundo.  En  este  riconcito  de  el,  me  tienes  hace  tres  me- 
ses, alegre  por  hallarme  en  el  seno  de  los  míos  y  gozando  de  los  en- 
cantos de  la  tierra  cubana,  y  triste,  tristísimo,  al  tocar  con  la  mano  el 
desaliento  y  relajación  de  nuestros  compañeros  de  estudios,  y  el  rudo 
desafuero  ael  mayoral  ó  mayorales  de  este  infeliz  aprisco.  Pero  deje- 
mos esta  materia,  capaz  de  melancolizarte,  y  vengamos  k  tu  encargo  so- 
bre los  escritos  de  ¡Silvestre.  Ya  te  han  mandado  tus  tíos,  no  sé  por 
qué  conducto,  las  obras  poéticas  que  estaban  en  poder  de  Tatao.  Yo  no 
las  he  visto.  Para  su  impresión,  me  tomo  la  libertad  de  aconsejarte  que 
hagas  el  escogimiento  más  riguroso  de  las  mejores  piezas;  que  en  todo 
caso,  más  vale  que  salga  la  colección  perfecta,  aunque  corta,  que  no  vo- 
luminosa y  mala.  El  viejo  Moratin  dejó  al  morir,  entre  sus  obras,  más  de 
cien  sonetos,  que  sé  yo  cuántas  odas  y  un  sin  número  de  anacreónti- 
cas y  epigramas  y  romances :  si  por  desgracia  hubiera  caído  todo  esto 
en  manos  torpes,  hubieran  salido  á  lucir  con  mengua  del  difunto  una 
porción  de  insulseces;  pero  el  editor  fué  su  hijo  D.  Leandro  y  tuvo  tal 
tino  en  el  escoger,  que  aunque  su  señor  padre  escribió  muchísimos 
versos  malos,  le  levantó,  en  la  impresión  que  hizo  de  sus  obras  postu- 
mas, un  monumento  de  gloria  literaria  que  durará  mientrad  dure  la 
lengua  castellana.  A  tu  lado  tienes  á  Pepe  de  la  Luz,  á  quien  conside- 
ro sobradamente  capaz  de  ayudarte  en  el  trabajo  de  elegir,  al  cual 
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trabajo  creo  yo  que  se  prestará  gustosísimo;  porque  no  sólo  se  trata  de 
libertar  del  olvido  el  nombre  de  Silvestre  Alfonso,  como  de  dar  ese 
prez  de  honor  k  la  tierra  en  que  nació. 

De  las  obras  en  prosa  ya  se  han  sacado  aquí  copias  para  remitírte- 
las: a  éstas  también  extiendo  mi  consejo.  Lo  que  yo  he  visto  se  com- 
pone de  discursos  leídos  en  la  clase  de  Derecho,  que  se  resienten  de  la 
juventud  del  autor:  hay  otro  leído  en  la  Academia  Americana  el  día 
que  entró  en  ella,  muy  bueno  y  bien  hablado,  y  es  lástima,  que  en  él, 
preocupado  Silvestre,  como  todos  nosotros  en  la  época  en  que  lo  es- 
cribió, equivocase  el  argumento  más  fuerte  de  la  independencia  ame- 
ricana (que  es  el  de  la  oarbaridad  de  sistema  colonial)  con  la  idea  de 
que. nosotros,  los  de  raza  europea  nacidos  aquí,  somos  descendientes  de 
los  indios  indígenas.  Los  extranjeros  debieron  reírse  mucho  cuando 
oyeron  por  primera  vez  á  los  hijos  de  Pizarro  y  de  Narvaez,  apellidar- 
darse  descendientes  de  Manco  Capac  y  Guatimozin :  para  eso  que  los 
norteamericanos  no  necesitaron  hacerse  nietos  del  Sagamore  de  los 
Mohicanes  para  huir  el  cuerpo  al  yugo  británico.  A  pesar  de  esto,  ese 
discurso  me  parece  que  es  de  los  que  deben  imprimirse,  porque,  á  vuel- 
tas de  ese  error,  tiene  muchas  bellezas  de  estilo  y  de  lenguaje,  y  se  co- 
noce que  ya  había  fijado  Silvestre  su  dicción  al  escribirlo.  Hay  aquí,  en 
borrador,  otro  discurso  excelente  que  pronunció  ó  debió  haberse  leído 
en  la  Socidad  Patriótica,  sobre  las  causas  del  subido  precio  de  nuestros 
jornales:  me  gusta  muchísimo,  y  en  él  se  nota  el  juicio  maduro  y  las 
asentadas  reflexiones  de  un  hombre  pensador:  discurre  muy  bien  en  él, 
á  pesar  de  las  preocupaciones  de  nuestra  crianza,  sobre  el  influjo  dé  la 
esclavitud  en  Cuba.  No  con  el  mismo  acierto  habla  del  otro  influjo,  el 
del  clima:  en  esto  se  equivocó,  aunque  con  miras  más  sanas  y  patrióti- 
cas que  las  que  tuvo  Sagra  en  la  famosa  Memoria  en  que  nos  condena 
&  un  embrutecimiento  sin  fin. 


A  MI  HERMANO  PePR. 

Habana  y  Setiembre  2  de  1820. 

Estamos  en  un  pueblo  muy  atrasado  todavía  en  su  ilustración,  tan- 
to que  consideramos  como  enemigo  al  que  se  atreve  á  tener  otras  ideas 
distintas  de  las  nuestras;  y  en  vez  de  refutar  las  opiniones,  y  aclarar 
por  medio  de  una  controversia  moderada  la  materia  en  cuestión,  nues- 
tra bilis  se  altera  bárbaramente  y  tratamos  á  nuestro  contrincante  con 
la  misma  grosería  y  la  misma  airada  animosidad  con  que,  por  nuestra 
desgracia,  estamos  acostumbrados  á  tratar  á  nuestros  esclavos. 

No  hay  que  echar,  por  otra  parte,  la  culpa  de  esta  ignorancia,  sino 
al  lamentable  estado  en  que  nos  puso  y  nos  tiene  y  nos  tendrá  el  sis- 
tema colonial. 

Hace  tiempo  que,  reflexionando  yo  sobre  la  utilidad  positiva  de  la 
Poesía,  saqué  en  claro  que  había  sido  una  injusticia  bárbara  de  la  edad 
media  ensalzarla  tan  desmedidamente  y  ponerla  encima  de  las  ciencias 


DOCUMENTAOS     HISTÓRICOS  561 

y  de  las  artes  mecánicas.  Y  esta  equivocación  creo  yo  que  provino  de 
la  necesidad  en  que  estuvo  la  Europa,  hace  siete  íi  ocho  siglos,  de  apren- 
der el  griego  y  el  latin  para  iniciarse  en  los  principios  de  esas  mismas 
ciencias.  Nadie  en  el  siglo  x  ú  x[  podía  saber  jurisprudencia,  medicina, 
física  ni  aun  aritmética,  sin  tener  primero  que  aprender  las  lenguas  di- 
chas, que  se  llamaban  sabias,  porque  eran  las  únicas  que  trataban 
tales  materias.  Pero,  como  en  esas  lenguas,  las  mejores  producciones  y 
en  las  que  había  una  dicción  más  fina  y  esmerada,  estaban  en  verso, 
fuerza  fué  estudiar  también  y  con  empefío  las  obras  poéticas,  á  fin  de 
entender  mejor  luego  las  científicas.  De  aquí  provino  el  entusiasmo 
desmedido  de  los  eruditos  por  los  versos  griegos  y  latinos,  y  descono- 
ciendo el  objeto  primero  que  indujo  á  estudiarlos,  hicieron  de  la  Poe- 
sía el  principal  fin  de  su  estudio,  llegando  á  tal  carado  su  admiración, 
que  le  dieron  el  excelente  y  severo  nombre  de  ciencia. 

Desde  entonces,  ya  no  fué  extraño  ver  á  hombres  muy  serios  y  de 
mucho  talento  dedicados  exclusivamente,  y  como  si  fuera  cosa  de  ve- 
ras, á  interpretar,  corregir,  deducir  y  admirar  con  furor  el  texto  de  los 
poetas  griegos  y  latinos;  se  establecieron  cátedras  en  las  Universidades 
de  más  fama,  para  i^sto  sólo,  y  cuando  apenas  se  conocía  de  la  física  y 
la  historia  natural  lo  poco  que  nos  dejó  Aristóteles,  y  de  Matemática 
apenas  se  entendían  Ips  teoremas  de  Euclides,  había  Doctor  en  París, 
en  Bolonia,  ó  Salamanca  que  se  sabía  de  coro  á  Homero  y  á  Virgilio, 
y  con  la  misma  facilidad  ensalzaba  los  versos  en  latin  y  griego  con 
que  los  hacía  en  español  nuestro  Miralla. 

Luego,  á  pesar  de  lo  que  se  Ixa  adelantado  en  ciencias  exactas,  se 
trasladó  á  los  cultivadores  de  las  lenguas  modernas  el  mismo  espíritu 
de  admiración  sin  examen  por  la  Poesía,  en  tal  grado  que,  ponen  en 
igual  rango  y  aun  prestan  mayor  prestigio  á  Shakspeare,  poeta  inglés 
hacedor  de  tragedias  y  comedias,  que  á  Newton,  que  explicó  por  su 
teoría  de  la  atracción  el  sistema  celeste,— que  supo  hallar,  dividiéndolos, 
la  naturaleza  verdadera  de  los  colores, — y  que  inventó  en  parte  el  cálcu- 
lo infinitesimal.  Yo  espero,  sin  embargo,  que,  andando  los  tiempos,  se 
irá  desarraigando  poco  á  poco  esta  preocupacioij  tan  vieja  en  favor  de 
la  Poesía,  la  cual  debe  ponerse  eíi  el  mismo  predicamiei^to  que  las 
nombradas  ciencias  del  blasón,  numismática,  cronología,  lenguas  anti- 
guas y  antigüedades,  cuando  no  se  estudian  estas  últimas  por  la  rela- 
ción que  puedan  tener  con  la  legislación,  la  política  y  la  moral.  Porque, 
&  la  verdad,  ¿qué  provecho  se  saca  de  la  composición  ni  de  la  lectura 
de  una  oda  anacreóntica,  de  una  égloga,  de  un  soneto?  El  mismo,  mis- 
mísimo que  el  de  saber  las  golas,  quinas  y  colores  del  escudo  de  armas 
de  los  Girones,  ó  el  de  averiguar  si  un  pedazo  de  cobre  gastado  fué 
moneda  del  tiempo  de  Augusto  ó  de  Othon.  Más  digno  de  aprecio  es, 
á  los  ojos  de  cualquier  hombre  despreocupado  y  de  sana  razón,  el  pri- 
mero que  introdujo  las  papas  en  nuestra  tierra,  ó  el  carpintero  que 
mejoró  nuestros  asientos,  simplificando  los  taburetes  góticos,  hasta  el 

frrado  de  hacer  un  sofá  otomano  6  una  butaca  habanera,  que  el  tan  ce- 
ebrado  autor  de  la  oda  Cedo  íonantem  ó  el  narrador  elegante  de  las 
andanzas  de  Eneas.  El  mérito  verdadero  que  tendrá  y  debe  de  tener 
la   Poesía  es  el  que  se  sustituya  el   estudio  de  ella  en  los  pueblos 
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grandes  y  entre  la  gente  rica  y  desocupada,  al  de  los  juegos  de  azar  a 
la  borrachera,  í  la  corrupción  de  los  sexos,  reemplazando  así  agrada- 
blemente y  con  una  tUiliaad  positiva,  al  uso  de  las  pasiones  dañinas  que 
siempre  inspiran  la  ociosidad  y  la  holganza.  Nadie  habrá  tenido  é,  mal 
que  Lord  Byron  se  dedicase  á  la  Poesía ;  y  en  nuestra  Habana,  por  ejem- 
plo, si  había  de  gastar  un  amo  de  ingenio  muy  rico  cien  ó  doscientas 
onzas  en  el  albur  de  una  sota  ó  en  la  apuesta  de  un  gallo  giro,  ó  en  la 
seducción  de  una  muchacha,,  valdrá  mil  veces  más  que  las  gaste  en 
una  biblioteca  ó  en  formar  academias  literarias  en  que  le  aplaudan  sus 
versos,  ó  en  comprar  patentes  de  socio  de  honor  de  las  Academias  de 
Berlin  y  San  Petersburgc^;  6  que  no  las  gaste,  porque  el  estudio  de  la 
Poesía  sea  todo  su  deporte,  y  eso  se  tendrá  ahorrado,  hallándose  así 
más  dispuesto  á  emplearlas  en  mejorar  sus  haciendas  ó  hacer  en  ellas 
experimentos  que  sólo  los  ricos  pueden  hacer. 

No  me  ha  tranquilizado  lo  que  me  dices  de  tu  chico,  y  por  la  ayu- 
da que  me  pides  para  su  educación,  me  tomo  la  libertad  de  observarte 
que,  si  soba  por  juego,  es  muy  mal  juego  el  de  sobar.  En  su  edad  era 
imposible  que  lo  hiciese  por  otra  cosa,*  so  pena  de  ser  un  monstruo; 
ero,  como  insensiblemente  ha  de  ir  creciendo,  creciendo  también  irán 
as  inclinaciones  de  su  niflez,  y  así  como  sus  miembros  y  su  cuerpeci- 
Uo  todo  va  adquiriendo,  al  crecer,  robustez  y  fuerza,  igualmente  se  irán 
robusteciendo  las  inclinaciones  de  su  niñez.  Por  eso  decía  un  autor  que 
siempre  veía,  en  las  mañas  de  los  muchachos,  el  germen  de  sus  virtu- 
des 6  de  sus  vicios  futuros.  Acostumbrado  tu  chico  desde  niño  á  do- 
minar y  oprimir  y  afligir  á  sus  semejantes  (enjuego,  no  lo  dudo)  luego 
de  veras  y  cuando  sea  más  enérgica  la  fuerza  de  su  mano,  y  por  con- 
tinuar el  juego,  se  complacerá,  como  tantos,  en  dar  bocabajos  que  ho- 
rrorizan á  la  humanidad,  ó  en  atormentar  con  el  diabólico  látigo  y,  lo 
que  es  más  cruel  todavía,  con  las  insultantes  expresiones  conocidas 
sólo  en  los  países  en  que  hay  esclavitud,  á  los  infelices  que  estén  bajo 
su  dominio.  Quítale  ahora,  con  tiempo,  esas  inclinaciones;  que  dema- 
siado verá,  cuando  sea  grande,  el  espectáculo  de  horror  que  presentan 
los  campos  de  su  desgraciada  Patria. 


r. 
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Gabriel  Moürey. — Poésies  conipleiesd'  Edgar  Allan  Poe. — 1  voL  Pa- 
rís 1889. — La  Poésie  de  G,  Leopardi  en  versfrangais  par  Augus- 
to Lacaussade. — 1  vol.  Paria  (Lemerre)  1889. 

Edgar  Poe  ha  dejado  escritas  exactamente  cincuenta  y  tres  com- 
posiciones en  verso,  entre  las  cuales  sólo  hay  tres  que  ocupen  más  de 
cuatro  páginas  de  impresión,  el  Cuervo^  su  obra  más  conocida,  y  dos 
poemitas  de  su  primera  juventud,  interesantes  como  ejemplos  de  pre- 
cocidad intelectual,  pero  endebles  como  poesía;  las  demás  son  compo- 
siciones muy  breves,  esencialmente  líricas,  de  una  gran  condensación 
de  estilo  y  de  pensamiento,  y  en  medio  de  ellas  sobrenadan  unas  diez 
ó  doce,  marcadamente  superiores  á  las  otras,  único  equipaje  que  lleva  ' 
la  reputación  del  poeta  en  su  viaje  á  la  posteridad ;  equipaje  reduci- 
do, peso  excepcional. 

La  colección  de  sus  poesías  completas  no  puede,  por  tanto,  ser  de 
mucho  bulto,  y  aún  para  formar  el  delgado  volumen,  de  menos  de  dos- 
cientas páginas,  ocupado  por  la  traducción  al  francés  que  anunciamos 
al  frente  de  estas  líneas,  ha  sido  preciso  que,  al  traducir  literalmente 
y  verso  por  verso,  se  haya  dejado  cada  línea  ocupando  un  renglón, 
como  en  el  original.  Lleva  además  una  introducción  suscrita  por  M. 
Joséphin  Péladan,  que  no  es  por  cierto  lo  menos  cnrio?o  y  extrava- 
gante que  contiene  el  tomo. 

Como  es  hábito  constante  de  los  franceses,  desde  los  tiempos  mi 
que  Baudelaire  introdujo  en  Francia  por  primera  vez  laa obras  de  Poe, 
no  sabe  M.  Péladan  manifestar  su  entusiasta  simpatía  por  el  poeta 
norte-americano  sin  llevarse  de  encuentro  y  denostar  violentamente  á 
los  Estados  Unidos,  el  país  donde  Poe  nació  y  vivió,  donde  pasó  su 
*  vida  entera,  salvo  unos  cuantos  años  de  su  niñez  que  residió  en  Ingla- 
terra con  su  padre  adoptivo:  M.  Péladan,  por  llegar  el  último  en  esa 
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sucesión  de  insultos,  ha  creído  sin  duda  necesario  ir  un  poco  más  lejos 
que  todos  sus  predecesores,  y  he  aquí  algunas  de  las  amables  frases 
que  usa: 

«La  América  no  es  un  pueblo,  porque  ni  tiene  historia,  ni  nunca 
la  tendrá;  no  es  una  civilización  porque  no  tiene  arte;  y  no  es  ni  si- 
auiera  una  nación,  porque  no  hay  lengua  americana.  Deyección  del 
Occidente,  combinación  de  mala  Espafía  por  el  Sur  con  detestable  In^ 
glaterra  por  el  norte,  raza  codiciosa,  pais  de  la  brutalidad  y  la  concU' 
sion»,  etc.,  etc. — Siguiendo  un  rato  más  en  este  tono;  pero  con  la 
muestra  basta. 

El- traductor  es  poeta,  del  grupo  de  versificadores  novísimos  quo 
llaman  simbolistas  ó  decadentes,  y  M.  Póladan  lo  califica  de  poeta  su- 
til y  palpitante,  subtil  et  pantelant.  Pero  la  traducción  no  está  en  verso, 
sino  en  prosa,  palabra  por  palabra,  calcando  siempre  el  original,  y  no 
vacilando  en  saltar  por  encima  de  las  reglas  de  la  sintaxis  francesa  y 
en  acuñar  vocablos  nuevos,  cada'^vez  que  lo  cree  necesario,  lo  que  su- 
cede á  cada  instante.  Si  se  acepta  el  sistema,  que  en  realidad  nada 
tiene  de  artístico,  hay  que  agregar  que  la  versión  es  fidelísima,  y  que 
puede  ser  muy  útil  á  los  que  no  comprendan  la  lengua  inglesa,  y  de- 
seen formarse  una  idea  aproximada  de  la  poesia  de  Poe.  Pero  el  efec- 
to musical  se  pierde,  y  en  Poe  tiene  una  importancia  excepcional, 
mucho  más  grande  y  esencial  que  en  ningún  otro  autor;  es  como  un 
perfume  muy  concentrado,  que  al  cambiar  de  recipiente  se  evapora. 

Péladan  y  Mourey,  el  primero  como  prosista,  el  segundo  cpmo 
poeta,  vienen  á  ser  en  cierto  modo  descendientes  lejanos  de  Poe  por 
medio  de  Baudalaire,  de  quien  son  ferientes  admiradores;  y  el  pre- 
sente volumen  lleva  una  dedicatoria  misteriosa,  redactada  en  los  si- 
guientes términos: — «Al  taumaturgo  lírico,  al  supremo  confesor  de  las 
almas  condenadas,  á  Carlos  Baudelaire,  á  su  gloria,  la  traducción  de 
estos  poemas  que  él  amaba». 

Baudelaire,  sin  embargo,  traductor  de  los  cuentos  y  novelas  y  ar- 
tículos sueltos  de  Poe,  su  introductor  y  apologista  en  Francia,  nunca 
vertió  la  colección  de  sus  poemas.  En  cambio  los  imitó  abiertamente 
en  varias  ocasiones,  como  en  el  soneto  La  Antorcha  viva^  que  repro- 
duce la  alegoría  sobre  los  ojos  de  Helena,  de  aquella  hermosa  compo- 
sición que  empieza: — «Te  vi  una  vez,  sólo  una  vez,  años  ha». 

Indudablemente  que  hay  en  Péladan  y  en  Mourey,  y  en  muchos 
de  los  simbolistas  ó  decadentes  franceses  de  nuestros  dias,  una  fuerte 
dosis  de  lo  que  hubo  en  Baudelaire  y  en  Poe,  el  deseo  apenas  disfra- 
zado de  embaucar,  de  burlarse  del  público  y  hacerle  creer  mentiras  y 
figuraciones  de  propósito  inventadas  para  extraviar  y  confundir.  Edgar 
Poe  fué  un  «mistificador»  perpetuo,  y  los  sucesos  mismos  de  su  vida, 
aún  los  más  inocentes  y  ordinarios,  no  se  han  podido  averiguar  y  fijar 
con  certeza  hasta  mu  cho  después  de  su  muerte,  porque  él  fué  quien 
primero  se  divirtió  en  propagar  multitud  de  mentiras,  y  hasta  autori- 
zó con  su  aprobación  narraciones  repletas  de  falsedades.  Los  datos  bio- 
gráficos reunidos  por  J3andelairc,  y  que  aparecen  al  frente  de  los  dos 
tomos  de  traducciones  de  la  edición  definitiva  de  sus  obras,  son  un  te- 
jido de  inexactitudes,  algunas  tan  distantes  de  la  verdad  que  despue» 
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se  ha  avericruado,  oue  el  compararlos  produce  un  efecto  cómico.  Bau- 
delaire  padecía  de  la  misma  debilidad  en  sus  relaciones  personales,  y 
es  también  diñcil  distinguir  en  sus  escritos  la  sinceridad  de  la  afecta* 
cion.  Su  simpatía  y  admiración  por  Poe  parecen  haber  sido  muy  reales 
y  verdaderas,  y  abundantemente  lo  demostró  consagrándose  durante 
afios  á  traducirlo  y  comentarlo.  En  el  tomo  que  se  publicó  aquí,  en 
Paris,  el  año  pasado,  con  el  título  de  Obras  Postumas  (Maison  Quan- 
tin,  1887)  hay  una  especie  de  diario  íntimo,  ó  fragmentos  de  confesio- 
nes, reunidos  bajo  el  rótulo  Mon  coeur  mis  á  nu,  y  en  el  último  párrafo 
se  notan  las  siguientes  líneas: — ciMe  juro  yo  mismo  tomar  en  lo  ade- 
lante las  reglas  que  siguen  por  reglas  eternas  de  mi  vida: — dirigir  to- 
das las  mañanas  mi  oración  á  Dios,  fuente  de  toda  fuerza  y  de  toda 
justicia,  á  mi  padre,  á  Mariette  y  á  Poe  como  intercesores». — ¿Es  esto 
serio?  ¿es  una  burla?  Confieso  que  no  sé  por  cuál  de  los  dos  extremos 
decidirme.  El  editor  de  las  Obras  postumas  dice  que  Baudelaire  con- 
servó siempre  el  más  profundo  respeto  por  la  memoria  de  su  padre,  y 
su  inclusión  en  la  fra.se  citada  debiera  garantizar  su  sinceridad.  Pero, 
lo  repito,  mi  duda  persiste. 

Otra  duda  de  la  misma  especie  ha  dejado  siempre  en  mi  espíritu 
un  ensayo  famoso  de  Poe,  que  generalmente  acompaña  á  la  colección 
de  sus  versos,  y  que  se  titula  Filosofía  de  la  Composición,  Tiene  por 
objeto  demostrar  analíticamente  que  su  obra  más  celebrada,  El  Cuer- 
vo, no  es  una  inspiración  espontánea,  como  á  primera  vista  cualquie- 
ra se  figuraría  al  sentirse  dominado  por  el  acento  de  melancolía  pro- 
funda, por  la  música  exquisita  de  sus  estrofas.  El  autor  afirma  que  se 
sentó  á  escribir  con  la  intención  de  componer  un  poema  corto,  de  unos 
cien  versos  de  extensión,  que  produjese  una  impresión  de  honda  tris^ 
teza,  y  que  después  resolvió  que  el  argumento  sería  la  muerte  de  una 
mujer  joven  y  hermosa,  como  tema  más  melancólico  posible.  Para  lia- 
mar  bien  la  atención,  y  lograr  mejor  su  objeto,  juzgó  que  debía  escoger 
una  palabra  corta,  sonora  y  susceptible  de  una  cadencia  prolongada, 
que  se  repitiese  al  fin  de  cada  estrofa,  á  manera  de  estribillo;  y  como 
no  era  natural  que  un  ser  humano  se  pusiese  á  repetir  continuamente 
una  sola  palrbra,  se  vio  llevado  á  idear  la  intervención  de  un  cuervo, 
ave  negra,  de  mal  agüero,  y  que  aprende  fácilmente  á  hablar,  como 
los  papagayos.  En  tales  condiciones,  y  como  el  vocablo  por  escoger 
debía  resultar  en  consonancia  con  el  tono  de  tristeza  del  poema,  se  fijó 
en  la  palabra  neuermore,  nunca  más,  que  con  su  o  larga  y  su  r  final 
contiene  la  vocal  más  sonora  y  la  consonante  más  susceptible  de  pro- 
longarse. Para  abreviar,  añadiré  solamente  que,  por  idénticas  conside- 
raciones, fué  determinando  todos  los  otros  pormenores,  hasta  llegar  á 
componer,  primero  que  ninguna,  la  antepenúltima  estrofa,  que  debía 
enunciar  el  rasgo  culminante  de  la  composición.  Compuesta  esa  estrofa 
principal,  las  demás,  que  habían  de  preceder  ó  seguir,  eran  más  fáciles 
de  escribir,  pues  debian  subordinarse  á  aquella,  para  realzar  su  efecto. 

Como  antes,  vuelvo  á  preguntarme  ahora  ¿es  esto  serio.''  ¿ó  ha  que- 
rido el  poeta  burlarse  de  nosotros?  Muchos  críticos  (la  mayoría)  de- 
claran que  es  un  capricho  ingenioso,  un  juego  de  la  fantasía,  dispuesto 
a  posteriori  Pero  otros,  como  W.  Minto  en  Inglaterra,  como  Stedman 
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en  los  pastados  Unidos,  se  inclinan  á  creerlo  en  «jran  parte  exacto,  y 
descubren  rastro  de  ello  en  el  artificio  del  poema.  Por  mi  parte  confieso 
quedar  perplejo,  y  no  sé  por  cual  de  los  dos  extremos  decidirme;  sin 
embargo,  forzado  á  escoger  creo  que  me  adheriría  á  la  opinión  de 
Stedraan  y  de  Minto. 

Baudelaire  y  su  biógrafo  y  amigo  Th.  Gautier,  lo  mismo  que  ahora 
el  prologuista  M.  Péladan,  revelan  escaso  instinto  crítico  al  hablar  en 
términos  exageradamente  despreciativos  de  la  civilización  norte-ame- 
ricana, creyendo  así  exaltar  y  glorificar  mis  seguramente  á  Edgar  Poe, 
que  fué  (según  ellos)  un  mártir  en  su  propia  patria,  incapaz  de  com- 
prenderlo y  apreciarlo.  No  hay  necesidad  de  declararlo  un  fenómeno 
inesperado,  una  excepción  inexplicable  en  la  literatura  de  los  Estados 
Unidos.  Ni  ello  es  verdad,  ni  gana  Poe  cosa  alguna,  porque  lo  colo- 
quen en  violento  contraste  con  el  «medio»  social  en  que  se  desarrolló. 
Como  prosador  y  novelista,  k  pesar  de  sus  eminentes  cualidades,  en  nada 
es  superior  á  Nataniel  Hawthorne,  que  nació  en  1804.  es  decir,  cinco 
años  antes  que  él;  como  poeta,  fué  igualmente  contemporáneo  de 
Emerson  y  de  Lowell,  ambos  muy  notables  aunque  en  género  distin- 
to, y  cuando  Poe  murió  en  1849,  á  los  cuarenta  y  un  años,  tenía  ya 
edad  de  hombre  Walt  Whitman  (nacido  en  Nueva  York,  en  1819) 
que  es  no  sólo  el  primer  poeta  de  los  Estados  Unidos,  sino  uno  de  los 
primeros  del  mundo  en  esta  segunda  mitad  del  sisjlo  xix. 

No  es  ni  remotamente  mi  deseo  rebajar  un  ápice  del  valor  de  los 
versos  de  Poe ;  fuera  de  Whitman,  ningún  otro  americano,  ni  Lowell, 
ni  Emerson,  ni  mucho  menos  Longfellow,  sube  hasta  su  nivel.  La  in- 
tensidad de  emoción,  á  que  llegó  en  una  media  docena  de  composi- 
ciones imperecederas,  mantendrá  su  nombre,  mientras  exista  la  lengua 
en  que  escribió,  en  el  círculo  de  los  grandes  poetas,  cerca  de  Coleridge 
y  un  poco  más  lejos,  pero  á  mensurable  distancia,  de  Shelley. 

Los  elementos  esenciales  de  su  carácter  y  su  individualidad  poéti- 
ca se  pueden  hoy  ir  á  buscar  y  distinguir  con  cierta  precisión  en  la 
historia  y  el  origen  de  sus  padres,  así  como  en  las  condiciones  en  que 
pasó  su  nifíez  y  juventud  en  Richmond,  capital  del  importante  estado 
de  Virginia,  adoptado  como  hijo  (aunque  no  en  el  sentido  legal)  por 
un  hombre  rico,  que  podo  costearle  una  educación  literaria  esmerada. 
Son  además  va  conocidos  minuciosamente  los  detalles  de  su  existen- 
cía  posterior  en  otras  ciudades  de  la  Union,  de  sus  hábitos  desgracia- 
dos, perniciosos,  su  abuso  del  alcohol  y  del  opio,  de  sus  relaciones  so- 
ciales en  fin,  salvo  alguno  que  otro  punto  oscuro  todavía,  que  muy 
pronto  quizás  se  logrará  aclarar  y  estudiar,  pues  ha  despertado  su  me- 
moria un  interés  nacional,  por  decirlo  así,  son  muchos  los  que  se  ocupan 
constantemente  de  él,  y  se  suceden  unas  á  otras  las  ediciones  de  sus 
obras.  Está  aún  por  hacerse  un  trabajo  completo,  exacto,  definitivo 
sobre  el  conjunto  de  su  vida  y  sus  escritos;  el  estudio  de  Stedman 
(Boston,  1881)  es  deficiente  en  la  parte  biográfica,  y  el  libro  de  Wood- 
berry  (Boston,  1885)  es  débil  como  obra  literaria. 

«  « 
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La  traducción  de  Leopardi  por  Lacaussade  se  presenta,  al  revés  de 
la  anterior,  con  cierta  discreta  reserva;  es  decir,  no  tiene  dedicatoria 
retumbante  y  no  ha  ido  el  traductor  á  pedir  prólogo  para  su  obra  á 
escritor  tan  agresivo  como  Péladan,  sino  que  ha  compuesto  él  mismo 
la  introducción,  que  es  un  estudio  crítico  y  biográfico,  bastante  bueno, 
lleno  de  la  más  respetuosa  simpatía,  aunque  sin  ningún  género  de  no- 
vedad y  escrito  desde  el  principio  hasta  el  fin  como  con  tinta  pálida  y 
desteñida. 

Pero  la  pretensión  de  M.  Lacaussade,  modesta  en  la  apariencia,  en 
el  fondo  es  enorme,  excesiva,  aún  reducida,  como  él  mismo  declara, 
fá  una  interpretación  simpática,  una  adaptación  en  verso  francés  del 
«pensamiento  y  el  sentimiento  del  poeta,  de  aquello  que  constituye 
•propiamente  la  originalidad  del  gran  lírico  moderno  de  Italia». —  Em- 
presa magna,  resultado  mínimo;  ni  siquiera  creo  que  sea  del  número 
de  aquellas  en  que  baste  el  haber  querido,  el  voluisse  del  poeta  latino. 
No  hay,  no  puede  haber  nada  de  plausible  en  la  ingrata  tarea  de  tras- 
portar los  metros  diferentes  de  la  poesías  de  Leopardi,  sus  silvas  tan 
Variadas  y  tan  sabiamente  combinadas,  sus  robustos  endecasílabos  li- 
bres, y  hasta  los  versos  cortos,  los  incomparables  heptasílabos  del  Ri- 
sorgimenio^  todo  en  fin,  á  monótonos  alejandrinos  franceses  sin  más 
variedad  que  las  rimas  á  veces  pareadas  y  á  veces  alternadas. 

La  versificación  de  M.  Augusto  Lecaussade  no  puede  calificarse 
de  mala;  es  un  artífice  de  conciencia,  poeta  de  antigua  reputación,  na- 
cido (según  el  diccionario  de  Vapereau)  en  1820  y  muy  práctico  por 
consiguiente  en  el  manejo  de  su  instrumento;  pero  en  definitiva  ni 
traduce  ni  adapta,  como  dijo,  á  Leopardi,  sino  que  lo  extiende,  lo  des- 
lié en  un  lago  lento  y  dormido  de  palabras  inútiles,  añadiéndole  con- 
ceptos y  envolviéndolo  en  adjetivos  insípidos.  Dos  ejemplos,  tomado: 
al  acaso,  bastarán  para  demostrar  que  no  es  mi  juicio  severo  en  demasías 

El  melancólico  y  solemne  apostrofe  á  las  estrellas  de  la  Osa,  con 
que  empiezan  las  Éicordanze,  expresado  en  cinco  endecasílabos,  re- 
quiere en  la  traducción  diez  alejandrinos,  y  los  dos  primeros: 

O  constellation  radieuse  de  V  Ourse, 

Astres  qui  dans  Y  azur  poursuivez  votre  course, 

son  un  largo  ripio  para  verter  cuatro  palabras  de  Leopardi,  vaghe 
steUe  deW  Orsa. 

El  segundo  ejemplo  es  más  concluyente.  La  lapidaria  enumeración 
de  las  miserias  de  la  vez,  tres  versos  del  original: 

Incólume  il  desio,  la  speme  estinta, 
Secche  le  fonti  del  placer,  le  pene 
]\Iaggiori  sempre,  e  non  piíi  dato  il  bene, 

inspiran  á  M.  Lacaussade  nada  menos  que  trece  redundantes  líneas 
de  arte  mayor.  No  creo  que  pueda  imaginarse  cosa  más  absolutamen- 
te contraria  á  la  sobriedad  y  precisión  carasterísticas  del  insigne  vate 
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italiano,  que  estos  tres  versos,  incluidos  en  la  infortunada  paráfrasis 
de  esos  trece  á  que  me  estoy  refiriendo: 

Et,  glissant  par  degrés  dans  Y  imbécillité, 
Vegete  jusqu*  á  Y  neure  oü,  fermant  les  paupiéres, 
11  retourne  k  la  nuit  des  ténébres  premieres. 

Leopardi  no  es  responsable  de  uno  siquiera  de  los  términos  de  que 
consta  esa  cláusula  pretensiosa. 

E.  P. 


«M 


:MISCErANKA. 


LOS  'ESTUDIOS  CRÍTICOS*'  DE  R.  M.  MERCHAN. 

En  la  Niiova  Antología^  revista  de  ciencias,  artes  y  letras  que  se 
publica  en  Roma,  y  en  la  entrega  correspondiente  al  1^  del  último 
mes  de  Mayo,  encontramos  un  interesante  juicio  sobre  el  importante 
libro  de  nuestro  distinguido  amigo,  el  literato  y  poeta  cubano  don 
Rafael  lí.  Mcrchan,  que  ha  hecho  de  Colombia  su  segunda  patria,  y 
del  cual  juicio  damos  una  traducción  literal  á  continuación: 

De  Bogotá,  (América  del  Sur),  el  señor  Rafael  M.  Merchan  nos 
ha  remitido  sus  Stvdi  critici  (Estudios  críticos)^  cosa  de  veinte  artícu- 
los, que  tratan,  entre  otros  asuntos,  de  la  Leyenda  de  los  Siglos  de 
Víctor  Hugo,  de  Gustavo  Becquer,  de  Heine  y  de  la  Lira  Helénica, 
para  nombrar  solamente  aquellos  que  puedan  ofrecer  algún  interés  á. 
nuestro  público. 

Merchan  es  crítico  serio  y  sagaz:  lástima  que  sea  casi  del  todo 
desconocido  en  el  continente  europeo.  Sobre  Víctor  Hugo,  tan  mere* 
cida  como  ciegamente  admirado  por  nosotros,  hace  el  crítico  frecuen- 
tes  observaciones  de  una  exactitud  incontrovertible.  Provisto  de 
conocimientos  generales  que  ojalá  poseyeran  muchos  de  nuestros 
críticos,  demuestra  que  el  Aristófanes  del  Grupo  de  Idilios,  recuerda 
uno  de  los  primeros  cantos  del  Hermán  y  Dorotea,  de  Goethe ;  com- 
prueba que  en  La  Leyenda  de  los  Siglos  el  desarrollo  de  los  asuntos 

72 
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no  corresponde  con  la  importancia  del  títuíd  de  la  obra;  anota  que, 
frecuentemente,  en  la  poesía  victorhtigmana^  la  polémica  y  la  diserta- 
ción ocupan  el  campo  del  verdadero  lirismo.  Merchán  concluye  así : 

«Víctor  Hugo  es  uno  de  los  pocos  hombres  que  han  sabido  ser  en 
su  vejez,  á  pesar  del  trabajo  de  zapa  de  la  envidia,  dignos  de  la  gloria 
conquistada  en  su  juventud.  El  autor  de  Los  Mártires,  que  lo  llamó 
«niño  sublime»,  se  quejaba  de  que  el  hombre  muere  cuando  empieza 
á  convencerse  de  que  es  inmortal.  Víctor  Hugo  ha  vivido  lo  bastante 
para  ser,  digámoslo  así,   contemporáneo  con  su  posteridad.    Está  en 

1)rimera  linea  entre  los  genios  poéticos  más  grandes  del  siglo,  y,  como 
o  acaba  de  decir  un  distinguido  periodista  colombiano,  es  «uno  de  los 
Í)rimeros  de  todos  los  tiempos, — hombre  de  la  raza  de  los  Homeros, 
os  Dantes  y  los  Shakespeares. 

«  Puede  decirse  de  él,  como  de  Chateaubriand,  ó  Lamartine,  de 
Byron,  de  Alfred  de  Musset  y  de  tantos  otros,  que  en  todas  las  cir- 
cunstancias de  su  vida,  su  cualidad  resaltante  es  la  de  poeta.  Como 
periodista,  como  par,  como  desterrado,  como  diputado,  como  senador, 
hasta  como  esposo  y  como  padre  ha  sido  siempre,  ha  tenido  que  ser 
siempre  poeta.» 

El  apasionado  poeta  de  Sevilla,  Gustavo  Becquer,  que  apenas  en 
el  presente  afío  ha  comenzado  á  ser  conocido  en  Italia,  sirve  de  tema 
á  otro  de  los  estudios  del  crítico  sud-americano.  Merchan  lo  parango- 
na con  Heine,  y  ciertamente  que  no  es  difícil  probar  que  Becquer, 
por  su  amarga  sonrisa,  por  la  ruda  sinceridad,  por  la  viva  animación 
de  las  imágenes,  por  el  sentimiento,  por  la  dicción,  se  parece  al  in- 
quieto judío  alemán.  Por  lo  demás,  Merchan  añade  al  paralelo,  no  en 
todo  original,  observaciones  suyas  nuevas,  sinceras  é  inspiradas,  si 
bien  á  veces  excesivas. 

«Heine,  (dice  muy  ingeniosamente),  vivió  para  la  zumba:  llegó  & 
los  cincuenta  y  siete  años  burlándose  sin  tregua  de  los  hombres,  de  las 
ideas,  de  las  diversas  religiones  que  profesó  y  abjuró,  de  su  patria,  de 
la  patria  de  los  Dtros,  de  sus  amigos,  de  sus  copartidarios  en  política 

Íen  romanticismo,  de  su  conciencia,  puesto  que  vendió  su  pluma,  y 
asta  de  su  amor, — ¡del  amor,  que  es  el  único  aroma  que  perfuma  al- 
gunas veces  el  ambiente  de  las  almas  inodoras!  ¿Qué  creía  Heine? 
Kadie  podría  asegurarlo.  En  sus  postreros  días  sintió  remordimiento 
de  haber  herido  tanto  y  tan  sin  discreción ;  pero  su  pesar  tuvo  la  ins- 
tantaneidad de  las  ráfagas ;  pidió  perdón  en  el  prólogo  de  su  última 
obra,  que  dictó  desde  la  cama ;  se  propuso  algo  así  como  dar  una  satis- 
facción, y  no  pudo.  Enviciado  en  la  ironía,  continuó  arrojando  grana- 
das k  todos  los  campos,  al  de  los  que  lo  estimaban  como  al  de  los  que 
no.  Para  que  su  risa  tuviese  fin,  fué  necesario  que  la  mano  de  la 
muerte  la  congelara  en  su  boca. 
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¿Qué  amaba  Heine?  Propensión  experimenta  el  lector  á  poner  en 
duda  la  ingenuidad  de  sus  afectos.  Cuando  canta: 

«Sobre  los  ojos  de  mi  amada  hermosa, 
¡Cuánta  canción  de  amor  tierno  rimé! 
V,  á  su  boca  pequeña,  deliciosa. 
Los  mejores  tercetos  dediqué. 

«A  las  mejillas  de  la  amada  mía 
Compuse  estancias  que  muy  buenas  son ; 
Y  ¡quQ  soneto  al  corazón  haría. . . . 
Si  mi  amada  tuviera  corazón!» 

«Cuando  canta  así,  con  más  agudeza  que  despecho,  casi  exclama 
uno:  y  tú,  Enrique,  tú  mismo,  ¿tenías  corazón?» 

Ciertamente,  Gustavo  Becquer  es  menos  variado,  menos  rico,  ménos- 
ligero,  menos  com  piejo,  menos  fascinador  que  Heine ;  pero  es  más  sincero, 

Merchan,  no  sin  razón,  lo  compara  á  Catulo;  y  por  los  asuntos 
apasionadamente  amorosos,  y  la  igualdad  de  la  forma  espontáneamente 
comunicativa,  más  se  parece  Becquer  á  Catulo,  que  Heine.  No  puede 
negarse  que  Becquer  tiene  algo  de  Heine,  pero  es  la  parte  menos  feliz 
de  su  poesía;  él  es  grande  de  veras,  sólo  cuando  se  entrega  al  arran- 
que del  sentimiento  íntimo  y  de  su  propia  inspiración. 

Merchan  señala  con  una  crítica  docta  y  concienzuda  lo  que  hay 
en  Becquer  de  elevado,  humano,  inmediato  y  aquello  que  es  común, 
académico,  frío.  Y  concluye  muy  juiciosamente  declarando  que  la 
semejanza  entre  el  poeta  español  y  el  alemán  son  un  hecho  casual, 
puesto  que  el  fondo  de  la  poesía  y  los  medios  de;  ejecución  son  com- 
pletamente personales  y  distintos. 

El  estudio  sobre  la  Lira  Helénica  es  una  rápida  pero  sagaz  expo- 
sición del  ideal  poético  de  Píndaro,  de  Alceo,  de  Safo,  de  M inerme, 
de  Solón,  de  Erina,  de  Simónides  y  de  otros  poetas  inferiores.  Muchos 
han  tentado  este  asunto  más  ó  menos  extensamente,  entre  ellos  Sainte- 
Beuvc,  en  dos  ó  tres  ensayos  de  crítica  magistral.  Pero  loquea  mí  más 
me  complace  de  Merchan,  es  cierta  independencia  de  juicio,  que  á  las 
veces  le  sugiere  observaciones  no  menos  atrevidas  que  verdaderas. 

(f Píndaro,  (dice),  está  en  primera  línea  entre  los  poetas  griegos: 
nunca  se  le  han  escaseado  elogios;  sus  contemporáneos  le  dispensaron 
los  más  extraordinarios  honores;  los  críticos  alejandrinos  y  los  retóri- 
cos romanos,  y,  á  imitación  de  ellos,  los  comentadores  modernos  de  la 
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literatura  helénica,  lo  han  encomiado  sin  medida,  Y  con  todo  eso,  es 
insoportablemente  fastidioso;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  la 
mayor  parte  de  sus  trabajos  se  ha  percfido.  Si  sus  títulos  no  consintie- 
ron más  que  en  los  cuatro  libros  ae  odas  que  conocemos,  Olímpicas^ 
Pítioas^  Ñemeos  é  ístmicas,  es  probable  que  en  ninguna  8poca  se  le 
hubiese  dado  tan  elevada  estatura  de  glorias.» 

Al  juicio  transcrito,  como  k  muchos  otros  de  Merchan,  de  igual  gé^ 
ñero,  se  podrían  oponer  muchos  argumentos.  Se  podría  afirmar,  antes 
que  todo,  que  cada  poeta,  señaladamente  antiguo,  se  considera  en  re- 
lación con  la  época  en  la  cual  vivió :  pretender  que  un  poeta  de  haco 
tres  mil  anos  refleje  la  conciencia  moderna,  sería  achaque  trivial  en 
un  crítico.  Además,  se  ha  de  tener  en  cuenta  la  fantasía  de  Píndaro, 
que  es  verdaderamente  maravillosa,  y  su  arranque  lírico,  que  es,  sin 
duda,  inimitable ;  y  el  concepto  que  los  griegos  tenían  de  los  Juegos 
cantados  por  Píndaro.  Pero,  por  otra  parte,  ¿quién  osaría  negar  que  boy 
la  admiración  por  Píndaro  es  más  tradicional  y  convencional,  que  me-: 
ditada  y  racional?  La  crítica  á  Píndaro  comenzó  con  Corina  cuand9  ella 
dejó  contra  su  rival  la  oda  famosa  de  la  mitología  tebana,  y  como  canta 
Ugo  Foseólo: 

....«Quando  quel  sapor  venne  k  Corinna 
Sul  labbro,  vinse  tra  Telée  quadrighe 
Di  Pindaro  i  destrier,  ben  ene  Elicona 
Li  dissetasse » 

Entre  los  modernos  es  muy  de  moda  exaltar. ho  solamente  las  be* 
Uezas  de  la  poesía  antigua,  sino  hasta  los  defectos  que  ella  tiene;  no 
solamente  la  forma,  casi  siempre  admirable,  sino  también  el  asunto, 
que  mal  corresponde  á  los  instintos  y  k  las  necesidades  del  sentimien- 
to actual.  De  aquí  aquel  clasicismo  artificial  que  apoca  el  arte  nuestro 
y  lo  aleja  del  trato  del  pueblo,  que  no  siente  las  pulsaciones  de  su 
jalma  en  las  cuerdas  de  los  nuevos  poetas  alejandrinos.  Ya  os  tiempo 
,de  librarnos  de  ciertos  amaneramientos,  que  no  tienen  justiíicacion  en 
la  estética  positiva,  y  tomando  de  los  antiguos  aquello  que  los  antiguos 
conservan  aím  fresco,  vivo  inmortal,  dar  de  mano  ú  todo  el  embrollo 
retórico  de  sus  materiales;  no  tienen  ya  razón  c}e  ser  en  la  moderna 
poesía,  y  llama  la  atención  qi\e  el  ejemplo  de  esta  crítica  libro  y  rege- 
neradora haya  de  venir  de  k  *\raérica  Meridional,  un  país  que  casi  na 
^iene  poesía,  G.  A,  Cgsai^eo, 
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